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GRANDES   RUIDOSAS   CONTROLE RS^IAS 

acaecidas  en  la  menor  edad  del  SeHar  Don  Carlos  11^  entre  lá 

Reyna  Madre  DoHa  María  Ana  Teresa  de  Austria  >  el  Sere^ 

nisimo  Señor  D.Juan  de  Austria^  hijo  bastardo  de  Felipe  iy.% 

j^  el  P.Juan  Everardo ,  de  la  Compañía  de  Jesús  ^  (  de  nación 

Alemán  )  del  Consejo  de  Estado ,  Inquisidor  General^ 

f  Confesor  de  dicha  Señora: 

SOBRE 
%n  dlreeci&n  y  gobierno  de  estos  Reynos. 


Nota  qae  manda  poner  al  principio  de  esta  obra  el 

Supremo  Consejo  de  Castilla 

Tara  evitar  qualifuiera  mata  inteligencia  íjue  se 
quiera  dar  d  esta  obra ,  ba  acordado  el  Consejo  que  se 
adzHerta  al  público  por  medio  de  esta  nota ,  que  debe 
leerse  con  aquella  precaución  necesaria ,  para  no  dar 
mas  opinión  y  crédito  que  el  que  corresponde  A  las 
especies  y  noticias  que  contiene. 
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NOTA  DEL  EDITOR. 


jk  minoridad  en  que  quedó  el  sefiorRey  Don  Caro- 
los U.^  y  el  eilipeño  que  hizo  la  señora  Rey  na  Gober- 
nadora su  madre  en  elevar^  y  sobáteoer  en  su  privan* 
2a  al  Padre  Juan  Everardo ,  de  la  extinguida  Cohi- 
pañia  de  Jesús :  y  la  reciproca  aversión  con  que  se 
trataron  este  Jesuita ,  y  el  señor  Don  Joan  de  Austria, 
dieron  motivo  á  los  alvoroto^  y  movimientos ,  que  se 

A  a  ex- 


experimentaron  al  principio  de  este  reynado  ;  cuyas 
rndi viduales  noticias  que  produce  la  obra  que  sigue, 
no  pueden  dexar  de  ser  sumamente  gratas,  al  público^ 
pprqué  como  carecemos  de  unjai  historia  completa  dé 
aquellos  tiempos  ,  y  lo  que  ellas  refieren  son  unos  co- 
piosos fragmentos  para  formarla  ^  quanto  tienen  de  no- 
vedad los  sucesos  que  ofrece,  debe  interesar  mas  á  los 
curiosos  que  la  lean. 

No  puede  negarse  que  dominó  la  ambición  al  se« 
ñor  Don  Juan  de  Austria,  así  como  al  otro  de  su  nom- 
bre, hijo  del  señor  Elm  pe rador  Carlos  V.^,  la  misma 
desordenada  pasión.  Que  su  orgullo ,  fundado  en  la 
maña  con  que  supo  captar  la  benevolencia  det  pueblo, 
le  hizo  alguna  vez  temerario,  y  aún  delincuente  ,  es 
tan  cierto,  que  sus  mismos  escritos,  y  acciones  antes, 
y  después  de  gobernar  el  reyno  lo  acreditan.  Pero  no 
es  menos  constante  que  el  tesón  de  la  Rey  na  en  man- 
tener á  un  Extrangero ,  á  un  Jesuíta  en  los  mayores 
empleos  de  la  Monarquía,^  y  hecho  arbitro  de  ella,  sin 
conocimiento  de  sus  leyes ,  sin  amor  á  los  vasallos ,  y 
sin  interés  en  la  gloria  del  Príncipe ,  y  de  la  nación^ 
pues  solo  el  suyo  le  preocupaba ,  contribuyó  infinito  á 
los  ruidos,  alteraciones,  y  disputas,  no  sin  escándalo, 
que  ocurrieron  en  ^aquellos  tan  desgraciados  tiempos 
para  España ;  la  que  postrada  por  el  desfallecimiento  en 
que  la  dexaroif  los  rey  nados  anteriores,  respiraba  congo- 
jas,y  veia  casi  la  triste  época  de  su  total  exterminación 

DotírFratfcimbr  dé  Baaces  Candamo ,  jque  üoreció 
en  aquel  reynliido  ,. entre  sus  muchas  obras,  dexá  em^. 
pesada  ja' C>on!tca:  del*  seQor  Carlos  IL^;  y  causa  comr 
pasión  que  no  la  concluyese,  y  estampase ;  porque  en  lo 
poco  que  escribió  de  ella ,  se  conoce  que  su  ánimo  era 
expresar  los  sucesos  domo  pasaron  sin- qUe  ni  el  temor, 

niiaéhonja  apartasen  su  pinina  del  cdmíQO  r€^o  de  la 

1  ■  ver- 


verdad.  Y  aonqne  sato  habla  nna  vez  del  señor  Doa 
Joan  de  Aqstria ,  le  pinta  de  un  caraSer  orgulloso ,  y 
nada  propenso  á  sujetar  su  difamen  á  ninguno ;  y  mas 
pronta  á  recibir  adoraciones ,  que  á  ofrecerlas*  Y  á  la 
verdad ,  esto  se  ve  claro  en  la  carta  que  dexó  escrita 
á  la  Reyna  en  Consuegra ,  tan  libre  é  irreverente  ,  que 
ni  se  conoce  señal  de  respeto,  ni  indicio  de  sumisión, 
ademas  de  verter  en  ella  proposiciones  mal  sonantels, 
y  agenas  de  una  pluma  christiana  ^  las  que  como  tales 
deberá  graduarlas  el  prudente  leftor ,  y  leerlas  solo 
para  detestarlas,  y  aborrecerlas^  para  cuyo  efedo  van 
señaladas  con  letra  bastardilla ,  y  con  esta  señah  it:$^, 
Sin  embargo ,  estamos  persuadido  á  que  no  pode- 
mos presentar  un  objeto  en  que  mas  se  interese  el  .áni- 
mo de  losbuenos Españoles, que  el  que  forman  las  bien 
enlazadas  noticias  que  ofrece  esta  obra. Qualquiera  es- 
crito de  la  naturaleza,  y  verdad  de  éste  ,  es  una  espe- 
cie de  echizo  tan  grato  ,  que  el  que  tmpiezsí  á  l^rle, 
no  le  dexa  basta  que  le  concluye.  No  dudamos  al  mis* 
CIO  tiempo ,  que  la  lección  de  esta  obra  es.  CQpá?  de 
producir  sentimiento  á  los  amantes  de  la  patria,  que 
contemplen  bien  la  lastimosa  situación  en  que  entonces 
se  hallaba ;  pero  igualmente  conocernos ,  que  puede 
causarles  un  gozo  imponderable  el  ve:rla  hoy  tan,b^i.<* 
Uante,  instruida,  y  politica  por  el  gran  Rey  que  la  rije, 
y  el  sabio  Gobierno  que  la  ilustra;  pues  la  desgracia 
que  emonces^xper ¡mentaba,  no  es  comparable  con  las 
fcHííídadeí»que.hoy  respira*     . 
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EXG*^^  SEÑOR. 


Jjjl^  liabes  eicusado  embarazar  á  V*  £•  en  las  dos  ulti- 
mas ocasiones  de  Flota ,  continuándose  las  novedades  y 

su- 


sucesos  (áe  España ,  ha  sido  juzgar  k  V.  £•  eii  ihayoreí 
cuidados  ,  y  ser  las  novedades  que  se  han  podido  escri- 
bir nnde  sumo  desconsuelo^  que  por  no  amnentará 
•V.  £•  ios  en  que  se  hallaba,  he  aguardado  llegasen  á  sos 
oídos  por  otro  mejor  Cronista.  Pero  ya  que  me  parece 
veo  á  V.  £•  con  mas  sosiego ,  me  atrevo  á  tomar  la  plu- 
ma para  r^erir  algunos  sucesos  de  los  que  en  este  tiempo 
han  ocurrido  ;  que  aunque  no  son  los  mas  de  ellos  de 
gusto ,  servirán  de  entretenimiento  en  los  ratos  que  V.  E. 
so  ocupase  en  ellos  ^  si  es  que  le  puede  haber  ,  donde  es 
necesario  acudir  á  tantas  cosas ,  como  piden  las  obliga- 
ciones que  Dios  ha  dado  á  V.  £• ,  á  quien  suplico  me 
perdone  la  licencia  que  me  he  tomado  en  esta  correspon- 
dencia. Guarde  Dios  á  V.  £.  muchos  años,  y  nos  le 
trayga  >á  España  ;  á  donde  espero  ver  á  V*  £.  con  los 
puestos  y  aumento  que  merece. 

Fuerza  es  referir ,  para  dar  principio  i  estas  noticias^ 
las  muertes  que  quedamos  llorando  en  España ,  y  que 
lloraremos  por  mucho  tiempo  ,  según  se  vá  experimen*- 
tando  de  los  sucesos  que  las  siguen  ,  de  nuestro  Rey  Fe« 
Upe  IV.^  el  Grande,  y  del  Cardenal  Sandoval ,  mi  señor, 
que  Dios  tiene ,  que  fueron  tan  en  un  tiempo  ,  y  tan  de 
compañía ,  que  en  veinte  horas  lo6  dos  se  acompañaron 
en  mejor  vida  ,  tan  unos  como  lo  hablan  sido  en  ésta; 
•pero  dejándonos  á  todos  con  tanto  desconsuelo  ,  como 
comprehenderá  V.  E. ,  pues  en  el  uno  perdimos  todo 
am|>aro ,  y  en  el  otro  todas  nuestras  conveniencias. 

Su  Magestad  (  que  Dios  haya  )  ordenó  tas  de  su  al* 
ma  con  todo  cuidado ;  y  deseando  en  la  muerte  el  alivio 
de  sus  vasallos  ( que  nó  pudo  conseguir  en  |a  vida  )  dis- 
puso para  mayor  acierto  del  gobierno  de  España ,  el  que 
la  Reyna  nuestra  señora  &iese  tutora  y  curadora  de  su 
hijo  el  Rey  nuestro  señor ,  dándola  en  seis  sogetos  ,  que 
dexaba  nombrados  para  alivio  del  gobierno ,  Ministros 
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de  fai  mayor  confianza  ^  y  Consejeros  de  toda  sati$£accion| 

paia  que  asistida  S.  M.  de  su  consejo  ^  los  oyese  en  las 
materias  del  gobierno  ^  como  votos  consultivos  y  y  en  las 
deternünaciones  últimas  á  S.  M.  con  autoridad  decisiva» 
Quedaron,  pues,  nombrados  el  Presidente  de  Castilla,  que 
era  el  Conde  de  Castrillo ,  el  Vice-Canciller  de  Aragón, 
que  lo  era ,  y  lo  es  Don  Cristoval  Crespi ,  el  Arzobispo 
de  Toloio  j  ¿  Inquisidor  General ,  que  lo  era  el  señor 
Cardenal  de  Aragón,  y  los  que  succediesen  en  estos 
puestos ,  reservando  solo  el  Vicc-Canciller  de  Aragón ,  el 
que  si  faltári:  en  el  Ínterin  que  nombrase  S.  h/L  quien  ocu* 
pase  el  puesto,  asistiese  á  esta  Junta  el  Regente  mas  an- 
tiguo del  Consejo  de  Aragón*  Nombró  personalmente  al 
iMarques  dye.  Ay  tona  por  uno  de  los  Grandes  de  España, 
y  ai  Conde  de  Peñaranda  por  uno  de  los  del  Consejo  de 
Estado, 

Por  muerte  del  Cardenal  mi  señor ,  que  fue  Inmedia- 
ta i  la  de  nuestro  R.ey ,  se  eligió  para  Arzobispo  de  T07 
ledo  al  scBot  Don  Pasqual  de  Aragón ,  que  se  hallaba 
loquiádor  Oeneral  s  y  auqque  su  Eminencia  d^dó  alar- 
gar el  puesto  de  Inquisidor  General ,  sobre  que  se  ofre- 
cieron algunas  dudas ,  la  Reyna  nuestra  señora  hizo  so- 
bre tUo  varias  instancias  ,  con  las  que  se  consiguió; 
y  de  su  sQQtu  propio  eligió  para  este  puesto  al  Pa^ 
4re  Juan  Everardo  de  la  Compañía  de  Jesús ,  Confesor, 
suyo ,  que  traxo  de  Alemania ,  á  quien  por  ser  extraiv* 
gero  se  le  opusieron  muchos  $  pero  las  instancias  de  S.  M« 
pudieron  tanto ,  que  hizo  que  todas  las  Ciudades  de  Es** 
paña  le  diesen  la  naturaleza ,  y  con  eso  se  facíUtó ,  el 
puesto  en. que  hoy  queda,  siendo  tami^n  del  Consejo 
de  ]Estado.,:muy  observante  y  asistente  en  las  obligado* 
nes  de  sus  puestos ,  y  deseando  mucho  en  ello  el  alivio 
luüvecsal  de  estos  Rey  no&  .  »  *     ^  . 

CotktíSt  ^obieroQ  taii  santo ,  «pino  se  experiiKntó 
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de  los  sugetos  de  ¿I ,  se  creyó  tnejorar  de  foetiitiá )  petó 
la  providencia^  divina  no  tía  querido  que  sea  por  ahorai 
antes  parece  que  con  mas  rigor  nos  quiere  ^a^tlgar ,  ptees 
luego  qué  &itó  S.  M.  se  empezó  á  inquietar  el  Fraiicégj 
tomando  por  pretexto ,  que  el  Estado  de  Brabante  én 
flandes  no  le  pudo  renunciar  la  Serenísima  Rcyna  de 
franela  su  muger  en  las  capitulaciones  de  sus  bodas  ju- 
radas legítimamente  en  Irum ,  por  tocarle  ,  según-  las 
clausulas  del  llamamiento  á' dicho  Estado^  y' remitiendo 
Impreso  un  manifiesto  en  su  favor ,  que  si  como  es  liber- 
tado, fuera  doílo,  convenciera;  (no  censuro  la  Magcstad' 
que  es  soberana  ,  califico  lo  desenvuelto  del  autor  ,  por 
Ser  Itidigno  )  y  sin  dar  lugar  á  la  respuesta  que  dio  á  la 
estampa  después  con  erudición  y  ciencia  el  Dbftor  Don 
francisco  Ramos  del  Manzano',  que  pudo  hacer  caliat 
su  voceado  derecho  5  se  valió,  no  de  la  razón  que  alegaba|r 
sino  de  ía  fuerza  de  las  armas  (tenida  y  aún  prevenida 
por  cartas  del  Marques  de  CafteURodrlgo ,  Góberna-^ 
dor  ¿le  ac(uellos  Estados  )  que  en  la  ócúsídn  le  asistía  p^' 
ra  invadir  y  apoderarse  de  la  rtiayor  paite  de  aquel  país, 
que  sin  resistencia  se  le  entregó,  por  no  hallarse  ton  ios- 
socorros  que  en  otros  tiempos ,  embarazados  á  la  sazon^ 
eh'408  malos  sucesos  que  siempre  han  tenido  nuestras  at- 
feas  eñ  PortugaH  y  creo  que.  aún' socorridos  tes  fflameniíí 
¿ósi  fio  fuera  fácil  la  resistencia  á  un  cxercito  de  sfcs^nfia^ 
mil  infantes  y  veinte  mil  caballos  5  con  que  orgulloso  er 
Trances ,  se  hizo  dueño  de  las  ciudades ,  plazas  y  lugares- 
Slguíehtes  :  La Jatelcnla  de  Lilai  Duay,  Orcheis ,  íoíhay. 
f  ^Forneys ,  la  Atra  y  ti  Bayliage  de  Fornos  y^l  Bayliagc/ 
de  Bcrgas,y  la  plaza  de  Jarle  Roy,:y  todalaBocgofia. 

Reconociéndose  las  muchas  fuerzas  d«l  .Francés ,  y 
lo  imposibilitada  que  se  hallaba.  España  de  poder  acudir 
en  tiempo  á  las  guerras  de  Portugaly  que  ton  la  ayuda, 
del  Frárictor  y  uSlsteácUs^de  l0gb{0nar  se  )^m  'onían- 
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greotado  ^  y  con  nuestros  malos  soseni»  casot)tfr^ecidM 

los  Portugocses.  Y  aunque  en  tiempo  de  nucstrQ  Kcf 
(  que  Dios  haya  )  se  había  por  ellos  rogado  c4S|lÍ:)»  paz^ 
y  con  algunas  conveniencias  de  tepatxioh  y  ccí^iVlbu** 
don  á  Castilla  ,  y  con  la  aitemativa  de  la  presencadotí  de 
los  Obispados  ^  y  por  entonocs  se  desestimó ,  nos  obliga 
la  resoludon  dd  Francés  á  tratar  de  hacer  paces  con  Por** 
tsgal ,  cuyo  principio  y  motivo  de  ellas  fue ,  que  por  scK 
el  Rey  Don  Alfonso  mal  querido ,  6  por  incapaz ,  como 
dtcen  los  Portugueses ,  se  hisa  aborrecido  en  su  rey nO| 
y  al  contrario  el  Infante  Don  Pedro  su  herniano ,  que 
fue  querido  de  todos ,  se  tomó  coi^  él  una  resolución  irrer 
guiar ,  dando  principio  á  día  la  Rey  na  su  mygcr  Ma4^ 
ma  Enemort  y  Francesa  I  que  saliendo  una  tarde  c<>n  sus 
damas  aun  Convento  de  Monjas  que  llaman  pv  Lisboa 
U  Anunciada ,  se  quedó  en  el  escribiendo  á  su  marido  un 
papel  y  en  que  k  decia^  que  por  defcAo  suyo  que  el  sa*-- 
bia  y  y  era  el  de  ser  impotente  al  matrimonio ,  la  obli- 
gaba á  dexario  >  que  así ,  que  la  volviese  su  dote ,  qu^ 
con  eso  se  iría  á  Franda.  Sintió  mucho  esta  resolución 
Don  Alfonso  I  y  aquella  noche  con  algunos  aliados  y  va- 
lientes y  con  quienes^ndaba ,  se  determinó  ir  al  Conven* 
tO)  y  sacarla»  Embaraza  ton  esta  determinación  de  Don  Al« 
íbnso  algunos  caballeros  y  Eclesiásticos^  con  que  $e  retí* 
tó  i  palacio,  y  en  éi  le  bicierou  al  dia  siguiente  firmar 
una  escritura  publica  p  en  que  declaró  su  impositMlídad 
para  con  su  muger  y  y  ceder  d  gobierno  del  reyno  cu 
su  hennano  Don  Pedro  j  el  que  toipando  la  voz  del  pue- 
tri^  que  era  jol  dpa^r  las  paces^  ^  se  empezaron  á  poner  eu 
plática  por  tnpdSm  del  Marques  de  EUche,  que  se  hallaba 
en  prisión  desde  la  ipreténdida  con  d  señor  Don  Juáa 
de  Austria ,  y  para  este  efc&6  le  pusidrotí  en  libertad*. 

Pareció  ib  gobierno  de  Portugal  k<)ue  corria  fóé  el 
Infante. Ddn  fcáio^  qofipidia  junbiu^izark  D^n  Alfoin* 


9f^i  y>fas  &iiy»Sf  ffMCfScrrfais  tjusa  no  queríin  -pactó.,  por . 
S|i$  particulares  intereses ,  y  asi  determinaron  retirarle 
i  un  qjiarto  de  palacio ,  donde  le  tienen  con  mucluis 
guardas  y  y  sin  mas*  comunicación  que  los  criados  do«/ 
aieaticos.  que  le,  asisten.  Y  es.cfrsa  bien»  particular  la  que^ 
te  sucede ,  pues  viéndose  eucccrado ,  y  con  guarda!  has^ 
ta  por  las  ventanas  de  los  )ardin^ ,  preguntó  ¿  Que  jqui 
erék  aquello ,  y  cómo  se  hacia  con  él  una  cosa  semejantci  Y  se  le 
respondió  iV.  M.h  ba  mandada  ^y  ti  gobierno  ^  con  lo.  qtuC) 
((alió  ^  y  se  está  en  su  encierro  sin  comunicar  mfts  que  coa 
los  que  le  asistetu  También  el  gobierno  nombró  quatro 
Jueces  para  el  conocimiento  de  la  nulidad  del  matrimo-^' 
nio ,  que  en  breves  dias  se  determinó ,  y  dio  por  nuio^. 
con  que  inmediatamente  se  <asó  Don  Pedro  con  la 
Reyna ,  queriendo  ya  algunos  que  este  preñada. 

Deseando  Don  Pedro  la  quietud  del  Keyno ,  y  vieni» 
!do  lo  que  el  pueblo  insuba  en  las  paces ,  se  dieron  prin- 
cipio á  los  tratados  de  ellas ,  permitiendo  que  el  Mar«9 
ques  de  Eliche  despachase  correo  á  Castilla  ,  y  pudiese 
remitir  pliegos  cerrados ,  que  hasta  entonces  no  se  había 
permitido  escribir  á  su  muger ,  sin  que  le  abriesen  las 
cartas.  Con  este  aviso  se  le  remitieron  poderes  plenipo^ 
tenciarlos  al  Marques ,  y  con  ellos ,  y  la  asistencia  dei 
Embajador  de  Inglaterra  j  que  para  este  efedof  ue  de  es4 
ta  Corte  á  Lisboa ,  se  confirieron  los  capítulos  de.las  pa« 
ees  I  y  se  remitieron  s  en  cuyo  ínterin  el  Embajador  de 
Francia  que  se  hallaba  en  Portugal ,  procuró  embarazarr 
las  i  pero  el  pueblo  que  era  el  que  mas.  instancias  hacia 
por  ellas  ^  no  hizo  caso  de  sus  o&rtás  y  siendo  así  que 
oSrdcia  pagar  todos  los  tributos  de  uá  año,  para  que  ti 
püeblooio  viniese  en  las  paces.  Esto  fue  de  mas  irritación 
para  ellos ,  pues  le  quisinon  quemar  la  casa ,  con  que 
le  obligaron  á  que  se  saliese  de  Lisboa»  Con  esto ,  y  lo 
querido*  que  se  hallaba  ú,  Marque)  áfi  Eliche  en  ella  ^i 
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la  mucha  pradencla  y  magnanimidad  con  que  sé  habia^ 
portado  y  portaba  >  se  efe&uaron ,  y  se  pabiicaron  en  es-i 
tá  Gorie  én'«X9  de  Marzo  de  este  laiño'i  ciiyós  capítulos 
han  pasado  impresos  á  ese  re  y  no  ^  y  así  no  los  pongo  e» 
é&tc  por  excusar  la*moléstU. 

Corre  el  comercio  de*  Portugal  con  Castilla  muy  üw 
eaibarazos  pero^  tan  «n:to  ^. que ^ no  viene  cosa  que  no 
sea  mucho  mas  cara  que  lo  que  hay  acá.  Sin  emÁxirgo^ 
dlbs  se  gobiérñdAñ  coñ  iittel%eficía ,  (mes  luego  que  se 
cfeduaron  las  pace^',  "se  quitaron  todos  loé  tributos  que* 
se  habían  echsKlo  patl  el  sustento  de  la  guerra ,  y  por* 
haberse  estragacíó  con  clhS  los  trages ,  y  la  costa  tan 
graáde  qáe  en  tilos  se  hacia\  eti  este  iiieí  de  Mayo  scl 
Ij^omu-tgó  Pragmática  ,  en  que  sé  mándai :  ^ 

Que  ninguna  persoína  ,-  de  quálquíer  calidad  que  $ea; 
pueda  guarnecer  los  vestidos  con  ninguna  guauíicion  de 
oro  ñi  plata ,  ni  seda  j  ni  hilo,  y ^dlo  pueda  pon^ei^  en  la$¡ 
mangasr  una  érden  de-pUhia:^.  :  •  - 

Que  mngutifa  petsoná  plebeya  se  puédü  pober  scdaj: 
ni  sus  mugerés  y  ni  iii jos. :   ^^^ 

Que  solo  se  puedan  traer  en  cada  veitido  cincuenta 
liaras  de  cinta ,  y  en  cada- sombrero  la  qút  bastáfc^para 
apretailt  y  na  mas  ^  poniendo  sota-  una  ¿ihta'$  y  ¿n  las' ti-' 
gas  ño  se  puedáh  poner  cintas ,  sino  que  'han  de  itt  de 
tafetán.  '' 

'Que  ios  que  no  fueren  títulos  ú  Oidores ,  no  puedan 
tener  iiías  de^dos'^lacayos  y»üA  tacayuela,  y  para- los  tí P 
ttilbs  y  Oidores' def  Consejo  hasta  quatró  lacayos /y  ^í 
¿bchetoé  íiiercroj^y  para  sos  mujeres  hasta  quatífo  pa-^ 
^^y  ncTmaS  ry  los  qú?¿  salieren  á  torear  puedan  llevar 
hasta  doce  lacayos  i  sin  que  vayan  guarnecidos  los  ves** 
thlos  sino  eis'cón  phtau  Até  fiüso/sin  ir  vestidos^  de 
scda# '       '.  •  '         '^'  '•'    '-'"     .'••■"      -    '''    *    'j^'i 

^  Klw  lo$.qikniQífatt6tf  hSda%os^  pe*  mía  ricos  queMatn  ' 
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nó  puedan  mct  coche  x>  fírera  sítí  Ucencia  Üc  S.  M.  ^  que 
pklíendoia ,  si  hubicM  jasca  caQsa>.se  le  dará  la  Ucencia 
para  ípodtt  ccaerlo }  y  aq  sisnUo  muy  urgeote ,  no  sci 
leudará.  •'.•--  V.    ■•  ; 

Que  los  Oidores  ^  sino  es  <  los  dej  (^onsejo  Suprémoi: 
todos.aqdeo  con  »us^ garnachas ,  sin  que  puedan  ponerse 
capa  y  «uoque  6ean  ipuy  viejos ,  6  tengan  enfermedades; 

:  *  didoe  esto  se  exccute  desde  la  piiblicacion^iM  seis  n)^¿ 
ses  ^  para  que  eq>eUos  puedan  ga^tax  laque  iju vieren  ho* > 
cho  I  y  corra  cumplidos  5  y  para  su  execiicion  se  manda^ 
que  á  ningu-na  persoga  se  Je  admita  haj^lár  á  S»  M*  <V^: 
OQ  guafdácc  la  P;:agaiaiii;a  4  y  t<HÍa.sii  fagiili^v.  y  qui^, 
no  se  admita  peticioop,  por  pleyto  A^inguno  de  per^na< 
que  no  anduviere  como  se  manda  en  la  Pragmática  >  y 
que  á  las  Justicias  que  no  celaren  su  prádica ,  les  sea  ca» 
pítuJiQ  4c  r$ai4c.ncia ,  y  p^na  4e  suspensión  por  dos  años 
al  que  permitiere  su  contravención  5  y  que  los  t^xedore^ 
y.^astrtfs  no  pu/edan  Jia((:er  ccva  ninguna  contra  la  Prag* 
matíca  pena  de  veinte  ducados  y. prisión ,  y  por  la  segun- 
da yf%,  doblado.  • 

jr  Y  sin«mba^^Oj4el^>A4YO  capítulo  de  las.paces  en  que 
se  mandan  restituí;  las.  fa^aciepdfis  á. todos  /os  que  durf^nte 
Ig^iierra  $e  babian  iDf^jrporadp^ei^  la  Corpna  rjeal ,  se  ex- 
pidió Decreto  por  el  gobierno  de  Portugal ,  para  que  en- 
yirtud  de  poderes  no  se  diese  posesión  á  n^ie ,  sif\o  es 
tque  fuese  personalmente  á  pedirla.  £sto;se  Umitó  pqr  otro, 
I^eto ,  que  ordeno  se  entendiese  asi  con  los  títulos  y 
mercedes  que  habían  estado  incorporadas  á  la  Cori^na ,  y 
np  con  los  particulaires  bienes  heredados  de  padres  y 
abuelos. 

Sin  embargo  de  esto ,  se  ihatlaii  en  Portugal  con  ala- 
gan embarazo  en  las  presenucione^de  losObispad9$ :  por-, 
flite  todos  dicoii  (|ue  el  Foacifis€jiiq|as  «luieie  ga^ar»  por 
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¿edr  <^c  esta  facultad  de  presentar  se  le  concedió  á  Fe« 
Upe  IL^  ,  y  á  sus  herederos  y  descendientes ,  y  que  Por- 
tugal np  la  tiene  mas  que  para  proponer  sugetos  á  su 
Sáaiiiad  para  iiacct  elección  del  que  íe.  pareciere ;  qoe  es 
]p  que  se  hacia  en  tiempo  del  Rey  Don  Sebastian ,  de 
quien  quieren  tener  la  succesion ,  según  se  ve  por  los 
tratados. 

Parece  que  con  estas  paces  se  aliviará  algo  de  lo  mt^ 
che  que  padece  esta  Monarquía ,  y  mayormente  el  rey- 
no  de  Galicia  ,  que  tantos  a|ios  lia  llevado  la  carga  con. 
la  continuación  de  la  guerra  ,  teniendo  sobre  si  no  tan 
solo  la  vecindad  del  cncougo ,  sino  también  el  sustento 
4c  nuestro  exercito ,  que  parece  imposible  pudiese  aquel 
leyno  sustentar  fa;ita  máquina ,  y  mas  con  las  insolen^, 
cías  que  se  han  pradicado  con  e'l^  pues  con  decir  que  á. 
un  Ct.pitan  de  caballos  le  valia  su  compañía  dos  mil  du- 
cados libres^  se  puede  reconocer. el  daño  que  recibirían 
los  pobres  vasallos  >  no  siendo  este  el  mayor  i  pues  ha- 
bia  llegado  ya  la  desvergüenza  á  tal  estado ,  que  ni  el. 
mas  deventurado  merioo ,  ni  el  Escribano  mas  de&dicba* 
do,  no  dexaba  de  tener  inteligencia  en  el  repartimiento  de 
los  forr^ges  ,  con  que  los  echaban  de  sus  casas  y  y  quan* 
do  se  entendió  descan^ir  de  todo  esto^  para  poder  socor- 
rer á  f  iandes  i  se  ha  sacado  gran  número  de  gente  dd 
reyno,  dexando  los  que  eran  soldados,  y  llevando  los : 
pobres  labradores  casi  por  fuerza ,  y  esto  con  mucha  des* 
estimación  de  los  señores  del  rey  no ,  pues  no  han  sido 
poderosos  para  poder  aliviar  á  su$  vasallos ,  ni  defea- 
derios  i  pues  habiendo  soldados  veteranos  que  con4ucir  á  > 
Jlandes ,  los  dexan  en  España ,  y  llevan  los  qpe  ne- 
cesita tanto. 

Determinóle  |  que  con  esta  leva ,  y  otras  que  se  hi- 
cieron con  toda  brevedad  en  el  año  pasado ,  el  señor  Don 
Jiian  de  Austria  fuese  áf  laudes ,  por  necesitar  a^ueHa$ 
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Pfwintías  tahío  descabeza  rtspetaWc ,  tomó  de  gente  y; 
dineros  >  para  cayo  cfefto  se  ordenó  que  con  novecien- 
eos  mil  escudos  de  plata ,  dé  la  que  se  hab'a  podido  re-; 
cogeíídé  los* Galeones  ,  (porque  aunque  fue  mUy  consi^; 
déraWeiaque  traxeron  las  últimas  flotas ,  tuvo  muy  po- 
ca'iAfeíes  S/M.  por  estar  consignadas  á  hombres  de  nei- 
aocios  y  ser  lo  mas  de  particulares  )  partiesen  de  Cadiz^ 
ofcho  navios  xon  eJ  Álnáiránte  de  la  arihadá ,  y  fueren  á 
la  Goruña ,  á  dónde  se  había  pattido  Domingo  de  Ra-^ 
mdá  el  señor  Dan  Juan  de  Austria ,  y  á  donde  se  habia' 
dé  embarcar,  ocasionando  muy  gran  susto,  pot  ir  en 
ellos  la  plata ,  y  hábfer  sido  en  el  aguagc  la  dilación  mu- 
c^ha    y  toas  sabiendo  que  el  Francés  con  tifeinta  y  dos  na- 
Vb^s  an¿iba  dando  bordo  á  las  costas  de  Galicia  $'  pero? 
fue  Dios  servido ,  que  casi  á  un  misma  tirimpo  lícgáse  eP 
señor  Don  Juan  á  Santiago ,  y  los  navios  á  la  ria  de  Vi- 
M    adonde  la  armada  Francesa ,  luego  que  llegaron  ,  tu- 
bo noticia,  y  intentó  quemarlos  ó  apresarlos  j  pcío  se  tu-^ 
Vb  mucho  cuidado  por  ser  aquella  ria  tan  abierta  ^  y  sin' 
abrigo  para  la  armada.  Don  Femando  Carrillo  qué  era ' 
ct  Almirante  de  la  Real ,  y  que  iba  por  cabo  de  ellos, ; 
saltó  en  tierra ,  y  desembarcó  treinta  y  seis  piezas  ^  que 
ptsso  en  un  Fuerte  que  sé  hizo ,  á  cüyó  ábrigó'acomodS 
s¿s^ navios,  previniéndose  con  muchas  embarcaciones' 
itfdnores ,  guarnecidas  de  la  mosquetería',  con  qde  no  se^ 
atrevió  á  entrar  el  enemigo ,  y  sé  han  podido  dar  carena 
á  los  navios ,  y  hacer    provisión  de  mantenimientos,  ' 
porque  de  todo  esto  vinieron  faltos ,  que  es  lo  que 
nos  suele  suceder  en    todas  las  ocasiones  de  impor^  * 
tanda.  -         ^ 

Reconociendo  el  señor  Don  Juan  las  fuerzas  del  * 
Francés  con  su  armada ,  que  estaba  dando  bordo^^  por 
las  costas  de  Galicia  ,  y  la  falta  que  en  Flandcs  hacia  U  ' 
gente ,  y  que  en  Salk  su  Alteza  *con  los  tfchos  navios^  se  • 
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avctatoribía  .todo  rc6n iiotaUe xlestitca  fiíe  enviando  á 
Handes  desde  la  Corana  (UC^^^^ntes  fragatas  con  gente^ 
pero  separada  cada  una  s  y  aunque  algunas  fueran  viscas 
ddl  ene4nigo>'se  escaparon  de  su  poder  y  otras  pasaron 
sin  embaraza 

.  Hallábase xi  Frasees  dueño,  de  las  plazas  de  que  sin 
resistencia  se  apoderó  en  Flandes  s  pero  ni  los  mas  intere^ 
sados  se  dechcaban  por  desarmados  ^  ni  nosotros  con  tan- 
to ^lp&  despertábamos  I  hasta  que  Holanda » ¿  logiaten* 
ca.,  sangrieptos  sieiiíipre  en  sus  guerras ,  trataron  de  ha-  • 
i9er  paces  y  liga  para  ayudarnos ;  á  cuyo  exemplo  llega*-, 
con  Embajadores  particulares  de  Treveris ,  Babiera ,  el^ 
Palatino  y  y  del  Duque  de  Osnaburg^  temerosos  todos, 
del  Francés ,  por  confinantes  con  las  dichas  plazas^  dé 
que  se  apoderó  en  Flandes  ^  y  todos  trataron  del  ajuste* 
de  las  paces  con  nuestra  Corona  y  la  de  Francia ,  toman** 
do  la  voz  de  que  eL  que  rompiera  U  guerra  se  habia  de 
hallar  con  todos  por  enemigos  ^  como  desde  luego  por^ 
tales  se  declaraban  i  á  lo  que  su. Santidad  ayudaba  con 
embajada  á  Francia  ,  y  proposiciones  para  la  quietud  de* 
la  christiandad  ,  exórtandose  pusiesen  las  pretensiones* 
en  juicio ,  y  cesasen  las  de  las  armas.  Dióse  principio  á  es» 
tos  tratados  ^  suspendiendo  á  mediado  de  Abril  la  guerra! 
por  todp  el  mes  de  Mayo  $  en  cuyo  tiempo  el  Francear 
pidió  y  que  se  habia  de  quedar  con  todas  las  plazas  qué 
habia  ganado  i  y  que  solo  volverla  la  Borgoña ;  proposi* 
clon  que  entendió  no  se  admitiera ,  para  tener  pretexta 
dtf  xontánnar  con  la  guerra;  pero  es  tanto  lo  que  se  desea- 
ba la  quietud  en  España ,  que  se  le  dio  orden  al  Marquen 
de Castel'Rodrigo  ,  pa^a  que  viniese  en  todo,  y  se  ajus^ 

tasen  luego  las  pacer,  como  con  efedo  se  hizo  muy  al 

gusto  del  Francés  ^  y  con  descrédito  nuestro ;  pero  ííú 

tan  firmes  como  se  entendió ,  porque  hasta  ahora  no  se 

han  enviado  Embajadores  de  una  .i  otra  parte  y. y  ca^ 

da 


da  día  se  espera  rompet ;  porque  el  Franees  quiere  lle- 
varse lo  que  resta  de  Flandes  i  si  acaso  se  contenta  coa  ^ 

•  « 

esto  solo» 

Fuerza  es  dexar  por  ahora  al  señor  E>on  Juan  de 
Austria  ea  Galicia  ^  hasta  que  los  sucesos  de  esca  tela* 
clon  le  vuelvan  á  buscar ,  y  asi  referiré  lo  que  eo  la  Core- 
te nos  sucedió  en  este  tiempo. 

En  4  de  Mar2x>  de  i66i  dio  vista  en  esta  Corte  un 
cometa  de.  extraordinario  cuerpo  ^  que  duró  el  verse  coda. 
el  mes.  Era  muy  largo  ^  y  según  se  aparecía  ^  su  figura^ 
era  como  una  espada  9  pero  sin  reconocerse  qual  era  el 
principio  y  ni  ^1  fin  I  porque  no  tenia  estrella  que  hiciese* 
cabeza  $  y  así  pareció  á  los  Astrólogos  que  por.  la  parte 
donde  era  mas  gru^a,  que  era  Ázia  el  poniente ,  seria* 
la  cabeza^  y  que  io  que  miraba  ázia  levante  seria  la  co- 
la I  por  ser  en  extremo  mas  delgado  $  y  hacer  movlmien-^ 
to  ázia  aquella  parte ,  al  modo  de  quando  una  lombriz 
se  alarga  y  se  encoge.  Hánse  hecho  grandes  juicios  sobre 
este  cometa  por  muchos  Astrólogos ,  y  todos  convienen 
en  no  buenos  pronósticos  $  y  dicen  ,  que  de  esta  forma 
solo  se  han  visto  dos  en  diferentes  tiempos ,  y  después  de 
ellos  se  han  seguido  las  ruinas  de  Jerusalen.  Concuerdan 
los  mayores  Astrólogos  en  que  los  efeólos  de  este  come« 
ta  empezarán  a  los  ocho  meses  de  su  aparición  «  y  que 
durarán  por  espacio  de  un  año.  Quiera  Dios  sean  far 
vorabies  ^  y  no  los  que  se  pueden  esperar  de  lo  que  está 
sucediendo.  k 

AI  siguiente  dia  de  esta  apariciom  ^  llegó  i  esta  Corte 
el  Embajador  del  Gran  Duque  de  Moscovia  i  y  habien* 
do  de  ir  á  besar  la  mano  á  sus  Magcstades  á  los  1 5  del 
dicho  mes ,  se  difirió  esta  función  por  algunas  diñculta« 
4es  que  ocurrieron  en  orden !at  trataqiicnto  de  su  perso- 
na »  y  la  de  otro  que  le  sucede  en  la  emba|ada.i.y  vencí* 
das  algunas  de  el  *  salió  de  su  casa  á  las  once  de  la  ma« 


fianá  pata  palacio  coo  cl  acc^npauafnlento  4e  la  casa  real,^ 
y  ^emnídades  propias  de  tales  besamanos.  £1  concurso 
ñie  grande ,  porque  la  novedad  movió  á  la  ci^riosldad  i 
no  perderla  j  y  los  trágcs  á  k  jocosidad  pava  celebrarlos, 
porque  ni  los  traían  de  Griegos  ,  ni  de  Tu  reos.  |.  aunqc^ 
de  ambos  se  apcoviárhaban  5  bi<rt  qw  la  £fodre(ía.y  parlas 
con  que  los  adornaron  ,  era  de  estipiacípn  no  (orta.  Iban 
delante  del  acompañamiento  cíen  soldado;  dq  la  gi)a];da 
con  £l  presente  que  traían  3  c}iie  se  componía  dp  maf tas.y 
armiños  y  7. otros  pellejudos  d«'antm»ie&  4c  aq^elp^^'i^ 
que  en  esta  Corte  tienen  crecida  estimación,  Y  aunque 
corrió  voz  de  qiie  llegaba  el  regalo  á  sesenta  miHuca* 
dos  j  es  cierto  que  no  se  avec^indp  á  los  treinta  mil*  Nq^i 
tese  y  que  si  el  Embalad qi  de  Francia  ( coa  lo  quQ  íntrQ? 
dujo  de  géneros  Franceses  para  la  curiosidad  loca  de  las 
mugerés)  nos  quitó  el  pellejo^  este  de  hAx>scosi^  f^0$  fes- 
tejó con  los  de  mas  estima  en  su  Imperio*  Entró  en  pala^ 
tío ,  y  sus^  Magestades  le  recibieron  en  el  salón  de  los 
espejos  en  pie,  debaxó  del  dosel  qíie  liámap  de  Carlos  V.% 
que  en  decir  fue  de  tal  Monarca ,  se  escusa  pintar  lo  <]ue 
atesora  de  perlas  y  diamantes.  Las  sillas  eran  las  de  sa 
correspondencia.  Dio  su  embajada  en  Moscovita  idioma) 
sa  interprete  le  tradujo  en  el  Latino ,  y  el  tr^duftor  de. 
lenguas  en  la  nuestra.  Fue  la  función  a{go  dilatada ,  y  no. 
pudíendo  la  delicadeza  tierna  de  nuestro  Rey  tolerarla^ 
le  precisaron  á  sentarse  V  dando  4  entender  al  Embajador 
el  motivo  de  aquella  novedad  >  que  estimó  no  poco  po& 
presumir  satisfacción  lo  que  conocia  necesidad.  Dexarpui 
el  presente^  y  unía  carta,  que  conrenia  eKasunto  de.su, 
Ycnidd:^  y  haciéndose  envega  de  ella  el  .M^ tqujes.de  Ay-? 
tona ,  como  Mayordomo  d&'  1%  Keyna  y  la.  puso  en  iba*. 
Bos  dé  S.  M.  f  que  según  lo  que  ha  corrido ,  contenía  los 
capiruios  siguientes:  /.    .    .    ^ 

.L^..^.«..mEs  de  ila  amigad  y  alianzas,  «on  el  Jmpe^ 
.-.  *     "  C  ñO| 


i8 
sio ,  y  los  4omIiiíbs  del  Rey  nuestro  señor. 

IL^ Pedir  patrocinio  para  con  el  señor  £mpe« 

tador  en  contemplación  del  casamiento  de  una  de  sus 
Hermanas  i:on  el  hijo  $egundo  del  Gran  Duque  de 
Mosc<yvia. 

IIL^,4.. Que  su$  Magestades  Cesárea  y  Católica 

favorezcan  la  pretensión  de  que  el  dicho  hijo  segundo 
sea  Rey  de  Polonia  ,  así  por  perturbar  esta  preten« 
slon  á  los  Franceses ,  como  por  haber  asentado  en  las 
paces  que  hizo  con  Casimiro  ^  el  que  le  ^  daría  los 
yotos. 

IV.^ Que   siempre   que  el  Turco  rompa  la 

guerra  con  el  Emperador ,  tomará  á  su  cargo  la  de^^ 
fensa    para  dexar    desocupadas    las    armas    del    Im^^ 

perio« 

-      V.^M.M.«..Que  en  quajquiera  guerra  ajustados  es^ 

tos  puntos,  asistirá  con  quarenta  mil  hombres  al  Im^ 

pctio. 

I     VL^..,.o»«.Que  ha  de  instruir  á  su  hijo  en  la  rcli4 

gitfn  católica «  y  que  permitirá ,  que  en  todas  las  frontes 
.  Üs  de  Polonia  y  sus  dominios  se  permita*  Y  para  que  e( 
dicho  reyno  de  Polonia  no  se  junte  al  Estado  de 
Moscovia )  ofrece  hacer  todos  los  juramentos  y  fiaa«e 
s&as  y  seguridades ,  que  para  su  mayor  ñrmeza  le  seaa 
pedidas. 

Después  de  hecha  esta  función ,  se  les  quitaron  los 
i^iveres ,  señalándoles  para  el  gasto  de  cada  dia  trescien* 
tos  ducados  i  con  que  estuvieron  aquí  por  espació  de  un 
mes  después  de  la  embajada  s  y  habiéndoles  dado  res?, 
puesta  á  ella ,  se  volvieran ,  y  hasta  ahora  no  se  sabe 
que  resolución  es  la  que  se  tomó. 

£n  este  mes  sucedió  lo  que  muy  continuamente  sa<^ 
cede  en  la  Corte ,  y  es »  que  empezó  á  correr  por  ella  la 
Toz  de  que  se  baxaba  la  moneda  y  y  se  divulgó  por  sus 

con- 


contornos  de  tal  suerte  ^  que  después  de  haberse  sub'do 
los  precios  en  todo^  nos  sitiaron  los  panaderos  en  la 
forma  que  suelen.  Túvose  por  cierto  haber  sido  el  origen 
de  esto  los  Duque  de  Pastrana  y  del  Infantado,  por  ha- 
ber escrito  á  sus  Estados  cobrasen  todos  los  atrasos  que 
se  debian  por  sus  Mayordomos ;  y  porque  puso  en  h 
carta ,  que  si  algún  riesgo  hubiera ,  fuera  por  su  cuenta 
si  no  pagaban  luego  i  tomaron  de  estas  palabras  sus  Ma^ 
yordomos  motivo  para  esparcir,  y  asegurar  por  cierto  sp 
baxaba  la  moneda ,  y  que  el  Duque  se  lo  había  escrito^ 
5r  habiéndose  descubierto  esto,  y  dado  cuentaálaReyna 
puestea  señora  de  ello ,  resolvió  S.  M.  mandar  que  saliere 
lu^o  de  la  Corte  el  Duque  de  Pastiana ,  y  esto  con  tal 
liccvedad » como  la  que  contiene  el  papel  que  le  envip 
el  Conde  de  Castcillo ,  y  el  que  en  respuesta  á  el  paso  el 
Puqoe ,  que  ambos  son  coaio  se  siguen^ 

eXC.*^   SEÑOR, 

-.■•_•  1 

Tengo  un  Decreto  de  la  Reyna  nuestra  seíSont 
Uc  9  del  corriente ,  rubricado  de  su  real  mano^  en  que 
se  sirve  decir ,  que  por  justas  consideraciones  ha  ceñido 
pG«  conveniente ,  que  Y.  £•  salga  de  la  Corte  á  uno  de 
los  lugares  de  sii  estado  dentro  de  veinte  y  quatro  horas, 
y  que  no  entre  en  Madrid  hasta  otra  orden;  y  así  me 
aianda  Uf  haga  entender  á  V.  E. ,  y  disponga  se  execute 
cpnefe&o ,  y  el  sacarle  luego  á  V.  E.  veinte  mil duca^ 
dos  i  para  los  efeftos  en  que  i^  hlL  los  mandare  empleaii;', 
dan^o  cuenta  de  haberse  cumplido  esta  orden  que  partid 
ppo  i  y.  £.  para  que  cumpla  lo  que  manda  la  Reynt 
nuestra  señora »  por  lo  que  á  V«  £•  toca  p  y  á  mí  soto 
obedecer  sus  reales  ordenes  ^  cumpliendo  con  mis  obliga-- 
dones.  Guarde  Dios  á  V»  £»  muchos  años « como  deseo; 
|4a<lrid  lo  de  Mano  de  i558.:=El  Conde  de  Castrilla. 

Cs  «^'1 
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nESPUBSTA    DEL   DVQVE   DE   PASTRANJ. 
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al  Presidente  de  Castilla. 
EXCMO  SEÑOR. 


Ongo  en  execucion ,  por  parecerme  largo  plazo  el  de 
las  veinte  y  quatro  horas ,  en  que  me  manda  S.  M.  ^alir 
Ue  la  Corte  ^  el  hacerlo  luego ,  y  para  que  en  todo  quer 
de  obedecida,  quedan  en  poder  de  Den  Majcelo  Roma- 
no los  veinte  mil  ducados  que  me  manda  S.  M.  sacara  y^ 
si  me  queda  que  hacer  otra  cosa ,  me  lo  advertirá  V.  £• 
para  que  lo  execute.  Guarde  Dios  á  V.  £•  como  deseo« 
De  casa  xo  de  Marzo  :=  Excelentísioio  Señor  =  B.L«  M; 
(le  V.  £•  su  mayor  servidor  =:  £1  Duque  Duque  Marques. 

Est»  obediencia  del  Duque ,  y  haberse  reconocido  no 
ser  tanta  la  culpa  que  le  imputaban ,  templó  el  negocio 
de  suerte  ^  que  se  suspendió'  la  ¿xáccion  de  los  veinte  mil 
ducados ,  aunque  no  el  destierro  j  con  que  se  sosegó  to«^ 
do ,  y  los  panaderos  cohtinuaroií  en  traer  pan ,  y  al  Du-> 
4ue  se  le  alzó  el  destierro ,  con  que  volvió  luego  á  la; 
Corteí     »  .      . 

■''^  ^La  novedad  mas  ^ingalar  ^  digna  do  Conservarse  poc 
Óñlcá  en'Ios'Ahales  de  la  posteridad ,  es  la  qüc  nació  de 
una  conferencia  que  el  Conde  de  Cafstrillo ,  Presidente 
Bfc'Ca'sfiUa  ,  Gobernador  de  iaqucstos  reynos  ,  tuvo  con 
lá'  Rtíyriá  nütstA  séñotaá  los  2  a  de  este  mes  de  Marzo, 
y/íufe'rttirábé'^-sucdsa,^  haciendo 'irenuncíácíon  de  la 
Pj^esídcViíla  í  siri  (\Mcp2Xz  retorno  ó  satisfiaíxíort  de  sus 
^¿fiitlnUádos  servicíois  pidiese  tosa  aíguna,  ni  aún  ios 
gáges  que  tema  ,  porque  todo  lo  alargó  5  con  que  coro- 
ftl5í5géhtt6sb  hs  accionéis  quclc  han  acreditado  Grande^ 
¿brisétv^ndt>Se'éh'sü  tetlto  con  Vchetacíon  de  los  que  le 
alabaren  cí  dtdaálcn  y  confusión  de  Ids  que  anelabttn  el 
'•^  *  pues- 


%1 
pu&to ;  pero  Ali¿(es  md,  porque  fue  i  dar  el  gofpe  muy 
Iqxos  de  donde  se  pensaba )  eligieod<^  paira  este  pwasto  á 
Don  Diego  Biqndiiie  Quirós ,  Obispo  de  PlasMcia,  oitoy 
gran  Teólogo  ^  y  de  muy  i^uena  caifeaay  aunque  muy 
foecte  en  su  dldamen.  Entró  en  los  nueve  de  Abril  á 
tomar  la  posesión ,  que  le  duró  tan  poco ,  pues  murió  á 
13  de  Mayo^  dando/cn  este  corto  tiempo 'mActüt^  ttiiiésf^ 
tras  de  su  talento ,  y  grandes  deseos  de  los  ackriios  de  síi 
cargo.  Encomendóse  luego  este  puesto  al  señor  Don  Díct 
go  Valladares  Sarmiento ,  Obispo  de  Oviedo ,  que  aun* 
que  no  estaba  consagrado,  se  apresuró  la  función  de  suer>- 
te  V  que  el  Domingo  de  la  Sant^ima  Trinidad  se  c&nsa^ 
gró )  y  aq«el  mismo  dia  besó  la  m^no  á  &  ML  ,  y  d  Ltí^ 
nes  siguiente  tomo  posesión  de  la  Presidencia  de  Castilla, 
y  el  Jueves ,  que  fue  dia  del  Corpus,  fue  en  la  Procesíons 
i  cuya  novedad  concurrió  todo  el  pueblo  ,  y  recibió  de 
ci  repetidos  aplausos.  £1  Sábado  .siguiente  amaneció  ü* 
espedáculo^  eh  Madrid  tan  extraordinario  ,'coftio  el  ver^ 
te  m  lanb^he  <lei  Viernes  á  las  once  de  ella  preso  por  un 
Alcalde  de  Corte  un  liidaigo  Aragonés ,  que  se  llamaba 
Don  Josef  Malladas ,  y  á  la  una  de  la  misma  noche  le 
dio  garrote  en  la  ca^I^  éti  Yixiwi  de  una  orden  de  S.  M. 
escrita  toda  de  su  real  mano ,  que  le  entregó  ei  Presiden* 
te  de  Gas^ita. 'f  ué  desuma^admiratiidn  este  casó?  porque 
fue  publico  inmediatamente ,  y  hasta  hoy  se  oculta  el 
delito  que  cometió ,  que  es  cierro  correspondería  á  tan 
horrible  castigo ,  que  ha  dado  mucho  que  discurrir  á 
los  Teólogos,  y  que  admirar  á  ios  Jurisconsultoí,\y 
^Uñ  los  efeAbs  qui  de  el  han  resultado  ^  parece  ha 
«ido  la  piedra   del  escándalo  de  lo  que  adelante  se 
jveri       .         '       , 

-•''  fufctzáé9'H^'¿r'¿bíístar4l  señor  Don- Juan- ár*  Ga- 
licia',<k>nd^  l^ítekáttl'o^para'cifebárcari  y  hábiefíílaté- 

criM  en  tl4ia'  í5  d¿  JfuA&o  ¡cfüt  el  dU  íáú  embarca 

bas 
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ba  $  á  los  27  del  lues  Volvió  á  ¿scribiif ,  escusa ndose  de 
baccrlo  con  decir  qae  los  médicos  le  aconsejaban  no  io 
hiciese  ^  respeto  del  achaque  que  padecía  de  una  désela 
iacion  al  pecho  1  y  que  si  pasaba  á  Flandes »  ea  breve 
tiempo  se  le  acabaria  la  vida.  ISintióse  mucho  esta  ines^ 
perada  resolución  ,  y  así  se  le  aceptó  luego  la  dexacioQ 
del  puesto  de  Flandés ,  yNse  le  loandd  entregase  los  papo- 
Íes  y  despachos  que  Ueyaoa  zi  Condestable  de  CastíUat 
para  que  pasase  á  Flandes  eo  su  lugar »  y  que  su  Alte* 
za  se  volviese  á  Consuegra »  y  00  entrase  en  la  Corte  ea 
•veinte  leguas  en  contorno  i  con  que  se  halló  obligado  á 
pedir  Ucencia  para  pasar  por  muy  cerca  de  Madrid ,  para 
irse  á  Consuegra  y  por  no  arrodear  ^  sino  es  quebrantan- 
do el  orden  de  las  veinte  leguas.  Concediósele  1  y  luego 
que  llegó  p  y  hizo  asiento  en  Consuegra  ,  baxó  Deere-» 
to  de  S.  M*  á  los  Consejos  ,  dándoles  cuenta  de  lo  que 
M  esto  habla  pasado ,  para  que  tuviesen  entendida  la 
justificación  con  que  &  M.  habla  obrado  en  jcste  caso ;  y 
porque  es  este  Decreto  muy  al  proposito  de  lo  que  SQ 
lUrá  adelante ,  le  pongo  aquí: 

DECRETO   

Qme  lé  Itifna  mtestfa  setbrs  iñvH  á  todos  hs  Qmsijos^ 
babléndi^s  il  stñor  Don  Juan  de  Austria  ismsado 

del  viége  jii  Fkmdis. 


R 


Espe¿}:o  del  peligroso  estado  a  que  se  reduxeron  las 
cosa^  de  los  Países  baxos ,  por  la  invasión  que  el  año  pa« 
sado  hicieron  los  Franreses  en  ellos ,  mande  á  Don  Juaa 
de  Austria ,  que  como  Gobernador  y  Genecal  propieta-^ 
fio  pasase  á  sostener  ia  guerra  con  los  enemigos  hasta 
conseguir  la  conseryadoa  de  iwas  Peo  viudas »  ea  cuya 

se- 


«3 
segnrida<l  fnteresi  tante  la  de  toda  estal^tonarquia.;  y 

con  este  conocimiento  se  hicieron  al  miíaio  fin  los  ülciiiios 
y  mayores  esfuerzos  para  ajustar  las  asistencias  necesa^^ 
tías  de  gente,  y  dinero ,  que  se  dispusieron  con  el  trabajo 
y  gasto  que  es.  notorio  y  en  que  se  consumió  todo  el  cau«* 
dal  que  se  pudo  recoger  >  pues  desde  el  tiempo  del  señor 
Emperador  Carlos  V.^  no  se  ha  .hecho  hasta  hoy  tal  es» 
fuerzo  ,  ni  juntadose  cerca  de  nueve  mil  Españoles ,  co* 
fflo  ahora  se  hizo  >  y  habiéndose  D*  Juan  encaminado  á  la 
Corana  á  embarcarse  en  los  baxelcs  que  hablan  de  lle^ 
var  su  persona  v  y  1<^  socorros  prevenidos  j  después  de  la 
dilación  de  algunos  meses  que  se  detuvo  en  aquella  Ciu* 
dad  I  finalmente ,  quando ,  según  lo  que  consecutivamen- 
te había  ido  avisando ,  se  juzgaba  que  ya  se  habría  he»» 
cha  á  la  vela ,  y  aguardad  por  horas  noticia  de  ello:  se 
ha  escusado  de  executar  s\i  viage  á  Flandes ,  reporebentan* 
do  y  que  el  achaque  de  una  destilación  se  lo  impide  >  y  no 
teniendo  yo  esu  por  bastante  causa  para  determinación 
tan  intempestiva ,  y  no  pensada,  y  de  el  mayor  perjuicio 
que  podía  recibir  ^  real  servicio^  y  la  conveniencia  pú« 
bUca  en  la  coyuntura  presente ,  le  he  ordenado ,  que  sia 
llegar  en  distancia  de  veint^  leguas  á  esta  Corte ,  pase 
luego  4  Consuegra ,  y  se  detenga  allí  hasta  otra  órdetv 
ttia.  Helo  querido  participar  al  Cot)$ejo,  para  que  se  halle 
enterado  de  mi  resolución ,  y  de  los  motivos  que  ha  habi- 
do para  ella, Madrid  }  de.Agostp  de  i66$  años. 

De  mucho  sentimiento  fue  para  $u  Aitézá  este 
Decreto ,  y  mas  quando  se  esparció  por  toda  la  Cor* 
te  y  sobre  que  se  hicieron  diferentes  juicios ,  y  aun* 
€pic  muchos  no  sentiaii  bien  de  la  resolución  del  se- 
ñor Den  Juan  ,  ño  faltaba  á  qui^n  no  parecía  bien 
la  de  este  Decreto,  por  entender  que  nó  habla  sido  el 
motivo  que  expqnia  S.  M.  tan  grande  ,  para  que  fue- 

9C  tan  saiigrientOt  AeiÍK^se  f  pues ,  el  señor  Don  Juan 
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de  Aui^ria  a  Consuegra  >  y  todo  i^á6  en  cáímá';  pues 
allí  estaba  como  olvidado  ya  de  codos  ^  y  mas  quando 
hubo  en  la  Corte  que  hablar  sobre  la  muerte  del  Mar^ 
ques  de  Camarasa  ^  Virrey  de  Cérdeña,  que.vioiendó 
el  dia  de  nuestra  señora.del  Carmen  con  su  muger  y  sus 
hijos  de. un  Gonventó  de  la  misma  orden  de  rezar  ei  Juv 
biiea^  pasando  por  unaxaUe  desde  unas  r^jas  de  unaca* 
sa  le  tiraron  dos  carabinazos  con  tan  buena 'puntería^  que 
le  dexaroh  muerto  al  lado  de  su  nuiger.  Escandalizo  mu-^ 
cho  esta  nueva,  en  la  nuestra  i  y.  en  .aquella  Corte  ,  por* 
que  fue  de  suaio  senfikniqnta ^üre^pe^o  de  sen  famoso  xa^i^ 
hallero  y  y  bien  quisto  en*  día ;  pero  templóse  con  haber-^ 
se  sabido  ^  que  el  Marquen  ó  los  de  su  casa  iiabian  oca« 
siohad'o:ocra  muerte  >  ique  ala.  puerta  de  su.  palacio  sQ 
había  hecho  poco  había*  de  un  Título  de  ,aquel  rayaó^i 
eabcza  de.  un  vando ;  y  que  el  Marques . &vo¿ecia  ai  dé 
la  parte  contraria  9  y  así  la  Marquesa  y  sus  hijosaqueU» 
misma  noche  se  embarcaron  para  venir  á  España ,  porqttc 
si  no  lo  hubieran  hecho  ,  se  tiene  por  verosímil  que  hvk** 
hieran  peligrado  todos.  No  selva  hallado-  forma  para  po«/ 
der  hacer  castigo  delds  culpados^  así  por  haberse  ausen^^ 
tado  ^  como  por  ser  muchos ,  y  muy  poderosos  en  aqucL 
reyno  >  con  que  se  ha  quedado  sin  castigo  este  delitO|,! 
como  otros  muchos  que  han  sucedido  de  ésta  calidad  eiir 
nuestros  tiempos.  > 

Deseando  el  pueblo  de  la  Corte,  ver  por  las  calles,  dc> 
ellas  á  nuestro  Rey  Catlos  IL*"  (que  Dios  guarde)  por- 
que aunque  le  gozaron  por  U  vista  de  los  balcones  de  pa- 
lacio ,  le  querían  de  mas  cerca  >  se  resolvió  hacer  la  pri-. 
mera  salida  á  nuestra  se&ortt  d¿  Atocha  ,  la  qualse  puso 
eft  cxeíucion  cldia  de  la  Vfeiracion  de  nuestra  señora  ai- 
de  Julio  de  i6ó9  j  para  cuyo  cfeílo  se  adornaron  las  ca- 
lles por  donde  había  de  pasar  de  tal  calidad ,  que  no  es 
posible  ponderarte  ^  ni  tam(>o(0^  teinukimd  de  gente  que. 
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«oocarrio  a  verlo;  pUes  con  icr  k  distanda  tanca»  era 
la  concurrencia  de  la  gente  de  cal  calidad » que  wn  lugar 
para  pasar  sus  Magcscades  na  daba  $    añadiéndose  á 
esto  la  grita  de  Viva  nuestro  R^.^  que  parcela  cosa,  ex^ 
traordinaria ;  pues  con  ser  mas  de  las  diez  de  la  noche 
4|uando  volvieron  á  palacio »  parecía  el  mediodía  con  las 
luminarias  y  festejos  de  alegría » con  que  á  todos  los  que 
le  tiabian  visto  y  y  veian.se  les  imprimía  en  el  corazón^ 
como  á  honrados  y  leales  Españoles ,  juzgándose  cada 
uno  die  por  sí  por  el  mas  fino  y  enamorado  de  su  Rey* 
Quedo  tati  aficiot»do  al  pueblo »  como  el  pueblo  lo  está 
á.5L  NL  9  con  qiie  queria  cada  día  salir  >  y  así  después  de 
haber  hecho  la  segunda  salida  á  las  Descalzas »  fueá  la 
£aarnaciDn ».  y  luego  visitó  las  Imágenes  de  devoción^; 
y  en  todos  los  Conventos  fue  muy  festcjido.y  regalado^, 
y  siempre  asistido  del  pueblo  en  todas  las  salidas  en  nu« 
mcroso  concurso.  Pero  porque  no  falte  aaár  en  los  gus« 
tos  ^  el  día  x  3  deX>dubre  y  estando^  para  salir  sus  Atage^ 
fadescn  continuación  de  eStas  visitas  ^  para  ir  á  la  Coa« 
oepcipn  Francisca » adonde  esuba  dedicado  pasar,  la  tarde 
con  las  Religiosas  ^  y  ellas  apercebidas  para  el  festejo  y 
agasajo  que  le  hablan  de  hacer  $  llegó  un  Capitán » cuyo 
nombre  es  D.  Pcd^^o  PiniUa  >al  iquartade  S.  NL.  diciendo^ 
que  tenia  necesidad  de  hablar  ^  la  Rey  na  ouiéstra  señora^ 
á  que  se.  le  respondió  por  los  que  allí  estaban » qtte  et» 
imposible  >  respe¿):o  de  estar  para  salir  sus  Magestadcs,, 
que  aguardase  á  que  volviesen  ^  y  lo  podría  hacer  coa^ 
£icilidad«;  Aceptó:  esta  proposición  i  pero  pidió  se  le  pu-* 
slese  en  una  parte  secreta>  ^  dmde  no  fuese  visto  de  od^' 
die  hasta  que  volviese  yrinsintiando  que  noxstaba  segu« 
10  t  y  que  con  venia  no  ser  descubierto»  Estas  razones, 
fueron  causa  de  que  el  Marqiieade  Axtona^Mayordo-^ 
mo  Mayor  de  S.  AL »  la  diese  cuenta  de  lo  que  pasaba 
con  dicho  Capitán » y  S*  M.  mandó  entrase»  y  habiendo-- 
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se  puesto. á  sus  pies  ^  la  pidió  Audiencia  mas  secreta  ry 
recitándose  á  otra  pieza ,  esmvieron  en  la  conferencia 
mas  de  media  Ixora  ,  y  luego  salió  S«  M.  á  hacer  su  vísira 
á  ia  Concepción  ,  dexando  al  Capitán  Pinillacon  Don 
Blasco  de  Loyóla ,  Secretario  del  Despacho  universal.,  y 
habiéndole  alojado  aquella  noche  en  la  Covachuela,  ama- 
neció Domingo  por  la  mañana  14  del  dicho  mes  preso 
en  la  cárcel  de  Corte D«  Bernardo  Patino,  hermano  delSen 
cretario  del  señor  Don  Juan  de  Austria,  y  otros  dos  cráu) 
dos  suyos.  Esta  novedad ,  con  la  del  dia  antecedente,  in<« 
quietó  coda  la  Coree  de  tal  calidad ,  que  andaban  atur-n 
didos  todos ,  y  deseosos  de  saber  el  mocivo  -y  y  aunque 
desde  luego  se  presumió  el  que  podía  ser  ,xera  con  tanta 
variedad  lo  que  se  decía ,  q^e  confundían  mas  los  juicios^, 
mayormente  viendo  con  el  recato  que  se  sustanciaba  es« 
ta  causa  $  pues  la  escribía  por  su  mano  Don  Lorenzo  Ma« 
theu ,  Presidente  de  la  Sala  de  los  Alcaldes ,  sustancian-^ 
dola  un  tan  gran  Juez  como  Don  Juanítie  Arce  y  Oulo- 
ra ,  dignísimo  Consejero  del  Bxal  y  Supremo  de  Castilla,; 
Duró  esta  conñisioñ  hasta  que  el  Domingo  siguiente  2  il 
del  mes  se  dio  orden  para  que  el  Marques  de  Salinas,. 
Capitán  de  la  Guarda  Española ,  con  cincuenta  refor-^ 
fliados ,  cabos  todos  de  importancia ,  que  estaban  pK^ 
venidos  desde  el  dia  antes ,  fuese  á  Ccmsuegra  donde  esh- 
«U>a  el  señor  Don  Juan  ,  y  que  executose  la  iostruccioa 
que  se  le. daba.  Salió  de  aquí  Domingo  en  la  noche,  y  ha-* 
hiendo  llegado  á  Consuegra  el  Martes  á  mediodía,  halla** 
ron.la  jaula  sin  el  pajaro,  y  en^ki  los  críadosque  no  ha», 
bian  acompañado  á  su  Alteza»,  y  una  carta  para  la  Rey-r 
na^  nuestra  señora^  de  la  que  luego  que  volvió  el  Mar-: 
quesde  Salinas,  salieron  infinitas  copias >  y  todas  concox«^ 
%^t  y  <^ontcQia  lo  que  se  sigue  \ 
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f  A  tiranía  del  Padre  Everardo  $  y  la  execrable  mal-* 
dad  que  ha  extendido ,  y  ha  forjado  contra  m »  habléis- 
do  preso  á  un  hermano  de  mi  Secreeario ,  y  hecho  otras 
dUígencias  con  ánimo  de  perderme ,  y  esparcir  en  mi  desr 
honra  abominables  voces  >  me  obliga  á  poner  en  5eguri«- 
dad  mi  persona»  Y  aunque  en  esta  acción  parezca  á  primc^ 
ra  vista  culpado  ,  .no  es  sioo  de  finísimo  vasallo  del  Kcy^ 
mi  señor ,  por  quien  daré  «ieoipre  toda  la  saf^e  de  mis 
venas  f  como  >  siendo.  Dios' servido »  cppQcer4  V*  M»  y  ^ 
mundo  mas  fundamentalmente  desde  la  parte  donde  me 
encango  >  y  en  prueba  de  esto ,  declaco  desde  luegq  ái 
}í^iL  y  i  quantos  lejTieren  esta  carta  ^  qjUixl.ú^icQ  mfra 
mo  verdadera,  que  tuve ^ para  no  pas^r  á  Jhnác^p^fyiti 
d  apamr..d¿l . lado  dfi  V^M.  escsi  íien  tan  indlgivi,pox 
tbdai  razones  étl  lugar  tan  sagrado  que  ocupa  >  h»bWn^ 
dome  insfñrado  Díjos  á  ello  con  una  fuerza  n^as  quena*» 
tatai  desdé  ei  puuto^iie  oí  la  horrible,  tiranía  de  dar.  gfttñ 
rote  á'iiqíiél  irioedute:h¡omhrQ  con  tan^  jie^ndas  clrcuns*^ 
tancas;  hastaxuya .aíctídentfe  es  dertp^ estaba  tamblMi 
en  deiibonido  ánimo  de  pa^ac  á. aquellos  estados »  noot^s^ 
»nte  d  conbciiniénto  don  que  iba  de  lo  qUe  dentaba  á  la% 
espaldas¿s£ata  aoctou  moiifé^  dispuse .,  y  pensaba  q^f)^ 
nrr  slb  escaadaloiJirvi^li^ai^ ,  mientras  no  fuese  nec^snn 
ría  otra qáeJá prefisaparA  íons^guvel iAtentP'de sepsá 
nurfe  del  lado  de  V.  M, ,  y  no  su  muertes  como  su  mala 
conciencia  le .  ha  hecho  temer  f  porque  aunque  según  la 
mia  f  y.h  que  tgda  razón  pedia  i  debía  qmtarle  la  vida  por 
ías\meas  eomunes  ^l  hten  de  fita  Corona  y  y  particul/^tes, 
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mas  j  y  para  ello  bt  Unido  no  solo  repetidas  opiniones  ,  sím 
instítnchs  de  granduimos  Teólogos  K^  Qt^)  ,  no  be  querido 
aventurar  la  perdieion  de  una  al^a ,  que  tan  probablementi 
babia  de  ser  arrebatada  en  mal  estado ,  anteponiendo  los 
riesgos  y  trabajos  de*mi  persona  al  deseo  de  hacer  á  Dios 
este  sacrificio,  que  espero  de  su  infinita  misericordia  n^e 
'pagtsirá  con  dar  feliz  togro  á  mi  justa  intención  >  que  es  y 
'será  la  misma  hasta  perder  el  ültuno  aliento  de  mi  vida^ 
^r  hacer  á  mi  Rey ,  y  á  mi  patria  cstt^  grao  servicio.  A 
tste  fin  I  señora,,  y  no  por  apreension  de  ios  peligros  que 
podia  correr  en  Consuegra  ,  voy  á  ponerme  eo  par  age  y 
]^tura ,  donde  asegurado  del  traydor  ánimo  de  este  mal 
Jesáita ,   cuyas  máximas  perniciosas  y  <ietestables  son 
lasque  siguen  todos  los  de  su  ropa ,  puedan  ser  mas  eh<< 
tendidas  de  V.  M.  mis  liumildes  representadones  ^  >qac 
isien^pre  serán  encaminadas  á  la  expulsión  de  esta  pestes 
6in  mas  interés  mío  ^después  de  la  reparación  de  mi  hon# 
n*)  que  el  át  Ubrai:  estos  rey  nos  4c  ella ,  y  de  l^s  \:ala4 
ttíidades  y*  trabajos  que  por  su  ctdpa  padecen  los- pobses 
y  oprimidos  vasarlios.  No  he  querido  encamihatme  áesa 
Górte,  aunque  he  podido  hacerlo  con  sobrada  seguridad: 
porque  en  la  ligereza  con  que  los  pueblos  se  mueven  ,  y 
apsendetv  las  cosas  ^'no  sucediese  alguh  escándalo  de  ir^^ 
reparable  inironVetíiente' al  servido  de  V.  JU.  ;SaplícQ 
á VvM.de rodillas,  COI)  lagrimas  del  corazonpque  noóyga 
Vi  M»  ni  se  dexe  llevar  de  los -perversos  consejos  de  este 
emponzoñado  basilisco;  pues  si  peligra  li  vida  de  mi  $e*^ 
et^tario,6de  0tr^ qualquiera. persona quemettbque  ázia 
mí ,  6  A  mis  amigos  5  ó  si  á  los  ¡que  en  adelante  se  decla^^ 
láren  por  mlófr ,  que  es.  lo  mismo  que  pox  buenos  £qpan 


(4')    lisus  son  las  proposiciones ,  gite  adyertiinos  en  1«  Kbiü 
|iii«st4  al  ítíndpto'dtf  «ta  Ob'rav     —  -     -^  '•  • '    -J   "•   ...    .. 


!Bole$  y  fieles  vasallos  del  Key ,  se  Internare  t6n  escñttís^ 

ordenes  ó  accionen ,  hacer  la  menor  violencia  ó  sinra^onP 

}>rotexto  á  Dios-,  al  Rey  mi  Mfior  ^  i  V^  iJL ,  y-áUsíúHy 

do-entero:,  <ja6  no  correrán  por  mi  ruénti  tos^iiñós'^tf 

^pudieren  Tesühar  i  lé  quietud  p<H>fica  de  tá- satis Acetoll 

queine  6erápiec¡so  tomar  en- semejante  caMs  v  póhien^^ 

do  en  execocion  lo  que  sin  algunos  át.  estQS  int)tífvo^  no 

pensara  Jamas  conmover.  Y  al  contrario^  si  V.  M.  (  como 

ño  de  la  divina*MaiáerIc^i^>sasp^lere  su  juicio  y  sus 

deliberaciones  hasta  recibir  segundas  noticias  mias ,  es 

cierto  que  todo  se  díspbhchrá  ¿  entera  satisfacción .  de 

V.  M.  9  y  se  hará  ¿on  quietud  y  sosiego  el  mayor  serví* 

cío  de  Dios ,  del  Rey  nuestro  señor  p  y  bien  de  sus  vásin 

Uosi Vuya itilra  ¿si^lá  áhkft dd  t<)kia¿mls<cesoláclc^  Yáa 

H  faeira  éivque  €l  mii  ñt\  amigo  viese  eti^mi  la  ittas  lev« 

muestra  que  desdiga  de  ésta  obfigacibn ,  le  eiiórto  sea-et 

primero  ¿Quitarme  la  vida.  Dios  giiárdc  y  prospere  U  dó 

V^ M.'para  biende ie^t^s Jleyiios;^Caiisuegrá  a i  de Oc^ 

tübft  dé  2tftf&;tsSu-ittashliitiild<(  criarlo  y^v^sallo^dift 

V.l**:±'E>oníJfl2ínj'^-íi  -^  c-'-ó'  •  ---'^  o..-:.'¡;  ,*.,  :•.  v/rp 

£stá  cam  9  Mn^  lo^su^edldó  ante^  de«lla  ^  fcie  1*  pie-^ 

dra  del  escándate  para  péttóiar  cada  uno  conforaie' su  in«i 

ttndon^y  a^  se  kan  adicto  talachos  dislates  ^  queiiras 

pászdo  ¿atre9imIeHi:<»'  itray;  4>Mcompuest0(£i:'ilo5qiicso 

d¿bierati'  habél»  «sMsarilo  f  piie^^sbia  liafn  Mk  vido^deiinv 

quietud ,  y  querer  se  éntietida  en  et  mtihdoUa  ¿que  si» 

dirda  ik>  ífabrá  iMdgirtado  iiángup  «cuei^do  ^  valiéndose 

táfábüeb  para<  citó  de  lü  :iJiMflradai>  del  sefior  pétacjoahy 

^t  no  sábdise  dé  irkfto  Itffparte^doade^  encamlpab&fi^ 

lamente  i'ttu^ub  d^e  Juego  t)so'dixo  eraalR^yiiúr  ée 

Aragbn«  £n  ttste  tiempo  seoicttpaban  ios  Idlinistros  quo 

cuidaban  de  ella,  eii  sufitinciaroonr  mas  diligencia  la 

causa  I  y  4q$  del  Consejó  de  Espado  t  A  seciMOcerla),^  ^^^  vec 

lo  5^ue  se  d4^i4  pr^enin  Y  habicMlo*4M6Ciio  dlfetemcf 
.-i  Con- 


Coasalt9sáS.M.  con  jaicíQ  muy  miduro  y  ateneo,  se  mati^ 
'  áá  pasase  á  Justicia  lo  a4tua4o,  y  se  reconociese  allí  lo 
qjie ,  parcoiessi  CQttvenia  exccutar.  Fue3..M,  servida  de 
jn^daríBmMir  to^osjlos  papales  íil  Copscjo  ,  y  iíabi^a-t 
^osf  >.*iíW  en  di  I.  .«?*por|<JiP  .i  S.  M^lo  que  contiene 
Cita  Consueta ,  que  pofqye  p9r  cU^  se  wconocc  todo  el 
6W0  Impongo  aquí, 

;  .  ...... 

N el Coioscjo se  ha  v.isto na  lüe^I^K^p 4e  ;V, M; 
lie. a  5  de  este  disi  ceoor  .>fg4*teO(é  ^ tiai>ien4omie  ^re^jt^diof 
á  boca  un  Capitán  Jas  noticias  individuales  que.tiqne  fifi 
\0  qúcpox  parte  de  Don.  Juan  de  Austria  $efir)tent^  exer 
catar  en  esu.Coir«e  >  mandeS  se  .pceodieK  lue^rá ^Po^ 

fieriaardp  Patma.t  á  qü^n  d^bgi^fpr;  ^ornplke  c^icli^i-:^ 
que  examinado  este  sugeto,  se  pas%se.á.h9C)aíQifilgMi,a;» 
ékin  át  codo  étimo  se  executóiAj^mismaiiempo  llegaron 
á  mis  manos  unos  papeles,  que  vinieron  de  Flandes ,  y  .colV^ 
tíeneajuo  oroscópo  que  »  h¡ní9^i\k4eí  mismo  D.  Juan^y; 
esa  yfsta)dfr  todo  $  mycjftwc  ojOAvenieotc  asegurar  su  pecrj 
soria-j^  y>  ^t  /  dio  para  cUO'  ktr  qcdtei»  joeces^iiaj  «1  Marques, 
de  Salinas^  Capitán  de  U.Guai:da  Española,  <i>  conformi^ 
dad  de  La  instcocdon  quQ^e  le  ^ntregój  eo  ¿cayo  cuqipli*, 
isicntaiite  á  Gimsilcgia ,  dcfode  fia  le  bailó,  ^i  /de  que  dlp 
avi9Q.9  y  de  to  demas:que}  haMa  enteodidQde  la  forma, 
en  que  se  4iabia.  ausetuatdio  i>9Q  J»an  i  ej  que»  019  escribía 
un-f  carta :,  idbtido  cuenta  de  los  motivos  que  le  obligaron 
á  esta  resolución  1  y  de  laMtenpop  que  tenia  en  ello.  Yi 
¿endo  Qstcaotídfinte^aanutvp»  inopinado,,  y  de  la  g^an 
«edad  .y  cooKcuieodMiqwt  »  (eCDAope;i  y^4tí^\^ofisiácz 
•r'O  .  rar, 


3í 

far  y  he  querido  remitir  todos  los^  papeles  de  e^ta  matétia 
{y  una  relación  de  io  que  lia  pasado  coh  Don  Juan,  des* 
de  que  se  ajustó  en  que  se  le  dexase  venir  aquí )  al  Con** 
sejo  5  encargándole ,  y  ordenándole ,  como  lo  hago ,  qu^ 
con  la  atención  que  pide  su  gran  Importancia  ,  se  vea ,  y 
examine  muy  maduramente  la  calidad  de  este  delito ,  co- 
metido por  la  intervención  de  Don  Juan  ,  y  otras  perso 
na$  ,  y  se  me  consulte  con  toda  reserva  de  que  genetd 
es  y  y  que  pena  le  corresponde ,  y  está  establecida  pot 
derecho ,  y  conforme  á  las  leyes ,  para  q^t  ^nteirada  con 
zelo  y  atención  de  lo  que  el  Coásejo  me  representare» 
pueda  con  entero  fundamento  y  acierto  tomar  yo  en  ne- 
gocio tan  arduo  la  determinación  que  mas  convenga;  Y 
juntamente  se  han  visto  oubs  papeles  que  de  orden  de 
V.  M.  hizo  e)  Presidente  se  reconociesen  en  el ,  unos  jií^ 
diciales  y  y  otros  que  no  lo  son.  Y  habiéndolos  recono- 
cido* con  la  atención  y  2elo  que  la  gravedad  de  la  matei- 
lia  pide  j  aunque  la  orden  de  V.  Al»  rejferida  se  redtlce 
i  que  el  Consefo  califique  la  gravedad  át  la?  eulpas  de 
i¡tít  se  trata  >  y  la  p^na  que  por  dti^eého  le&teerte^ponde) 
antes  de  responder  á  esto  y  le  ha  parecido  at  Consejo 
muy  de  su  obligación  representar  á  Vi  M^r ,  que  el  acci- 
dente de  hat>er9e  retit?ad4>  di  señor  DM^Jü^n  ét  G&ñ^üe^ 
gf8  so<:olot  dé  augurar  su  petísoná ,  y  na^der  áseguralif 
su  paradero,  ni  tnrentO)  dtbe  prevenirse  ton  mfíc^is  tbrt-^ 
sideracionesxlé  Estado  y  porquef  aunque. el  publicó  no  pe^ 
ligre  y  se  debe  por  todos  catninos  cautelar  i-  aifendiendo 
con  diligencias  continuas ,  p^ti¿^^y  si^cfretás  á  liís  pasos 
del*>  sejk>r  Don  Juan  $  y  pidietido  aviso  dé  ellos  á  todos 
Jos  Ministros  de  mayor  y  menor  esferir,<dando  orden' á 
tes  puertos  secos  y  mojados ,  y  demás  lugares  que*  con- 
venga y  de  lo  que  pareciere  convenicfite  para  atajar  quai- 
4;|uiera  novedad  que  pudiese  siér  jíerjudlcial.  Y  esto  espe* 
fá  d  Qúaícj9y  qu¿'|>or  4á  Via  donde  tocaf  y  e$tá¿á  ya  he^ 
:r  *  cho. 


cho  >  y  á  no  estatlo  y  juzga  el  hacerlo  por  preciso :  p^e$ 
la  menor  edaddel  Rey  nuestro  señor » la  falca  de  medios 
«n  stt  ri^l  Hacienda ,  el  dcsv^rato.ea  que  hoy  se  hallan 
las  ar»as  ^  las  pocas  fycrzas  y .  mayo;:  <iesconsuelo  de  lo^ 
puebJos^  ja  ligereza  con  que  la  plebe  suele  abrazar  novet^ 
dades  »  y  lo  principal  lo  que  los  Franceses  atenderán  á  fo« 
.Jüentar  ^  y  lograr  qualquiera  disensión  interna  que  nos 
Aiastuciese,  $o;)í4í$CUj$o3.^  que  }i}ntos>  y  cada  uno  de  por 
^i^  obligan  á  hacer  de  ello  grande  e^timacion^  piies  la^escu*^ 
jsa  de :  íl¥Í^n  tfitfemajra^  no  lo  es  en  materias  t^les  t  y  la. 
obligación  4e  Ips  Conseíos  y  .Minlstrog  de  V.  M»  es  ^  co? 
iBQ  dice  una  ley  de  Partida >  •«*•••••#•  arredrar  el daüa.é^JU 
fexyjffhr^    - 

:,  Qqn  e^pe  supuesto ,  todayia  .está  q(.  Consejo  en  graor^ 
de  confianza  >  que  e$tc  .daño  ó  recelo  esn  (nuy  lexQs  >  f 
Jia^ta  ahora  lo  tiene  por  especulativo  >  y  no  pr^dkfti  )ir 
pjesume  >  que  el  paradero  de  el  señor  Don  Juatv^e)r4>&nr 
í5fi-AfagPB  Q  Ca<al.iiSa.>.  pue^iísí  lo peasuadcit^  a^^UQas 

||oucia$j$)ur¡aju|dici$d6S  y.pQI^  Ift  arpado  se  colige  alguna 
p^rticulfr  c9rrespotviiencia  qojsk  los  qucgobie^naa aque^ 
(tos  l^eynos«  Tambieiv  espera,  ^  y  con  ma^yor  confianza  sq 
hall^ ,  fie  que  pl'á|i{tiio4el  señor  Donjuán  en  el  servicio 
d¿  ^^  liíWBttíf  sí«or  ^  y  c^  guardarle  a^uelU  fe  que  de^ 
^p,5i  sj>  r^tsangiie » ,está  piMfo  y  4erecho  en  io  eseacisí^ 
s^bien.f^pret6iK$o  de. poner  ea  salvo  supersons^  ^.y  el  es.-^ 
cusar  ^ij)^  cpf)(S^^ prisión i^nduykse  por  el  mundo  en  duda 
ei^  cre^itOj  ^^,  ifilVeaUí^d^i.lehaya  hecho  salir  de  la  raya,, 
y)pantuai  obsi^yancia  de^Q  que  V«  M^  le  tenia  ordena-^ 
4p  .,  y  fcerpa  de,esto^  np  parece  que  desdicen  hju^^aho^ 
^a suspala^ras,,  t^ ^us^C6Íot)i;s4 

Descendiendo  de  este  tan  sagrado  punto  abaxo,  so«i 
ipuy  ^e  notar  ^  y  4^  gr^yísloia  censura :  pues  la  retirad* 
del  yiagedq  FÍ9*iK|^,i,l$i>i9(enjcio^  ^ha  mostrado  co» 
d  Psjdre  Confespr  4e  V»!M.  i  y  la  t:¿[t».4e  ComitegrA  da 
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%Y  jle  esté  y  es  tih  etiorihcé  irreTerciite ;  quefákaitrá* 
zenes  para  ponderarla  |  y  se  conoce  que  el  Mflfto  «K<»m:( 
de  su  sentimiento,  le  eoagenó  de  sí  |,  y  le  tíxQ  .ol vídjir  gif} 
acostumbrada  templanza  ,  uübanidad  y  decoro»  t»W: 
efédos  de  su  sentimiento ,  aunque  son  muy  de  afe^t ,  cor! 
mo  se  presume  que  los  inspiró  el  dolor  9  el  Conseja  no  lo/ 
extraña ,  pues  llegar  á  prender  un  [suge^.  de  su  gxador 
podia  tenerse  por  víspera  de  la  total  perdición  de  stt  bon 
iior  y  crédito. 

£1  que  haya  dado  crédito  el  señor  Don  Juan  i  chisñ 
mes »  ó  siniestros  informes  que  le  hayan  hecho  del  Padre 
Confesor  ,  no  acaba  el  Consejo  de  admirar ,  pues  en  va« 
ton  tan  grande  por  letras ,  por  virtud ,  y  demás  prendas 
^ne  je  hacen  dignísimo  de  la  Romana  Purpura ,  y  que 
V*  M.  le  tiene  calificado  con  los  puestos  mayores  de  la 
Monarquía  ^  y  que  le  merece  tanto  toda  su  confianza  ^  y 
que  no  solo  no  pasa  la  raya  de  su  obligación  y  ministe'* 
tic ,  sino  que  dexa  de  proposito  de  poner  mano  en  lo 
<qac  pudiera  tomarla  muy  sin  nota ,  es  cosa  bien  rara  que 
el  señor  Don  Juan  tenga  tan  sin  razón  creído  le  es  ad<r 
yerso  y  opuesto :  y  que  se  muestre  tan  obstinado  en  este 
error  ^  causa  radical  de  los  demás  que  se  van  reconociente 
do  I  y  que  se  pueden  recelar  alargando ,  como  queda  d¡¥ 
cho  y  la  vista  á  lo  posible.  .Pero ,  señora ,  si  en  un  duelo 
entre  dos  vasaliosile  menor  grado ,  en  quienes  se  atravier 
se  solo  su  bien  particular  ,  cuida  con  patertkal  zelo  V.  Mi» 
de  su  ajuste  y  composición  $  hoy  entre  dos:  sugetos  djgr 
ood  cada  uno.  de  {>articular  atención^  y  de  cuya  oposit* 
clon  puede  á  lopúblicb  resultar  tan  perjudiciales. conse^ 
cuencias ,  rodo  el  cuidado  de';V.  M.  ise  emplearla  bien  ee 
servicio  de  Dios ,  y  emconv^menda  .del  Rey  nuestro  a^ 
üor  y  y  de  susjreyno»^  en  s¿r  el  Ángel  de. paz  que  ^c^ 
üe  estatpnpescad  9  y  .nedasoca^á  tratiquiUdad  estos,  nubla^ 
dos  y  yr  fqápL  en  a«uefidd;OSU$  volanta4es«:  ^  4..  .  .^  :.  1 

E  Qual- 
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(^14uleta  intfiíaaclon  no  tjfmid^,  sCnoisevera,  y  qnt 

]úiktt  le  gtarve  con  lo  apacible ,  que  haga  V.  M.  al  se^ 
doc^  I¡>Gihf< Juan ,  ofrecicodole  su  clemencia ,  teniéndose 
pM  segura  en  lo  mas  esencial  desús  procedimientos,  dánn 
áM€  á  entender  ,  que  su  real  ánimo  solo  fue  desearle  es<9 
tt>rvat  I  que  hiciese  algún  arrojo  indebido  acerca  de  lat 
yürsotaa  dtl  Padre  Confesor ,  que  tampoco  se  lo  merece» 
)e  reducirá,  y  traerá  á  sus  reales  pies :  y  encargando 
'V.  M.  esto  mismo  á  sus  Ministros  mayores  Eciesiástl^ 
eos  y  ^glares  de  Axagon  y  Cataluña. ,  cooperando  en 
ello ,  con  tal  disposición  y  maña ,  que  se  consiga ,.  y  pos 
bien  i  llegaremos  al  sosiego ,  que  acaso  de  otro. modo  se^^ 
jda  imposible.  .  ( 

Señora ,  con  humildísimo  rendimiento  el  Consejo  sítí^ 
plica  á  y.  M.  cargue  toda  su  real  consideración  en  que 
se  halla  en  un  punto  ó  lance  muy  crítico  >  y  que  tomar  4 
una  mano  ú  otra  >  puede  ser  de  perjuicio  irreparable  y  y 
eh  que  solo  la  estimación  y  no  el  rigor  puede  hacer  al  cat 
10.  Hoy  parece  conservarse  el  señor  D.Juan  en  ánimosior 
e¿ro  y  leal  en  lo  esencial  de  su  real  servicios  pero  expuesto 
está ,  y  en  afto  muy  próximo  i  precipitarse  á  si ,  y  otrot 
muchos,  y  á  causar  una  tan  gran  turbación,  que  sea  muy 
(difícil  su  remedio*  No  se  le  d^  ocasión  ninguna  en  qoc 
deslice  >  y  no  la  tendrá ,  si  V.  M;  le  manifiesta ,  que  ha- 
llará abiertas  las  puertas  de  su  real  demencia ,  y  que  sc^ 
rá  tratado  con  el  real  decoro  competente  á  su  personas 
peco  si  por  el  contrario  hiciese  V.  M.  demostración  de  tcr 
nerte  por  reo  consumado ,  y  qttedase  calificada  su  culpa 
y  pena ,  es  déxarle  sin  esperanza  de  reconciliación  ,  y  ün 
miedo  para  qualquiera  precipicio*  La  mala  coQstelacioa 
de  estos  tiempos  lleva  entre  otros  males,  la  &lta  descere- 
^  f  con  que  al  señor  Don  Juan  no  se  le  ocultará  la  pre- 
gunta que  V*  M.  ha  hecho  al  Consejo ,  sus  largas  sesio- 
nes acerca  de.ella ,  y  la  resolución  ijuc  Y.  M.  sf  servirá 

4c 


Í5 

de  tofliaréSí  esta' fuese  darle  pior  ¡ncürsotipn  «xoeso  de  tati- 
to peso  y  título ,  y  quedar  calificada  su  culpa  y  pena» 
/que  se  puede  esperar  sino  que  isu  ánimo  prorrumpa  eu 
la  última  iaipacieocia ,  y  á  toda  riesgo  quieira  $alvitf  ti» 
persona ,  cccdito  y  estado ,  que  le  juzga  tan  presente. ,  y^ 
afetyiido  en  todo  el  mupdo  ?  i  Que  dirá  sU  .vei  que  $e  usx: 
con  ¿V  de  un  procedimiento,  que  como  .Misa  Muzajcabc 
empiQ^ui  por  donde  otros  acaban  \  No.  hay  delito  lan  enoiCt 
flue  t  y  de  juicio  tan  sumario  y  priviiegiui4o  ^  que  ik)  de^^^ 
bk  constar  precisamente  de  sus  partes  esenciales ,  y.  estap : 
son ;  La  primera :  Jurisdicción  lisa  y  llapa^  oir  ai  reo  ^  y . 
dUrle  tiempo  para  sus  defensas }  y  esto  aunque  este  aun 
senté ,  pues  suele  llamarse  ppr  ediftos  ^  aunque  en  caso 
9oe  el  cuerpo  del  delito ,  y^  jq|  aut9r  de  ci  sean, noto- 
rios conocimientos  de  causa }  y  últimamente  graduar  $1; 
crimen ,  declarar  su  pena  |  y  cxecutarla.  Keparo  ^ien 
Y»  ML  si  hoy  se  puede  cumplir ,  ó  dispensar  con  todo  ^^ 
vth.  i^  jHusdiccion  i&  s^^  r  !^  ;SUgeto  contra  quicU: 
Jbbía  4^ petKeder  dd  Orden  de  «an  Ju^n  ,.y,  por  cons^-* 
cueacia ,  y  á  Ift  meúos  s^  ^pqp^ona  ^^x^a^  de  elja ,  se»  jás^ 
no  profeso.    ^ 

Los  Jq^es  que  yerosimilmente  pueden  serlo ,  ni  c$« 
\^n  apelláramos  d¿sde,  su  principio,  ni  el  señor  Don  Jus^n 
llamado ,  o^dJo  ^  ni  defendido  \  sus  excesos  no  compraba*-,. 
dos  jurídicamente ,  ni  con  el  necesario  conocimiento  4c 
causa.  Y  fiíltando  todo  esto ,  se  echará  un  fallo  que  co» 
tenga ,  tda  su  Mito ,  td  su  fina.  Ageno  pareciera  de  r^- 
ZGUi  y  la  que  nos  faltárai  si  se  cargase  aiseñor  Doti  Jua% . 
cámara  á  Dios  y  á  las  gentes  i  y,  pues  hoy  agrava  t%n(9  , 
aquella  muerte  en  abceviatura  del  Aragonés,  ^ix^.  se^i^ 
pública  en  la  execucion ,  y  secreta  en  la  causa ,  que.  no  - 
se  duda  seria  grande  y  justa ;  y  esto  lo  hace  el  señor  Don 
Juan, syi ^oq&rle, pues  de  las  resoluciones  soberanas  po 
c^^^xm  M.z9?¿Á^^^m1I  *.|oÍo  Dios  daráa  la  cuerna* , 
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en  su  tíuSüñiü  czuéíy  c  int^Y^ ,  { qü^  ño  ¿tíü  V^  Céttíd  sé^ 
jttíotariaLSU  queja  con  la  ordinaria  compasión  de  ios  pay--' 
sanos  del  muerto  ?  Piense  también  V.  M.  en  que  si  se^ 
qflhistera  sacar  con  mano  poderosa  al  ^eñor  Doh  Juan  ¿c 
Aragón  párb  coní4$idrle' á  Castiik  ^  áótide  si 'hubiera  de^í 
Ihi^uido ')  nd  se  podía  entieiider  en  ello  siní  quebrantar  ti^ 
fuerte  fuero  de  aquella  Corona  y  ¿  cómo  seria  esto  fácil  I* 
Tcayga^V.  M.  á  Ja  memoria  el  caso  de  Antonio  Pérez 
dtíl  tiempo  dehscñoí  Rey  Don  Felipe  II."^ ,  y  que  distur* 
bios '0(?ds&ot^^qUél  ti?áglcb  suceso  $  y  haga  V*  M.  cotejo 
d^  el'  á  laí  péiítóíia  <lel  ^nor  Don  Juan  >  y  de  aquellos  tiern*^ 
po^  á  éstos  ,  y  sacará  en  limpio ,  que  es  atajo  no  aplicáis 
el  yerra  á  cura ,  que  con  corrosivos  lenitivos  puede  con- 
seguiísey  y^  <5|ue-es  grande  el  riesgo  de  quteii' busca  ^  y  s<í 
mité*efií-'érf)dígrb;     '    -    ...  .......(.?.:* 

'^  ^Ésfcíifiafériá  ha  resuelto  V.  M.  se  siga  por  vía  judí-7 
dítK  DcbenseV  pues ,  guardar  sus  reglas  5  y  en  otros  ca- 
sos son  cosas  diversa^  el  cuerpo  del  delito >  y  probar  el^ 
Autor  de  el.  En  ci  ^píesente  váh ''juntas  ambáfrtésaá.Sf  i 
eitá  probado-el  cuerpo  deldeHto  ^  lo  está  ¿lÁutor  de»•élf' 
y  si  no,  ni  uno  ni  otro.  De  tres  culpas  se  trata}  r/  ¿üi^i** 
dixadú  el  señor  Don  Juan  el  vin^e  de  Fláñdéi  ^  et  conáih  de 
apoderarse  del F adre  Confesor ^  ¡y  desviarle  déllüdo^ de  VI  Mi 9' 
y  úitimameitte' dé  Su  carú  de  2  í  de  éste  5  cu^á  ^ofmidúd  • 
qlieda  ponderada» ,  y  ^  c|e  sola  hi  fe&ura  se^  c^friprebeHde;'* 
¿rháberdttcado'cl  viágc  á  Hartdes,  muchas  considerado-  • 
nes  y  discursos  admite 5  y  los  ya  hechos  ha  Reconocido,  y 
tiene  ínüy  presentes  el*Consejo5perohacá  gran  reparor"^ 
erf  cfíie  la"^ eáiusa  ^  despedida^  del  scfior  DoA  Juan ;  -  por ' 
q^tquíet  vlaqtíe^ffiescVy  ski  cátísá,  la  adiDitió'V.'  M.^ 
y'ia  sagtadef  Üfe-esta  acdon  ia'limiio  V-  M.  á  la  demoíí^* 
trficiori  q6e  éhtoníei  rtsolvió  con  el  señor  Don  Juan,  j^'^ 
páttidjib  á  leis  C<irfSÍc}ÓJÍ ,- sin' fekagcrát ,  ni  dar'tóas  cfeii^L 
nnútití^  atjáWiiífaftí^é  tíbctiííndaT\f€á¿<í*iíyt>^^«¿^^ 
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fb'  hl  pásaclo  muctío  en  que  se  k  ptfdia  haber  hecho  car^ 
go  al  señor  Don  Juan  ,  y  óirle  con  su  defensa  ;  pero  aún 
habiendo  fkltado  esto  y  al  menOs  se  reconoce  y  que  la9 
]^r<}ldas  de  Fkihdes  afueren  ailKcédentes  al  esrar  dispuesr 
tít  y  pronto  sií  einl)arc<icion>  fticífe  de  las  Wras  f  que  oí- 
do quiiás  representará.  Y  ét\  fin  ¡  señora  j  esta  acciorv 
parece  estaba  ya  digerida  y  acabada ,  y  que  volver  hoyá^ 
SVL  ex&men  ,  podría  parécer^l  íoimiHlb  ¿feOraéion)  y  ghar^ 
nfcceicon  ella  la  causa  que  -teca  al- Pádré  Cdnífeso^J -^Estí 
féconoceel  Conseja  ser  graA^íáiflfia'i'  y  que-hatIáM)osé  taiv 
cbrateráf  al  lado  de  V.  M.  por  ser  su  Confesor,  por  Con-^ 
'  scjero  de  Estado ,  por  de  la  Junta  mayor  de  Gobierno^ 
por  Presidente  del  santo  y  venerable  Consejo  de  la  Inqui- 
sición ,  muralla  y  presicíioda  la  Fe*,  $e  compone  su  ofen^ 
^  de  cireunátkndas  de  la  noayor  ponderación ,  y  que  pu« 
diera' llegar  a  capital  la  pena  de  este  deliio  ,  si  fuese  com- 
probados pero  es  mucho  de  advertir, que  si  loes  este,  en  lo 
jüWcial  Bay  tan  solo  testigo.  Hay  otra  declaración  de  per- 
sona dé  entera  fe  ,  y  mayor  de  toda  excepción  5  pero  ex* 
fíajudicía!  i' ño  jurada,  y  déla: mayor  parte  de  oidas,  y 
h  carta  del  señor  Don  Juan  de  21  de  estes  pero  que 
el  señor  Don  Juan  atin  no  ha  reconocido  ser  suya  ,  njt 
que  de  su  ófden  se  ptísie^cí  enlas  teal¿s  maiios  de  V«  M/ 
I>efe¿los  pata  conclüyerttc  prueba,  y  fevorables  á  un  jui-' 
<5o  plenarió ,' quanto  flias  eri  el  que  hoy  no  pasa  de  suma- 
lio ,  y  en  que  el  reo  no  está  oído* ,  ni  dcfeitdido; 

De  un  oroscopo  y  cartas  de  Flandes  ninguna  estima*^ 
cion  hice* el  Cótisqo ,  porque  ni  en  poco  i  ni  én  mdcho  se 
reconoce  en  cltais'áccion  propia  del  señor  D,  Juan,  ni  aún* 
Ja  primerSr noticia  stiya.  Solo  vana  curiosidad  y  antojo^ 
dclírantc'de  alguno  desús  allegados;  de  cuya  culpa  el  se-^ 
ñdr  Don  Juian  no  es  obligado.  De  manera  ,  ^üe^  las  pro-» 
|>Éas'fsI'lar  ha^'J-éstán  eft  embíiori'informe  ,  qiié  para  fea-* 

c6r  de  clfás^H6yliún  no  tioften  s4ty  ydelqtk  tuvieren/ 
^'-  .  pro- 
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probarido  enteramente  sos  defensas  el  señor  Don  Jita% 

sin  otras  circunstancias  que  se  pudieran  proponer,  ^e  po<^ 

4rian  variar ,  y  hacer  de  pera  especie  y  estímaclon ,  de  l$i 

qual  procediese  la  que  los  Jueces  tiabrian  de  hacer  de  Uf ' 

calidad  de  la  culpa »  y  de  ^U  cpinpetepte  pena  $  pues  ¿  có^ 

«no  se  podrá  hacer ,  faltando  el  sugeto  T  Primero  es  que 

le  haya ,  que  ponerle  nombre  >  sus  términos  debidos  lle^ 

v/ará  esta  cau3%  i  V.  M^  n9q(|>ra|;á  Juei:e$  de  ella :  el  se* 

^or  ppn  Juanbade  $ei;  U^^vadoy  oido  y  defendido  i»  pro. ^ 

lanzas  en  plenario  se  pQídr4n,  Hacer  d^  :ambas  partes,  an« 

tes  que  se  de  por  i:oncluso  >  y  á  todo  esto  se  seguirá  ver 

4e  que  clase  y  accidentes  se  forma  esta  culpa  para  que 

sea  correspondiei>te  la  sentencia;  y  antes  es  sin  tiempo. 

quererla  disponer  en  su  gravedad  y  pena. . 

Bien  podrá  hoy  el  Consejo  decir  á  Y.  M.  por  reglas 
generales,  que  quien  mate  ó  prenda  á  alguno  de  los  Mir 
nistros  de  sus  reynos ,  incurre  en  pena  capital.  Que  de 
esto  hay  otros  atroces  delitos ,  solo  m  leLconato  es  taa 
posible  como  el  hecho.  Que  los  que  le  auxilian  ó  fon^en^*' 
tan  y  merecen  igual  pena  i  y  últimamente  í  que  lo$  varioi^ 
accidentes  que  pueden  concurrir  en  el  agre^pr ,  en  el 
ofendido  t  y  eh  otras  circunstancias  de  que  se  vista  el 
caso,  como  quiera  que  sea  gravísimo  ,  obligaron . aL 
Legislador  á  no  señalar  pena  fixa  y  cierta ,  sino  ac-^ 
bitrarias  como  en  los  mas  adequados  términos  dixo, 
la  L.  I.  titulo  16.  Partida  a.,  cuyas  palabras  son  las 
siguientes: 

Conocer  é  guardar  debe  el  P4ieblo  al  Rey  en  sus  Ofi«. 
dales ,  por  la  honra  del  bien  que  él  les  £ice ,  é  por  los^ 
oficios  que  tienen  de  el  cotidianamente ,  en  que  le  Uf^. 
de  servir ,  así  como  mostramos  en  el  título  que  fabla, 
quál  debe  ser  el  Kty  á  sus  oficiales  i  ca  los  unos  le  han 
de  guardar  el  anima ,  ¿  los  otros  su  cuerpo ,  e  los  otru 
le  han  de  ayudar  de  consejo,  e  de  obra,  coioo  mantenga ^ 

su 


u 
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•m^^gcnte  bneiia  j  <í  derechamente  5  e  píaes  que  todas  estas 

cosas  toroaa  á  guarda ,  e  i  pro  del  su  pueblo  derecho  ^  e 
orrosi^  qae  cila.sean  por  él  gaai:diidos^  e  por  ende  ningún 
faomedebc  ser  atrevido  á  dehonrallos  de  dicho, nin  de  fe^ 
cho;  é  el  que  lo  ficiere  ertaiia  muy  gravemente  ^  poc«» 
que  el  tuerto  ^  ó  la  deshonra  que  les  fuere  fecha  ^  no  ataí- 
lie  á  ellos  tan  solamente  ^  mas  al  Rey ,  en  cuyo  servicio 
guardan  ^  é  están  y  ¿  aierccen  por  ende  muy  grande  pe^ 
oa^  ¿  porque  las  jpetsonas  de  los  Oficiales  del  Rey  ,  nia 
los  que  errasen  contra  ellos  ,  no  podrían  ser  siempre  de 
lina  natura,  ni  estarían  en  un  estado ,  por  epde  no  les  po- 
demos poner  pena  cierta  $  mas  los  que  lo .  ficieren  de  pa* 
labra  ^  ó  de  fecho  deben  hacer  pena  y  según  el  Rey  con 
sa  Cone  fallare  por  razón ,  e  por  derecho ,  catando  prii- 
mero  estas  seis  cosas.  La  primera,  que  home  es  £acedor  del 
yerro.  La  segunda,  quál  es  el  OfíciaL  La  tercera,  que  yec* 
ro,ó  qu¿  tuertóos  el  que  fizo. La  quarta,  sobre  qucVy  en 
<|aicr  manera  fue  fecho«  La  quinta,  el  lugar  del  cÑficio.  La 
sexta,  el  tiempo  en  que  fue  fecho»  . 

.  Ésta ,  señora ,  es  la  ley  ^  en  cuyas  advertencias  pu- 
dieran hacerse  largos  discursos ,  y  el  Consejo  dá  con  ella 
respuesta  á  lo  que  V.  M.  pregunta  >  y  resumiendo  todo 
\o  dicho ,  halla  fácil  calificar  por  mayor ,  y  en  su  genero 
los  delito^  y  pero  intca^ble.  el  calificar  este  de  que  se  tra- 
ta ,  hasta  verle  comprebendido  por  sus  debidos  términos, 
y  i  su  tiempo ,  que  hoy  no  lo  es.  Antes  fuera  contra  to- 
da razón  de  derecho ,  de  prudencia  ,  y  de  Estado ,  si  $e 
dieran  por  ^tenaibeiite  ju^ificados.  los  delitos  referidos* 
^odo  Id  qual  pesará  V»  M«  coii^su  maduro  y  alto  juicio; 
éc  cuya,  resolución  el  Consejo  espera  la  mas  acertada^ 
Jy  que  nuestro.  Señor  l{i  guiará  á  su  entera  quietud 
iác  V^  AL  ,  y  á  su  mayor  s^rviciow  Qdubre  ip  d^ 

i ,    iSíaefiibargpnde  si^r  esta  coasulu .  uit  justifijradií ,  .y 

•  '  tan 


tan  bicá  considerada  como  se  déxa  reconocer  por  sus  tt^ 
2ones  I  no  se  tomó  resolución  en  cosa  alguna  i  antes  que« 
dándose  en  este  estado  /y  no  sabiéndose  el  paxadeco  del 
«eñor  Don  Juan ,  dio  licencia,  á  los  acreyidos>á  que  escri^ 
hiesen  con  algún  descoco  ccmtra  el  léñor  Don  Juan ,  me« 
tiendo  la  gravedad  de  este  negocio  á  coplillas  y  sátiras; 
sin.  reconocer  los  que  las  escribieron  el  inconveniente  tan 
f£r judicial  que  se  seguía ,  ponderando  la  carta ,  y  el  des- 
embarazo de  ella ;  sin  hacer  reparo  <le  la  ocasión  en  *  que 
se  habla  escrito  $  bien  que  qo  ÉlIxó  algún  político  de  en-f 
rendimiento  ,  y  sin  pasioa,  que  considerando  lo  mefor, 
<)uiso  que  se  entendiese  lo  que  en  ella  se  decía ,  y  se  ma^ 
Diíestase  á  todos  el  buen  zelo  del  señor  Don  Juan ,  y  se 
les  quitase  las  cataratas  á  los  infames  que  sobre  ella 
glosaban  >  y  aún  añro^ban  lo  qiie  nO  es  decible»  Yi 
porque  la  prudencia  del  autor  es  digna  de  alabar ,  y 
que  se  vea ,  y  reconozca  su  buena  intención  y  me  ha 
parecido  ponerla  aqt|i  con  el  título  con  que  ella  sp 
manifestó  al  pueblo«  .  : 

política  censura  > 

^A  la  carta  del  Serenísima  señar  Don  Juaet  de.  AsutrlOf 
escrita  por  su  Alteza  &  la  Refna  meestra  señor a^     ^ 

en  ocasión  de  su  retirada.  ' 

A  carta  del  señor  Don  JusitU  de  AustrU  tiQ  puede 
ser  mas  justificada,  ni  tener  toas xlatas señas:  di^fidelí^ 
dad  y  zelo  y  bondad  h  pues;solo  j^rétendeel  bien  univec^ 
salde  la  Monarquía  >  y  conservación  del  rey  no,  real 
Hacienda ,  y  PatrtfDOiílo^,  quec^n itanta  evidencia  se  vá 
disipando,  quedando  el  erario  y  tesoro  publico  (que^ 
t\  (tiervio  y  üefetoBa  de  ItfyastiMios )  exhaimos ,  ó  por  la 
V.  .1  ava- 


av^cia  de ies^ue Ú6tim  k  tnaiio  en  el  Gtá&rbo ,  y  lii 
entran  sin  temor  de  Dios  #  y  de  Jos  hombres  en  las  arcaf 
xcales^  á  j>or  la  ignora^icia  y  falta  4e:CapaCiidari.(gQn  ^ue 
todos^  tíenen  por  dignos  de  los  puestos  ^  y.  exee^uao  su 
dídamen  i  no  pudiéndole  formac  ain  conocer  cauíjai ,  ni 
prevenir  eíe¿k)s  i  de  que  nacen  tantos  absurdos  ^  como 
cada  día  se  vea  y  expetimentan ,  ó  por  la  malicia  y  det 
pravada  voluntad  con  ^ue  se  .tuerce  la  Justicia  y  se  ^ue^ 
brantan  los  derechos,  y  todo$e  desoía.  I^a, distribución 
de  premios  está  ya  en  el  arbitrio ,.  y  no  en  el  mérito ,  <i 
razón ;  el  castigo  no  es  divulgada ,  como  debiera  ,  sino 
del  inocente  ^  t>  á  lo  menos  del  que  se  rinde  porque  -  mas 
no  puede»  sugeto  á  las  temas,  á  las  pasiones,  á  las  encmisr 
tades,  y  álos  afedos  partícularesi;  y  se  autorizan  ios  Dccre> 
tos  que  suenan  aloro  de  1^  real  Hacienda ,  y  puesto  en  el 
fuego  del  exéLmen,  son  ó  plomo  ó  estaño,  que  IncliiDa 
este  edificio  hasta  la  profundidad  del  abismos   vive 
la  lisonja  ,  y  hace  los  pesos  tan  desúnales  i  .que  44 
por  saota  la  ambición ,  canoniza  la  sed  insaciable  de  ri*^, 
qoeza  5  dice  quje  es .  decoro  la  injusticia  9  á  la  ignorancia» 
llama  bondad,  á  k:  verdad  desahogo  $  y  últimamente ,  en 
esta  gran  perversión  de  cQstutfibres ,  en  este  hacer  ag«a 
el  bagel  ^  enceste  knt>$  todps.  á  pique  ,  np  qniey^P  que 
liaya  un  Daniel  que  se  pqnga  ,de  patte  de.  la  yerdad^  yi 
desnude  el  acero  por  la  raaons  peifo.  importa  popo,  un  (i<k 
quiero ,  que  podrá  ser  temeridad  ^  mas  no  valentía»  Npi 
se  pueden  medir  las  cortas  fuerzas  de  la  sinrazón^  con  los^ 
generosos  alientos  fie  tía  verdad  f,sief4pre;&ti4  fue  malyi^h» 
ca  ,  y  mas  si  viene  desnuda  >  ,codp$  h  eciían  de  e^^s  Yi 
tienen  tan.  buena  Iwe,  que  aborreceti  lo  hermo^^  $4^E^t 
viene  con  grandes  aliños ,  y  al  uso  de  {Milacio  i  dlHgenr; 
cias  todas  mas  para  brujulear  ,  que  para  ver  :  mas  para. 
h^cet  equivoca  ia^  matef;ia  «  q^e  para  dar  claridad,  >.  pues . 
ftoKTie^e  de  touftfVC£$al  á,.singi»lariía}:  .yr*eaa^^  s^r. 


|]9$on  (k>mra  h  verdad,  aunque  quisieran  negarla ,  ^ino 
comra^^qitíttíla  4t^V^^^^<>'^i  pu<ii6irape(:ariel  qoe  dicei  ti^ 
fítBdt^fieáiá^  laafá^iict'^  f  €úmo'úí\;k&tzn  dioses  O^ 
rs  $i|  pí^$UúCi<Aí)'se'quítit«n^^ntfar  eafueto  sagrado,  re^ 
glSir^is  ¿I  ¿orazon  ,  y  hacer  juicio  de  que  la  intención  es 
mala  y  siendo  todas  i^' señales  buenas  i  y  al  contrario  en 
el  s^eto  fK>tá4d.por  iifalOi  ^mnque  todas  las  acciones  son 
talcS'^'üiéetv,  y  quieren  que  la  intención  y  el  corazoii 
sea- buenos  conlo  si  pori  entenderlo  así  ,S4^  nrádára  ó  aña-> 
diera,  algo  á  la  criatura. 

Dice  el  señor  Don  Juan ,  que  conviene  se  aparte  del 
kdo.de  la  R<eyna  nuestra  señora  el  Padre  Confesor  pof 
J6  mal  que  ifiñula^,  ó  porque  es  el  dueño  de  esta  Monar-* 
i;[uia..  Y  porque  la  tiene  á  pique  de  espirar  dice  ,  que  la 
h^  intentado  sin  su  tnuerte ,  y  que  proseguirá  eft  este  in- 
tento, y  trátalo  con  vilipendio ,  y  usa  de  palabras  sig- 
llificatlvas  de  U>  mal  que  usa.  Tres  cosas  hay  .aquís  en  esta 
líltiina.es  dudoso  si  se  pudoescusar»  y  á  mi  ver,  solóse  pu-^ 
do  oniitir,  omitiendo  todo  el  punto  de  que  se  trata,  y  dtr 
Xtmdo  abandonada  esta  suma  impcírtancia,  seria  cooperar* 
i  la.  perdición  pública  con  los  demas>  porque  si  bien  se  pU- 
4iefa  templar  el  estilo,  fuera  faltar  á  Ía"Verdad,  y  esto  fue« 
n  fáíiar  al  íin,porqu¿  no  hay  duda  en  que  las  voces  signi^' 
ficTimlas  cosa«5  y  si  en  la  metáfora  de  mayor  decencia^ 
Al  tierto  que  la  obscuridad  deslumhra  ,  quien  quiera 
deshacer  tinieblas ,  no  ha  de  cerrar  la  linterna  ,7  mas 
q|ttsitido  está  tan  cerríido  en  todos  el  entender^  Y  slesto' 
]io>  basta ,  confieso  el  exceso  no  por  el  sugeto ,  sí  p(A  la ' 
gniideE^  de  la  persona  á  quien  se  dice  >  y  en  tal  caso  so-^ 
bra  mirarle  como  accidente  que  no  varía  la  sustancial  y  se 
debe  entender  ,  no  como  suyo,  sino  como  hijo  de  su  ze«- 
í^^  amor  y  fidelidad  $  en  hÁ  piales  cosas 'jamas  hubo  ex«^ 
ceto  que  se  apartase"  del  medio  i'y;  así  ninguno  patcce^qutf' 
fot  .vicioso  d  culpable^    *^  '  Di- 


Dice  el  señor  Dotí  Jaán  lo  prihelpál  y  (jrliiiero ,  ^¡w 

fímuiene  ta  separación  de  este  sssgéto  del  lado  di  laReyms 
nuettra  señora.  Ninguno  4e  4>litn  juicio  y  'dcs{¿6rt09  ojoft 
puede  negado  f  pocqae  no  e$  posible  que  sea  bueti  Iad# 
el  que  fuere  vicioso.  Que  este  lo  sea '^  sott  untas  Jas  expe^j 
riendas  que  lo  acreditan ,  que  no  pilede  la  buetla  inten^ 
cion  esforzarse  á  negarlo;  Coñ  la  aolbicioui  que  maniíesw 
ró  desde  los  priniri^osi  nodexó  escáloa ,  ó  dig4iidad4 
que^no  aspirase,  sentándose «ot>efeftotfn^la$  dos  sillaa 
Sclesiástica^Seftutai?;  Gonsdjeró  <Ie  Estado  /  Inquisidob 
General ,  y  gobierno  del  reyno>  dando  p^  escusa ^quo 
lo  quiere  *  asi  la  Réyn'a  nuestra  setiork }  voz  tan  frivola,^ 
quantdWrto  suí'  apetito  insddable  de  dominar  >  porque 
//usrüka  ácásd^^coneáto  st  é5^  no  es^i?  Si^es,  y  quie^. 
le  dar  áeneétídet?  le^hácefW  fidertea*,  y  padecte  violencia  eir 
los  puestos  ique^^  ocupa ,  sobte  sep  consumada  hipocresía^' 
le  pregunta  la  razón  ^á  dónde  está  la  virtud-  que  no  re* 
siste?  2  á  dóndéel  propk>  conocimiento  que  tío  vela  incar^ 
pacidad  y  dásiilés' fuerzas^  para  poner  tanto  peso  sobre 
sus  ilacoi  Hoiribros  I  V  !si  no  es  así ,.  |  cómo  cada  dia  se 
hace  mas  ducQO  ^  mas  despótico ,  y  nias  absoluto ,  de 
suerte,  que  solo  le  falta  lo  material  del  cetro?  Luego  cier- 
to es  ^  que  alendó  el  Inftpiíüó  culpable » su  ánimo  está  d^ 
tédopdseidode  e^te  abomirtáble  vício#  Pues  si*  vcítvetíioit 
á  lá  avalkiií'Ios  ojósi,  es  .'cierto  (^uenfo  cabe  én  tétc  papel 
la  Mmá  que  el  mündd  publica'  ha  extraído  del  real  £r«K 
rio«  Lo  que  se  ve  is  ^  qué  et^iieblo  está  eft  suctta  pobre^' 
za',siá^ilíiadáVsiinó3tércítü1a!Mbnarqui^  iáé%  ProviñJ 
ciás  perdida^  cft  la*  riilnóridadde^^es'agbs  9  y  en  uno  soíd^ 
cVnstímfdéd  t)[«ée  i«f Ülohes.'  |Á  dónde  sé>  tresíídatófi  csH 
tos  talegos?  Vótroi' Id  ic  $-sóló  Se  tjue  tiene  aquí  él  cara-^ 
razón  esté  dignísimo  sugéto-,  y  ^queriendo  ,  'y  piidien- 
do  I  como  jMiede .^y  qüiei^e ;  hsrfbrá' hechor  y  hará  bar 
que  ptaodéy  quiere  /  si»  *q«íf-  sea  ^eoJcratio*  el  jai<íioy^ 


4* 

que  por  m>iescandalteai:vse  éexa^  lafriif>tic£as  generaras  y 

sÍDguiaces  de  esta  tan  sabida  y  conocida  ladlnacion.  La 
kijiisticia  bie0  se  ye  piara  ea  el  garrote  <la4o^  á .  aqocl  po- 
bre botf3A\>re ,  y.d^  co^QCid^  exudad  3  que; se  dice  así  i:p9r-. 
qaecasipqiie^>hu,bi^e,caus^^  siempr^e  fue  sm  cau^  i^  pi^esj 
m  se  le  did  (kmpo ,  ni  se  le  oyó*  Contra  todo  dereciio  di«¿ 
vmo»  natural  y  humano  murió  indefenso,  sin  haber  por. 
iya¿>y  esto  copla  ovana dct b justicia.  iIiQs^ldi(a  maldgdL 
SáStandiQ  Usentepcia uc^  Sacerdpt^  de  jants^s  ^caqstan-^ 
da&i  pero  J,e8t$ita^;qiíP  jod-^cabe  eB.íJIgsi.  Nq coftt<süt9t 
con  esto ,  ha  querido  violar  el. sagrada  del  honor  áiál^  qian 
yox  vasallo  con  destierros  y  pública  ignominia ,  decretos; 
hermanos  de  sa  Umpio^y  ^ctiM^i^tijiflo-c^raaipn^-Y^^^^^^ 
mentie  ,  tiene  tan  ]^o  a,fe¿^  4)  Ijigar  c|ue  ocupa,  quQ. 
rienda  que.quetia  el  se/i^r  Dc.Juaafcmadiar  «^tos  HisdesK 
yqultarle  de  el  ^decretó- su  prisión  ^y  aún  segiui  elaiuo«- 
do^cree  ^  ha  maquinado  contra^savida»  Dexo-  aparte  su, 
ignorancia ,  sobesvia ,,  y  su  propio  di&aqoen  con  qpe  vi-, 
ye  tan  aasado ,  c^e  ninguna  razón  \le  qUí^  aldivorcion 
y  todas  lo  íle^^n  z\  precipicio,  y.  cuina  suya  ,  y  del  mise^ 
jaible  rey  no  que  domina;. 

£st^  es  el  lado^  f  estfi  el  que  eT  señor  Don  Juan  qiiiére 
quitar  >.  }.u6to ).  5fl  y.  leal.  Yease^sihay  .cir<^n&tanci9  al«* 
gunaque  pueda  manchAr^^sta-intencion-yatenciohi  limr. 
pía  df  todo^  recelo.  SfilQ  hay  el  qu4p  pueda  pensar  4  ^n-; 
gk  h  mala- conciencia  de  los  que  ^men  no  se  alacgue  1/ 
SDQ$  el  remedia,  ó  el.  que  sio>  fundanitfnto  discurca.  un^« 
i^^&f  poUt^tea  de.  remota^  presuneion.  ^  teniendo  ^po^  013^ 
^caz  y  efediva  ^«qpel^expeirieiicia  la^vi^ta^de  las^dj^iiQ; 
pif«SQotes;TQdO;nace  á  mi  y?|  dfi^mMmf^fo/^  ma?á  sí,  y, 
^ susinfcreses  ,.q)ie -4 la  publica cbav^aienc>hr.^  1 

Dice  el  señor  Don-  Juan  en  cqnsocvenciaf  de  este  áni- . 
no  deliberado ,  y  última  resolución ::  Quf  ppgseguirá  esU^ 


45 

dt  su  ^hloí  PaMce  que  este  modUb  víokhCo  desdice  del 
sespcto  que  se  dobe  a  la  Reyna  nuestra  señora ,  y  que 
es  queíes^  hacer  fue»a  .á  sa  vohituaíd>  ma&  esta  es  un 
aparente  engaño^  porque  aquí  mas  se  solicita  persuadid) 
y  seducís  á  sendia  /seguridad  y  decoro  ;  que  hacen  fuer* 
za  5.  y  ^i  alguna  hay ,  e$  de  Itf  razona,  i  la  qüal  nadie  pos 
soberano  que  sea^se  debe  negar ,.  y  á  quien  se  debe  an-» 
tes  obedecer,  qpue  i  todo^  el  mu^dp  i  y  Á  Iz  vqrdail^.  no 
seú  wienfía  el'noirendicse  á. ella  i  poique  ^sl\^es  dése spe-i 
¿«do  eliachaque«^cctni0;puiedc4exftc  de  ser  violento  eii 
semedio?.  No  es  desatención  negarle  el  agua  ai^dropi- 
co>aus2qMcsea  Rey  ,  ni  despertar  al  que  padece  el  letatn 
gOy.autvqtíeses^fiíBpersidQr;  y  siendo  lo  uno<y  lo  otro  taa 
jiolcavoj,  lo  hace  la^  ittaiMr>  del  vasallo  ^  sin  queha^f 
ifa  hombre  qu^  no  llame  lealtad  i  este  que  parece  dis^* 
gpsto;. 

Anude  el  señor  0.  Jban:  Qkefmdó  wmr  ¿yCorte  tái$ 
pguridad  ^ji  soh  rntiá  el  alboroto  éU  los  püiblos.  X)ice ,  qui> 
no  peligre  la  vida  dd  criado  prtsi^y.ni  se^bagá^  molestia  diáSs 
dmigas'^^  m  ¿^  las  demas^  píe  boj[  u  Ullegaremj  parque  le  será 
fiáerza-tomar  pública* satisfacción :  y  concluye ,  .aserrando 
Xk  lisura  de  su  animo  y  reüitud'dir  mtemiony.exortando  af 
fise  vietít.  otru*etíJay  asmquei  ua.su  ma%or: amigo  ,  d  qfée^  h 
lawda.^       é  :       ' 

En^quanto^á  la"  segttr&dad^y  creo  que  no  fue  ¡iif^rria<^ 
don ,  Mho  verdad.  Asilo  atestigua  la  voa^  pi^Iica.  Yif 
me  per«uad64  ello^nq  con  fdcilidad^^sinaes:  con  granaba 
ftmdamencos^qfie  vcada^  día  se  encuentten  aun  en»  les' de 
menos  noticias -9  y' be  obaervado^  que  es.  mnyr'.eiena  eHa 
#»pr^Í0fi.*Y siendo así^^btcaeh las  manos  estaba  el  albo* 
roaorf:  li^sedicion  temida-  y  recelada  de  S.- A.  •  óoft*que 
no  paceco haber  sido  vana  confianza, t  sino^  biea  funn 
4%ia  advertencia;  Ni  fue  soberyia  V  ^hio  conocimien^ 
¿ft.  twMrcfial*  csM^iño^*  q^HC  1^^  tUa&  leí  ^  {(pebla  ^,  >y .  ahk> 
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;vcral  odio  al  Padre  Evertráo  j  y  por  este  respeto,  uní- 
yersal  aversión  al  Gobierno ;  cosa  tan  clara ,  que  zúa 
sin  ojosise  dexa  vcr't  y  el  mas  sordo  percibe  ios  ecos 
4i  esta»  verdad. 

-1 .  La  dc&MSfde^sMi  éiéBÍgo$  .diltriadopnsú^yde  /os  que 
i  S  A.  en  istá  ocasión  se  le  UegAfen ,  parece  V02  de  discor- 
dia, ^lesunion  yipatalla  5  y  biew  mirado  y  pensado ,  i» 
tB^\th  iilja/de  stt  sangre ^  «elo  y  atención,  al  bien  púbU^, 
€0 »  porque  sí  síiisacan  ias  manos  contra  los  que  las  piH 
áen  ta  la^eufiaciotí  de-  ttce  acivaque ,  que  tiene  moribam^ 
do  al  rey  no  » justa  cosa  será  desatar ,  y  librar  estas  nia«^ 
nos  de  ia  violenta  opresión ;  y  tan  justo,  y  mas  claro  se« 
via  decidlo  sin  mal  olor  de  discordia  y  parciaiid^ ,  por^ 
qite  si  ef  servicio  de- Dios  y  dei&ey  arroyar  del  domitticí 
aVque  Influye  el  daño  del  RíCJ^  ,  y  de  los  vasallos  ^  coniq 
de  verdad  lo  es :  también  será  servicio  de  Dios ,  y  del 
Key  defender  á  los  que  deñeoden  la  honra  de  Dios ,  y^ 
te  Corona  del  R.Qy  >  lá.  salud  y  Ubeccad  de  los  vasallos» 
I  Que' importa  al  decoro  de  la  Rey  na  nuestra  señora  que 
isto  se  diga ,  si  es  de  la  mayor  importancia  para  su  scr^ 
vicio,  y  bien  de  sus  vasallos?  Los  remedios  siempre  son 
penosos  s  mas  la  esperanza  de  convalecer  los  aligera*  Yi 
cxeo  ^  qUe  si  el  señpc  Don  Juan  fmdlera  quitar  el  dolor^ 
le  quitara ,  y  excusara  la  pesadumbre  i  que  de  su  aten- 
ción se  debe 'juzgar  así  itnasla  mffno  que  p^ne  foegó  á  la 
hwida ,  quiere  curarla ,  y  no  perderla  \  y  como  el  señor 
Don  Juan  es  cierto  tiene  conocido ,  como  todos  lo  cono^ 
canos ,  que  está  el  reyno  en  lo  último  ,  juzgd^  necesario 
aplicar  este  cauterio  como  último  remedio. 

Pone  fia  con  la  fidelidad  que  empeaó  ^  y  nüanlfiesta.sil 
ánima  Y  sobre  tan  grandesexperlencias  de  tantos  años,  nó 
hay  razón  parano  creerle.  Discurra  cada  uno  lo  quequisie-» 
fc^queios  motivos  todos  están  en  contrario.  Dü<fioha  adtf 
de  los  ^crcirot  I  ^de  las^voluoudes  y  aclamaclcíbeis  públl^ 
1  cast 
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cas  i  y  sidbpre  ha  sido  diren^  de  ti  ttisinbu  ScSo  quiero 

advenir ,  que  ^n  esie  punto  he  dicho  mi  sentir  con  lá* 

yeoeracion  debida  á  las  personas  que  toca  ^  sin  odio^ 

^mot »  ni  pasión  alguna » sino,  examinando  la  verdad  ,  y 

con  gran  dolor  de  la  patria  ^  por  las  caianydades  que  se 

pueden  esperar»  Yo  quedo  como  fiel  vasallo^  temiendo^ 

y  aún  llorando  pueda  mas  la  tema  que  ia  razón»  Dios  nos 

lumbre.  Amen»     • 

Cada  cosa  de  estas  ha  sido  de  mas  incentivo  á  la  ma»' 

netia  ^  y  ha  obligado  ¿  dividir t  la  Corte  en  vandos  y  de 

tal  suerte  >  que  bástalos  mas  principales  de  ella  lo  están» 

Y  se  dice  >  que  en  et  mismo  quarto  deS»  M.  entre  tas  da* 

mas  hay  sus  diferlencias  ^  Mamándose  las  unas  AustrlacAs^^ 

y  las  otrasJSt^^r^r^ifi*  Pcrocomo  en  estos  casos^  eiadqmrir' 

séquito^  es  importante^  parcelándole  al  Padre  Everardo^y' 

i  todos  sus  iiermanos  los  Jesuítas  y  que  sería  bueno  oW 

nifcstar  al  mundo  su  inocencia  >  y  su  ignorancia  en  los 

cargos  quei  le  hace  el  se&or  Doa  Juan  v  sin  saber  los  quf 

son  i  hizo  cstt  papel  >  publicando  ei^  ^  ios  qbe  parer 

cea  podrán  ser«. 

O^a  it  una  Cntsuha^  que  bíza  tfseH&r  Inquisidor  ¿eneráis 

Cmftsot  it  4a  A^d  nUésirs  stáorá  f  i'ésparfdícndo^  á  un» 

iorta^  quir  -^seritíi  á  S^  Af^  ti  señor  Don  Juan  dt 

Jbs^ría  desde^Gmswgrs  ^  mil  dt  Ó&ubrt 

ir  €ít€  año  y  satfsfaeíenda  á  los  €ar¿pi  que 

k  bou  en  ella^  * 

N  a  I  de  tsre  mes  ésoAhi&Sc  V:  M»el  senos  D.  jTuán», 
de  Austria  desde  Consuegra  una  carta  ,  cirya  cepAt  vi^ 
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no  á.  muútíeis  4e  tfstaií^tey  y  tíñale  eflM  (lego  tasob 
i}jen  á  mis  manos.  Lo  que.  contiene «  se  xedüce  á  i)iacoi 
9  s^is  pantos  prindpaics.  £1  primero  consiste  en  palabras 
muy  ignominiosas «  y  muy  injuriosas  i  nu  persona.  £L 
segundo  9  en  que  da  notida  de  su  fuga  >  paca  ponersQ 
en  salva  £1  re^cexo^  es  la  confesión  quejiace  de  su  de- 
t;ef  Eiinadon  á  desviarme  de  los  reales  pies  de  V^  M.  J^ 
quarto ,  contiene  amenazas  á  V.  M.  si  $e  hace  demonsf 
tr^cioa  contra  el  hermano  de  su  Secretario  i  .ó  ázia  sus 
amigos^  qoehpyJi;^  SQOy  ó  se  declaren  ppr^yos.  Bl 
quinto^  contiene  una  protesta  que  ha^cp  á  V,  M.  y  ai 
mundo  entero  ,  que  no  correrán  por  5U  jcuenta  ios  da* 
lio.s  que  pudieren  resultar*  £1  se^c^o ,  en  que  alega  divec--' 
s^  cargos  contra  mí>  y  los  toma  por  noitivos  de  la  reso-^ 
Ivcion  ^  .que  hatoKiadp  ^n  orden  á.  ilesviarnojs  de  los  rea* 
J¿s  pies  de  V.  M. 

y  aunque  por  las  obligaciones  que -debo  á  Dios^  y  ¿ 
mi^  puestos 4  ca  ^ue .sin  méritos. mioS|  me  ha  puesra 
nuestro  Se&oi ,  la  Sede  Apostdliea  y  y  V.  AL  estuve  de- 
terminado  á  ningún  genero  de  respuesta ,  o&eciendolo  á 
nuestro  Señor ,  y  suplicándole  se  sirviese  de  perdonar 
con  su  inñnita  piedad  qualquier  ofensa,  que  de  esta  carta 
tiubiere  resultado  al  servicio  de  Dios  i  de  V^  H.  y  bien; 
eomun^  pero  habiéndolo  coasiderado  ,  y  £iu:oiiiefidin-^ 
dolo  mucho  i. Dios  ^  me  ha  pirevidoser  de  SASpr^icIo, 
y  del  de  y«  ti,  y  de  su  corazón ,  representarla  con  todo 
rendimiento ,  brevedad ,  verdad ^  y  claridad^  lo  que  hay^ 
y  me  parece  á  cerca  de  lo  que  contienen  estos  seis  pun- 
ros  I  siguiendo  el  co^scp  de  ^i|F|ibIo  ^  que  dice  á  sus 
discípulos;  Providentes  ^ona  $ion  solum  €oram  Dea  y  sed 
etiam  eoram  bominibus  i  que  quiere  decir ;  que  tenemos  ^üh 
géciún d§ féU'im 9  n0 í!^  tífíí  á^Dhf^  fentMéíen  Á  h$ 
k^mhfesM  .  ,  \  .'^^A ..  ■    "        .*....*..* 
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..  £o  ijQ^nto  ^l  priipcfOy  tocante  á  tas  palabras  tan 

ofensivas  ^  c  injuriosas  á  mi  persona  ,  y  crédito  |  sembra- 
das por  toda  la  carta  del  señor  Don  Juan  y  no  roe  parece 
propio  de  mi  vocación ,  y  profesión  volverlas  á  repetir  k 
y.  M. ,  cuya  real  persona  ,  en  sentir  de  rodos ,  está  pa« 
deciendo  hoy  la  enfermedad  que  lloramos »  originada  de 
haberlas  oído,  con  las  demás  que  contieoe  la  carta.  Mucho 
menos  dar  respuesta  aellas^  siguiendo  Ja  domina  del  Apo»* 
rol :  donde  dice :  MaUdkimur^  ^  hmdkimus  i  bUsfemamuff 
^  obsecramus*  Y  el  exemplo  de  Christ»  señor  nuestro^ 
de  quien  dice  san  Pablo  :  Cum  makdifentur  wm  €ontrad¡^ 
^ibam.  Y  el  Profeta ;  Tanqmm  ovis  duñm  ad  occisumem  mm 
áferuit  os  snum.  DeXandolo  todo  en  hi&  mano} ,  y  sabi- 
duría de  Dios  I  que  escudriña  el  corazón  i  é  intentos  in-» 
teríores  de  ios  hombres  $  no  deseando  j  ni  pidiendo  ven* 
ganza^  sino  petdon  y  misericordia  al  que  las  pronunció» 
imitando  al  santo  Bxy  David  ,  que  fugitivo  de  la  per- 
secución de  su  hijo  Absalon ,  injuriado  fea  y  gravemen** 
te  de  patabias  de  S&ntfy  y  queriendo  sus  saldados  ven* 
garle »  probibióselo  >  y  dixo :  Sbotc  íUmpt  9  wt  ptakdicat 
mUn^  si  forte  Deus^  pro  bac  malediáiione  mibi  retribuat  bener 
daQiomemy  que  quiere  decir :  Nole  bináis  mal^  y  dexadU 
dedr  ¡o  que  ^^usUre  tontra  mí  yfotqta  osMOrDios  mt  quieb- 
re nhit  iü^  bendición  por  estas  máldimnes  de  Semeja  por  lo 
quaipaso  á  lo  quese  sigud  ' 

£1  s^undo  punto  se  reduce  á  confesar  el  señor  Don 
Juan,  y  dar  (ruenta  de  su  retirada,  y  |ustiñcaadoIa  por  los 
«Botivós  quti  rtfftece,.  y/losrtocaré  abaxq.  £n este  pane- 
ta I  MQipocO'  quiero;  reprtséíiuc  á:  V.  M.  lo  que  pudie* 
iUy  remitiéndolo  al  ^apiemissBo  juicio  4e  V.  M.  y, 
de  %ú&  Consejeros  y  Ministros,  que  (miradas  todas 
las  circunstancial  )  preguntados .,  dirán  á  V.  M«  lo 
que  arguye  1  ó  00  esta  accián  en  las  ciscunscancias  pr>>. 

I  *  •  ■  ■ 
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En  quanto  ál  tercer  panto  ^  en  que  el  señor  Don 
Juan  confiesa  que  la  acción  dispuesta  por  el ,  y  encaaií- 
nada  su  execucion  por  Don  Bernardo  Patino ,  hermano 
de  su  Secretario  (  temiendo  que^este  la  había  declarado 
en  la  prisión  )  de  desviarme  de  los  reales  pies  de  V,  M, 
ia  meditó ,  dispuso  y  y  penfó  executar  sin  escándalo  y  ni  más 
violencia  {mientrAS  no  fuese  necesaria  otra)  qsu  ¡a  precisa  pa* 
ra  conseguir  el  intento ,  aunque  podia  y  y  dibia  quitarme  la 
«  vida  por  las  easssas  comunes  del  bien  de  esta  corona  y  y  partid 
culares  suyas  que  va  refiriendo*  tampoco  de  estas  palabras^ 
ni  de  esta  acción  y  quiero  hacer  ponderación  alguna  á 
V.  M.  remitiéndolo  todo  al  juicio  de  Y.  M. ,  y  de  sus 
reales  Ministros ,  y  sobre  todo  á  la  infinita  soberana  cle- 
mencia de  Dios  9  á  quien  suplico  entrafiabiemente ,  se 
sirvia  de  perdonarle  esta  acción  y  juzgando  como  juzgo» 
,  que  lo  habrá  emprendido  el  señor  Don  Juan  por  falta  ófi 
luz  de  la  verdad  de  las  cosas ,  y  influido  también  pon; 
yentura  de  engañados. 

£1  quarto  toca  en  las  amenazas  con  que  previene  i 
V.  M.  para .  que  no  pase  d  demonstracion  alguna  y  ni  en 
becbo  y  ni  en  edenes  y  ni  en  escrito  contra  el  bermano  de  su 
Secretario  y  ú  otra  qualquier  persona  que  le  toque  yó  á  siyó 
á  sus  amigos  y  ó  i  los  que  en  adelante  se.  declararen  por  suyos. 
£ste  punto  tiene  tanto  que  notar^  que  no  es  para  este  bre- 
ve papel  y  ni  es  mi  intento  de  entrar  en  el  >  y  esta  cai»- 
sa  la  remito  á  Dios,  a  V.  M.  y  á  sus  Reales  Consejos  y  y 
Ministros  y  á  quien  toca  el  ex&aica  daesta  proposición. 

£1  quinto  .punto  coatiene  Ja  protoxta  i  que  jcI  '$cnoff 
Don  Juan  háccí/é  ,Dic*,sai  Rey  ^iá  V.  M^  y.  á,  todo  el 
^wndo  cnttío  x  de} que-m  caso  de  bacerl\JÍ.  j^una  dg^ 
emnstr^ion  de  las  referidas  en  el  punto  antecedente  y  que 
no  ¿otrerán  por  su  cuenta  los  daños  qu^  faUieren  nes^far,A 
h  qu}etMd.p¿^UcAyjdeMsatiífd(xinnqe^*j0  será^precisp.tet^ 
mar  en  semejantes  casos.  También  esta  protexta^  Señor  a  |. y 

su 


I  ^ 


5» 
SU  conftonldo  I  pertenece  á  la  gran  providencia  de  V.  M« 

4?  <lis  reales  Consejos  y  Ministros.  Lo  que  á  tai  me  toca, 

C5  supurar  á  I>ios  áaestro  señor  \ak  dq  la  ln^^  y  acierto 

conveniente  para  negocio  de  esta  calldadi. 

£1  sexto  y  y  ^Itioio  punto  del  SQfior  Don  JcuQ ,  foet 
en  los  cargos  que  me  hace,  y  dice  t^^n  sido  motivos  para 
toqiar  cqntra  mí  H  f^solacipn ,  que  confiesa  y  refieief  Á 
estos  ^  Señora ,  me  tiatio  piecisamente  obligado ,  y  necc*  • 
sicadQ  4  responder  j  con  la  4tteJ(íredad  posible  ,  para  que 
,  P^p^  tan  esparcido  y  no  haga  alguna  impresión  daqosa» 
DO  solo  á  mi  persona  i  y  crédito  (que  es  lo  de  menos)  sino 
al  servicio  4c  Dios,  al  dei  R.ey  nuestro  $efiorr  7«  ^  V^*  Mt. 
del  bien  púbii(:o  de  esta  Corona. 

El  fyriiner  cargo  que  el  semqr  Don  Juan  me  hace,  loi . 
prppoQe  con  estas  palabras :  i^  tir^i4  4el  Pjn4n  Evn'm^ 
á»^  jf  h  exéffaiU  fo^líUi  >  que  be  fn$enSdo  b4  forjada 
$e$tr4  fñi  f  babsendíf  preso  4  nn  berm^fVf  4e  fni  Se^ft0* 

tiq ,  é^.  Á  que.  digo  ¿:  V.  M,  jo  priipcro :  4^  ^^^  <?argo, 

es  a^bo4c  todo  io  que  pasó  én  realidad  ^^l  hecho ,  y ' 

stf  prueba  lo  coQttario  evidenreinento  coo  l^misma^vef*- 

dad  del  hecho  $  porque  3abado  1 3  de  este  mes.  por  la  taf^ 

de  á  las  qvtatrg  me  hall¿  en  el  Consejo  de  Estado  hasta 

Jas  siete ,  sin  saber  ralguno  xle  nosotros  la  menor*  ¡posa  d« . 

lo  que  ^n  este  tiempo  pasó  á  cerca  de  la  Audiencia  qUO  j 

p¡4íó  i»q  soldado  *  y  la.fuvo^  con  Y,  M*) ;  it  que  son  t(^ 

tigos  todp  el  Coiis«)o ,  de  dpnde  me  vine  á  casa  ,  hallan*^ 

do  en  ella  diferentes  personas ,  que  liie  querían  hablar, , 

y  entre  otra$|  al  Cond^  de  Mfidcliinj  que  después  de  l^a** 

iKTme  propuesto  un  uegocio  suyo  ,  mereÓrip  loqMe 

habiai  pasado  con  dicho  soldado  ^  en  orden  4  obtener  la 

Audiencia  con  Yt  M*  i  sin  discurrir ,  ó  decirme  Q^da  do 

lo  que  podia  haber  ocasionado  la  Audiencia  i  y  aunque 

lo  escrañc^  y  iu2^u4^  que  sería  cosa  tocante  al  servicia 

de  VvMu  í»jm  IASó|»oi:  el  pensaoüento  nada  que  pu*-» 

Ga  die- 


ixfisc  tckrar  al  señor  Don  Juaiii  6  al  hermano  áá  su  Ser  '. 
dietario,  y  así  pase  á  oír  á  los  eternas ,  que  me  quisieron 
hablar  ^  y  después  de  eno  alxezo  de  mis  horas  ^  y  may» . 
tines  del  dia  siguiente.  Y  últimamente  al  despacho  de  hs 
cesas  tocantes' á  mi  oficio  ^  como  suelo  y  debo  hacerlo 
todas  las  noches  ^  en  que  estuve  hasta  las  diez.  En  todo 
este  tiempo  se  detuvo  Don  Blasco  de  Loyola  en  Palacio, 
(fuera  de  lo  acostumbrado)  ocupado  (  á  lo  que  des- 
pués me  refirió)  en  dar  ÓJRienes  concernientes  á  esta  ma- 
teria ,  y  á  la  prisión  de  Don  Bernardo  Patino ,  her«^ 
mano  del  Secretario  del  señor  Don  Juan  j  y  &  la  vuelta 
á  su  casa ,  se  paso  por  la  mia ,  didendome  por  mayor  lo 
que  habla  pasado ,  y  pasaba  en  esta  materia^  Y  esta  es 
la  verdad  del  hecho  $  de  todo  lo  qual  se  convence  evi- 
dentemente que  yo  ho  prendí ,  ni  tuve  arte  ni  parte í  ni. 
noticia  de  la  prisión  del  dicho  Don  Bernardo.  De  esta:, 
verdad  tan  clara ,  y  manifiesta ,  pongo  con  humilde  re* 
verenda  á  V.  M;  por  testigo^  V  ¿  D  Blasco  de  Loyok^ 
y  á  todos  los  que  intervinieron  en  esta  prisión  ,  y  dispo^^ 
sidoDé  Con  que  queda  desvaneddo  totalmente  el  cargo 
que  el  señor  Don  Juan  me  hace  i  y  por  consiguiente,  no 
sttbsiste  el  motivo ,  que  el  señor  Don  Juan  alega  á 
favor   de  su  resolución  tomada  contra  mí  por  t^ta 
calpa.  ..    . '  . 

-  Lo  segundo:  esfe  eargo  oó  puede  subsisfífi  porqne 
ni  es  de  mi  obligación  /  ni  de  mi  jurisdicción  y  potestad 
(cómo  de  MinUtro  de  V.  M»)  di  prender  ni  mandar  ptcn^ 
der  personas  pot  delitos ,  que  tío  sean  déla  ^risdicdon 
de  inquisidor  Gevieral  i  y  así  ^  diciendo  el  señor  "&ow 
Jáan ;  que  yé  había  preso  al  hermano  de  su  Secretario^ 
dke  una  cosa  que  no  puede  caber  en  mí  ^  ni  serme  íiíh 
p&tada  f  pues  es  manifiesto^  que  aunque  yo  hubiera  pa^ 
sado  los  límites  de  ibi  obligación  y  poder  i  Pandando  tal 
pñúori  ^.nadi^ md  obedecieran  tti  jyoditt  obedece  i  ii A 

*  es- 
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fespecla!  comisión  de  V.  M.  que  ni  la  he  tenido,  nt  la 

tengo, 
-  Lo  terceto:  potqne  dado  qne  yo  hubiese  tenido  no- 
ticia de  la  relación  de  aquel  soldado ,  y  en  virtud  de  ella, 
concurrido  en  alguna  manera  á  dicha  prisión  de  Don 
Bernardo  Patino ,  hermano  del  Secretario  del  señor  Don 
Juan ,  no  podía  yo  por  esto  ser  justamente  culpados 
pues  hubiera  en  tal  caso  cumplido  con  las  obligaciones 
de  buen  vasallo »  criado ,  y  Ministro  ^  y  cooperado  á 
una  justificada  resolución  de  V.  M.  como  se  debe  supo** 
ner ;  pues  caía  sobre  una  prisión  de  un  hombre,  que  era 
cómplice  mandatario,  y  exccutor  de  la  acción  (en  juicio 
común  contra  todo  derecho )  que  el  mismo  se&or  Don 
Juan  confiesa  en  su  carta ,  diciendo ,  lo  tenia  medítadOf 
lUsp$i€Sto  y  y  pensado  exautar  €Mtra  mi  ptrsona ,  queriendo 
apartarme  (k  los  reales  pies  de  Y.  M«  con  sacarme  vio* 
lencamente  de  Madrid  y  de  España  ,  ó  si  esto  no  basta- 
ba ,  con  quitarme  la  vida  i  fuera  de  que  á  cada  uno 
es  Ücita ,  y  conforme  al  derecho  natural  la  defensa  le* 
gítima  de  "su  persona.  Y  así ,  no  alcanzo  como  el  señor 
0on  Juan  (aún  en  ^te  caso ,  dado  y  no  confccdido)  pu- 
do llamar  tal  acción  mia ;  tirania ,  /  e^cécr^AU  maldad ,  y 
menos  forjada  contra  él. 

'  Lo  quarto ,  y  pasando  mas  adelante  i  digo  ,  señora: 
Que  aún  dado  caso  que  yo ,  no  solamente  hubiese  con* 
corrido  á  dicha  prisión  de  Don  Bernardo ,  y  que  esta 
(lo  que  Dios  no  permita)  hubiera  sido  menos  justificada, 
todavía  no  podia ,  ni  debia  el  señor  Don  Juan  tomar 
contra  mi  aquella  fiíerte  Iresoluclon  que  confiesa }  pues 
para  ella  no  tenia  ,  ni  tiene  autoridad ,  ni  jurisdicción, 
como  se  dirá  mas  abaxo  í  y  si  el  señor  Don  Juan  ha  te-* 
nido  tan  grande  sentimiento  ,  y  por  él  tomado  Uha  re« 
solución  tan  pesada  contra  mí,  sin  tener  sólida^  y  ver^ 

dadcra  noticia  de  lo  sucedido  en  este  caso  ,  ^  solo  por 

al- 
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algiia»  velación  Cfigafiad» ;  ^  con  quinta  vMÜ  r^dn  pq^ 

dria  yo  tener  queja  ^  y  senumUnto  4ci  se5or  Don  Juan, . 

poc  haber  tomado  dicha  resolución  de  tanta  gca vedad, 

cpQstándome  claraoi^nte  de  la  verdad  d«  elUt  por  s\x  mis»: 

ma  coc^fe&ioo  ?  PerQ  esto  f amliieo  \o  pongo  á  los  piesd^t 

Christp  ^(vcUicada  ^  pidiéndole :  ^  statnat  UUs  koe  pec^i 

£1  segundo  cargo  es :  Qmjfa  bi  becbo  tatt^M  4üig^nci4$ 
€pn  dañado  ánimo  deferdcrle^  A  que  r^spondp  >  lo  prime^ 

CQ ;  Que  ó  el  señor  Don  Jo^n  bahía  de  diligencias  hechas 
por  mi  en  orden  á  la  prisión  del  hernwno  de  su  Secreta^ 
lio  y  6  de  otras  ordenadas  4  $n  de  perderle  á  ei«  Si  ha^ 
^la  de  aquellas ,  ya  consta  de  lo  refetido  arriba  j  que  ea 
orden  á  esta  prisión ,  y  perder  poT  ella  al  señor  D.  Jiian^ 
no  he  hecho ,  ni  obrado  alguna^dlligencia  i  y  asi  cesa  ei 
^s^SP*  Y  si  el  señor  Pon  Juan  me  hace  cargó  >  y  habU 
en  su  carta  de  otras  diligencias  hechas  por  mí  t  á  fin  de 
perderle ,  debia  i  segqn  razón  y  derecho  i  no  solamente 
especificarlas  j  pero  también  claramente  probarlas ,  parsi 
hacerme ,  y  publicar  Qn  cargo  de  tanto  poso ,  y  motivo 
de  resolución  semejante*  Y  no  haciendo  el  señor  Don 
Jjuan  ni  lo  uno ,  ni  lo  otro  ^  debo  yo  no  ser  condenado 
de  e'l>  ni  de  nadie  por  este  cargo ,  hasta  que  se  me  haya 
legítimamente  probado,  Y  si  acaso  el  señor  Pon  Juan 
en  estas  palabras  alude  ,  y  hahla  de  otras  dülgen^: 
cjfas,  que  de  orden  de  V,  M*  se  han  hecho  con  él 
para  abiarle  á  Flandes  ,  y  á  la  defensa  de  aquellos 
países  I  como  se  tiene  por  constante  i  y  lo  comprue^ 
ba  un  papel  escrito  en  la  Corana  i  y  remitido  á  est< . 
Corté  I  que  vá  de  mano  en  m«no  i  y  se  divide  en  seis 
puntos  y  en  que  se  dan  graves  y  repetidas  quejas  contra 
el  gobierno  de  V.  M. ,  y  de  sus  Ministros  j  acusándolos 
de  apasionados  y  malévolos  ,  y  que  buscaron  pretextos, 
y  ocasión  para  echarle  de  MsMlrid»  y  aiiojaxle  de  £spaña» 


y  perderle  aún  á  costa  de  la  p^rdkla  de  los  Países  baios; 
tespondo  lo  primero :  Que  este  cargo  ya  no  es  contra  mi 
solo  r  sino  contra  todos  los  demás  Ministros ,  y  aún  con^ 
«ra  la  real  persona  de  V*  M.  ^  pues  todos  han  hecho  di« 
versas  diligencias  cada  uno  por  su  parte  ^  para  que  el  se^ 
^  Sor  Don  Juan  pasase  á  Flandes  á  defender  y  conservar 
aquellos  países.  Y  así  /  si  el  señor  Don  Juan  me  hace  este 
cargo  por  haber  concurrido  yo  á  estas  diligencias  ,  y  de 
aquí  ha  tomado  motivo  para  desviarme  de  los  reales  pies 
de  V,  AL  por  medios  tan  violentos ,  también  podia  ha- 
cérsele á  los  demás  Ministros,  que  concurrieron  á  las 
nusmas  diligencias  j  y  aún  á  V.  M.  que  se  conformó  con 
su  parecer ,  y  mandó  pasar  al  señor  Don  Juan  á  Flandes^ 
pues  fiíe  estala  mayor  y  mas  eficaz  diligencia  entre  todas 
las  demás.  Y  no  pudiendo  ^  ni  debiendo  el  señor  Don 
Joan  alargarse  á  esto  ^  ¿  cómo  4  mí  solo  me  imputa  este 
cargo  ?  Lo  segundo ,  si  pudiera  constar  al  señor  Don 
'  Juan  y  que  yo  por  ventura  en  ciertas  ocasiones  no  hu» 
)  biese  hecho  estas  diligencias  para  aviarle  á  Flandes ,  en 
tai  caso ,  ya  no  tenia  fundamento  de  hacerme  este  cargo^ 
y  mucho  menos  de  tomar  una  tan  fuerte  resolución  con^ 
tra  mí  5  y  lo  que  ha  pasado  en  esto  ^  lo  sabe  Dios  ,  y 
V.  M.  y  otros  Ministros  suyos  s  yo  ni  lo  añrmo ,  ni  ló 
Títgo  por  amor  dd  secreto.  Lo  tercero ,  el  mismo  señor 
Don  Juan,  después  de  haberse  escusado  de  ir  i-  Flandes 
la  primera  vez  i  y  V.  M.  admitido  su  escusa ,  hizo  de 
propio  motu  diversas  diligencias,  y  á  esa  causa  parece 
fio  debía. hacerme  este  cargo ,  ni  haber  tomado  ^udla 
^ansendble. resolución  contra  mí,  supuesto  que  igual- 
mente hemos  concurrido  á  estas  diligencias  en  orden  á  su 
pasage  á  Handes.  Últimamente ,  la  ida  del  señor  Don 
Jttan  á  Handes,  se  há  juzgado  en  común  opinión  de  ca- 
si rodos  ser  no  solamente  convenientísima ;  pero  tam- 
bién necesaria.paraladefinua,y  conservacioadeaquei* 

Uos 


sí 

líos  estados^  y  por  e$ta  tásnoñ  se  Han  hcciM  tantas » y  tan 

exádias  diligencias  en  orden  á  las  instancias  necesarias 
{>ara  su  ida  á  Flandesi  y  así  confieso ,  que  no  alcanzO|> 
xromo  las  diligencias  hechas ,  y  ordenadas  á  un  fin  tan 
concerniente ,  y  necesario  para  la  defensa  de  aquellos  pai% 
ses  I  y  bien  de  la  Monarquía  ,  pueda  ser  materia  paca 
liacer  cargo  á  nadie »  por  haber  hecho  algunas  diligen- 
cias á  este  mismo  fin  $  y  macho  menos  para  executac 
una  resolución  tan  dura  y  desusada?  A  que  se  añade^ 
que  quando  yo  por  mi  desgracia  ,  por  haber  hecho  al- 
gunas diligencias  semejantes ^  hubiera  delinquido^  no 
tocaba  al  señor  Don  Juan  el  disponer ,  y  resolver  un 
castigo  tan  rigoroso  i  como  el  que  confiesa  en  su  carta 
haber  meditado,  y  dispuesto  contra  mí  >  pues  le  £üta  la 
autoridad  suprema  »  necesaria  para  tal  execucion«  Final- 
mente >  suponiendo  que  yo  he  hecho  algunas  diU« 
gencías  para  promover  el  pasage  del  señor  Don  Juan 
á  Fiaades  ,  no  se  sig^e  ^  ni  se  puede  inferir  i  que  las  hu- 
biese hecho  con. ánimo  dañado  de  perder  al  sefior  Don 
Juan  y  pues  podia  haberlas  hecho  con  el  zelo ,  c  inten« 
clon  que  semejantes  acciones  piden  delante  de  Dios ,  y  no 
con  ánimo  dañado  de  perder  al  señor  Don  Juan ,  ni  al 
menor  de  la  Hepublica ,  como  ño  en  la  misericordia  de 
Dios  n^e  le  hubiera  dado,  y  no  me  hubiera  dexadode  su 
divina  mano,  para  faltar  é  tantas  obligaciones,  como 
me  corren  i  con  que  este  cargo  no  subsiste ,  ni  ayuda  í 
la  Justificación  de  la  resolución  tomada»  Y  si  por  dili^ 
gencias  npst  se  me  Impcttaní  como  hechas  con  ánimo  dañaí^ 
do  de  perder  al  señor  D^  Juan ,  y  no  se  pmeban ,  ni  po^ 
dia  probar  el  señor  Donjuán,  tomó  la  resolución  de 
desviar  ,  y  perderme,  ¿quánto  mas  podia  yo  hacer  carga 
al  señor  Don  Juan  y  de  haber  manifiestamente  intentado 
contra  mí  todo  lo  que  confiesa  en  su  carta  y  y  es  ver*- 
4ad  constante  ?  Pero  de  esta  defensa  (aunque  tan  justa) 

tam- 


tambieQ  me  tMteiigo  >  reputieoiitota  i  Dios  »  y  al  Jusf 
to  juicio  de  los  qiu:  saben  dar  peso  á  la  razoa  y 
ycrdad^  .  . 

£i  tercero  cargo  es »  que  he  espkajrcido.  ea  deshonor 
^el  señor  Don  Juan  abominables  voces»  A  que  se  respon- 
de lo  primero ,  que  sí  este  cargo  mira  á  lo  sucedido  en 
ia  prisión,  ya  .está  respondido  á  ct  por  todo  lo  dicho  arrlt 
4»a  $  y  si  mita  á  otros  tiempos « seria  dd  cargo  del  señor 
-DoD  Juan  el  proponerlo  á  V.  M«  y  probarlo  antes  de 
haber  pasado  á  una  resolución  4e  este  genero ,  para  la 
qual  era  necesaria  ma)  justificación  »  y  autoridad  su*- 
pcema ,  que  no  tiene ,  como  se  ponderará  mas  abaxo, 

Cl  quarto  cargo  que  me  hace  el  señor  Don  Juan  en 
3tt  carta ,  en  que  me  imputa  el  garrote  »  que  se  dio  en 
h  cárcel  de  Corte  (á  primeros  de  Julio)  á  un  hombre^ 
i|ue  llama  inocente  ,  y  lo  propone  con  estas  palabras: 
JkHéuro  éUsdf  luega  a  F.  AL^y  á  fuantos  kyeren  esta  ^arta^ 
fw  cl  mmco  fmtivo  verdadera ,  que.  me.  d^uvo  di  féuar  é 
Flémdis  f  fu$  eldiépartar  del  lado  di  V.  M^  4  efí^  fiera  té» 
hd^ma ,  por  todas  r azumes  i  del  lugar  tan  Serrado  que  oeufa^ 
babiéndo$m  inspirado  Dios  á  ello  con  una  fuerza  mas  que  na» 
tur  al  9  desde  el  punto  que  oí  la  horrible  tiranía  de  dar  gairn 
rote  á  aquel  inocente  hombre  ^  eon  tan  nefandas  eireumtf»^ 
€ias^  Á  este  carg9  >  señora ,  respondo  lo  primero ,  confe^ 
saodo  á  V*  M*  que  por  todas  razones  me  recot^ozco  in« 
digno  de  estar  á  los  pies  de  V.  M. ,  y  que  solo  me  pudo 
habilitar  ,  y  hacer  idóneo  para  estar  á  ellos ,  la  grandaza 
4el  señor  Emperador  Ferdinan4Q  IIL^  padre  de  V«  M. 
que  se  sirvié  de  elegidme »  y  nombr^ca^e  para  este  minis^ 
jierio  y  y  consta  por  derecho  ciyil  i  y  razoq  natui^al,  que 
el  £ivor » y  la  elección  d)el.Princ^)e9  dignifica  la  persona 
elegida ,  como  también  la  continuación  de  esta  elección^ 
y  ocupación ,  con.qq^  el  J^ey  (que  está  en^l  ci^lp)  se  sir^ 
Viádc.kotüíH9i9.XW  J(9Úyj^9ecial«s.»  y  .singulares  dc-i 
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oíonstraciones  dé  satis&ccion »  que'repetidis  iRces'inánt» 
festó  á  V.  M.  á  qui^n  pongo  por  testigo  ^  y  á  otras  ma^* 
chas  personas^  sirviéndose  de  mi  corta  suñcienciaen  mtt* 
<has  cosas  tocantes  á  su  real  servido^  y  con  muy  singu» 
lar  confianza  y  encargándome  la  defensa  de  palabra  ,  y 
^r  escrito  del  sagrado  misterio  de  la  Inmacula  Concep^ 
cion  de  la  Virgen  Santísima  Madr^  Dios  ^  de  que  hay 
Jiartos  testigos ),  y  decretos  en  la  real  Junta  de  diciip  Mi¿^ 
terio  >  y  es  bien  notorio  en'Ia  Europa  ^  y  <Amei!ica^  don*» 
^e  llegaron  mis  libros.  Y  no  será  difklt  de  persuadir ,  el 
que  estos  favores  Imperiales  y  reales^  continuados  por 
tantos  años,  y  aprobados  con  tantas  demonst  raciones^  m^ 
4iayan  digni^cado  ^  y  sr^^uiera  en  alguna  manera  si^lido 
•la  pequenez,  ó  indignidad  de  mi  mérito  y  persona^  Y  tstx 
dignificación,  y  habilitación  de  Principes  hecha  átantafc 
personas  de  suyo  bien  desproporcionadas  ^  la  confesarais 
Jas  mismas  ^  como  yo  >  con  todo  rendimiento  y  y  recono^ 
cimiento  de  su  corazón.  Á  que  pudiera  añadir  la  diga^^ 
cion  de  V..  M*  con  que  no»  solamente  me  ha  sufrido  mas 
de  veinte  y  quatro  años  á  sus  reales  pies  ^  y  nunca  que^r 
rido  darme  licencia  para  poderme  retirar  á  mi  rincón^ 
habiéndoselo  suplicado  con  todas  tas  veras  de  mi  coran 
20n ,,  y  repetidas  veces  instado  á  V.  M»  en  esto  mismo,, 
sino  antes  mandadome  y  y  aún  (si  se  puede  decir  ]  roga^ 
dome  por  el  amtfr  qué  debo  á  Dios  >  no  hablase  en  esto 
palabra  ^  ni  la  desamparase  en  el  estado  de  su  soledad ,  y 
viudez ,.  continuando  mi  asistencia  para  el  consuelo  de 
su  aliña*  Nf  soit  n uevos  >  ni  los  pririiieroi'  e^tos^,,  ^  y  semc^ 
jantes  favores  y  hóáéres  y  (|tae  yo  ,|tois  padres ,.  y  abuelos 
hemos  Ficibido  di^  la  clemenfísima  mano  de  los  gloriosos 
j^rogenitores  de  V.  M. ,.  y  de  la  Augustísima <:asa  de  Aus^ 
tria  5  pues  consta  por  Diplomas  Cesáreos  i  (  cuya  copí:|^  au^ 
tentica  tehgo^nntí  poifer »  y  fa  ha  visto  V*.  Mv)  en  que*  se 
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4or  M2mrm¡Í£anol.^^'p»clr¿  dd^^noc  R:cy  Felipa  I.""/  y 
9baelo  del  Empeqidor  Carlos  VJ^.x  han  servido  sus  Ma« 
grades  de  ocupav  y  emplear  á.  ios  de  mi  familia  en 
pxci^tM  nobles  y  principales  >  asi  políticos  j  como  milita^ 
Msen  el  sacro  Imperio  9  IcaUa^  y  otras  partes  ,  como 
consta  por  dicho  Diploma  5  y  así  i  lo  menos  por  estat 
dignificaciones ,  nacidas  de  la  grandeza  y  y  clemencia  do 
lanro)^  ^  y  tan  ^heranos  Principes  ^  <^sa  el  cargo  que  me 
Jhace  el  .s^or  Don  Juai^  ea  esca  parte  ^  romo  también 
<l  motivó  de  querer  apartarme  dd  lado  ran  sagrado  de 
V.  M.  por  esta  razon^ 

-  Respondo  lo  segundo :  que  aunque  abiertamente  el 
señor  Don  Juan  no  me  imputa  el  gaf  cote  dado  á  aquel 
utamrie  hóiíbr^  ^  (como  <iice  el  señor  iDon  Juan)  que  lla« 
marhorribh  íirama  p  todavía  se  coli^  evidentemente » así 
4el  asunto^  como  de  todo  el  contexto  >  y  ñn  de  su  car^ 
ta,  que  me  le  atribuye  á  mú  T  pie  esto  ha  sido  el  prind^ 
fd  motixíQ  dé  su  detencíom  4n  Eipaña  \  para  sfartarme  deí 
Secada  Jado  de^K  M.i  pero  para  esta  resolución,  tan  nota« 
da  de  rodosi  y  hacertte  reade:  este  garrote,  que  como  dfc 
go ,  \hxíBA'borribk.tiraméíy  era  necesario ,  según  toda  ra-* 
9on  y  derecho  ,.  que  el  señor  Don  Juan  hubiese  tenido 
ll^no  conocimiento  delajusticiado  /y  de  toda  su  causa^ 
y  circunstancias  <ie  ella  s  y  .sieiido  cierto  que  no  lo  tuvo^ 
como  era  precisamente  necesario  ,  sigúese  que  el  señor 
Don  Juan  no  me  puecTe ,.  ni  debe  hacer  este  cargo  $  n{ 
tampoco  valerse  de  este  suceso  para  motivar  con  el  sa 
detención ,  ni  para  apartarme  del  lado  de  V.  M«  en  la  for- 
«a ,  y  modo  que  dice  tenia  meditado  y  dispuesto. 

-  Respondo  lo  tercero  :  que  el  garrote  que  se  dio  i 
aquel  hombre  ,  no  tocó ,  ni  pudo  tocar  á  mi  puesto  ,  y 
estado ;  pues  su  causa  habla  de  ser  criminal  forzosamen» 
te ,  y  al  parecer  exterior  de  crimen  de  lesa  Magestad, 
ajustado  en  el  modo  que  pedirían  la  taaon ,  el  derecho,^ 
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el  tiempo )  y  otras  cfcéunstaiiclai  i  po)r  taya  eanisa  no  sé- 
me  puede  á  mi  imputar  este  garrote ,  pues  tocaba  á  la 
justicia  ordinarta  $  por  la  qual  se  executó  á  vista  de 
V.  M»  $  y  debemos,  según  todas  reglas  de  derecho ,  y 
raston  natural ,  presumir  de  la  justificación  del  Pnnci* 
pe ,  y  mucho  mas  de  la  de  V.'M«|  de  cuya  virtud  ^  be-^ 
nignidad,  y  clemencia  da  testimonio  todo  el  mundo,  como 
también  del  justo  proceder  de  sus  reales  Ministros  ,  sus 
letras  ,  ciencia ,  y  temor  de  Dios,  que  se  obraria  en  esto' 
conforme  á  la  reditud  de  la  justicia  5  luego  el  señor  Don 
Juan  debió  presumir  lo  mismo }  y  por  consiguiente ,  no 
hacerme  este  cargo ,  ni  tomarle  por  motivo  para  su  re-| 
solución  tomada  contra  mi  persona» 

. .  Lo  quarto  respondo :  que  aunque  todo  lo  dicho  pue- 
de ,  y  debe  satisfacer  á  qualquiera  desapasionado  para 
juzgar  por  ageno  de  mí  este  cargo  ,  y  por  oua  parte  no 
tener  yo  obligación  de  probar  mi  inocencia  en  hecho 
agenoobrado  por  la  justicia  $  todavía  por  haberme  cons». 
tituido  el  señor  Don  Juan  ador  en  esta  causa ,  y  hecho<» 
me  á  mí  reo  (como  queda  dicho  arriba)  de  este  garrote» 
que  llama  borribU  tiranía  ,  á  el  como  ador ,  le  incumbe 
la  probanza  del  delitQ  que  acumula  :  sin  embargo ,  no 
me  faltan  argumentos  positivos ,  y  probanzas  sólidas  ,  y 
eficaces  con  que  pudiera  hacer  manifiesta  mi  inocencia, 
y  no  las  produzgo  en  este  papel ,  por  juzgar  no  ser  ne« 
cesarlo ,  reservándolas  para  quando  lo  sea  h  poniendo  en 
el  Ínterin  á  Dios,  y  á  V.  M.  por  testigos  de  esta  ver- 
dad, fiado  la  defenderán  dónde  ,  y  quándo  conviniere  4 
su  servicio ,  y  á  mi  amparo ,  y  consuelo.  Por  todo  lo 
qual ,  consta  :  Que  el  señor  Don  Juan  no  me  debió  ha* 
cer  este  cargo ,  ni  tampoco  tomarle  por  motivo  para  sa 
enojo,  y  resolución  1  en  cuya  virtud  dispuso  apartar* 
me  del  sagrado  lado  de  V«  M*  en  la  forma ,  y  modo  que 
confiesa  en  su  carta*  Y  si  el  señor  Don  Juan ,  por  la 
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)astfchi  hecHa  en  on  hombre  particiilar nbconocfdó,  y 
de  mediana  esfera  y  suposición  ,  ni  criado ,  ni  amigo 
(flj  parecer)  ni  pariente  suyo :  y  ademas  de  esto  ^  sin  la 
debida  noticia  ^  y  conocimiento  de  esta  causa  ^  ha  toma« 
do  motivo  contra  mi  para  hacerme  cargo  tan  pesado  de 
una  justicia  que  llama  borrihk  tirmáa  ^  como  también  pa- 
ra tomar  la  resolución  de  apartarme  tan  violentamente 
de  los  reales  pies  de  V.  M.  ¿Que  razón  |  y  justicia  no 
tendré  yo  para  formar  quejas,  y  sentimientos  justísimos 
de  esta  resolución ,  y  disposición  tan  rigorosa  del  señor 
Don  Juan  y  ocupando  como  ocupo  á  la  vista  de  Dios, 
y  del  mundo  ^  los  puestos  públicos ,  que  se  ven  en  sa 
santa  Iglesia ,  y  en  esta  Monarquías  teniendo  de  mi  par« 
te  tan  manifiestos  argumentos  de  mi  justicia  ,  e  inocien* 
da?  De  las  qüales  no  me  pretendo  valer  para  mas ,  que 
pata  lo  que  sea  precisamente  necesario  á  mi  defensa  ^  y 
manifestación  de  la  verdad  ,  para  los  que  fueren  sinies* 
trámente  impresionados  i  porque  todo  lo  demás  lo  remi- 
to i  Dios  j  no  á  fin  de  que  vengue  la  injusticia  que  se 
me  hace ,  sino  para  que  tenga  de  todos  misericordia. 

Y  supuesto  que  este  garrote  no  es  hecho  mió ,  sino 
de  justicia  publica ,  que  tiene  V*  M.  con  quien  (  como  se 
debe  suponer  y  creer)  se  comunicó  , toda  la  causa,  me 
causa  horror  ,  que  dicha  justicia ,  llame  el  señor  Don 
Juan  borrihie  íirania  i  palabra  que  juntamente  pudo  ,  y' 
debió  causar  á  V.  M. ,  y  á  todos  los  jueces  y  Ministros  de 
justicia  entrañable  dolor  y  desconsuelo^ 

£1  quinto  le  toma  de  mi  mala  conciencia  ,  de  que 
jemoidkio  dice  >  que  en  cierta  ocasión  (diferente  de  la 
presente)  en  que  el  señor  Don  Juan  dispuso  de  darme  la 
muerte  ,  y  le  propone  con  las  palabras  siguientes  :  Lsta 
éi€€Íím  medité ,  dispuse ,  y  pensaba  exeeutar  sin  escándalo  ,  ni 
mas  violemla  (  mieniras  no  fuese  necesaria  otra)  que  la  pre* 
€i$apara  conseguir  elhtento^^y  no  su  muerte  ^  como  su  mala 
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c^kHm  hkab(iborefiur.  De  este  cargo^qae  recatea ^ail* 
muerte  intentada  en  diez  y  siete  de  Febrero  pasado ,  á^ 
que  habla  el  señor  Don  Juan ,  como  si  no  fuera  el  darm^ 
¿.muerifi  $iooptra^ cosa: menos  escandalosa:  puedo  de-i 
dt  á  V*.  M..con  verdad  >  que  jaq^as  he  hablado  ^  pi  publís 
c9do«est^.Í:a$Q),  y.he.teoidoiinimo  de  dexai^p  á  los  se^ 
cretos  consejos  de  Dios  nuestro  señor ,  como  otras  mu* 
chas  cosas  >  pero,  ya  que  el  señor  Don  Juan  lo  confiesa» 
públicamente^  nq  solo  en  la  carta  para  y.  M«  pero  e<^ 
copias  de  ellji  enviadas  á  diferente;  personas^  y  convenís 
tos  de  Madrid  ^  me  parece  que  me  es  licito^  y  aunpreci-r 
sp  el  representar  á  V.  M.  no  lo  mucho  que  podia  decir 
sobre  este  designio » sino  solamente  lo  que  puede  servir  dc^ 
legítima  defensa  mia  y  en  orden  á  dar  alguna  satisfaccioa; 
á'dicho  cargo ,  y  así  respondo  á  el*  , 

Lo  primero :  que  habiendo  tenido  avisos  de  personas* 
de  mucha  suposición  ,  que  aquel  Viernes  diez  y  siete  de: 
Febrero  (que  era  del  perdón  de  enemigos)  me  convenia  - 
e6tar  eo  mi  casa  ;  y  no  salir  por  la.  tarde  á  la  junta  delr 
gobierno ;  porque  sin  «iuda  estaba  dispuesta  mi  muert^ 
ai  pasar  por  el  convento  de  la  Encarnación.  Yjtunque 
nunca  me  persuadí  á  temor ,  y  naba, en  Dios  sería,  servi*»^ 
dio  de  mirarme  con  ojos  de  piedad,  y  guardarme  todavía;, 
fueron  tantos  los  que  me  dixeron  ^  que  era  tentar  ^  Dio$^ 
el  expooejrmí?  á  ese  riesgo ,  sin  especial  necesidad)  que 
por  esta  razop  ,  y  otras  de  conocido,  y  forzoso  impe*^ 
dimento  de  mi  Owupacioui  no  fui  á  la  Junta ;  y  á  esto  lia- 
tua  el  señor  Don  Juan  temor  de  mi  mala  conciencia,  Digo^ 
p^s,  señora  ^  que  aunque  entonces  por  la  benignidad  dC/ 
I^ios  9  ,no  tuve  remordimiento  de  mi  conciencia  de  pe*, 
cado  grave ,  sin  embargo :  Non  in  bo€  justificatus  sum ,  co- 
mo dlxo  el  Apóstol  de  sí  mismo  ,  sabiendo  muy  bien^, 
1q  que  dice  el  Espíritu  Santo  ,  por  el  Concilio  de  Tren^ 
to :  Quoi  nescH  homo ,  an  odio ,  vcl  amore  dignus  sit ,  nisi  ^ 
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'spédak  rivelatiom  id  diMcerH.  Que  quiere  decir :  Que  m 

sabf  el  hombre  si  es  digno  de  odio  y  ó  de  amor  de  Dios  y  sitio 
fue  u  ié  revele  el  Espíritu  Sauto.  Si  bien  |)or  algunai  seña* 
les  y  de  qae  tratan  los  Teólogos ,  y  eipecialmente  el  Pin- 
dre  premias  Dregelio  de  mi  sagrada  Religión»  en  sa  Zo* 
diaco ,  puede  conjeturar  >  y  tener  alguna  certeza  moral, 
de  que  está  en  la  gracia  de  Dios »  y  que  S»  M.  le  ama  $  y 
üo  digo  esto*,'-  porqué  yo  jüzgoe  que  á  mí  ine  asíscíesca 
semejantes  señales  :  Quia  non  in  justificationilms  meis  j  sed 
in  müitis  Dei  miserationibus  prosterno  ante  faciem  ejus  de^ 
freeationem  meam.  Y  asi  confiado  en  estas  mismas  miseri* 
mordías  de  Dios  ^  anduve  con  seguridad  de  mi  conciencia, 
ni  tuve  panicular  temor  de  la  muerte ,  que  sabia  se  míe 
intentaba. 

Respckido  lo  segundo :  que  habiendo  esta  meditación^ 
^sfosicion  y  y  resolución  dti  stñot  Don  Jíxzn  sucedido  e^ 
ios  diez  y  siete  de  Febrero » como  queda  dicho  y  y  fue  oth 
ttenada  i  darme  la  muerte  y  y  por  este  medio  apartarme 
de  los  reales  píes  deVÍAC  manifiestamente  se  ve  ,  que  m 
ti  motivo  de  la  prisión  del  hermano  de  su  Secretario, 
^ue  á  mi  me  imputa  ,  ni  el  garrote  de  aquel  hombre  que 
llama  inocente  ,  que  fue  á  principios  de  Junio  ,  se  pu^ 
dieron  atribuir  á  dicha  resolución  de  darme  la  muerte  y  & 
"desviarme  de  los  reales  pies  de  V.  M.  pues  dicha  resolucioiy 
{ue  meditada  ,  dispuesta  y  y  pensada  mucho  antes  de  dicha 
prisión  y  garrote  ^  que  fue  tres  meses  anees ;  ppr  lo  qual 
consta  con  claridad  ^  que  dichos  motivos  alegados  del  se# 
4ior*Doii  jüan-,  para  la  resolucioiY  de  su  acción^  no  sub^ 
-^fen  ,  y  debo  yo  ser  absuelta  de  este  cargo^  > 

*  Respondo  lo  tercero :  que  se  sabe  y  y  bien  y  que  el 
'mandato  y  y  disposición  del  señor  Don  Juan  para  diezy 
^iétc  de  Febrero  y  era  no  iólo  pa»  desviarme  de  ios  rea* 
ríes  pies  de  V»'Mi  sino  pata  quitármela  vida;  dequecons^ 
tjfo'^  qac4a  Resolución  ({uc^^eS!^  ]Qon  Juan  dice  tenia. 


meditadas  dispuisU^  y  pentéAá^  se  cstcndía  á  mas  ila&Q! 
mió  ^  que  el  que  leíicce  ahora  en  su  carta. 

Lo  quarto  respondo:  que  el  huir  la  muerte ^  y  masi 
-de  la  víolenu  i  no  es  argumento  siempre  de  la  mala  f  oq«i 
cienciai  pues  la  muerte  natural  la  temen  todos  \  aún  los. 
mas  buenos,  como  consu  de  la  vida  de  san  Hilarión  ^  y 
de  otres  inumerables  santos.  , 

jjo  quinto  ;  sí  la  huida  de  la  muerte ,  fuera  argtt.« 
mentó  de  mala  conciencia ,  fuera  culpable  Christo,  que 
se  escondió  diversas  veces  » quando  le  quisieron  dar  la 
muerte :  y  decir  esto ,  fuera  blasfemia.  Y  el  mismo  Señor 
mando  á  sus  Discípulos ,  que  quando  los  persiguiesen  eo, 
iina  ciudad ,  se  huyesen  á  otra  >  piinto  que  elegante- 
mente le  trata  san  Atanasio  y  y  los  demás  Padrps ,  y  Tjsq- 
logos.  Finalmentie ,  el  señor  Don  Juan ,  ahora  en  %xí  fu* 
ga  se  condena  de  nula  conciencia ,  si  fuera  verdad  ci 
cargo  que  me  hace ,  y  como  no  querrá  que  le  hagan  ca^- 
go  de  mala  conciencia  por  haber  huido  i  por  solo  ua 
aviso  I  y  sola  una  detención ,  y  aseguración  de  su  per7 
sona  y  ordenada  por  una  santa  Reyna  y  y  señora  sobera« 
na  %  tampoco  debe  querer  hacerme  á  mí  este  cargo  de 
mala  conciencia ,  y  tomarla  por  motivo  de  ia  justifica-^ 
cion  de  sti  resolución  ^  por  haber  escusado  el  ir  á  la 
junta  de  la  gobernación  »  y  esto  tanto  mas »  que  nq 
dexé  de  ir  á  ella  por  temor  de  la  muerte ,  sino  por  otros 
motivos  I   y  embarazos  que  ocurrieroo  como  arriba 
dixe. 

£1  sexto  cargo  que  me  hace  el  señor  Don  Juan  en  su 
carta,  es  decir :  Qm  s^un  su  toncUncía  f  UnU  algunos  mo^ 
tivos  para  quitarme  la  vida  par  las  sáusas  comUMs  del  bien 
de  esta  eorona  >  /  particulares  suyas ,  ^e.  Á  esto  respondo 
lo  primero :  que  en  particular  no  refiere  el  señor  Don 
Juan  ninguna  causa  del  bien  común  de  esta  Monarquía^ 
y  mucho  menos  la  |>tuclMi  cpino  en  codo  derechp  divÍQ<>^ 
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y  humano,  es  necesario  para  qtiítAr  á  un  lionit>re  la  vida} 
y  mientras  el  señor  Don  Juan  lio  haga  demonstracíon  de 
^ilaSyho  entiendo  cómo ,  segUfi  su  coticie^ia  y  tdda  ra- 
XOD  podía  y  y  debk  quíti^ro^  Ja' viáa*  '  '  /^ 

Lo  segundo:  que  no  será  bien  oída  esta  doftrkia  de 
los  que  sabeh  cómo ,  y  en  que  casos  es  licito  el  homicidio) 
porque  persona  particular  níAguna  pttedé  i  conforme  al 
mandamiento  de  Dios ,  matar  á  otro  por  causas  comunísg 
cuya  solicitud  y  cuidado ,  túc^  á  ios  Príncipes*  Y  lo  cer«* 
cero  y  mucho  menos ,  sin  Haber  precedido  acusación  de 
delitos  ante  jueces  competentes ,  y  probanza  de  ellos.  Lo 
quarto  y  porque  sería  lo  contrario  introducir  contra  li 
Ley  de  Dios  i  una^  doftrifia  del  perjuicio  que  se  sabe  i  y 
se  ve.  Lo  quinto:  el  particular  que  pifede  solo  en  su  de^ 
fensa ,  con  lá  moderación  de  defensa  inculpable  ,  dar  á 
otro  la  muerte ,  ha  de  ser  en  caso ,  que  no  tenga  otro  re- 
medio su  vida  inocente  $  peco  solo  por  el  bien  común, 
no  puesto  en  cargo ,  ni  descargo^  4á  ante  el  que  le  tieoo 
á  su  cuéntalo  imperio  ^  inaucüta  la  partea  con  autori'^ 
dad  propia  matar  ^  ó  mandar  matas  ,  no  lo  puede  diftar 
ninguna  sana  conciencia.  .  > 

'  ^  Xo  que  el  señor  Pos  Juan  añade,  y  participes  nrian 
no  veo  como.se  puede  ivjeriñcar  e»  nwecte  d?  hombre  pax» 
ticulari  y. mocha  mciiosreipun  Consejero  de  .Estado ,  Con- 
£ssor  de  una  SLeyna  de  España,  Inquisidor  General ,  De- 
legado de  la  Sede  Apostólica  para  la  defensa ,  y  co^ser* 
VKión  de¡iU]íestra  satica: Fe  Católica  uerurcños  xeynosi/.'y 
Mj^bti^  de  la  goberaa^cion.  Universal  «de  ¿sea  Momrdqua^ 
molos ,  y  dfíciof  todos  V*  con  ^c^  sin  méritos  mio&í  ^ 
por  sok  la  divina. gracia.,  estoy  condecorado  por  el  Vi- 
cario de  Cbciscói  y  los^Keyes  Católicos :  y  tales ,  que  ni 
el  Rey  nuestro  señor  pudiera  ,  ni  niAgun.EmfCcadQc^  i^ 
£ri4cipc®glarV.ni  í^lQsi^istíAí^:áK^ssr^  sinlfiono- 
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cLmícnto  de  causa,  o  qotoriedad  4c  hecho  constamct  que 
la  incr^eciese. 

-.  -  ;I^s^g«iijÍQ:.  menos  pudo  sin  haber  dicho  á  V..  AL 
las  causas ,  y  delito^.jnK>»i|  ;y.á^los  que  podían  conocer  de 
^QS  » j^r4  que  examinados ,  Y.  M.  procediese  á  lo  que 
pilos  pedían^  Pero  ei  señor.  Don  Juan  oo  oie*  ha  probado 
4eÍUo  contra  ^u  p^ecsonai  en  particular  deumerte  i  y  cre^ 
qu^ersi  yo  Jejhubier^  cometido ,  no  se  me.  hubiera  dexado 
CD^ru^ercof  ^ues;9e  saca  en  esta  carta  á  plaza  una  )ustí^ 
cía  y  en  qifc  hago  testigo  á  Dios  >.que  nos  ha  de  juzgar^ 
que  estoy  agenísimo  de  ella.  Luego  si  el  señor  Don  Juan 
tnvicfz  cAMos  p4rti€ular0s  suyas  f  dtgnas.de  mi  muerte^ 
bien  se  puede  creer  »  que  :se  sapiecan  ,  y  dixeran^  y  ei  np 
habcrseme  imputado  liasca  eh  este  papel  i  creo  que  V.  M; 
y  sus  reales  Miniscros  y  Consejeros ,  lo  tendrán  por  bas* 
tautc  prueba  de  nu  verdad. 

Aoade  diciendo : .  Tpara  elh  be  tesMo  no  soh  repetidas 
üfhúmusy  sino  inspamias  de  gravísimos*  Teólogos.  Señora^ 
lÁs  Teólogas  responden  á  los  casos  conforme  se  los  pin* 
tan  9  coibo  los  confesores  absuelven  de  los  pecad<»  en  la 
calidad  ^  y  modo  que  los  reñere  el  que  los  confesó.  Pa^ 
ra.^ue  debiera  el  señor.  Don  Juan  quitarme  la  vida ,  no 
creo  que  haya  Teólogp  que  lo  sea  9  que  pueda  sentirlo: 
y  asi  creeré  que  de  relaciones'quer  hicieron  al  señpc  Don 
Juan  los  que  no  tuvieron  atención  á  la  realidad  de  ver^ 
dad  y  sino  á  sus  sospechas ,  sin  bástame  fundamento^  y 
jfíi^ios  desviados  de  la  rasott  ,>  se^fermarsa  la  que  -el  sc^ 
üór  Don  Juaa  hizo  á  los  Tei^gos>;  que  engañados  ^  -  y 
pra^^camente  herroneos,  ^  dixeroQ  lo  que  el  señor  Don 
Juan  reñere:  y  á  esa  causa  no  puede  tener  su  parecer  pe«- 
so  ^  po];que  lo  dieron  sin  debido  conocimiento  decausa^ 
yisnsciidtnstancias»'  -^ 

ii£t.septiiiioí«acgoyiiKMlvo^  que  el  señor  Doi)  Juaá 
.:,  1  pro- 


produce ,  en  órdícn  á  fustificár  vx  resolncion  mütUá^  dU^* 
puesta^  y  pensada  tanto  antes ,  diciendo  ^  qtu  ka  temida  la., 
camdenachn  de  mi  alma ,  ereftniú  fue  estaba  en  mal  esfadoi  * 
y  prosigue  el  señor  Don  Juan»  diciendo:  Ne  be  pterida' 
nmma  aveMierar  laperdUhm  de  una  aímaj  que  tan  fft^abth^ 
mente .  babia  de  ler  arrebatada  en  mal  estado ,  anteponienda" 
¡os  riesgos ,  /  trabajos  de  mi  persona ,  al  deseo  de  baeer  á 
Dios  este  sacrificio ,  que  espero  de  su  infinita  misericordia^ 
me  p/^ará  en  dar  feiiz  iógroaml  justa  intención  :  todo.  es« 
tOt  señora^  que  coca  al  zelo  que  el  señor  D.  Juan  ha  teni« 
do  de  que  yo  no  muriera  en  pecado  mortal  f  por  el  mal 
esudo  en  que  probablemente  juzgó  entonces  estuve^  se 
lo  debo  agradecer ,  como  lo  hago ;  y  el  estado  y  conocí* 
míenco  de  mi  conciencia  ^  lo  dexo  á  Dios  que  ha  de  maní* . 
festar  lo  mas  escondido  de  los  corazones ,  y  juzgará  á  ca*^ 
da  uno  según  sus  obras  ^  como  dice  san  Pablo.  Solo  debo 
reparar  en  que  el  señor  Don  Juan  no  solo  llama  justa  la 
iatencion  de  matarme  s  pero  que  espera  de  Dios  el  conse*> 
giiir  lo  que  prebende  por  este  sacrificio  que  le  hace.  Se-* 
ñora  9  dir<f  á  V»  M.'Con  san  Pablo ,  amenazado  de  muer^> 
te :  Non  fació  ammaní  meam  pratiosiorem  quam  me^ .  MaS' 
estimo  mi  alma ,  que  mi  vida.  Y  el  mismo  Apóstol^  que^ 
¿(  y  los  demás  Apostóles  :  Tanquam  morti  destinati.  No; 
solo  amenazados  de  muerte  ;  pero  aún  para  \a  mismat 
mudrte.  Y  dixo  Chrlsto  nuestro  señor ,  que  los  que  le^f 
quitasen  la  vida  y  hablan  de  pensar  que  hacían  grato  sa*  ^ 
crtficio  á  Dios  :  Et  cum  interfecerint  vos  arbitrantur  se  vb'^' 
sequium prestare  D904  A  mí  no  me  toca  el  defenderme  mas. 
queseen  la  verdad  de  mis  procedimientos^  que  por  la  mi^ 
scricordiade  Dios  he  vivido  á  la  vista  de  Dios  ^  y  de  ios^ 
bott)bres»  : 

£1  odavo  cargo  que  me  hace  el  señor  Don  Juan 4  y* 
motivo  para  persistir  en  su  intención  ,  que  es ,  6egun  dir?. 
ce:  La  expulsión  de  esta  pesteX^  m^ilsiíM)  par^' librara 

la  es- 


fsr  su,  ct^Apaiccen  ¡os pobres  ^  y  oprimidos  vasallos.  Si  este 
c^^f^^Qf^  I  tuvieía  subsistencia  |  confesara  yo  publí* 
cttaDCüt^ ,  ^ue/era  ju5ta  mi  expulsión,  y  destierro  de  es^ 
toft^liCtynos  >.y  yo  el  pcimero  me  cohdex\ára  á  este  castro 
ylp^as  peco  ¿eguio  en  Dios  ,  y  en  mi  conciencia .,  es<- . 
I^ro.  me  absolverán  de  este  cargo  todos  los  que  conocie-  . 
f fin  9  y  quisieren  sin  pasión  instruirse ,  e  informarse  de 
mx%  puocedimlentos ,  de.  que  luego  apuntare',  algo.  Por  . 
*  ahora  y  digo,  que  aunque  esto  fuera  así  y  mi  expulsión, 
habla  de  ser  por  el  camino  ,  forma  ,  y  modo  que  prescri* 
ben.laley  natural,  divina /y  humana;  y  que  nada  de 
esto  asirte. hoy  á  la  resolución,  e  intención  del  señor  Don  . 
Jfian^  pues  ni  Dios,  ni  V.  M.  hasta. ahora  Je.  hafa  dado  i 
e^ia  potestad  ,  derecho  ,  ó  comisión :  siendo  así,  qua  om^. 
nis  potestas  stat  d.Deo :  y  que  yo  no  soy  causa  de  las  ca- 
lamidades ,  y  trabajos  que  hoy   padecen  los  pobres ,  y 
oprimidos  vasallos  de  estos  rey  nos.  Lo  pruebo  en  primer . 
lugar  con  el  argumentó,  que  llaman  negativo  ^  y  es  ea 
el  caso  presente  añrmarlo,  y  decirlo  el  señor  JDon  Juan> 
y  no  probarlo  >  como  es  preciso,  según  todo  derecho ,  y  * 
especialmente  en  cargo  de  tanto  peso  y  conseqüencia; 
que  aún  de  sola. aprehensión  ,  puede  originar  mucho  da- 
So  conjtra  mi  opinión  ,  y  njucho  mas  si  fuete  creído.  Foc 
loque  siendo  a¿lor  contra  mí  el  señor  Don  Juan',  le  aq*  • 
cumbe  la  probanza,  y  que  esta  sea  maniñesta  de  este  car- 
go :  y  mientras  no  lo  probare  en  esta  forma  ,  no  debo 
ser  condenado  de .  nadie ,  que  tema.á  Dios  ,  que  dixo:  . 
Nalite  secmdumfaeiím  judicare.  Y  san  Pablo  :  Ñeque  ante- 
umpus.  Nadie  juzgue,  dice  Christo  señor  nuestro,  á  otjro  • 
por  la  apariencia  de  las  cosas ,  ni  tampoco  antes  del  ciem*- : 
po  en  que  sea  con  vencido ,,  y  especialmente  en  materia 
tan  grave.  Y.en  segundo  lugar  se  prueba :  que  yo   no 
he  sido*,  oi  ;so)r .causa  de  las  calamidades ,  y  trabajos . 
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qne  padecen  los  TasalloSi  como  me  id  inqnlta,  d  señora 

Don  Juan  i  porque  desde  los  tiempos  del  señor  £mper8H> 

dor  Carlos  V^  Felipe  1I.%  IIL%  y  IV.°  ha  sido  el  damoci 

de  £spafia  toda .  en  «sa  perdición  ,   y  destrucción  por^ 

los  tributos.  XConsta.de* consulta  tíecliapoc  cI  Gbnsej6« 

rptl  de  Castilla  ci  auo  itf  19  »  que .  después  comentó ,  y^^ 

dcdució  eruditamente  Navárrete  en  su  libro  ,  y  pido  á  - 

V»  M.  y  á  todos  los  que  quisieren  ser  enterados  de  esta 

ví^rdad ,,  se.  sirvan  de  leerla  desde  el  principia  Constan 

cambien  de  los  tiempos  del  señoi;Bjey  Felipe  IV/(qüc i 

está  en  el  cielo)  qu^  para  las  proposiciones  de  triburoá,  y 

donativos,  se  propuso  siempre  á  los  Teólogos  la  extrema' 

necesidad  en  que  se  hallaba  la  Monarquía.  Y  en  virtud  de 

c$ta  opinión  se  han  impuesto  los  tributos  con  que  se  ha* 

lian  cargados  :io^  vasallos.  Véanse  las  consultas  ,  hechas 

del  rey  no  en  Cortes  »  y  tiempos-  antecedentes  que  se  ha-^ 

Uan  en  diversas  Secretarías  9  de  que  se  sigue  ,  e  infiere 

claramente  que  yo  no  soy  causa  de  estas  calamidades  ,  y 

trabajos  s  y  por  consiguiente  y  queda  sin  ^rza.est^  grs^-^: 

Tisimo , .y  pcrjndiciaüsima  cargoqued señerDon  Juan> 

me  ha£e.paraciDÍ.d6scrixlit0  ,  y  \separacion  del  lado  dci 

y.  M. 

Lo  tercero  :,aIguhofr  ajsos  antes ,  que  muriese  el  Rey 
nuestro. señor  (qup  esfe¿en.ietiC\elo)fue  servido,  de  noai>-i 
bffarme  por. uno  de  lostque asistían,  en  la  Junta*  general/ 
de  Medios  y  por  haber  reconocido  en  mí  S.M.  un  af<*^ 
diente  zelo  (que  por  la  misericordia  de  Dios  me  acom« 
paoá)  del  bien  cpmun^  y  alivio  de  estos  reynos ,  y  vasa* 
Uos  s  y  todo  lo  que  á  su  favor  he  obrado  |  y  votado  con»»* 
tantemente  en  dicha  Junta  y  dirán  las.  consultas  que  ki> 
Junta  hizo  á  S«  M. ,  y  se  haHarán  en  las  SeccÉtarías^  qic 
son  instrumentos  auténticos  de  la  verdad ,  y  que  acre- 
ditarán lo  que  digo.  Testigos  hay  vivos  ,  que  son  el  Du- 
que de  li^edinai,  el  Conde  de  Castrilo ,  Doa  Antonio  de 

Con- 
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ContKtíts  ^ -Fray  Jiiáis  Mwdiiez^  Confesor  de  &  M»  i;^ 

oferas^quetestiftcarán  lo  misma  Y  el  Duque  de  Medi^ 
na  sobre  ciertos  pareceres  mies  ,  encaminados  i  que  no 
se  impusiesen  jiueyos  trihmos  i  los  alabó  con  palabras 
bien  encarecidas,/. diciendo :  Queb/Aia  bMadocómoMfi  xm: 
J^an.Y  lo  refiero  f  oh  confusión  mia  >  aunque  necesaña^. 
para  testimonio  de  la  verdad ,  que  aquí  propongo  y  de* 
fíenlo  $  que  le  dará  también  el  Secretario  Legasá ,  que  la 
esa  de  la  Juqta.  De  que:^e  ihíiece,  que  las  calamidades,  y. 
.trat^jos  Qd  se  padecen  poc  mú 

^  .  Pruébase  claramente  esto  mismo ,  Ip  quarto :  porqae 
desde  que  murió  S.  M.  (que  goce  de  Dios)  no  se  ha  im« 
puesto  tributo  general  alguno  en  estos  rey  nos,  ni  pedido . 
donativo  alguno  en  las* ciudades ,  y.reynos  de  Castilla^ 
áqúe  he  asikido  ^en  todas,  las  ocasiones ,  que  se  trataba 
de  esto ,  con  todas  mis  fuerzas ,  y  rascones  que.  disuadie-' 
ton  semejantes  impoáciones  y  donativos  -y  de  que  hago 
testigo  i  todos  los  que  concurrieron  coamigoen  los  Coii« 
sefos  y  Juntas ,  y  otros  «muchos  que  me  oyeron  hjaUar 
de  esto  fuera  de  ellasf  i  demás  qv»  cousta  auténticamente 
de.  las  conscfltas  que  sq  hicieron  sobre  dichas  materias  ,  é 
que  me  refiero  y  remito. 

Lo  quinto  se  prueba  esta  verdad  rporque  apenas  mtt« 
r4á  el  Rey  nuestra  señor ,  qoanda  suplique  á  V.  \M  i 
quien  pongo  plor  testigo ,  se  sirvipse  mandar  forgaar  01» 
Junta: de  Ministros  zelosos,  e' ItitpUgentes  1  que  se  lia* 
01Ó  del  alivio  de  los  tributos ,  principalifieAte  en  las  cin- 
co especies  necesarias  $  que  son  carne  1  pescado ,  vlnOp 
aceyte  ,  y  vinagre.  Y  Y.  M.  fue  servida  .de  conformarse 
consuma  propensión  de  su  real  voluntad,  y  nombrar* 
pam^  ella  á  Don-  Manuel  de  Salamanca  ,  entonces  Presi-» 
dente  de  Hacienda  ,  á  Don  Miguel  Pan  roja  ,  Don  Ge- 
rónimo de  San  Vítores  ,  y  á  Don  Francisco  de  Herrerai 
Corregidor -deesu  Villa  de  Madrid,  y  á  .mí.  Yhabicnr 
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¿ose  dispuesto  muchas^  cosas  por  esta  Janta »  y  entrii 

otias  mas  de  veinte  ciudades  ^  y  machos  acrcDdadores^ 
baxado  la  mitad  de  los  piecios.de  estas  especies ,  ofre^ 
ciendo  la  misma  paga  ajustada  por  sú  arrendamkntc^ 
y  se  hubiera  executado  en  todas ,  si  no  se  hubieratt 
ofrecido ,  y  opuesto  tantas  dificultades  j  que  fue  fuerza 
k  V.  M«  desistir  por  entonces  de  su  prosecución  ^  con  in^ 
crdble  dolor  y  y  sentimiento  suyo  y  y  mío  por  verse  &üp> 
tiado  oii  zeiO|  y  entrañable  deseo  de  v«r  aliviados  los  pck 
tires  vasallos ,  de  que  hago  testigos  á  ios  sobredichos  con 
d  testimonio  autentico  de  las  consultas  ,  que  paran  en 
las  Secreurías  ,  y  en  especial  en  la  dc^Don  Lorenito  de 
Jauregui  y  que  era  Secretario  de  dicha  Junta }  á  que  se 
afiáde  y  que  én^  esta  misma  Junta  y  procuré  con  ifodo  es- 
fuerzo persuadir ,  que  se  quitasen  las  quiebras  de  mi^ 
Uones  y  como  tributo  el  mas  gravoso  y  y  sensible  para 
los  vasallos  ,  y  mayormente  pobres^^  y  á  este  fin  se  han 
bccho  muchas  y  y  muy  particulares  diligencias  f  para 
vencer  las  graves  dificultades  que  se  ofrecían  cpntra  su 
cxccucion:  y  no  habiendo  sido  posible  por  las  urgen^ 
tes  necesidades  ( que  entonces  grandemente  apretaban) 
el  podetlas  jvenccr^  y  quhat- dicho  tributo  y  se  hallé 
la  Juntsí,  y. yo  con  ella ^'oMigada  á  desistir  por  én» 
tonces  de  este  s^nto  iiitentOy  con 'increíble  dolor  y  y  senf 
timiemo  de  todos ,  halnéndonos  de  consolar  con  saber» 
que  la  biiena  voluntad  tiente  s6  premio,  delante  de  Dios^ 
y  debe  ser  también  estimada  de  los'  hotoíbres ,  seglin  él 
dicho  'dd  SSbtat  M^  arÉnií  ^kéiis^  mtíf  /  qtfeén  las 
cosas  arduas  y  fao  es  poco  y  sino  mucho  haber  empreherí^ 
djdo  hacerlas. 

Pruébase  lo  sexto :  porque  conedeqdcse  ser  ua  tri^' 
teto  tan  qiia»ti«^o^rdé  Jas^ medjas  Acuates  de  los  juroi 
antigim  y  inuevok  >  'nunca  jamas  Síxí  de  pkttcét  y  til 
consentido  |tor  mi  voio ,  que  estas  mbdias  Aimaras  se 

qui- 


y* 

quitasen  k  los  Jnrlsus  ^  por  las  razones ,  y  motivos  que 
jpie  {lersaadieran  á  esto  >  de  que  hago  testigos  á  quan* 
tos  hay  que  han  concurrido  conmigo ,  en  que  se  crata<9 
ba  este  punto;  Y  asimismo  á  las  Consultas  que  se  han 
hecho  sobre  éU  Digo  esto  por  ser  sabido ,  y  público^ 
porque  á  no  serlo ;  ni  lo  dixera  ,  ni  pudiera  decirlo.  Y; 
no  habiéndose  conformado  d  Key  y  ni  V.  AL  juzgando 
debia  seguir  el  parecer  contrario  de  tantos ,  y  tan  gran- 
des Ministros ,  que  yo  también  venero  ,  y  siempre  hq 
/venerado,  como  á  principio  extrínseco ,  fundado  en  au; 
toridad  ,  no  se  me  puede  hacer  cargo  por  esta  razón  ,  ni 
imputar  el  que  yo  sea  causa  de  las  calamidades,  y  traba-) 

Jos  que  se  padecen^ 

Pruébase  lo i séptimo:  {porque  apenas  llegue'. á  £j«^ 
paña  sirviendo  á  V.  M.  ,  quando  oyendo  los  clamo-^ 
res ,  tributos ,  y  cobranzas  de  ellos  por  la  multitud  de 
Ministros  ocupados  en  ellas ,  que  se  contal]^  al  parecer 
un  número  incteible,  con  las  costas  y  daños  que  i  h»^ 
cían  ,  quando  procure  se  introduxesc  en  £spaaa  el  mo- 
do de  cobrarlas  del  señor  Emperador  ,  y  otros  Poten*^ 
tadps  ,  para  que  ios  vasallos  de  £$paña  no  sintiesen 
opresivo  de  tanta  iwHcsitia^íyaiín^ de  tanto /per juicio?  U 
4ni^ma  cobran?»  5  pcío  t;aaipo(:Q  e^to  se  ha  podido  copscr 
gjjip ,  por  .causas  oc^^rrcmes  ,íque  lo  cscoc varón ,  con  no 
pequeño  dolor  ,  y  sentimiento  de  mi  alma  :  de  que  se 
injíiete  ^  qw  nppui^do  yo  ser  la  causa  de  las  calamidades 
.questi^xp^ñSlf^tto,^   rj  *;:... ,•.?  .  •./.  í     -   r 

, .  '  Priíeba^eitooñavo:. porque- taWeodó  llegado  á  nd¿ 
mariQS un^p^pcl.gt»yj3:ítetuna  pecsonadc Icfras,  cintcH^ 
gencia  en  materia  de  tributos ,  en  que  pasuadia' ,  qi» 
Ips  que  estaban  puWtoSr  no  ccanrconformes  á  la  razón, 
aec^üidíd  y  ^tiempo  ,:.y>qttctodte;5e>pcfA»»>ii.deb^ 
reduqir  4  uno  i  que  ©ar^cia  det  todos  ios  daños  quciise  ofe- 

pcri©entabán.«ttlí»  impuestos ,  coa;el  gran^e^cwp  qa^ 

tu- 
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ture  siempre  4el  alivio  de  los  pobres  vasallos,  bien  proba- 

do  en  aquel  papel ;  se  lo  díjíe ,  y  represente  al  Key  núes*-» 

tro  señor  ^  y  después  de  su  muerte  á  Y •  M«  Suplicándola; 

constantemente,  se  sirviese  de  remitir  diciio  papel  á  la  Taa 

ta  general  de  Medios ,  y  á  los  Consejos  Real  y  de  Ha-' 

cienda.  Y  liabiendo  Y.  M.  venido  en  ello  coa  mucho 

.  gusto ,  examinado  en  dichos  Consejos ,  aunque  en  ellos 

se  dcilitaron  algunas  dificultades  ,  que  se  ofrecian  en'  la 

execucion ,  todavia  para  vencer  las- demás  se  formó  una 

Junta ,  en  que  entraron  el  Presidente  de  Hacienda  Don 

Antonio  de  Contreras ,  eí  Conde  de  YUla-UmbrOsai^ 

Don  Gerónimo  de  san  Yitores  ,  Don  Juan  de  Gongor^i^ 

y  yo$  que  con  sumo  gusto,  sin  embargo  de  las  continuas,^ 

y  casi  intolerables  ocupaciones  mias,  me  ofrecí  i  asistir,. 

por  el  deseo  ardientísimo  que  siempre  he  tenido  del  all^ 

tío  de  los  pobres  vasallos  s  y  se  va  trabajando  en  el  modot 

de  la  execucion ,  para  que  se  consiga  el  alivio  que  Y.  M^ 

ha  deseado  ^  y  yo  solicitado  constantemente  siempre.  De 

esto  hago  testigos  á  todos  quantos  Consejos  tiene  Y.  hí.p 

y  i  los  de  la  Junta  de  Medios ,  de  que  son  también  au*^ 

tcnticos  testimonios  las  consultas  de  los  Consejos ,  y  de 

la  Junta  formada  para  esto.  Luego  yo  no  puedo  ser  acu-\ 

sado  ^  ni  condenado  como  causa  de  estas  calamidades  y 

trabajos  por  nadie ,  y  mucho  menos  por  el  se&or  Doi> 

jvan ,  á  quien  se  lo  referí  el  año  pasado  en  el  Retiro ,  y 

alabó  mucho  mi  solicitud  y  zelo  ^  y  no  puedo  dé« 

xzz  de  alegarle  j^or  testigo ,  porque  en  esta  causa  n'q 

padece  excepción.  -* 

Esto  se  prueba  lo  nono  ,  con  la  claridad  manifiei-* 

ta ,  por  saberse  constantemente  en  todos  los  Consejos 

las  instancias  que  he  hecho ,  para  que  no  fuesen  mais 

vexados  con  algún  tributo  los  vasallos ,  y  juntamente 

instado  varias  veces  que  para 'este  alivio  ,  que  con 

tantas  veras  he  pretendido ,  se  cercenasen  gastos  super--^ 

K  fluo^ 
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.  fluos  y  y  se  reduxesen  a  moderación  competente ,  así  en 

,  la  casa  ccal  deV^^M.  como  en  los  sueldos  de  Ministros  v 

•  •  '  ■  ■  • 

.pficiales  ^  en  mercedes ,  rádones  y  ayudas  de  costa  y  y 
^otraSj  cosas » de  que  se  pbdia  recoger  uoa  suma  conside-n 
^ahle  de  dinero ,  sin  los  gastos  y  perjuicios  en  su  cobran* 
,^SL.y  q^ueini^er  vinieren  en  los  demás  tributos.  Y  de  esta 
,ye^^dac|  son  auténticos  testimonios  mis  pareceres  ^  y  vo» 
,tps  en  los  Concejos  Y  Juntas ,  y  las  consultas  hechas  so- 
^,bre  todo  «to  ^y  cada  cosa  en  particular.  Y  sobre  ser  no- 
torio y  público  1^  son  testigos  otros  Consejeros  que  fueron 
'  del  mi$mo,parecer  ^  y  solo  á  fín  del  alivio  de  los  vasallos. 
De  quCjSe  infiere ;,,  que  el  señor  Don  Juan  justamente  nb 
puede  hacerme  ^  mí  este  cargo  de  las  calamidades  y  opr6-* 
siones  de  los  vasallos  >  ni  tomarlo  por   motivo  ,  páH» 
.  ra  Ja  resolución  que  refiere  en  su  carta  tomd  con-* 
tfa\inú        , 

;  ¿    A  estaos  pruebas  añado  otra  ^  que  es  la  decima  ;^  por 
ser  la  pública  voz  y.  fama  ,.  y  constante  en  esta 'Corte  r 
.^  Que  el  señor  Don  Juan  con  otros  de  su  séquito  ^  fue  de 
.  ,Voto  j  y  parecer ,  que  V.  M..  con  la  venida  de  Galeones^ 
.  se  echase  sobre  seis  millones  de  plata  de  los  particularcsi 
á  que  cesisti  yo  con  ottos ,  porque  esta  érá  una  aflícciotí 
^giavjsima  délos  vasallos^  sobre  la  que  padecían^ (de 
que  hace  motivos  y  argumentos  el  señor  Don  Juan  con- 
tra mí )  y  se  le  quitaba  no  soló  á  los  dueños ,  pero  A 
^pf rp^  muqho?  j^la  titilid^d  j^ública  y  común  ,.  que  había 
de  redundar  de  los  seís^milloñés  en  taritos  I  y  lodos  qufe- 
^dai:Í4n,por  puertas»,  Y  porque  era  destruir  no^^blo  tádb 
el  crédito,  .pero  el  comercio  de  íají  Indias,  y  i  laís  Indias 
con  España  >  y  lo  dependiente  de  este  comercio ,  que  to* 
.do.  jse  arruinaba  con  la  toma  de  los  seis  millonea  5  y; 
ademas  de  jCjuc;  era   dar  causas  y  motivos  á  distü^- 
.bios  ^  c  inquietudes ,  y  todb  lo  démas  que  se  pódia ,  V 
dj?bia  temer  dentro  y  f^era  de  España  de  la  toma  de  ser 

mi- 
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millones  de  particulares ;  y  pot  esta^ causa  nunca  ha  po«*: 
<lido  el  señor  Don  Juan  hacerme  este  cargo  de  la  opre* 
sion  de  los  vasallos ,  y  mucho  menos  tomar  motiva  de 
ella  contra  oií^  para  ia.  tesolucion  que  refiere  en  su  cac^ 
ta ,  sabiendo  la  que  en  esta  parte  obre  por  el  consuela 
de  ellos. 

Lo  undécimo  se  prueba.  Que  el  señor  D.Juan  antes 
de  partir  á  la  Coruna,^  pidió  tales»  y  tantas  cantidades  de 
dinero,  como  consta  desús  cartas»  y  es  púbUco.  Ydespues^ 
desde  la Coruña,  haciendo  queja  gravísima  de  que  no  se  le 
asistía  mas  que  con  quatrocicntos  mil  reales  de  á  ocho»  ha^ 
bicadosele  ofrecido  un  millón  ,  se  le  cumplió  .en  mo- 
neda labrada  ^  b:M:ras  de  plata ,  y  letras  de  cambio  ^fu«ra 
de  seiscientos  mil  escudos  de  plata  :  y  de  todo  hizo  poco^ 
<aso  f  pidiendo  siempre  mas  y  mas  y  juzgando  que  era 
precisamente  necesa^rio  todo  lo  que  pedia  para  la  defensai: 
de  Flandes »  á  que  iba » aunque  no  ignoraba,,  quQ  era  ,  y 
habiadeser  con  nueva xarga  de  los  pobres  rasailos^sobro. 
quienes  habla  de. cargar  todo »  añadiepd^Ies  aíiicclQn  so^ 
hre  añicclon,.  pero  uccesaria  en  juii:l0  del  rueños  J>9q> 
Juan,  paia.la  defensa  demandes.  Ye^to.,.  señQca.t.  fuei 
ayer ,  y  hecho  del  señor  Donjuán ,  no  mió  ^.comp  ni  1^. 
guecxa ,  en  que  yo  moho  tenido  (rulpa ,  ai  me  puede  ha^ 
ccr  cargo  de^elliiícl  señor  Pqoí  Juan  y  ni  jtoms^rla  pcn:  wq-»; 
tivQ  para  larésoIucioQ  ^.que  en  su-carta  j:eñj3rftj|>a  ir>tc(Vr> 
tado  contra  mu.!'   .  •••    ;>  •    •  •.:,»/:'    .::í.>7.;[ 

Pruébase  lo  duodécimo;  porque  desde  la  paz  d?  Ppr-\ 
tugal,  cuya  guerra ,  por  la  mayor  parte  oca^l^np  }a^i 
opcesiones  que  se  padecen )  y  p%radich%  ¿paíJiUo  tan*, 
tasi  instancias  ^  señor  X>on  Juan  i  diciendo  .$r^,.pr<;c;¡¡sa. 
para  la  larnada  á  Flandes  ^  h^ta  ^  tes0l^ciaa;,  q^^p  ^^h-^ 
mó  de  no  ir,  por  acudir  al  alivio ,  como  di(;e ;  de. .  jos  ^po^ 
brcs,  y  afligidos  vasallos,  no  se  contará^que  corrier^n^niQ 
ttes>  oiesB^  esosqf  g  pWQ  oi^  p  i9eBí>s»  .Bft.Qsfps  t|e>,B»P:?u 
L  :  Ka  ses, 
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scs  y  señara ,  i  c6mo  he  podido  yo  ser  cansa  de  esta  opte» 

sion  I  no  habiéndolo  sido  de  la  guerra  ?  Ni  en  estos  tres 
íbtees ,  ¿cóitío  he  podido  yo  ser  cansa  del  alivio  de  los 
yasallós ;  que  tantos  años  he  buscado ,  pretendido ,  y  de« 
flieado?  Especialmente  no  dependiendo  de  mí  solo,  como 
del  mas  minimo  de  los  mayores  Ministros  de  V.  M. :  de 
que  se  sigue ,  que  tampoco  ha  podido  el  señor  Don  Juan 
hacerme  á  mi  este  cargo  tres  meses  después  de  la  guerra, 
ni  tenido  motivo  en  ellos  por  la  opresión  que  dice ,  para 
tomar ,  como  tomó  contra  mí  la  resolución  que  refiere  en 
su  carta,  como  el  único  autor  de  ella. 

Dexp ,  señora ,  el  que  en  este  tiempo ,  ni  después  de 
h,  muerte  del  Rey  (que  está  en  el  cielo)  tributo  ó  impo^ 
sicion  nueva  no  se  ha  visto,  y  habiendo  durado  las  guer- 
ras,  hasta  que  el  señor  Don  Juan  partió  á  la  Coruña ,  st 
ñieron  pesados  los  tributos ,  lo  eran  por  la  pesadumbre* 
de  la  guerra ,  que  pedia  todo  eso ,  y  mucho  mas  ,  como 
Constó  y  consta  claramente  al  señor  Don  Juan  del  tiem- 
po que  la  tuvo  á  su  cargo  en  Portugal ,  y  de  lasquexas 
(K>ntinuas  que  dio  de  lo  poco ,  con  que  se  le  asistía ,  sicn^ 
db  considerabilísimas  sumas  de  millones  $  pero  no  alcan- 
zaban á  las  pagas ,  que  habia  en  tiempo  del  señor  Don 
Juan  ^  por  lo  qual  se  vio  sumamente  oprimida  toda  la 
Extremadura  por  los  soldados  ,  y  alojamientos)  de  que 
stírv-testigos  iodos  los  vivientes  de  aquella  Provincia  ,  y 
las  cartas  del  señor  Don  Juan  ,  y  los  libros  del  Conseja 
de  Hacienda  ,  donde  consta  la  remisión  de  dinero  ,  aun- 
que se  quexa  siempre  agriamente  ,  de  que  no  era  sufi* 
detife»  Y  sabiendo  el  señor  Don  Juan  ,  que  era  necesario 
á'quálquicra  costa,  aunque  fuese  con  opresión  délo» 
poblreis  Vasallos  asistirle:  jcómo  puede  ahora  ¿1  señor  Don 
Juan  hacerníe  á  mí  legítimamente  cargo  ,  como  aa- 
tór  de  esta  opresión,  ni  tomarla  por  motivo  contra  mí  (co-^ 
Olorice  ensu  carta)  para  su  JtesolueiQn  y  deter  ilinación?! 
r  -  ü  :»  \  La 


La  iUtiffia  prueba /ccmfícso  i  V»  M;  far  pfioUicrá  de 
buena  gana ,  porque  toca  en  mi  persona.  Bien  i^abe  el 
jDundo  9  y  la  Corte  ^  que  si  padecen  opresión  los  vasa^ 
líos ,  no  es  por  Inter^  que  yo  perciba  de  ella*)  ni  mis 
padres ,  ni  hermanos ,  deudos ,  amigos ,  ó  paniaguados^ 
en  quien  se  derrame  el  dinero  |  que  sale  de^^iclya  opre» 
sion.  Por  el  Consejo  de  Hacienda  consta  el  empleo  de  las 
Kcntas  reales  h  saqúese  alguna  partida  librada  por  mí ,  6 
pM  consulta  mia  de  algo  que  haya  sido  consumido  por 
mi ,  ó  por  itc^udos  naturales  de  .  estos  rey  nos ,  ó  de  foera 
de  ellos  >  que  pues  las  rentas  de  V.  M.  no  las  puedo  yo 
cobrar  ,  ni  liacer  invisibles ,  ni  remitir  por  los  ayres  á 
otras  partes  ^  sino  que  es  fuerza  ,  que  por  el  Presidente 
de  Hacienda  >  con  cuenta  y  razón ,  y.  con  las  notas  del 
por  que  /  ó  para  que,  estén  todas  las>  partidas  en  ios  1¡« 
bros ,  s^ría  muy  fácil  convencerme  por  ellos;  pero  aún 
no  es  esto  suficiente  para  el  cargo ,  que  me  hace  el  se* 
ñor  Don  Juan  ,  y  resolución  que  tomó  contra  mí ,  co* 
WMÚ  yo  futíse  autor  de  la  opresión  de  los  pobres  vasa* 
Jk)s,  pues  i^o  he  podido. serla  Y  poruña  liaber  podido  ya 
hacer  el  iii vertimiento  dicho  de  la  Hacienda  real,  ya 
queda  desvanecido  todo  el  motivo  que  tomó  el  señor 
J>on  JuaA ,  para  lo  que  dice  en  su  papel,  pues  le  cons* 
taba  4)ue  durante  iu  gueirar,  era  c^o  imposible  que  yo 
fuese  autor  4e  la  4ipresion  ^  quie  padecían  por  ella^  cons* 
lando  tsímbien  ^  señor  Don  Juan  \  que  yo  no  era  au*- 
for  de  la  guetta  ,  y  que  ella  trayendo  la* opresión,  que 
dkev  á  los  pobres  vasallos^,  ningún  fruto  me  habia  trai* 
do  á  fiví ,  ni  á  mis  padrea,  ni  hermaiaos,'  ni  deudos,  ni  ami- 
gos ,  ni  confidentes  propios  de  estos  f eynos ,  ó  extrañosj 
como  se  hatá:  demonstracion  por  los  libros  del  real  Con- 
sejo  de  Hacienda  de  V.  M* 

Señora ,  este  punto  del  inveriimiento  de  la  Hacien- 
da Kal^k  toman  ahora  jpor  motivo  nuevo,  hablen* 

do 
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<lb  sbdoiataüigadj  ptíka'üáafKe^Stíso,  Bi^d^yGibtlcsiio  in* 

jascaíDcntCi  ho  solo  contra  mi  crédito  (que  importa  poco) 
sino  cootca  el  iie  V.  M..  á  üq  de  desacreditar  el  soberano 
gobierno  d&ViiíM^  y^áe^cuiraiciá  mí^porque  vieodo  qua 
^ta  czv^tá^  :qif  epcmójil  sc^oi >D Jua;i  había  xle  bastas  pacii 
lütccat^  y  JDonmaií^r  kn^pt^cbios  contra  V*  NLtomándome  ¿ 
mí  por  pcetexto^yautordeün vertimiento  de  la  Hacienda 
de;IIley  njuestto señor,  no,  ha  causado  este  efe&o>  divulgan 
ahora,  y  resucitatiiáquellás  voces^  que  cniQstienipos^ntc^ 
medentes » <  después  ^  la  muerte  del  Key  (  que  ^sú  en  eí 
cielo)  espax^ron  iSc  que  V.  M.  remitía ,  coa  ocasión  do 
la  ida  de  la  señora  Bmperatriz  i  Alemania ,  muchos  mh 
Uones  de  plata  y  joyas  ^  así  para  el  jseñor  £mperadoc 
hermano  de  Y.  M.  como  también  á£n  de  edificar,  y  fuAt 
dar  un  Convento ,  para  retirarse  á  el  V.  Jd.  aui^  dexan*^ 
do.,  y  desamparando  al  jB^ey  nuestro  seSkor  su  hijo  en  «st 
ta  su  tierna  edad.  Pesvanecida  esta  falsa  voz ,  con  la  vert 
dad  del  hecho ,  lo  hicieron  al  mismo  intento  con  ^ocasioa 
de  haber  npeobrado  Vi  M.  á  Don  X>lcgp  RiqufioMM 
Obispo  d^  Piásenclai  por.Fjesidente  del  real  Consto  dtf 
Castilla ,  dickAdo  que  V.  AL  le  habla  mandado  oon-tfífiú 
imperio ,  buscase  tres  millones  de  escudos ,  para  remitir*^ 
selos  al  ;señor  emperador  deiJUfiijaama:i..y  c^^  á  este 
fin ,  entre  x>tros  prindpalmente^  le  habia^  hecho  Fjresldeiv? 
te.  Y  que  habiendo  di  resisfidpsft^á  ^ste  mandato^  Y.  M^ 
habla  mostrado  mucha  indignaícion;  «ontra  ei:,.;y.^ncar-» 
gadome  á  mí  procurase  con. todas  veras  hablar  i  dicho. 
Presidente ,  ¿inducirle  á  U  ejecución  .4e  .este. mandioca 
de  V.  M.  9  y  que  habiéndolo  hechA>  legamosa  lance  dft 
perdernos  el,  respeto. Desvanecióse  ác  la  ;fpj^ma.  mapec» 
este  testimonio  faho ,  y  sosegado  el  mar  por  pp^o  tiem-^ 
po,  vuelve  ahora  como  he  digho^.otra  vez  á  resucitar- 
se, la  voz  nusma  por  los  xriados  ^  aliados  ^  y.  cpnfídqntes 
del  señor  Don  Juan  CiscgMn  se  diíc )  divuig^tqdq  .por  A 

pue- 
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paéblo  ,  qüfcs  V.  M*  :*c'  ftucvo-habia,  remitido  millones 
de  dinero  al  señor  «fiMpeos^^iM ' i  ;  y^qoeel  sf- 

%or  Don  '^ikn'hütfia  laj^t't&k^  gr^ioies  ca/uicbdiea<Ie  esta 
^KítiC$fi^Úé<¡\xé$d  ha íd^iglnadQ  tafl ,  ;y  ma^  cgtande  .des- 
consuelo ,  niurmuraciónes  \ .  y  desábtimibncos',  que  i  no 
ser  los  Españoles  tan  córdialmcnce  revercn^iadoteá  ,  y 
^amantes  dé-  siis  9^Qy te  ^  «y  ^spedalmenta«:de  lavürtud^ 
santidad  \  y  béóignidhaiddd^ if.  <Ml : ¡podían  toMCise  y algan 
'dcsroan,  y  filiársuces<)«  Y  <^n3O<parsut0dp  Qsto  iixo^se  aero* 
ven  á  la  magestad  ^  y-  soberanía  de'  saa  Reyes  ^  y  por  otra 
parte  me  tienen  por  ^1  ^Aayor  opníkitnte  do  V.  M. ,  y 
por  cuya  mand  se  éhtiaininan/i  ^s^as^suiíias  á  Alen^ania, 
resulta' que  todo* ¿Lddld^  rencor-,  y  de^bi^ímietita  itecae 
sdbre  mí;  y  esto  tan  p¿^ádaiiie^t«.;'quc«  tengo  !á  ^milagro 
cl^vivír,  yestar  €n.J>iéJEStb  es  lo  qiíc  et  scñqr  Donjuán 
iia emprchendido  conseguir^  así  por  su  carta ^  cómoiaoi- 
i>íén  por  'cstsk  Toceis  ^  no  Mei^osifahas  y  qaatinjuriofias  iá 
vV.  M. )  ai  señor  Emperador  su  hermano  ,  y.  á  mí»  Pero 
iii¿rá'dbU6'Üichév'áhora^0nstará>coa.  daridád,  y  evi* 
dencía  por  ibs  Kbtos ,  y  cuenta ' del  Coosejo  de  Haden* 
da  esta  verdad  ^  y  de  la^faisedad:  coa  que  imputan  á 
'Y.  M;  tbnitilndófltié  k  mi  pct  pretexito  ^  di  invectimieDqo 
de  ia'Haéi^tícfei^eiA  eh'  Us^pa^t^V  de  Alemasiia^  y  fa^opre* 
ísioñ^  y  cálarifidikt  qu^^de^adií  'diae&;forzosafnente  bade« 
¿en  los  pueblos  deEispaña^'^  '      »  .   '  '  o  '  »    i 

Pero  coiífiGíV  señéri ,  irn-  la'  mfeericotdia,  de  Dios 
-nuestro' señor ^ ^e hádffe d^ánifosiai^fjar'rlM  cDrc^Ectnqs.de 
todbsilá  ¥^iá  »^i7  sufíál  itfoCdAaíojdtr  VuM.  ^.y  deestb 
'sunñltiima'V  y  fídelí&ii»6  ca^an  y  criado^;  yiconfuh* 
'^it^  Y  cerrarlas  1>6cl&x)el(lB^q1le^;habia4^^seme)antes  mal- 
dades'^ ehdecSiádas  ^  ó  ígñorátil^'diaiaUicios^mente  á  tur- 
4:>at  él  'gobierno^  ^y  quti$tf(d  pábllaá  de  wtpsreynos^  y.á 
fiaceAti¿-6dlD^4í)oi^^itt$t>tos;$  laxfo  attpiei  y  Hronsuelo 
*   •  con 


con  tantas  veras  y  dé&VeioSy  sicittpre  tic  ptocucado  i  ^f* 
procurare  en  quanto  me fi«^re.pasíbl$.  .^' 

Xodoesto ,  señora ,  he qoefido ,  y  atin debido  dedyc 
á  y.  M. ,  no  porque  ¡q  igtion  V.  M* ,  sino  porque  lo  acre*' 
díte  con  su  real  aprobación ,  y  autoridad.  Ni  tanto  paca; 
mi  defensa ,  quanto  para  la  de  V.  M« ,  y  en  apoyo  de  la 
.  verdad ,  y  xonseraacifio.  d^  la  pas  'i^  .y  q>iiet«d ,  publicáis 
^mayocmeitfc:  contttndty.y  qae  $Q  h^  espaj^cido  en  todos 
-estos  rey  nos  I  pord  señor  <Dph  Juan ,  y  su$  confidentes,^ 
un  sin  número  dé  copias  de  su  carta  ^  con  las  quales  (en 
común  sentir  de  todos)  ha  querido  ^candalizar^  y  con- 
citar contra  mi  en  Apariencia*  >  pero  en  realidad.de  ver- 
dad centra  V.  M.  i  alcetando'  f ontra  el  gobierno ,  y  los. 
•demás  Ministros  de  V*  M«.  los  ánimos  quietos  y  pacifico<;i^ 
y  mas  los  que  con  falta  de  luz  de  la  verdad  ^  creen  todo 
lo  que  se  dice ,  como  también  á  fortificar  ,  y  á  alentac 
álosque tenia^i  los  ánimos  turbados,  e  inquietos  pQ|i; 
.  sus  infiueociaSt  .  i 

Á  todo  lo  qual  era  necesario  ocurrir  de  mi  parre  con 

la  verdad  que  en  este  papel  brevemente  represento  ,  que 

pongo  en  sus  reales  manos  con  todp  rendimiento  i  y  el 

peso  que  4e  diere  .^  será  )us^o ,  y  digno  |d^  tp^a  Vf- 

jicraciotí  y  revcrencia..MadrJid  y  Octubre  a 5  de  i669.  . 

Este  papei  fue  de  tanta  codicia  luqgo  que^ió  1  que 

le  solicitaban  todos  con  ansia.  ¥  reconociendo  esto  los 

Padres  de  la  Compama ,  coa  su  acostu^mbrada  providen* 

xia>  después deirepartídp$j^g|U(Pí9%i.pf;<a¡curarpn.s^ 

la  costa  de  lá  imprenta  »>  yendjti}4a  los  que,  faa}>^n  qH<idb-> 

-da;  con  que  á  .muy  poca  isiejúl^Q^ciSfa  funcion«  I^ar^^iofieste 

papel  bien  ^  según  el  sentir  de  iC^ca  parte  >  y  tanto ,  que 

publicaban  que  habla  convertido  á  muchos  de  ,1a'  con* 

i  traria.  ^  que  por  ú  hablan  COCftnofído  la^.yqrdad ,  y  x^^c 

'ComoaodolaiqUe  enil  se  diü»:qra^(i(rco,]f..^da4ero^ 

í  no 
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no  podía  (altar.  Los  cbia  ottnttack  ;  puftkron  fliil  -objct 
Clones  j  diciendo  ssl  satis6icía  .o  no  t  q  si  eran  .>  ó.  no 
eran  ciertos  los  presupuestos  $  porque  el  señor  Don  Juaa 
nunca  le  quiso  matar  ^  ni  esto  se  califica  ^  cU  se  paaelu 
mas  que  por  su  papel  s  pues  es  cierto  que  si  hubiera  quo- 
rído  hacerlo ,  le  hubiera  sido  mas  fácil  ,  qu^  aq  lo  que 
tenia  intentado ;  pues  lo  primero  lo  podia  executar  un 
hombre  solo,  y  lo  segundo  habia  de  ser  con  muchos »  y 
quizas  por  esto  se  habia  díSscubierto  este  caso  tan  inau? 
dito  i  cómalo  es  también  haber  venido ^del  otro  mundo 
á  responder  á  esta  consulta  el  Marques  de  Villena ,  quo 
viendo  que  todos  los  vivientes  no  tenjan  atrevimiento 
paraeUo,  por  estar  amedrentados  con  el  garrote  de  Ma** 
lladasy  acompañado  con  Qon  Pedro  el  cruel.,  y  la  flem4 
de  Pedro  Hernández ,  cuyos  nombres  en  el  mundo  son 
ian  conocidos ,  y  todos  tres  intitulando  hs  de  U  fama  % 
hicieron  este  discurso. 

Los  tres  de  la  fama  :  jwfta  de  metertaSf/  des$fjjgaH^ 

de  viv9s^ 
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fN  el  campo  de  Breñigal ,  en  la  apacible  margen  de 
un  arroyuelo ,  que  al  mismo  tiempo  reza .,  y  murmura» 
porque  ya  la  Corte  no  administra  ocra  cosa  que  moci« 
vos  de  llanto,  y  de  risa  ,  se  encontraron  dos  venerables 
ancianos :  y  después  de  las  cortesías  y  preguntas  que  eo 
semejantes  lances  estila  la  curiosidad,^  ía  urbanidad  acos- 
tumbrada, dixo  uno  de  ellos  :  Yo  amigo ,  soy  Don  Pedro^ 
Rey  de  Costina^  que  por  mi  suma  rc&itud  ,  merecí  (á  la 
verdad)  el  nombren  jüitíV/rrp  ,  comfijo .notó  bien  él 
Conde  de  la  Koca«  Pero^ay  de  itiil  \^l^  solo  conse-  I 

guí  del  pueblo  el  de  carnicero  y  cruel !  Dios  nos  Ubre  \ 

(¡oh  amigo!)  de  que  el  pueblo  dé  enquejunq  rabia,  que 
rabiará  sin  duda ,  aunque  tenga  el  corazón  h^cho  una 

L  tria 
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triaca,  y«na  pUf  4  ífj>5í  iwa.^j  Oh,  4}xé  mallvacch  los  Prínci- 
pes, que  infldxiMes  ensa  didamcn(por  ji^sto  quesea)  oo  sa- 
ben buscar  epqueyas  ¿  la  jreftitud  5  y  se  ven  imprudente-» 
lóente  e);puesios  al  curso  violento  de  la  sinrazón  popular! 
Pu^s  tal  vet^  dexáridose  llevar  de  la  furiqsa  corriente,  Iogra« 
tía  la  oriUa'i  el  que  acogido  á  la  violencia  rápida  del  sauce, 
Azozobra  sin  remedio.  Y,  ¡oh,  que  mal  hacen  las  Princesas, 
que  satisfechas  de  su  inocencia,  mas  que  temerosas  de  la 
común  Murmuración »,  no  quitan  la  materia  á.  los  juí* 
tíos!  ¡Quantas  menos 'Reynas  estuvieran  en  las  Historias, 
si  lo  que  les  sobraba  de  santidad  ,  lo  hubieran  aüadido 
á  la  cautela!  ¡Y  quantos  menos  Reyes  hubieran  sido 
desgraciados,  si  dexándose  de  pundonores  y  jregabas,  hu- 
bieran sabido  ceder  á  la  violencia!  Considerando,  que 
¿n  la  mejor  razón  dé  £stado ,  no  es  la  mas  segura  alma 
la  razón  pundonorosa ,  sino  hl  conservación  ,  6  sea  esto 
por  medio  de  expugnación  del  contrario,  ó  por  la  volun* 
taria  cesión ,  ó  por  el  disimulo.  ¡Qué  bien  entiende  esta 
política  el  Rey  de  Francia ,  pues  no  hizo  ascos  de  admi- 
tir en  su  casa  ,  y  en  sa  gracia  aP  Príncipe  de  Conde, 

que  poco  antes  le  quitó  la  •;- ,  le  estorvó  las  conquisa 

tas  ,  y  le  quiso  quitar  la  corona !  ¿  Pero  qué  mucho  ,  si 
le  convino  para  su  conservación ,  y  aumento  en  las  paces 
.ventajosas  que  hizo?  £n  fin  ^  sirva  mi  fracaso  de  escar- 
miento ,  quando  por  no  caer  un  punto  de  mi  didamen, 
y  regalía ,  perdí  con  la  vida  el  rey  no  $  y  con  esto,  el  vas-» 
tardo  Enrique ,  y«el  pueblo ,  que  solo  se  contentaran, 
con  que  yo  moderase  mis  nimiedades  y  rigores  ,  logra* 
ron  mas  triunfo  del  que  habla  imaginado  su  lealtad.  Esto 
me  sucedió  á  mí,  aun  sin  andar  tan  arrebatado ,  que 
prendiese  á  Enrique^  hasta  que  desnaturalizado ,  me  ocu« 
pó  las  Plazas  con  su  Exércita  Ni  le  di  por  rebelde  ,  has- 
ta que  teniéndole  en  prisiones  por  tres  años  continuos, 
me  detuve  ea  tomar  la  resolución  ^  cuyas  resultas  fueron 

i  "  las 


las  qac  debe  esfpenx  el  que  sin  tiempo  prende,  d  que  sin 
causa  determina,  y  sin  consideración  intenta.  Dixai.X. 
.  pcosiguicódo  el  otro  prorruoipió  en  estas  razones.  ;. 

Yo,  Serenísimo  .señor ,  soy  el  Marques  deViilens ,  á 
iquien  la  Astrologia  hizo  ceiet^re  en*  el  inundo ,  y  el  al- 
burio de  la  redomahlzo  famoso.  Dicen,  que  picado  me  en« 
tre  en  ella ,  para  re^st^rar ,  como  por  vidriera  éhristalinai» 
los  sucesos  ck.loisigloi .venideros  y  y  dicep  bien:  potqife 
I  quien  que  taviese  la  sangre  que  yo , ,  iio  se  picara  por 
ver  io  que  en  estos  ^tiempos  suqcde?  ¿Quien  no  se  picá):á 
por  ver  fracasarse  una  Monarquía .  por  un  particular^ 
abandonarse :  los- Príncipes ,  y  Señores  por  un  plebeyo, 
las  repiíblicaai  por  un  Bxligiqso ,.  y  los  naturales  por  un 
advenedizo?  ¿Y  lo  que  mas  es  ,  aventurarse  ua  Rey  por 
un  Vasallo,  un  hermana  del  Rey  por  dn  criado ,  y  el  ho« 
ñor  sagrado  de  una  Keyna  por  uñ  Jesuíta  ?  £s  verdad^ 
que  me  pique  ,  no  ^  lo  niego  5  pero  piqueme  ,  por  ver 
la  fe  purísima  de  nuestca  España  gobernada  por  un 
5ugeto  (  aunque  santo )  nacido  en  la  Alemania  ,  y  no 
en  ios  ceremoniales  de  nuestro  Gavinete ,  y  en  nuestros 


X  mevpiquc ,  por  ver  que  una  Reyna ,  que  ha  de  go> 
bernar  Españoles  con  nuestras  leyes  propias,  sea  interior, 
y  exteriormente  dirigida  por  quien  no  se  ha  criado  con  las 
de  nuestros  reynos.  No  se  puede  temer  que  yerre  S.  M. 
de  voluntad ,  sino  de  entendimiento,  por  falta  del  que  tie- 
nen su  confesor  y  diredores ,  por  criados  en  otras  Prág* 
filáticas.,  y  leyes  desconvenientes  á  nuestros  estilos. 

Y  me  pique  ,  por  ver  Gorbernador  de  nuestra  Mo- 
oarquía,  á  quien, por  no  conocer  los  temperamentos  de* 
sus  provincias  ,  np  puede  gobernarlas  según  lo  que  piden 
sus  naturales  s  y  que  por  ignorar  la  graduación  de  las  ca- 
lidades de  los  Príncipes  >  y  los  méritos  de  los  vasallos,. 
no  fwede  s^duunisuar  con  acierto  la  justicia  distributi- 
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/ya..YfíriaIiiibnte,  porque  por  nosd;  de  nuestro  idioma,  ñi 
puede  entender  bien,  ni  ser  entendida: 

Y  me  fique,  por  veir  Consejero  de  Estado  ,  ai  que 
¿en  eisiiyo  de  retígioso»  solo  puede  haber  ajirendido  á 
•  rezar  V  y  decir  Misa ,  y  á  retirarse  d¿  ios  iionoites^  que  ese 

ts  su  instituto  ,  y  huir  de  las  dignidades  ,  y  pompas  del 
mundo,  sin  solicitar  las  políticas ,  y  razcmes  de  Estado, 
4jue  es  de  Jo  que  uqrGonseJera  de  J^ado:  necesita.      .  . 

Y  «ic.  piqué ,  poí  wij.que  el  qu¿  es  Gobernador ,  y 
Privado ,  patameme  sea  Confesor  ,  sin  que  en  ambos 
&eros  la  Reyna  hable  con  otro.  Porque  ¿cómo  ia  desa* 
hogará  la  concieíicia,  y  sacará  de  escrúpulos  en  ia  confc*- 
sien  cpntrasí:,  eimi^o  qú^  apasiosiade,  ó  interesado 
jpudo  obrar  mal?      »■  t  •  -;      «     x  •  > 

I  Quién  no  se  había  de  picar ,  por  ver  en  estos  tierna 
'    pos  el  cumplimiento  de  los  pasados ,  y  misteriosos  vati» 
cinlos  ,  sí  ya  no  son  mas,  que  juiciosas  revelaciones? 
Véase  9  santa  Lugardb ensu  Impresión  original ,  y  no 
en  la  traducida  por  une  de  iá  Cojoipañía ;  á  ver  si  ame«^ 
traza  4a  perdicipn  de  este  rey np  por  un  Jesuíta  ?  Véase 
á  Quevedo  sobre  los  Monopantones  en  la  bora  de  todos ,  á 
ver  si  ha  llegado  la^de  España  por  el  mismp^camino  ? 
X^ase  al  mismo  en  el  libró  de  Jas  pestes  ,  y  fantasmas ,  en 
el  de  la  pobrera  ^  i  ver  si  habla  en  propios  términos  so« 
bre  aquel  lugar  :  Qm  debora$ttxUduas :::  Léase  ásantaXe^ 
resa  ,  á  ver  si  predice  á  alguna  Religión  temprana  fata- 
lidad ,  originada  de  sus  hijos ,  sino  á  dsta.  Y  léase  á  san 
Ignacio  de  Leyóla  en  sus  instrucciones  ó  a¿los  ,  á  ver  si 
se  la  amenaza  á  su  religión  ,  quando  alguno  de  ella  ad- 
mitiese las  dignidades  que  el  Santo  les  prohU>e«  Y  í¡iial«^ 
mente,  léase  el  Apólogo  donde  favoreciendo  los  lobos  á 
las  ovejas  ,  y  corderos  contra  lo.s  pastores  ,*y  mastines, 
vencidos  los  mastines ,  y  p^tqres,  logró  su  astucia  en  Ios- 
corderos  ,  y  ovejas  su  bien  trazada  carfikeria  5  á  ^^  si 

^   -  en 


en  las  promesas ,  y  socorros  de  Franceses ,  que  i  unos» 
y  á  otros  se  hacen ,  se  puede  temer  la  mesma  ruina  |  eo 
el  ardid  mismo.  £s  verdad  que  me  pique  }  ¿  pero  quien 
no  se  habla  de  picar  por  ver  salir  á  la  plaza  del  mundo  un 
manifíesro  defensorio  tan  lleno  de  nulidades ,  y  razones 
frivolas  ? 

Fiqucme  ^  por  ver  asegurado  en  el  i  que  sus  padres 
fueron  criados  antiguos  de  la  Cesárea  casa,  quando  saben 
todos ,  que  la  ie  antiguos ,  solo  les  venia  por  los  aiios  ^  y 
la  de  criados.^  por  haber  hecho  unas  puertas  y  ventanas 
para  la  referida  casa. 

>  Piqucme  por  ver  en  é\  asegurado ,  que  el  dicho  pa« 
dre  ha  sido  Maestro  del  señor  Emperador  Ferdinando; 
quando  saben  todos  (  y  hay  testigos  de  vista  )  que  nun- 
ca entró  en  Palacio ,  sino  por  compañero :  y  que  habien-* 
do  tres  padres  de  su  orden  renunciado  la  confesión  de 
nuestra  Rey  na  ,  fue  elegido  de  quurta  impresión ,  como 
quien  no  podia  negarse  á  una  tan  exúveraote  dicha ,  pues 
nunca  la  imagino  y  quien  nunca  en  su  Religión  tuvo  ofi« 
do  de  dignidad  y  ni  paso  de  enseñar  i  los  muchachos  las 
artes. 

Piqucme  y  por  ver  en  ¿1  y  que  para  escusarse  del  gar- 
rote y  de  principios  morales,  sacando  conclusiones  Pisicasi 
(sin  duda  que  aún  la  Lógica  se  le  olvidó  )  y  pasándose 
del  derecho  hasta  el  hecho,  concluye  que  no  pudo  inñuir 
en  la  muerte  por  ser  sacerdote  5  como  si  porque  los  saccr* 
dotes  tengan  particular  prohibición  y  les  faltarán  las  fuer^ 
zas,  y  el  alvedrio  parsopdder  con  mas  p  menos  culpa  man* 
dar  dar  ia  muerte  al  mas  pintado  ,  y  cometer  otro  qual-^ 
quierdeiiip» 

Piqucme :  por  vejr  que  se  niega  á  las  noticias  de  la 

prisión  de  Patino  con  la  santidad  de  rezar  Maytines  para 

Qtro  dia  ,  como  si  el  rezar  con  tanta  prevención  ,  fuera 

^         argumento  irrefragable  de  inocencia ,  y  no  fuese  des- 

acuer- 
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acuerdo  alegar  semejantes  stttttidades  (  y  solo  buenas:,pa» 
f a  las  burlas  )  en  una  macedá^ tan  diversa  >  y  esto  quan^ 
do  sabe  d  mundo ,  qu^  <invió  a  Pinilla  para  que  hablase 
á  la  Reyna  con  estrepito ,  para  que  la  prisión  de  su  Al^ 
teza ,  que  se  quería  hacer ,  hallase  menos  resistencia  y  é 
hiciese  menos  ruido  en  los  ánimos  ^  que  debían  estar 
atónitos  é  insensibles  con  tan  ruidosa  e  inopinada  no- 
vedad. -  .. 

¿  Qui¿n  no  se  había  de  picar  por  ver  que  por  des- 
cargo de  los  puestos ,  que  intempestivamente  ha  ocupa- 
do y  tragándose  sobre  indigesto  los  mayores  de  esta  Mo- 
narquía, sin  que  la  brevedad  de  los  unos  diese  lugar 
para  dirigir  las  obligaciones  de  los  primeros. ,  diga  que 
BO  los  quería ,  y  que  la  Keyna  le  ha  obligado  á  tornar^ 
los  5  quando  sabemos  las  ansias  y  diligencias  que  en  vida 
de  nuestro  gran  Filipo  hizo  porque  le  hiciesen  Inquisidor 
particular ,  y  le  entrasen  en  algunas  Juntas?  ¿Y  quando 
saben  muchos:  señores  los  ruegos  con  que  pedia  su  inter«- 
posicion  para  entrar  en  el  Consejó  de  Estado  e  Inquisi- 
ción? Digalo  Aytdna,  que  entonces  menos  espiritual ,  y 
mas  político ,  echaba  verbos.  Digalo  Castel-Rodrigo, 
que  se  escandalizó  de  tan  arrebatada  ambición.  Y  digalo 
Castrillo  y  que  recibió  por  un  regalo  que  le  hizo,  la  expre* 
Sion  de  que  le  regalase  menos ,  i  hiciese  mas  merced.  Y  es- 
to fue  porque  entonces  Castrillo  se  oponía  á  su  preten- 
siotu  Hablen  las  ciudades  sobre  las  instancias  ,  y  agasa- 
jos que  le  costó  su  naturalización.  Hable  el  Cardenal 
Moneada  á  ver  si  para:  acomodatse  de  rentas 'y  pensio*» 
oes  I  ha  necesitado  de  los  preceptos  de  la  Rey  na.. 

Digo  y  que  con  razón  me  pique  ,  por  ver. que  át  no* 
haber  quitado  los  tributos ,  se  purga  con  decir  ,  que  ha 
solicitado  los  alivios  y  poniendo  por  testigos  á  los  Minis- 
tros de  las  Juntas ,  con  que  carga  á  los  otros  de  crueles»/ 
y  el  se  acredita  de  zeloso.  Pero  ellos  niegan  la  suposición^ 
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y  dicen  ^  que  la  pruebe:  y  que  >  ¿  como  viene  bieá  coa 
su  deseo  ,  el  haber  hechado  tributo  para  reparos  del  Pa« 
lacio  de  Alemania  ?  ¿  Y  cómo  siendo  el  todo  poderoso  en 
las  demás  cosas ,  con  total  independeacia  »  no  se  valió  de 
la  absoluta  para  quitar  los  tributos  ^  que  le.  pareció  con* 
venia ,  por  mas  que  los  Ministros  repugnasen  ?  ¿  Y  cómo 
puede  verificarse  el  que  no  haya  medios  para  quita  ríos, 
quando  han  cesado  los  fines  en  que  consumirlos?  Y  el 
traer  por  testigo  á  la  Rey  na,  sobre  ser  sobrada  llaneza,  es 
poca  legalidad ,  pues  siendo  juez  de  su  causa ,  mal  puedo 
ser  presentada  en  ella  por  test%o. 

Fiqueme ,  por  ver  que  al  cargo  de  que  transporta  ri- 
quezas á  Alemania ,  se  exonera  con  decir  que  no  tiene 
en  ella  padres ,  ni  parientes  para  quien  sean  >  no  advir«N 
tiendo ,  que  de  la  carencia  de  un  fin  particular  c  inade*. 
quado ,  no  se  arguye  bien  la  imposibilidad  de  una  acción 
que  puede  tener  otros  fines.  Hable  Don  Blasco  lo  que  en 
esto  siente :  hable  el  Embajador  en  Alemania  ,  y  el  de 
Alemania  en  Espaíia  ;  hable  el  Guarda-^joyas :  hable  el 
Parque :  hablen  los  Carros  largos ;  hable  Manteles.:  ha- 
ble Bustos :  y  hablen  los  que  han  comprado  oficios.  Y  si . 
no  tiene  hermanos  ^  ¿que  serán  los  de  la  Compañía  ?  ¿  No 
son  hermanos  para  haberles  dado ,  y  dotado  dos  Cáte«^ 
dras  en  Alcalá,  contra  toda  razón  ,  inmunidad  y  resis- 
tencia  de  aquella  Universidad  ?  ¿  y  otra  ¿n  Salamanca, 
venciendo  con  halagos ,  y  promesas  los  votos  ?  Digalo  el 
Padre  Romero.  ¿  No  son  hermanos  para  haber  llenado 
las  Inquisiciones  de  Calificadores  de  ella  ?  Digalo  la  de 
¿Valencia.  ¿Y  para  haber  reducido  á  las  Juntas  de  sus  Ca- 
lificadores ,  todas  las  materias  de  la  Inquisición  ?  Digan* 
lo  los  Calificadores  de  otras  Ordenes  ^  que  han  perdido  el 
exercicio^  y  digánlo  los  Carmelitas  ^  que  sienten  no 

haber  dado  ¡>unuda  sobre  sa  historia  profc tica  y  sin  sa  «^ 
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ber  si  es  por  las  granciesroctipacionés ,  ó  pdrqae  fue  el  de« 

Bunciador  el  Padre  Salinas. 

¿Quien  no  se  había  de  picar ,  por  ver  en  su  manifies- 
to,  que  se  querella  del  &eñor  Don  Juan  sin  querellarse :  y 
sin  decir  nada  de  éi ,  lo  dice  todo ;  y  dexándoselo  todt)  á 
Dios,  no  se  dexa  nada  en  el  tintero  >  pues  le  agravia  mzí 
gravemente  y  que  S.  A.  le  injurió  quando  le  atribuye  U 
muerte  de  Santoné  ^  y  el  haber  intentado  la  de  su  per- 
persona  y  y  después  el  haberle  querido  transportar  en  utf 
coche  >  (como  si  el  haber  hecho  Dios  lo  mismo  con  Elías^ 
hubiese  sido  repugnado,  del  Santo)  aunque  S.  A.  si  lo  pei> 
só  así  f  sería  por  aliviar  de  su  rigor  al  pueblo ,  á  instan* 
cias  suyas  ?  Y  finalmente  ,  motejó  á  S.  A.  de  sublevador 
del  pueblo  contra  la  Kpyna  i  y  quando  dice :  que  no  van 
iontrs  él  sus  clamores  y  sino  contra  la  Magestai :  ¿  á  quie'h 
pretende  desacreditar ,  y  malquistar  con  sus  pretextos^ 
sino  á  S.  M.  ?  Ahora ,  véase  si  me  pique  con  razón  vien- 
do 9  que  dexa  á  Dios  la  satisfacción  ,  quando  carga 
de  esta  suerte  ¿  S.  A^  >  y  véase  quien  queda  mas  agra- 
viado. .  i 

Y  me  pique  ,  viendo  que  se  lava  las  manos  en  ios 
agravios  de  S.  A.  quando  se  sabe  le  desterraba  á  Flan* 
des,  le  prendía  en  Consuegra  ,  le  fulminaba  causas  atro- 
c-es  en  Madrid ,  y  le  solicitaba  prender  ó  matar  en  Barce* 
lona.  Digánlo  los  Virreyes  de  Aragón  ^  y  Cataluña,  y  el 
Príncipe  de  Parma,  que  le  intentaba  dar  por  traidor ,  y 
confiscar  los  bienes ,  ganando  los  votos  del  Consejo  con 
promesas  y  halagos. 

Y  me  piqué  por  ver  que  haya  tenido  en  sí  \  y  en  los 
suyos  Teología  para  hacer  paces  itifames  con  un  tirano, 
que  se  quedó  con  un  reyno ,  escusándole  de  .traidor  $  y 
no  la  tenga  para  escusar  de  traidor  al  zelo  christiano  de 
un  hermano  de  su  propio  Rey ,  y  antes  la  muestra  te* 

ner 
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net  para  lo  contrario ,  y  aún  t>ara  matarle.  Y  esto  quan* 

4o  se  admira  de  que  haya  habido  Teólogos ,  que  hayan 
asegurado  la  conciencia  de  los  que  mataran  á  su  Excelen-* 
cia  I  siendo  esta  do¿icina  corriente  ^  bien  que  impia  ^  de 
los  de  su  ropa* 

Y  me  piqué,  por  ver  que  siendo  igualmente  do£krina 
del  padre  Moya,  Salinas ,  y  de  su  Orden  toda,  que  pue- 
de entregarse  voluntariamente  un  inocente  al  cuchillo, 
por  libertar  de  la  opresión  á  su  Patria ,  y  puede  volarse 
de  pólvora  una  flota  ,  y  los  que  en  ella  vienen  por  mar» 
si  resulta  contra  la  Patria  que  se  enriquezcan  sus  enemi- 
gos i  y  puede  uno  dexarse  ahogar  dando  su  tabla  á  otro 
pora  que  se  salve,  si  es  de  mas  importancia  al  comum 
no  quiera  el  padre  Confesor  ,  ni  los  suyos  usar  de 
esta  opinión ,  no  digo  para  darse  la  muerte ,  que  no  se  le 
pide  tanto ,  ni  para  desposeerse  de  los  honores  ,  y  como- 
didades ,  que  esos  se  los  lleva ,  sino  para  irse  á  su  Patria* 
iMiren  adonde ,  y  con  sesenta  mil .  ducados  de  pensión! 
]Por  cierto  que  es  gran  lastima!  Y  esto  quando  de  no  ir- 
se ,  han  de  suceder  infinitas  calamidades^  muertes  de  ino« 
centes,  violencias,  robos,  y  en  ñn  la  perdida  de  toda 
esta  Monarquía.  ¡Ó,  santo  prQÍeta  Joñas !  ¡Que  dirás 
á  esto!  Si  frop^r  me  fxorta  c$t  tfrA^atai ,  mititc  me  in 

Y  me  pique ,  porque  sabiendo  yo  que  motejando  los 
/Jesuítas  de  inhumanos  á  los  Dominicos  en  un  papel  que 

dias  há  escribieron  sobre  el  punto  de  la  Concepción  >  les 
argüían ,  ¿que  cómo  no  dexaban  sü  opinión  menos  pro*, 
bable ,  por  la  mas  probable ,  que  era  la  pía ,  siendo  así 
qoe  lo  podían  ,  y  debían  hacer ,  y  en  ello  iba  la  honra; 
de  la  Reyna  del  Cielo ,  y  la  común  quietud  del  rey« 
r)0  ?  Y  hoy  ellos  quando  va  la  honra  de,  una  rey  na ,  y  la 
quietad  de  estos  reynos,  no  quieren  apearse  de  su  pare- 
cer B  Y  Of^inion ,  solo  seguida  de  c^uatro  interesados^. 
'        '      ^  M  quan- 
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quando  la  opinión  común  de  todo  el  mundo  es  el  qui( 

conviene  que  se  vaya  el  paire  Confesor. 

¿Y  quien  no  se  había  de  picar  para  ver ,  que  el  padre 
Confesor )  ni  por  el  escrúpulo  del  daño  que  nos  hace,  ni 
por  temor  del  daño  que  le  puede  venir,  no  quiera  imitar 
el  retiro  del  santo  Rey  David ,  y  del  Cardenal  Adriano^ 
I  Ni  tema  la  expulsión  de  Mr.  de  Geures ,  del  Conde-Da« 
que  de  Olivares  en  España  s  del  Cardenal  Richilieu  en 
Francia ,  y  del  Cardenal  Bolseo  en  Inglaterra  ?  |  Ni  vea 
c!  exeniplar  de  Trastamára ,  Privado  de  Don  Alonso  eti 
su  menoridad  y  quemado  en  Tordchumos  por  el  levan- 
támiento ,  y  quejas  de  tres  ciudades  s  el  de  Luna  y  y  el 
de  Calderón  en  España  >  y  el  del  Cardenal  Jorge ,  tutoc 
del  niño  Rey  Estefano  de  Hungría,  el  de  Arisco  arrastra* 
do  en  Lacedemonia ,  y  el  de  Eiseta  en  los  Espartos? 

Y  me  pique,  por  ver  que  se  traigan  á  Madrid  armas 
y  mosquetes  para  repartir  á  sus  vecinos  ,  quando  solo 
los  estaba  aguardando  para  hacer  lo  que  los  Napolitanos 
del  varrio  de  santa  Lucia ,  contra  un  extrangero  y  y  sus 
aliados.  Y  quando  no  fuera  tan  cierto  y  lo  que  no  tiene 
duda  es  y  que  en  formando  Compañías ,  no  entrará  el  panj^ 
y  se  alborotarán  los  hambrientos» 
^  Y  me  piqué ,  poj^  ver  que  para  guardar  esta  Corte^ 
traigan  cantos  soldados  y  que  no  es  otra  cosa ,  que  poner 
en  guarda,  de  la  carne  los  gatos :  pues  por  el  zSt&o  que 
muestran  al  señor  Don  Juan  y  ó  por  el  interés  que  espe^ 
ran  de  la  revolución  y  han  de  ser  los  primeros ,  que  en- 
tren á  saco  á  Madrid.  Bien  discurrido  tienen  ellos,  que 
de  pelear  contra  S*  A.  si  no  tropiezan  por  dicha  con  la 
muerte  y  uo  adelantan  á  lo  menos  su  forcuna ;  pero  de 
pelear  concra  sus  enemigos  ,  pueden  salir  de  esta  vez  ri*^^ 
cbs  para  toda  la  vida»  iOh^  quáncos  cieñen  ya  echado 
el^ójo  á  la  casa  mas  bien  proveída  de  doblones!  \Y  quán^ 
tos  á  las^  aueldades  que  les  propuso  sU  venganza  I.Quie* 


ra  Dios  »  que  no  sea  Madrid  s^nd»  Jerusalen  ea 
las  desdichas.  Y  aotése  y  que  el  cometa  del  ano  pasa* 
úo ,  es  hermano  del  que  predixo  la  asolación  de  Je- 
tttsalem  .  r 

Y  me  piqu¿ ,  por  ver  que  la.Compañía  de  Jesús ,  ía« 
-discretamente  ambiciosa ,  no  reconozca  cim  los  humos 
tle  la  pasión  ,  que  la  ciega ,  su  ruina  i  ni  que  escariiientá« 
-dos  de  Venecia  ,  Malta ,  Alemania  ^  México  ^  Pamplo- 
na, &c.  no  teman  la  desdicha  de  los  Templario!  ^  y  que 
saque  á  la  plaza  del  mundo  unos  papelones  tan-  indiscre- 
tos, que  sobre  malquistarlos  la  voluntad  ^  los  desacredita 
los  entendimientos. 

Y  me  pique ,  por  ver  que  se  colora  el  no  echar  át 
padre  Confesor ,  con  el  pretexto  de  la  &e;^lía  ^  diciendo 
que  es  contra  la  Magestad ;  como  si  contra  la  suprema' 
dd  señor  Carlos  V.^  hubiese  sido  echar  i  instancias  del 
pueblo  j  á  Mr.  de  Geures.  Y  finalmente  y  como  si  hQ« 
biera  sido  contra  la  divina  Magestad  el  haber  ech9« 
do  desde  la  primera  silla  á  los  profiíndos  infiernos  á' 
Luzbel  y  un  instante  después  que.  le  hizo  su  primw 
Ministro. 

Y  me  pique ,  por  ver  que  se  temiesen  intentos  sq^ 

beranos  del  señor  Don  Juan  estando  en  esta  Corte  y  y 

Consejo  de. Estado  >  por  lo  qual^  se  le  echaba  áFlap«^ 

úc$  y  y  hoy  no  se  le  admite  s  quando  hoy  asistido  db 

tazón  y  de  quejas  y  y  lo  que  mas  es  de  los  Reyes  4& 

▼arios  rey  nos  ,  y  de  todos  los  afedos  y  no  se  le  teme 

en  Campaña.  Ó  jes  hoy  vano  el  desprecio ,  ó  no  pu« 

do  ser  antes  fundado  el  temor  >  ó  fia  poco  de  sí.»  ydeí 

los  suyos  el  que  Juzga  ha  de  poder  ahora  en  el  corazón 

de  Castilla  contrastar  una  corona  contra  la  lealtad  de 

España  y  el  que  con  la  asistencia  de  casi  toda  ella  no 

puede  echar  un  Jesuíta  estranget o  y  solo  por  ser .  cuen^ 

tocada  ala.  Magestad*         .    .    i.      ..>  j     I .  (..^.  :.. 
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Y  en  fin  y  digo  sefiór /que  me  piqué  por  lo  éicho^r 
y  por  otras  muchas  cosas ,  que  por  no  alargarme  omuo«^ 
.Y  así  picado  vengo  del  otro  mundo  á  responder  á  cierto* 
parientes  mios ,  que  degenerando  de  su  talento  y  sangre» 

'  y  apartándose  del  sentir  común ,  han  dado  materia  dila« 
tada  á  este  incendio »  pues  á  haberse  unido  todos  los  se« 
Sores  con  el  pueblo ,  con  Castilla  y  con  Aragón  ^  y  Ca^ 
taluña  9  y  con  toda  la  Monarquía  que  desean  ^  que  el 
Padre  Confesor  se  vaya »  ya  la  Reyná  nuestra  señora  es« 

*  tuviera  consolada ,  el  señor  Don  Juan  pacifico ,  el  reyno. 
sin  temores  internos  y  externos  del  Francés ,  que  amenas 
za  I  y  el  Padre  Confesor  estuviera  en  su  patria  contera 
to ,  y  nosotros  pagados  j  pues  si  nos  dexaba  que  comería 
poca  falta  nos  hiciera ,  aunque  se  ilevára  consigo  lof 

-  manteles  Alemaniscos  que  nos  traxo.  Bastábanos  las  ta^ 
bullas  que  puso  á  los  pobres  ^  quando  ks  quitó  el  re« 
curso  natural  de  las  limosnas  ^  y  el  haberlas  cercenado  k 

'  los  Conventos  ^  y  á  las  viudas  ^  que  son  las  buenas  obrat 

:  <^  por  acá  ha  hecho.  Y  finalmente ,  voy  á  decir  á  todos 
ios  señores  mis  parientes  que  se  unan  ,  pues  en  la  unioA 
consiste  el  fin  de  la  contienda  ^  y  en  la  desunión  y} 
parcialidad ,  la  continuación  de  las  desdichas*  J^xe^ 

Y  el  Rey  prosiguió :  Pues  yo  voy  también  á  presen»* 

tarme  por  exemplar  á  la  Reyna ,  al  ^uita ,  y  Consejosi^ 

iYa  comenzaban  á  partirse ,  quando  una  muger  desafo-*» 

'  Cadamente ,  gorda  y  fofa ,  con  dos  muletas  y  baxo  de  los. 

brazos ,  saliendoles  al  encuentro ,  les  drxo :  Tened ,  Prin» 
cipes  de  la  fama,  que  todo  lo  que  habéis  hablado^  detrás 

"de  esta  peña  ,  os  he  atendido. Sabed  que  yo  soy  también 
nna  de  las  £éimosas,  pues  soy  la  celebrada  flema  de  Pero 
Hernández :  y  porque  mas  os  admiréis ,  sabed  que  soy 
consejera  trascendental  de  todos  los  Consejos  de  esta  Coc^ 

•fe )  desde  el  Sirpiemo  del  gobierno  ^  hasu  el  mas  ínfimo 
de  todos.  £n  todos  me  hallo  ^  y  sia  mi  no  se  resuelve  na^ 

V  da; 
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3a :  y  poes  no  podéis  despacliar  sin  mi ,  bicti  será  que 
nos  vamos  todos  juntos  poco  á  poco.  Admirólos  la  mav 
ger  I  y  la  propuesta  $  pero  viniendo  en  ella ,  tomaron  el 
camino  juntos  >  mas  viendo  que  ella  lo  tomaba  con  tanta 
sorna  y  h  dixeron :  Buen  reposo  gttarda  vmd.  quando 
s^un  las  materias  á  que  venimos  ,  de  una  hora  á  otra  se 
puede  perder  el  mundo.  Á  que  ella  con  su  flema  acos* 
tumbrada  respondió :  Si  gastan  tanta  cólera  ,  bien  se 
pueden  volver,  que  a¿á  ¿n «Madrid;  aunque  todo  se  pier- 
da I  no  salimos  de  este  paso.  Pues  mas  largo  le  trae  el 
francés ,  y  el  señor  Don  Juan ,  dixeron  ellos ^  y  asi  pues 
que  os  queréis  perder ,  perdeos ,  que  nosotros  desespera- 
4os  de  vuestro  remedio  >  nos  vol veremos.  Quizás  debe  de- 
pender de  ma^  alta  providencia  vuestra  ceguedad  i  pues 
para  ganaros  ádtK  de  importar  y  como  medio  único ,  el 
perderos.  Y  volviendo  las  espjüdas  ,  se  desaparecieron  c^« 
da  uno  pot  su  parte* 

Nii^nno  de  quantos  escritos  ha  habido  |  han  dicho 
tanto  en  respuesta  del  Padre  Confesor  |  como  el  que  sa- 
lió con  nombre  de  Qmsuka ,  hiendo  un  Matufiést^  >  perd 
5in  embargo ,  los  que  le  aplaudían  i  y  naienian  noticia 
de  este  papel  del  Marques  de  Villena,  parecíales  c^e  el  se-* 
£or  D.  Juan  de  Austria  no  tenia  séquito  alguno;  y  sin  sá« 
ber  su  paradero  y  se  alargaron  en  hablar  mucho  ^  aunque 
mal  5  y  alguno  del  vando  de  los  Jesuítas  se  ádckmtó  en  el 
palpito  mas  de  lo  qoe  debía  y  y  pedia,  et  Sermón  y  pero  el 
señor  Don  Juan  ( de  quien  dice;  un  político  ;  Este  mu^ 
4baebo  is  demonio  y  fues  con  unas  f artillas  en  romanee  da  qiuf 
baeer  ^tantos y  y  tan  di&os  hombres  )  hizo  con  s^und» 
carta  y  que  escrita  desde  Torre  de  Lledó  y  dos  leguas 
de  Barcelona ,  que  callasen  los  maldicientes  y  y  discur«- 
riesen  los  cuerdos*  Acompañaban  otras  para  los  señorea 
de  la  Junta  grande  y  6  de  Gobierno  y  y  copia  de  lo  qucf 


9^      , 

escribió  al  ttynó  át  Árigóti  y  aiyoi  motivos  por  etla&.se 

ireconocen.  Y  para,  contar  lo  sucedido  después ,  es  ñiecza 

leerlas  ^  que  son  en  está  conformidad. 


I  < 


Carta  que  el  señan  Dan  Juan  de  Austria  escribió  á  la  Rejmék 
mtatra  señora  desde  Torre'  de  Lledé  á  i^  de  Noviembre   : 

di    1662. 
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2  X  del  pasado  dexe  escrita  á  V.  JMU  en  Consuegra 
una  carta  yendo  á  montar  á  Caballo ,  para  resguardar-» 
me  I  sin  mayores  escándalos  de  la  violencia ,  que  en^ueji 
fns^nte  supe  me  prevenía  el  Padre  Everardo,  lleno  ^  y^ 
l)CridoclcorazoiideUjusto. dolor,  que  me  causó  hailaioiQ 
en  natural  necesidad  de  tomar  semejante  determinación^ 
quando  mas  lexos  estaj>a  de  merecerla »  y  con  mayor  de« 
s$o  de  que  todos  los  mios  ñtesen  dd  mayor  agrado  da 
y,M.,  y, ver  atropellada  por^ste.&eligiQso(tan6in  tason) 
h  sangre  7  y  memoria  que  en.  mí  concurre  del  Rey  nues« 
uo  señor  (que  está  en  el  Cielo),  lo  mucho  que  S.  M*  me 
honró ,  y  fió  en  mi  immutable,  fidelidad  ^  desinterés  y  y^ 
amor  á  s^  servicio ,  y  los  Importantes  y  grandes  que  he 
h^cho  á  esta.  Corona» 

i  .£n  esta  Carra  (que  no  dudo  llegarla  á  las  reales  oíia* 
nos  de  y^  M. )  ofrecí ,  que  desde  el  parage  adonde  me 
«ncamioaba ,  remitiría  á  V.  M.  segundas  noticias,  mías». 
Pespues  entendí ,  que  la  malevolencia  del  Padre  £ve<* 
rardo  habia  llegtaijlo  á  terminos.de  mover,  el  real  y  be-*: 
nignisiffio  ^nimo:  dé  VT 4  M.  ^  á  que  mandase  poner  po¿ 
obra  lo  que  yo  por  noticias  anticipadas  tenia  entendido^ 
y  que  con  mano  armada »  y  nunca  x>ida  resolución  en.es«« 

tos 
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tos  rey  ños ,  con  persona  como  yo,  en  quien  nó  hay  ^  ni 

podrá  jamas  haber  culpa  qme  lo  merezca  >  se  fue  á  Con-^ 
suegra  (  como  con  efedo  se  ejecutó  dos  días  antes  de  mi 
partida  )  a  ilevarníe  pre^o  al  Alcázar  de  Segovia  s  acción 
que  es  preciso  que  admire  y  y  escandaiize  á  quantos  It 
oyeren  ,  aunque  yo  puedo  afirmar  con  verdad  á  V.  NL 
^ue  he  llevado  este  grande  ultraje  y  y  quantos  me  ha  he- 
cho desde  la  hora  en  que  espiró  el  Rey  nuestro  señor 
(  que  está  en  el  Cielo  )  con.  interior  consuelo  de  que  los 
padecía  por  el  mayor  servicio  del  Rey  nuestro  señor 
(Dios  le  guarde)  por  el  dé  V.  M. ,  y  bien  de  toda  la  Mo« 
oarrquías  y  con  igual  esperanza  deque  la  divina  provi^ 
dencia  habla  de  permitir ,  que  este  camino  mismo  agrio 
y  escabroso  y  me  condujese  á  favorable  disposición  y  eti 
que  pod^r  contribuir  á  estos  tres  fines  tan  de  mi  obliga* 
don.  Y  como  quiera  que  todos  ellos  se  comprehenden 
en  que  V.  M.  se  digne  mandar  al  Padre  Everardo  ,  que 
salga  de  los  dominios  de  V.  M. ,  y  se  encamine  á  Ro- 
ma ó,  á  la  parte  que  V.  M.  sea  servida  fuera  deellos} 
reservo  también  hasta  entonces  todas  las  noticias  que 
ofrecí  á  Vk  M.  en  esta  humilde  >  y  respetuosa  súplica, 
cñ  que  es  cierto  y  señora  y  que  es  V.  M«  la  primera  in- 
teresada después  del  Rey  nuestro  señor,  pues  no  habrá' 
nadie  que  ínire  sin  pasión  el  estado  de  nuestras  cosas^ 
que  no  confíese  consistir  en  ella  la  mas  segura  prenda 
'<  del  prudentísimo  gobierno  de  V«M.,  á  quien  toda  la 
felicidad ,  y  reputación  Española  quedará  eternamente 
obligada  por  haberla  exonerado  Y;. 'M.  de  un  yugo  tan 
ixKiigno  y  molesto  >  rescatando  al  iriismo  tíempo'Y.  M» 
su  propia  libertad,  y  soberano  juicio  y  prudencia ,  para 
poderla  aplicar  al  común  beneficio  de  esta  Corona  ,  y^ 
emplear  ^n  ésto  el  tiempo  que  el  Padre  Everardo  gasta** 
ba  solamente  en  divertir ,  y  executar  lo^  medios  de  su; 

par- 


9^  .  . 

particttiar  conservación  9  vali^naose  V,  Mt  en  conforinl* 
dad  de  lo  que  el  file  y  nuestro  señor  fue  servido  de  dcxac 
dispuesto  f  de  los  Ministros  naturales  de  estos  reynosj  en 
quienes  debe  concurrir  dolor  para  sentir  su  ruina ,  com- 
pasión para^oUcitar  su  remedio ,  y  el  alivio  de  tantp.po** 
bre  vasallos  (por  cuya  vejación  sin  duda  nos  enyia  £)íos 
Iq^  ipfortuniQS  que  padecemos )  y  zelo  1  y  experiencias 
para  tiaccr  que  6$ta  grande  Monarquía  vuelya  á  ser  for* 
midable  9  sus  émulos»  siendo»  después  de  Dios»  h  primera 
(ausa  de  todos  estos  saludables  eíeftos ,  y  la  restauraciou 
del  iionor  >  y  nombre  Español  i  lo  que  rendidamente  re« 
presento ,  y  suplico  á  V.  M.  cuya  pxe<cucion ,  siendo  tM 
brevci  como  el  estado  de  las  co^as»  y  el  servicio  deV.  M.| 
frequieren ,  seré  yo  el  pfrimero  que  descje  y  vote  sea 
en  la  forma  mas  decente  9  y  decorosa  á  la  jreal  so- 
beranía de  V»  M,  9  y  al  itgrado  con  que  ha  tenido  V,  M* 
por  bien  de  favojrecec  á  este  SLeligioso ;  para  lo  qaú 
sobran  á  la  grandeza  de  V*  M*   muchos  caminos  y 
medios. 

Estos  ^  señora ,  sori  mis  intrínsecos  ,  y  verdade«^ 
tos  dictámenes ,  sin  otro  humano  interés  9  6  fin  par* 
ticular  mió  ^  copio  lo  mostrará  á  Y,  M«  el  tiempo  $  y 
creo  firmemente  »  que  muy  en  breve  ha  de  experi-^ 
mentar  V.  M.  quán  del  servicio  de  V.  M*  son  estas  hu^ 
mudes  representaciones  que  hago  á  lo  pies  de  V.  M.  dan* 
do  Dios  á  V.  M,  felicísimos  aciertos ,  que  aumente  cada 
dia  el  lustre ,  reputación  ,  y  alivio  de  estos  rey^nos  ^  y  la 
adoracioncpi^  que yeneramos á y«  M.  quantos  tenemos  el 
honor,  y  la  dipha  4e  ser  sus  esclavos  y  vasallos.  Y  porque  • 
hfi  cesado  $  ya  todo  motivo  de  detener  mas  tiempo  preso 
al  hermano  de  mi  secretario ,  no  dudo  que  V*  M.  se  dig- 
nará.de  hacérmela  nula  hoor^  de  ordenar  se  le  ponga 
luego /:niib?«a4f    ;    .., 

Tam** 
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r  También  estoy  en  predsa  cblinclon  de  snplkai:  i 
VéM«constantementeiqueasí  como  los  apasionados.  ín^ 
formes  |  y  sujesriones  violentas  del  Padre  Everardo  han 
forzado  (por  decirlo  como  lo  entiendo)  la  re¿U  y  demcfi*^ 
tisima  intención  de  Y.  M*  para  que  sé  me  haya  qob» 
fado  el  honor  y  y  la  reputación  en  todos  los  qoauo  ángo» 
los  del  mundo ,  con  quantas  manifiestas  demostración^ 
lo  ha  podido  extender  mas  en  ellos  y  se  sirva  V.  M.  de 
festituirme  también  con  demostraciones »  y  honras  pii-t 
blicas  esus  preciosas  prendas ,,  que  por  tantas  razones  liib 
jU)tq>uesto  siempre  ¿  la  propia  vida ;  en  cuya  propOD- 
don  me  será  todo  lo  demás  despreciable,  Y  finalmence, 
•eñora,  repito  á  V.  AL  con  humilde  reverencia,  y  por  des* 
<argo  de  mis  grandes  obligaciones  al  servicio  del  R.ey  nues- 
tro señor,  y  de  V.  M.  y  al  mayor  bien  de  los  re  y  nos,  que 
dios  mismos  son ,  y  serán  los  que  me  conserven  en  estos 
nis  didamenes  con  tan  inmutable  constancia  ,  que  cree- 
lia  faltar  á  ia  mas  sagrada  lealtad ,  que  debo  al  Rey  núes* 
tro  señor,  y  á  V«  M.  si  desistiese  de  ellos  en  un  solo  ápice: 
con  que  se  declara  quanto  se  puede  la  firmeza  de  esta  le* 
solución.  Dios  guarde  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M. 
comoo  deseo  y  he  menester*  Torre  de  Lledó  á  1 3  de  No- 
viembre de  i66S^  =  Su  mas  humilde  vasallo  de  V.  M.  tz 
J>onJuaiu 

C9fid  4e  ¡ai  t^tas ,  f w  1/  señof  Don  fuM  iscribU  i 
hs  ik  U  Jmfts  ¿e  Gobierno ,  á  eada  uno  di  for  sif 

:  €Í  mimo  dU  i^  de  Noviembre.      ^ 

« 

'AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDa 

y  \3^  fnese  posible  que  en  las  grandes  ocupaciones  y  zelo 
de  y.  £m«  cupiese  intención ,  ó  deseo  de  turbar.,  ó  pet« 
|i^  el  mundo »  á  lo  meaos  se  le  habla  venido  á  las  ^ma- 

^,  nos 
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ÍD«  iá  pensión  i  pttQ  ya  qat  encesta  pajote  no-  ten^  que 
^pcdir,  ñique  protestar  á  V.  Em. ,  le  procesto  ,,y  le  pido 
{)or  Dios  i  y  por  ese  inocente  angei ,  y  dueao  nuestírd^ 
<}i!ieFA(diquey¿  Em..  ese  miaoK)  xelo  y  obligación  con  que 
-óafid  ^dontáe  |U2^áce  í.necesa&io  ;.para  evitar  Jos  únalos 
•éíe&osr  que  sctia  procbo  rdsuhaseo  de  la  tecquedad  dd 
dPadte  Everatdo  en  resistir  salir  de  estos  rey  nos ,  como 
!tanto  nos  importa  .á  todos  $  y  que  se  piense  bien  si  ¿s 
ráil¡Laja  ;dc  taipto  pcedo:>.qae<  valga  Ja^iAquietiAi  de  toda 
dBspaaa;  :£n  quanto  á  tvaí  p  desde  jihofa  dodaro  V:  que  tí 
<lmtlfí^ ,  nlf he  de  sacar  <1q1  logro  de  ettf^.etepoñQ ,  mdc 
.sus  conseqüencias  mas  interés  que  ll  gloria  de  librar  d 
^acasado  báxci  de  esta.  Corona  y  de  un'  piloto  tan  índigo 
«fio  de  regir  su  diikil  timoa.^  y.  que  la  Rejrnainu^stra  s^ 
tñoi^  me  restituya  bl  honra  ^  que  put  Jas  iniquas  sugtí»- 
alones  de  este  Relígji9So  ha  permitido  se  me  quite  pofoli- 
-camente»  que  son  ks  humildes  súplicas  que  hago  en  ia 
carta  que  escribo  hoy  á  Sé  M. ,  y  verá  V.  £m«  todo  lo 
iditpzs  favorable  y  que  fío  en  Dios  producirá  ia  perfe¿- 
cion  de  esta  importante  obra ,  y  que  ha  de  quedar  (coa 
.sa  divina  ayuda)  en  beneficio  del  Rey  nuestro  señoir» 
4e  su  Magestad  misma ,  y  de  estos  reynos :  cuyo  honor 
.y  conservación  es  mi  único  fin.,  y  por-cl  me  he  consti- 
tuido hasta  ahora  á  padecer  (sin  ninguna  contradidoá) 
las  injustas  calumnias^  y.castigo  delinqüente  y  destinado: 
ty'.ultimamente  ^^1  efeéto  más  execrable  de  la  alevosa  dltl 
d^ho  .Padre  Everardo  de  echarme  la  mano  como  .á»cri« 
minal  reo  :  acción  sin  exei^plat  en  quiearxiació  como  yo, 
y  no  puede  y  ni  tiene ,  ni  puede  tener   jamás  culpa  y 
que  corresponda  atan  desmedido  ultraja  \^  escándalo, 
DiosT&c.  \i\ 

r  .  ;£n  esta  misma  conformidad  escribió  ^1  señor  1>(fn 
.^uati  al- Vice«Canciller  de  Aragón  ^  al  Marques  de  Ayto- 
4»  ry  al  Coudfi.de  Fe&tfaskUu 
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AL  PRESIDENT  E  DE  CASTULA. 

tCuerdese  V.  S.  L  que  dmes debió  á  Dios  el  ser>£s« 
pañol  yvVasallo  de  nuestro  Rey  ^  que  al  Padie  fiverardo 
el  lugar  en  que  le  pusío  $  y  crea  V*  $•  L  que  no  puede 
haber  nada  mas  loable  ,  ni  que  mejor  le  este ,  que  no 
turbar  el  orden  de  estas  obligaciones,  y  reconocer  la  pá^ 
Bierá  no  solo  por  la  máyor^  sino  por  la  únicas  %e^t 
jmnca  puede  sonar  mas . I  queá  deseo  délos  aciertos  de 
V.  $•  L  I  y  que  se  luziran  en  servicio  del  Rey  nuestrq 
atñou  Dios  guarde  &c•^ 


E 


Á  D.  BLASCO  DE  LOYOLAl 


fSÁ  carta  pondrá  Vm.  luego  en  las  reales  ftianos  de 
la  Rey  na  nuestra  señora ,  y  según  mi  cuenta ,  espeto 
en  estos  quince  dias  la  respuesta  ,  y  la  noticia  de  haber 
¿oodescendido  bjsñignamente  &  M;  á  lo'  que  en  ella  le 
suplícow  Dios  pcHf  quien  e^,  U  inspire -estos  saludables 
üi^menes ,  y  dome  ll  teir^a  c^üvlz  del  Padre  Evcrardo 
á  que  se  ajuste  á  ellos  con^  la  brevedad  que  digo^  y  tan- 
to nos  conviene  rpor  quailM  al  contrario  no  podían  dtf- 
3íar  de  seguirse  grafVéS^ifHiOifveñientes'^n  la  inmutable 
prosecución  de  este  <inGípéSor'I>erque  hó'iqti^íUl6prc Venir 
-repetidamente  á  Vm.  para  descargo  dé  íni  obligación v  y 
de  mi  conciencia ,  para  que  como  Ministro  tanzelosd  del 
^servicio  de  Rey  huestjro  señor  ,tprbcur¿  que- se  disponga 
ló  que  Se  propone  sin  ínas  diláúion  ,  y  le  deba  S.¿M;  y  t 
\ta  España  este  grari  servíala^.  Dios  guarde  &c.       '  > 
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Cofh  ie  carta  y  f  m  el  seHor  Don  Jfuan  de  Austria  €$• 
-    fribiá  d>r$yno  d^Mr^^im  ^  y  eja  ianíhma  coffor^^ 
;  PfidjHl  é  fodaí  ios  Qudadef  y  Vilfas  j  qpf  tkitm      '     " 

5    .  voto  fn  Corta.  j 
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Ucgo  que  pise  el  terreno  die  ese  reyno ,  lo  participe 
:á  V*  S.  por  medio  del  Sargento  general  de  batalla ,  Con^ 
4e  de  £scataate.|  Gentil- hombre  de  mi  Cámara;  del  qual^ 
y  del  extrado  de  earta  para  la  Reyna  nuestra  señora, 
^ue  envíe  á  V.  S.  ^  habrá  entendido  las  causas  que  me 
reduxeron  á  precisa  obligación  de  poner  en  seguridad  mi 
persona.  Ahora  diré  á  V.  S.  en  execucion  de  lo  que  en- 
tonces le  ofrecí ,  que  estas  fueron  en  dos  modos.  Las 
.unas  9  y  de  mayor  realce ,  que  tocaban  al  servicio  dei 
-M^ty  nuestro  señor^  conscj^vacion  de  sos  rey  nos ,  y  repu- 
Ltacion  y  honor  de  todo5  sus  vasallos :  y  las  Otras  ,  que 
;ixiiraba|i  á  mis  particulares.  £n  estas  no  me  dilat^írd  por 
^r  yo  el  inmediato  interesado;  y  porque  á  vista  de  aque* 
ilas  9  las  he  atendido  menos  siempre  >  de  mas  de  que  haa 
sido  tan  sin  intermisión  desde  la  hora  en  que  para  casti- 
,gó  común  de  esta  Monarquía  espiró  el  Rey  nuestro  se- 
¿or  (que  goza  de  Dios),  que  Sfím  menester  mucho  volu* 
siien  9  y  tiempo  para  reducirlas  á  escrito  >  y  así  bastará 
insinuar ,  que  desde  aquel  instante  hasta  el  presente  día, 
apenas  ka  amanecido  alguno  en  que  el  Padre  Everardo 
lio  haya  maquinado  nuev^  violencias  ^  y  ofiensiones  eon« 
tra  mí ;  habiendo  llegado  su  ultima  alevosía  á  procurar 
£0n  tan  profunda  malicia  como  se  ha  visto ,  reducirme 
á  postura  de  delinquiente ,  induciendo^l  benignísimo  áni<- 
mo  de  la  Reyna  nuestra  señora ,  á  que  como  á  tal  se  pen- 
sase 9  y  ¡>ttsij:se  en  execucion  el  intento  de  prenderme, 

con 
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con  desprecio  ¿t  todas  las  divinas  i  y  tiamtms  itencio»' 
nes ,  y  de  la  sangre  i  y  memoria  que  en  mí  reside  del 
Rey  nuestro  señor  (que  esté  en  el  cielo  )•  Y  que  sea  ver« 
dad  y  que  el  designio  de  quci^er  espeler  á  este  ILeligiasOyr 
no  haya  tenido  ninguna  consideración ,  ni  particular  in^ 
teres  ó  satbfaccion ,  lo  muestra  mi  modo  de  proceder; 
pues  si  me  hubiera  dexado  llevar  del  estimulo  de  la  ven- 
ganza ,  y  no  le  hubiese  hecho  suelta  delante  de  Dios  de 
quanto  ha  obrado  contra  mi  honor  y  vida  y  hubiera 
visto  quán  fácil  me  hubiera  sido  acabar  con  el ,  por  ca« 
minos  mas  recatados  ,  y  seguros  $  pero  hasta  ahora  no 
me  ha  aconsejado  mi  ánimo  hacer  acción  de  que  no 
me  pueda  declarar  auto»  sin  ningún  empacho  ^  ^  mé 
pesaría  infinito  verme  reducido  á  tan  estrechos  ter^ 
fliinos. 

£n  lo  que  el  servicio  de  nuestro  Monarca ,  la  conser* 
yacion  de  su  Corona ,  y  la  reputación  de  sus  vasallos, 
se  ha  deteriorado  ^  padecido ,  y  envilecidose  por  razón 
de  la  soberanía  en  que  se  ha  colocado  dicho  Padre  £ve« 
xardo  >  fueran  mas  justas  las  ponderaciones  ,  si  es  que, 
hay  algunas  bastantes  á  explicarla  Él  es  causa  única ,  y 
absoluta  de  todas  nuestras  calamidades  i  y  disipación  de 
jáominios  dentro  y  fuera  de  España  por  sus  caprichos.  Tie? 
ne  el  Rey  menos  tan  estimables  piedras  de  su  Corona  y  y 
nos  vamos  acabando  de  perder  á  largo  paso ,  sin  que  en 
el  haga  esto  ninguna  aprehensión.  Su  cruel  ánimo ,  de« 
sigual  á  las  otras  calidades  que  le  alimentan ,  bien  lo  expe- 
rimentó aquel  desdichado  Malladas ,  hijo  de  ese  reynoi 
en  que  hizo  lo  mas  á  que  han  llegado  los  mayores  tiranos 
del  mundo. 

Si  en  tiempo  del  señor  Emperador  Carlos  V.^  de  glo- 
riosa memoria,  padeció  España  las  tribulaciones  ,  que 
se  saben  ,  por  no  poder  sufrir  á  un  Ministro  ejítrangero, 
no  obstante  suceder  en  sazón  >  que  era  regida  por  su 


tól  ,  ,        .       ,        .      ' 

fii^yc.tif  j^éffíttAt^lf  y  cohcVLXtktoh  en  el  Ministré 
li»  Cí¿fócles  de  scí  vasallo  spyó,  de  gran  sangre  ,  caa^- 
dál'i  y  jitíclo  pzis  gobernar ,  como  ios  extremos  los  mos-- 
tíÉ^\i\  y  la  fidelidad ,  y  reputación  grande  que  entona 
cés  gozaba  toda  la  Monarquía  >  ¿que  no  se  podrá  temer 
ahora  en  una  menoridad  ^  si  se  continuase  la  monstruos!*^ 
dad ,  y  el  horror  de  ver  entronizado  en  el  mas  despótico 
jjoder  á  que  jamas  llegó  Validé^  á  un  hombre  en  quien 
se  juntan  quantás  impropias  partes  pueden  imaginarse 
para  tener  en  las  manos  una  ralanza  tan  preciosa  y  de^ 
Ifcada  ,  nacido  fuera  de  los  dominios  de  la  Corona  ,    de 
obscuro  linage  f  de  cortísima  comprehension  natural ,  6o« 
bre  faltarle  totalmente,  las  experiencias  de  que  necesita  el 
diñ¿il  arte  de  gobernar ,  y  presumido  á  esta  proporción^ 
pues  no  ha  acertado  á  conducir  el  timón  de  este  gran 
báxel  de  la  Monarquía  Española  y  en  que  tan  atinados  pi- 
lotos se  han  perdido?  ¿Ambicioso  en  el  último  grado>  pues 
contra  las  expresas  prohibiciones  y  que  el  Rey  nuestro  se* 
Sor  (que  eká  en  el  cielo)  deió  en  su  testamento »  y  coa* 
jrra  lo  mlÁmo  que  S.  M.  obró  en  su  vida  y  no  habiéndole 
'<)uerido  dar  núnica  el  mas  leve  caraéier  de  Ministro  y  se 
ha  puestto  tan  arrebatadamente  sobre  nuestras  cabezas^ 
a^ópeilando  todas  estas  nulidades?  Y  el  haber  ascendí* 
dd3<2^  quanto  tiene%  no  solo  sin  Consejo  y  siñó^  contra 
él^jlr^reso  duramen  de  la  Junta  que  S.  M.  puso  á  la  Rey- 
n'a^nuestta  señora  para  los  ñnes  y  que  constan  del  testa* 
ínentó.  ¿Quién  no  llorará  cOn  lagrimas  de  sangre,  al  con- 
siderad cabeza  y  juez  de  la  Religión  Católica  en  estos 
réyhos>  dispensador  de  la  jiisticia  y  y  dueño  de  nuestra) 
honras,  vidas  y  haciendas,  á  un  hombre  de  estas  pren- 
das COR  la  nunca  vista  incompátibilidsrd  de  Confesor  y  Va- 
lido,  que  es  lo  mismo  <iue  Fiscal  y  parte,  quando  lors 
efeftós  corresponden  tan  puntualmente  á  esf^strausas  eñ 
el  desói:den:jgeneral  del  gobierbo ,  repetidas  pérdidas^fe 
V .    -  rey- 


^carníQ  de  ouesttos  otiemigos :  despreciadas  y  ajadas  kk 
Dol^leza^  y  k^  milicia  >  sin  justicia  )¿  sin^  economía  rendir 
^idos  y  aniquilados  los  pobres  vjasallos  de  Castilla yiMn  ü 
lasQpoí  tabla  pesode.tribiHos?   .  ..:'..{ 

z  Finalmente ,  por  na  detener,  mas  á  yi#  $•  con  i  lo .  que 
^  unto  mpnos  neceterio  de:pQQderari.,  qaaoto.lo  teáe^ 
jpos  todos,  m^s  i.la  vista ,  pasare  á  decir  ^  .qite.  eo¿  fixe^ 
cttcipn  de  lo  que  ofrecí  á  la  Rey  na  nuestra  péñora  en  fn| 
caru  de  2  i.^e  O^^uhre ,  iie  enviado  boy  i  $us  reales  maj 
nos  ia  liumilde  súplica  y  que  Y.  S.  verá  pot^^Jas  adjunta^ 
cQpUiJíy  para  que  Mrya  de  mandar  saiga  luego  de.  estos 
«eynos  el  Padr«  Everardo.  Y  aunque  fió  de  Ja  suma  prtb 
djencia  de  S.  M.  que  conociendo  el  zelo,^  y  desiüteíes  noa 
i^ue^me  muevo  á  este  empeño  y^  determinación ,  y  qiic 
á  nadie  le  va  aias  en  5u  logro ,  después  del  Rey  nuest 
tro  ^ñor  ^  que  á  S.  M.  mbma.,  se  dignará,  de  condescenr 
4er  benignamente  con  lo  que.se  le.súp|ica  ^  no.dando  oír 
dos  á  los  |>erniciosas  consejos  del  dicho  Fadre  i  con  toáio 
«o  y  conde&iderando  quán  atendidas  serán  4e  S. .  AL  las 
jDepresentaciones  de  Y.  S. ,  y  deseando  mas  que  la  proí- 
jpia  vida  y  aplicar  quantos  medios  juzgo  .eficaces  para  qué 
se  consiga  este  importante  fiíi ,  sin  los  inconyenieiuáSy 
.%ae  sería  preciso  resultasen  4e  la  ter<^edad  de  estfc  Re- 
JigíQso.  d6  uo  venir  en  ios.  partidos  y  que  se  le  oficeceic 
/pido  y  exórto  á  Y..S.,(que.icomo  üüembco  tan  noble.)  .f* 
principal  de  esta  Monarquía^  y  como  quien  es^  es^^eclf» 
^re  con  gran, dolor  el  lamentable  estado  y  y  riesgo  ea 
que.  se  halla  )  coopera  con  sus  proncasinsuocias'^  y  fec^ 
:Voro5os  oficios^  pot  medio  de  persona  expresa  y;  á  jobtet 
.Acr  de  Si  M.  lo  quQ  tanta  no»<£on  viene  ¿ :  todos ;  que  de 
^i  parte  estoy  tan  en  la  importancia ,  y  .obligación  >dt 
fio  mover^cosa  de  que  pueda  resultar,  el  mat  ligero  psl» 


^1^  mo 
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mo  cottocln^ento  >  S  qoantos  con  tanm  razón  tienen  Üt^ 
cho  concepto  de  que  lo  que  obrare  ó  digere  que  obren^ 
será  siempre  lo  que  mejor  este  al  servicio  del  Rey  núes* 
tro  señor  ,  que  aún  no  he  querido  hasta  ahora  dar  á  íus 
pública  el  manifiesto  que  tengo  formado  en  reparación 
%c  mi  honor  >  esperando  en  la  divina  mjsericordla ,  que 
hemos  de  vencer  la  dureza  de  este  Religioso  ,  sin  pasac 
de  los  medios  lenitivos ,  en  que  tocará  á  V,  S.  ran  loable,^ 
y  principal  parte  >  á  lo  que  yo  por  el  público ,  y  parti* 
jCttlar  interés  |  le  quedare  conjparticular  obligación ,  y  r<h 
(Conocimiento.  « 

En  habiendo  cumplido  con  una  promesa  que  he  he<^ 
cho  á  nuestra  señora  de  Monserrate^  (cuyo  soberano  pa<i 
trocinio  invoco  desde  el  principio  para  la  especial  direc* . 
clon  de  estos  negocios),  espero  volverme  á  acercar  á  ese 
teyno  para  hallarme  mas  pronto  por  lo  que  pudiere  ofre- 
cerse I  y  para  alimentar  la  esperanza  con  que  siempre 
estoy  de  expresar  personalmente  á  V.  S.  quanto  debe  fiar 
<de  mi  estimación  y  voluntad  $  y  entre  tanto  que  se  me  di« 
latáre  el  cumplimiento  de  este  deseo  ,  me  remito  á  lo  que 
liabrá  dicho ,  y  dirá  á  V.  S»  el  Conde  de  fiscalantei  :=: 
Dios  guarde  áV.S.  muchos  años  en  toda  felicidad.  Torre 
,2#ledó  X  3  de  Noviembre  de  i66S.  , 

Estas  cartas  llegaron  á  los  i5  del  mismo  iqes  con  cor« 
jxo  extraordinario  >  y  luego  que  se  dieron  á  S.  M. ,  y  á 
los  demás  para  quien  venían ,  se  imprimieron  con  la 
que  habla  escrito  S;  A.  al  reynode  Aragón ,  y  se  dierou 
diferentes  pliegos  á  señores  y  comunidades  por  la  Corte» 
<oh  que  empezó  á  haber  mucho  ruido  $  y  no  poco  con 
haber  hecho  plaza  de  armas  el  sitio  del  Pardo,  donde 
«quartelarbn  docientos  caballos ,  que  sacaron  de  los  alo- 
jamientos I  no  ciando  en  hacer  acercar  á  Madrid  |  y, 
á  diferentes  lugares  otras  tropas ;  cosa  que  tuvo  en  graa 
«óofiísioa  á  4a  QnSfit,  A  este .  nismo  €ifiwfo  se  hiciercta 

di- 


^'^eotes  Coak^dsSé  i^stiSót  y  taioblcn  aí  real  de  £as? 

tilla  se  le  maúdo  reconociese  si  estai>a  ya  en  estado  la 
materia  de  hallar  culpa  en  el  señor  Don  Juan ,  que  fuc^ 
se  digna  de  reprobac.  estas  accionéis  y  de  algún  castiga 
nevero.  X aunque  parepe^ségfanjse  jd^jca;  rcconocor  por 
Jos  cfcSkm)  qu&tstuy9  d'Cóns^^cQiftodi&rencia » y  que 
¡os  mas  fueron  de  la  parte  del*  Padte  Confesor  i  oo  quir 
50  Don  Ant(Hil0  dt  Cofitreras  se  le  pasase  al  pueblo  ei 
buen  cato  que  dio  á  todos ,  inam¿eseAndor^u;Voto  por  e$r 
crito^  que  fue  singular,  y  así  dc»^pu¿s  de  haberle  enviad» 
é  la  ELeyna  nuestra  señora .^^e,  esparció  3^  U  Cwtc;^ 
haciendo  todos  grande  estimación,  de  cfl  >  así  por  lo  bifia 
fundado  1  como  porque  hablaba  cono  Ministro  jchrls^ 
tíano ,  virtuoso ,  y  cor)  todo  destutanes >  d  qual  fue  cojüq 
se  sigue»  ... 


D 


VOTÓ    DE    DON    ANTONIO        í 

V 

DECONTR£RAS.  > 


ON  Antonio  de  Gohtrcras  dice :  Que  este  negocio! 
€S  muy  grave  1  y  las  circunstancias  que  eo  el  ha  hati!dO|¡ 
le  ha  hecho  gravísimo  í  y  si  en  lo  que  se  obrare  de  hoy 
fuas  y  no  se  acertase  i  componer ,  seria  de  mucho  perjui-^ 
cío  para  ia  Regalía  y  causa  pública.  Por  lo  qual  ^  lo  pxhi 
filero  ¿s  encomeúdarlo  á  Diús  nuestro  señor ,  para  que 
se  sirva  sul  diyína  Magestad  de  mirar  esta  República  con 
misericordia  ,  y  encaminar  jo  que  mas  fuere  del  servicio 
suyo  5  y  procutat  disponer  este  negocio  con  atención  al 
principio. que  ha  temdo,  al  progreso  que  tiene  ,  y  zlñja, 
qaejSft^ppedecspfei^ari  procurando  los  medios  cbristia-- 
noí  i.ptudífttcs  ycficaces.  £1  Cpt^sefo,  á  quien  se  reipi« 
t\é  i^t9  degpclo  después  de  la  pricíon  de  Patino ,  de  ha«- 
lyr  ^lidp  Icfi  ¡Af;ijii$tr9S  á  la  execucion  de  la  prisión  del 
Stffi^r-Pí^  jKl[nv^4?  stt  retirada ,  y  después  que  vino  la 
3iip  O  car- 


carta  ^qad  dCex^rc^ita  ¿  :VJoKL^  ikheclio'^os' consul- 
tas á  V*  Mé  >  con  quien  sé  ha  conformado,  Y  en  e6ta  ^  que 
íes  la  tercera ,  ha  parecido  á  Don  Antonio  poner  su  voto 
^;m;  cumpla  ¿cotat  la  pbligacion  dciaconcJienciar  ^  dg^ean»* 
Ao  pcmer(^'SCgun4Ql^ntiendp  )  O^^ue^^i^  servicio 

d:e  DijÍQS'  nuestro  señor  /4^  Yv^biu  v  del  Rey  Questio  se» 
-Sor,  y  bien  de  la  Monátquía.        ./ 

Señora^  después  de  los  principios  ,  faá  discurrido 
D^n  At^tonio  eniesi^e  negocio  y  halla  ^  que  <ss  diferencia 
entre  dos'  vasallos  de  grain  suppsictoiu  £1  urio  4  ^^ot 
iPon  Juan  ^de  Aaseria/  que  no  tiene  coMparadon  coa 
tíinguno  $  hijo  del  Rey  nuestro  señor  (que  este  en  et 
Cielo),  medio  hermano  del  Rey  nuestro  señor,  (que  Dios 
ha  sido«ervi4o  damos ,  y  que  guarde  su 'divina  Mages-* 
tad  muchos  años  )  de  la  señora  Emperatriz  ,  y  de  la  se* 
ñora  Reyna  de  Francia ,  y  primo  de  V.  M.  Y  el  otro  el 
Padre<  Júaflí  Everafdó,  Confesor  de  V.  M. ,  Inquisidor 
General ,  del  Consejo  de  Estado ,  y  uno  de  los  Goberna- 
dores de  estos  reynos.  En  medio  de  estos  dos  sugetos  ést¿ 
la  Regalía  <pie  Dios  nuestro  señor  puso  én  la  real  personi 
de  V.  M^'^  para  que  con  maduro^  igual  y  christiano  ze^ 
lo  gobierne  esta  diferencia ,  con  atención  á  que  no  per-» 
diendo  de  vista  la  justicia  >  se  eviten  los  daños  que  ame-* 
nazan  á  la  Regalía;  y  á  la  causa  publica.  £1  ir  algente  en 
que  nos  hallamos ,  es  grande  ^  por  la  inquietad  de  lor 
¿ynos ,  si  no  sd  tOma$e  medio^iSoiQpe^ei^te  paraaquietar 
estos  vasallos ,  y  que  se  viva  en  paz ,  que  es  el  pririfcipal 
cuidado  que  debe  tener  la  Regalía..  V.  M.(Dio6  la  guar--^ 
de) desea  e$tO|  preguntatldo  áéífetente^I  Consej^^  y/ 
Ministros  sé  le  diga  lo  que  podiaj,  y'  debia  háéer  fen  est^' 
casos  y  cada  Ministro  tiene  oblig^cionde  deíií  4' V.-M. 
el  didamen  que  tuviere ,  para  que  con  vista  de  todos,^ 
V.  M.  elija  lo  que  convenga. T  para  decir  Don  Antonío^í 
d  suyo .,  supone  la  ^ipposicioñ  del  señor- Deb  jctani;  d»2 

'  que 


-:  j 


que  V.  Mvss.^ty;^  f^apartar^  si  al'^a4riejuan  Evcrardci. 
su  ^  Cenfcsqr  ^  jtt?«áiid<?JC;,pet  el  ,Miní%IW :  qua.  gpbi$rai^ 
Jm  acciones,  de  VI  M#;.Esrt%  pr^ipiíjSiclQi»  <^í,sfii6or  lÍPO; 
JaantietHSiias,pa]bcs;,|^t|^  i;^j[a$.iqst;^n^ias  de^d^f  y: 
Qtraelmo4iQCQn;qaQ$e4icejqaj^lo^qi^eria/MHCM  Uqo  /. 
otro  puede  ser  cepi^obaioi  p€^o  ia  primera  de  descae 
apartad:  á  los  Validas  4e  tps  l^eyA^  >  appnasj  $c  cQ;isidera« 
tkmpQ  qnc  00  haya  ex^mpla^e^  de  cave  d^sqa,.  y  de  sil 
cxccucion,  Pel>e  de  xtf^mon  B*OiBal.A«í  puesto  de-  losT 
ValídoSt  y  no  ser.^uele  aborrecer  Ja  persona  ^  sino  ei 
cxercicLO  >  y  si  consultamos  ^s  di  vinas  ^  letras ,  vemos  k 
P^vid  en  casa  dclBusy  Acjiís^i  $aoto  y  bueno >  querido^* 
del  Rey » ;qt&e  le  aliv^b»  .Stts^  quidado^  \  :inasi  los  criado» 
del  R.ey  procuraron Jiejchac  á  tiavid  i  aunque  con  graii. 
sentiouento  del  Rey ^ que  le  tenia  jppr.:safico  y  bueno^ 
peio  Satrapis  non  plofi^t.  Vete  co;v  Pi<Hk  ^i .  consultamoa^ 
las  historias  de  todos^lf)?  fieyívni^i.^fi  .h^lwán^ muchoi 
etempUresyi  pues  en^  C^$ll¿»  Cr^of  k|^ . hálitos  s^l^gnza^ 

do.  Del  Duqui^  de  Lcgi^{jj^Qjk9m^9  fiíí  Yí^^nW  co« 
m  Rey  5  fue.  el  Du.qjttc.pprspguidftí-  y  ^.  detcfmindt 
á  procurar  un  Capelo^  «PfflQto  {UyQ,>.y.dc?pues  se  £uc  i 
YaUadoUd>  a  que  se  dip.e  ay^ud9  bar^o  su  propio  hijo.  Et^ 
el CpQdedo.OUvaires /sucedip ^sí ^019^ ^odos^s^bemos ,  y 
cotí  el  consentimiento  deilos.Roy^  ha,9  salido  por  aquije^ 

tartos  pueblqs^  v.p  o:.'  .rj    :       .      .•;.•.'  i:.     - 

En  el  xnodp  qye -^  dice  disponía  ,^  y  dispuso  el  señoc 
Don  Juan  eisto,,  .hub¿;trj^  coss($.  La  primera ,  la  dl^ 
posición  que.djc^sjii  tenia:  tratada :  la  segunda  «  la  cactji 
que  escribid  á  Y.jhAfvYH  tctQctfit,  haber  yu^lto  las  a^ 
paldas  jsin  e^perac  e(  m^ijfdato  deV.  M«  Én  la  primera 
de  querer  sacar  de  la  Corte  al  Padre  Everardo » (aunque 
no  sea  mas  que  el  conato)  ^s  muy  de  notar  y  reparar; 
Á  on  Confesor  .d$  Vé  M«^cUg^osp ,  Inquisidor  general, 
sacatk  de  fstQS  rey  um  yiolen  tj^i^ate  1  sia .  stt$  dignida^ 

O  a  des, 


des  9  ni  su  haciencta,  y  pónctíe  en  parte  donde  apenls  ttt^ 
ykie  ebñ  que  storentarse  ^ya  icve  lo  qae  es  $  y  aunque 
s6  dicé^^be  lu^  exéaiptát^,«iSéríti^ni¿V  perjudicial  tocarle 
aqm<  Í¿a  teg^hda  ,  *d6  iníbic  escrita»  la  carta  ,  es  d^ 
gtsin  nbta  y  reparo. '  No' j^recé  faíabetia^scritd  el  señor» 
Don  Juan  v  si  ya  no  es<}ue  se  puede  recibir  en  cuenta 
del  )usto  dolor  que  tendría  de  verse  privado  de  la  gra^* 
da  de  V.^M;  ^  y  afadó  con  el  mandattf  de  su  prisión^' 
La  tercera  de  haber  vudto4as  espaldas^  fue  convenlen-f*^ 
cía ,  pues  si  sus  vjisallos  qué  tanto  le  quieren  y  vieran  lle«' 
var  preso  á'  su  dueño ,  no9  aventuraba  á  que  hiciesen 
pedasBos  á  todos  quantos  iban  ,  y  q&e  de  ello  resultasen 
«ñas  guerras^  civiles  de  grandes  daños»-  Señora  y  Dóü 
[Antonio  siente'  así  de  este  cásd ,  y  después  de  i^aber  di* 
ohó  sü  paree^r  €n  el  Consejo ,  se  ha  conformado  de  que 
se  use  de  medios  «uavcs* ,  -y  hasta  ahora  apenas  ha  oído 
decir  que  se  4iayá  usado^Üé.  ninguno. 

£1  primértí^que  paW<¿  sé' Ofrece  es ,  la  respuesta^  de 
esta  carta ,  que  ha  esdrítoTel  stíñtfr  Don  Juan;  á  V.  M. ,  y  * 
ihe  parece  muy  acertado^  qfae'^Vi'  M.  sea-  servida^  dr 
ícsponder ,  formando  el  ptíncipio  de  la  carta  con  pala- 
bras de  cariño^  y  satisfacción  i  («omo'  mejor  pareciere  ) 
prosiguiendo  én  ell«  que  V^'M^-ha  esKidcf  inoy  atenta:* 
á  todo  lo  4ilehá  süWclldo^  despüe¿  que  este  negocio  íse> 
empezó ,  y  ha  notado  algún  conato  que  se  prevenía  ea^ 
fira  carta  que  se  «oribió:  Y  aunque  eso  ,  y  otras  cir- 
ctíñstahciás  ,e}:á  muy  díeno  de  censttia ,  V^M.-  ha  sido, 
rfervitíí^dc  ih^dír'^e-  ólVidé  todo  ^  atenta '  a^  fiémpog 
y'4a  saz^ñ  eA'qüe  se  osctíbft>.'  Peinot^^iár  dar  satisfacción 
ffla  justicia  v'  íe  ácbe^  rfiándár-V/^Mv  que  'se  Vuelva  k: 
Consuegra '5  que  podrá  venir  con  seguridad  y  débaxo  de 
la  protección  de  V.  M.  >  y  desde  allí  podrá  decir  las  ra- 
bones ,  qatrHi^ftí^  para  qtttí  V.-M.  ¿pátté  de  sí  al  Padre. 
Jéíirf'tvertffd^j  pata^tfe'tíantrista  de  ellas  >  ylasque^í 

%'*•*  !  ')  di- 


digerc  i  V.  M«  el  Pádre'Confcsor ,  con  este  conociiBiento 
de  cattsa ,  podrá  hacer  V.  M.  lo  que  convenga  eo  justí« 
Cia  y  y  en  razón.  Y  para  que  el  señor  Don  Juan ,  y  todoi 
los  rey  nos  enciendan  la  justiñcaclon  con  qac  desea  se.  haga, 
sin  recelo  de  estar  cerca  de  V.  M. ,  desde  luego  le  apar* 
te  V.  M.  I  y  se  confíese  V.  M.  con  otro  que  sea  Castella* 
IH>  j  Religioso  i  y  que  no  tenga  dependencia  del  señor 
Don^  Juan  ,  ni  del  Padre  Everardo  y  al  qual  debe  man- 
dar VrM*  no  entre  en  el  Consejo  de  Estado ,  ni  en  la 
Junta  de  Gobierno  h  que  aunque  esto  sea  contra  el  testa* 
mentó  de  S.  M.  (que  este  en  el  cielo  ) ,  por  un  impedi* 
mentó  legítimo  y  le  puede  dexar  s  y  también  que  le  or« 
áene  V.  M.  nó  entre  en  Palacio ,  ni  se  le  rciráta  papel 
ningunof  y  si  alguna  vez  viniete  á  Palacio,  hable  en  Cas- 
tellano á  V.  M*  en  Audiencia  publica  y  como  los  demás 
cxercíendo  su  Inquisición  general ,   que  se  la   dio  el 
Pontífice.  Y  que  podrá  tener  entendido  el  señor  Don 
Juan  y  qu€  V.  M.  con  vista  de  la  razón  de  una  y  otra 
prte  y  iiaf á  justicia  solo  con  atención  al  servicio  de  Dios 
Baestrostíiot  y  y  bien  de  sus  rey  nos.  Y  mandará  V.  M. 
ai  señor  Dolí  Juan  tenga  cuidado  de  aviisar  quando' 
llegare  á  Consuegra.  Este  es  el  parecer  de  Don  Antonio 
de  Contrerás  5  quien  suplica  á  V,  M,  sea  servida  de  en«^ 
Viatle  a  laS  pattes  interesadas ,  y  el  señor  Don  Juati|' 
si  fiíére  la  carta  en  esta  confornifldad ,  io^verá  allá$  y  aquí- 
{Hció  á  y.  M.  mande  se  miiestre  ai  Padre  Juan  Everar- 
do,'que  es  un  voto  que  se  ha  eticomej)dado^á  Dios  nues^- 
tro  señor  ^  quef  le  pOne  un  Ministro  mas  antiguo  de  los' 
Ttibunales  die  justicia  que  hay  en  el  rey  no  >  y  ha  que  sir« 
ve  en  elloá  cinquenta  y  tres  años  5  que  tiene  el  pie  en  la 
sepultura  >  y  procura  no  tener  mas  deseo  ,  que  el  servicio 
de  Dios  nuestro  señor  y  y  de  vuestras  Magestades  >  y  del  • 
bien  de  sn  Monarquía  y  y  la  unión  de  todos  los  VasalioStV 
Y.  M.  ordenará  lo  que  sea.  de  su.mayor  servicio» 

Pa- 


Pareció »  cpmo  Uevo.  dií^hb ,  bien  genenlmente  cst<^ 
vatPp  psrono  1q  f^ltp  $Ul.  ceri^ur^  >  mas  sin  «^i^argo  dis 
«|j^  ^'Sp  PíXecatQ  €Q  paíjc ,  p»^  U.Rcyna  nupstra  sc^oi 
xa  4^e$ppqt4ió  ái&  A»;  (QA  aducha  templanza  ^  remitiendo 
h  .iC«r{fi  al  Puquc  dq  Qsnoa  ^  para  que  se  la  diese  y  dl^ 
xese  que  se  volviese  á  Consuegra  ^  ó  á  la  parte  qiie,qui<r 
siese^cesca  de  la  Cprtp ,  d^sde  donde  se  pudiese  cpnfe-x 
rír  negocio  de  canta  importancia*  JEsto^  aunque  no  ^e.visf 
to  lo»  papeles  principales  de  ella»  se  tiene  por  cierto ,  j^ 
lo  califícala  respuesta  del  señor  Don  Juan  de  1 1  de  Dí*í 

ciembce » que  es  la  que  se.sigue.  ^      ¡ 

■  • 

■  V 

Q^a  de  Carta  iil  stíhr  Don  Juan  de  Austria  ^  á  la  lUy0h 
nuestra  señora  de  ii.deMklembrc  de  l66Í^ 


E 


¡■é   >^  1 1 « 


L  Duque  de  Osuna  me  ha  dado  la  real  Qarta.4eL 
y»  M¿  de  tres  de  este  f  en.  creencia  4e  U>  .qae  Y.  M*  }e 
ordena  me  diga  en  su  real  nombre»  Y,  antes  de  p^iar  4 
repetir  lo  que  el  Duque  me  ha  leferido^  y  lo  q^  con  4{ 
conferí  y  y  se  me  ofrece ,  debo  postrarme  irendidaipentQ 
á  los  reales  pies  de  V»  M.  por  las:  honras^  que  .en  esta 
carta  se  ^írve  Y.  M*^  de  hacerme  y  pues  entre  otras  d^  su-?^. 
ma  veneración  mia ,.  veo  asegurado  en  la  real  benignidad 
de  V.  M.  el  haberme  compadecido  en  algunas  .palalptc^s.^ 
con  que  se  explicó  mi  gran  dolor  en  la  que  dexe.  escrita 
á.V*  M*  en  Consuegra. y  á  tiempo  en  que  me  iba  é  >po-. 
ner  á  caballo  para  salvar U. hoixra  »  y  h  vMa ^dlg^^áo^ 
d0se  V*  M«  <ie  subir  de  punto  esta  detida  con  manif^« 
t>r  y  que  no  faltará  jamas  de  su  real  memoria  el  que  spy; 
hijo  del  Rey  nuestro  señor :  (que  está  en  el  cíelo)  pren« 
da  en  que  hallo  afianzada  mi  mayor  felicidad  ,  pues  no 
cabe  en  V,  M,  á  vista  de  ella  ^  dexar  de  favorecerme  y  y* 
honrarme  en  el  mayor  grado  i  ni  se  puede  dju:  caso  ei^ 
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^a¿  naife  andamientos  obliguen  /  y  focrzcn  á'  V.  M.  k 
trataiine  diferentemente  como  se  sirve  V.  M,  de  decir  th 
Ja  misma  carta.  Porque ,  señora  ,  de  quien  como  yo  nó 
iaspita  á  acumular  hacienda^  ni  ha  menester  mas  dig^ 
4iidad¿s  y  ni  desear  manejo  en  él  gobierno  5  y  porque  poc 

-  d  cabello  ma^  corto  de  su  Buey ,  verterá  toda  la  satí^ 
grc  de  sus  venas  ,  de  que  tiene  el  mundo  tan  repetidas 

I  experiencias  ,  es  muy  fácil  sacar  en  limpio  y  aun  al  jui- 
tío  menos  .favorable ,  que  no  puede  pensar  ,  ni  obrar  na« 
da  que  se  aparte  un  solo  punto  del  mayor  servicio  del 
Rey  nuestro  señor  ,  de  V,  M.,  y  del  aumento,  alivio  y 
reputación  de  sus  vasallos. 

Hame  dicho  el  Duque  en  execuclon  de  las  reales  or^ 
denes  V.  M.  que  para  ajustar  las  demandas ,  que  he  re- 
presentado á  V.  M.  sería  conveniente  que  yo  pasase  á 
Consuegra,  ó  á  otro  lugar  de  la  cercanía  de  esa  Cortes 
pudiéndolo  hacer  sobre  la  palabra  de  V.  M.  pues  no  se 

^  podia  tratar  esto  con  la  brevedad  que  conviene  en  tan 
gran  distancia  ,  como  la  que  hay  de  Madrid  á  estaciu* 
dad,  y  que  el  tener  estos  movimientos  pendientes ,  po- 
drían ser  de  gran  perjuicio  á  la  causa  pública )  con  lo  de- 
mas  que  V.  M.  se  ha  servido  de  mandarle  me  insinúe, 
habiéndome  referido  por  palabras  formales  de  V.  M»  que' 
quiere.  V.  M.  se  trate  esta  materia  con  ^  trato  amigablcj 
y  confianza  ,  y  como  se tiebe  entre  V,  M.,  y  un  hijo  de' 
tal  padre  3  términos,  cuya  estimación  no  acert!ar¿  jainás  á 
ponderar  i  V.  M.  *  .  '     ,       * 

Y  pasando  á  responder  á  esto  con  aquel ^sáno  zélo, 
y  desinterés  qúe-Dfos  sabe  tengo*  en  estfe  negoció,  diré 
á  Vé  M.  ^íie  para  asegurarme  y  d  del  Jüstb  y  bfenígho  ahí- 

[     éio  de  Vi'M.  hafcré  mencSící  niüítíó  tUchói^^íviC  la  reSli 

palabra  que  V¿  M.  ofrece  ^  sobrando  para  ello  la  menbr 

de  las  hoArás-  que  roe  hace  V.  M.  5  pero  para  fiarme  del' 

Padarc-í vtíSWcy ,  €t)n£csór  de  V .  W.  «aera  de  titos  'fiVi:^ 
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ges  doníle  me  constdero  seguro ,  bteti  conocerá  V.  AC  y 
todo  el  mundo ,  que  no  puede  haber  debaxo  del  cícIq 
nada  que  baste,  mientras  el  este  en  disposición  y  paragc» 
que  pueda  usar  de  su  malevolencia ;  pues  quando  las 
|:eales  ordenes  de  S.  M« ,  y  el  contrapeso  de  lo$  buenos. 
Ministros  le  contuviesen  para  no  valerse  en  mi  daño  de 
.^u  despótico  poder ,  con  manifiesta  violencia  5  ¿cómo  po- 
día yo  estar  jamas  seguro  de  una  oculta  alevosía ,  don« 
de  el  la  puede  executar  ?  Tanto  mas,  quando  puedo  afir-» 
mar  á  V.  M.  con  la  verdad  que  profeso ,  que  he  tenido, 
pocas  horas  ha  eti  mi  mano  una  carta  ,  y  no  sin  firma^ 
sino  con  las  de  personas  grandes ,  y  mas  conocidas  en  ei 
mundo  ,  en  que  aseguran  con  señales ,  y  circunstancias, 
evidentes ,  estar  a¿iualmepi$e  tratando  mi  ntuerte  dicho  Pa^ 
dre  Everardo ,  con^  esperanzas  de  consegmrla  dentro  de  brt* . 
ves  diasl  Que  son  las  palabras  m.ismas  de  la  carta, 
demás  de  otras  noticias  ,  que  aunque  las   doy   por 
falibles ,  han  llegado  á  la  materia  con  harta  proba- 
bilidad  de  que  ha  intentado  encargar  el  dicho   Pa- 
dre esta  misma  comisión  al  Conde  de  Aranda ,  y  que. 
esperando  ganarle  á  este  fin,  le  ha  introducido  en  el  Vir*. 
rey  nato  de  Aragón  tan  atropelladamente,  como  se  ha 
visto,  contra  las  consultas  de  aquel  Consejo,  y  de  la  Jun* 
ta  del  Gobierno  ,  con  tanto  desayre  de  un  vasallo  del 
grado ,  y  méritos  del  Duque  de  Terranova  ^  y  desprecian^ 
dp  el  motlyo-de  poca  sa,t^&ccioii  en  esta  arrevatada  mudan* 
za  ,  se  ha  dado  á  lo  general  de  aquel  re  y  no ,  por  conse- 
guir dicho  Padre  su  mal  intento.  Y  no  dudo,  señora ,  de. 
las  mismasi  honras  que  Y*  JS^^  acaba  de  hacerme  ,  y  de  la; 
la:rga  expefjénciaj,  que  tcng^  de  las  que  he  debido  sicín-:' 
IlíP^f  Y^Mv^He  np  4e5prccUri  tanto  layidade^  quiea 
soÍ9;^a  desea  ,  y  aprecia  para  aventurarla  en  el  real  ser*, 
vjrfío  del  Rey  tiuestro  señor ,  de  V.  Al. ,  y  bien  de  estos 
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yo  la  píerSa  sin  ningún  provecüo  de  estos  fines  ^  el  corto 
útil  y  y  diferencia  de  tratar  estas  materias  unas  pocas  dfi 
leguas  mas  ó  menos.  Quédame  splo  que  suplicar  á  V. M., 
que  pues  con  tan  justa  xazoQ  es(á  V,  AL  en  conocimien^ 
to  de  lo  que  importa  d  resolverlas  brevemente , .  pties 
por  esto  supone  V.  AL  tan  conveniente  el  que  yo  me  acer^ 
case  mas  á  esa  Corte  i  que  ya  que  esto  no  pueda  ser ,  por 
lo  que  dexo  dicho ,  y  porque  es  obligación  indisjpensa* 
ble  9  y  natural  de  cada  uno  el  guardar ,  y  asegurar  su  vi* 
da ;  se  sirva  V.  AL  4e  que  se  ganen  los  instantes  de  tiemp 
po  en  los  términos,  y  fin  de  este  tratado ^  pues  qualquie- 
f a  nueva  dilación ,  que  con  qualquier  pretexto  se  intcr* 
pusiese  en  ello ;  darla  tan  justamente  á  conocer  al  mas 
torpe  discurso »  po  haberse  propuesto  con  la  sinceridad  y 
buena  fe  i  en  que  V.  AL  debe  ser  aconsejada.  Así  k>  fio 
yo  de  la  suma  prudencia  de  V.  AL  ^  y  quedo  rogando 
incesablemente  á  Dios ,  y  á  su  santísima  Aladre  se  lo  ins- 
pire á  y.  Al.  y  y  que  guarde  )a  real  persona  de  V.  M.  pa« 
xa  bien  uni Vj;r$al  de  estos  reynos  como  he  menester ,  y 
mas  que  á  mí.  Del  Jesús  de  Barcelona  á  <  í  4e  Diciemn 
bre  4e  i669j  Sa  mas  humilde  vasallo  de  Y.  AL  :=  Doql 
'Juan. 

Aunque  esia.carta  parece  da  á  entender  lo  que  se  le 
escribió  al  señor  Don  Juan ,  mas  individual  parqce  lo  di- 
ce S.  A.  en  la  que  escribió  en  respuesta  de  otra  a)  Conde 
4e  Fenaraqda  i  que  e^  la  que  se  sjgue. 
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Copia  de  carta  del  sstSor  Don  Juan  y   escrita  al  Conde 
de  Peñaranda  en   i%  de  Diciembre 
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ON  muchogüsto  he  leído  lá  caita  de  V.  £.  de  3  de 
este  i  en  que  responde  á  lá  mia  de  13  del  pasado  ^  por 
entender ,  que  V.  £•  se  halla  con  buena  salud  y  y  por 
todo  lo  que  me  dicd^en  ella  en  orden  á  sii  fineza  y  sien^ 
^o  cierto  qae  no  se  engaña  V.  £r  en  suponer  el  gran 
-aptecio  que  hugd^de  sü  consumadójuicio ,  experiencia^ 
7  zclo  del  servicio  del  Rey  nuestro  señor ,  y  la  estima* 
cion  con  que  reconozco ,  y  agradezco  el  afedo  que  siem-^ 
pré  me  ha  mostrado  V¿  E.  Gon  fodd-  creo  y  que  cumpld 
en  esta  ocasloft  siguiendo ,-  y  apoyando  el  didattaen  de 
y.  E. ,  de  qií*  tetas -materias  se  trátenS  y  resuelvan  por: 
los  medios  mas  rendidos ,  y  adequados  á  la  real  grande- 
za y  soberanía  de  lü  Reyna  nuestra  señora  f  cosa-  que', 
nunca  ic  podia  dudar  de  lo  qUe  yo  respeto  á  S.  M;  por- 
tadas las  razones  que  debo.  La  substancia  de  lo  que  ^l 
Duque  de  Osuna-  me  ha  dicho  dé  orden  dé  &  M; »  m  re*- 
sume  en  dos  partes.  La  una  es  y  mostrar  S,  M.  deseo  y 
conocimiento  de  que  este  negocio  secon¿tuyá  Brevemen- 
te 1  y  de  que  qualquiera  dilación  podría  set  dañosa  át 
intento  y  alargando  la  vista  de  las  conseqüencia^  dé  déú- 
tro  y  fuera  de  España  ..La  otra  ^  1  que  por  este  mism<^ 
fin  de  la  brevedad  y  yo  me  acerque  á  esa  Corte  debaxo 
de  la  palabra  y  y  fe  real  de  la  Reyna  nuestra  señoras  no 
pudiendo  S.  M.  mostrar  en  nada  mas  el  concepto  que 
tiene  hecho  de  lo  que  importa  salir  de  este  negocio  sin 
ninguna  tardanza  y  que  en  querer  por  este  medio  ganar 
tos  pocos  dias  que  $e  detendrían  mas  los  correos  en  He* 
gar  de  zqfú  á  la  Corte  1  que  de  Consuegra  á  aquella  dis* 
rancia. 

En 


:  En  quantoi  ^tarsegandt'ptne  i  por  lorque^  Ycspon^^ 

do  á  S.  AL  y  y  por  coda  divina  y  tiumaoa;ra7ap,t.xríQ<ai^ 

saCme  ác  salijc  de  aqw'  ^  P^^  ^  P^íj^  «yo.  ¿.  U  Kcya4i 
nuestra  señora  (  como  V.  £•  me  propone  )  seguridad  eiH 
lera ,  y  competente  para  ir  á  tratar  esta  materia  de  ma¿. 
cerca  i^dcspttes  .4^  haberoiQ  «fre^ijdo  ,S..  M«  •  su  palabra  y, 
fe  reali:  tiiiCalie>eQ  al.XCSjpeto  cQP  que  yo  Ja  apreclQi  nk 
p9u:aAU)astísiiip.  áoiiBO^ppdlcá  ji^bfis  ninguna ,  que  no, 
fuese  menor ,  ni  quando  yo  consiguiese  otra  ^  quedari^ 
&:>!•  obliga»  Á^ufirdacme  4stS( ,  que  es  la  que  reconoz^ 
W.poíf  «M:ii»fal&l«.;^Lp^  pa^o  ng  ^  hall^  Juicio^ 
tmoanOf  qpf ;.  0P  wn(m?k  i»  íotal  MDp9sibUi4ad  4e  qa^. 
S.Ai.  y  4ii  9»a  al^uma  p«i^Qn^  4^1  molido,  me.  puede  .ase-> 
gorar  del  iotrinseco  odio ,  y  violencia  del  Padre  £verar« 
4p  i  mientras  oo  estiiviere  fueta  de  estos  rey  nos  >  de  ma«. 
nera ,  qi^.qi:á  la  liSQQJa ,  inicrc»  y : ambición >  qup  Koyí 
le.predominan  Ctao  indig^^iPCncQ)^  le«  pujada  pas^^  ,por. 
la:  cabera  ^  qu? . llegue idaso  en  que  ^q  yueivap  á. pfrecei> 
iqcienso.  ^  *   ^ 

Que  este  IVeligíoso  desee ,  y  procure  mi  perdición  á; 
pictmAQ  la  'Mina  de  estos  rey  no» ,  es  ni^s  claro  que  ¡^ 
luz  del  medÁodia»  Pe«o  otras  raZQnps  cinj^$tídas  ^  quet 
cdlda dia  escandAlif^an  cUjptMda^y  toco  solo  esta  ret^iqu-i 
tsc  t  y  mas  vituperad^ ^  de  mi  pretendida  prisión  con  sub-* 
i^p^icios^  instrumentos  ,,  consulta  e;ifre  compadres  ,  ^y» 
C»ecra))lescircu>nsUl}cías>r. empezando  pprjdqnde  se  ha^ 
hAb»  de  ^¿abar  j  «Qmo^Misa.  Muzárabe  í  y  todo^Uo  ái, 
fin  de  pi iyaf me  dei  la  honra »  y.  de  ;la  vida  en  ^breyiatuf^ 
XA  f  y  ahora  con  mas  fresca  maldad  está  trazando  el  qui-^ 
tarmela  ^  y  soJapQr  parecerk  que  lo  podría  £acillt;ir  algo» 
citrppner.  sliVirceíj^  qu«:hd  incrocJucMo  ft\  Aragi^p.^  le,, 

loetio  ^UJrde;PQ(^<  ftMtf»}^  áide^piwlio  4e  jo^rCcffiKÍPSti 
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y  4c  todos  siquellos*  nAtfíUlti  rtayos  ckikóS  AUtfca  pue- 
den ser  bueaos.  '; 
'     Kepruebaine  V.  ^£.  t|üe  pusiese  vétmlno  de  quince 
dias  para  ^  que  saliese  el  Pádlre  £veratdo4  y  ce»dtía  V.  K 
^an  cazón ,  si  yo  hubiese  caido>  en  este  absurdo  t  pero 
¿s  cierto  que  to  4ue  quise  decir  á  Don  Blasco  de  Lo- 
yola  ,  no  iñiraba  de  ningún  modo  á  prcscribit  '<Uas  á> 
Si  M. ,  sino  á  ha^er  una  suposición  de  lo  qud  pon- 
dría tardar  el  correo  en  idá|  consulta  ^  irc$ohicion>  y\ 
vuelta.                                                   '  " 

La  observancia  de  las  órdenes  dé  las  personas  én  quieaí  - 
teside  la  suprema  potéstad,=*itf'la4giíot<*f  y ^li^'l»  RcynaP 
ñti¿stra' señora  lá  revtteWío  s^ré^mlit^be^a)  peito  tío^cS^' 
contra  elláí  I  ni  ha  sido  ínfikítáS* veces  Cdtttrala  de  gsandeS' 
Reyes  el  condescender  conlás  humildes,  y  respetuosas sú«; 
plicas  de  sus  vasallos  en  las  cosas  que  mas  repugnan.  La* 
lilla ¿ si algtíh  imptudetite'áidórTy  sentimiento,  pudo  en* 
slis  ¡principios  ponerla  i^  luz ,  que  désdigcstí  de  ísu  rendid 
dé  obsequio ,  ya  la  ve  ¥•  £•  reducida  á  el ,  por  medio 
de  su  atento  consejo.  La  suma  importancia ,  y  conve*' 
riiencia  del  negocio ,  nadie  puede  dudarla.  Los  grandes 
daños  que  la  dilación  detPadre  Everardo  en  salir  de  estos; 
í^ynos  nos  atraerla  ,  sin  riesgos  de  que  suene  á  amena-< 
zá ;  puedo  decir  que  se  conoce  de  lo  mismo  ,  que  S.ÍA^ 
se  sirve  escribir  al  Duque  de  C^una,  y  de  lo  que  la  gran 
comprehension  de  V.  £•  dibuja  con  colores  tan  finos,  y. 
.verdaderos.  Conque  por  todas  consideraciones,  llega  el> 
caso  en  que  V.  £.  discurre,  de  que  los  Ministras  do 
S.  h/L.  concurran  i  S.  R.  P.  con  mis  fervientes  votos,  pa¿ 
ra  que  no  se  levanten  de  ellos  hasta  conseguir  de  su  be- 
nignidad ,  que  nos  conceda  á  todos  esta.gracia  tan  im* 
pÑúírtante  y  tan  priicisa  i  pues  á  la  verdad  aunque  esta) 
ma€crk'httbiese>  comenzado  .iolatteúte^entKe  mí>  y  cV 
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Padie  Evemrclo ,  ya  e$  propU  del  Rey  iiueitro  señor, 
y  de  sus  Ministros ,  y  Consejeros  $  de  t^l  manera  y  que 
aunque  Dios  permitiese  que  yo  fuese  infame ,  y  que  de- 
sistiese del  intento ,  le  debían  tomar  por  suyo  particular 
todos  Vuecelencias. 

Acabare  con  pedir  á  Y»  E.  considere  quán  desvaneció 
da  queda  (con  tan  ínegable  claridad)la  segunda  parte  qui 
dixe  al  principio  de  poder  yo  salir  de  aquí  á  k  irata^. 
don  de  este  negocio  $  y  en  toda  su  fuérzala  primera  dét 
gran  deseo ,  y  importancia  que  S.  M.  muestra  ^  y  reco^ 
noce  en  ganar  las  tioras  $  porque  todo  quanto  de  hoy 
mas  resolviete  |  que  no  sea  encaminado  á  que  el  Duque 
de  Osuna;  y  Virrey  de  Aragón  pongan  alas  en  las  postasy 
y  envíen  y  cncamioen  poi  los  mismos  ayres  los  cor reosr 
que  fueren  >  y  vinieren  de  aquí  á  la  Corte  ^  será  tan  sos*» 
pechoso  á  los  ojos  del  mundo  bien  intencionado ,  que  na- 
die qtie  coteje  los  antecedentes,  y  las  conseqüencias,  ét^tti 
rá  de  descubrir  manifiestatnentei  que  esta  proposición  ha 
sMo  hecha  solo  con  ánimo  de  sacarme  de  aquí  y  perdeí?^ 
sne.  Si  esto  tístárá  bien  al  servijcio  del  Rey  nuestro  señorv 
al  honor  de  los  Ministros  |  y  á  los  mismos  fines  que  se- 
pretenden  evitar  I V.  £*  lo  considerará  mas  profundamen- 
te que  yo.  Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años»  Del  Jesu9 
ysLtíio  á  Bareelona  xa  de  Diciembre  de  i6^i¿  =  Den 
Jaam 

^  porque  se  pueda  explicar  mejor ,  y  se  pueda  en-^ 
tender  con  láas  facilidad  elt  estado  en  qué  sie  ha  páesto  3aL 
materia  9  me  ha  parecido  poner  aquí  la  carta  que  elsdñót^ 
I>oA  Juaa  escribió  á  Batc^elona ,  que  por  ella  se  trícóñócc 
lo  antecedente  y  y  nos  da  noticias  bastantes  para  seguridad 
de  lo  que  queda  referidob 
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Qfiis ,  de  Cari0  4Me  d  sethr  Donjuán^  dt  Awtrla  escníliié 
"Ala  fiudadJ^.B^r^cIona  cnlJ^dfi  Dkiembrf  tííó^^    .; 
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£  visto  lo  que  escribe  la  Reyna  nuestra  «señora  a 
y.  Si,  9  Y  1q  que  <^n  ^$tc  motlvp  me  rcpre^epta,  tau  pro*» 
p¡Q  de  SIS  gifan  aelo^ y  atención  a1  njayor  sprvifío  dei  filej^ 
tni  se5oí,.y  tóencpomu  de  $u$  reyaos.  Y  porque.  V,  % 
este  en  noticia  de  la  carta  que  S.  M.  cita  e^ñ  la  suya  ha.- 
bcrine  escrito  ^  remito  inclusa  la  cppia.  Lp  que,  el  PuquQ: 
4e  Osuna  me  ha  dicha  en  virtud  de  su  cfeeijpi^r  se  re.i 
duce  á  dos  par^Qs.  La  una  es  el  gradidesflQConqufi  Sé  Mt, 
QStá  de  que  $e  resuelvan,  con  brevi^dad.  i^ :9Íplka.s  qu^ 
humildemente  la  hlze.  en  1 3  del  pasado,  y  el  conocimien^ 
to  de  los  malos  eíedos,  qoe  podrían  resultar  á  la  causa 
{¿í>Uí:a,  de  íeneulas  mas  tiempo,  en. su^pcq^ioOt  encax-, 
g^ndo^?  S.  M,  Ccon  palabras  y  términos  de  su.f|)o.  recq-, 
nacimiento  miq).  que  se  disponga  escp.  por  un  tatsuiOi 
amigable.  La  otra  parte  es  9  que  ppr  Qste  ñn  de  la  breves 
dad  I  por  la.  distancia  grande  que  hay  de  la  Corte  á  estac 
ciudjad  y  convendría  que  yo  me  ^ce^^ase  á:  CoQSuegrai, 
9.,ii;;Otro  lugar  de  aq^fil  parage  >  p»l^  que:  irqn,  mayqc' 
^<;lsracioq  se  .copcli^y^^a  f  sios  oegQciqs<^  qfjrieciendome^ 
S.  M.  su  real  fe,  y  palabra  en  resguardo  de  mi  per$ona^ 
Á  la  primers^.  pártele  estas  1  por  jorque  S.  M»  me  ordena/ 

y  porloqusY^  §^  mí? /osUisi%,;jd,e, cuy q  afeito  hago  yov 
t^n  particjilaif .  esjifliacipn  y .  cQr)íia;p2^ ,:  y  .  por  todas  las 
demás  razones  á  que  me  iudvic^jui^  Qbligacioj^ ,  mi  t9^, 
peto  I  y  mi  esclavitud  á  la  Keyna  nuestra  señora  ^  no  me  i 
he  debido  ajustar  ,  sino  rendir  á  $•  M.  infíní tas  gracias  en^^ 
nombre  del  Rey  nuestro  señor ,  y  de  todos  sus  vasallos^ 
porque  tan  benignamente  se  digna  de  abrir  una  puerta 
tan  favorable  al  breve  logro  de  estas  tan  importantes  ma- 


tcrlas^'Eñ  quinto' á  fa  sqguhda'  pitm\ '  tío  dadO'  yo  qdfe 
antes  de  oír  ninguna  palabra  mia  ^  conocerá  V«  S. ,  y 
cualquiera  hombre  del  mundo ,  que  no  me  fuera  posible 
¥enir  en  ello  ,  sino  es  queriendo  hacer  un  voluntario 
tacriticio  ,  y  presente  de  mi  vida  al  Padre  Everardoi 
de  cuya  malevolencia ,  ni  la  palabra  real  de  la  Reyná 
nuestra  señora ,  ni  otro  liumano  resguardo  puede  ase-^ 
gararme  fuera  de  estos  parages  ,  mientras  ¿\  se  deta«^ 
viere  en  estos  reynos>  y  conservare  en  su  mano  la  vo-^ 
Inntad  y  y  soberanía  absoluta  de  Sw  M.  que  es  la  que  nof 
destruye^  y  pierde  á  todos.  La  prueba  de  esto  acaba  dé 
suceder.  Poco  ha  que  llegó  la  noticia  de  haber  muerto 
á  8  de  c^te  el  Duque  de  Medina  de 'las  Torres ,  en  el 
discurso  de  diez  horas  de  enfermedad  $  y  se  debe  creer 
haber  muerto  naturalmente^  aunque  no  faltan  premisa^ 
para  dudarlo  Y  si  yo  muriese  ayudado  en  otras  tántafsr 
horas ,  también  se  podría  decir  era  muerte  natural  Pues 
si  esto  es  infalible  I  ¿con  qué  razón  podría  recon.veniif 
&  M.  que  haibian  quebrantado  ^  fé  5  y  palabi^a  tedl  ?^ 
¿Ni  con  qué  ttiotivo  castigar  al  que  lo  hiciere  ?  Cómo  ey 
cierto  que  estas  cosas  nadie  las  confiesa  ,  y  tambiéíí  Idi. 
es  y  que  como  el  Duque  ha  muerto  naturalmente ,  pue^ 
de  Iiaber  sido  otra  cosa  1  y  ninguna  señal  hay  que  ca^ 
iiñqutf  lo  lino ,  ni  lo  otro  >  debiéndose  decir  lo  mismo  át 
uñz  alevosía  con  aíMa  Violenta  i  y  de  otras  infinitas  co-^ 
sas  que  no  tienen  humano  reguardo ,  si  una  vez  me  en-^ 
tiregase  yo  al  arbitrio  ^  y  odio-  del  Padre  Everardo.  Y^ 
para  que  Vi  &  quede  informado  mas  por  menojr  de  ló^ 
que  digo  á  S.  M^  sobre  este  particular  ,  envk^  tambierí' 
hictosa  copla  de  mi  respuesta  >  y  de  otra  carta  <¡ae  -hé 
escrito  á  uno  de  los  primeros  Ministros' ,  satis&trlendo  á  ^ 
otra  suya ,  en  que  con  tmiy  biten  zelo  me^peráUádia  á^<^ 
que  me  ajustase  á' cestas  proposiciones  5  y  y^<ruegó»áV.S.í 
caifUe  la  tonSide)raéi<)ty  isdbtd  io^  qü«  digjo^tn^  ttUc^  ^  '^y-k^ 
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jtCj^i^aienta b> úkitpíhÚQ:^ubht9 j y qúcrcstck  la  talráxle 
lo  que  enMadsid  se  rdsol  viere  para  sacar  la  conseqüen^ 
cia  de  la  parte  p  que  en  ello  tuviere  la  intención  del  Pá« 
(Irc  Everardoi  la  quai  se  muestra  bastantemente,  en  las 
obligaciones  que  se  me  pretenden  acordar ,  y  cargos  que 
se  me  procuran  hacer  en  la  Corte ,  que  con  la  firma 
real  de  Sw  M*  escribió  á  V«  S.  $  pues  en  primer  lugar  se 
supone  por  un  negocio  de  suma  conveniencia  mía  el 
haberme  mandado  S.  M«  entrar  en  el  Consejo  de  Estado; 
<:onio  si  yo  fuese  algún  extraño ,  ó  inconfidente ,  hablen* 
dpme  honrado  el  Rey  nuestro  seaor  (que  está  en  el  cielo) 
con  la  confianza  de  este  puesto  diez  y  nueve  aaos  há,  por 
Jos  grandes  servicios  que  le  habia  hecho  en  la  reduccioa 
4>ii  obediencia  del  reyno  de  Ñapóles  ^  y  expugnación 
4e  I4S.  :pla^as.  de  Puerto  Lpogon ,  y  Pomblim  >  en  cuya 
(;9nseqiiiencia  fue  servido  sieii^pre  no  solo  de  comunicarme 
)as  ipat;etias  nj^s  sagradas ,  .e  importantes  de  su  Monar* 
qnh  y  haciendo  mucho  mas  caso  de  mis  zeloso$  di¿la* 
piones  4e  lo  que  ellos  ojierecian  ,  nij  mí  me  ^^i  bien: 
declarar»  sino  que  en  su  Corte  me  mandó. presidir  en  una 
Junta  compuesta  de  ios  mayores^  y  mas  graduados  Mi-* 
nistros  de  la  Corona ,  con  la  grande  y  nunca  (hasta  en-, 
ronces)  visca  preeminencia ,  de  .que  no  votase  en  ella» 
sina.que  propusiese  solamente  9  oyese  los  votos ,  los  re* 
cogiese»  y  después  remitlepdolos  á  las  reales  manos  Ac 
S.  M,  sobre  todos  ellos  »  le  diese  el  mto  reservadamente^ 
CoQsidere  V.  S«  si  á  vista  de  estas  altas,  prerrogativas»  era 
Qiateria  para  acordada  al  viso  de  beneficio  y  favQr»  el 
t^aberms  mandado  S.  M»  llamar  desde  Aranjuez »  donde 
á  1^  s^^n  me  hallaba¿i  para  que  me  sentase.en  unos  ban* 
cps  compites  »  y  votase  en  concurrencia  de  otros  muchos 
Ministros,  Yo  creo  cierto  que  no  se  podía  decir  mas  si  se 
pQrndera^e  la  ^monsrruo&idíad  de  quQ^re.nga  lugar, en  ellas, 
el  |^adrQ^£ver»rdo  »  y  ^  fV^  U  haya.  vUto  el  mundo  rch 
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dindosc  lado  á  lado  conmigó,  con  general  muramracion.  Y 
este  sacriñcio,  que  yo  me  dispuse  hacer  por  el  servicio  del 
Rey  nuestro  señor ,  por  cuyo  motivo  fue  S.  M.  servida 
de  decir ,  que  me  llamaba ,  como  consta  de  su  real  Carta 
(que  todavía  conservo)  quiera  ahora  la  influencia  del  Pa^ 
dre  Everardo  pintarla  con  misteriosas  lineas  de  obliga* 
clon  I  beneñcio  ^  y  honor  grande  mia  No  es  menos  ex* 
trano ,  que  pretenda  persuadir  por  efefto  de  suma  con- 
fianza él  haberse  puesto  en  mis  manos  el  Gobierno  de^ 
las  Provincias  del  Pais  Bazo  en  la  mas  fuerte  ocurreur 
cia^  que  en  muchos  años  se  habia  o&ecido;  y  esto  se  ponr 
dera,  hallándome  yo  Gobernador  propietario  de  aque- 
llas Provincias ,  y  de  Borgoña  ^  y  Cherloes  por  el  Rey 
nuestro  señor  (que  está  en  el  ciólo)  desde  el  año  de  1 64  ^^ 
sin  mas  intermisión  de  tiempo  y  que  el  que  las  gobernó 
el  serenísimo  Archiduque  Leopoldo  Guiilecmo ,  habien^ 
do  sido  mi  Teniente  en  aquellos  cargos  el  Marques  de 
Castel-Rodrigo.  Y  quando  por  la  divina  misericordia  na- 
cí en  medio  de  España  y  y  todas  mis  acciones  no  solo 
han  correspondido,  tan  sin  el  menor  átomo  de  escrúpulo, 
á  mis  grandes  obligaciones  en  el  servicio  de  mi  Rey,  si- 
no esmerándose  en  el  último  grado  de  un  constante  zc- 
jk>  I  trabajo ,  y  fineza  >  se  quiere  dar  á  entender ,  que  fue 
cmifianza  grande  mandarme  ir  á  servir  mis  puestos ,  que 
tantos  años  había exercido  con  la  misma  guerra^  y  ahora  en 
ocasión  que  si  Dios  no  lo  hubiera  dispuesto  de  otro  mo« 
do  9  era  tan  creíble  ,  que  me  hubiese  perdido ,  y  que  in- 
trínsecamente fue  esta  la  intención  ,  y  el  ñn  que  se  to- 
mó en  aquella  deliberación  ,  débese  de  decir  sin  ¿m* 
dsLf  esta  confianza  por  la  parte  de  mí  insuficiencia  >  y 
si  es. por  esto,  confieso  la  razón  sin  ninguna  hipocro* 
sía>  aunque  con  Igual  seguridad  de  que  tal  qualsoy, 
saben  y  conocen  aquellas  Provincias  qüán  cordlaU 
mente  ic  pago  el  amor  que  me  tienen ,:  y  con  el^  que:  en 
.     .  Q  es- 
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esta  ocasión  me  esperabian^  y  la  franqueza  con  que  hó  €X« 
puesto,  y  expondré  siempre  mi  vida  á  los  mayores  riesgos 
por  su  conservación  y  ñdeiidad. 

Dexo  ahora  al  prudente  juicio  de  Y.  S.  que  le  ha* 
ga  estas  dos  reconvenciones  dé  obligación ,  que  las  su- 
gestiones del  Padre  £vcrardo  intentan  publicar  >  y  paso 
á  los  cargos  que  me  hace  y  de  que  hallándome  con  todos 
los  medios  necesarios  para  hacer  esta  jornada  de  Flandes, 
tome  una  súbita  resolución  de  escusarla  después  de  tan*, 
tos  meses  de  dilación  5  sobre  lo  qual  habla  tanto  que 
responder  de  mi  parte  ,  que  no  es  para  esta  ocasión» 
Baste  insinuar  ahora ,  que  si  bien  nos  pudiéramos  con- 
tentar con  que  en  solo  esto  estuviese  nial  informada  la 
Keyna  nuestra  señora  ^  con  todo  eso ,  es  de  harta  consl"? 
deracion  (  y  de  mucho  dolor  mió ,  que  tanto  he  deseado^ 
y  deseo  merecer  su  real  agrado  )  el  ver  á  S«  M«  tan  poco 
favorableniente  influida  ázia  mí  j  que  no  se  digna  dé 
acordarse ,  que  halle  en  los  navios  en  que  me  habia  de 
embarcar  poco  mas  de  la  tercera  parte  del  dinero ,  que 
se  me  prometió  por  fixo  en  Madrid  se  me  embarcarla  en 
«líos  j  y  en  cuya  fe  me  resolví  salir  de  la  Corte ,  y  que 
en  esto  se  obró  con  tan  indigno  trato ,  que  con  cuidado 
se  me  escusaron  las  cartas ,  y  las  noticias ,  que  me  lo 
podían  dar  á  conocer ,  hasta  estar  en  la  marina*  Que  en 
la  infantería  Española  y  Italiana ,  que  se  nie  ofreció  ven- 
dría en  los  mismos  navios  ^  hubo  no  menos  quiebra  :  y 
que  la  guerra  con  Francia  (  que  era  el  motivo  principal, 
y  aún  único  que  se  quería  dar  á  mi  jornada  )  cesó  y  co- 
mo el  mundo  sabe;  y  la  dilación  que  se  me  pretende  atri- 
buir ,  no  estuvo  jamas  en  mi  mano ,  como  puedo  hacer 
constar  con  instrumentos  infalibles ,  y  con  la  cotitesta^ 
cion  de  quantas  personas  se  hallaban  á  la  sazón  en  aque-i 
líos  puertos  :  siendo  cierto ,  que  quando  me  detuve  ^a 
el  de  la  Corana »  hasta  que  supe,  la  muerte  abreviada  dft 
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Aragonés  y  que  fue  ío  que  me  hizo  mudar  de  didime^^ 

embarazó  la  partida  de  los  navios  en  .que  me  había  de 
embarcar,  ó  el  estado  de  su  avío,  ó  la  presencia  agualde  los 
det  enemigo  I  ó  los  tiempos  contrarios  r  y  casi  siempcc 
todas  estas  cosas  juntas ;  como  parece  también  por  lo  que 
entonces  iba  participando  á  la  Rey  na  nuestra  señora,  y 
Jas  respuestas  y  aprobaciones  de  S.  M,  que  tengo  en  mi 
poder  5  pero  aunque  los  accidentes  dichos ,  los  engaños 
con  que  se  obró  conmigo,  y  la  conseqüencia  tan  clara  de 
lo  que  debia  esperar  quanto  mas  lexos  estuviese  ,  pudie- 
ran con  tan  justa  razón  haberme  obligado  á  escusar  de 
pasar  á  Flandes,  no  fue  nada  de  lo  dicho  la  intrínseca 
causa  de  mi  escusa ,  sino  ver  al  Padre  Everardo,  no  solo 
nuestro  despótico  Rey ,  sino  también  tirano ,  y  no  que* 
rer  pasar  por  su  vasallo*  Esto  he  dicho  otras  veces ,  y 
esto  mismo  repetiré  hasta  verme  á  mí ,  y  á  toda  España 
Jibre  de  su  cautiverio ,  como  fio  en  la  divina  Magestad^ 
y  en  su  soberana  Madre  lo  ha  de  disponer  con  todo  dé^- 
coro  ^  gusto  y  satisfacción  de  la  Reyna  nuestra  señora^ 
que  es  lo  que  yo  deseo ,  mas  que  la  propia  vida ,  y  á  que 
ho  dudo  contribuirá  V«  S.  con  sus  prudentes  delibera* 
dones  ,  como  se  ló  pido  ,   y  encargo  con  toda  cñ^ 
cacia«   Dios,  conserve  á   V.    S.  con   la   felicidad  que 
dieseo.  Del  Jesús  rde  Barcelona  á    14   de  Diciembre 

át  166%.  .  ;      ; 

Al  mismo  tiempo  que  llegó  esta  carta  ,  vinieron  mu« 
^has  de  diferentes  ciudades ,  de  las  que.  tienen  voto  eñ  . 
Cortes  I  con  diferehtes  notas ,  aunque  unas  mismas  eh 
sustancia,  que  el  señor  Don  Juan  les  había  escrita  Unas^ 
vendiéndola  fineza  de  no  haberlas  ieido :  otras  ,  pidieu*^ 
do  á  S.  M.  se  sirviese  de  mandar  executar  lo  que  pedia 
el  señor  Don  Juan,  por  los  inconvenientes  que  podían» 
resultar  de  no  hacerlo  así.  En  efedx» , la  cartadél senob 
Don  Juan  ^  como  las  dp  tas  ciudades  ,.obUgaron  á  hacet 

<X%  di- 


:aa4 

.diferentes  Consejos,  dé  Estado  ^  y  tuego  pasaron  al  de 
.'Castilla  )  y  como^^'ste  se  compone  de  tantos  señores ,  se 
¿empezó  luego  á  susurrar  lo  que  había  pasado ,  y  se  dix^ 
:de  cierto  se  habla  dividido  de  tal  suecte  ,  que  fue  la  con^ 
rsulta  con  votos  distintos.  Resolvióse  también,  que  el 
Consejo  de  Aragón  viese  todos  los  papeles ,  y  diese  su 
.  parecer ,  y  habiéndolo  hecho  ,  y  conferido  la  materia 
xon  mucho  ^cierto ,  consultó  su  parecer  $  que  según  se 
.dixo  j  habia  sido  el  inismo  que  habia  resuelto  el  Consejo 
de  Estado  >  y  se  tiene  por  cierto ,  que  el  parecer  de  estos 
iCoosejos  fue  eld^'que  S^ÍA.  tomase  el  pretexto  que  fuese 
servida  ,  y  resolviese  se  fuese  de  España  el  Padre  Con- 
fesor. Esto  corrió  algunos  días  por  fixo ,  y  se  jisentaba 
por  cierto ,  que  se  tomaría  por  pretexto ,  que  fuese  á 
Alemania  por  Embaxador  extraordinario. 

En  este  estado  se  hallaba  la  Corte  alegre ,  y  aún  to» 
4a  España ,  y  cada  día  se  esperaba  la  salida  :  quandp 
S.  M.  (  que  Dios  guarde  )  resolvió  ,  que  para  tomar  re<* 
^lucion  en  este  negocio  tan  grave ,  se  juntase  la  Junta 
grande,  que  así  se  llamaba  la  del  gobierno:  que  son  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  el  Presidente  de  Castilla ,  Inquisidor; 
General,  Vice-Canciller,  Conde  de  Peñaranda,  y  el  Mar*- 
tques  de  Aytona ,  y  hallarse  S»  M«  eo  ella ,  como  coa 
cfcSto  se  executó  en  30  de  Diciembre/,  no  hallándose  ctk 
ella  el  Padre  Confesor  por  lo  que  le  toca.  Dicese ,  que 
aili  se  vieron  las  consultas  de  todos  los  tres  Consejos  ,  y 
después  de  haber  hecho  relación  de  ellas ,  ó  leidolas  Docí 
Blasco  de  Loyola  y  Secretario  del  Despacho  universal^ 
J^ablaron:  los . asi^teates  cada  uno  en  3u  lugar,  y  dieroa 
su  voto  en  presencia  de  la  Rey  na  nuestra  señora.  Y  ha-^ 
blendo  oído  S;  M.  la  conferencia,  se  levantó,  dicen  que 
oon  sentimiento  grande ,  diciendo :  Ta.os  be  oído.  Aguar*, 
daba  el  pueblo  la  resolución  de  esta  conferencia  coa; 
grande  gosco^  creyendo  seria  la  c^z  los  .Consejos  hi^biaa' 
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xesaelto  »  ó  consultado.  Y  aanqu«  se  dilat¿  algunos  dia$, 
solo  se  declaró ,  í««  ,<S'  J^  *<*^'»  resuelto  j  que  no  bali- 
ta razm  para  que  el  Padre  Everardp  saliese.  Macho  foc 
el  sentimiento  de  todos  ,  y  mas  viendo,  q«je  algu- 
nos pacticttlaces ,  afeftando  sevctidad  altiva ,  mandaban 
con  algo  de  mas  imperio  que  de  antes ;  con  que  la.  mayor 
parte  andaba  corrida ,  y  con  gran  silencio  por  haber  em- 
pezado á  hacer  averiguación  de  los  escritores  de  diferen- 
tes papelones  que  hablan  salido,  y  esparcidose  en  la  Cof- 
tc  contra  el  Padre  Confesor ,  pero  no  contra  los  que  se 
hablan  escrito  contra  S.  A.  No  puedo  hacer  ponderación 
de  lo  que  en  esto  ha  pasado,  y  así  paso  á  lo  que  se  sigue; 
que  es,  que  esundo  esto  en  alendo  ,  y  todos  suspensos 
en  sus  juicios ,  á  los  30  de  Enero  amanecieran  en  Ma- 
drid las  tres  cartas  que  se  siguen :  que  aunque  ocuparon 
los  discursos ,  no  fue  con  poca  alegría  del  pueblo  ,  y  mas 
quaadoen  los  20  de  est?  había  su  Santidad  enviado  or- 
den á  su  NuDcio ,  para  que  en  su  nombre  tomase  la  ma- 
no, y  procurase  asustar  esta  materia  i  y  aunque  habla  ya 
empezado  á  hablar  en  ello,  no  se  habla  resueltp  cosa  al- 
guna ,  y  las  cartas  nos  darán  motivo  para  pasar  adelante 
ea  este  discuta,  que  soja  est^s.  . 

t  • 

C^pia  de  carta  que  el  señor  Donjuán  de  Austria ,  eteribiá  Á 
la  Reyna  nuestra  señora  en  ti  de  Enero  de  1 66$* 

SEÑORA. 

^j^Y^  1 2  del  pa»do  respondí  9  la  real  carta  de  V.  M* 
de  tres  del  mismo ,  cscusándorac  con  las  humanas  razo- 
Bcs  ,  que  entonces  represente  á  V.  M.  de  no  dexar  la  se- 
guridad de  estos  parages  ,  mientras  el  Padre  Confesor 
de  V.  NL  00  estuviese  fuera  de  estos  rey  nos  5  y  habien- 
do  ponderado  entonces  el  Puqi*e  de  Osuna  eo  el  real 


nombre  de  V.  M.  quaoto  ÜesealKi  V»  M\  que  yo  me  acer- 
case á  esa  Coree  ]^ar  k>  mucho  que  convenia  ganar  c( 
tieoeipo  en  la  conclusión  amigable  de  mis  siipllcas  ^  motl^* 
vando  V»  M^  únicamente  esta  insinuación  con  lá  grande 
importancia  de  haber  lá  corta  diferencia  de  horas  ^  que 
podia  tardar  mas  un  correo  >  desde  esta  ciudad  ^  que  de 
otro  lugar  menos  distante  *>  se  han  visto  pasar  tantos  dias 
(en  que  todo  podia  estar  muchas  veces  ajustado)  sin  reci« 
bir  respuesta  alguna  de  V..  M;  Yo ,,  ni  los  tres  principales 
Consejos  de  Estado  y  Castilla  ^  y  Aragón  ^  que  con  loable,^ 
y  uniforme  zelo  ^  consultaron  á  V.  M»  sobre  su  real  6t^ 
den  (y  con  las  ¿latisulas  que  nadie  ignora)  ser  precisa  la 
salida  de  estos  reynos  del  Padre  Confesor  i  en  cuyos  vo* 
tos  se  incluyen  tr^  de  los  cinco  de  la  Junta  de  Gobier-* ' 
no  y  sin  que  deba  hacer  á  los  dos  restantes  el  agravio  de 
imaginar  j  que  le  tuviesen  diferente  »  conformándose 
tantos  y  y  tan  experimentados  Ministros  ^  por  admirable 
influencia  de  Dios  y  con  su  divina  inspiración^  y  con  el 
clamor  universal  de  los  pueblos  ,  que  de  ordinario  sotl 
su  misma  vMy'  peco  aunque  la  consideración  de  todas 
^stas  cosai  podia  y  y  debia  tenerme  sin  justa  sospecha; 
todavía  oyendo  las  torpes- voets 'j  que  ote  el  motiva  da 
mi  asistencia  en  ella  »  y  venida  de  los  Franceses  >  á  esta 
frontera^  se  pretenden  ^p^rcir  contra  la  propia  >  innata 
y  priiftera  obligación  \  ^de  tate'  alimenta  y  ma$  pot  de- 
sengañar á  los  mismos  Franceses »  si  acaso  les  ha  pa« 
sado  tal  fantasía  por  la'cábéza ;  qcie  porque  juzgue  dig* 
no  de  mí  el  satisfacer  á  esta  necia  malicia  ^  quandq^'  es 
clcrtb'qu^Ioá  propios  qUe  se  valen  de  ella  ,  pot  supór 
nerla  ütU  á  sus  fities  particulares  ^  la  creen  menos  >  quatf» 
to  mas  la  apoyan  :  he  resuelto  aceptar ,  y  valermc  de  la 
real  palabra  y  y  fe  que  V.  M,.  me  tiene  dada  por  mano 
del  Duque  de  Osuna  ,  sin  pedir  otra  ninguna  pleytesia, 

y  omena je  $  ajustandome  al  deseo  >  y  gusto  de  V.  M¿ 

con 


1*7 
«con  arrimarme  a  csá  Corte ,  para  que  se  acaben  de  con* 
duir  estas  materias  con  la  brevedad ,  que  V.  M.  y  rodo 
d  mundo  conoce  convenir*  Y  porque  el  mortal  odio  ^  y 
espíritu  de  venganza,  del  Padre  Confesor  contra  mí ,  se 
aumenta  cada  hora  y  y  sus  violentos  pfe£kos  (como  tengo 
dicho  )  no  los  puede  reprimir ,  ni  resguardar  esta  fe ,  y 
palabra  real  que  V.  M»  me  da ,  siendo  ley  indispensable 
de  la  naturaleza  procurar  cada  ano  no  abandonarse  de 
conocido  á  la  perdida  de  su  honra  y  vida  \  he  pedido  al 
Duque  la  escolta  necesaria  para  este  efe¿^o  ,  yendo  muy 
alborozado  de  acercarme  á  la  real  sombra  del  Rey  nues- 
tro señor  ,  y  de  V.  M.  de  quien  espero  recibir  las  hon* 
xas ,  que  siempre  he  deseado  merecer  á  V.  M. :  cuya  Ca- 
•tólica ,  y  real  persona  guarde  Dios.  Barcelona  2  a  de  £  ne- 
xo de  1 66^,  =:  Don  Juan* 

Co¡M  di  Carta  que  el  Duque  de  Osuna  iscribió  á  la  Reyn^ 
nuestra  seHora  en  %  2  de  Enero  de  1669. 


c 


SEÑORA- 


ON  gran  gusto  llego  á  los  reales  pies  de  V.  M.  por 
estos  renglones ,  dando  cuenta  á  V«  M.  que  el  señor  Don 
Juan  ha  resuelto  quanto  se  podia  esperar  de  sus  gtan- 
des  obligaciones^  poniéndose  á  ellos  ^  y  en  conformidad 
de  lo  que  V.  M.  me  ordenó  por  la  instrucción  que  se  me 
envió  para  este  efedo  en  3  de  Diciembre ,  se  le  ha  man-' 
dado  acercarse  á  Castilla  5  haciéndome  grande  envidia 
(como  puede  hacerla  á  todos)  la  resolución ,  que  ha  toma- 
do por  tan  >  hidalgos  ^  y  fíddisimos  motivos  como  le  hao 
,  movido  9  ios  que  maniñesu  en  ^us  cartas ,  no  querien-* 
^.  do  dexar  á  los  Franceses,  ni  aún  aquella  despropositada 
esperanza  que  los  ha  podido  acercar  á  estas  fronteras ,  de 

que  serian  reparados  del  señor  Don  Juan  sus  andamien- 
tos, 


tos ,  sino  es  para  tratarlos  así.  Y  skhdo  yo  con  qaicn  K^ 
discurrido  esta  grande ,  y  honrada  determinación  ,  me 
ha  constituido ,  cierto  en  crecido  vinculo  de  amistad ,  yj 
obligación  al  señor  Don  Juan  $  y  habiéndome  mandado. 
y.  M.  solicitase  el  que  se  acercase  á  esa  Corte  ,  y  dig<-^ 
nándose  V.  M.  de  elegirme  para  este  negocio ,  oñrecieiM 
dolé  por  mi  mano  la  fe,  y  palabra  real  de  V.  M.  para  suse« 
guridad  (como  yo  en  fe  de  ellos»  y  délas  reales  órdenes  se 
la  he  asegurado)  dexo  empeñada  en  este  negocio  toda  mí 
honra  y  honor ,  y  quanto  soy ,  con  gran  gusto ,  y  satis- 
facción del  señor  Don  Juan.  Y  para  llevar  alguna  segu** 
ridad  de  los  peligros  de  una  marcha  tan  larga ,  y  pa- 
sando por  tan  diferentes  rey  nos ,  y  humores ,  me  ha. 
pedido  una  guarda  de  caballería  ,  que  asegure  su  perso*  • 
sona,  y  me  ha  parecido  no  poder  negársela,  y  así  se; 
la  he  dado ,  pues  es  cierto  que  á  la  vida ,  y  custo*» 
dia  de  un  hombre  tal ,  y  que  obra  como  se  ve  en  lo 
que  hace ,  se  debe  contribuir  por  todos  caminos.  Guarda 
Dios  á  y.  AL  &c. 

Cofia  de  carta  que  escribió  el  Duque  de  Osuna  al  Conde  de  Pe% 

fiar  anda  en  22  de  Enero  de  \66$. 


E 


Ij^Xcelentísimo  señor.  =: Tío  y  señor  mió.  Por  la  que  C9^ 
cribo  á  S.  M.  de  que  envió  copia  á  y.  £•  verá  la  gran 
resolución  que  ha  tomado  el  señor  Don  Juan  ,  tan  digna^ 
cierto,  deS.  A.,  y  de  su  obrar,  que  á  mímedexa  envidio- 
sísimo ,  y  á  todos  puede ,  pues  se  abandona  á  todo  por  los 
motivos  que.  reñere;  Solo  tengo  que  añadirá  y.  E^enesta^ 
que  he  sido  p\  interlocutor  de  este  negocio  ,  á  quien 
S.  M.  lo  ha  fiado  ^  y  el  que  en  fe  de  la  reai  palabra ,  y 
las  órdenes ,  la  he  dado  al  señor  Don  Juan  de  su  seguri* 
dad  en  toda  y.  £•  vea  que  en  esto  tengo  empeñada  la 

hon- 


'Sonta ,  d  honót,  yxjtfanto  soy  v  y  ^^aígo  j^y  :<}ue  k» 
-hombres  de  mi  esfera  ^tio  tenennós  otra  cosa  que  estimáo^ 
.que  la  Kpiuacion.  La  nña  no  le  ca«  á  V.  £•  tan  de  lexo% 
qae  nocfea  yo  le.  parecer  ama  y  bien  el  aprecia  que  hé 
liecho  9  y  hago  siempre  de  ella  v  y  para  esto  hago  re^ 
cuerdo  á  V*  £.  de  lo  qus  mchizo^ifúí^fíc^xts  t(^l$xnu 
materias  )  de. que  es  ñiitoy.  K  di  mis  okadoiTr  ccín  que  cu 
fMxas  palabras.se  lo  digo  todo*.  He  dado  al'  8^or  Don 
^an  aquella  guarda  compeccnce  quees  ^usto,  para  que  no 
se  aventure  su  pecsona  en  una  marcha  jcan  larga,  y  mas 
l^saiido  pot  parages ,  de  quien  [tip  tiene  gran  saüisfac«' 
cion  9  i}ue  jcl  asegurar,  la^  vida  de  ^quiea  obra  así ,  es  •oblif. 
gacion  de  quintos  tíeqon  iM'estra  sangre,  Kuesrrb  señor 
guarde  á  V.  £..  muchos  aoios  coma  deseo  ^  y  he  «lenescen 
Barcelona  22  de  Enero  de  i65<9.= Excelentísimo  6cnors 
j^  Duque  de  Osu  na» 

.&  fa£rzsí4es(ttoiiéax  en  este  ^párrafo  la  f^totía  eif 

jqae  se  va  •corrieate  ^  por  no  perder  una  pieza  y  que  ^t^ 

ga  en  ella  iz  diácredop  ^  y  agudeza  del  Duque  de  Alva% 

Y  es  el  caso ,  qmc  hallándose  el  Conde  de  ViUatodsú ,  {^n^ 

imediato^  heredero.  de;l]i  casa  de  la  Suebla  de  Lleiréna^ 

ÍB020  de/ velete  aiws;^  y  cónmuy  coM^  medlo^/  ^^^ 

»oa  crgvesura  <süd  ibvierno  c^n  iiray  fx>coa)^uefdoS  /y 

foe  que^  sabiendo  que  su  tía ,  herfoa;ifá  de  ^  abuefo^ 

Doña  Lorenza  ^át  Cárdenas ,  viuda  de  Don  Lorenzo  Ka** 

mice^.  deí.Praiiót  sé  hallaba  con  alguna  cantidad  de 

'¿oblonesisin  haberlos  menester  >  con  tres  criadois  suyos^ 

^y  otros  seia.tamadjxdas^  una-' noche  eQcrüADíiii  tapadas  las 

lOirtSy  y  lif quicaxon  eñsu  presencia 'teiscea  'o¿lio^  mil' do-» 

Jblones*  Y  aunque  eñ  esta  acción  anduvo  el  Conde  poco 

atento ,  lo  anduvo  menos  el  dia  siguiente »  pues  se  fue 

ála,carcel.deiCorte  ásdicitárcoh  ios<  Alcaldes  le  sblta'^ 

fea  ios  t):«s.al»dpfií;qite:Ie  habikn  presan  y  como,  de  lo 

R  es- 


jtscrito  yá  constaba  ser  ct  culpado  con  cHos ,  se  hallatofl 
obligados  los  Alcaldes  á  detentarle  en  la  cárcel ,  y  dar 
cuenta  5  con  que  se  resolvió  que  se  asentase  por  preso. 
Cscecutóse ,  poniéndole  en  una  torre  de  la  cárcel  coa 
guardas  de  vista  >  sin  que  se  comunicase  con  nadie.  Cau<* 
so  gsan  coovedad  esto^  y  no  menos  el  que  su  tía  se  hubie- 
se querellado  de  el ,  porque  no  quiso  pVojceder  de  otro 
modo,  que  judicialmente  7  y  así  obligados  del  precepto 
de  una  hermana  suya ,  dama  de  la  Reyna  nuestra  seno? 
xa  I  el  Conde  de  Melgar  ,  y  su  hermano ,  hijos  del  KU 
fuirame  de  Castilla  ,  y  Don  Antonio  de  Toledo  ,  hijQ 
primogénito  del  Du<{ue  de  Alva ,  y  el  Marques  de  Cas<^ 
.  trofucrtCi  y  Don  Albaro  Osorio ,  señ<ír  de  Villacis5  to¿ 
marón  por  su  cuenta  el  empeño  i  y  víspera  de  año  nue*» 
vo  j  á  las  dies  de  la  noche  i  acompañados  con  algunos 
temerones  aUados  suyos  ,  entraron  en  la  cárcel  4  la  de^ 
silada  con  achaque  de  verle ,  y  le  sacaron  de  ella  con 
gran  quietud  i  y  sin  ja^oroto.  Gran  ruido  hisco  e;n  la  Cor- 
te este  caso  poc  acompañarle  las  nuevas ^  ycartas  <^e t^ 
xiian  del  señor  Don  Juan  ,  y  las  parcialidades  que  coi| 
ellas  se  seguían  >  pero  no  menor  el  que  hizo  el  Almiran^ 
te  de  Castilla  cdn.sus  dos  hijos  ^  pues/  metiéndolos  en  sa 
coche  $^  £«  en  pefisona ')  k>s  llevó  á  la  cavcel)  y- entregó 
al  Alcayd«kTttvoAttchos  vítores  dé  la  gente  cottmn  esti 
9CCÍon  i  pero  entre  los  señores  y  cortesanos  no  pareció 
tan  bien^  y  mas  quándo  se  habla  apartado  del  común  sení» 
tir  de  todos ,  en  orden  á  la  expulsión,  del  Padre  Confe« 
sor ,  á  cuyo  lado  se  habla  puesto  v  causa  qbe  did  motivb 
al  dicho  Padre  á  persuadirse  que  tenia  toda  la  nobíezji. 
de  España:  de  su  párte«  Y  este  )uicio  se  divulgó  por  ü 
tanto  y  que  en  los  mas  principales  Grandes  de  Castilla; 
fue  de  sumo  sentimiento  i  tanto  ^  jque  obligó  al  Duque 
de  Alva  á  darse  por  entendido  en  la  forma  que  comkrnt 
|a  carta >  que  escribió áiS.. Ak  ehsc^ptieita deeitca^  qaé 

i  te 


*3» 

Ip.escrlbió  I  din^o^  el  peíame  3e  liabersc  ImlEado  Doa 

Antonio  su  hijo  en  el  iajicc  de  haber  .sacado.al  ,Goaée  dq 
yiUalQDSOy  que.^sesta*  L    :;  i. 


Cofia  de  Carta  del  Duque  de  Jha^ 


R 


SE&^SUilO  S£ÑOa. 


»     • 


Ecibo  la  carta  de  Vi  A.  dt  t  a  de;  este  >  ea  que  me 
¿vorece  >  ^sinriendo  el  digusto  en  que  se  ha  metido  mi 
^ijo  Antonio^  H$Je  eaviado  i  caut  ^  y  pata  huir  de  U 
justicia  I  ha  necesitado  de  pocos  ^votei^^  con.  que  na 
1^  he;  procar4)|áo.  tiif^ttbo }.  parcci¿úiaiac  |ura  tío  |ii:esen« 
tarle  ea  Ja  icareejl  v  <}tte  de.ia.aittocidad  t|e  .vasallo  comO; 
el  y  resulta  la  nday^c  autoridad  de  los  Principes»  En  el^ 
]ptticular  d^  los  .«jegociOíS  de  V»  A»  siento  que  se  haya. 
£Uudp,j^.pigs^.  ta^oayji^s^^  pad  tratar  de  una.re*-» 
^utacion.tan  :sagf(^4a  CMliaU  de^  V^iui^  iteque.  Dios  4o 
hizo  dueooi»  ;y  (i¿  á  oiro  ningún»  paia  qúitarscb  i  y> 
l^ues  esto  Mp  nechcx  ^  atropeUacan.coa.tod0  páoa  iquitat 
Ui  la  vida  á  V»  A^  queiio  es  ttias^  que  á  lo  que  han  ti*^ 
]9bd^has(^^aqa(ip«tQ.JbMb^i^  todos  iostri^ 

^WQ^  L^y  )a»4l»tt)aiíhm  de  todos  la  .vttdad  y  no  haUoi 
q^f/p^Óda .bj^hfiXt nadie ^^taii  ruíA  ».qae  4i  ikérmand  del 
l^y  >  y  blH)  d^:^u  ínisÁo  padre  >  le  haya  út  dexat  car»* 
gado  M  tasMfftvy  de^elode  sa  servicio »  por  (tlGón^. 
%qr  ,4^  la  E»ey!t)a,  1  y  por  decirlo  todo  ^  pof  un  jesuitaü 
^jmq^ue  pot^  guato  lide  los  Süeyes  se  ¿u¿de  arrl^giic. 
«Aucho^  pctf  dl^to  ^fxti  es  eeotta  los  int<«esescoipuñ^>^ 
y  beneficio  de  la  corona^  no  es  serykio  suyo  segukle  stL 
gustó.  £ste  Padce  vive  tan  mal  informado^  que.k  ha.: 
j^recido  posible » que  la  nobleza  de  estos  reynos  le  tenga. 
f^r  c^n^dlUo  sin  $e.r  elección  suya ;  y  esta,  fantasía  ta^»  le-; 
prehensible  por  sí ,  y  por  quieoJ^  pensó  amanecdr:)iton 
•.>  Ra  ^9 


Ja  tí  pixáiai  tcwnr  algtw  ítttíáámeñth ,  it  ifeorí^  slibv¿ . 
nIciiiciicc.vpues:5iscJlegira*á4eclarttr ,  selhallára  casti^ 
¿TdQ  vif  ndpsc  escupir  de  hidalgos  de  privilegio.  Yo  conn 
ncsoi  V.  A.  que  creo  que  con  haber  pocos  desvergon- 
zados   huhiará  menos  >  sino  se  hallaran  tan  consentidoS|^ 
que  puesto  V.  A.  en  estos  confines ,  se  cxtinguieraa 
con  gran  facilidad ,  puei^los  ntóntíerw  la « f  uiri  Isitcncioa 
oue  se  profesa  sin  ningún  otro  motivo  justo ,  ni  lealT 
V.  A-  perdone  lo  que  le  he  cansada ,  y  crea  que  mien-i 
tf  as  sea  puesto  en  términos  de  poderme  ^itallar ,  no  falta-^ 
re  á  todo  lo  qise  ñiere  de  mayor  servicia  sHyo«  Madrid 
17  de  Enero  de  itfíp. 

.    .  Con  Gsu  carta^  4el  Duque ,  y  laí ,  ante(!edcnte'  det  sc^^ 

jior  Don' Juaa,  se  hallaren  los  apasionados  del  Padre  * 

Confesor  con  a^un  desconsuelo  y  por  pare^erles  ne  se'dis-^ 

ponían  sus  pronósticos,  á  la  medida  de  sus  dedeos  ^  pueSi 

entre  las  cosas  que  decían  era  y  qi^o  &  A«f  sie  habia  he^ 

^obimhñijm^He^y^f  qui  $k(^di§ds  4iiguna  'sí'  ferdtria  efá 

i(ta'  fretí»sitm'ypap  como  vieron  i|ae  ál  vpcibíér  brujtt*^ 

leo  le  había  entrado  tan  buen  triunfa  como  el  Duque  dci 

Alva^  recelaron  mucha  no  Je  encrasen  otros  con  quer 

pudiere  asegurar  sos  ideasif  y  mas  qi^iando  dn  lasquer 

los^  coniorarios  tbaianiáindada  Üa  seguí  tdaddé  la:opOsicidt&' 

&Sé  A.  se  vkrÓA  siq  efe£fco$  poique  pe  tusando  que  Ará<^ 

gotí' vendí ia  con  facUidad  en  su  guMO  i-  dtápusieron  qilC^ 

SwM.  (que  DipS'ga8cde)esaU>iese, y  ordenan  no lan  so^ 

lamente. que  nase  kiciesen  agasajo^  é  S.  A%at  pasar,  útk9- 

quesel&pcevinácseB  desaires ;  pero^  Ico 'natuf ales  del  a(|uelC 

a^yna^coBoctendo  toieoctcaviadasique  ib^n-  las* ¿rdeneáf 

de:&  JMU  se  escusaron  con  sus  Fueiros  de  obedecerlas  /']f( 

respondiese  con  la  carta  que  se  sigue  á  S»  NL  que  Ueg<x 

á  esta.  Corte ,  y  se  publicó  luegO',  ^ntamente  con  las  fie»*^: 

^^>  y  agasajos  que  se;  hirieron  á  S«  A.  en  ZaragoKti'^<]yMi 

tc«btdloj0s:cQmo¿se4ig|aei  • '\   '   1  v  •  •  *   i        -^  •      i 
ora  c   H  jQ}M 
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^pla  de  carta  des  Consisforh  di  ¡a  Díputoitan  de  este  reyn^ 

de  Aragón  i  la  Reyna  nuestf'a  seHota.,  i   •    . : 

SEÑORA^ 

'jt^L.  31  ^^  ^^  pasado  despachci^  un  corree  á  !á  postat' 
este  Cofísistorio ,  remitiendo  á*  Y.  M.  ¿opias  de  urna  car--- 
ta  que  hablamos  recibido  entonces  del  señor  Don  Juan, 
en  que  nos  daba  aviso  de  la  jornada  que  emprendia ,  en 
jcxecucion  de  las  reales  órdenes  de  V¿  M. ,  y  á  la  que  nor 
sotros  ie  respondimos ;  dáncíole  la^  gracias  de  tanácerta-^ 
da  resolucioh  y  y  insinuando  repetírselas  qüandi:^  pá^se 
por  esta  Ciudad  5  no  sok)  por  cuinplü:  con  la  cortesía  >  y* 
obsequio  debido  y  y  que  se  ha  hecho  siempre  á  tales  per--' 
^nas ;  sino  por  entender  y  que  en  e^lo  se  le  hacia  «uy/^ 
|)articutar  á  V.  M. ,  y  que  seriü  'touyvdo-M;  r^i  servicitf 
¿)r  gusto^y '  qde  apoyásemos  V  y  <6niüttiéstmí»  con  nuM^ 
tro  agradecimiento  ;  y'  nuestras  sdfplicu ^  á  te  ptpscúnQioi» 
¡dd  viage  que  V.  M.  por  la  convebieñda  de  tenerle  mas. 
cerca  para  la  composición  amigable  de  estte  tratados^ 
iiabia  mandado  hacer  al  stíkr'Qon  jA^iv;  £1  ^Martes  ir 
[5  dé  este  mes  :de  ftbireró:,  enttó'e)  Mogadoí  fiscal'  en 
jti  Consistorio  á  notificarnos  un'pápef  ü^ttiádo  de  su  ma-^ 
too  y  (  cuya  copia  remitimos  á  V.  M» )  {ridienda  el  misina 
^ra  llevarse  otra  firmada  de  nuestro  Secretario  ,  y  qiie-^ 
dando  todo  esto  en  el  rcgbtró  por  testimonio,  fsra^  citw 
Cutistancias  nos  movieron  á  reparar  ¿n  el)a$  por  la  Dove« 
izdi  y  mu^cho  mas  quande  suf»mos  ^  que  pasando  des*» 
de  altíá  hacer  la  misma  diligencia  en  et  Contistorio  de 
h  Ciudad  de  Zaragoza  y  no  se  habia  «admitido  el  mis4 
ino  papel  y  sino  es  quitándole,  ó  mudándole  k  última 
dausula  $  y  ni  aún  de  esa  suerte  sé  habia  tónsontido  que 
1^  testificase  a^o  de  ííotatloi'como  a^á^^e^toiibia' hechor 
\-*  "  jCoa 


Con  esto  nos  Vimos  obligados  á  juntar  ¡os  Á^ogzdos  del 
«ypp  y.ÍQS'qi*ales  haijfcnda  vbtoel  papel>  y  informado-^ 
se  de  lo  que.  K^bia  |)a^do ,  convinieron  todos  en  que  era 
gran  perjuicio  para  este  rcyno ,  por  oponerse  á  sus  Fue- 
ros y  costumbres  y  observancias  ,  y  á  la  posesión  inme- 
morial en  que  siempre  ha  estado  de  estas  urbanidades^ 
no  soloefl la^novedad  d« las  circunstancias,  sino  en  la 
misma  sustancia  j  pues  en  semejantes  puntos  de  cortesía/ 
no  acostumbra  V»  NL  poner  semejai^tes*  mandatos  para 
con  los  que  no  son  enemigos  declarados  de  la  real  Coro« 
na :  y  quando  se  sirve  de  enviar  algún  orden  semejante 
á.este  CoQ9isi^rio ,  (que  ran  atento  está  siempre  á  la  roas^ 

i^ve IqsiaUacioo  d«  su  re^lgusto,  qucpor  los/mcdios, 
a<:oscumbrados ,  seguros  y  forales  llega  á  nuestra  noti«. 
cia  }  siempre  V.  M*  nos  suele,  honsar  aún  para  negocios^ 
de.  mucha  irntenor  importjtnci^  y  consecuencia ,  con  sus^ 
«e^Ues  y  tepetádas. cartas  disspacbadas.ppr  el  Consejo  Su^ 
premo  de  esta  CQwnar  inmecUaiameo(e  á  este  Consisto^^ 
rio  y  de  que  están  Uen0S:  sus  registros.  Con  este  par^éríj 
señora ,  de  los  AbQgadPS  del  rey nó  conformes ,  que  sotí, 
nuestros  ^  asesores  ordinarios  (  cuya  copia  remitimos  ) 
yi¿ndon\)ts !  obllga4o9  ppr  el  jura^n^ no  |>  y  censuras  á  laf 
conservación  de  4oi  Fuerps  9  y  observancias  de  este  rey*^ 
no ,  de.  qáe  somos  1  tos  únicos  Procuradores ,  nos  pa^ecid^ 
por  todo  lo  dicho  ^,y  por  evitar  la  inquietud  ^  que  esta$ 
novedades  podían  ocasionar  en  los  ánimos  del  pueblo  ea 
tiempo  que  tamo  se  pueden  tem^ti  y  se  deben  ata jar,^ 
enviar  un  Diputado^  á  proponer  al  Virrey  algunos  njie* 
dios ,  que  mas  abajo,  se  refiereu  i  con  los  quales ,  sin  que. 
al  rcyno  se  le  siguiese  perjuicíq ,  se  pusiese  en  execucion, 
lo  contenido  en  el  papel  notificado  á  este  Consistorio  por 
el  Abogado  EiscaU  Y  no  habiéndole  abraudo  ninguno 
de  los!  que  k^couiponen,  y  sabiendo  que  ya  elseao^ 
Don  Juan  sc:afip«tayi>9»  á  Zapgoza ,  y^que  el  misiup  yir-^ 
>  rey 


I  . 
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f  cy  tenia  convidada  á  toda  la  nobleza  de  esta  Ciudad 
paca  que  fuesen  en  su  compañía  á  visitar  dos  l^uas  antes 
de  llegar  á  S.  A. ,  ( como  con  efedo  lo  executó  )  y  qu^ 
lo  mismo  hacían  no  solo  todos  los  particulares  de  U 
Ciudad ,  sino  otros  j  y  que  al  Consistorio  de  la  Diputa- 
clon  se  le  prohibía ,  que  aún  los  particulares  de  e'l ,  si  no 
entraba  en  Zaragoza ,  y  habiendo  entrado ,  como  él  pa- 
pel dice ,  le  visitasen ,  y  cumpliesen  con  la  cortesía  v 
obsequio  que  se  ha  hecho  siempre  con  personas  de  mu- 
cha  menor  suposición ,  y  que  tan  debido  es  á  un  hiio 
de  S.  M.  (  que  este  en  gloria  -)  y  hermano  del  Rey  núes* 
tro  señor  ( que  Dio»  guarde ) ,  y  que  el  dexarlo  de  hacer 
pudiera  ser  no  solo  de  tanto  perjuicio  parólos  mismos  in' 
rentos  de  la  amigable  eomposidon  con  que  V.  M.  se  ha 
servido  de  llamar  á  S.  A. ,  sino  de  tanta  nota ,  inquie- 
tud ,  y  escándalo  para  el  pueblo  j  volvimos  antes  de  ayer 
Sábado  á  enviar  en  nombre  del  Consistorio  dos  Diputa- 
dos al  misaioVirrey ,  rcprcscntindolc  todas  estas  razo- 
nes y  inconvenientes ,  y  añadiendo  á  los  medios  que  se 
le  propusieron  la  primera  vez ,  otros  que  de  nuevo  ocur- 
rieron r  para  que  lo  contenido  en  el  papel  del  Abogado 
fiscal ,  se  executáse  sin  que  el  reyno  quedase  perjudi4 
c»do ,  como  fueron  que  el  misopo  se  apartase  de  la  noti- 
ficación ,  y  afto ,  que  se  habia^  hecho ,  6  que  constase. 
y  se  publicase  para  sosegar  al  vulgo ,  que  el  señor  Don 
Juan  habia  escrito  ( según  se  deda )  al  mismo  Virrey 
iquc  por  el  modo  y  priesa  con  que  pasaba ,  no  gustaba 
tic  que  los  pueblos  le  visitasen.  Ninguno  de  estos ,  ni 
©tros  medios  ^uiso  admitir  j  con  que  para  cumplir  con 
nuestra  obligación ,  y  con  la  que  nos  imponen  el  jura¿ 
tnento,  y  las  censuras ,  nos  vimos  necesitados  á  tomar 
resolución  uniformemente  de  que  se  hiciese  elección  dt 
firma  i  para  que  en  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón, 
9e  conociese  d«  lo  contenido  en  dicho  £«{«1 ,  y  del  modo 
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de  5U  ((espacKo,  y  notificación  en  perjuicio  3e  los  Fueros^* 
y  observancias  de  este  reyno.  Y  como  el  poner  nosotros 
en  execucion  lo  mismo ,  que  contradecíamos  era  clara  In* 
conseqüencia  y  y  deshacer  con  la  obra  lo  mismo  que  pre-! 
tendiaqios ,  y  que  procuramos  conseguir  con  la  elección 
de  firiiia^ ,  dando  por  atentado  y  nulo  en  la  sustancia  ,  y 
en  el:  modo  el  dicho  papel ,  escribimos  al  señor  Don  Juan 
en  la  forma  que  V.  M.  mandará  ver  en  la  copia  que  re« 
mitimos  dé  nuestra  carta  i  y  de  la  que  S.  A.  nos  respon^ 
dio  5  con  lo  qual,  quando  supimos  que  llegaba  el  señoc 
Don  Juan  ai  puesto  á  donde  ha  salido  siempre  este  Con- 
sistorio á  saludar ,  y  dar  la  bien  venida  á  personas  seme^* 
jantes  »  fuím6s*en  ia  forma  acostumbrada  ,  y  sin  otra:  de^ 
mostración ,  ni  prevención  de  fiestas ,  regalos  ó  regoci* 
jos  >  le  dimos  la  bien  venida ,  alabando  como  es  razón ,  la 
obediencia ,  y  rendimiento  á  ias  órdenes  de  V.  M. ,  y  sig« 
niñcándole  la  tan  debida  atención  con  que  está ,  y  estará 
siempre  es{e  t«yno  á  la  que  conduzca  al  servicio  del 
Key  nuestro  señor  (que  Dios  guarde).  Esto ,  señora ,  es! 
lo  que  pasó  antes  de  ayer  Sábado  9  i  y  ayer  DomingQ 
izo  de  Febrero.  De  todo  lo  qual  nos  ha  parecido  dar  lue«» 
go  cuenta ,  despachando  un  correo  á  V.  M.  no  solo  para' 
que  lo  tenga  eptendido  por  ei  consuelo ,  que  tendrá  t<H 
do  este  rey  no  de  quer^us  reales  órdenes  vengan  despa:^ 
chadas  en  la  forma  acostumbrada  por  el  Consejo  supre-n 
mo  de  Aragón,  á  quien  toca,  y  que  tan  noticioso  está  de 
nuestros  Fueros^usos  y  observancias,  sino  porque  nos  pror 
metemos  que  ha  de  dársey.  M.  por  servida  de  lo  que  este; 
Consistorio ,  y  todos  los  que  asistimos  en  el  deseamos ,  y 
procuramos  sin  faltar  á  la  obligación  de  nuestras  conr 
ciencias  (en  que  entendemos  hacer  una  gran  li$pnja  aji 
^atóH^o  zeio  de  V.  M.)  cumplir  con  el  obsequio  debida 
á  V.JV^.  I  cuyacatólida,  y>real;pecsQaa  guasde  DiQ| 
Quesirq  seuo^  cooKx  dfifi(ía«np«/ .^aca.  b;en  de  U^chrj^ti^n? 
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M7 
dad.  Zaragoasá  YJ^ttmt%¿c:i6&9:  =: ¥f ay  Amotilo, 

Obispa  de  sama  Maria  de  Albatraziñ.  =  £1  Macqiies  de 

Cañizar  y  san  Felipes.  =  £1  Doetot  Miguel  Isabál  =: 

Don  Fernando  Antonio  de  Zayas  Zapaia.  zz  Don  Sebas*^ 

tian  Cavero»  =  Don  Luís  Lorenzo  de  Otera ,  Diputados 

dd  rey  no  de  Aragon#  =:  Don  Antonio  Virto  de  JE^pina}^ 

Secretario. 
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Bjekukñ  verdadera  deí festejo  f  á^taase  e$n  qae  el  seño*'  Don 

Juan  de  Austria^  fue  reeikido  en  Ja  ciudad  de  Zaragoza ,  dei 

reyno  de  Atagon  ^  y  tránsitos  que  ba  beebo  desde 

^   su  entrada  basta  OutereitOm   ' 
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fL  dia  5  de  Febrero  de  1669  Ikgó  S.  A.  i  la  ciudad 
de  Lérida  ,  cuyos  Proceres  (qne  así  so  llaman  ios  que  la 
representan)  salieron  un  quarco  de  legua  á  caballo  con 
todas  las  insignias  ^  y  demostración^  de  mayor  respetO| 
tutbiendo  el  día  antecedente  ido  en  bttAca  de  S.  A«el  Ca* 
bildo  y  Obispo  ;  en  cuyo  palacio  estuvo  S.  A.  aquella 
noche  y  y  el  dia-siguiente,  Á  los  siete  tomo  el  camino  de 
Fraga  f  y  á  la  entrada  de  Aragón  aguardaban  á  S»  A%  d 
Ca(Htan  de  la  gu^rdac  de  aqad  reyno,  con  sus  dos  cdmpá- 
21as  de  Infantería,  y  Caballería ,  un  Juez  del  Cons^c^ 
y  el  Cooiisarlo  general  del  reyno ,  con  otros  Ministros^ 
enviados  todos  pora  que  recibiesen ,  alojasen  y  acomp^ 
fiasen  4^5.  A¿  por- los  tránsitos  de  Aragón.  £ntró  enFrar 
ga ,  yentúdosí  los  deftiuifi  lugares  hasta  la  Puebla,  que 
distaidos  leguas  fdeZaragoaái,  eon  excesos  de  aíegria^)  y 
^eoenl^iamíMkM^t^/pacs^^ran  t rochó  ames  de  entrar, 
y  mucho  después  de  salir  de  ellos ,  no  se  oia  ni  via-^otra 
cosa ,  que  sombreros  en  el  ayre ,  y  voces  de  viva  nuestro 
Hey  f  y  el  señor  Donjuán  de  Austria.  £n  el  camino  tuvo 
S»  A.  noticia  de  que  ei  Virrey  í  Conde  de  Aranda  ,  ha- 
-  ¿  $  bla 
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bia  hecbp  noé}íkac*Ja^reyjloy:dadad9{pGr  manoile] 
cal ,  jyjBA  fittposiciQn  áciset  ocdeo  de  1%  B:eyxi«L  om^eso:» 
acñi^ca»  ^ue  no  hicieseo  dcmOn&traciqn  alguna  jcon  S..  A.¿ 
ni  le  visitasen  >  extravagancia  ^  que  recelada  dCiS»  A.  U 
habla  prevenido  de  ante  mano .  eicrihiendo  ai  Condal 
guej^a.  prisa  con.  qac^pasába^,.yIqscc£aii(iQS  de  incóg? 
nito  en  que  iba,  no  le  permitían  recibir  agasajos  {>úblkosi 
y  que  lo  previniese  asi  á  los  cuerpos  de  ciudad  y  rey- 
WK  HailÁ  S^  A«  en  la  Puebla  á  los  Marqü^qs;  de  Arl^a 
d«  I^ovarres ,  y  de  Coscojuela  j  á  los  Condes  de  Fuen<- 
clara^^.y^de  CastelFlorit,  y  otros^  Caballeros^  á. quie- 
nes siguieron  J^cí^o  el  JuMkia  .>  CabUdo  del  Aseo, 
otros  muchos  particulares  ,  y  el  Virrey  con  número  de 
nobleza  ->  el  que  dicen ,  que  deseó  mucho  justificar  sS  ifi- 
fetictOD  «  y  procedimientos  en  el  ánimo  del  señor  Don 
JU%9  ^  y  $.  A.  le  respQndió  :  Que  wmc^  babia  creído  de  él 
fa$s  qjU^fHt^f  ctmtr^i^Qktígacwn  y  que  le  asistía  de  if^n.va^ 
s^  del  Hey  nuestro  seÜQp^  y  la  ofímw  qm  fe^  de  bwn  fQ^ 
Jif(^Qj>.fi^Á:eítj  Qbn^rlcj^ntM  lo^  di^^mem^  de.  S^.A.^  >  fíelpOf^. 
fia  Á  asvk^s  c0sas^A  la  primera  y  porque  qualquiera  ^ue  ni 
i$cudieie  Á  elios  y  iría  contra  el  S^ey.  T  a  la  segunda^  porque 
fsrfA&tA^eitffiri  de prHdemi^\<*plwrc^se^  barca  de  ca^ 

0^üy  0rri^arse  á  MP.arboi  tanjiof^  y  y  poco  iegwro  ^  com9 
pt^eiPMrAOiiifesoryqu^  vtaémay  6  esofroyk  seriamos  eorta^ 
^  pQtei\tronco^  4  arrancado  de  qnajd.  Ah  vista  del  Virrey, 
y  de  la  nobleza  ^^  sigut<S  en  jo  restante  4e  aquel  día 
giran  cantidad  de  gpnte  de  la  ciudad  de.  todp^  e$ta4os» 
anc  <;on  indociblí»  «uestw?^  de  yírfuétad.  ro4e*íi?ap  y^i^ 
i  S.  A*  Ai  mismo  tiempo  qúe^tabscíín^  Virrey,  ,/.4iey 
^on  á  S..A*  ii»a,  C4«ji  dc/ÍQ3  Dipuw4«&4el  fcym  «»  .cSp 
la. forman  i.  .    • 
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SEILENISIMO  SEflOa^ 


I  lAbicndo  llegado  i  la  noticia  de  este  Consistorio, 
que  V.  A.  pot  venir  incógnito ,  y  pasar  por  esta  ciudad 
con  tanca-pi;isa ,  ha  escrito  ai  Virtey  (según  se  dice)  mos- 
trando gusto  de  que  no  le  visitasen  los  pueblos ,  nos  lia 
parecido  ser  muy  de  nuestra  obligación ,  para  no  £&Itar 
á  elia  I  aseguradnos  6n  esta  noticia/  teniéndola  de  V.  A. 
para  que  según  ella  ,  obremos  cixmpliendo  con  .el  obse« 
quio  debido  á  la  serenísima  persona  de  V.  A.  i  que  guar- 
de,  y  prospere  éi  cielo  como  deseamos.  Zaragoza  y  Fé: 
brero  á  9  de  166^,  a  Fray  Antonio- ,  Obispó  de  santas 
María  de  Albarrazln»  =  £1  Marques  de  Cañiaar  y  san  Fe^ 
Uces.  =  £1  Dodor  Miguel  Isabál.  =:  Don  Fernando  Anto^ 
nio  Zayas  Zapata,  r:  Don  Sebastian  Cavero.  =:  Don  Luis 
Lorenzo  de  Órera ,  Diputados  del  rey  no  de  Aragon«  =:- 
Don  Antonio  Virto  de  Espinal ,  decretarlo.  -       « 

Con  esta  noticia  ,  y  la  de  estar  el  G>nsistorlo  en 
resolución  de  salir  a  Visitar  i  S.  Ai  le  respondió  lo  si* 

guíente : 

.  En  este  punto  recibo  la  carta  de  V.  S.  con  todas 
aquellas  deaoonstraciones  de  afeftO|  que  le  merece  mi 
voluntad.  Es  así  que  escribí  al  Conde  de  Aranda  que 
la  prisa  de  mi  jornada  j  y  la  forma  en  que  la  hacia ,  no 
me  permitía  detener  ahí ,  quanto  deseara  $  pero  esto  no 
podrá  embar;azarme  nunca  el  que  yo  manifieste  á  V.  S. 
personalmente  siempre  que  quisiere  oírlo ,  la  suma  -esti* 
macion  con  qttc  me  tiene  prendado  su  fineza ,  y  el  per- 
petuo reconocimento  que  conservare  á  las  atenciones  que 
en  esta  ocasión,  luí*  mostrado  V.  &  al  mayor  servicio  dei 
Hey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde).  Yo  parare  mañana 
algún  rato  en  la  Torre  de  Don  Francisco  Sauz.  Si  V.  S. 

S  a^  qui- 


qaisicrc  tomarse  la  descomodidad  de  venir  á  ella  ,  reco- 
nocerá quán  ciertas  soa  las  clausulas  de  esta  cartüa.  Pros«- 
pere  Dios  á  V.  S.  en  toda  felicidad.  La  Puebla  á  p  de 
Febrero  de  16 69* 

£n  estos  lances  obró  con.  exemplár  fineza  el  rey  na  y 
sii$  Abogados^  á  quienes  consultaron  sobre  el  caso,  y  ellos 
respondieron  con  la  gallardía ,  y  constancia  que  también' 
se  ve  por  las  siguientes  copias.  .    . 

. .  Capia  de  la  notijícoíion  becba  ai  reyno  de  Até^pm  par  H 
o     .  .  Jbo^adQ  Fiscal. , 
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L  Abogado  Fiscal  dicfc  t  qu^  habiendo  tenido  oojti- 
cía  S^  M.  de  la  venida  del  señor ^Don  Juan ,  ha  sido.ser-- 
vida  ordenar  al  señor  Conde  de  Ar^nda  ^  que  como 
Vof  rey »  y  Capitán  general  de  este  reyno  ,  y  en  su  real 
M>níibie,  ádyier ttesG  á  V.$*que  en  nombre  de  su  Consisto* 
cía  no  h^a  demostración  alguna  con.S.  Á.>  pero  que  si 
resolviese  entrar  el  señor  Don  Juan  en  esta  ciudad  ,  ha* 
biendo  entrado ,  podrá  particularmente  cada  uno  visi- 
tarle si  quiere.  Y  yo  en  nombre  de  S»  £»  lo  adviento  asi 
á  V.  Sb  para  que  tenga  entendido  lo  que  ha  de  hacer» 
cumpliendo  con  1%  voluntad  ^  y  orden  de  S«  M.  A  5  de  Fe- 
brero de  itf  tfp.  =  £1  Doftor  Orcariz  y  Velez. 

Proposición  que  Un  Dipsstados  bicieron  á  sui  Abogados 

OS  señores  Diputados  dd  leyno  de  Aragón  consvtl*^ 
tan  1q  que  deben  executar  en  razón  de  la  Intima  j  que 
les  ha  hecho  el  magnifico  Abogado  Fiscal  ^  para  que  no 
h^iga  demonscracion  alguna  el  reyno  con  el  señor  Doa 
Juan  de  Austria  j  ni  le  visite  junto» 


« 
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JU^tmf*  fw  ürra»  íos  Akigaáos  i  ht  DifvtaJeí, 
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Ir 
XAbiendo  visto  lá  Intima  ,  y  considerado  la  gra^ 

vedad  de  la  materia  que  contiene » decimos :  que  el  Con*, 
sbtorio  j  y  todos  los  que  han  asistido  á  los  derechiM 
del  reyno  y  han  defendido  siempre  que  ules  manda- 
tos no  se  pueden  hacer  i  porque  como  &  M«  (  salva  su: 
demencia  )  no  puede  hacer  leyes  sin  la  Corte ,  general^ 
asi  tampoco  puede  mandar  cosas  ^  que  no  están  preve« 
oidas  por  los  fueros ,  y  kyes  en  disminución  de  la  li« 
bre  £icultad  que  se  tiene  en  Aragón  ^  en  doikde  no  hay 
mero  imperio  ^  pero  por  parte  de  &  M*  se  pretende  Iq 
contrario.  £n  uno  y  otro  hay  exemplares  >  y  asi  en 
esta  variedad  nos  parece  que  el  reyno  haga  elecdoa 
de  firma  de  diclia  Intima  y  así  por  razón  de  la  sustan-^ 
tanda  j  como  por  no  venir  en  la  fbrma  ordinaria  ,  y, 
por  el  Consejo  supremo  de  Aragón  ^  ni  con  los  Tequisitos 
que  se  han  acostumbrado  en  los  mandatos  justos  y  fora- 
les.  Esto  líos  parece  salvo  y  &c.  =:  Don  Joseph  £smir  y 
Casanate.  =:  Don  Juan  Antonio  Piedra  Fita  y  Albis.  = 
Don  Francisco  Ximenez  de  Ayerve  » Abogado  ordinaria 
deireyno* 

JBl  Domingo  partió  S^Á.  de  la  Puebla  ázia  Zarago* 
za  á  las  diez  de  la  mañana  ^  y  ño  es  posible  ponderar  la 
extraordinaria  alegría  ,  y  agasajo  que  halló  en  los  no- 
bles  f  y  pueblo  de  Zaragoza  y  pues  á  dicho  de  todos  no 
se  ha  visto  en  aquella  Ciudad  otro  semejante  y  porque 
apenas  salió  de .  aquel  lugar  S.  A.  y  quando  comenzó  i 
encontrar  tropas  de  gente  de  Zaragoza  á  pie  y  á  caballo, 
que  echando  locamente  las  capas  y  lofit  sombreros  por  el 
ayre  y  sin  reparar  en  arroyos,  ni  pantanos.,  sqgtiiai( 
€on  incesantes  aclamadones^  añadiendo  a  eUas  frases ,  y 

tífcuDstancias  y  unas  de  risa  >  y  otras  de  .admiracioo  y: 

tcr- 
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ternura  ,  ^ac  todas  denotaban  estas  allí  I4  Vos  4^  Dios, 
y  su  santa  y  >usta  voluntad.  Con  este  tropel ,  aumentán- 
dose mas  á  cada  jpaso  ,  que  se  daba  ázia  la  Ciudad' ,  y 
y  con  un  lucido  esquadron  de  estudiantes ,  que  contra 
la  prohibicloh  expresa  del  Virrey ,  salieron  al  encuentro, 
todos  con  las  espadas  desnudas ,  griundo  á  una  voz :  que' 
alü  estaban  f  tontos  para^uanto  Jf.  A.  gustare  :  U^d  á  la 
torre  ó  casa  de  placer  que .  habia  señalado  el  reyno  para^ 
recibirle  9  y  está  poco  mas  de  un  qúarto  de  legua  de  la 
Giudad  i  harto  pulida ,  cierto ,  y  ricamente  aderezada, 
con -kabitacion  para  toda  la  familia  de  &  A.,  en  fe  de 
que  habia  de  decei^rse  en  ella  una. noches  y  allí,  mientras 
estaba  esperando  el  reyno ,  tuvo  e^ibajada  de  la  Ciudad,: 
pidiendo  también  hora  para  hacer  su  visita.  Y  esta  reso-* 
lucion  de  Ciudad  y  reyno  fueron  tan  aplaudidas  de  to- 
dos ,  que  estando  llenas ,  y  cercadas  de  pueblo  las  casas 
de  ambos  cuerpos ,  mientras  en  ellos  se  disputaba  la  ma-: 
feria ,  al  saber  U>  que  hablan  deliberado ,  se  deshacían, 
todos  en  vítores.  Veíanse  las  campañas  <ie  entre  la  torre 
y  la  ciudad  inundadas  de  gente,  voceando  continuamen- 
te en  alabanza  de  S.  A. ,  y  de  su  intento  i  instándole  en 
que  se  quedase  algún  día  á  lo  menos  en  Zaragoza.  Vino 
al  fin  el  reyno  >  y  el  Obispo  de  Albarracin,  primer 
Diputado  Eclesiástico ,  hizo*  una  muy  discreta,  y  fina 
arenga  ,  i  que  S.  A.  coírespondió  con  muestras  de  todor 
cariño ,  estimación  y  conñanza.  Luego  vino  el  Jurado 
en  Cap ,  con  sus  massas ,  siendo  así  que  jamas  hasta  hoy 
se  ha  visto  salir  Jurado  alguno  de  las  puertas  déla  Clu«* 
dad  á  semejante  función  de  recibimiento.  Al  ver  venir  ei 
pueblo  estos  cuerpos ,  se  renovaba  la  vocería  dé  la  gente, 
vitoreándolos  por  el  obsequio  que  iban  á  hacer  al  señor 
Don  Juan.  Baxó  S.  Aí  de  la  torre ,  y  al  ponerse  á  caba* 
lio  fue  tan  extraordinaria  la  demonstracion  ,  qual  solo» 
b  vista  gúodccomiirchen^^  1  siendo  dignas  de  gran  ter«> 

ou« 
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fitua  f  y  admlncion  las  cosas  que  se  man  a  los  que  caían 
mas  cecea  de  S.  A.  Los  ofirecimicatcis  que  le  hacían  de  di« 
fiero  f^oñ  determinadas  y  grandes  .cantidades^  el  honor 
que  manifestaban  contra  los  Jesuitasi:  las  exdrtaclones  pa-. 
raque  el  señor  D.Juan  prosiguiese  en  elinceotOiy  lasins«. 
tancias  ^  y  el  fervor  con  que  vitoreaban  á  los  Capitanes, 
de  la  caballería  ^  que  trae  S.  A.  y  pidiéndoles  que  ic^ 
guardasen  muy  .  bien  9.  y  no  se ;  volviesca  sin  ia^extecr. 
minacion^Jesuitica.  £1  no  haber  salido  el  Virrey  á  conn 
ducir  á  S.  A.  y  privó  á  Zaragoza  del  consuelo  de  que  en«^ 
irase  en  ella :  y  el  venir  en  esta  manera  de,  incógnito^, 
aunque  tan  publico^  je  obligó  también  á  ^Qscusarlo  .^  par 
fiando  por  el  Puente  de  cablas  f  y  costjeanda  toda  aqiXella» 
ribera  entre  el  áo/  y  la$£ai^srdeli;eynp><iudad>  Ac«, 
zobispo,  y  otras  muy  principales ,  que  ie  hacen  frente^ 
y  atravesando  la  jparte  de  calles  ^  que  no  dexan  lagar 
entre  el  agua  y  y  ellas ,.  salió  por  la  puerta  que  llamauj 
de  nuestra  señora  del  Portilslo  ^  y  entró  en  el  camino  quo; 
conduce  á  Castilla,  habiéndose  apeado  de  paso  á  resac 
una  Salve  á  nuestra  señora  del  Filar ,  ptír  caer  una  puer«i 
ta  de  este  Templo  á  la  misma  ribera ,  y  pudo  conseguir*-, 
lo  por  haborse  publicado  ,  que  no  había  de  apearse  en^ 
ninguna  parte  >  y  prevenido»,  que  estuviesen  cerradas 
todas  las  otras  puertas  de  la  Iglesia  $  y  aún  de.  esta,  ma?; 
nera  se  vio  con  harto  trabajo  para  volver  á  montar  á. 
caballo*  Siguieron  este  transito  con  el  mismo  tropel  quCL 
hasta  allí  s  mas  embarazoso  per  lo  poblado  que  ^aha  áa 
coch^  y  y  muy  adornadas  las  ventanas  ^  jienaa  tlUi.  yl 
dios  de  la  primera  nobleza  de  señQras«.:Bra)uJearOu]osí 
estudiantes  á  un  Religioso  de  la  calza  blanca  eam^.coche¿2 
y  si  no  se  diese  á  conocer  muy  apriesa,,  le  hubiena  cós^ 
tado  caro  el  equivoco»  Finalmente ,.  todo  el  caipioa  desde, 
la  torre  hasta  unaiegua.despuesde  pasada  k  xiodad  >  jaor 
era  mas  que  uniagrpgado  ds:  {jecsonaa.  de^  todM  estados^! 
■ .     E  qual 
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quaí  na  se  Há  vbto  jamas  de  gente  de  capa  nqgrai ^EteU-- 
gíásos ,  mttgeces ,  y  muchachos ,  y  todos  exálados  poc 
asceccaxse  ai  caballo  del  señor  Don  Juan ,  llevándole  vH-^ 
ganas  veces  casi  en  el  ayre  >  porque  habiendo  di^uesto 
ei  Capitán  de  la  guarda  del  reyno  que  algunos  de  ios 
soldados  de  la  compañía  de  á  pie  fuesen  al  lado  de  S»  A* 
para  <iue  no  se  llegase  la  gente  al  caballo  ^  reconociendo 
S»  A.  que  la  desazonaba  algo  aquella  ceremonia ,  mandé, 
con  gran  benignidad  y  que  dexasen  llegar  á  todos  ios  que 
quisiesen}  con  que  á  costa  de  ir  en  prensa  todo  el  caminoi 
consiguió  grande  aplauso  ^  y  nuevos  vítores  esta  con- 
fianza y  franqueza.  Ello  es  electo ,  que  nada  de  quanta 
la  idejí  puede  imaginar  del  afedo  y  cariño  mas  cordial 
de  una  nobleza  ^  y  de  un  gran  pueblo ,  se  dexó  ver  el 
Domingo  en  Zaragoza. 

£1  Arzobispo  Gamboa,  que  quando  al  principio  entró 
el  señor  Don  Juan  en  Aragón ,  faltó  umo  á  lo  que  de-« 
bia ,  envió  á  Lérida  un  criado  para  ofrecerle  su  casa  coa« 
iftuchos  términos  de  aprieto ,  y  pareció  muy  bien  que 
no  le  respondiese  S.  A.^  y  aunque  después  volvió  á  es* 
cribir  con  iguales  muestras  de  mortificación  y  y  descon- 
suelo^ tampoco  mereció  que  S.  A.  honrase  su  casa ,  ni 
se  dexase  ver  de  el  ^  con  que  se  estuvo  acechando  por 
una  ventana  de  su  casa ,  y  oyó  famosas  cosas  del  pueblo 
al  pasar  &  A.  por  delante  de  ella.  Y  á  la  vuelta ,  después 
de  haber  dexado  á  &  A.se  encendieron  mucho  mas  los  es- 
tudiantes,  y  pedían  instrumentos  para  quemar  su  casa,  y 
la  del  Virrey;  de  donde  saliendo  el  Jurado  en  Cap  Don 
francisco  Izquierdo  ,  le  obligaron  á  parar  el  coche ,  y  á 
decir:  viva  il  setiar  Dan  Juan  y  y  porque  no  alzaba  dema^ 
siado  la  voz ,  le  dixeron :  bable  alta ,  qm  somos  sorbos  $  con 
que.  los  obedeció  puntualmente.  Hizólos  retirar  la  justicia, 
y  antes  de  salU  a  encontrar  á  S.  A. ,  habían,  hecho  ocra  vi- 
iiu  á  \»Jfi9átm  ^oa  scfmejiintes  cuQi{>^mientosi 
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Acabada  esta  tropelía  >  pasó  S.  A.  á  Cadrete^  tres  te-^ 
guas  de  Taragoza ,  sin  haber  acabado  de  despegar  roda-« 
¥ia  de  sí  á  algunas  personas  de  2iarago2a ,  que  se  Je  ofre*^ 
cierovLacQinpañarle  hasta  Madrid.  Volvieron  á  ver  la  tna-*^ 
cana  siguieate  al  señor  Don  Juan  en  Cadrete  los  mismos 
Caballeros  que  se  adelantaron  también  á  la  Puebla  ,  y 
otros  muchos  con  ellos  ^  y  el  Tribunal  de  la  Inquisicioa 
en  toda  forma.  De  este  lugar  se  encaminó  S.  A.  á  Carine'^- 
na,  donde  se^á  detenido  uit  par  de  días  porque  los  cay 
bailos  k>  necesitaban.  Sábese  que  la  Diputación  ha  escri-*' 
to  con  extraordinario  á  S.  M.  diciendo  lo  que  han  obra^ 
do  con  S.  A.  f  y  las  razones  que  han  tenido  para  ello.  £1 
Lunes  fue  también  día  solemne  en  Zaragoza  y  porque  ha** 
bléndose  vuelto  á  convocar  un  gran  numero  de  estudian* 
tes,  llevaron  por  toda  la  ciudad  una  ñgura  de  paja  re* 
presentando  un  Jesuíta.  Iban  todos  con  sus  sombreros  ba- 
xos^  y  en  forina  de  duelo  ,  como  si  le  llevasen  á  enter<« 
rar  >  y  llegando  delante  de  la  casa  de  los  Padres  de  la 
Compaññli  obligaron  al  Reúror  á  que  se  asomase  á  la 
vtntana  para  que  viese  el  expedacuio  ,  y  á  su  vista  que- 
maron la  estatua.  Dios  de  á  S.  A.  los  sucesos  que  todos  le 
deseamos  para  el  reposo  común ,  que  cierto  no  hay  hom- 
bre en  este  reyíio  de  alta ,  ó  baxa  esfera  ,  que  r.o  vendie*- 
la  por  él  sus  hijos.  Xál  es  d  amor  que  le  cieñen ,  y  lo  que  ^ 
les  obliga  verle  tan  solicito ,  y  empeñado  en  el  aímparo  ' 
de  la  Monatqtiia.  i 

CoQ  es«a  novedad,  se  empezó  á  reconocer  mas  el  atur* 
dimiento  de  los  enemigos  del  señor  Don  Juan  ,  pues  de.' 
solo  el  miedo  que  les  ocurrió ,  procuraron  poner  la  ques- 
tion  en  competencia  de  armas ,  y  así  luego  empezaron  á 
convocar  militares  y  señores ,  á  quienes  encargaban  es- 
tuviesen prevenidos  con  caballos ,  y  armas  para  el  serví? 
ció  de  S.  M.  vendiéndole  á  la  Rey  na  nuestra  señora,  quan- 
do  ellos  los  hablan  convocado  ,  que  se  hablan  venido  á 
-)  T  ofrc- 


ofrccci:  a  S.  M;  todos  con  mucho  g4isto^^  y  Yok^izd^ 
C0190  lo  pedían- sus  obligaciones  ha^ta  e^a-VUla,dc  Ma- 
4i^id  9^9^e  se  habU  ofrecida  sacar  el  Estandatjte  reai 
par^  que  Iq  siguiesen  todos  sus  Gremios,  y  para  este 
efc¿lQ  ten¡;an  nombrado  por  principal  cabo  y  general 
al  Marques  de  Peñalva ,  Portugués ,  con  que  se  daban 
ya  por  •<  muy  asegurados  de  la  destrucción  4^1  se&or  DQa, 
Ju^a.  Y  ^q /nejor  dp  todo  era ,  que  aunque. toda, la  Corr» 
tf. esta;^a  alborotada xop  esta  pp vedad,  ,Qp  sabia  nada: 
4e^  ello  la  ^eyna  nuestra  señora  >  porque  querían  pri- 
mero tenerlo  prevenido  todo ,  y  después  dar  cuenta  de : 
ello  á  S.  M.  >  pero  el  alboroto  del  pueblo^  y  el  buen> 
zel9  de  algunos  Ministros  /  no  dio  lug^if.c^  ev»,  sscrc-I 
t9  >  :y  así  el  Lunes  8  de  este  .meS/i.riqnÁcnjlp  mxicíA  de 
esto  el  Conde  de  Peñaranda  ,  procuró  en  la  Junta  de 
Gobierno  saber  con  que'  orden  se  executaba  esta  reso-> 
Ilición >  y  hallando  que  no  ,la  había  4^, S.  M.iy  que 
solo  eran  disposiciones  del  Padre  Confespr  ^  y  dell^e-i 
sidente  de  Castilla ,  su  íntimo  am^o  ,  pK>c9V<S  4c;sva* 
necerla,  y  que  se  enterase  á  la  Rey  na  nuestrar  ^señora  á^. 
todo,  16  qual  fue  servida  de  adntitir  la  razona  y  con  vista 
de  ella ,  determinó ,  que  9!,, Martes  9  ác  dicjbp  mes  fuese^ 
D.  Diego  de  Velasco ,  Mayoi;dqmp  del.  se|ipr  D.Jiiaui  j 
con  carta  de;cre?ncia  ,4^kS?  tAfc  ,.yJi|rt)leo4ple  aíjapzar. 
do  enjunquej:a.,díez  leguas  ^c  estarCort^»  dio  res- 
puesta á  eíla^  y  á  otras  que  había  llevado  de  algunos, 
señores  de  la  Junta  en  ta.  m^oe^aquese.  vciiáfiorjlas 
que  se  siguen,  : .  t    : 
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G]»/Ai  ífó  /«/  ^íif  ^4/  4ae  S.  Ai  ti  sithr  Bañ  Juan  eícrBiS  á 

'    S.  /£ ,  yMínistroí-deyjunta  del  Gobierno  i  y  Conrej^  ; 

*  dt  Estado  en  2%  de  Febrera  de  i96s* 


i 


Á  LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA. 
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X  Á  j  señora  ^  me  ha  reducido'  á  este  teri^eno  el  gustí^ 
•y  la  fe  real  de  V.  M.  Desde  el ,  como-  desdé  Cataluíia, 
(porque  ert-todas^partóses  el  miámó'  itíi  kélo/  y  ntí  obll^ 
gacion)tiíe  postró  retídida^mente  á  lo&  reales  pies  de  V.  MI 
para  que  se  sirva  V.  M;  dé'tnándalr  qu¿  isalgá'  lue^  el 
Padre  Confesor  de  los  dominios  del  Rey  nuestro  señor« 
Si  hasta  aquí  ha  hecho  á  V.  M.  esta  súplica  la  congoja:, 
y  el  dolor  de  tod^  España  por 'mí  sola' Voz:  y  á  hablar  cla- 
ro á  V.-M.  toda  ella  por  la  del  Coúscjá  pleno  (íe  Ara^otí^ 
por  la  de  muchos,  y  muy  zelosos 'Ministros  del  áe'Ga^^ 
tilla  (sin  que  los  demás  se  aparten  de  este  mismo  sentir^ 
por  la- del  de  Estado  ^  nemine  discrepante.  £1  clainor  de  to^ 
dos  ,  la  tónservacion  ,*y  lustre  de 'la?  Monárquil-lo^oiicií- 
tan  I  y  k>  suplicaií^taihbífen  á  V.  Mi  Lá  ñéctísidarf  ló'acdÁ^ 
Scja ;  el  señor  Em^radot  hace  4  V.  MV-  cátaí- ^tólséia  h^íit 
tancia  ¿óri' el  cariño  que  tiene  i  esta-Morlárquía  ,  y  ¿I 
interés  dc-su  mayor  felicidad  5  y  el  símiü  íÑ^nrifice  ^19 
representa  á  V;  M. -repctidatiiente  coh*  Veras^j  y-^ícftóé 
de  amortsó  í  y  pacifico!  taUíé^i'^dr  'niásr  qüc^^cKT^dW 
Cónfesor'dc  V;  M.  haya  pf ¿¿uraéto^fecüfát-'^tój^ofieios  ai 
Consejó  de  Estado  j  y  aúíii  lá  Jüntk  deí  Gobieriió,  ¿ali- 
sando en  ambos 'cuerpos  di  gfavt  {'y'  justo^  séhtiniiento 
dé'verse  deftaudado^  déyqttclhl  grinde/y-abstilufti  coh;. 
fiaWza ;  qtfecVUey  ntieierastñbií  Cqn¿'*cst«  é*  e^clefó) 
ói^éhó'á.V;  M.'hiciisse  Üe  dios, 'violada  ya'eh  otfiís  nw- 
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chas  y  gmres  materias  por  el  particular  ínteres  de  este 
^Íígioso.;V^<i^«aaadái  estos  we^  Consejos,  queconr 
sujrascn  á  V.  M,  soljre  ia  matrería*  Ellos  lo  hicieron  ep.  ía 
forma  referida  ,,  y  los  BLcycs.  de  España  ,  señora ,  no  han 
acostumbrado  pedir  parecer  á  los  superiores  Tribunales 
para  ap?y:iv  de  sí  á  ntagpn  Miqístro.  Ahora  acabamos 
de  experimentar ,  que  con  menos  uniformidad  de  votos, 
ha  concluido  V.  Al. .^os.píijcQi  qod  Francia  y  Portugal; 
tales ,  qual  el  mundo  ha  visto.  Á  buen  seguro  qut  la 
grande  comprehension  de  V»  M. ,  y  lo  que  a^na  V.  M. 
al  Rey  nuestro  señor  su  hijo,  y  ^  la  reputación  de  Espab- 
ila >,Mil?i^?c,  venido  Y-  M*  en  ello  (como  yo  lo,oí  muchas 
y^^P9)?  no  ser  con  gyan  d olor d?,,ju  corazón,  y.á  fucf- 
^  descreer,  que  lo  que  aconsejaban  á  V.  M»  tantos  ex-* 
jperimcntados  Ministros ,  contendría  en  sí  el  mayor  ser* 
^ylcio  de;  S.  M« ,  y  b^n  de  sus.reyBOs.  Estos  mismos  Mi* 
.^istros ,  y  por  io$  iqjsmps  motivos  aconsejan  á  V.  M.  que 
el  Padre  Confesor  vaya  á  Alemania ,  ó  á  Roma ,  cocí  ua 
iJ^cente  emplep.  ¿Pues  cómo,  señora,  podremos  jamas  ' 
cf  eer  los  Españoles ,  que  ha  de  ser  con  V.  M«  poderosa 
el  zelo ,  y  la  experiencia  de  los  Ministros ,  para  que 
y.  M«'sp.  resuelva  á  coronar  á  ,un  Rey  denttp  de  la 
circunferencia  de«  España ,  cedicjsdole  la  Moi»i)^uía  en-^ 
tptz ,  y  pars^  dexari  oxrp  la  qf^aypr  porción  de  los  Pai«; 
ses  Baxos  ^  una  de  las  mas  preciosas  de  la  nuestra  ,  y 
no  lo  serán  para  que  desvie  V.  M..de  sí  á  un  sugeto 
^mp  el  Padrc^  Cqnf<;sor ,  qt^e  es  la  utiica  causa  de  toda 
lnícst;ra  ruina ,  y  vilipendio  ?  El  Consejo  de  Castilla  en 
}ina  de  las  Consultas  que  l^izo ,  acuerda  i  V..  M.  los 
'Ministros  que  han  sido  apartados  del  lado  de  los  Re* 
jyes  por  el  bien  de  la  causa  publica.  Y  quando  ftiese 
solo  el  de  Estado  de  este  sentir  |.  debiá  ,  y  debe  V«  M» 
servirse ; <|e  seguirles  poipquf  el  punto  de  que  se  tra* 
la  es  4c  sg  Jnmediata  inspecciop  ¿  y  en  los  .negocios  .d« 
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I4Í 
su  IntitiAo » hin  Ucyadq  skmpcc  trfts  sí  las  lesolutlone^ 

en  la  atención  dé  nuestros  Reyes,  el  voto  único  del  Con? 
sejo  de  Estado ;  ¿  pues  que  deberá  hacefse  añadiéndose  á 
¿\ ,  y  foctalecicndole  los  demás  que  dexQ  dichos ,  tan  dig* 
nos  de  ser  atendidos  por  su  inteligencia  |  suposición ,  in* 
tegridad  y  zeio? 

Si  el  Padre  Confes(Mr  se  imaginare  &brieaj:  nuevas  di* 
laciones  sobre  el  débil  fundamento  de  /qve  yo  le  pruebe 
cargos , ,(  á  que  parece  miraba  en  aquel  escandaloso  pa- 
pel t  que  Imprimió  los  días  pasados),  respondo  anticipadar 
mente ,  que  esto ,  y  decir  que  Ao  quiere  dexar  el  lado 
real  de  V.M.  no  s6  dlferiencja  mas,  que  en  las  pala- 
bras :  2  pues  que  cosa  tan  frivola  puede  okse ,  como  prc* 
tender  el  Padre  Confesor ,  que  se  reduzcan  los  suyos  - 
á  probanza  ?  ¿ó  quien  ha  pensado  en  algún  tiempo ,  que 
sean  capaces  de  prueba   las  acciones  de '  un  Mimstro, 
que  obra  por  la  voz  ,  y  la  representación  de  su  sobera- 
no? Y  quando  esto  no  fuese  muy  imposible ,  sino  muy 
fácil  9  es  cierto  que  no  pensaria  yo  jamas  en  inteotarlo^. 
porque  el  Padre  Confesor  no  tuviese  ocasión  de  repetir 
4a  osadía  de  hacer  á  V.  M.  infractora  del  testamento, 
y  sagradas  disposiciones  del  Rey  nuestro  señor  (que  está 
en  el  cielo)  en  su  exaltación  á  los  puestos  que  usurpas  de 
labarse  las  manos  con  la  sangre  de  MaUadas  i  con  teñir: 
en  ella  las  de  V.  M.  llenas  de  justificación  y  de  piedad} 
de  atxibttir  á  la  reAa  ,  y  santa  intención  de  V.  M.  la 
maldad ,  y  la  injusticia  con  que  en  menos  de  cinco  me* 
ses  ha  intitulado  placerme  pasar/ en. el  mundo  por  inobe^ 
dicptc  >  desleal ,  y  desterrado  5  tenidomc  recluso  y  arrin- 
conado en  Consuegra  con  públicos ,  y  disfamatorios  de* 
cretos  ,  y  expresa  prohibición  4e  los  Ministros  <  de  la^ 
Junta ,  y  tacita  á  todc36.1os  demás  >  para  que  no  se  comu-^> 
nifSLS^f^  íf>ni»igo.  Prr^x,  perseguWp ,  fugiüvo;,  íamcnsK) 
aiado  de  ^ak}VOsa  .xn^rte  (de  queseada  hora  se  me  repíceos 
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huev^  rnákiós  y  iimféiáai^ábiírtós  y  fegistracfás  las  (iar¿ 
táB  ¿c  mis'correspohdencias  /como  de  reo^  de  iesa  Magcfá^ 
ud ;  acumulado  cargos  ridiculos  ^y  tenidos  por  taíes'dd 
mismo  Consejo  d¿  Castilla  ^ta  procurar  hacerme  una 
causa  de  traidor  $  persuadido  y  solicitado  á  corromper  i 
este  intento  con  medios  ilícitos  á  los  Ministros  de  aquel 
redo,  y  prtidétttr  Tribunal J  Gon  este  escudo ,-  señora, 
de  la  sombra  de  V%  M;  palia  ,  y  autoriza  el  Padre  Gon*^ 
fbsor  todos  estos  I  y  los  demás  enormes  procedimientos,' 
que  le  hemos  visto ,  y  vemos  cada  dia  executa  contra 
Dios,  y  el  Rey,  contra  V«M«^  contra  la  Monarquía ,  con**; 
trasvi  persona,  y  centra  toda  justicia  y  razón. 

Tampoco  quiero  ctexade  abiertarta-puerta  por  don*^ 
de  hasta  ahora  he  pensado  ln'aUar  algún  rec^urso  á  su  per<« 
tinacia  ,  dando  á  entender  que  mis  intentos  pasan  mas 
allá  de  su  retiro;  y  que  conseguido  este,  los  estende** 
re  á  hacerm¿  átrbicro  del  ,Gobic(no :  ideas  maquinadas  - 
del  fádre  Confesor,  con  el  ansia  de  hacer  mas  interesado^ 
en  su  causa  i  pero  muy  en  valde ,'  quando  es  tan  mani- 
fiesto ,  que  en  la  verdad  ,  en  el  entender  universal ,  y 
en  mi  intención  ,  lo  es  el  solamente  >  y  que  e^ta  (como  he 
dicho  siempre)  no' tiene  otro  interés  que  el  de  quitarnos 
delante  de  lospjos  un'<mbata^o,'que  en  caitas  matreras 
nos  descrurye  y  pierde;  y  invista  del  quál*,  esiit)p6sibl¿ 
que  la  Mónai^quia  puedan  empezar  á  convalecer  de^siis 
grandes  males ,  ni  V*  M.  resolver  cosa  que  conduzca  á 
su  remedio;  con  q^e  me  es  muy  fócil  de  protextar  á 
iV*:M;í,  !p^  tó<*d  géntro  de  íper¿(Jnas  ,  que-mi'fitt  se  tbin- 
prchend^í  en  ¿stós  solos  límittó  del  «rvício  de  Dios  j*  det 
Rey  raaestraseñar*^  y  bien  y  répíutatiiori-  de  sus  vaSaftósr 
y  que  no  solo  no  he  pensado  jamas-en  la  civil  ambición 
dealzarme con  el  mancho*  del  gobierno  (como»  el  Padre 
Confesor  quiere  persuadit")  suió  que -nié -con tbífté  tílt'siéd 
tenido  por  «1  ttias  iÁdijgiio  de  todos  los  hombres  ^'el  di^' 
.  j    4  que 


qae  se  viere  que  lo  procuro  o  solielti». 

j^o  detx;  tampoco  embarazar  á  V.  M«  para  delibe-v 
zar-laego  la  salida  del  Padre  Confipsor ,  la  reparación  da 
mi  honor  I  sobre  que  en  otras  ocasiones  he  hablado  i 
y.  M.  y  a^si  porque  la  principal  parte  de-  ella  la  considero 
en  esta  misma  resolución ,  como  porque  no  dudo  que, 
libre  y«  M»  de  sus  malas  inspiradoaes  ^  mirará  V.  M«  ái 
verdadera  luz  ios  injustos  ultrajes  qu6  ellas  me  han  be* 
cho  y  y  que. estos  mismos  di¿larán  en  el  real  y  benigní-' 
simo  ánimo,  de  V.  M.  aquel  genero  de  demostraciones, 
que  mas  fácilmente  los  pudieren  borrat  deja  memoria, 
de  ios  hombres*       . 

De  todo  lo  dicho  .se  conoce,  que  no  hay  ya  razón i 
divina  ni  humana ,  para  que  V.  M.  dilate  el  darnos  este 
bueii.dia ,  quándo  la  menor  de  tan  graves  ofensas  como  * 
el  Padre  Confesor  me  ha  hecho ,  (aún  sin  tocar  en  las 
qqe  ha  recibido ,  y  recibe  de  ci  la  xausa  pública  )  lo  de^ 
hia  ser  bastante  ;n  laatendotí  tea!  de  V^  Mi ,  para  apaii/ 
tarle  de  s^  lado  con  muchas  noortificacioáe^ ',  y  para 
que  se  lo  aconsejasen  á  Y.  M,  así  quantos  no  hubiesen 
olvidado  io^u^:  debieron  al  Rey  nuestro  señor  5  C  que 
está. en  pl  (ieíoOty  la  obligación. en  que -están  de  estimar 
susia9grQ,(y.su  jneiQMia.  ¿Piíes que  será yseñora^quan* 
do  yoi|{:spXet:laVdoi}Daoto  me  ha  ofendido,  ni  por  mi 
particQlaur  $atis£iccion  ^  ni  por  la  general  de  iá  Mónar« 
quia ,  supli¿o  á  V.^  M^  i^ue  le  envie^nortifícado ,  sino  que  \ 
le  aparte  de  sí  honra4Q;^  rica?..       mí.     ;  ;.  .  « : 

Habiendo  sido  la  principal  máxima  del  Padre  Con- 
fesor en  este  negocio ^el  ir  ganando  tiempo  ,  recelamos 
todos  que  lá  quiera  ahora  proseguir,  induciendo  á  V.  M. 
á  que  se  sigan  en  ¿\  los  términos  de  un  tratado ,  que  por 
su  naturaleza  trae  las  dilaciones  de  demandas  y  respues* 
tas  i  en  cuyo  anticipado  resguardo  represento  á  Y.  M. 
que  no  se  debe  permitir  este  recurso  al  Padre  Confesori 

no 


no  menos  porque  la  palabra  Tratado  es  m^y  improptai' 
cmrc    vaíaltos-  y-  'Rey  ^  (  cuya  soberanía   representa 
V*  M. )  coma  por  no  haber  ya  sobre  que  cayga  ^  ni  pa-^ 
ra  que  sea  necesaria  esca  formalidad  ,  ni  yo  tengo  ;  ni 
tendré  en  toda  mi  vida  que  añadir  ni  quitar  'á  lo  que 
contiene  esta  carta ;  cpn  que  solo  servirían  las  largas  de 
poner  en  las  manos  al  Padre  Confesor  otra  nueva  rama 
de  que  asirse;  y  asi ,  señora  ,  acabando  por  donde  em« 
peze\  vuelvo  á  suplicar  humilde  y  rendidamente  á  y«  M* 
con  los  primeros  Ministros  de  la  Monarquía  y  con  todos 
los  buenos  Españoles -y  fieles  vasallos  det  Rey  auestro 
señor  ,  y  acompañando  las  paternales  instancias  del  Su- 
mo Ponciñce  ^  y  las  del  señor  Euiperador  >  que  V.  M.  se 
sirva  4e  conformarse  con  este  voto  general  >  haciendo 
que  salga  luego4e  estos  reynos  el  Padre  Confesor  en  la 
forma. que  ic  ha  consultado  á  V.  M.  por  el  Consejo  pie-- 
no  de  Estados  pues  el  que  hoy  tiene  este  negocio,  y  el  en 
que  lioy  me  hallo ,  no  pifeden  permitir  ^  ni  dar  espacio- 
á  x|ue  cstt  Padre  emplee  sus  alevosas  armas  (  como  hasta  * 
ahora  ha  solicitado ) con  erbenefício"del  tiempo,  bus-» 
can4o  rodeos  ^  dilaciones  y  pretextos  para  procurar  mi 
perdición:,  y  torces^  en  et-<:omun;¿idhcepto  'mis'^  justas  in*^  - 
tem:ione3';  las  x}uale6  serán  inmutsjbles  9  cocno  mi  rendU 
miento  y  escjiavitudi  los  reales  pies^  dé  Yv  M.  que  biso - 
ahora  humildemente  por  las  hpnras  qtie  V»  M;  se  digna 
hacer  me'ea  4a  carta  ilc  5^  y  renovando  y  o  con  elía  elgus* 
to  de  haberse  anticipado.  =:  Dos  Jaam  -^ 
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SEÑORA. 


Eniendo  escrita  la  carta  para  V.  hlL  i  que  acoospa^ 

&a  á  esta  ^  (,is  Ja  anieadinti  )  con  intención  de  enviarla  i 
las  reales  manos  de  V.  h/Ly  desde  el  lugar  donde  hiciese 
alto  y  me  encontró  ayer  Don  Diego  de  Velasco ,  con  la 
que  V.  JVL  fue  servida  de  escribirme  á  1 8  ,  remitiendo^ 
se  en.  ella  V.  M*  á  lo  que  Don  Diego  me  dixescf ,  el 
qual  en  execucion  de  esta  creencia  me  leyó  un  papel  que 
Don  Blasco  de  Loyola  le  había  entregado. 

En  la  carta  adjunta  digo  á  V.  M.  quanto  puedo  y 
debo  en  prosecución  de  mis  humildes  súplicas  >  y  cito  d 
recibo  de  la  de  V.  M.  de  9  y  y  también  respondo  á 
la  que  Don  Blasco  jne  escribió  con  la  misma  fechap 
con  que  en  esta  parte  no  se  me  ofrece  que  añadir  y  ni 
alterar. 

£1  papel  que  ha  traido  Don  Diego  ^  contiene  las  ma:^ 
ftifestaciones  de  zelo  y  y  prontitud  al  servicio  del  Rey 
nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  y  seguridad  del  reposo 
.  público  y  que  en  él  se  dice  haber  hecho  la  villa  de  Ma« 
drid  j  la  nobleza  y  los  soldados  ;  demonstracion  y  que 
me  debe  parecer  loable  y  y  digna  de  ser  muy  imitada  ^  y 
estimada  y  así  porque  quanto  mas  se  acordaren  los  vasan 
Uos  deS»  M.  de  esta  primera  obligación  y  tendrá  ma9sc*> 
guro  apoyó  en  ellos  mi  )usta  demanda  (  confirmando  yo 
con.  esta  noticia  las  que  tenia  de  quán  pocos ,  y  murmu« 
xados  eran  los  que  se  apartaban  de  día)  como  por  con- 
•carrir  unidamente  en  mí  todas  las'  <raizones  sepáradals^ 
i^ue'^tedca  habet  movido  á  estos  tics  cuer^  é  expra- 
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sir  su  fineza  en  este  bnces  pues  per  hijo  de  Madrid ,  por 
noble  >  Y  poi  sálda4o^  ate*  akaiizan  estos  triplicados  mo- 
tivos (sobre  otros  muchos  grandes  y  particulares )  para 
renovar  á  ios  reales  pies  de  V.  M.  ahora  y  siempre  el 
sacrificio  de  mi  sangre  y  vida ,  que  hice  á  los  del  Rey 
,nu^estro  sénior  ^  y  á  su  real  servicio  desde  el  primer  dia, 
que  me  alumbró  la  luz  i  y  el  uso  de  la  razón  $  con  que 
tampoco  en  esto' ferígo  mas  que  decir.,  sinp  alabar  la  su- 
ma prudencia  de  Y,  M.  en  el  deseo  de  extinguir  qual- 
quier  principio ,  ó  fomento  de  irreparables  inconvenienr 
tes  «.y  estimar  rendidameote  á  V.  M.  la  opinión  ,  que  se 
sirve  tener  de  mis  atenciones  á  este  mismo  ñn. 

Ahora  pasare  á  informar  á  V.  AL  como  un  dia  antes 
que  Don  Diego  de  Velasco  llegase  j  tuve  por  algunas 
personas  expresas ,  y  por  cartas  de  otras  zelosas  del  bien 
-público  j  las  individuales  noticias  que  se  resumen  en  el 
papel  incluso  de  los  extraordinarios  movimientos  que  es.« 
tos  días  pasados  han  escandalizado  á  esa  Corte ,  medl^ 
tados  y  dispuestos  (con  riesgo  de  ponerla  en  el  ultimo 
conflido)  por  el  Padre  Confesor,  y  executados  por  sus  po- 
cos defensores.  Y  quando  por  lo  que  he  oido  á  Don  Die- 
go  de  Velasco ,  y  lo  que  contiene  el  papel  que  trae  de  Lor 
<yola  I  puedo  afírmariñ^.  en  que  todo  este  grande  ,  y  es^  ' 
icandaloso  apatato  de  novedades  se  ha  pensado ,  resuel- 
to ,.  y  pasado  á  executar  sin  orden  de  V.  M.  ni  noticia 
ác  los  Ministros  á  quienes  tocaba  consultarlo ,  sino  pot 
•|iqa  pura  ,  y  despótica  deliberaicion  del  Padre  Confesor; 
4Íexo  al  alto  juicio  de  V.  2Vi« ,  y  á  la  ponderación  de  todo 
•d  mundo ,  la  que  requiere  este  grau  caso  ,  el  concep- 
<to  que  yo  puedo  hacer  (sobre,  otras  tantas  pasadas  expo- 
-Ylencias)  de  los  intentos  de  este  religioso  contra  mi  hoa- 
*fa  y  vida ,  y  los  terjaiinos  á  que  deben  llegar  los  resguac- 
,4os.de  mi  segundad^  mieñtraá^cl  estuviere  en  estos  reyr 
ftOí|.al  misoxo.ticmpo ,  que  obcan«kií.de.esta  manera  pr;r 


tthác  ioflair  en  el  real  animo  de  V.  ML  qne  se  me  pec^ 
soada  á  que  dexe  ó  desminuya  esta  pequeña  escolta  que 
saque  de  Cataluña  para  mi  propia  y  natural  defensa  i  f 
que  este  tan  lejos  de  darse  por  vencido  de  la  gran  mal^ 
dad  f  que  usó  conmigo  cinco  meses  há  y  desterrándome 
como  á  vilísimo  reo ,  que  vuelva  á  valerse  de  la  érma  rcat 
de  V.  Mu  para  acordante  la  distancia  i  y  los  términos  de 
este  mismo  destierro  i  como  si  las  fatigas ,  descomodida* 
des  I  y  riesgos  á  que  me  impone  mi  ardietite  obligación 
y  zelo  ^  por  tiacer  al  Rey  nuestro  señor  i  y  á  toda  Es« 
paña  este  gran  servicio  i  apoyado  de  los  primeros  Con* 
sejos  9  y  gerarquías  de  vasallos  i  fuesen  otros  tantos  de^ 
litos  y  culpas. contra  su  servicio.  No  señora  {  hizo  Dios 
áy.  AL  muy  benigna ,  y  justa  para  que  yo  jamas  puer 
da  presumir  de  su  real  corazón  tan  iniquos  tratamien- 
tos I  y  que  fuesen  tan  mal  pagadas  las  diligencias  que 
aplico  al  mayor  decoro ,  y  aciertos  de  V.  M.  (como  con- 
íio  en  Dios  lo  conocerá  V.'  M«  muy  aprisa)  y  así  parecicn* 
dome,  que  en  el  estado  de  las  cosas  nada  puede  contri* 
bóir  mas  al  fin  ^  que  todos  debemos  desear  en  beneficio^ 
y  sosiego  universal  9  que  en  desacer  brevemente  estos 
dañosos  nublados ,  que  ciegan  y  perturban  los  ánimosi 
y  los  didamenes ,  y  que  en  el  continuo  peligro  á  que 
mqveo  expuesto  por  las  alevosas  asechanzas  del  Padre 
Confesor ,  nada  me  está  mejor  ^  que  esta  misma  breve* 
dad  9  siendo  tan  conforme  á  toda  razón  9  y  ai  mismo 
di¿bimen  ,  que  debo  suponer  en  V.  M*  el  que  se  acá* 
be  ya  de  desvanecer  todo  género  de  sombras  ,  que  pu« 
dieren  hacerme  pasar  en  el  mundo  pof  delinquen  te  y  y 
desfavorecido  de  su  real  grandeza ,  he  delibúado  acer-» 
carme  á  esa  Corte  para  que  con  tanta  menos  dilación  Éi 
pueda  dar  una  dichosa  conclusión  á  tan  peligrosos  em¿ 
batazos  ^  llevando  firmísima  confianza  en  la  divina  pro« 
^iSdeocia  j^  gflt  hp  de  encontrar  «a  el  camino  la  impor- 
'  ^  Ya  ían^ 


■tante ,  y  deseaai  tiuará  de  haberse  conformado  V.  M. 
£on  el  clamor  >  y  vpto  universal  de  que  salga  de  estos 
reynos  el  Padre  Confesor  s  concluyendo ,  señora  ^  esta 
<:arta  con  decir  á  V.  M.  delante  de  la  presencia  de  Dios^ 
donde  la  escribo  >  y  haciéndole  juez  y  testigo  de  lo  que 
voy  á  pronunciar,  que  esto  conviene  á  su  servicio,  al  del 
Key  nuestro  señor  ,  al  bien  de  esta  carona ,  y  al  decoro 
real  de  V,  M,  estando  yo  seguro  ,  que  si  V.  M.  pregun-^ 
tare  esto  mismo  á  ios  Ministros  mas  zelosos ,  no  respon* 
derán  á  V.  M*  diferentemente ,  y^que  en  todos  hallará 
V.  M.  lo  mismo ,  y  experimentará  V.  M«  con  el  tiempo, 
que  Don  Juan  de  Austria  es  quien  ma^  sirve  al  Rey 
.nuestro  señpr  i  y  en  el  á  Y.  M.  misma  3  cuya  C  R.  P* 
guarde  Dios  xomo  deseo  ,  y  hemos  menester.  Juaquei:<^ 
á  aa  de  febrera  de  166^.  =  Don  Juan. 


Papel  df  aviso  que  tuvo  S.  A.  en  el  eamino* 


p 


Articipase  i  V.  Á.  como  el  Presidente  de  Castilla 
solicitada  con  todos  los  medios  que  caben  en  su  puesto, 
mover  á  esta  Villa ,  para  que  en  oposición  de  V.  A.  y 
defensa  del  Confesor  juntasen  gente,  armasen  los  vecinos, 
se  fuesen  á  ofrecer  en  cuerpo,  de  Villa  para  esto,  y -que 
pasasen  á  sacar  el  pendón  reaU 

£1  mismo  Presidente  envió  su  Caballeriio  con  mil 
doblones  4  los  lugares  circunvecinos  á  comprar  caballos. 
También  ha  ido  llamando  á  diferentes  militares ,  y  habla- 
(dolos  para  que  se  prevengan. 

Estos  mismos  oficios  hacen  de  orden  del  Confesor  y 
Presidente,  Peñalba,  Torres vedras  ,  y  los  sobrinos  dd 
Presidente^  y  para  con  lOs  extrangeros  Cascar  ,  en  la  casa 
del  mismo  Pi  esidente.  . 

.    Sábado  en  la  ijodie  k  x5.de  ^e,  algunos  sugetos  .de 
•^.    .  .  £  I  los 


los  apalabraidos  por  el » concatrieron  para  la  fofisa  de  po« 
ncxx  á  Plinto  de  marchar  ^  yNfueron  festejados  alÜ  con  cs^ 
cabeches,  y  chocoiaie  en  gran  gciu  ^  en  que  se  dixeroo 
bien  desvergonzadas  cosas. 

~£i  Maestre  de  Campo  Don  Andrés  de  HoUes  ^  taoH 
bien  anda  comprando  caballos  para  montar  reforma- 
dos. La  reforma  en  que  á  estos  se  les  habla  por  Peñalba^ 
Cascar ,  y  TórresTedras ,  y  Isasf,  que'^son  los  promoto- 
res,  es  que  se  prevengan  para  el  aviso  que  se  les  diere  i  y 
^ue  el  que  no  tuviere  caballo ,  ni  medios  para  montar- 
se,  se  le  darán ,  advirtiendoles  es  por  hacer  oposición  i 
V.  A. 

« 

Solicitados  det  Presidente,  y  Almirante  (  y  este  anda 
de  casa ,  en  casa  )  han  ido  á  ofrecerse  á  S.  M»  algunos  se^ 
fiores ,  si  bien  hasta  ahora  han  sido  ios  de  pocas  canas,  y 
los  mas  sin  saber  á  que ,  llevados  del  exemplar. 

Peñalba  está. nombrado  por  cabo  de  las  tropas ,  que 
se  han  de  mover  en  oposición  de  V.  A.,  y  á  las  que aqut 
juntan  han  de  agregarse  las  que-  están  en  Toledo,  y  los 
Carabancheles,  y  hartos  sugetos  tian  oido  decir  á  Péñate 
ba ,  que* han  de  traer  á  el  redopelo  á  V.  A. 

Han  ido  á  armar  las  Compañías  de  Toledo.  Todos  es^ 
tos  aparatos ,  que  ya  á  esu  hora ,  como  se  cree,  sabrá  por 
'menor  Y.  A.  de  los  que  se  sabe  han  partido  de  los  mis^ 
mos  hablados  á  participárselo*,  están  prontos>  y  ^ste  exer<- 
dto  (que  así  le  llaman)  se  dice  saldrá  el  Lunes,  y  que  solo 
se  espera  baxe  orden  pública  del  despacho  á  Pefialba. 


.  ? 
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Carta  dcJ  sríhr  líon  Juan  f  ara  ¡o$  Mlmstrss  di  U  Junta  ,  / 
;  /. d€{  Cqmíjo . di  Estado^ 
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Ateci^ndome  qae  ímpigirta  al  servicio  del  Key  nues^ 
^o  señor  (Diosje  guarde)  que  Don  Diego  de  Velasco  ga- 
ne las  horas  en  su  vuelta  á  esa  Corte  con  mi  respuesta  i 
la  carta,  que. me  ha  traido  de  ia  Reyna  nuestra  scuorai/ 
i  lo  que  en  virtud  de  su^creencia  me  ha  insinuado  ,  nó 
he  querido  detenerle ,  ni  detenerme  con  escribit  á  V«£m. 
lo  mismo  I  que  entenderá  de  D.  Diego  >  el  qual  va  inforV 
mtido  de  todo«  fiscusado  es  ponderar  á  Y.  £m.  ser^esta^ 
la  ocasión  en  qué  ese  inocente  Ángel ,  y  dueño  nuestro^ 
necesita  mas  del  gran  zelo »  y  obligaciones  de  V.  £m. ,  y 
acordarle  que  disputa  la  terquedad  <lel  Padre  £verardQ 
contra,  el  verdadero  servicio  de  S.  M.  »  contra  el  de  1* 
Rcyna  nuestra  señora  |  y  todo  su  decoro ,  y  contra  el 
bien  ,  y  reputación  de  España  $  valanzas ,  cuya  despro^ 
porción  debe  hacer  gran  horror  en  qualquiera  fiel  i  y 
honrado  corazón.  Dios  guarde  á  V.  £m»  muchos  años 
Junquera  á  aade  Febrero  de  1669,.-^  A  servicio  de 
V^  Éffl.  r:  Don  Juan. 

Luego  que  llegaron  estas  cartas  ^  empezó  á  tomar 
aliento  Ja  parcialidad  del  señor  Don  Juan  f  pero  no  poc 
eso  dexaba  de  estarse  en  su  tenacidad  el  Padre  Confe* 
sor  ;  y  con  mucha  entereza  de  ánimo  ,  y  aún  sobrado 
desembarazo  $  pero  viendo  que  el  señor  Don  Juan  conti« 
nuaba  en  sus  marchas ,  y  que  el  dia  2  2  dormía  en  Tor« 
rejón  de  Ardoz ,  habiendo  supuesto  el  miedo  1  que  los 
docientos  y  cinqüenta  hombtes  que  tra^a  de  escolta  des^ 
(de  Cataluña  se  habían  aumentado  á  oiil  |^  pareció  coa- 


ienicMc  I  que  d'Ntindo  iie  sit  Santidad  tomase  la  m^ 
no  con  la  ósden  qoe  tenia ,  y  fnese  i  ^  templar  la  teso* 
ludon  del  señor  Doa  Jttao  en  el  Ínterin  que  los  Conse- 
jos reconocían  estas  cartas  p  y  diesen^ sus  pareceres  para 
tomar  mejor  resolución,  ^xecutólo  asi  el  Domingo  i  las 
tres  de  la  tarde ,  que  habiéndole  puestq  paradas  y  fue  á 
ver  y  conferir  con  &  A.  el  negocios  y  habiéndolo  hecho^ 
volvió  á  las  nueve  de  la  noche  sin  mas  despacho ,  que 
el  de  que  saliese  luego  el  Padre  ¿versado.  Con  que  con 
esta  resolución  ^  y  la  que  el  Consejo  real  (habiendo  esta« 
do  junto  desde  las  tres  de  la  tarde,  hasta  las  diez  de 
la  noche  en  casa  del  Presidente)  tomó ,  amaneció  el  Lu<<* 
oes  2  5  toda  la  Corte  en  Palacio  |  dividiéndose  en  corros 
en  aquellos  patios ,  y  en  toda  la  plazuela.  Fuerónle  en«- 
trando  triunfos  al  señor  Don  Juan  ,  que  aunque  no.  ne* 
cesitaba  de  que  fuesen  tan  descubiertos ,  no  les  pareció 
cumplir  con  su  obligación  menos ,  que  con  la  cara  des? 
cubierta ;  y  así  el  Duque  del  In&ntado ,  y  Pastrana^ 
acompañado  de  los  Marqueses  del  Carpió  ,  y  de  Eliche, 
^licitaron  hablar  por  la  mañana  á  la  Reyna  nuestra  ser 
ñora  9  y  no  habiendo  podido  conseguirlo  por  estar  en.la 
cama  ^  baxaron  á  la.  cobachuela  y  y  ie.dixeron  alSccce* 
xsLXio  Don  Blasco  de  Loyola  diese  cuenta  á  S.  M.  del  esr 
tado  en  que  se  ha^llaba  la  Corte ,  y  quán  á  pique  estaba 
de  perderse ,  sino  tpmaba  resolución  en  que  saliese  luego 
el  Padre  £  ver  ardo  i  y  que  si  S.  M«  no  toiíiaba  ea  esto  re- 
Mlucioo^  serifi  fitesza  ponetíó  elk>isen.exec^cipn  por  evi* 
tar  el  daño  que  amenazaba  la  venida  del  señor  Don  Jua^ 
á  hacerlo  s  pues  con  solo  el  recelo  que  se  tenia  de  que 
pudiese  ser  ,  no  se  habia  hecho  otra  cosa  la  noche  ante* 
ceden  te  ,  mas  que  andar  escondiendo ,  y  llevando  á  los 
Conventos  los  caudales  j  y  alhajas  de  muchos  cortesanos, 
que  temían  el  golpe.  Llego  la  hora  de  juntarse  los  seño** 
.xl  xcs 


res  delHGobíeriio  ^  y  Habfe&<Í0  entrabo  en  ¿i  el  Conde 
de  Peñaranda  ,  Arzobispo  de  Toledo',  y  Vice-Candller 
de  Aragón ,  por  haberse  esotsado  el  Presidente  de  Casti- 
lla ,  y  haber  el  Nuncio  de  su  Santidad  embarazado  con 
alguna  maña  ^  y  aun  fuerza ,  que  no  viniese  á  ella  el  Pa- 
ái(c  Confesor  ^  que  para  este  efedo  tenia  jMre venida  hi  si^ 
ila ,  y  coche  en  su  casa ,  haciéndolo  quitar  el  Nuncio, 
porque  no  saliese  de  ella ,  y  executase  el  pueblo  y  lo  que 
el  señor  Don  Juan,  deseaba  ,  pues  con  la  vecindad  tan 
cercana  que  tenia  de  S.  A* »  se  aseguraban  de  qualquier 
resolución  en  este  particular ,  entraron  en  la  Junta  de 
Gobierno  el  Duque  del  Infanudo ,  y  el  Marques  del 
Carpió  I  y  hablaron  con  ios  señores  de  ella  con  toda 
resolución  $  y  habiéndose  salido  fuera  á  aguardar  la 
resQlucion  que  se  tobaba ,  fue  tanta  la  multitud  de  gen^^- 
te  que  se  juntó  en  Palacio  ,  que  no  es  ponderable  el  de*^ 
cirla  Tomóse  resolución  en  la  salida  del  Padre  Con*» 
fesor ,  y  en  que  fuese  luego  dentro  de  tres  horas  ,  dán« 
dolé  dos  mas  de  termino  del  tiempo  que  se  le  dio  á 
Afoliadas  para  su  garrote.  No  se  publicó  hasta  haber 
comido  la  Keyna  nuestra  -  señora ,  á  quien  se  le  dio 
cuenta  por  Don  Blasco,  de  Loyola  ^  que  llevaba  hecho 
•el  decreto  /que  con  muy*  buen  semblante  rubricó  &  M» 
diciendo  :  Que  nunc^^  babia  querido  mas  ^  que  lo  que  eonvl* 
nUse  y  y  fuese  del  servicio  de  Dios  \  y  que  si  convenia  ,  se 
executase  luego  V  y  «sí  le  honró  en  el  Decreto  con  toda 
•atención  ,  y  estimacioa  d&sn  ¡>ersoaa  ^  como  se  ve 
*Dor  el» 
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Ikcret0  di  la  RipM. nuestra  nlivik 
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Uan  Everardo  Nidaith ,  de.  la  compañía  de  Jesús ,  xbX 

-Confesor ,  del  Consejo  de  Estado  ^y  Inquisidor  General^ 

me  ha  suplicado  le  permita  retirarse  de  estos  rey  nos  j  y 

aunque  me  hallo  con  toda  la  satisfacción  debida  á  su 

•virtud,  y  otras  buenas  prendas,  que  concurren  en  su  per- 

-sona.s  y  del  zelo ,  y  atención  con  que  se  ha  empleado  en 

'  mi  real  servicio  :  atendiendo  á  susintancias ,  y  por  otras 

justas  consideraciones ,  he  venido  en  concederle  la  licen* 

'  cia  que  pide ,  para  poder  irs?  á  la  parce  que  k  pareciere. 

Y  deseando  sea  con  la  decencia  y  decoro  que  es  jus- 
to ,^y  solicitan  su  grado,  y  particulares  méritos ,  he  re- 
suelto se  ie  de  titulo  de. Embaxador  extraordinario  en 

■ 

Alemania,,  ó  Roma,  donde jeiigiese,  con  Kiencion  die 
todos  sus  puestos,  y  de  Jbo  que  goaa  con  ellos.  En  Madrid 
.  á  2  y  de  Febrero  de  1 669. 

Dio  cuenta  de  este  Decreto  Don  Blasco.de  Loyola^ 
.y  habiéndose  entendido  poi  toáw  #.  fué :  eliSe¿oT;Cardo- 
:  nal  Arzobispo jdé  Tdledd ,  y  el  Conde :  de  Pe&Manda  á 
(Verle  á.sajCfisa,o  y  ofrecerle  dinetos  para  el  viage^pero 
pareciendole  á  su  Em*  .que  podría  tener  embarazo  en  ¡k 
salida  ,  determinó  en  acabando  de  comer  volver  á  su  ca- 
sa^NÍomo  kx  l^izo  >.  llevaudo  consigcLsus  dos  sobrinos  Du- 
que de  Abcyro  y  Maqucda  ,iy  al  Marques  del  Carpió 
y  Eliche  >  y  habiendo  llegado  á  su  casa  con  dos  coches, 
le  arrancó  de  ella  coc^^la/breVtdilcg  que  pudo ,  porque  el 
concurso  que  se  habla  juntado  ,  y  se  iba  juntando  de  la 
agente,  era  .mucho,  y  se  ptelia.  temer,  qualquiet  desatibo 
.del  pueblo  ^  y  fúcmpenestet  k  buena  disposición  de  .su 
:£mixieDcia  9  y  su  .presencia  :p:^ra:qi)fi  ^no  Ife.^erdieséti  lel 

.sesptfto.  Llevaki£)ueficafial^4^^^^^^  su.£ái;im 

V  *  X  ca- 
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casa  del  Cura ,  asistido  de  su  familia  ,  y  dexando  la  ór« 
den  para  qoe  lefaese  sirviendo ,  asi  cotí  vii^éres ,  y  ro- 
pa de  S.  Em. ,  como  con  dineros  por  el  trecho  que  fuese 
marchando  por  el  Arzobispado.  Desde  allí  pasó  á  $an 
Agusjtin  el  día  siguiente  ,  donde  hizo  algunas  consuHas 
á  S.  M.  de  plazas  del  Consejo  de  Inquisición  ^  que  aun« 
que  ha  habido  algún  embarazo  en  el  cumplimiento ,  se 
pusieron  en  posesión  á  los  ele¿):os  por  haberse  conforman- 
do S.  M.  con  las  consultas.  Al  contrario  en  los  nombra-^ 
mientos  5]ue  Jiizo  de  Secretarías ,  y  otras  plazas  por  tí- 
tulos,  y  nombramientos  suyos ,  que  estos,  por  ahora  se 
han  quedado  en  el  ayre.  Alcanzóle  dentro  dd  Ar^sobi^- 
.pado  de  Toledo  la  mejced  que  S«  M»;  ( í)ios  la  guarde  )  le 
hizo  de  dos  mil  ducados  de  pensiones  para  que  repartiese 
con  sus  criados ,  que  puso  luego  en  execucion  ,  y  dicen 
rque  á  escá  le  acompañó  dds  4nU  xloblones^  que  taaibien 
Je  etívió  para  ei  camino.  Al  señor  Don  Juaa,  hallándb* 
Ác  ya-fuecá  de  est^  empeño ,  ;le  fueron  aquella  misma  tar- 
de á  visitar  el  Nuncio  de  su  Santidad ,  el  Duque  del 
Infantado ,  y  otros  muchos  señores ,  que  volvieron  á  sus 
casai^quella'  misma  tiocbe ,  habiendo  enterado  á  S.  A. 
'de'4:odK3>lo  que  teibia  jasado*  £1  dia  siguie;nre  escribió  i 
(S*  M**|'y  en  primeroLdrMadxi  seie  dio.  sespuesta  á  ella^^ 
^^ue  una  y  otea  escomo  se>igc|e. .     '  '  *  -  i 

-.    C»tA.  dil  stHor  Dm^^J^Bkm  pat'a  Ja^Reyns  muitr^^  ^ 

1'.-  .'  .-■.'.■.       •  .■  S;Et.Ñ'0'k  A¿  -     i  -  ■'■       •■•.:..';  ■:! 
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Abien()o  entendido  del  ^Nuncio  de  su  Ss^ntidad, 
iquei  V^.  M«  fi^e  ^ervixlai  de  mandar  satir  ^c  escbs  reynos 
.alnfadrcwjuan  £vecai?do  ^  ^n  conformidad'  de  la  «onsoHa 
rttni&irme  de  todos  ios  ^rioieiK^Tiibutiaies  y  Ministra, 

I  y 


i6y 
y  que  en  execocion  deloideQ  mi  de  V.  M»  ^rtió  ya; 
este  Rdigioso  de  esa  Corte  ,  juzgo,  de  mi  obligación 
ponerme  á  los  reales  pies  de  V.  M.  con  el  mayor,  rendir, 
miento ,  y  gozo  de  que  es  capaz  el  coraaíon  de  un  buen . 
vasallo  y  rindiendo-á  V.  M.  sumas  gracias  por  el  alegre 
dia  que  V.  M.  se  ha  dignado  dar  al  clamor  público  con. 
esta  acertada  y  útil  determinación  ;  de  que  fío  en  Dios 
que  asi  como  resultará  en  la  real  persona  de  V.  M«  un 
loor  inmortal  en  la  memoria  de  toda  la  Monarquía,  ha 
de  ver  V*  M.  tan  dichosos  sucesos  en  ella ,  que  la  rejti* 
tuyan  á  su  mayor  felicidad. 

Después  que  he  tenido  esta  noticia ,  me  ha  parecido 
conveniente  ir  á  Guadalaxara ,  para  desde  allí  represen- 
tar á  V.  M.  lo  que  se  me  ofrece  ,  y  debiendo  tanto  soli« 
citar  el  consuelo  de  postrarme  personalmente  á  los  reales 
pies  del  Rey  nuestro  señor,  y  de  V.  M» ,  suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  permitirme  cumplir  luego  con  este  obsequio 
tan  propio  de  mi  respeto ,  y  mayor  obligación.  Dio$ 
guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  hL  como  deseo ,  y  he  menes- 
ter. Torrejon  de  Ardoz  i  zó  de  Febrero  de  i6óp. 

i- 
RiJpuestM  /US.  At  á  kí  €í^H  Í€  S.  A. 

ON  Juan  de  Austria  mi  primo ,  del  Consejo  de 
Estado ,  General  de  la  Mar  ,  y  Gobernador  General  de 
toda5.  las  armas  marítimas ;  por  mano  del  Patriare^  de 
Alexandria ,  Nuncio  de  su  Santidad,  he  recibido  vuestra. 
cJUtta  de  x6  del  pasado  en  que  tostáis  sobre  venir  á  besar 
la  mano  al  Rey  mi  hijo,  y  á  mj.  Y  no  siendo  bien  que; 
lo  executeis  por  ahora ,  lo  escusareis ,  y  os  volvereis  4 
distancia  de  diez  ó  doce  leguas  de  la  Corte  ,  al  parage 
que  os  pareciere ,  por  lo  que  conviene  que  lo  cumpláis 
asú  Nuestro  señor  os  guarde  como  deseo.  De  Madrid  á 
.•./^.  Xa.  prl- 


primero  de  Marzo*  de  itftfp»  nTo  la  iCeyna* . 

i  Y  en  4  de  Marzo  el.  señor  Don  Jaaa  respondió  ¿ 
S»  M« ,  remitiendo  otra  carta  que  tenia  escrita ,  y  otra 
al  Marques  de  Ay  tona ,  con  que  se  dio  principio  á  nue» 
va  polvareda  s  y  porque  las  cartas  son  dignas  de  leerse, 
las  pongo  aquí ,  que  son  estas. 


E 


Carta  de  S.  A.  en  sa$is facción  de  la  a^ecedente,. 

SEÑORA. 


fSta  cártá ,  (  que  es  la  fue  se  sigue  )  pensaba  remitir  á 
las  reales  manos  de  V.  M. ,  quando  llego  á  las  mias  poc 
las  del  Nuncio  Apostólico  la  de  V.  M.  de>  primero,  en  res^ 
puesta  de  la  que  escribí  á  Y.  M.  á  z6  del  pasado.  Foc 
eHá  véO)  que  V.  M.  no  tiene  ít  bien  que  yo  llegue  por 
ahoír^  4  besar  la  mano  al  Rey  nuestro  señor  ^  y  á  V.  M» 
mo^iíkacioa  <^e  me  ha  sido  unto  mas  sensible ,  quan- 
xx>  menos  esperada  y  merecida.  Conño  en  que  la  breve« 
dad  coflT.que  V.  M.  me  permitirá  este  justo  consuelo^  y 
la  satisfacción  que  aguardan  los  grandes  ajamientos  que 
he  padeiSdo^  acf  editen  añ  ai  mandb  ^  que  ni  esteLÚitimo^ 
ni  los  antecedentes  ^  no  se  han  originado  de  disabor  de 
y^  M.  ázia  mi  persona  y  pues  siendo  todas  mis  acciones 
un  encaminadas  al  mayor  servicio  del  Rey  nuestra  scr 
Hor ,  ya  se  ve  quán  preciso  es ,  que  lo  sean  también  dei 
ée  V.  M.  Y  y  dfe  su  rval  gjisto.  £n  io  demás  jne  femw 
to  á-  lá  ca4:ta  kidusa,  y  á  la  que  en  vosi  insinué  al 
Nuncio  para  ^ue  lo  apusiese  en  la  noticia  de  V«r  iAj 
éuyá  C  R.  Pr  ScQ.  Tottcjon  dé  Ardoz  4  4  de  Mas*^ 
zo  de  i66jf^ 


:.  ,    'f 


Car- 


1^1 

CáTtA  (güt  es  la  qm  cita  la  anUudente)  para  5^  M, 


L 


SEÑORA^ 


AS  dilaciones  que  se  lian  interpuesto  en  responder-^ 
me  á  la  carta  ,  que  escribí  á  V.  M.  á  25  del  pasado  me. 
han  dado  lugar  para  formar  c$u  j  que  ofrecí  á  V,  M.  en». 
'  viar  desde  Guadalaxara  y  y  por  convenir  tanto  que  se  ga* 
nen  las  horas  en  la  deliberación  de  lo  que  contiene»  he  juz* 
gado  á  proposito  remitirla  á  V.  M.  desde  aquí ,  y  luego 
que  reciba  la  citada  respuesta  de  V.  M.  >  y  logre  el  con* 
suelo  que  he  solicitado ,  y  espero^  de  besar  k  mano  al 
Kcy  nuestro  señor  ^  y  á  Y.  M*  pasare  acia  aquella  ciu* 
dad  á  aguardar  la  de  esta  carta »  como  en  la  mia  dixe 
áV,M. 

Asistiendo  cerca  de  la  real  persona  de  V.  M.  ,  yj 
siendo  direftor  de  sus  soberanas  acciones  el  Padre  Juaa 
Everardo  (Confesor  que  fue  de  V.  M.)  toda  Espaaa  ^  y 
toda  la  Monarquía  á  una  voz  daban  por  imposible  el; 
remedió  de  su  honor ,  y  de  sus  males  5  peip  no  los  ali-- 
viará  la  salida  sola  del  Padre  Everardo  y  si  las  cesas  de 
hoy  en  adelante  no  tomaren  diferente  forma)  porqué 
con  la  ausencia  de  este  religioso ,  no  se  ha  conseguido 
mas  ,  que  restituir  á  España  su  petdídia  reputación ,  Un 
bertar  de  un  cautiverio  tan  duro  la  voluntad  santa  ^  y 
icGtd.  de  V.  M.  ^¡y  poner  en  términos  hábiles  >  y  posiblef 
la  publica  salud.  Y  así  ^  señora  ^  habiéndonos  quitado 
V.  M.  de  delante  y  con  tan  loable  >  y  exeo^plar  njagnaf 
fiimidad  este  estor vo  y.  y  introducido  coi)  esta  acción. .  e« 
los  corazones  de  todos  los  vasallos  del  Rey  nuestxQ  si> 
ñor  eternas  prendas  de  amor  ^  y  respeto  á  la  persona 
real  de  V.  M.  y  es  menester  que  los  frutos  que  todos  eUo| 
esperan  de  esta  gran  determinación  i.acjcediica las  üüHr 
daáes^  qjiie  en  ella  se  encief  san^      ,,j 


m         á 
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Estas  )is2go  consisten  en  considerar ,  que  la.  insopor- 
table carga,  y  exceso  de  tributos,  tiene  á  esta  Monar- 
quía en  términos  de  una  próxima  ruina  >  siendo  su  peso 
tai,  que  aún  fuerzas  para  ei  gemido  ie  faltan  >  y  así  c3 
ailvio  de  ellos  minorándolos  ,  y  poniéndolos  en  un  estar 
do  de  fácif  ,  y  unida  cobranza ,  no  solo  ^e  debe  á  la 
lastima ,  y  á  la  conciencia ,, sino  á  su  propia  conservación^ 
y  al  aumento  de  las  mismas  rentas  $  porque  es  máxima 
muy  errada  suponer  ,  que  iiacen  mas  ricos  á  los  Reyes  la 
multiplicidad  de  las  cargas  de  los  vasallos. 

La  igualdad  de  contribuir  en  los  que  fuesen  inescun 
sables ,  y  los  Suaves  medios  en  la  cobranza  de  lo  que 
frudtíficaren  ,  se  debe  observar,  y  pradicar  en  tal  forma, 
que  conozcan  acuden  á  lo  preciso  como  vasallos ,  y  .no 
á  lo  superfino  $  pues  ver  abundar  á  unos ,  quando  Ilo« 
fan- otros,  yqne  su  sudor  se  queda  por  la  mayor  par- 
te entre  los  arcaduces  por  donde  se  vierten  ,  .mulciplica. 
juntamente  su  desconsuelo,  tanto  mas  hallándose  hoy 
esta  Monarquía  en  una  paz  general ,  y  no  gozando  los. 
vasallos  el  fruto  de  ella ,  quando  tanto  lo  debían  c$^ 
perar. 

£1  reparo ,  y  reintegración  de  la  real  Hacienda  en  su 
buena  ,  y  atenta  economía  y  consumo  ,  pide  todo  el  cui« 
dado,  y  desvelo  del  Gobierno  para  alivio  de  las  calaml** 
dades  que  se  padecen,  y  de  los  accidentes^que  puedea 
sobrevenir. 

No  menos  debe  atenderse  á  la  buena  distribución  de 
las  oietcedes  ,  y  elección  de  los  empleos ,  en  que  tantai 
aveces  se  ha  visto  trastornada  la  equidad  de  las  justas 
^alanzas. 

La  milicia  (brazo  diestro  de  las  Monarquías)  está 
hoy  defraudada  de  aquella  grande  estimación  ,  y  pret 
núofr  que  lason^ebidos  e  instituidos  $  y  el  volverla  Já 
exaltar ,  será  medio  de  que  la  profesen  muchos  ^^  y  eot 
■   i-      "  '   '   trc 
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tie  ellos  los  3e  mqor  sangra ,  y  de  ^e  i$t¿  en  cbscipUna 
y  florezca.  > 

La  buena  y  reda  administración  de  justicia  |  es  taó 
^rincijKil  panto ,  que  pide  infatigable  cuidado  i  .siendo 
^cicf  to  j  que  Dios  castiga  pronto  y  visiblemente  sus  rer 
•tasaciones» 

-(  .  Nadadcfcsto  es  imposible  ^  si  no  se  quieren  mirar  4 
lesta  luz  j  como' se  ha  heclio  hasta  ahora  ^  y  consta  de  lo 
jnismo  que  el  Padre  Everatdo  sacó  á  ella  en  sus  papelea 
impresos  donde  dice :  Que  habiendo  procurado  con  mucho  ze* 
'lo  vencer  Jas  dificultades  >  que  se  ofrecían  para  aUviar  i  ¡h 
fwblos  de  tributos,  j  las  halló  V.  J£  tan  insuperables »  que  fue 
preciso  desistir  del  intento.  Máxima  impla,  escandalosísi- 
ma ,  y  falta  de  subsistencia  >  pues  de  ella  .se  debetá  in- 
1       ferir  no  $er  posible  este  alivio  de  cargas  >  y  quandb  .es-* 
/        to  es  tari  lexos  de  la  verdad  ,  se' sigue  que  jamas  se  trar 
tó. de  veras  de  ello  9  siendo  cierto  que  coa  buena  intet^ 
clon  se  puede  brevemente  disponer ,  y  executar  ^  y  qup 
,tstQ  debe  ser  preferido  á  otras  qualesquiera  convenien- 
cias políticas.  A  cuyo  fin  y  suplico  á  V.  Al.  rendidamente 
xon  toda  la  aflicción  ^  y  lastima  de  los.  pueblos  de  Casti- 
Ba  j  y  comoT)uien  las  ha  tocado,  con,  las  manos  «aas  iXir 
-mediatamente  en  mis  peregritiaciones  pof  ella  i  que  Y.»  M* 
se  sirva  de  nombrar  luego  una  Juma  de  los  m?iyt>i^$y 
mas  experimentados  y  zelosos  y  y  desapasionados;  Mini^ 
-iros ,  donde  por  único  ihs^itutojse  trateQ^estasjapajtfffías 
-dedia^  y.  de  noche;  se  oygañ*,  y  reciliap^  If^Si^fQff^ 
aciones  yt^papeles^  que  Á  este  intento  M  ivoscAtai^O  e/i 
leila :  y  :s¿bre  todos  los  puntos  dich<is ,  y  los  .4e<nas  qijp 
.CKuir rieren  á  la  alta  prudencia  de  V,  M^  s&ttnned  44&.r9- 
3olu4;iones  prontas  y  y  efedivas  que  pide  dtipiÜQWídCM^P 
-gcáv«s:  daños-v  para  .mayor  gloria  dtíi^Miesffcti^nqf^ 
ibi»n^ci^  fiobces.^  y. firme  consemraciocLdCíttffa^ AifiA?^-- 
tquío^qoeies  la^icoluoaaanasésiahlederaíAf*]:)  ;;no3  ¿z  -j 
L'^'j  La 


^  La  &ieñá  educá^ách  tt^LX^r  nuestro,  se&or  ( Dios  le 
guarde)  demás  de  ser  la  piedra  fundamental  de  las  dichas 
de  esta  Monarquía ,  y  en  que  no  puede  haber  leve  des* 
cuido  y  de  que  no  resulten  funestos  efedos  á  toda  eUa> 
tctiuicre  tanto  mayor  cuidado ,  quanto  S.  M.  (por  nuesf- 
tra  gran  desgracia  )  se  halla  hoy  sin  la  presencia ,  y  res- 
peto de  su  santo  Padre  $  siendo  común  el  natural  de  to- 
dos los  hombres  ,  quando  desde  la  tierna  edad  no  se 
corrije ,  instruye  ^  y  endereza.  Juzgo  importantísimo  que 
mande  V.  M.  aplicar  luego  los  medios  que  pudieren  sec 
«ñas  convenientes ,  y  eñcaces  á  estos  fines  >  creyendo  yo 
que  qualquiera  hora  que  se  difiriere,  será  de  sumo  perjui- 
cio al  general  interés  de  los  vasallos* 

Los  puestos  de  Inquisidor  general ,  y  Confesor  de 
V.  h/L  son  de  la  grande  suposición  que  se  sabe  y  y  impor- 
ta Inucho  poner  luego  en  ellos  sugetos  naturales ,  de^  tan 
TciéviaAtes  prendas  que  les  hagan  dignos .  de  estas,  altas 
dignidades  ;  y  que  quien  confesare  á  V.  M.  se  abstenga 
'  en  los  términos  de  este  Ministerio ,  sin  pasar  de  ellos  á 
la  introducion  y  manejo  de  negocios. 

'    Acuerdo  á  V.  M.  que  Don  Diego  de  Valladares:^ 

Obispo  de  Plaseocia ,  ñie  exaltado  al  puesto  de  Presidetir 

te  de  Castilla  ^  por  inmediata  dirección  del  Padre  Eve- 

tardo  I  que  se  estrenó  en  este  cargo  de  reftitud ,  y  de 

justicia  con  el  garrote  de  Malladas  j  habiendo  sido  el 

dánico  participe ,  consultor  y  y  dispositor,  que  aquel  B.e- 

"llgiosó^ligió  para; esta  acción  5  pudiéndose  decir,  que  bits- 

^có  ün^  'hombre  hecho  según  su  corazón :  que  en  rodólo 

'niemaS  ha-  manifestado  una  parcialidad  tan  xiega  á^ia.  el 

^Padüé  Bverardo  ^  y  sus  intereses ,  que  por  mantenerle  ^  y 

'maaieMrloshaf  despreciado  la  quietud  de  toda  Españs^ 

.  <ie^  ^6  SAQxecitn tes  .testigos  aquellas  escandalosas  má« 

*4|aiiiá¿|i«eon¥ÓcadoQes.,  y  movimieqtos.  con  qoepuso  á 

esta  Corte  slLttnes-i&  4el  gasado.;á  ios  ttmb|alQS  .de 

LA  una 


Olía  fi^alid^d  intpuafale,  contta  el  «speto  real  de  V.  M«  ^ 
y  la  ateodon.  dd  gobkcno  ^  y  Tdbuoales^  y  ¿lialmen-. 
te  f  que  el.  paiage  de  donde  le  sax:d  el  Badre  Eventrdo. 
pata  tos  supremos  asientos  en  que  koy  le  vemos  y  oimoa 
hablar  f  e&  tan  distante  de.  ellos ,  que  oe  nos  dexó  da«f 
dar  esta  monstrúosida/d.,  de  los;  inoefatos  á  que  se  ^nca-4 
minaba».  Mi  difamen  seria  ^  c^e .  Y^  M.  mandase  al 
Obispo  de  Plasencia^  que  se  vaya  ásu  iglesia ,  y  que 
ocupe  la  Pcosidencia  de  Cattitta  sugeta  digna  y  propor^ 
clonado  á  la  dl^cil  .calidad  de  los^  iiempos  >  y  me  atreve^ 
ría  á  aseguiiar.^  que  si  V.  hA^  .manda  coDsidtai  esto  com 
desapasionados  Ministros,  han  de  ser  del  mismo  parecería 
Estos  soii  >  señora.' y t. los  principales  puntx)S  »-  que 
por  ahora  me  ocurren  del  servicio,  dd  BLey  ^iiuestro  se« 
&or  y  y  del  común  de  éstos  reynos«  Coafío  que  V.  NU 
le servirá  de  coosiderarkiS[y  y  resolverlos  con.  la  breves 
dad.  que  han  menester^  y  pide  la  .g^oneral  in&pccdoa  ^  yj 
aunque^en  ttioguh  <iea^>o  füáUtzn  exceder  mis  proposU 
clones  de  aquellos  respetuosos  limites  que  se  deben  ala; 
xeal  persona  de  V.  M»  y  en  esto  he  juzga4a  con .  mayoi; 
tazón  y  que  no  es  bien  pasen  de  ellos  >  a^t  po^  ^usar 
<qttalqukia:n)Otí vo.de  turbación ,  comopoe  nó'dexar  eir 
duda  la  sinceridad  de  ipis  dcsíntere^aideei  fuies»  y  noios*^* 
ttar'^al  mundo  ^  que  voy  consecuente  en  io  que  he4dó» 
escf ibiendo  á  V.  M»  Si  ic  extcutáre  lo  que  .propongO|,i 
CQ^ráo  estos  rey  nos.  el  deseado  fruto  ^  de  la  ausencia 
del  Badre  Eyerardo  $  y  si  no  se  kiciete^se  conocerá  i  la> 
menos  mi  buen,  zelo  >  y  que  kodaviá  raeneoipsia ipdl^ 
QaciM  de  Píos  sobr^  nuestra^  cabeua.:. .  >:        ¡  m  .  J 

.  Exi.quaato  á / 1^  . reparadoA  de •  mi  hotior ^ en' taa^ 
diferentes  i^  inju$tas  maneras  ultrajado  ,   serla  mucha^ 
vi,  pcesi^incioeiit  y.  no  menos  ciilpabb  ¡mi  dcsconfinoi»''. 
zfk.  j  'fi  fNiS4S«iá|)cppoQci  á  V¿{  M<:vipdbddbateaíiiíedte«> 
y,  KMHitdctM^  .y.  ..M^  jsabq  á  .qiié  grados  ^i^h.  ie»^t 
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tendido  las^Q  (tazones  qtfese:n\e1iaD  hecho  y  y  la  pa^ 
bUcidad  con  qacse  Jian  afedado*  Todo  lo  pongo  en  Is^ 
reáks  manos  de  V«  M.  como  debo ,  y  he  ofrecido  en  mis 
cartas  antecedentes ,  con  gran  confianza  de  que  esta  mis- 
ma franqueza ,  Mbre  los  demás  motivos  ^  y  razones  que 
hay  para  que  Y.'  M.  me  honre  j^  y  £ivorezca  mochó^ 
ño  estrechará  el  caudal  de  su  magnifieenda,  y^que  V«  M. 
se  servirá  de  tomar  en  estas  materias  tales ,  y  tan  prontos 
temperamentos ,  que  acredhen  esta  misma  confianza  ^  é 
introdilzcan  en  mi  ánimo  el  consuelo ,  y  quietud  de  que 
iKcesita^  después  de  unas  agitaciones  taii  turbulentas ,  y 
sin. ejemplar*  •  \'    . 

Si  V.  M*  no  tuviere  i^  bien  4e  mandaj:  al  Presidente 
de  Castilla*!  que  se  retire  de  este  puesto  ,  estoy  en  pre« 
cusa  obligación  de  duplicar  i  -V.  JA.  (por  lo  que  dexo  di-» 
cfao  de  este  sugeto ,  y  por  lo  que  me  consta  cooperó  á  mi 
ruina  en  todos  los  antedécentes  >  y  sabseqüentibs  á  mi  in« 
tratada  pris&on)  que  V*  M^me  haga  la  justicia' de  Viútt^ 
k  desde  hoy  en  lúdante  por  sospechoso  en  quánto  me 
perteneciere,  y  como  á  tal  no  permita  V*  A(.  que  tenga' 
noticia  9  parte ,  ni  asistencia  en  materia  d  negocio  en  q\i& 
se  oyere  mi. nombre)^  JÓ  me  pudiere  tocar  álreQüL  ó  jindir* 
redámente  de  quálquier  gáferd ,  qif e  sea  ó  del  servicio» 
de'  V.  M.f  o  de  mi  personal  interés  $  pretextando  yo  c^w 
instancia  delante  del  Tribunal  de  Dibs  siempre  que  por 
V.  M»  (lo  que  no  creo)  ó  por  la  suya  pública ,  ó  reserva*» 
deúnente  se  conii;^viniert  nen  a4go  i  eila^  pues  (como  Vai' 
di^hQ)es> de:  justicia  innegable  á  qüaiqiiierfV4isalIo.  i* 

La  misma  recusadoo ,  y  con  las  propias  expresione#/< 
y  palabras  debo  en  conciencia  hacer  ^  y  hago  tocante  al 
Marques  de  Ay  tona  s  d  qual  no  solo  ha  hallado  en  la 
su^a  ensanches  paca  fraguar ,  y  solicíttir  mi  perdición  en 
estofe  lUf imite  láiicés  ^rsiáó  paras  kaAiersc  e^^merad^o  en  ser 
míictnti^cü»  ¿t  Jjafiexibk  «opuesto  'ia  *  ^uatiHfi»  hst<podido^* 
.,»  ;  y  mos- 


i6y 
moscrario  ^  antes  y  despue»  de  la  maerte  del  Rey  nucs^ 
tta  seaor  (que  ^tá  en  el  ciclo)  piocucando  hacerme  pa*» 
sar  en  el  concepto  de  &  M«  >  y  eo  el  común  ,  por  poco 
seguro  en  lo  mas  sagrado  de  la  fidelidad  ^  ambicioso» 
violento  ^  y  otras  falsas  imposturas  de  que  dexo  á  Dios  el 
juicio  9  quando  fuete  su  voluntad  declararle. Él  guarde  la 
>  C  R.  P.  de  V.  NL  como  deseo »  y  he  menester.  Tocrejoa 
de  Ardoz  á  i®  de  Mano  de  2669^ 


Carta  para  el  Marques  de  Jftaikk 
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Orque  sefKi  V.  £¿  de  mt ,  antes  de  otros  »  la  justkíf 
que  he  pedido  ala  Re  y  na  nuestra  señora  ^  le  remico  in^ 
dusa  copia  de  lo  que  hoy  escribo  i  S.  M«  creyendo  yo, 
que  solo  esta  diligencia  podia  afianzar  el  olvido  de  lo  que 
siemj^e  ha  obrado  Y%  £.  centra  mí ,  y  la  amistad  que 
en  todos  tiempos  lie  deseado  mostrarle  i  la  qual  hallará 
de  hoy  mas  V..E.  muy  fina^  en  quantas  ocasiones  qui- 
siere experimentarla  >  porque,  mi  desabor  no  ha  sido  nun* 
ca  contra  su  persona  ^  sino  contra  su$  di£bmenes.  Dios 
de  á  V.  £.  mucha  salud  ^  y  vida  con  toda  la  felicidad  , 
que  se  desea. Tor rejón  de  Ardbz  ¿4 de  Marzo.de  1669.^ 
Don  Juan. 

Mucho  sintieron  estas  cartas  f  y  hicieron  gran  bate- 
ría en  los  pocos  afedos  del  señor  Don  Juan ,  con  que  ayu<- 
daron  á  que  la  Reyna  nuestra  señora  le  respondiese  coa 
alguna  severidad ;  y  aunque  no  pongo  aquí  la  carta  de 
S.  M.  y  pongo  la  que  el  señor  Don  Juan  respondió  á  ella 
desde  Guadalaxara  $  donde  se  habla  retirado ,  y  otra  al 
Nuncio  de  su  Santidad ,  y  al  Cardenal  Arzobispo  de  To* 
ledo ;  que  por  ellas  se  ve  lo  que  se  le  habla  escrito ,  y  16. 
sucedido  en  el  intermedio. 

Ya  C*r- 


t^ 


Qstta  dclulíor  Don  Joan  escrita  4/  Nunch  4i  su  Samidad 
«  tn  10  df  MoTM  de  166^^ 
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Ara  qae  V.  S.  L  t$t¿  en  caetíU  de  todo  lo  qot  Vd! 
áKurtíendo  en  los  negocios  presentes  >,  le  envío  inclusas 
copias  de  una  carta ,  que  recibí  ayer  de  la  Reyna  mi  stñ 
ñora  I  y  4e  la  respuesta  que  ¿e  dado  á  ella  ,  sobre  que 
hará  V.  S«  i.  «d  joicia  que  siu  prudencia  le  d!£táre  5  por- 
que yo  no  se  que  decir  ,  ni  que  pensar,  sino  pedir  á  Dios 
que  nos  alumbre  i  todos  para  que  la  perfección  detesta, 
glande  cttra  1  actedhe  ;serde  arriba  y  y  baxac  del  Padce. 
iie  las  lumbres/ 

Acuerdo  á  V.  &  L  que  me  aseguro ,  y  -ofreció  repe* 
tidas  veces  ^  que  el  Padre  Everardo  dentro  de  dos  ó  tres 
días  después  del  de  su  partida  >  haria  renunciación  de  sus 
«puestos  voluntaria  ,  ó  in voluntariamente ,  y  que  V.  S.  h 
tenia  instru-cnentos  para  desempeñarse  de  esto.  Que  se 
pondria  en  libertad  al  hermaiio  de  mi  Secietario  luego 
que  yo  partiese  de  Torrejoa ,  y  qiK  ájustac ia  V.  S.  I.  con 
IDon  Blasco  de  Loyola  el  que  enmendase  ti  equivoco  á 
4a  sifi  razón  de  no  'Continuarme  les  títulos  >  y  la  propie- 
dad  del  gobierno  de  Flandes  que  el  Rey  mi  señor  ( que 
-está  en  ^  cieb)  medeicé  $  y  quedispondtía  la  satisfac- 
-cien  pa)?a  «1  Comisario  general  Don  Juan  de  Nobales, 
que  por  haber  venido  conmigo ,  i«Khalla  sin  puesto  y  sin 
honra*  Que  dispondría  V.S.  I.  el  punto  de  mi  seguridad, 
y  4a  dé  todos  40$  que  me  han  segtiido^  afíanzándol» 
4?on  la  íntei^posicion  ,  y  -empeño  de  su  Santidad  j,  y  de 
•y.  S,  !•  en  su  nombre» 

X>e  todo  esto  ^  y  de  k>  <|ue  dlx^  Y.  S»  I.  sobre  mis 
if^nrticulares  intereses  le  hago  «memoria ,  no  por  recon- 
venir á  y.  ^  L  con  que  en  nada  de  cUo  (siendo  ^n  Justos 
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y  cocerme  á  rason)  se  haya  dado  hasta  la  hora  presente 
la  oieBor  muescra  de  execucion  ,  ni  poc  decir  á  Y.  S.  L 
que  yo  no  he  vuelco  á  hablar  palabra  en  estos  puntos 
en  fe  de  que  V«  S.  L  los  tieee  á  su  cargo  y  ni  tampoco 
p«t  imaginar  que  ha  estado  mas  de  su  parte  ,  sino  para 
que  V.  S.  1.  repare  en  el  modo  coa  que  se  procede  >  y  si 
^s  buen  camino  de  confiar  »  el  Saltar  á  todo  lo  que  se 
ofrece,  y  que  después  de  haber  conseguido  el  apartarme 
4k  esa  veciiidad  (sin  hablarme  entonces  palabra  en  la  se- 
paración déla  escolta)  se  me  inste  ahora  intempestivamcn* 
se  á  ello»  Vuelvo  á  -decir  á  V.  S.  L  que  no  se  que  decir, 
si  <:omprehendo  que  se  pretende  de  mi  s  y  que  Dios  nos 
^lumbre  f  y  ^uacde  iV^S.L  muchos  anos.  =  Don  Juan« 

Otra  cárté  á  k  JUyna  nuestra  uHora. 


SEÑOBJL 

JLJL^  recibido  la  real  carta  de  V.  M.  de  8  del  corriente, 
en  que  se  sirve  V.  AL  decirme  haber  Negado  á  su  reales 
nanos  las  mias  antecedentes  de  primero ,  y  quatroj  y 
q«e  aunqoe  coniaenen  oráximas  propias  de  mi  zelo  ,  no 
fmede  V.  M.  dexar  de  extrañar  el  teroHno  ^  y  ia  ocasión 
en  que  las  propongo.  Que  según  lo  que  tantas  veces  be 
suplicado  y  y  escrito  ^  era  la  salida  del  Confesor  de  V*  M« 
el  único  t>b)eto  de  todas  mis  detnandas.  Que  parece  muy 
impropio  el  que  yo  detenga  esta  escoha ,  y  hacer  nuevas, 
y  tan  importantes  proposiciones.  Y  que  consultando  mi 
gran  obligación  a4  servicio  del  Rey  ^  ha  acordado  V.  M. 
remitir  mis  <artas  á  los  Consejos ,  y  Junta  de<jobiernOy 
y  que  sobre  su  parecer  formará  V.  M«  la  resolución  mas 
conveniente*  Estos  son  los  puntos  que  contiene  la  carta  de 
Y»  ML  á  que  satisfiíK  por  la  misma  órdeo. 
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Eo  el  primera  de  haber  cwragado  V.  M.  eí  t¿cmloO| 

la  ocasión  de  rois  proposiciones,  debo  decir  á  V.  M.quc 
de  oiuclio  sentimiento  para  roí  el  no  liabcrlas  sabido 
¡iplícar  al  mayor  agrado  de  V.  M.i  cj  qual  procurare, 
y  deseare  siempre  j  pero  la  ocasión  ,  señora  ,  no  acierto  ¿ 
hallarla  impropia ,  pues  en  lo  que  tanto  conviene  ai  ser- 
vicio de  Dioí ,  al  del  Rey  nuestro  señor  ,  y  á  lo  público^ 
creí,  y  creo  que  qualquiera  dia  de  dil;gicion  ,  es  perdida 
considerable.  AI  segundo  punto  de  que  el  único  objeta 
de  todas  mis  demandas  era  la  salida  del  Confesor  dp 
y.  M.  respondo ,  que  no  p];esun:io  haya  incoñseqüencia 
entre  lo  que  anticipadamente  iie  escrito ,  y  lo  .que  des* 
pues  he  representado  á  V.  M.  $  pues  el  deseo  de  procucac 
el  publico  beneñcio  de  la  Monarquía ,  es  una  obligaciotí 
tan  natural  é  inseparable  de  las  mías ,  que  quando  no 
fuese  quien  soy  ,  solo  por  el  carader  ordinario  de  Mí- 
nistro ,  debia  ( en  estrechos  términos  de  conciencia  )  £ 
vista  de  las  comunes  lastimas  y  desordenes  ,  suplicar  a 
y.  M.  se  sirviese  de  mandarlas  reconocer  y  remedian 
que  es  solo  lo  que  he  hecho  s^n  mas  empeño  ,  que  el 
de  una  humilde  representación  ^  quando  es  tan  manifies-r 
to  á  qualquiera  juicio ,  que  la  salida  del  Padre  Everardo 
(aunque  ha  sido  la  disposición  esencial  para  el  alivio  de 
nuestros  daños)  no  será  por  sí  sola  el  total  remedio  de 
ellos.  La  recusación  de  dos  Ministros  (conocidos  de  mí» 
y  de  todos  por  declarados  opuestos  míos)  tampoco  con* 
ttadice  á  lo  que  hasta  ahora  se  me  ha  oído  s  aotcs  ios 
antiguos ,  y  nuevos  motivos ,  que  á  cada  paso  tengo  pa«» 
ra  echar  mano  de  esta  natural  defensa ,  la  hacen  mas 
inescusable  en  la  reda  justicia  de  V.  M. ,  y  menos  dis- 
pensable  en  mi  instancia.  La  satisfacción  particular  de 
mis  ajamientos ,  y  ultrajes,  sabe V.M.  que  la  he  conside* 
rado  siempre  subseqüente ala  ausencia  del  Padre  Everar- 
do ,  y  inseparable  de  V.  M.  y  su  justificación,  Al  tercero 

pun- 
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pbnro  dcqnc  parece  impropio  tetener  esta  escolta  ^  y  ha« 
tCT  nuevaSy  y.  tan  importantes  proposiciones ,  digo ,  que 
ttíngo  muy  sensible  mortificación  de  ver ,  que  se  pretenda 
hallar  concordancia  entre  dos  cosas  tan.  distintas  >  pues 
^mas  pudo  pensar  mi  atención ,  y  respeto  á  V«  M«  en  ha« 
cer  prenda  de  la  asistencia  de  la  gente  >  para  que  V.  M« 
diese  á  mis  súplicas  breves ,  ó  mas  favorables  resolucio- 
nes (suposición  que  me  hace  horror  sdlo  el  pronunciar- 
Ja ,  y  mucho  mayor  desconsuelo  el  juzgar  capaz  de  ta- 
les impresiones  al  soberano  concepto  de  V.  M.).  £1  quaí- 
io  punto  de  que  consultándolo  con  mi  gran  obligacidh 
al  servicio  del  Rey ,  licencie  estas  tres  compañías  y  úit¿ 
á,  V.  M.  que  quando  el  Cardenal  de  Aragón ,  y  el  Nun^ 
cío  estuvieron  conmigo  en  Torrejon  hablindome  sobre 
este  particular ,  les  respondí :  Qui  estaba  en  apartarlas  áf 
MI  y  luego  que  supiese  haber  salido  de  España  el  Padre  Eve^ , 
T^do'hpero  que  noptrmitia  mi  propia  seguridad  j  que  lo  exe^ 
^litase  antes ,  porque  ene  debían  ser  muy  sospechosas  la  lenti^ 
pudyjf  pausas  de  su  cansino  ^  lafúhkca  voz,  de  que  se  ha  de  de^ 
tener  en  él  á  hacer  no  se  qui  exercuiosj  y  las  justas  premisas^ 
^  tengo  para  pensar  en  que  shientras  no  sacare  los  pies  de 
esos  reynoSj  no  ha  de  acabar  de  perder  la  esperanza  de  vol^ 
ver  á  ellos  y  y  al  exer cielo  de  los  puestos  de  que  blasona  con^' 
servar  la  propiedad  i  y  que  mi  perdición  es  lo  que  mas  le  pue^ 
de  facilitar  este  intento.  Esto  mismo  represento  áV.  M.,  y 
escribo  mas  difusamente  sobre  ello  al  Cardenal  Aragón, 
lio  dudando  que  V.rM.  se  servirá  de  tener  á  bien,  que  yo . 
me  asegure  de  estos  recelos  por  los  pocos  dias  que  tarda- 
ría el  llegarme:  el  aviso  de  que  este  religioso  está  fuera 
de  Espafia ,  en  conformidad  de  lo  que  declare  al  Carde- 
nal ,  y  al  Nuncio.  La  deliberación  de  V.  M.  en  querer 
©ir  á  los  Consejos,  y  Junta  de  Gobierno  sobre  el  conté- 
de  mis  cartas, es  muydigna  de  lasuma  prudencia  de 
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V.  M.|  y  yo  fio  ík  la  <!e  tan  zdosos  Ministros,  que  Ui 
mostrarán  á  todas  luces  de  tan  importantes  y  útiles»  Diof 
guarde  la  C.  R«  P.  de  V.  h^  Gaudaiaxara  á  zo  de  Ma^j 

Zo  de  i66^. 
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rScaodo  para  responder  á  la  carta  de  V.  Enu  de  8í 

del  corriente ,  se  apareció  aquí  Don  Diego  Correa  (muy. 

de  correo)  con  la  que  se  le  ebtregó  para  mí  de  la  Reynsit 

nuestra  seaora*  Y  remitícndome  en  mi  respuesta  á  lo  que. 

escribo  á  V»  fim*  sobre  el  punto  de  la  separación  de  mi 

escolta  y  debo  a^ocdaí:  á  Y.  £m.  la  claridad  con  que  le 

ifisinue »  que  no  podia  ajustacme  (  en  conciencia  )  á  der^ 

«fia  mientras  lel  Padre  Everardo  pisase  tierra  de  £spa«, 

fia  s  pero  que  escaba  can  ea  conocimiento  de  juzgarla; 

inútil  desde  la  hora  en  que  Mcibiese  esta  noticia ,  que 

por  ganarlas^  pensaba  disponer  los  medios  para  que  se. 

me  anticipase  ^  como  con  efedo  lo  execut4Í  s  y  que  en  es« 

ta  £onsequcncia  y  suposición,  habiéndome  escrito  S.  .M«; 

áTorrejon.|  que  tenia  por  conveniente  me  alejase  algo 

mas  de  esta  Corte ,  no  se  me  habló  palabra  en  el  parti* , 

culaiT  de  despedir  esta  gente*  Ahora  veo ,  que  sobre  mi . 

pronta  obediencia ,  sobre  eMesayrey.y  dj^scoosuelo  de^ 

liábecseme  negado  el  besar  las  maiios^á  sus  Magesiades:: 

sobre  todos  estos  lances ,  intenipesriva  >  y  arrebatada*. 

mente  se  me  quiere  maniatar  t  con  el  enemigo  todavia> 

de  puertas  adentro  de  casa  i  y  en  can  breves  términos  de 

verle  fuera  de  ella^  si  no$e  le  Sjiifirese  ande  de  exercicio 

en  cjcercicips*  Y»  ^fn.;COA»idfir^<¡fiQ  s^.grap  jijúcio  la9: 

con- 
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afirmando  á  V^  £ai«.  coif  \^.  .veodad  que  pcofitto ,  que  CS) 
taba  I  y  estoy  aún  en  Jo  que  le  dixe  ^  y  ofrecí  en  .TQn:e!f 
jon  y  Y  qae  qaandq  ilcgi»  á  .aiis  ipaoot  dsta  cana^  de 
S.  NLf  ten^A  dispuesto  .escribis. -.otra  á  Doo  filascp,  d^ 
•layóla,  dicieodoie^  que.atenroiáxioe  ya  se^ podía. e$pe« 
xar  por  4Usd.aviso  de:  habec  ealido  de  £spaña  el  Padte 
fverardoy  seiia  bien  ir  disgonteado.ias  óakoes  para  la 
jnarcha  de  estas  compaai^ai  y  .que  suplicase  'i  &  AL  en 
mLoombre.  se  enviasen. á.pafages^y^bnde  (iwiáieo  algún 
jiiivio  y  en  atención  i  ha|>e£  venido  ounmigo  ^.y  i  las  fa4* 
Ügas  de  tan  largo  y  desacomodado  viage.. .        /    ...  i 

£sio  es  en^quanto  á  csce  pnnto ,  en  .^ue^  no  espero 
se  me  quiera  atropellar  indebidamente;  Ahora  diré  ¿á 
iY«£audo  quaoto gusto., me  fue.sii.cartaxúiadaporbi 
muestras  y  q;ie.me  tiáe  4^  la  buena  .salud ,  que  fon  tant 
to  cariño  deseo  siempre  goze  V«  Em..  Yo  .presumo  qte 
:el  haber  visto  y« ;£m.  la  nUa  de  mano  ageoa  ^.le  dio  mo« 
tlvo  para  tenerla  por  mas  judicial  de  lo  que  en  sí  era*  Lt 
jculpa  tuvo  una  gran  yaqueqa  ^  y  yo  la  lendria^mayor  .,^i 
no  acertase  á  conocer  lo  que  de  todas  maneras  debo  í.  y 
cspeDa.dtber:áy»'£ái.  váxjiüeii  guarde  Dios  cbmo  jleseo^ 
jGnadalaxara  io.de:Jyiarfcode'i/9ctfp*  ..;    ..  ...         ./:  fi 

Con  esta  (cartaf  huba  muchos  Consejos  y  Juntas  coa 
quienes  se  confirió  su  c)>nteni4o  $  .pero  esto  fue  con  tan^ 
to  secfiero  i^que.ho^se  teiüa^q  ei.vu^o  notada  «de  k>  que 
pasaba ,  .ya  piochabej:  prevenido  üLstñoc  Pon:  Juai^.ise 
cribiese  con  xccaco  ^  y  V*  porqu^  sip^hs^a^  fxevjeiriiiQ^eil 
la  Cobachuela  se  tuviese  cuidado  5CO0  jel  sigilo  en  leatai 
materias  >  y  así  se  ordenó  1  que  ninguno,  entrase  qck  ella^ 
sino  los  Secretarios,  y  Oficiales ,  y  por  est^.razon  vse^lit 
negó  ia  lshrtrada.a^lí  Quq^edfeiP^s^aink  ^y  Á  algun0S)Mi- 
Disu4s.  rB^eáuUó.ded^ta»  60n&»en^i»S;íl  que  d  iCacdenaH 
AraM>bisp9  4j^JolQdo  fuetea. Í4H»da^  cqi> 

.:  Z  efec- 
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egbdo  lo  hit^f  y  «&biirjgra»i.'^di&Í^d  ajusta  rah.  S.  A^  qatf 

desfHiliese  la  escolta  que  cenia  y  dando  S»  A^  ana.  paga ,  y 
otra;  su  £m«  á  toda  la  gente  y  y  la  envió  d  Cardenal  á 
arlojará-la  Mancha  por.su  cuenta  por  un  poco  de  tien^- 
-  po  jipara  qoetcónvaleDiesendelvíage  tan  lairgo.y  y  pudi¿- 
scq  coaaigoa  aUvio[valverse'á£)^taluña^'.Con  esto  vol- 
vió stt  Em.  miiy  contento  /  y  corrió  por  ñxsy^  que  .qocí- 
áaba  ya  todo  ajustado ,  y  qfie  en  virtud  de  las  instcuc« 
cioaes  y  que  ilcvábade  $.  M. ,  babia  ajustado,  con  S.  A» 
los-bapittdósi^sigaiemeri^quq  eran  los  misoios  quc^  d 
Nuncio  4Cf  $4  SantidaKÍl  habla  ^aájustado  canda  ,&éyna 

nuestíaseñora*.      I    :..  ,^.  :  -     '.: 

c  QueS;  M.  en  conformidad  de  la  merced  (que-  S.  M» 
que  Dios  goze  )  hizo  al  señor  Don  Juan  de  Austria  sa 
hijO)  lo  k^ malve  ct  gobierno  igcneral  de.  los  £stados  -de 
f laudes ^^  oofi  (odó&  los*  título^  y  y  hosnores  quq  ;las  ti»vo 
ttísefiacjlnfante/Cariaiál.'  i:         .  : 

-  *  Que  S. rM<  jempeáó  su  real  palabra  ,  de  que  el  Padre 
Everacdo  renunciarla  luegoi  todos  los  puestos  que  tie* 
he^y  y  ocDpQien  £spañ^ ,  y  quc.nó  volverla  en  su  vida 
á  ella,    -    ;.:/;•';:  ;/,;-  .    .     t   •...:■':■     . 

•  '  .Que^desdé  luego  ipaoda,  y  «dícclar^. por  recusados 
al  Presidente  de  Castilla^  y  al  ^Marques  de  Ay  tona  en  to^ 
á^^  las  materias  mayares  y  menores,  que  lo  fueren  del  se- 
ñor Don.  Juan  de  Ausí  ría* 

.  .  Que  todófrtos  papelea  /:y 'decretos  hechor  icootra  el 
señor  Don  Jua»' desde  i^  de^'O^ubre.  áú^  zup,  pasado 
hasta faoy^ sexon^pah-^  y  se  airanq^^n  de  los  xegisciroa 
Y  así  inii>mo,«qüe  en  ningún  tiempo  se  pueda  hacer  cargó 
ií  ninguno  delos-qne  han  sido  sus  parciales  en  todoaf 
ios^reynós  de  Espida  ¿  i  :  • 

-■  'i  Que  á  los  cat)ofl('y'  (Mhkdos^^e  lo  han  'asistido^  selles 
haga  bueho  el  tiemfi¿i  y  «lUáld^  ie«riáío- servido  hecko^n 
camj^a&í^al  J^^/'^iéeisfMieiiot^-^'^i  ^^^  .  ^  •  il.    /  J.     > 


Qiw  dt  sefíot  Don  Jiisul  tenc^  ibnritad  ác  Hvlr  ^  f 
«istic  en  su  casa^  y  £iiaiIUa  ca  .la  parce  qise  Je  pa^^ 
meciere.  -  ,  .  • 

Que  la  Jiitita  para  el  alivio  de  Jos  vasallos  se  emfrfe* 
se  desde  lago  ^  con  obligación  de  admitir  codos  los  pape^' 
les  de  particulares  |  y  apuatamieacos  de  Jos.  pueblos,  yr. 
ciudades.  .  *.      1 

Que  dc^e.hoy  en  adelante  escusará  SjM.  elf  nalurf 
cec  merced  de  algún  Habito  de  las  eres  Ordenes  Militad 
Tcs^  sino  á  los  que  efeótivamence  estuvieren ,  ó  hubieren  * 
servido  diez.aaos  en  los  cxercicos^  presidios^  y  armadas 
del  Rey  noeitro  señor  ^  en.  los  quaies.  se»  proveerán '.  lia 
J^ocoaüendas  de  dichas  Orden»  ^  así  como  ñierea  vacan>i 
do  desde  hoy  $  y. que  pedirá  á  su  Santidad  Bula^particolar 
p^a  q\xc  en  ningún  tiempo  se  pueda  hacer  al  contrario^^ 
con  consideración  á  que  se  recobre  el  valoc  demasiado  coa 
que  tíizn  contribuyendo  los  vasallos* 
-     Que  S.  M«  da  su  real  palabra  dice¿bimente  á  su.San*' 
tídad  para  la  seguridad  de  la  persona  xleL  señor  Don 
Juan  de  t  Austria  ^  y.  dé  mandar  cumplir  y  y  guardar 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  préseme ^  y  refiBrida 
tratado* 

'     Parece  que  estos  tratados  fueron  ciertos^ según  lo !que 
el  señor  Donjuán  escribió  áS.  M«^  yKii-ncio  dCi  ssf 
;  cuyas  cartas  son  estaSé  '  ^ 

I.  • 

Fara  U  Sejma  mustr^  setkrék 
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Indor  humildes  gracias  á  V.  M*(y  todos  estos  rey^ 
fios  lo  deben  hacer)  ptMt  la  prontitud  ^  y  benignidad  coa 
que ;«( ba  servido  .V..M«idev€ODde^iccVder  coo  mis  süpli¿# 
^as»  mandando  V«  M«  ^ue  se  forme  la  JunU  5ii}e.propu4 


^ 


sfiV.  M.  ¿n  km  catfa  de-füiíaadráe  ¿itc  ^t^vk  bxsjtnes 
qvLC  CQ  sü^  dlgof  y.  nadie  púBde  du^air^que  la  gran  iñ*- 
tcligcncia  ,  y  zelo  dé  los  Ministros  ,  que  la  componen^ 
desempeñará  á  V.  M.  en  la  común  espeáacioh  lan  aban* 
dantemente^que  muy  aprisa  se  liallen  los  vasallos  con  el 
á|i\tto  deque  tanco:  necesitan  ^  y. cor  cadas  de  raiz  todas^ 
las  ^desordenes,  superfluidades,  y  usurpaciones  con  que^ 
hacitz  aquí  st'hí  visto  baxa^ada:  la  ^ticia ,  desconcertar 
da  Ix  buena  política  «en  todas  siis  partes ,  y  destruida* 
la  i  real  Bacjcnda.:  á  todo  lo  qual  se  debe  creer ,  que 
V.  M«  se  s^r viraje  contribuir  ,.  no  por  los  otedios  y  ca« 
mino6. hasta  aliora  iniuilmente  cursados^  sino  por  otras- 
may  extraordinarios  y.eñcaces.  Así  se  lo  prometen  todos^ 
y/ sobre  esta  stíave  confianza ,  reposan  sus  afligidos  cora-»' 
!Fones  )  como  el  mío  en  la  de  haber  hecho  quanto ,  según 
s  ,^  me  ha  parecido  obligación  y  deuda. 
También  me  incumbe  la  de  dar  humildes  gracias  4* 
V.  M..par  d  gran. favor  de  haber  atendido  á  mis  repre« 
senudoñes  en  el  particular  de  la  milicia ,  y  de  lo!^  que 
la  profesan ,.  asegurándome  V.  M.  que  se  dignará  de  te*, 
ner  muy  presente esfta  materia,  y  que  se  cuidará  con 
particular  aplicación  de  honrarlos  ,  como  es  tan  justo  y: 
debido*  Haiáse  diligencia  para  reconocer  si  se  halla  entre 
los  papekstjdc'mis  ^Secreuiias  el  que  acerca  de  esto  di  al^ 
Rey  nuestro  señor  (que  está  en  el  cielo)  para  remitirle  k 
V«  h/íé  como  me  lo  manda  s  aunque  me  lo  hace  dudar  el 
continuo  movimiJeoto^n  que  han  andado  de  tantos  me« 
ses  á  esta  partea  pero  todo  se  viene  tan  á  los  ojos,  que  nin* 
guna  luz  (quándo  esta io^tildicse  ser)  hará  falu. 

Lo  que  V.  M.  se  ha  dignado  responderme  en  qu€ríf 
40  á  la  bueni  ediica4:i¿n  del  Rey  nuestro  señor  (  Dios, 
k  giiarde)  me  pone  cti  segui;a  esperanza  ,  y  consuelo  do 
qii^lieaiof  de  ver  efeftos  may^nfiarines  á  este  imfQíi^üi\i 
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•  No  debo  menor  reconocimiento"  á  V.  M.  por  haber • 
me  concedido  ias  dos  recusaciones  en  la  forma  que  la  so- 
pliqueáV.  M. 

En  quanto  á  mis  particulares)  quedo  también  suma» 
mente  obligado  á  la  favorable,  y  benigna  disposición  con 
que  y.  M.  se  sirve  decirme  está  de  corresponder  á  mi 
Confianza  en  esta  parte f  y  habiéndolo  puesto  yo  todo  en 
sus  reales  manos  (como  en  mis  cartas  antecedentes  he  di« 
cha}  no  me  queda  que  hacer  mas  que  repetirlo ,  y  espe* 
rarlo  de  su. real  magnanimidad.  Y  porque  el  otro  dia  me 
escribió  el  Nuncio  de  su  Santidad  ,  que  hablanda  coiv 
V.  M.  de  ias  cosas  de  Fiandes ,  se  le  habia  dicho  por  su 
leül  orden,  que  siempre  qué  no  se  dudase  que  yo  lo  po- 
dria  tener  por  pretexto  para  alexarme ,  se  hallaría  medio 
para  disponerme  la  posesión  del  gobierno  de  aquellos  es« 
tados  $  debo  decir  á  V.  M,  que  esta  misma  razonable 
presunción  ,  que  se  insinuó  al  Nuncio  de  orden  de  V.  M. 
me  puede  servir  á  mí  de  recuesta ,  y  dar  á  conocer  á 
iV»  M.  y  y  á  todos  el  justo  motivo ,  que  me  asiste  para  mi- 
larlo  al  mismo  viso ,  y  daime  por  escusado  de  ello  en  la 
ocasión  presente. 

.  £1  último  trance  ,  y  no  menos  considerable  punto 
porque  debo  postrarme  á  los  reates  pies  de  V.  M.  es  la. 
declaración  que  V.  M.  se  sirve  hacer  debaxo  de  su  fe ,  y- 
palSibra  real ,  de  que  no  será  hecha  mdestia  alguna  en 
ks  personas ,  honores  y  haciendas  >  á  mí ,  ni  á  quantos 
tn  k»  pasadas  ocurrencias  han  seguido  mis  didamenes,r 
áKi-dtl  servicio  del  Rey  nuestro  señor ,  y  bien  de  sus  rey* 
lloí^ratificafKlo  V.fM.  el  seguro  de  esta  indemnidad, con* 
dar  expresa  palabra  de  ello  al  sumo  Pontífice ,  y  con  per« 
ftitir  al  Pacriatca.de  Alexandría  ^  su  Nuncio  en  esa  Cor-^ 
te ,  que  en  nombre  de  su  Santidad ,  y  en  virtud  de  la 
Seal  palabra  recibida  úc  V«  M.  me  la  dc'^de  partede  sa 
IBeatitud  y  como  lo  ha  cxaciitad^  ea  Cac<a  que*  m^  ha^ 


csvrito  con  dala  de  25.  de  este.  Y  aunque  por  lo  que  me 
toca  nunca  juzgarla  yo  necesario  mas  resguarda  ^  que  la. 
justiñcaclon  inseparable  de  V.  M. ,  y  de  mis  prócedtmlen* 
tos  $  con  todo  eso  me  ha  bidode  toda  estimación  este  fa« 
vor ,  por  lo  que  mira  á  los  demás  ^  que  con  el  mismo  zeloi 
ban  concurrido  conmigo  á  esas  materias. 

Por  todo  esto  me  Inclino  rendidamente  á.los  reales, 
pies  de  V.  M.  remitiéndome  al  Cardenal  Aragón,  por  cu«, 
yo  medio  dirijo  á  V.  M.  este  despactio.  Dios  guarde  la 
C#  K^*  P«  de  V.  M.  como  deseo  y  he  menester.  Guadalaxa* 
X¿  á  3 1  de  Marzo  de  x  56p.  =^  Don  J uaiu 
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Tara  el  NuñQiQ  ii  su  SMtídadm 
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Untas  llegaron  á  mis  tnanos  las  dos  eartas  de  V.  S.  íji 
de  2  5  de  este ,  y  juzgo  le  escuso  la  molestia  de  oir  dos 
veces  una  misma  cosa ,  con  enviar  á  V.  S.  I.  esa  copia  de 
la  que  escribo  á  la  reyna  mi  señora  ^  por  lo  qual ,  y  poc' 
lo  que  insinuará  á  V.  S.  I.  de  mi  parte  quien  le  entregare 
¿sta  I  quedará  plenamente  Informado  de  quanto  yo  pu-^ 
4lera  decirle  en  ella ,  con  que  resumiré  esta^  lineas  á  la 
gustosa  y  estimable  aceptación  que  hago  de  la  palabra 
de  Indemnidadi  que  y..S.  I.  me  da  en  nombre  de  su  San«^ 
tldad  ,  y  en  virtud  de  la  que  he  recibido  de  la  Reyna 
mi  señora :  y  asjmlsníio  xle  la  repetida  seguxidad  1  que  ea 
el  propio  nombre  de  su  Beatitud  me  >  ha  expresada 
V.  S.  L  en  Torrejon  ,  y  en  otras  .ocasiones  t  de  que  db 
j^adre  Everardo  dexarla  sus  puestos ,.  y  OO;  volverla  4 
los  dominios  del  Rey  mi  señor  ^quedando  yo  siempre^ 
con  nuevos  motivos  de  rendado  obsequio  y  reverencia  á 
9a  Santidad ,  y  de  especial  agradecimiento  ¿  V^  S*  I.  y  i 
quien  guarde  Dios  machos  finos.  Giudalaxaca  i  31  dfi 
i/Utio  d^i6S,p.  =;  Don  Ju*n^      .  :  .;  4. ;    .  .  i. 
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Bien  se  aMendi<i ,  ^c  coa  et  gaseo  que  su  Em.  ha-* 

vuelto  9  y  con  lo  que  contienen  estas  cartas  /queda^ 
xia  todo  ajustado  i  y  con  gran  quietud  de  ánimo  todost 
pero  lu¿go  se  empezó 'á  dudar  de  la  materia,  porque 
^utique  se  formó  la  Junta  para  tratar  de  los  alivios  de  la 
'Monarquía  y  nada  se  efe^uó  ^  diciendo ,  no  se^onfor* 
'0iáb4  U  Junta  de  Gobierno  con  lo  que  su  Enu  ^abia 
ajustado;  cosa  que  dio  nuevo  motivo  á  los  juicios  de  los 
hombres  para  discurrir ,  y  mas  quando  su  £m.  se  retiró 
ú  Alcalá  estando  sangrado  |  y  átxói  xódqk  con  gran 
xksconsuelo,  por  estar  asegurados  deque  hablaba  coa 
toda  verdad  y  claridad.  ^ 

A  este  tiempo  se  atravesaron  la  Semana  Santa  i  y 
Fasqua  de  Resurrección ,  con  que  cesó  todo  rumor  de 
inquietud  ,  y  mas  sabiendo  que  S.  A.  í  para  con  mas 
quietud  hacer  los  exercicios  de  su  obligación  católica,^ 
«e  hablar  retirado  á  san  Bartolomé  de  Luplana,'que  es 
^a  Convento  de  Monges  Gerónimos ,  dos  leguas  de 
Guadalaxara.  Fue  mucha  la  gente  que  acudió  á  ver  á 
S.  A.  y  y  muchas  mas  las  limosnas  que  allí  hlza  Pasadas 
4as  fiestas,  ,se  volvió  á  la  Ciudad  i  y  aunque  en  la  Cor- 
te.en  este  tiempo  no  sé  habla  cesado  de  trabajar  en  la 
Joota  de  aliviq» ,  que  así  se  llamaba  la  que  se  habla  fori- 
mado ,  compuesta  de  estos  sugetos :  £1  Presidente  de 
Castilla  y  el  Cardenal  Arzobispo,  Don  Antonio  de  Con- 
itreras  I  el  Conde  xle  Villaumbrosa ,  y  £>on  Antonio 
-MBosall:^  i  todos  tres  del  Consejo  Real  de  Castilla  >  y 
del  Consejo  de  Hacienda  Don  Lope  de  los  Ríos  ^  Presi^ 
"donte,  y  Don.  Manuel  Pantoja,  Don  Gerónimo  de  san 
-Vítores,  y  el  Secretario  Don  Andrés  de  Villarán:  por 
la  Villa*  de  Madrid  el  Corregidor  Don  Francisco  Herré- 
fa  Enciquez ,  Ñuño  de.Guzmah ,  Vizconde  de  FradenU 
jlayDon  Joséf  de  ReynaUe  y  Ayala,  Regidor,  y  el 
«Masques  ÁeTtncí&i[,  deLCoáscjo  de  Guerras  y  estos  se* 
-I  :  .  ñó- 
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4ores  redbieroo  .muchos  i^pde^y  ({ue  ^tecoo*  dilerentcs 
{)ersonas  de  buen  juicio  |  que  gasearon  d  tiempo  t  y  d, 
entendimiento  eo  sus  discursos  i  hasta  ahora  han  üt 
do  de  poco  provecho ,  pues  no  se  ha  comido  resol  uciofi 
,en  ningún  alivio  }  creyéndose  que  en  lo  de  .adelante  se. 
tendría  con  el  alegrón,  q|ie  recibió  el  pueblp  en  el  1>^U^ 

tOf  que  scpubiicQ  eo  }o  de  Abril  de  este  ano ,.  que  es 
este, 

Rtiumen  de  hs  pMnt^s  qut  eontUmn  trn  Decretos  4é 

¡a  ReynA  nuesPr^  señara  ,  sis  feches  en  ^o  de  Abril  di 

i66p  y   remitidos  al  Consejo   de.  Usseienda  f   dQnde   st 

'  publicaron  i  y  mandaron  dar  cumplimiento  i  di, 

que  se  están  despachando  lat  / 

Qdulas^. 

E:      ',:• 
N  los  Jaros  comimestos  de  medias  Annatas  cesoná<* 

lias  ,  y  descesLones  de  los  créditos  de  baxa  moneda  j  y 

de  libranzas  decretadas ,  se  descuenten  quince  por  cientQ 

demás  de  la  media  Annata. 

Los  gages  en  la  nomina  de  los  Conscps ,  ^se  conser^ 
ven  á  los  que  sirven ,  y  á  los  jubilados >  y  se  reduzcan 
número  como  yayan  muriendo ,  á  ios,  que  debe  habetu 
según  las  últimas  reformaciones. '  i 

Los  cien  mil  maravedís  de  gages ,  solo  se  continúeá' 
á  los  doce  Secretarios  mas  antiguos  honorarios ,  y  cesen 
Jos  demás  i  y  tainbíen  las  casas  de  Aposento  j  que  estu>^ 
yicrén  en  la  nomina  por.  este  cítulo.  > 

'  £1  iiúmero  de  los.  QficialeSi ,  y  sueldos  de  ias  Secre*^ 
tarias  de  Estado  y  Guerra ,  se  reduzcan  á  lo  que  confor^ 
me  á  la  última  reformación  debieron  tener :  y  todas  las 
demás  plazas  acrecentadas  á.título  de  supemumerarias^ 
ó  en  otra  forma ^  y  sueldq^  que  se  hubieren,  crecido^ 
queden  reformadas ,  y  extinguidas^^  pagándose  ea  lajno^ 


i8t 
mina  á  los  que  se  cónseryareti  ¡  lo  que  fuere  salario ,  y 
ayuda  de  cosu  ordinaria ,  que  se  reputa  por  tal ;  ex« 
cluyendose  lo  que  gozaren  por  casas  de  Aposento  ^  que 
esto  lo  hayan  de  cobrar  en  los  efedos  que  antes. 

Que  los  Aposentadores  se  reduzcan  á  nueve  coa 
exercicio  ,  y  gagps »  y  los  demás  queden  reformados  ea 
uno  y  otro  hasta  que  por  su  grado  entren. 

Lo  que  se  libra  á  los  demás  Oficiales  de  las  otras  Se- 
cretarías y  y  de  la  Cámara  ,  y  Hacienda ,  se  continúe  ^  y 
á  los  demás  Oficiales  inferiores. 

Todas  las  mercedes ,  que  se  gozan  con  pretexto  de 
*  malario ,  .ó  sin  ¿1 ,  cesen. 

Los  quatro  derechos  de  uno  por  ciento  se  unan ,  y 
y  corran  debaxo  de  un  nombre  ^  y  arrendamiento  >  y  se 
haga  lo  mkiúó  en  todas  las  Sisas  de  Millones. 

£n  los  oficios  comprados  en  las  Ciudades ,  que  tie- 
nen voto  en  Cortes  ^  y  en  las  otras  Ciudades  grandes, 
cabezas  de  partido ,  3é  queda  miriindo  lo  que  se  deba 
disponer  para  remediar  el  daño ,  que  resulta  de  su  Con- 
servación ;  y  que  las  demás  villas  y  lugares^del'reyno  ce- 
sen desde  luego  en  el  uso  de  ellos  s  quedando  reducido^ 
su  gobierno  á  la  forma  qué  tenia  huta  el  año  de  6^0 
.  que  se  empezar 00  á  vender  i  y  se  de  satisfacción  á  los  io- 
-teresados.  Y. se  rnaada ,  que  en  nigua  tiempo  se  consuW 
te  ni  proponga  enagenácion  ni  venta  de  semejantes  ofi* 
tíos  con  ningún  pretexto  ,  aunque  sea  con  consenti- 
miento expreso  del  réyxio  junto  en  Cortes,  por  porrogan 
'don  de  los  servicios  hechos  ó  que  se  hicieren. 
;  ^te  Decreto  dio  grande,  alegría  al  J?uebla,  atinque 
-también  dio  que  llorar  á  muchos  ,  porque  los  unos  pen- 
saban se  trataba  de  remediar  el  mundo  $  y  los  otros  que 
:iio> hablan  de  tener  .que  comer.  $  pero  todo  cesó  apriesa^ 
queseo  los^primeros de Mayo.dmpezaron  á  bzxar  reseo- 
-va»  á  diíoiciites  p¿csQoas^e  ^us.  reatas  vit^Llidasi^-  en  que 
í  -Ir         *  Aa  w. 
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tuyietotí  gran  parte  los.favoies  ^  y  inteUgei^ias }  y  asi  se 
ha  quedado  en  este  estado  sm  la  eútoca  cxecucion  que  se 
espejaba  ^  sino  es  las  pobres  viudas  ^  y  otros  miserables, 
sin  pasar  adelante  en  los  alivios  ^  que  cada  dia  esperaba 
el  pueblo.  Y .  viendo  todos  que  el  señor  Don  Juan  calla- 
l>a  tanto ,  y  que  se  trataba  de  que  se  pusiese  ,eQ  execu- 
cion  una  Coronelía  ^  que  dexó  dispuesta  el  Padre  £verac«- 
do  I  de  que  hizo  ÍS«  M.  merced  de  Coronel  a1  Marques 
de  A  y  tona ,  la  que  se  empezó  á  formar  :  tuvo  de  todo 
noticia  el  señor  Don  Juan  ,  y  de  un  papelón  que  entre 
otros  dio  el  Príncipe  de  Barbanzon  á  S.  M«>  y  •viendo  que 
no  se  trataba  de  remediar  nada,  en  $  d^  Mayo  escribió  á  • 
S.  M.  y  á  Don  Blasco  de  Loyola  estas  cartas* 

Carta  que  el  señor  Donjuán  de  Austria  escribió  á  ¡a  Rey  na 

smestra  señora. 


A 
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todos  consta  la  moderación^  y  la  reverencia  á  V,  M» 
'  con  que  he  dirigido  mis.  acciones  ^  y  mis  pasos  en  las^ 
ocurrencias  pasadas.  Llegue  á  Torrejon  á  acelerar  la  sali- 
da de  estos  reynos  del  Padre  Everardo  $  y  habiéndonos 
-concedido  Dios  nuestro  señor ,  y ,  V»  M.  con  tanta  brevü^ 
dad  y  y  quietud  este  gran  beneficio  ,  tenido  generalmenh 
-te  de  Minitros,  Nobleza ,  y  Pueblo  por  importantísimo 
«fara  el  remedio  y  bien  universal ,  suplique  rendidamen* 
te  á  V.  M.  fuese  servida  de  concederme  la  permisión  de 
qpostcacnia  á  los  reales  pies  del  Rey  nue&tro  señor  ^  y  de 
V.  M«  para  dar  á  V«  M.  personales  gracias  por  esta  hot^- 
la,  hecha  en  mi  á  toda  España ,  y  cumplir  con  dos  obli* 
¿aciones  tan  precisas  y  deseadas.  Y.  M.  me  negó  este 
-consuelo  con  la  sequedad ,  que  se  ve  en  su  real  carta  de 
J¿  de  It^Laczo^.i  que  me  ajuste  con 4iiega^auQquemor« 
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tifícada  Gibedfencia.  Ordeoóníe  después  V.  M.  que  me  re«i : 
tirase  á  diez  ó  doce  leguas  de  la  Corte :  y  si  bien  codsí««. 
dere  9  que  este  genero  de  destíerro  era  sin  causa  alguna,  i 
y  tan  en  deshonor  mió ,  convine  en  el  ,  y  obedecí  al . 
punto ,  para  que  el  mundo  viese  mi  gran  resignación  at 
real  gusto  de  V.  M.  y  la  malignidad  no  tuvieise  motivo 
d^decir  1  que  volvia  sobre  mi  justicia  quandp  tac  halla- ' 
ba  con  aquellos  pocos  cáballosá  quien  ella  misma  habia 
psetenclido  imponer  nombre  de  armas  ,  y  de  tropas  for- 
nudables.  Salí  de  Torrqon  ,  quedando  V*  M.  en  incell- 
gpncia  de*que  me  secia  preciso  retener  la  escolta  que 
ttaia  y  hasta  que  recibiese  aviso  de  haber  pasado  el  Padre. 
.  Everardo  las  fronteras  de  España»  y  quando  esta  noticia' 
se  podía  esperar  cada  dia ,  envió  V.  AL  á  Guadalaxaca 
aceleradamente  (  y  contra  lo  mismo  que  V.  M.  acababa 
de  consentir  ) ,  al  General  de  la  caballaría  D.  Diego  Cor^ 
rea  con  caru  en  que  ordenaba  V.  M.  licenciase  al  punto 
la  escolta,  y  Don  Diego  traia  orden  para  que  si  ponia  eti 
cUo  dificultad  ó  dilación ,  la  diese  á  los  capitanes  de  que 
se  apartasen  de  flu\  pena  de  desleales,  e  inobedientes.  Doír 
Diego  Correa  con  su  prudencia ,  ó  con  el  conocí  mienta 
de  mi  razón ,  hizo  á  V.  M.  el  servicio  de  no  partir  de 
carrera  á  la  literal  obediencia  de  sus  intepdones'i;  y  ha^ 
Uiendo  dado  cuenta  ai  Cardenal  Aragón  {que  fue  el  me-* 
dio  pof  donde  las  recibió)  de  lo  que  yo  le  habla  insinúa-^ 
do  y  na  solo  no  se  desistió  de  la  demanda,  sino  resolvió 
y.  M. ,  que  el  Cardenal  viniese  á  lo  mismo  para  que  la 
autoridad ,  y  las  circunstancias  del  sugeto ,  hiciesen  mas 
ruidosa  la  negativa ,  que  se  presumía  darla  yo  á  ella, 
según  los  lances  antecedentes  ,  fácil  es  de  advertir  \  que  , 
todas  estas  repetidas  instancias ,  y  empeños  00  miraban 
á  otro  fin ,  que  á  el  de  reducirme  á  estrechos  de  desespe- 
ración ,  quando  se  hacian  por  una  cosa  j  que  dentro  de 
quatro  itia,s  (muy  pocos  menos  fueron  los  <iue  tsiidé  en 
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saber  la  salida  de  España  del  Padre  Everardo)  la  kabtá. 
de  execatar  yo  mismo  ^  según  el  termiao  que  me  habla 
impuesto )  y  V.  M.  aceptado.  Con  todo  eso  ^  para  dar  la 
última  prueba  de  mi  obediencia  ,  y  acabar  de  enmude* 
cer  á  la.  malicia  (si  esto  es  posible)  execute  lo  que  V.  M« 
me  ordenaba  j  quedándome  atadas  las  manos^  y  sin  de*, 
fensa  alguna ,  contra  otra  injusta  violencia  semejante  ü 
la  de  24  de  O&übre^  no  pudiendo  yo  ahora  estar  coa 
menos  recelos  de  ella ,  que  entonces  á  vista  de  lo  ^ue  se 
obra  conmigo.  Repetí  en  aquella  ocasión  á  V.  M.  con  el 
Cardenal  de  Aragón  la  suplica  del  permiso  dt  llegar  á. 
los  t>l^s  del  Rey  nuestro  señor ,  y  de  Y.  M. ,  y  la  resti« 
tudon  de  los  títulos  de  la  propiedad  del  Gobierno  xle 
Elandcis ,  Borgoña ,  y  Arloes ,  que  el  Rey  mi  señor  (que 
está  en  el  cielo)  me  habia  dexado ,  y  de  que  tan  violen* 
tamente  fui  desposeído.  La  respuesta  que  merecieron  es* 
tas  dos  humildes  instancias  j  fue  la  primera  darme  en 
fostró  con  la  misma  negativa  s  y  esto  aun  no  por  carta 
dé  V;  M.  para  mí ,  sino  del  Cardenal  Aragón ,  y  con 
|>alabras  no  menos  desabridas ,  que  la  antecedente  i  en 
que  se  incluía  el  realce  de  mayor  dis£ivor  y  qué  se  pue- 
de hacer  á  una  persona  como  yo ,  escusándose  V.  NL* 
de!  escribirme  ,  y  dándomelo  así  á  enteader  r  manifiesta* 
mente  para, mayor  mortificación  mia^  por  medio  del  mis» 
mo  Cardenal  s  como  si  yo  pudiese  ser  digno  jamas  de  tal 
desprecio.  A  la  segunda  súplica  se  me  pretendió  satisfa- 
cer con  motivos  diferentes  de  la  verdad  en  el  hecho ,  co* 
mo  todo  consta  por  el  papel  incluso  ^  en  qué  estáccH. 
piado  lo  que  el  Cardenal  Aragón  me  dixo ,  de  orden  do 
V.  M.  sobre  este,  punto  y  19Í  respuesta. 

Esto  eSf  señora,  lo  que  mi  respeto 9  y  obligación  han 
executado ,  y  lo  que  conmigo  se  empezó  á  hacer  después, 
de  la  salida  del  Padre  Everardo.  Y  no  pongo  en  el  núme-¿ 
10  de  las  sinrazones  recibidas  en  este  tiempp  ,  la  3de  no 
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haberse  querido  V.  M.  conformar  con  machos  zelosos 
Ministros ,  que  fueron  de  parecer  ,  que  Y.  M«  mandase 
que  las  materias  de  los  alivios  ^  y  remedios  públicos  ,  se 
tratasen  con  mi  presencia  ^  y  dirección  $  porque  si  bien 
en  el  zelo »  y  buen  deseo  estoy  cierto  delante  de  Dios^ 
i|oe  nadie  me  escedia^  en  la  habilidad^  y  en  la  inteligenciaf 
conozco  que  me- pasará  qualquiexa  $  demas.de  que,  como 
en  esta  materia  podrían  misr  émulos  fingir  algún  intereS| 
ó  ambición  (de  que  por  la  divina  misericordia  estoy  bien  * 
Ubre),  no  debo  faüacer  ofensa  personal  ^  lo  que  quizas  pon- 
dría haber  sido  xlesgracia  pública. 

Si  hubiera  parado  aqui  la  violencia  de  las  deliberar 
dones  que  el  Marques  de  Ay tona  ha  sugerido  á  V.~.M* 
con  aquella  antigua  ^  y  terca  antipatía  con  que  siempre 
ha  deseado  mi  aniquilación  y  todos  nos  podíamos  dar  por 
satisfechos  I  aunque  yo  pusiese. en  ello  tanta  parte  de  mi 
honor  y  seguridad  >  .pero  si  han  pasado  tan  adelante  Ut 
máximas,  apasionadas  de.  este  sugeto  ,  y  la  desmedida  aA? 
sia  de  su  particular  odio  6  vei^aoza ,  d  precio  de  toda  Ift 
quietud  de  España^  que  desde  el  supremo  Ministra^ 
hasta  el  desdichado  trabajador  las.  vitupieran^  en  él  grado 
que.hoy  se  ve  eaisombrAr  al  mundo,,  y  poner  las  co^as 
^  los  umbralen  de  up  ia^timpso  {vecipiclo*.  Dexo  ahora 
á^:pmíáa$zf  Isis  resoluciocies  llenas  de  daños  y  reparos> 
de  enáaquecer  de vgente  de  guerra  las  fronteras  de  estos 
ley  tíos  para  bloquear ,  ó  sitiar  con  ellas  á  la  Corte,  comp 
sucederá,  en  llegando  á  los  qsianeles  destinados  en  sus  cctf 
canias  .lat-tropas  qiue  se  han  enviado  á.  llamar  de  dife?< 
¿entes(par:tQS$;y  ]^i99  al  últioip.  extremo  de  la  ceguedad» 
y  del  escaodalb  qfi^^ncierra  jen  sí  la  éprmacion  de.  un 
monstruQQíO  cuerpo  de  inCanteria ,  dentro  de  las  tapias  de 
Madrid,  conpi  expecM^o  titulo  de  Reg|«ñenro  de  laguán 
da.del.Rey,  y,lít^l?cfiw  deCpíoneJ  de  fste  Regimiento 
eft(lMar^i»«9  d.e  AlfXw^*  Y  empcz^ndp  ppr  el  Regimien. 
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tO|  d%Oy  qué  silos  fliayores  ¿tiemigos  de  está  Monarquía,^ 
y  del  nombre  Español  lo  habieran  .pensado ,  .admirariá 
yo  $u  gran  sutileza^  porque  no  me  parece  que  en  una  sola; 
acción  se  pueden  luber  emprendido  tantos  géneros  de 
inconvenientes  como  en  esta ,.  no  menos  contra  k  honra) 
4e  la  Qacion  ^  y  buena  disciplina  militar  ^  que  contra  ia> 
economía 9  la  buena  política^el  reposo,  y  seguridad  pá-j 
blica.  Y  aunque  todos  los  Consejos  ^  y  la  villa  de  Madrid» 
'  han  representado  á  Y.  M.  los  gra vesr  daños ,  que  han  de 
resultar  (  si  se  lleva  adelante  esta  resolución  )  con  tanta 
acierto ,  y  zelo ,  que  nunca  acertare  yo  á  Imitarlo  $  coa) 
todo  eso.  diré  yo  á  ¥•  M.  (movido  del  mió)  algo  de  lo  que 
entiendo  de  la  maceria.  j 

Ó  este  K.egimientp  ha  de  quedar  en  la  Corte  >  óosl^ 
Sár  á  alguna  de  l^s  fronteras.  Sí  á  esto  último  y  con  de- 
cir que  el  ^to  juicio  del  Rey  nuestro  seAor  (  que  está  en 
fil  cielo)  aconsejado  d^  sus  pcimefQS  Generales  ^ly  Mi- 
nistros (  en  que.  entró  taiBbien  la  cortedad  de  mí  di¿bi-^ 
fben  )  la>teforni6i  enr  qvatto  días  i  á  vista  de  grandísimos 
estorbos ,  que  este  privilegiado  cuerpo  originaba  en  su» 
cxercjtos ,  jquedan  bastantemente  ponderados  los  daños 
de  deshacer '  poj:  ^horist  aquella  aeoédáda  deliberación .  do 
S0k  Si  hade  qujedar;en  Iviadrid  ^  den^su$ contornos^ 
l^oiíay  inQonve{!ülente  que  nó^r^stre  tras-sí  yCoko  taé 
prudentemente  ^áice  la  Villa  en  los  veiQte  capítulos  de 
su  consulta ;  porque  en  primer  li%ar  ofende  en  el  ültinaa* 
'grado4  la  innata  ñdelidad  de  los  JEspañoi(SS ,  y^destruye 
ia  mayor  grandeza  de  siís  &e^4  y  tio  'que  más'pdndó<« 
xan  todas  las  naciones  extratigérás  ^  és4^  gran-  seguridad 
con  que  viven  en  él  amor ,  y  reveremii^  de  sus  vasallos^ 
palabras  qiie  con  ternura  tfyeron  muchos- ponderar  k 
&  M.  f  cotejando  ^ta  conñanza  cotí  {oi  resguardos  de 
<>tfos  Frínélpefs  ^  y  teístas^  Coronadas;  Y  esta  ofensa  es  pre«* 
•ciso  que  pen^rs  hasta>«ki'ma9^vivo44^coráaóo  en'<ittal^ 
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qaler  biicb  Español  j  cdnsusne  la- hacienda  sin  p;avechO| 

4)uando  por  falta  de  ella  está  pcreriendo  la  gpnte  dt 

guecra  en  todas  Usfron tetas ,  y  en  panicular  Ja  de  Ca* 

taluña ,  como  ocularmente  acabo  de  reconocer  ry  no 

solo  se  debilitarán  Las  fronteras  por  el  caudal  que  se 

les  quita  ^  sino  por  la  gente  que  de  ellas  viendrán  á 

iisentar  plaza  en  el  Regimiento  con  esji^fanza  de  mayoc 

pagas  inconveniente  que  se  verá  á  cadaipaso  wn'en  Itt 

levas  ordinarias  j  solo  por  el  cebo  del  véstidiUo  que  én 

ellas  se  les  dá  $  cuyo  motivo ,  entre  otros  muy  principan 

jes  I  obligo  al  Rey  nuestro  señor  ( qjae  está  en: el  cielo) 

á  resdver  el  año  de  63  sobre  consultad  de  las  Juntas 

nque  se  tenían  en  mi  presencia  ^  que!  por  ningan.'acdden«- 

te  se  liiciesen  levas  dentro  de  la  Gortc>  y  as¿  se  ofreció 

Ja  Villa  de  Madrid  (  si  yo  no.  me  acuerdo  mal )  á  no  ar«- 

tlnconar  en  Madrid  con  este  Regimiento  un  gran  número 

de  Oñciales  ,  que  en. Cataluña  serian  de  mucho  útU^ 

bien  pagados ,  y  se  podrian  ejercitar  en  la  disciplina  de 

la  guerra  ^  qnando  en  la  Corte  ser virian  solo  de  peso  ^  y. 

embarazo  con  sus  personas  presentes» 

La  libertad  militar ,  inseparable  de  está  profesión^ 
ha  de  poner  cada  día  en  riesgo  de.>  perderse  Madrid ,  é 
ias  partes  donde  alojaren:  l9s.soidadoa^  con  el  ocio  de  un 
iioartelí  demás  de  que  las  desordenes ,  especialmente  eñ 
su  gente  nueva »  apena»  son  escusábles.  Y  en  fin  ,  quan^ 
ido  en  lá  formación  de  este  Regimiento  no  =  hubiese  mat 
xeparo  ^  que  ei  hacerse  lo  que  en  memoria  de  hombres 
tío  se  ha  .visto  en  Castilla.,.  Ócomcí. pondera  muy  bien  ia 
^illa  )  l^a^sca  para  aconsejan  que^  sé  eseuse  ,.  aún.  quando 
Ibesen  de  .diferente  sentir  todos  los  Minütros  y  Tri^ 
Üuaales.  <     . 

¿Pues  qu<f  será  >  señora ,  quando  ia  parte  desintere*^ 

-sadadél  de  la  Junta^etGobierno  ^eLXjonsc^o  de  Estado^ 

el  real  de  Castilla ,  y  la  Villa  de  Madrid ,  con  protextás 
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xa  voz  y  y  ¿n  escrito^  ^tánsupUcandó  á  V.  M.  tenga  £ 
iiieo  y  qae.no  prevaleaxran  en  este  caso  los  fines  partica*. 
4aix&  contra  la  conveniencia  común  r  qaando  tanta  no;- 
bleza  celosa  y  y  bien  intencionada ,  y  todos  los  pueblos 
tlaman  lo  mismo  ^  y  vituperan  que  en  vez  de  aliviarlos 
ide  sus.  miserias  ^  se  intentan  nuevos  modos  d^  ^ravia¿-i 
ios  ^  y  afligirlos  ?  A  que  jx  añaden  las  repetidas  ^  y  pa^ 
Ciérnales  instancias  que  sobre  io  mismo  ha  hecho  á  V.  M. 
lel  Sumo  Pontífice  por  medio  de  su  Nuncio  en  esa  Cor?-, 
te  9  de  que  me  avisa  en  carta  de  17  del  pasado. 

Paso  ahora  á  la  elección  de  Coronel  y  que  es  el  qué 
tiene  por.  .principal  fin  mi  destrucción;  motivo ,  que  por 
^  me  .obliga  á  estarhucnilde  instanfia ;  siendo  repugnan* 
ttaá  *la  razón  el  v^r  que  ponga  V.  M.  el  mando  de  esta 
•gente  de  guerra  en  las  .manos  de  quien ,  á  fuerza  de  a& 
justicia  y  acaba  V.  i^  de  darme  por  recusado  y  sospc^ 
xhoso  en  quanto  direftamenté  me  pudiere  tocar  ,  y 
guando  ¿I  ^coa  tan  denigcativas  palabras ,  como  á  toátís 
xqnsta ,  tío  dexa  dudar  la  animosidad  con  que  se  ha  der 
clarado  por  mi  adversario.  ¿  Podráse  creer  esto  en  di 
tiempo  venidero  de  un  ánimo  piadoso  y  justo  como  el 
de.  V.  M«?  No  por  cierto  j  ni  aún  viéndolo .  ahqra^  s¿ 
^jporsuadirmie  á  clléx<  Sigúese  para  la  ultima  pruebadjC  iii 
intención  con  que  sexibra.ácia  miporsona^  el  haibec 
•mandado  marchar  acia  Cataluña  la  compañía  de.  cab» 
líos  de  Don  Diego  Bracamonte  y  una  de  las.  de  mi  escoka^ 
con  el  mendigado  pretexto  de  que  el  VJrrey^  deL;aqudi 
12rincipado  le  ha  ped|do  ipqr  ser:  de  su  guarda  >  quamd» 
ouiy  poco  hi  se  le  dio  ótd^  y  que  yo  .he  visto  y  pajra:qúb 
enviase  i  atojar  en  Castilla  tísta  y  la. otra  dclarguaiS' 
dsLy  que  se  halla  allí,  llamándolas  V.  M.  ambas  de. tk 
^ardá  del  Marques  dei^racená  y  en  saposkioo  jí^  no 
^aber  en  hoy;  en  OtAluoa  j^ie y.  ni fon^aiiidad  de  cx^ 
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al  imsmo  tiempo!  caminar  ^^  Cataluña  i  las^otcaA^iOif 

ecomp^ñias  I  que  me  escoltabais^  áTtifinipGfxpieest^  qrde^ 

^cado  sacar  caballería  de  aquella . Frov inda»  .     .    rj 

*  . .   Yo  ^  señora  ,.ñó  hábia .  mipado  hasta  ahorra  el  fostlO 

jdeestaam^tprvasypoc  aUiicnJx>do  praobas.de  XBiaodcm*- 

3Cioci¿9  yi  porque  esjperaba^  que!  las  tipo^tíQáí.taJ^  formt- 

ieS' de  los  Mioiscros y  ladesaprobacidDjdq  k'iipbleza>  f 

-pueblo,  y  las  instancias  de  su  Sant»lady.nio\'efíaii  et 

:áni(no  real  de  V.  M»  á  que  no  prevaleciese  d  4i£baaien 

iaxuhicioso  ^^  apasioiyado  d^l  Marques,  dfi  éLftont^üQú" 

tra  un  corriente  tan  gene|:aL  cfeí  celo^soapeUcip&ML  &i^ 

*yiéndo  que  se  prosigue  en  lo  mismo ,  habiendo  ya  em^. 

pecado  á  asentar  placas  «a  las.  ¿pmpitnaiR  idéLBxgiiflíen-- 

to  p  y  que  no  solo  no  se  ha  conformado  V.  M.  con  el 

yoto'  común  de  los  Consejos ,  sino  cerrándoles  la  jbqc'a' 

iCOQMYCjcat  reprehensiones  pancjcpielub  vuelvaári-hajlbliic 

icn  ello  ^  negando  la/Auftencia  áíoá  MkdstrQS  dc.Castl- 

4I9  ^  qutíQcAí  su  prudente  s^eld  iban  en  nombre  de.  ^tpiel 

Consto  á  hacer  á  V^  M.  esta  representación ,  y  reipon^ 

^llóel  Marques  de  Áytona  con  desusada  asp^eza  á  les 

'DipU'Cddos  de!  la  ViUf  que  Jcihablaion  en  lo  otismd  :  He 

ju%adQ.d&  tfii  precisa»  obUgaciqn  postrarme  ¡en  lús  mus 

pies  ide  y.  M«  con  todo  el  wndimiento  ^  y  ^  riespcto  qtiie 

A  debido  ^  á  snpilcair  á  V;  A^. ,  acompañando  las  iástan-' 

€¡asv  del  NuiícloF  ApostóJica ,  y  el  general  dié^ainen  de 

fak gMAesf /{«vrel  secvkrip  dqi  ILfjyjDuescro^ señor «^  portel 

4c  y%  M^ mü^fbry.pócvUinte^i^sicbmaa^' y. por.ei  isiio 

|iartieular:>  pues  esxibitorqbe  íqI  blanco  de  todas  ¡estas 

iViolentas  disposiciones  es  .mi  lH>nrá  y  vida  >  que  V»  M. 

4C  sirva^e  quitar  de  detente  »4bs  estos  aparatos  de  íb« 

:quietttd  y. discordia:^; mandando f)pe.sb revaquoila^iresü^ 

dfKion.de  cttte  Rctgimíentb  escanckloso^i  munda^iy  ^qftuL 

fe,d«biiga<qttantai  cá  9uJ&;mKiian  sb  hiib^>  qiqpáai- 


-ipo 

4o  á  éxtmni.  Qué  Vtya  hifego  á  Iks  firMtei^ás  (  que  nüit 
<ACOMe)áre  la  prudencia  ^  y  ia  necesidad  )  toda  ia  caballo* 
fía  I  y  gente  de  guerra  que  hubiere  en  esa  Corte ,  y  sos 
contornoSi  y  la  demaique  se  ha  mandado  venir  á  Toledo, 
^  Segó  vía  9  y  otras  partes)  y  que  y.  M«  por  consuelo  co- 
mún se  slWA  de  ponec  un  termino  breve ,  y  preciso  i  la 
Junta  de  alivios ,  que  á  instancia  mia  se  ha  servido  de 
formar ,  para*  qtie  dentro  de  ¿i  se  vean  tales  efe&os ,  que 
aseguren  i  la  espedacion  de  los  afligidos  pueblos ,  el  rc^. 
medio  de  sus  calamidades.  Dios  guarde  la  C  R.  ?.  de 
y,  M.  cerno  ht  mer^ester ,  y  mas  que  á  mí.  ;Guadalaxan 
^  de  Mayo  de  xMp.  s  Don  Juam 


1 


%  % 


C^Hé  dil  sHki^  Dm  Jmm  f  á  Dm  BláS€Q  de  Layóla. 

J]\  BmiM  4  WML'k  ctfta  indosa  para  que  h  ponga  en 
listiiaka  manea  de  la  Reyna  lAestra  se&ora;  y  qoed» 
muy  Uano  de  csperanaa  t  de  que  prevalczerá  la  cazouiy 
el  difamen  de  tos  priuKTOS »  ymasaelosos  vasalka,  y 
Ministros  i  las  comuitas  éd  Princ^  de  Barbanon,  y  á 
las  dlHgencias  de  otras  sabandijas,  qiie  ine  hace  asco  noflá- 
l«ar%  Díoa  le  qiiiera  asi  |ttia  fasoDi  ée  todos ,  y  go^mk  £ 
sinad»  miichos  ai^  z:  De  amae  propia  es  lo  sigoiem^ 

Las  lecherías  del  Marqaes  de  Aytooa  vao  pásalo 
tan  adelaMe><|iae  debo  decir  4  vaHk  (para  qoe  se  va%a 
de  ello  a  dendb  comeo§^  ^oe  yo  ao  ttad  cao  hoaat ,  ai 
ohl^icieMsdesoftírbs^ysi^iricieciMaiqocs  cnoi»- 
eoellis>  aie seta  preciso  t olwer  por  o¿  i wwmi  eo la 
» <|ae  maa  podíne  darla  ó  conocer  >  y  ciato  qoe 
way  ftm  la  ie\  ^oko  Bocreyeie  qoe  ki  de  aaii^ 
ek>aasModeDiqe,.ydelaslnMtiu  a  Dta  Jmb  de 
dtesMia»  reodaloicscteio»  y  kcnnoo  dd  Rey 


ansioso  del  bicQ  uniVersal,  contra  el  Marques  de  Aycona 
lleao  de  ambiciones ,  pasiones ,  y  deseo  de  veogaosa*  I^io* 
jle  alumbre  y  á  todos. 

,  £1  motivo,  que  tti^vo  S.  A.  pam  escribir  esta  carta» 
demás  de  no  ver  ^ue  se  execacaba  nada  en  *órden  i  lof 
alivios  >  y  lo  que;se  habla  hecho  con  el  Decreto  de  30 
de  Abril,  que  mas  habla  sido  quitar  U  comida  á  iQ.uchqs^ 
qiie  aliviaries  lacai^a,de  Ips  uiUutps^fu?  loquQ  la  VI-^ 
lia  de  Madrid  represen'tq  á  $..  M«  en  .la  consulta  que  hizq 
al  Cons^  real  9  que  es  esta. 

SEÑORA. 

L'  —  •'•  • '^-í  , 
A.  Villa  de  Madrid  dicp ,  que  siendo  derecho  natu.^ 

ral  de  qualquicr  vasallo ,  y  civil  por  las  leyes  que  ani« 

ma  la  soberanía  de  V.  M.  delegada  de  Dios  en  los  siib-^. 

ditos  pa^ra  oírlos ,  consolarlos  9  y. jmantencrlps. en  paz^x 

^n  ju^i^aa,  asiste  en  la  ob^g^cion  de^l^drjd  ppr  si^r  la 

voz  de.  sus  vecinos  moradores  y  residc;nt^ ,  y  cíe  s/a  Pr.^ 

vincía  por  quien  habí»  eo  Cortes,  patria  común  de  Is 

Monarquía ,  poner  eq  la  real  consideración  de  V»  Mo.ci 

desconsuelo  que;  en  general  se  lamenta  ^  y  Ipsjperjojiciqf 

que  se  ocasioqap  d^  decirse  se  levanta  en  Madrid  un  ter^ 

cío  con  ^ombre4e  CQPjmeÜA  de  la  guaj:4a  de  V.  M.  >  y 

abreviando  poc  no  dilatar  el  discurso  ^  se  reducé  á  Ici  $i<i 

guien|e.' 

Lo  prímgrp.  <Ser  novedad  intrpd»cii;se  est¡a  qaijicl;^ 
en  la  Corte  /  pues  no  se  tiene  npiici^  que  baya  .^bidq 
tal  intcodu/c^doQ  ^  ^no  podiendo  haccf:  e^ciuplar  la  Qpto^ 
n^hV  q^e  ^e  l/rVa^tq  ei^Hadi^id  cou^  nombre  de  la  guar- 
da de  S.Ji..fíÍ  ^i)or  Príncipe  I)on  B^lta^a^c  >  porque  fue, 
en  ocasión  de  la. guaira  4e  Catal)}ñ^,^^  á[49^fM^  ^^^^"; 
tió  sin  qqe  ^\w  ^s^  o>j|pt ftyjl«e ,  .ni  taropocoj  los  tqcips  di, 
CorfMiriía,,^  9«$}«Jgs)¿t|«f .ron  en  ci  yaUm^i^io  del  Co^-. 

*  .  Bba  de. 


46 -Duque  de  Olivares  j  y  át  Don  Luis  de  ArO|  que  ücfe 
^ra^quc  se  consenraseu  en  los  exércitos  /y  asi  se  hin* 
hasta  que  se  reformaron  y  y  aún  entonces  siendo  pafá 
diferentes  finés^  sé  e:xtrii&ó  ú  formación  de  aquellos  ter^ 
cios  cri  Madrid»  .       •  -^ 

^  I  Lo  2«^  No  habiendo  de  dirigirse  V.  M.  á  ningnnft 
pfaza  dt  armas  ,  ni  hatriendo  guerra  en  España  y  no  se 
iípitede  eootUiat  conveniencia  de  permanecer  en  Madrid 
¿$ce' tercio  y  ociosa  la  irostá  de  el.  '     <  ' 

Lo  3.^  Implica  contradicción  al  ali?iO|  y  quietud  que 
necesita  el  estado  de  las  cosas  ,  y  solicita  la  prudencia  y 
piedad  de  V.  M«  por  A  dirección  de  la  Junta  de  alivios; 
persuadido  Madrid ,  y  las  demás  Ciudades  de  voto  ét 
Oéütes  y  p&r  tos  tealés  ¿tdenes  remitidos  de  V.  M.  á  que 
sin  el  efcdio  en  nada,  recaygan  en  desconveniencia  del  real 
servicio ,  y  inquietud  de  los  humores  de  la  milicia  por 

^ '  luo  4^  La  desconveniencia  se  ha  experimentado 
ülámpre  qu¿  ha  habido  tropas  en  la  Corte  ,  por  divertir 
los  isoldádos  de  las  plazas  de  armas  1  alojamientos  y  presi¿ 
dios  por  lo  útiles  que  se  discurrieron  ser }  de  que  resulta* 
jfon  los  riesgos  de  los  caminos  \  la  párdida  de  los  sueldos^ 
y  li  dificultad  de  poáct  volver  la  gente  á-  las  partes ,  y 
gestos  que  <ie$ampa¥an^i  ntolestando  también  á  V.  M«>  á^ 
iM  Tribunales ,  y  Ministros  en  las  pretihsi<>hes ,  que  in-^ 
ttoducen  ,  grabando  la  cortedad  de  los  medios  de  la  ha.ii 
<S¿ndá',  én  laá  ^ikííis  de  cosca  ^  y  pa^  en  que  instan  pa« 
A-¿éiitervo!>^crÍisiísptíestos.  •  •  »  :  ;  -'  '  - 
"  •'  Lt)  j'^^Sítfliprésé^a  tenidojH>r!grávatote  pet^tidiciáf 
itóantener  trópa^ eñ' lá  Corte?  pbifqut  demás  ide  qhe  en^ 
dk ,  y.«h  ios  tránsitos  se  desvan«dsh ,  taiisisn  xonfüslon' 
¿míos  cuerpos  <1¿  guardia  -I«^  i'tiegos  piíbiicos ,-  la  liber-^ 
tiíá  \'y-^fkcmz  mlfftñ  i  ^spendiéndó^ef  usó  ide  M  juitích,' 
^rio^ae'k'<li&tiU&  tos  ^Itiáda^'étfbíctídosi  aátesapár-^ 
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tat  esfos  lunnorcs  del  coraaony  ^  écnxto  de  ia  Atoiacquia^ 

«lae,  atraerlos  v  y  fiíndailos  en  éi«  i     •     ^  . .  '       j 

l4>  ^.^No^^e  puede,  ctecorat  eo  Madrid  j  qtie  los:  sol* 
idados  se^  contengan^  porqtie  ni  k»  cabos  pueden ^staf 
siempre  presentes ,  ni  los  soldados  continuar  en  el  cuerpo 
de  guardia  andando  vagando  >  de  que  se  han  epcpaimenr 
udo  graves  perjuicios ,  sin  que  se  pueda  reducir  á  quari- 
jtel  coa  firmeza  y  seguridad^    .       ,   ^    .    .  ¡ 

Lo  7*^  Aunque  se  diga.  4fue  ep  Ifaliai  yiFlaodcssi 
prá^ican  los. quar teles  de  los  Españoles ,  allí  quandó  no 
estuvieran  introducidos ,  conviniera  introducirlos  j  por»* 
que  repartido  y  y  miscurado  el  coceo  número  de  Españoi^ 
les  entre  tos  vecinos ,  se  alteraran  las  ciudades  por  la  di« 
ferenci^  de  los  naturales  y  costumbres;  pero  lá  estimación 
de  las  mugeres  en  los  forzosos  accidientes  de  tan  ünida^ 
y  continuada  comunicación  ,  preserva  de  los  riesgos  á  los 
Españolas  que  asisten  en  los  quaxteles  con  templanza; 
jy«  astse  conservan  entre  los  paysanos;  '      .  .  >  .  ; 

*  "IfOS.^ £n  Madrid Qo^epueideexecutar k)  anteceden* 
•e,  porque  los  soldados  vecinos  «y  j^esidentes^lno  se  áifá^ 
fencian  en^nacicmes,  y  quando  sejcUfejrenciáran  ,>  los  hi«« 
ticra  iguales  la -patria  común ,  con  que  el  quattel.  lo  fue^ 
Jácñ  el  nombr&f;péio  ao  ch  la  habitapicmideitodoSéíY  rt 
la  hicieran  algunos desacoibccbuios,  y. pecflidoS'  de.codñ^ 
ttítnbreS)  sd  4si;racgáran  íoaás  c^U/el  mal'uso  del*  qtractel^ 
ü  que  acudiecat)  las  muge(es>mal  empleadas ,  y.nefiíqsitaTf 
das^  no  pudiendo  reprimir  esto  la^  ^ticia  j  por  no  zeiao 
j^6etlaH€CUii&reQqia;^fv,eofaios (quistos,  y  teakcaihdos 
¿én  itti^cominuoecrcb  dé  pavoc^Y  ^sgoii^  y  sedesfbbiaH 
tian  aquellas  ]^té¿  c&ciiiias^al  c^iivdotcide;sán  Frapds¿bi^ 
€flít(nná^úirvmeíiáó  Pairiarca,  y^  que  Madrid  v<nerá) 
con  lan  repetidas  obligaciones» .     '  i  t      ;. 

i-     Lo  9¿^7anblen  ijiace  á)^  Tgf^diicarti^ndo.)  .que^l 
IM  quácttlésMfoiosíEiúbaaDadiHD^  estímft4^ 

l'.L  cioa 


1^4 

don  de  sos  casas  >  y  zda<tas  de  sus  familias ,  y  de  un  Al* 

guacil  de  Corte  destinado  ¿  la  de  cada  EmbaxadcMr ,  no 

liastaá.corrcgir  los  excesos  de  ios  retcaidosi  y  mugeres 

que  residen  en  aquellos  quacteies  ^  en  el  de  la  Coronelía 

será  mas  gravoso ;  que  todos  los  demás  i  porque  aunque 

tt  diga  y  que  ios  oficiales  militares  zelarán ,  y  resguaida*-» 

dui  los  riesgos,  no  se  podrá  conseguir  en  el  todo  >  ni  en  la 

parte  se  aseverará  el  castigo  de  los  militares ,  si  se  ha  de 

labraren  dlosja averiguación  dé  los  delitos. . 

Lo  lo.^  Si  se  hubiere  dicho  ^  ó  dixere,  que  en  la  Cor« 

te  con  guerra  ^  ó  sin  ella  ^  ha  habido  siempre ,  y  hay  al 

presente  grande  número  de  soldados  por  diferentes  moci-^ 

vós^  ^in  haber  causado  inconvenientes  ,  asegurando  qu6 

los  podia>  haber  por  tazón  de  la  Coronelía ,  por  ser 

<|uestion  de  nombre  haber  con  ella ,  ó  sin  ella  soldados, 

persuade  á  lo  contrario  la  experiencia  >  pues  siendo  cier* 

to  que  siempre  ha  habido  soldados  en  la  Corte  y  nunca 

ha  resultado  inconveniente ,  sino  en. los  casos  que  se  han 

distinguido  ios  soldados  en  los  cuerpos  de  gtiardia  ,.  alo-^ 

jamientos  de  mesones ,  y  posadas  ,  dependiendo  solo  d« 

los  cabos  militares,  que  no  pueden  conseguir  la  disciplina 

militar  por  la  confusión  de  la  Corre ,  retirada  la  justicia 

ordinaria  del  cumplimiento  de  su  obligación  »  como  áir 

eho  ei^  coó)  que  desunidos  viven  fiomo  vecinos  y  xbsi^ 

dientes  ?  y  unidos  y  distinguidos  no  se  puede  corceguif 

ni  soportar »  siendo  mayor  el  perjuicio  que  de.  leva »  y 

tránsito  ha  ocasionado  esta  milicia .  ,comó  se  ha  dicho.    > 

í     Ilo  iiJ^  Hace,  aü  disoiiao^/  qbcJpor  úiknaciuqw 

wv(^  la  Universidad^  dc^Akalá;  db  Hcnaces^jc^M  .aqvejJA 

ysifo^^  rcsohó.bn;  el  xeynado..die/&JM^(que«e$t¿  «a  ^ 

dek>)  Solicltajíe  mudar  á  Madrid'  la 'Universidad  3  y  mer 

dltado  en  el  Ayuntamiento  ^  auhqué  se  estiínó  d  expíen-? 

dony;iusai6i,  jq!»  M .  cons^uia ,  y  /tetiiatir.i^tfai:  Cortes, 

pKváleciélestiiiiatfot'^único^iQa>AV^ 

n  ,?i  del 


;4ftlrR«Etoc: dviáÜm'msfdad ^j con  ser  diferan;te$  ínití- 

-  tutos,,  estadiaiucs,  y;  soldados.  Y  si  bien  aquellos  tiá^ 

•  teao  de  iiermanecer » estos  en  ios  motivos  que  se  instittt» 

yen ,  parece  que  se  habiao  de  dilatar  mucho  tiempo  ee 

^üe  pudieran  destruirse  con  efedo  unos  4  otros. 

Lo  ft2.^  Quando  se  pudieran,  corregir  los  solduio*^ 
.y que  procedieran  como  debían,  muchos  desacoouxUiK 
dos  se  liabian  de  disimular  y  ¿  introducir  á  molestas  con 
todo  generó  dé  ejccesos. 

Lo  1 3.°  Si  bien  en  todos  tiempos  conviene  la  quietud 
•4e  Ifi  Corte  ^  sxitltn  algunos  deberá  ostendet  nsá&á  mh 
licitarla  y  así  poi  ios  extrangerps ,  como  por  los  que  han 
•dcxado  de  ser  soldados  ^  y  se  han  introdcícido.,  y  ^disi« 
.mulado  á  vecinos ,  que  en  qüalquieüa  accidente  todos 
-pueden  causar  la  confusión  ^  que  ha  solicitado  la  neccsir 
dad  ^  de  cuyo  alivio  se  trata»  . 

; ; .  J^:  iií^^  £Ugas(o  >  lodoliento V  y  divertimiento  «A 
la  Corte  y  no  puede  suplirse  con  el  pan  de  munlcioti ,  y 
yoddois  y  aunque  se  asista  con  puotualidad  ,  es  dificul- 
^  toso  de  persuadir  y  que  la  pueda  haber,  continuada  ^  con 
que  no  tenienda  los  soldados  caudal^  se  habiaa  de  ya«- 
Icr  dd  ^agfinü.-   .•,,;.,  ^  •/'.;.".   •         •''•';•      'i 

Lo  I5«^  Los. perjuicios^  visto.se  han  en  todas  oca« 
tioncs  de  dia  y  de  noche  j  vexando  á  los  vecinos  de  mu** 
chas  maneras  y  saliendo  á  las  veredas  de  los  caminos ,  y 
á  las  puertasqpor.  donde  ci^itra  el  pan  y  mantenimiento^ 
qiíitáadolp  á  losque.  no s^  p^den;i)eiiitir  y  esfiechanda 
•ilComerciOi  pbni^dóse  todoc^  confusión  por  la  nece«^ 
«idad  del  vender ,  *  y  comprar  y  .siendo  trato  succesivo  la 
foinoracion  de  laí  rentas  reales  y  municipales  de  Ma* 
d^id  j  por  la  introducción  de  metedores ,  pues  ni  los- 
Guardas  |os  poédea soportar^  ni  se  puedeci cautelar,  que 
todo  generó  de  personas  no  se  introduzcati  á  disipar  las» 
sisas  y  crtbutot,  fxm  d  moálvo  dc^ ka  mülcia ,  (y  añáa  sin 

ellas 


J9^ 

.«Uas  se  paiiece.  en:  «stft;pabid.$'sií^¿ii(to3á.  tmAífiííJbft 

4Í€Scuento^  de  Arrendadores  ^  la  perdida  de  los  consigiia- 

^tulos  en  las  rentas  ^  y  del  crédito ,  no  pudieodo  asbtit^ 

ffe  en  lo.  público  sin  medios.  .        -! 

Lo  ló.^Quando  se. tenga  por  precisa  estaresdii^ 
^cb>A;»!scxi«;nxuiy:  deiai  Rjdigion  ,<iue  se  debe  {irefdtir  ea 
4odo«  para  conseguir  bujenos  eíe&os,  prevenir  con  la  jm^ 
jLseveradá  administración  de  justicia  los  robos  ^.maertdsi^ 
deshonestidades  I  y  confusión,  ignorando  Madrid  que 
|)^eda.  haber  medió  p^ra  que  venza  la  razón  ^  cediendo, 
•^eoipre^á  la\ñicrza^  como  las  Leyes  á  las  armas  9>opu)E^ 
ito  lo.Mílkar  z  lo  Critico ,  ique.  no:  debe  descaecer*-         \ 

Lo  1 7*^  No  pudiéndose  añ^nzái  bl  remedio  |  sé  agra^ 
l>a  el  desconsuelo  ^  e  indiferencia  del  coito  plazo  déleva, 
y  tránsito^  á  la  permanencia  sin  tcfrmino  de  esta  mi^ 
Ucia  5  pudiendo  obligar  esto  solo  á  que  quando .  fiíe^ 
t%  fDuy.tírpcciíDontjatdo'^cl  laedio)^        se  ^bsígUiera' 

'  *  '  Ló  iS.^  Por  estasconsidoracionesvy  otras  niuchasi( 
]#  gran  prudencia  .del  señor  Rey  Eel^pe  11.^  nunca  quiso 
que  se  Jevanuse  Qp..  la  Coree  Infiuiteríariii'  Caballería^ 
ni  aún  para  la  conquista  de  Portugal^  y  Madrid,  tia  hoi 
dkojdirtrsos  servidlos  i  y  pagado  teirdf^  cnJiás  plasaís  ^  y 
•i;ercit6s  con  pa¿lo$  ¡  y  consideraciones  de  aEvios  á  ci^ 
se  fin»'  ...-.,  : í 

,  XjO  I9*P  No  solo  á  .Madrid  ^  sino  á  toda^  ia  Mpnar^ 
qoía  incumbe  el  delorde  <^  puedau^eeiit  j  <y  ^^eserib|s 
las  naciones^,  <fUG para gaardairáS.  M..df  (Süs  vasatlot 
00  Corte,  y  sin  guerras,  se  hacen  prevenciones,  .pte« 
ponderando  n|as  este  motivo  y  que  ios  inconvenientes  tc^ii 
£eridos  ,  y  q^e  se  dexan  antever  de  la  variedad  de  dis<^ 
cursqsv  que  siempre  h^n  hecho4os  mAlafedos  ^  y  la  ig^ 
9orafQcia  popular»  ;  ;' •?  /      ,    ,.  / 

r  ;^  Lu.2x>y^^ttdieodoiscr  regla  del  maypr  acierto  qiiaU 

quie^ 
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quiera  disposición  del  señor  Rey  Felipe  IL^  hace  á  lo  * 
presente  el^pie^iiándo  volitó  de  Xisbóa  á  Badajoz  ,^de 
la  conquista  de  Portugal ,  dixo  á  los  cabos  del  excírcito: 
Ta  se^  pueden  eseusar  de  aeampoHarmey  que  desde  4juí  las  nm\ 
geres  me  guardarán. 

Aunque  Madrid  tiene  presente ,  que  las  ces(riUcio- 
nes  de  V.  M»  se  premeditan  á  los  fines  de  su  suma  pro- 
videncia y  justificación ,  no  puede  extusarse  de  la  repre*^ 
sentacion  por  qualquiera  accidente ,  que  en  las  distancias 
de  los  tiemoos,  casos,  y  cosas  sobreviene  ;  pero  esto  e$ 
por  tener  inly  meditado ,  que  será  V.  M.  muy  mas  ser* 
vida  en  esta  ocasión  de  condescender  con  la  súplica  que 
hace  Madridí  de  que  no  se  ^xecute  el  tercio  si  no  se  hu^ 
hiere  tomado  resolución  en  el,  y  que  si  se  hubiere  toma-^ 
do  y  se  suspenda  i  y  se  difiera  con  estos  motivos ,  porque 
la  obligación  ,  y  vigilancia  pública  ,  no  pueden  ceder  al 
cuidado  particular  y  y  deseo  de  los  mayores  Ministros  y 
.Magistrados  f  debiéndose  estimar ,  que  asiste  Dios  muy 
particularmente  á  las  voces  de  los  Pueblos  y  Repúblicas^  . 
inspirándoles  los  aciertos)  quedando  lucido  Madrid  con 
el  exemplo  que  ha  dado  de  solicitar  por  fundamento  de  su 
instituto  I  los  intereses  públicos ,  y  el  mayor  servicio  de 
y.  M.y  que  resolverá  lo  que  convenga  y&c. 

Con  vista  de' este  memorial  ó  consulta  ,  que  dio  la- 
Villa  en  el  Consejo  real ,  el  Consejo  consultó  á  S.  M.  e&^ 
tos  mismos  puntos  s  y  habiéndose  visto  en  la  Junta  de 
Gobierno ,  y  xx)nformádose  con  el  parecer  dd  Consejo,^ 
sé  quedo  arriba  la  consulta  ^  y  $•  M.  envió  un  Decre- 
to al  Consejo  para  eximirse  de  las  instancias^  que  haría  el 
ConseJQ  pidiendo  respuesta  á  la  coiasulta  ,  que  es  el  si* 
guíente^ 
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JLXE  visto  I  y  reconocido  lás  proposiciones ,  c  ioconve- 
nientes  q^Q  el  ConsqjO  me  propone.de  la  formación  del 
He^Imiento ,  que  por  coqsuUas  de  la  Junta  de  Goberna- 
ción y  y  Consejo  de  Guerra  tengo  mandado  se  haga ,  y 
forme  con  la  brevedad ,  que  conviene  ál  servicio  del  Rey 
mi  hijo  I  y  mió ,  en  que  antes  de  salir  de  esta  Corte  el 
Inquisidor  mayor  mi  Confesor  ^  fue  el  Con^o  de  pare- 
cer igual  con  los  que  convenían  en  su  formación  para 
mant^er  en  depósito  tanto  número  de  cabos  reformados 
como  hay  en  esta  Corte  .^  en  que  me  hallo  en  precisl 
obligación  por  instancias^queme  han  hecho^para  que  por 
este  medio  sean  socorridos  por  cuenta  de  sus  sueldos  venr 
cidos  $  en  cuya  consideración ,  el  Consejo  éscuse  vuelva 
á  mis  oíanos  ningujti  reparo ,  que  estorve  lo  que  tengo. 
xesueltOi  por  convenir  así. 

Al  mismo  tiempo  corrió  este  Decreto  por  la  Cor« 

te  I  y  la  carta  del  señor  Don  Juan  $  que  uno  y  otro 

causó  gran  confusión  >  y  motivó  gran  sentimiento  la  czt^ 

ta  del  señor  Don  Juan  5  sobre  que  hubo  algunos  Con- 

9CÍ0S  de  £stado  ,  y  en  el  de  Castilla  no  se  sintió  bien 

de  ell4  i  con  que  se  esforzó  mucho  la  formación  de  lá 

Coronelía ,  y  se  nombraron  Capitanes  para  algunas  de 

las  compañías  ^  como  fueron  el  Conde  de  Melgar  r  el 

Marques  de  JaxandUla ,  el  Conde  de  Cartanageta ,  hija 

printogenito  del  señor  Cardenal  Duque  de  Monulto ,  el 

Marques  de  las  Navas ,  el  Conde  de  f  uensaUda ,  el  Du^ 

que  de  Abrantes;  y  otros  caballeros  particulares.  JFueron 

sentando  plaza  algunos  capitanes  de  infantería  ,  y  de 

caballos ,  que  se  hallaban  en  la  Corte ,  y  ¡jlegando  á  ella 

algunas  compañías  1  que  se  habían  llamado  del  excrcíto 

L  *^'':  de^ 
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oe  Cittdad«A.odrígo  ^  y  ctcás  de  Gáíicla  t  con  que  iba 

eiecienda  el  numero  de  igente  ^  y  en  ella  mas  confusioa 

en  la  Corte  >  añadiéndole  á  esto  el  que  en  17  del  mismos 

mes  de  Mayo  \  S*  M.  respondió  á  la  carta  del  señor  Doq 

Juan  y  siendo  el  mensagero  de  ella  el  Nuncio  de  su  Saa-n 

tidadi  que  salió  el  mismo  día  y  y  volvió  ei  Sábado  isl^ 

guiente  coa  la  respuesta }  qut  uno  y  otro  es  como  sq 

tíffXC.  ' 

f  '  •  • 

Copia  de  carta  que  ¡a  Reyna  nuestra  seUora  escrUié  al  seíkr. 

Don  Juan. 


A 


.Cabandode  tespohdcrpor  medio  del  Cardenal  Ara« 
gon  á  algunas  proposiciones  hechas  por  su  mano^  he  reci* 
bido  la  carta  que  me  escribisteis  con  data  de  5  de  este  mesi 
y  visto  y  considerado  su  contenido  ^  y  asimismo  el  de  la 
que  escribisteis  á  Don  Blasco  de  Loyola ,  me  ha  píáreci<^ 
áo  deciros  I  que  os  halláis  debaxo  de  la  entera  seguridad 
de  mi  piersona ,  yíé  real  y  con  la  qoal  venisteis  á  irepre'^ 
sentarme  (como  el  subdito  debe  representar  á  su  Rey)  lo 
que  tttvieredes  por  conveniente ,  y  que  mi  voluntad  oi 
renueva  con  particular  gusto  el  seguro  de  esta"  sal va^ 
guardia  1  condenando  mucho  el  ardor  de  vuestro  zelo 
por  la  lúAfDOria  y  y  tespcto  del  Rey  mi  señor ,  y  -ós  rue- 
go os  quietéis  I  y  escuseis  las  representaciones ,  que  en  tét^ 
minos  de  sobrada  eficacia  freqüentais  hacerme  s  mas  con 
advertencia ,  dé  que  siendo  certísimo  (como  lo  es)  que  la 
salvaguardia  que  os  he  dado,  y  'de  nuev6  os  ratifico^ 
ni  á  vos  os  muda  tft^  naturaleza  y  y  obligación  de  subdito^ 
ni  á  mí  me  ha  disminuido  la  autoridad  suprema,  que 
éxertíto  por  el  testamento  del  Rey  mi  señor  y  y  como 
madre  de  mi  hijo  y  sobre  todos  sus  subditos  y  vasallos ,  y 
usando  de  ella  y  os  ordeno  os  retireüs  á  donde  era  vaes-^ 
tra  residiencia  ordinaria  ar  tiempo  :del  fitllccinaento  del 
t  ^  Cea  Rey 


aoo 

Rey  mi  señor ,  y  de  donde  (como  os  lo  tengo  ofrecido^ 
fko  solo  os  peirmiiire  el  venic  á  esta  Corte  á  besar  la  man 
]|o  al  Rey>  pero  os  llamare  con  particular  gusto  quando 
ine  parezca ,  que  han  cesado  algunos  inconvenientes  que 
hoy  lo  embarazan.  Y  tendréis  entendido  |  que  de  no  exe-** 
cutar.esta  orden ,  obedeci<^ndo  á  quien  os  mat^a  no  so- 
If^cQn  legítima  autoridad  y  pqde^  >  sinq  con  muy  parU-^ 
cular  afe£to ,  y  deseo  de  vuestro  buen  encaminamiento, 
habréis  perdido  por  hecho  vuestro  todos  ios  privilegios, 
y  seguridad  de  la  salvaguardia  5  y  habiendo  yo  admiti- 
do á  instancia  vuestra ,  y  por  el  filial ,  y  reverente  ob«^ 
sequío  que  profeso  á  la  dignidad  ,  y  persona  de  nuestro 
muy  santo  Padre  9  sin  intcrposicii^Q.i  oxdiai^ipii  ,^  y  fian* 
za  de^  mi  salvaguardia ,  he  tenido  por  conveniente ,  qu^ 
recibáis  esta  carta  mia  por  ipano  del  Nuncio  de  su 
Santidad  ,  porque  en  todo  tiempo  pueda  sincerarme 
con  su  Santidad  del  be ncVoIb  ánimo  que  tengo  de  todo 
jbque^oca  i  vuestra  persona ;  volviendo,  á-  certificaros,, 
que  ninguna  otra  cosa  del  mundo ,  $itio  vos  mismo ,  s^ti 
bastante  de  hacerme  mudar  del  deseo  de  honraros  y  fa- 
voreceros. Nuestro  señor  os  guarde  como  deseo.  Madrid 
J7  de  Mayo  de  i6óp.  \ 


Jítípiuttn  d«l  ídier  Don  Juan  á  U  Reyffo» 
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Ecibo  por  mano  del  Nuncio  Apostólico  la  real  carta^ 
de  V.  A^.  de  174^  esees  y  .aunque  mi  ra^oo  hallaría  que; 
representar,  á  Y-  M.  sobre  su  conteniSo  ,  lo  rindo,  todp: 
á  L.  R.  P.  de  V«  M*  como  mi  voluntad ,  quedando  9^^ 
teramente  resignado  en  ella ,  y  no  menos  confiado ;  de, 
que  ci  tiempo  dará  á  conocer  á  V.  M.  que  tiene  en  mí 
el^  vasallo ,  que  mas  desea  ser  útil  ai  Real  servicio  del 
Biy  nuestro  s^or ,  y  ai  de  y.,  M, .reiniíi^dPJPe:  jü».^--] 

'l  ..  J  ío^ 


201 

tóf  y  tn  todo  al  Nuncio.  Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M. 
como  deseo ,  y  he  menester;  Guadalaxara  a  o  de  Mayo  de 
X66p.  =  Don  Juan. 

Luego  que  volvió  el  Nuncio,  se  reconoció  en  el  sen> 
blante  que  traia  y  que  quedaba  todo  ajustado  con  S.  A. 
y  que  con  la  resignación  que  había  hecho  en  manos  de 
S.  AL  y  obediencia  á  sus  órdenes ,  cesarian  todas  las  ho$« 
tilidades ,  que  amenazaba  la  formación  de  la  Coronelía; 
()orque  al  mkmo  tiempo  que  llegaban  soldados  á  la  Cor- 
te >  asimismo  se  decía  le  venia  gente  al  señor  Don  Juan 
de  Aragón  y  y  de  otras  partes  i  de  tal  suerte ,  que  se  es- 
parcía por  la  Corte  había  de  entrar  en  ella  con  gran  nú- 
.mero  de  gente ,  y  poner  en  razón  á  todos.  Y  sin  em«« 
bargo  de  ser  todo  mentira ,  no  faltaba  quien  hacia  pre-f 
vención  de  pan  para  una.  semana ,  porque  el  miedo  obli- 
gaba  á  mucho  mas  >  que  quando  trató  de  la  salida  del 
Padre  Everardo  j  pero  como  queda  dicho ,  el  semblante 
del  Nuncio  y  y  algunas  mas  razones  y  que  se  pudieroa 
alcanzar  de  que  S.  A.  quedaba  con  gran  sosiego  y  y 
conforme  en  irse  á  Consuegra ,  aquietó  el  vulgo ,  has- 
ta que  á  pocos  días  se  esparció  por  Madrid  que  el  señor 
Don  Juan  se  habla  retirado  de  lo  tratado  con  el  Nuncio, 
y  que  le  habla  escrito  laque  contienen  pstos  puntos,  que 
^^guen* 

Que  tenia  S.  A.  noticia  cierta  de  que  S.  M*  había 
ienviado  órdenes  muy  apretadas  al  reyno  de  Cataluña^ 
y  á  otros  y  para  que  remitiesen  aquí  soldados ,  y  los 
que  allá  quedasen  y  estuviesen  prevenidos  para  eiecutat 
la$  órdenes  que  les  dieses  ppr  lo  qual  se  haÜaba  poco 
seguro  y  y  cpn  obligación  de  defender  la  vida  y  y  la  hon- 
JE^ ,  asi  suya  como  la  de*  sus  amigos  y  aliados  3  y  que  su-* 
puesto  que  esto  ^ o  se  puede  conseguir  sin  todas  las  de-* 
mostraciones  de  hostilidad  y  advertía  á  S.  L  que  el  esta^ 
i>a  lilxce  di^  todp  cumplimiento  de  palabras  ^  que  hubiese 

dan 
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dada  dé  rendimiento  y  sujeción.  Que  mientras  Sí  t  nd 
empañase  su  palabra ,  y  la  de  su  Santidad  de  que  estas 
órdenes  estaban  revocadas ,  y  que  S*  I.  por  sus  mismofc 
ojos  las  hubiese  visto  expedir  ^  no  se  quietaría  su  ánimo» 
hasta  poner  todos  los  medios  posibles  para  tomar  toda 
debida  satisfiíccion  conque  asegurar  su  vtda ^  y  defeti- 
der  su  honra  ^  juntaanente  con  la  de  sus  amigos  y 
aliados.  ; 

Con  estas  noticias  ,  que  sin  saber  si  eran  ciertas  ^  ó 
no  corrían  por  fijas  ^  por  haber  salido  de  la  compañía; 
volvió  la  confusión  del  ruido  á  obrar  con  algo  de  mas 
fuerzas  s  con  que  todos  aguardaban  el  coco^  y  todo  eral 
decir ;  Mafuina  entra  el  señor  Donjuán, ,  y  otros  dispara* 
US  á  este  modo ;  á  que  ayudó  el  suceso  que  el  Domin- 
go siguiente  en  la  noche  ocurrió  en  Palacio.  Y  fue  el  ca- 
so ,  que  habiéndose  acostado  la  Reyna  nuestra  señora, 
y  estando  en  el  primer  sueño  ^  en  un  paso  que  csú  jun-* 
to  á  su  dormitorio ,  oyó  ruido  que  la  despertó  $.  y  pre-^ 
güntando ,  ¿  quién  anda  abí  ?  cesó  por  tres  veces ,  con  que 
á  la  ultima  dio  voces  f  y  sin  poder  aquietarla ,  se/ vistió; 
y  llamando  á  los  Monteros  de  Cámara  ,  y  Acheros ,  en- 
traron dentro  y  y  recorrieron  el  quárto  9  y  no  hallaron, 
cosa  alguna  mas ,  que  haber  quedado  mal  cerrada  uh¿ 
media  puerta  de  vidrieras ,  que  había  en  el  paso ,  y  ifstft- 
con  el  grande  ayre  que  hizo  aquella  noche  1  sonaba» 
Otros  dixeron  ,  que  no  había  sido  sino  un  gato  ,  que  sif 
habla  quedado  entre  puertas ,  y  esto  era  lo  mar  fíxoí 
pues  quandoS.  M.  hablaba  ^  cesaba  el  ruido.  Luego  que' 
llamaron  á  los  Monteros ,  avisaron  á  la  guarda  de  afüe<^ 
la ,  y  ésta  al  Marques  deAytoná ,  que  como  Mayordo*- 
mo  mayor  ,  duerme  en  Pálaciov  y  casi  desnudo ,  con' 
su  espada  y  broquel  y  acompañado  de  sal  hija ,  y  de  upi 
£nano ,  subieron  al  quarto  de  S.  M. ,  y  íiallándola  ves- 
Jada  2  se  halló  obligado  á  quedarse  allí  átjucUa  noche/ 
•  '  co^ 
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tomo  lo  h&sO|  so6re  uh  cdchíon.  Como  Me  saceso  fiíc  ya 

larde  >  no  se  supo  en  Madrid  hasta  la  mañana  ^  qae 

acudiendo  la  gente  á  su  asistencia  á  los  Consejos »  fue 

corriendo  por  el  lugan  Y  estando, la.plazaá  cosa  de  ias 

ocho  de  la  mañana  llena  de  pan ,  en  un  instante  sedesapa^ 

redó  I  y  consumió  5  de  modo ,  que  los  que  después  de 

esta  hora  acudieron  á  comprar  ^  se  hallaron  sin  tenet 

que  comer  aquel  dia ,  que  todo  el  se  pasó  en  preguntar^ 

I  qui  era  lo  que  babia  sucedido  ?  Y  como  muy  de  ordina-i 

rio  sucede  en  la  Cofte  contarse  las  cosas  de  mil  maneras^ 

esta  se  contaba ,  diciendo :  Qíie  babian  querido  robar  á 

nuestro^  Rey  (  que  Dios  guarde  ) :  otros  ,  que  robar  á  Par 

latió  y  y  otros ,  que  solo  fue  poner  miedo  á  algunos  >  como 

si  no  tuvieran  harto  sin  este  suceso  h  el  qual  fue  para 

algunos  muy  á  medida  de  su  deseo ,  pues  (on  el  se  avL« 

vó  la  formación  4e  la  Coronelía ,  que  tendrá  mucho 

que  contar  en  su  lugar  \  y  así  paso  á  buscar  al  señor 

Don  Juan  ,  pues  en  el  dia  3  de  Junio  dimos  vista  á  una 

carta  suya ,  que  en  el  antecedente  habla  escrito  á  S.  M*, 

que  fue  el  Iris  de  la  quietud ,  aunque  el  escándalo  de  la 

murmuración  ^  como  vercfmos  adelante  y  y  ahora  podrc^ 

mos  leer  lá  carta  ^  que  es  esta. 

-  .  » 

Xiarté  fwr  ti  séihr  JOim  Juan  ie  Austria  iStriUé  á  U 

Sejma  nuestra  ignora,. 

SEÍÍORA. 

jLJtfL  Nuncio  de  su  Santidad. me  acaba  de.  avisar.  Ioé 
motivos  de ;  honra. ,  y  satis&ccioñ  con  que  V.  M*  se 
d%na  de  mandarme  que  vaya  á  servir  al  Rey  nuestro  se«i 
ñor  y  y  á  V.  M«  en  el  Gobierno  de  Aragop  con  el  Vica-r. 
riato  General  de  aquella  Corona*  Y  quando  sobraba;  Jai? 
meno;  demonstracion ..  de  qt^i  se,  jnüáicsc^inforir .« .^uec: 
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y.  AL  me  ha  lestitaldo  á  su  real  fiívor  y  cpnfiánza ,  pB[« 
rá  que  se  conociese  con  quántas  razones  habia  puesto  co- 
da la  mía  á  sus  reales  pies  ^  no  me  quedará  que  decir  4 
y.  M.  en  esta  parte  »  sino  postrarme  á  ellos  con  rendid 
do  silencio  y  y  desear  ser  de  algún  útil  al  Rey  nuescc<| 
señor  en  aquella  á  donde  V.  M.  me  destina. 

No  me  dexá  menos  reconocido ,  y  consolado  la  exW 
presión  y  certeza  con  que  el  Nuncio  me  asegura  que^ 
darse  meditando  los  modos  de  dar  verdadero  y  ^edivo 
alivio  á  los  pueblos  >  por  cuyas  nufv^as  me  postro  otra 
vez  á  la  presencia  real  de  V.  M.  Y  á  la  verdad ,  señora, 
( como  el  mismo  Nuncio  me  dice  con  el  favor  que  le 
asiste  de  buen  vasallo  de  esta  Corona )  la  conciencia  ,  y 
la  conveniencia  muestran  á  un  mismo  tiempo ,  y  acon- 
sejan la  precisa  necesidad  de  dar  remedio  á  las  públicas 
calamidades  $  tan  grandes ,  y  tan  compasivas ,  que  no 
ha  quatro  dias  llegó  á  mi  noticia ,  que  en  un  lugarcillo 
de  estos  se  hallaron  tres  muchachos  muertos  de  hambre 
en  el  campo ,  llenas  las  manos  y  las  bocas  de  la  tierra ,  y 
yerba  de  que  hablan  procurado  hacer  alimento.  Quando 
vea>  y .  oygo  lastimas  tan  extraordinarias ,  doy  mayor 
alabanza  al  prudente  zelo.xon  que  la  Ciudad  de  Sevilla 
respondió  á  lo  que  V.  M.  le  preguntó  (  con  las  demás 
del  réyno  )  sobre  la  forma  de  aliviarle.  Renaito  á  V.  M^r 
con  cartas  de  2  de  Abril  de  este  año  copia  de  la  Consul- 
ta ,  que  en  este  punto  en  Cortes  hizo  el  Rey  nuestro  sc-^ 
ñor  (que  está  en  el  cielo)  en  11  de  Febrero  de  166 z^ 
En  ella  se  asienta  no  solo  por  necesario,  sino  por  útil  a 
kDtntsaía  real  Hacienda,  el  baxar  á  la  mitad  todas  las  si? 
SIS  impuestas  por  quatquiera  causa  ó  razón  que  sea ,  so« 
bce  las^  quatfa  especies  comestibles ,  fundando  lo  ines'* 
eusable  ^  en  la  posibilidad  de  que  los  pobres  se  puedan 
sifeceQtar  de  .¿tra  manera ;  y  lo  útíl  j  en  la  experiencia 

de  haberse  visto  c&  Sp^^t  ñ^^  ^  ^^^^^  ^^^  ^^^^ '  ^^ 
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xada  i  la^mltad  por  los  arrendadores  »  cfecíó  mucho  en 
el  valor.  £n  Córdoba  las  carnes  en  el  tiempo  de  la  pestci 
y  en  Madrid  las  sisas  del  aceyte. 

Señora,  Dios,  y  ei  Rey  nuestro  señor  (que  sanu  glo* 
fia  posee)  constituyeron  á  V.  AL  por  madre ,  y  protedo* 
ca  de  estos  reynos«  Confio  que  así  como  en  tantos  otros 
beneficios  que  lian:  recibido  de  su  real  magnifícenctai  les 
ha  dado  V.  M.  señales  tan  manifiestas  de  estos  piadosos 
atributos,  naostrará  V.  M.  en  esta  ocasión  ser  su  verdade« 
ca  madre ,  mandando  que  este  alivio  ,  li  otro  que  lo  sea» 
se  ponga  en  pra&ica ,  sin  las  tardas ,  y  demasiadas  consi- 
deraciones y  que  hasta,  ahora  pueden  haberlo  embaraza^ 
ndo )  porque  ai  juicio  de  qualquier  buen  Católico  ^  es 
cierto,  señora,  que  hará  iras  feliz,  mas  poderoso ,  y; 
mas  temido  de  sus  émulos  á  nuestro  Monarca  ,  el  apla^ 
car  Ja  ira  divina  ,*  donde  eotuinuamente  está  pidiendo 
latlsfaccion  tanto  ciaoior  de  pebres  afilados  por  el  caddál 
^ttese  saca  deia  tx>ca ,  y  de  Jas  venas  dpi  necesitada jhip 
l>rador,  y  deh  desconsolada  viuda, aunque ünesCíiDUchicii 
mas  quantioso  de  lo  que  hoy  se  percibe» 

£n  decir  esto  á  V.  M.  con  rendida  y  chrlstlana  cla^ 
iridad  juzgo ,  que h^igoí lisonja.á su  reaJ, y comp^vocoh 
razdo ,  y  de  la  real  sinceridad  del  mió ;  dará  Dios,  tteti^ 
monio  quaodo  fuere  su  sama  voluntad.  £ntxe  tanto ,  ür 
guiendo  la  de  V.  M. ,  y  su  real  orden ,  quedo  djspooietf** 
do  mi  pasage  á  Aragón  para  ejecutarle  sin  tardanza^ 
Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  muchos  años  como 
4«seo ,  y  he  menester.  Guadalaxaca  i  a  de  Junio  dQ 
%66jfé  =.Doa  Juan». 
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I  yON  Juan  de  Austria,  mi  Primo ,  &c.  Habiendo  re- 
cibido por  mano  del  Nando  de  sn  Santidad  vuestra  ca]> 

ta  de  a  de  este  >  en  que  respondéis  á  la  que  os  mande  es* 
.cribir ,  he  dado  luego  ^rden  para  que  se  formen  los  Desi^ 

pachos  del  cargo  de  Virrey  de  Aragón ,  con  el  Vicaria* 
.to  sobre  los  reynos  y  que  pf ndeq  de  aquella  corona ,  de^ 
^ando  que  executeis  lu^o  vuestra  jornada  h  y  al  Conde 
<ie  Aranida  se  le  ha  avisado  con  correó  esta  resolüdotu 
:Ycon  la  misma  buena  voluntad  con  que  he  venido  en  da^ 
^os  este  empleo ,  me  hallareis  siempre  para  honraros  y^ 
£ivorecero& 

«  Por  lo  que  toca  á  aliviar  estos  pueblos^  y  vasallos» 
Idébds  .estar  cierta,  de  que  este  cuidado  ocupa  el  primee 
-lugar  entre  los  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cargos^  y  no  d|^ 
«éoyque  sai>reis  quán  sin  alzar  mano  si:  trata  de  esto  en 
la  Junta ,  queihe  mandado  formar  5  pues  así  como/no  ^ 
fuede  dudar ,  que  el  mas  interesado  en  el  alivio  de  tan 
4Kienos^  y  fieles  vasallos*^  es  el  Rey  mi  hijo ,  también 
se  debe  creer,  i  que  np  hay  quien  me  compitá  en  el  de^ 
*seo  de  que  lo* consigan,  y  de  verlos  en  toda  felicidad  y 
descanso.  Nuestro  señor  os  guarde  como  desea  Madrid 
4  de  Junio  de  166 ff.  =iYo  la  Reyna.  =:Don  Blasco  de 
Loyola, 

'•'  £n ,  este  dia  ba^xó  Deaeto  del  Consqo  de  Aragón^ 
y  en  ¿I  se  publicó  á  5 ,  y  se  mandó  executar-)  que  es 
este. 

Habiendo  tenido  por  conveniente  emplear  la  persona 
de  D.  Juan  de  Austria  mi  Primo  j  y  hijo  del  Rey  mi  señor 
(que  Dios  haya)  en  parte  donde  este^  en  mayor  disposi* 
cion  para  los  acddentes  en  que  puedan  ser  mas  útiles  al 

.    ;  ser- 
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servicio  del  Rey  mi  hijo,  sus -grandes  experiencias,  le  he 

nombrado  por  Virrey ,  y  Capitán  general  del  reyíio .  de 
Aragón ,  con  el  Vicariato  general  sobre  los  reynos  que 
penden  de  aquella  Corona.  Tendráse  entendido  en  d 
Consejo  de  Aragón ,  y  para  el  se  formarán  los  despachMt 
que  corresponden  á  esta  resolución,  Madrid  4  de  Jooto 
de  1669. 

En  conformidad  del  Decreto  anterior  ^  se  despacha^ 
ron  luego  los  títulos  al  señor  Don  Juan  5  y  causó  alguna 
novedad  el  estilo ;  pues  en  ellos  le  llama  la  Reyna  nues- 
tra señora  á  S.  A,  mi  Primo ,  /  bijo  del  Rty  mi  seHor  (  que 
Dios  haya )»  Luego  que  los  recibió  el  señor  Don  Juat^ 
escribió  á  su  Santidad  dándole  cuenta  del  estado  en  que 
quedaban  las  cosas  de  España ,  y  de  la  fineza  con  qiw 
el  Nuncio  habla  asistido  á  tc^p  lo  que  habla  sido  del  scs- 
vicio  de  S.  M. ,  y  quietud  de  esta  Monarquía :  cuya  cu* 
Sa  es  como  se  sigue» 


Xli 


SANTÍSIMO  PADJIE. 
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E  diferido  hasta  ahinra  dar  respuesta  al  Breve  que 
V.  B.  fue  servido  de  mandar  escribirme  á  ap'  de  Marzo^ 
por  haber  sobrevenido  algunas  dificultades ,  que  emba- 
rais^banel  total  ajuste  de  Jas  recíprocas  desconfiaQ8:aSp 
que  por  acá  ha  habido  ^  y  se  me  hacia  .de  mal  hablar  ea 
ellas  á  V.  B.  quando  juzgaba  á  su  paternal  ánimo ,  ea 
inteligencia  de  que  todo  quedaba  en  la  deseada  tranquil* 
Udad  9  después  de  haber  executado  con  taitta  destreza  ^  y 
dicha  el  Nuncio  de  V«  Sd»  sus  santas,  y  prttdentisimas:4f-- 
denes^  que  ha  logrado  por  medio  de  días  el  que  citfts 
cosas  se  terminen  con  general  satisfacción  en  la  fpiout 
que  V.  B.  entenderá  de  él ;  con  que  me  ha  dado  caiQpo 
para  que  sin  el  embarazo  dicho  >  llegue  á  besar  el  pie  de 
V.  Sd«  y  y  á  rendirle  ^nfif^itas  gracias  ppr  tantas  ob^gaci#» 
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fies  como  reconozco  á  V*  B.  y  no  menos  deberé  repetirle 
á  V.  Sd.  en  nombre  de  todos  estos  rey  nos  por  el  fervoroso 
^mor  de  Padre ,  que  le  han  debido  en  esta  ocasión  y  ha^ 
bieldo  pedido  al  Nuncio^  que  hable  áV.  B.  en  uno  y  otto^ 
«con  h^disttncion  que  yo  omito  aqni|  por  no  hacer  dema^ 
diadamente  larga  esta  carta. 

Queda  ahora,  santísimo  Padre,  que  V.  B.  de  el  ultimo, 
-golpe  1l  éstas  perniciosas  raices  para  que  jamas  reverdez-^ 
<ran ,  disponiendo  que  de  voluntad  propia  ,  ó  en  otra  ma« 
ttera ,  haga  luego  remisión  de  sus  puestos  ei  Padre  £ve- 
rardo,  en  conformidad  á  lo  que  el  Nuncio  me  tiene  repe- 
tidas veces  ofrecido  en  nombre  de  V.  B, ,  y  de  lo  que  re-^ 
^^uiere  asegurar  de  una  vez  la  quietud  pública  de  esta  co- 
irona,  por  toda  la  rnenor  edad  del  Rey  nuestro  señor.  No 
dudo  que  V,  B.  lo  tendrá  así  á  bien ,  y  que  vivirá  siemi 
pee  en  memoria  de  mis  humildes  respetos  á  su  santísima 
persona ,  que  guarde  y  prospere  la  divina  Magestad  para 
el  mayor  bien ,  y  dichoso  régimen  de-su  Iglesia.  Guada* 
laxara  7  de  Junio  de  itf^j^.  =  Su  mas  obediente  yhumil* 
de  hi]o,  que  su  santísimo  pie  besa«  =  Don  Juan,  • 

Partióse  el  señor  Don  Juan  ,  y  luego  la  curiosidad 
I  nos  trajo  á*las  manos  el  discurso  político,  que  se  sigue* 

.    Diuursc  folHko\  6  criticas  refie^íicnes  4cért  ta  copduif^ 

dei  Jiñor  Dm  Jum  di  Austria. 


T 


£t)go  i  vmd.  por  persona  de  tantas  prendas ,  y  taii 

*Mi9:o  en  las  sentencias  de  sus  didamenes  >  <)ue  he  queri- 

"do  eon^titairlt  Ju¿z  dtl  mío  en  .lo  que  respondí  el  otro 

*dia  h  tM  gyanée  amigo ,  que  desed  le  dixese  desapasiona- 

'•damen^e  ^i  el  ^ik>r  Don  J«an  de  Austria  habia  acertado, 

•ó  errado  en  i>o  habctse  Arenido  á  Madrid  con  la  gente  que 

tcnii^  y  üiM  admitüt  ;satis£icciofi  <u  -empleo  fuera  de*  la 
•*   i  •  •  •  i  Cor- 
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Corte  j  y  obligado  por  la  fuerza ,  á  que  se  quitasen 
ttibutos ,  se  descartasen  oíalos  Ministros,  y  se  remediasea 
los  demás  abusos. 

Esta  fue  la  pregunta  de  mi  amigo  ,  y  mi  respuesta 
fae ,  que  yo  no  tenia  la  fortuna  de  haber  visto  al  señoc 
Don  Juan  mas  que  á  la  luz  de  sus  grandes  acciones  >  pe*- 
lo  que  quando  hubiese  oido  solamente  esta  última  de 
tS.  A. ,  me  bastaba  para  caUficar  por  ella  su  consumada 
prudencia ,  y  el  amor  que  le  debe  toda  nuestra  patria: 
y  fundólo  en  primer  lugar,  en  que  jamas  me  he  dexado 
conducir  de  la  ciega  corriente  ,  que  persuadía  tocar  al 
señor  Don  Juan  el  ser  remediador  de  las  cosas  á  sangre 
y  fuego.  Que  por  hijo  ,  y  hermano  de  nuestros  Bueyes, 
por  vasallo  tan  superior ,  y  por  sus  experiencias,  le  in)- 
cumbiese  el  representar  á  la  Reyna  nuestra  señora  con 
fervor,  claridad,  y  constancia  los  achaques  del  público,  y 
suplicarla  los  curase ,  vengo  en  ello ,  y  á  esto  no  solo  ha 
satisfecho  S*  A.  abundantemente ,  sino  excedido  al  ^aré» 
cer  de  los  enemigos  dd  Rey  ,  y  suyos ,  y  aún  de  los  in- 
diferentes $  pero  quando  bien  <lebiese  correr  por  el  cui- 
dado <lel  ^ñor  Don  Juan  el  reniedlo  universal ,  nunca 
esto  podía  entenderse  á  contrapeso  de  tales  inconvenien- 
tes y  que  en  vez  de  curar  al  enfermo  ^  se  le  apresurase  la 
sepultura.  Veamos,  pues,  por  mayor  los  que  tendria 
una  abierta  invasionde  la  Corte ,  contra  Dios ,  contra  el 
servicio  del  iLey^contra  el  respeto  de  la  Rcyna,^contra  lo 
mismo  qué  con  venia  remediar ,  y  contra  lo  particular  de 
1é  ptrsona  y  y  c<M)veniencias  de  S.  A. 

Contra  Dios,  visto  se  está  que  nunca  podía  serlo  tan-* 
to>  como  dar  causa  voluntariamente  á  una  conmoción  po- 
-pular  5  pretexto  para  que  debaxo  de  la  voz  de  viva  <lRey^ 
cnsancha^n  sus  senos  la  codicia  ^  el  odio ,  la  venganza, 
1^  liviandad ,  y  todos  los  demás  \*]cios.  ¿Que  Igle^au.? 
\ que  sagifajrio ?  ¿que celda  de  Religiosa ési^aria js^uhu? 

íqnc 
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I  que  casa  de  particular?  |  que  tienda  de  mercader?  ¿  qcne 
caxa  de  hombre  de  negocios  resguardada?  Ni  aun  ei  misr 
nio  Palacio  real  le  diera  yo  por  libre  de  un  pueblo  mo^* 
Mdo  en  inteligetxcía  de  que  era  nienester  hacer  pedazos 
toda  esta  campana  rota  para  que  sei  volviese  en  nuey% 
fundición  á  cobrar  su  antiguo  sonido  i  y  si  esto  se  ha 
.visto  por  experiencia  eu  todos  los  pueblos ,  que  han  ctsh 
pezado  á  morder  la  brida  ,  ¿  q\i¿  seria  en  el  de  Madrid» 
.compuesto  por  la  mayor  parte  de  bagamundos  i  haní'* 
brientos »  y  extrangeros  i  sin  amor  al  Rey  ^  ni  ínteres 
.en  el  bien  de  España  i  antes  en  su  perdición  $  á  cuyo 
fuego  añadiria  hoy  copiosa  leña  la  libertad  de  los  sóida-, 
^dos  ,  que  de  todas  partes  han  concurrido  ai  cebo  de  es- 
te malconsiderado  Regimiento,  á  los  quales  veríamos 
.divididos  á  unos  en  sus  particulases  inclinaciones  y  pasió^^ 
nes  I  y  á  ptros  embevecidos  en  el  robo  y  la  desorden  ? 

£1  servi<;^io  del  B^ey  padecería  en  lo  mismo  ,  que  to- 
das las  otras  cosas  padeciesen  ;  pues  de  los  achaques  del 
cuerpo ,  toca  la  principal  parte  á  la  cabeza  ,  como  de  lo^ 
de  ella  á  los  demás  $  y  no  pararía  este  daño  en  serlo  $ola^ 
mente  contra  la  dignidad  del  Rey  ,  sino  contra  su  sa- 
grada persona  ,  pues  la  espantosa  vocería  ,  el  ruido  de 
las  armas,  el  extrago  de  sus  efedos  ,  y  una  conmocioa 
tan  extraordinaria,  podría  engendrar  tal  pavor.en  la  tiecr 
ina  edad ,  y  delicada  complexión  de  S.  h/L  que  lo  pagase 
su  salud,  con  riesgo  de  su  preciosa  vida  :  tanto  mas  si  se 
execurase  el  salir  la  Reyna  por  las  calles  con  el  Rey  en 
los  brazos ,  como  oí  á  Ministro  bien  informado  est^r  tfi- 
«suelto  si  llegase  el  casa 

Obraría  en  esto  también  S.  A.  cotttra  el  respeto  ,-  y 
decoro  que  debe  á  la  Reyna  nuestra  señora  i  pues  ae'en^ 
caminaba  todo  este  aparato  de  armas  á  obligarla  á  ha« 
cer  por  fuerza  lo  que  Dios  por  nuestros  pecados  no  pet-* 
.miu ,  qué  quiera  executar  de  grado.  Y  aunque  el  señor 

Don 
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DoD  Juao  se  halle  tan  mal  tratado  ^  y  visto  de  S.  M ,  al 
fin  debe  mirar ia  siempre  ( demás  de  su  gran  nacimiento) 
como  á  muger  de  su  padre,  y  madre  de  su  liermano  ,  y^ 
ju>  aventurar  la  suma  de  las  cosas ,  á  que  en  un  lance  so- 
lo ^  le  pierdan  todos  estos  respetos  y  atenciones  i  y 
siempre  que  á  S.  A.  le  £ütase  esto ,  lo  vituperarla  yo 
mucho» 

Seria  también  la  entrada  de  S.  A*  armado  en  la  Cory- 

te  contta  lo  mismo  ,  que  conviene  remediar  $  porque 

si  bien  el  cuerpo  de  este  gobierno  está  muy  cancerado, 

con  todo  eso ,  no  era  remedio  proporcionado  el  de  tan 

aueles,  y  peligrosos  cauterios.  La  desorden  no  sfi.rer 

fliedia  con  mayor  desorden ,  sino  con  madura  prudencia 

y  justicia^  Y  aunque  se  dke  vulgarmente ,  que  de  gran 

desorden ,  viene:  la  orden ,  esto  es  porque  la  pide ,  no 

perqué  la  cause  s  ni  se  habrá  visto  jamas ,  que  del  impe«> 

tuoso  desbocó  de  un  pueblo,  hayan  incido  sino  horro*- 

Jes  y  inon;trttosidades.:  ni  hay  política -qoe  aconta  $  que 

se'ic  enseñe  á  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia ,  ni  Ique 

conozca  ia  fuerza  que  tiene* 

Nada  podía  estar  peor  á  la  persona  e  intereses  del 
señor  Don  Juan  s  porque,  doy  por  asentado ,  que  por 
la  fuerza  se  hicic;sc  ári>itro  de  todo ,  y  consiguiese  lo 
fluis  á  que  se  puede  estender  la  vista ,  que  seria  intro* 
ducir  á  la  Rey  na  en  una  clausura  ,  y  apoderarse  de  la, 
persona  del  Rey ,  y  del  Gobierno.  Pregunto  yo :  ¿  qué 
utilidades  sacarla  de  todo  esto  &  A.  ?  ¿  y  que  inconvc^ 
Hiendes  no  resultarían  de  ello  á  su  persona ,  y.al  común? 
I  Qalén  verla  extintos  los  empeñados  enconos,  de  estos, 
dos  opuestos  partidos  ,  mayormente  estando  las  cabezas 
de^Uos  casi  debaxo  de  un  mismo  texado !  Los.  que  han 
seguido  el  gusto  ^  y  la  atención  de  la  Rey  na ,  con  mun 
cha  mas  plausible  r¡uoh  se  animarían  á  mantjenerla vivién- 
dola abatida ,  y.  doribada  í  y  los  que  han  apoyado  <1 

:  '  ser- 
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servicio  del  BLey  en  ios  diftimeties  del  seSor  Don  Joati^ 
con  nuevos  esfuerzos  se  resolverían  á  defenderle :  por* 
que  á  su  fidelidad ,  y  á  su  zelo  se  juntarla  el  interés  de 
no  ser  predominados  de  sus  enemigos ,  y  en  estas  mares 
encontradas  de  nobleza ,  Mi^nistros ,  y  partici\lares  ^  po- 
xo  podría  tardar  el  irse  á  pique  el  baxel  de  España  i  y 
aún ,  si  ( lo  que  Dioi  no  permita  en  ningún  tiempo  )  £ü^ 
-tase  el  Rey  nuestro  señor ,  en  el  que  estuviese  en  poder 
del  señor  Don  Juan  i  ¿i  dónde  irian  á  parar  las  sospe^ 
^has  de  la  malicia  contra  S.  A«  ? 

Á  esto  me  replicó  mi  amigo :  que  con  acercarse  so« 
iamente  el  señor  Don  Juan  á  la  Corte ,  coif seguida  sos 
buenos  intentos  sin  inconvenientes ,  ni  riesgos ;  proposi^ 
clon  á  que  yo  le  respondí  en  dos  palabras.  Supongo  ( le 
dixe  )  en  el  arroyo  de  Breñigal  á  S«  A. :  6  causaría  con^ 
moción  en  el  pueblo  la  cercanía  \  d  no.  Si  la  causaba  ^  $q 
incurría  en  todos  los  males  dicho; :  y  si  no  la  causaba^ 
y  prevalecían  las  fuerzas  del  maLgobierdo  ^  seperdüi. 
&  A*  sin  ningún  provecho  del  público  $  porque  es  infali-* 
ble  I  que  la  maldad  se  fortalecería »  y  enconarla  mas  con 
la  viftoria ,  y  que  no  se  conseguiría  el  desterrar  malos 
Ministros ,  y  desórdenes,  quando  ellos ,  y  días  están  he- 
chas carne  y  sat\gre »  en  grado  tal ,  qiie  ^  no  es  qiiiea 
con  general  obediencia  se  haUa  apoyado  de  toda  la  auto» 
ridad  soberana  ^  que  es  la<]ue  hoy  alienuá  aquellos^ 
y  consiente  á  e'stas  i  no  habrá  jamas  nada  en  beneficio 
público,  porquero  ó  este  el  mismo  caso  que  el.de  la 
expulsión  del  Padre  Q^ifesor,  donde  toda  la  dbputa.. 
consistía ,  en  que  saliese  de  £spaña  un  hombre  sin  rai- 
ces I  ni  dependencias  en  eUa :  pues  entre  esta  evidencia 
de  inconvenientes ,  ¿  qui^n  podrá  (  dixe  á  mi  amigo  )  de« 
xar  de  conoces  cjue  S.  A.  há  obrado  con  admitables  ce« 
gtas  de  zelo  en  habernos  librado  de  aquel  extcangero  ^  y. 
d6sp8es.ei\ aplicar  iostaocias ^  representaciones^  Y.^^^ 

ama^ 


tm^Spá  dm  w^okctít  paiá  Jolirtcác'  maesto-Uén  ?  )y  »p 
ioabtoaáoítflíi^siie  ;prudeocia^tta.hb  pabar  ilosMia  jjiun^ 

pel|gco5 ,  cDtfaailo  por  luu  poecta  siá  nii^iiin  lym  de  k 
«alida  9  y  dextiu^  de  sí  á  la  posiSeiida4 1^  nng^^^  bk^ 
moria de iiabe£  inwo^ttcido^áasa {tfitsia  tpsancagQidci 
4a;gii¿tta  i.y:dtílaafidiciMUJ    '>.  u..^     .   /.i   *.i  ..  o¿¡.>i 

T4Kb)$  dcbiamAscteer ,  fpiemn  k  expólsioir  d¿l  Pádrit 
Confesor ,  se  habían  de  unir  los  ánimos  al  coman  iotetes^ 
Háse  visto,  que  la;incQaipfcehensib}e  providencia  de  Dios 
ha  porimtido  que; de  aquel  córcado.cueUq ,  vdnazten  mi& 
yas  pecoidosas  cabezas.  No  es  dado.aLaelo  ,i  ni  i  la  Qbli4 
gacion  del  siedor  .Doá  Juan  contrastar  cpn*la  libertad^ 
que  á  daño  nuestro  dexá  esta  nráma  Providencia  v^  los. 
espíritus  de:la  comradici^n  ,  mientras  no  le  diere  los  me** 
dios  de  poderlos  superar  >  y  entre  tanto  s  ¿  que  cosa^mas 
acertada  ptaáde  hac¿t  &  A.  ^;  que  admitiir  nná  deiente 
quietud ,  para  apartiurs^  de  estos  leonds  bramadores'^  que 
cada  día  le  andan  rodeando  para  devdraile  larhonra ,  el 
crédito  9  y  la  vida  ?  .     —    .   ' 

Esto  respondí  i  mi  amigo ,  .y  deseo  ^  que  vmd«^  lo 
apruebe  y  &c.  o  .  ^     '  *   '  : 

( .  £ste  p;ipel  pareció  bien  á  todos,  los.  de  buoná'inrcnr 
cion  Y  y  mal  á  los  de  ánimo  dañado  y  qué  unos  :y  oCcos 
daban  sus  razones;  pero  con  poco  fundamento  los  de 
los  enemigos  del  señor  Don  Juan  ^  que  aunque  se  oiga^ 
ban  de  verle  apartado  de  .su.ivecindad  f>l^  .c]^erian  jtiai^ 
quistar  con  ^1  pueblo  tanto. ,  xp^^así  cono  volvió  Str  AI 
\zs  espaldas ,  se  levantó,una.,cisÉiaxnjla.GQrce!  bieni  ox^ 
(raordin^ria^y  fue  que  una  mañanae«  lel.patió  de  Cabcioj 
sin  saber,  quíeni  fuese  elautoti^j».  ntanifc^tp .  ui»  papeiniy 
diciendo^  era }>eQreto4c  S.  M*i, queea:óstc  : ,  :  i  /.  «^ 
i  HíibiendQ.  r«Qcln0c*^do:  algunos  «pton^  InéDÓveidMa 
tps  ^  qn^  sp  jdebeu  .reoíeJikr  bpa  ^  Ivontaiioxecbciaii) 

•  -;  ,i  Ee  que 


?«4 

iqiiefoári¿iK<iA2ser^ieio  de  Dk>sii  dd'BLej^^mthtj^^  y 
#mol;  iy.:qaktiuL  pública  .áá^et¿a^.Qi>l^c^i  icon^  lis^.  falsak 
yqce&jqde  ác  liab  cfepakidq  sobrcia  cseaefori  4^1jRegif. 
inieiito^iqíio.^  ha  íbraiado^  cUadaipotivoi  a  que  e|  pae- 
^toisciDqiijete^  peitorbando  la  paz  que  tan  aiAable*^ 
flbemj^idoeo^tSaiipfidad  divina^.  yiniraiidoicweAi 
como  á  reconocer  que  los  dañó&'  se^  olr¡|^aa  itelsi^ta^ 

4d  í^libcy»:, ;de Jos. ¿remios,, y  sirvientes ^^ine'tó  pa- 
íccido  advertir  al  Consejo  ,  será  conveniente  <  se  regis- 
tren las  armas  ofensivas  y  defensivas  ,  prohibiéndoles 
el  uso.tic^Uas  por  tiempo  limitado  $  y  iiecho.  el  regís* 
Húf  se  reco|ao  ca -depósito  para  que  se  la¿  vuelvan*! 
y.  xcstituyanr  quando  fuere  mi  voluntad,  y  sé  me  ad-^ 
vertirá,  sobre  esto  lo  que  w  ofreciere ,  para  que  se  úcfí 
las  órdenes  convenientes.  Madrid  y  Julio  ra  de  léó^ 
años^        . 

:      Inijuietarónse  con  est^  papel  inclertb  todos  i  yino  tan 
solo  aprevenían  de  sus  espadas:,  sino  que  pxocucaban 
adquirir  arnias  de  ifuego  para  estar  mas  resguaniados^  por 
suponer  que  la  Coronelía,  que  iba  ya  tomando  alturas  no 
era ^ra.la^  guarda- del  Rey  nuestro  señor  ,  sino  para 
predominar  á  Madrid  >  y  como  todos  sentían  mal  de  ellai 
-cada  dia  habla  huevas  mohínas  y  embarazos  ,  dudando 
todos  se  pondría  en  execucian.  Fueron  llegando  soldados 
á  la  Corte ,  y  quando  pareció ,  que  habia  número  bas- 
tante y  se  hizo  una  muestra  general  en  la  tela  de  la  puer* 
tade  la  Vega  ^v4otadisxoncutfEÍó  gran  nünfiero  de  gente  á 
la.novedad^  y^ se novó^q^e^este  misino  dia  j  y  dos  antes, 
fize  tama  la:  multitud  de  langosta,  que  se  vió  en'  Madrid^ 
que  escurécia  el  .sol  f  cosa  que  ^causó  grandísimo  horror, 
poc  j^rpueva ,  y  no  haberse  visto  otra- vez  tan  dentro  de 
la  Corte ,  y  duró  mas  de. mes  y  medio ;  de  suerte  y  que 
DOdidexó  si«  ilegumbres  esta  plaga  ^  y  la- que  se  esperaba 
Coronelía^  a^ígió  al  pueblo  de  muerte  y  c¡atí.  no  sé 

^  pue- 


paedc  encarecÉir  el  dcsconaudo  £<m  ^qne  todoi  ae  haib- . 
bánj  si  bien  o(^  t ceiaa  los  .de  mojoi  luido^  «fueopodiáiCe*  f 
nct  exccucion  una  cosa  tan  inaudita  ^  <  y  iiihiá  ébijpcm^j 
pósito  <:oaio  la  que  se  inténüabar}  poxx>  rec^boáo^óp  ,latb 
inconyenientes  ,  que  habla  de  t^rodudr  su  esocubiom 
los  Consejos  de  Esudo ,  Gu¿cra  ^  y  d  Real ,  consiiÜaroA  i 
á  &  M«,  k>siembarazo&  que. podían,  tcittkac  de. ello  y.  peío^ 
sin  cxnbarjga de  sodas. estas  representaciones  »  y  de  li^; 
€¡nc  el  Nuncio  de!  sa  Santidad  significó  ^ái&  M;  i'  becaí^i 
resolvió  S»  M.  qiie  entrasen  lascoi^panias  de  guarda  en 
Palacio  f  como  con  e£edo  el  día  rp  de  Agosto  se  dioi 
fMcincipio  entrando  el  Conde  de  f  ueosalida  con  su  com-; 
pañia  y  y  dando  aquella  nociie  un¡a;oena  muy  opulenta, 
que  contihuaronios  demás  ¿apitanes  ,.que  fueron «nt^am 
do  aquella  semana.  No  dezaron  de  discurrirse  álgünót 
disparates  en  la  Corte  y^ ni  los  soldados  de  hacer  algumts 
dema^as :  de  suerte  ^  que  se  han  ido  continuando,  y  had 
sido  tales  y  que  enlodo  este  tiempo  no  ha  habida  sino 
muertes  i  y  ladronicios  $  y  aunque  no.todos  los 'han  .he^ 
chO|  y  hacen  los  soldados ,  íian  sido  capa  ^  para:que.quam 
tos  ladrones  famosos^  asesinos^  y  vandidos  hay  en  £spa^ 
ña ,  se  hayan  venido  á  la  Corte.>  como  han  avisado  to- 
dos: Ips  Corregidores  y  Cnancillerías  >  de  suerte ,  que  son 
slh  número  ios  delLtds^que  cádadia  suceden  en  iarCortCí 
y  fuera  de'^Ila*  Y  pata  caUficaciop  de  esto  i-conurc  lo 
jque  sucedió  c^i  la  vent^  de  Aicorcon  un  dia  i  y  fue ,  que 
habiendo  salido  unos  soldados  ábunrar  melones*,  áuá 
melonar  cerca  de  la  venia  ,  el  ventero  quiso  inqpedir«- 
lo  I  y  habiendo  salido  con  su  arcabuz  el,  y.  un  cria* 
do  I  le  mataron ,  y  los  soldados  acudieron  á.  k  venta  á 
despojar  lo  que  hallaron.  La  muger  del  ventero  vino  á 
Madrid ,  y  entrando  en  el  patio  de  Palacio ,  alborotó  la 
Corte  de  suerte ,  que  causó  gran  confusión  á  todos  la 
lastima  de  tal  suceso.  Mandó  el. Consejo  fuesen  Minisuos 
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i^wsxitM  el  cadáváTi  .y  i  tiacer 
y^jiabiéo^aiáo  9  £uq4  ti^mpaiqtte  otros.  Ministros  de  Ix 
Goxopdiai  iuhtan'llpgado^á  ib¿aits0u>  ^'y  como  los  splda-^i 
dm^yvV^JDSticiaison'taq  mal  Jiaberiidos  ^  alU  se  encontra*' 
ron  de  auecte  i  que  hubieron  de '  llegas  á  las  manos  ^  coa 
€pc  obligaroA  á  los  de  justicia  i  encerrarse  en  la  venta^ 
y>k>s;  soldados  los  sütiacon»  £scapqse  un  Ministro ,  y  fue 
4i  Carabanchel  á  dar  avisa,  y  habiendo  xocado  á  reba- 
to^ ^ee  yantó  h,  hermandad ,  y  otros  lugares  comarcar- 
nos j  y  acudidiron  á  la  venta ,  donde  también  hablan  acu* 
áido  mas  soldados ;  y  allí  se  dieron  una  batalla  y  de  suer- 
te, que  quedaron  algunos  soldados  acompañando  al  ven-*^ 
HjSca.Qqiso  Dios ,  que  habiéndose  juntada  los  Alcalde^ 
áe  Corte ,  y  resuelto  salir  á  caballo  á  la  venta ,  lo  tem<^ 
pió  el  didamen  de  alguno  ,  qué  xmbarazó  esta  execu« 
cion  ,  que  si  se  hubiera  hecho  ,  se  alborotara  Madrid 
de  suerte ,  que  se  perdieran  todos ,  s^un  la  mal  queri-9 
dos  que  estaban  los  soldados*  De  este  caso  resultó,  que  los 
soldados  cobraron  tanto  odio  i  los  de  Caraba nchel ,  que 
una  noche  de  este  verano  algunos  soldados  intentaron 
robar  á  un  Clérigo  del  |ugar ,  y  al  ruido  salieron  algu* 
nos  labradores ,  y  se  dieron  tan  buena  maña ,  que  co* 
gieron  tres  ,  y  mataron  dos  ^  y  á  los  que  cogieron  ,  trur 
geron  presos. ei¿ un  carro  i  la  carqei  de  Corte.  Ho.  fue 
de  poco  gusto  esto  al  pueblo  ,. y  á  los.  soldados  de.  des* 
consuelo  y  irritación  $  de  modo ,  que  se  juntaron^  hasta 
cinqüema  soldados ,  y  con '  todos^  los  aparejos  militaresi 
fueron  á  quemarles,  los  panes  que  tenían  en  lasheraS|.de 
que  tuvieron  aviso  los  de  Carabanchel ,  por  haberse  pre- 
venido de  espias,  pues  les  daban  á  las  guardas  del  vino  de 
Madrid  algunos  reales  cada  dia,  porque  les  den  aviso 
de  los  soldados ,  qu¿  sallan  acia  aquella  parte  ,  teniendo 
en  su  lugar  cernidas  las  calles ,  y  solo  un  portillo  con  síx 
cuerpo  de  guardia  f  y  como  supieron  la  determinación, 

se 
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se  previnieron  de  suerte  ^qae  les  mataron  ma^  de  doce^ 

y  dexaron  las  heras  libres.  Con  este  suceso ,  y  otros,  que 
cada  dia  habla  de  robos  en  los  caminos ,  y  en  las  enqcar 
das  de  Madrid ,  se  escandalizaba  el  mundo,  y  mas  quan« 
do  ios  Alcaldes  de  Corte  se  escusaban  de  rondar ,  y  pror 
pusieron  at  'Consto  no  lo  podían  h$icer  i  porque*  no  sa 
Jes  permitía  castigar  los,deiinqueotes..£l  Consejo  se  lo 
representó  á  S.  M.  á  boca  en  k  consulta  que  haec  tos 
Viernes ,  y  tand>ien  por  escrito  j  remitiendo  celaclon  de 
las  causas ,  que  se  hablan  escrito  contra  I09  delinquentes 
de  la  Coroneha  5  pero  no  por  eso  se  ha  dejado  de  conti* 
auar  en  dlla.  Muchas  desgracias  ha.  habido ,  y  la  mayor 
parte  de  estas  ha  sido  contra  soldados » pues  pocos  días  se 
pasaron  en  este  verano ,  en  que  no  amaneciesen  muertos 
dos  ó  tres  1  y  algunos  en  el  campo  $  con  que  se  fueron  sa- 
lgando las  inquietudes  ,  por  haberse,  ido  muchos  de  los 
«vagamundos  j  y  haberse  quedado- la 'Coronelía  con  los 
reformados ,  y  tenei^  los  cabos  de  las  compañías  cuidado 
de  recoger  su  gente ,  con  que  se  sosegaron.  Y  viendo  el 
Coronel ,  que  se  iba  olvidando  el  odio  que  se  tenia  á 
ios  soldados ,  consultó  á  S.M.  lo  que  se  le  ofrecía  para  el 
buen  gobierno ,  sustento  ^  y  quietud  de  ellos.  No  tomé 
zesolución  de  ella  S.  M.  antes  la  remitió  al  Consejo  real 
üonde  con  el  discurso  christiano  que  acostumbra  ^  dio  su 
parecer  /  que  todo  ello  es  digno  de  que  se  lea  1  y  así  la 
pongo  aquiV 


E 


señoha; 


íN  el  Consejo  se  ha  visto  un  Decreto  de  V.  M.  ^  sa 
fecha  de  2 1  del  corriente  ^  que  es  del  tenor  siguiente» 
£1  Marques  de  Ay  tona  en  la  consulta  inclusa  representa 
algunos  puntos  y  que  se  le  ofrecen  ^  y  tiene  por  conve- 
nientes  para  la  quietud  y;  buena  disciplina  de  ¡os  «olda« 

dos 


4fi^  del  Regimiento,  de  la  guacd^a«  Véase  en  él  Consgoi^ 
y\dig9se0ie  luego  sobre  su  coaceoido  lo  quo  se  o&eciere^ 
y;  pareciere.  Y  también  la  consulta  |.  que  viene  con  el 
del  Marques  de  Ay  tona ,  en  que  propone  á  V.  M.  lo  qu6 
}uzga  conveniente  para  que  esta  milicia  del  Regimiente^ 
««tcicn  .la  quietud,  y  disciplifpa ,  quc*^to  imparu  ^  re^ 
ducicndolo  á  diferentes,  puntos.,  en  qtie  se. dirá  por:  me<i 
nor  lo  que  4e  cada  uno  ^e  ofrece»;  i;  .*  /    ^ 

.  Señora ,  con  ocasión  de  esta  consulta  del  Marques 
de  Aytona  |  y  con  la  instancia  que  hacen  al. Conseja  los 
aircidentes  y  .que  cada  dia  ocurren ,  ha  vuelto  sobre  lai 
consideraciop'  de  íos  inconvenientes  de  que  el  Regimient 
to  permanezca  en  ,esta  Corte  j  con.  toda  aquella  reflexioa 
que  pide  negocio  tan  grande ,  en  que  el  Consejo  por  ile^ 
^ar  enteramente  el  cumpümiento  de  su  precisa  obliga- 
ción f  pasó  antes  de  formarse  á  las  mas  eficaces  represen- 
taciones á  boca  y  y  por  escrito ,  y  después  de  formado^ 
ha  puesto  en  la  real  noticia  de  Y.  M.  los  graves  delitos 
ique  se  cometen  I  yque.se  han  llegado  á  experimentar 
todos  lo&  daños  que  st  temieron  ,  con  circunstancias  mas 
idetestables.  Y  siendo  estos  inconvenientes  C  que  resultan 
de  conservarse  aquí  el  Regimiento  )|  de  un  grande 
magnitud ,  y  que  ofenden  los  preceptos  capitales  dd 
Gobierno,  y  lo  desquizlan  todo,  se  ve  necesitado  su, 
2elo  á  continuar  las  representaciones  con  toda  la  ponder 
ración  que  pide  una  materia  f  en  que  el  Consejo  juzg^' 
que  se  atraviesa  el  todo  de  esta  Monarquía.  Señora ,  en 
grande  desconsuelo  ^tá  la  Corte  -y  contristados  los  áni- 
mos de  todos  ,  y  con  continuo  sobresalto  y  porque'  ven 
aventuradas  sus  haciendas  y  sus  vidas  /y  sus  honras  >  y 
.que  se  estrecha  á  mas  la  congoja  >  no  siendo  estos  rece- 
jos de  discursos  ,  sino  de  experiencias  advertidas  en  los 
-vecinos ,  y  tenidas  de  los  demás.  Ominoso  presagio  es 
ver  la  Corte  llena  de  hprror  y  de  sangre  y  de  robos  y  y  de 

con- 
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totkúnm  Inqoíetud  en  las  casas  3  y  todo  esto  dísímuladd^ 

y  establecida  ttna  tmponldad' la  mas  execrable  quew  ha^ 

bra  visto  en,  ningunii  Monarquía  y  República ,  pucís  ha* 

-bicndose  experiátientado  muertes  de  mugeres  por  defen^ 

ider  su  tionestidad  ,  como  se  ha  participado  á  V.  M.  ^  y 

ide  otros  inocentes ,  estando  en  la  seguridad  de  sus  casas) 

no  se  ha  experimentado  castigo .  alguno  1  con  que  es  pr«^ 

ciso  que  se  continúen ,  y  aumenten  los  déíitos  >  y  la  dis^ 

posición ,  que  para  esto  dá  el  invierno ,  {)ondrá  en  ma- 

ycír  seguridad  á  los  delioqüentes ;  con  que  la  justicia  pu^ 

tiiiiva  queda  perdida  y  y  con  esto  turbado  el  Gobiernoi 

(educidas^  las^  cosas  á- confusión  ^  y  enojado  Dios  5  por^ 

tpie  la  primera  y  principal  obligación  de  ios  Reyes  ef 

castigar  los  delitos  para  mantener  á  los  vasallos  en  quie<» 

tud  4  carga  de  muy  gran  peso;  pero  estrechísimas  porque 

pasó  á  los  Reyes  con  la  translación  que  Jiideron  los 

pueblos  $  y  discurren  en .  este  punto  tan  rigurosamente 

los  Autores,  que  edian  sóbrela  conciencia  de  los  Re<* 

yes  los  robos ,  y  los  homicicUo^  que  se  cometieren ,  por 

no  afilicar  los  medios  de  mayor;  exacción ,  para  conse* 

guir  este  fin  ,  y  les  constituyen  en  obligación  de  repa« 

xar  estos  daños  ;  y  sobre  este  pjresupuesto ,  dexa  el  Con* 

sejo  ala  madura  reflexión  de  Y*  M. ;  si  siendo  la  cau^ 

sa  de  tantos  delitos,  y  habiéndose  formado,  y  permane^ 

cido  contra  el  didamen  del  Consejo ,  del  de  Estado  y 

Guerra ,  y  según  se  tiene  entendido  y  contra  el  sentir 

de  la  Junta  de  Gobierno ,  que  se  compone  de  tan  gran*^ 

des  varones ,  que  señaló  &  M.  (que  estcf  en  gloria  )  para 

aconsejar  á  V.  M«  en  lás  materias  de  una  Motiarquía  tati 

procelosa;  estará  grabada  la  conciencia  de  V.  M.,  y  obli«i 

gada  al  reparo  de  un  grandes  perjuicios}  pues  no  logran^ 

dolé  y  sucedería  que  conciencia  tan  pura  como  la  do 

y.  M«  se  viese  embarazada  en  puntos  tan  escrupulosos^* 

y  tan  fuertes  conseqüencias.  Y  juzga  el  Consejo  y  que  pa- 
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la  qoe  V.  MU  ttnga  eii  esto  U  qixkttíá  que  coiivieae ,  no 
as«gttr4o4ose  ¥•  M»  del  di^biúien  clelCooflejo/áque  f^iiM 
to. difirió  S»  M.  (que!  sea  en  gloria) ,  y  otros:  progenitores 
de  V,  JVÍ.  f  convendría  que  Y.  h/L  sepa  el  difamen;  en  esr; 
te  punto»  que  mira  i  la  conciencia^  de  las  personas  mayo^ 
tes  de  la  Monarquía  en  letras »  y  de  los  Miniacrosy  qují; 
np  asisten  en  el  Consejo  i  que  fueren  de  laioayor.  satu^ 
filiación  de  V.  M.  ...  .i    .c  j 

. . :  Y  pasando  de  este  punto  á  los  de  Gobierno  i  que  ick¥ 
duye  en.e$te  negocio »  pone  el  Consejo  en  ia  real  consí- 
deracion  de  V.  M.  i  que  siendo  esta  materia  tan  critíeíaií 
y  expuesta^  á  tantos  accidentes  externos  e .  internos!» .  que 
pueden  poner  esta  Monarquía  en  la  aversión  que  se  puer 
de :  xecelar  V  si  será  conforme  á  la  prudencia  con  que 
V.  M«  gobierna ,  echar  esta  resolución  tan  peligrosa  son 
bre  sí  y  apartándose  de  tan  grandes  didamenes ,  siendo 
el  mayor  desahogo  de  los  Reyes »  echar  las  materias  pe^ 
sadas ,  y  aventuradas  ¿  sus.  Ministros  ,  reservando  á  su 
primitiva  resolución  las  que  no  tienen  estos  escollos ,  y 
que  contienen  gracias  5  para  atraer  aá  la  benevolencia  de 
los;vasall€»>¿jenqueelConsejo  juzga  que  no  conviene^ 
que  V..M.  tome  esu  carga  .sobre  sí.  T  considerando  la 
obligación  dfc  tutot*,  .que  en  Y.  M.  reside ^  se. aprietan 
mas  estos  discursos  1  y  toman,  fstas , consideraciones  ma-^ 
yor  vigor.  -  i     '         -  .      .  > 

Y  si  se  pasa  á  discurrir  en  lo  que  muchos  temen  de 
que  se  puede  encender  una  guerra  civil  por  .causa  de  este 
Regimiento  ,  por  la  desesperación  caque  están  los  vasa-9 
lios  concia  injuria ,  que  conciben  de  la  desconfianza,  que 
se  mapiñésta  de  su  lealtad  ,  y  por  los  grandes  danos  que 
reciben  de  la  gente  de  guerra,  se  hallarla  V.  M.  en  gran 
congoja  9  habiendo  tomado  esta  resolución  con  el  ,pare- 
^.  de  pocos,  y  dcscstiqíado  el dcitancos llenos  de  zelo 

y  desinterés. .    J  ..  ..     .^  .  .  .\  : : _- 
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Grap  caso  es  este  t  señora  i ;  y  en  que  V.  M.  se  de- 
be resguardar,  ^OQ  el  parecer  de  su  Junta  de  Gobicrnop 
del  Cansejo  de  £sca4o ,  y  del  4e  Guerra  i  y  d9l  Consejo 
¡que  pudijs^a  coQ  vet4ad|  y  Uber^4  4^.^  á  V.M*  quanto 
siente »  y  lo  que  conyieoe  por  preservar  los  daños  qucf 
se  temen  ,  que  han  de  causar  grande  estrago ;  y  librar  á 
y.  NL  d^  la  aflicción ,  que;  causarán  en  la  sinceridad  de 
su  real  4pin)0«       ,  /  .  ,      • 

-.  Y  aunque. el  Cobieriio  tiene  algunos  arcanos,  que 
suelen  reservar  los  Principes ,  que  hacen  dudoso  el  con«>, 
cepto  de  los  Ministros  á  quienes  np  se  les  ha  participa- 
do i  este  negocio  es  4e.  tal  calidad  ,  que  sin  querer  tras* 
lucirlo /se  reca^P^e.lp  peligroso  dé  el:»  y  que  no  pue*' 
de  pesar  la  concienciando  qt)jS(lquler.dqs¡ignío,  que  tenga» 
tantq  como  los  inconvenientes  que  s^  experjimenVan:i  y^ 
los ^q^e  amenazan.  Y  el  Consejo  juzga  que  todas^  estas  lir 
Deas  que  se  tiran ,  no  van  muy  bien  encaminadas  al  cen- 
dro;: ^piiNcs;}sp  99^^i^n^4^A4^a^  obs-i 

Jt«  m^  ?  qüal^?giiter,íwes''en  5We  s?  fi»«l%üi>Ws?R 
porque  irritar. los  á«iiii\os  4Q'Ios  vasalIósf^h^ciCA^^los^o^ 
pechosos  en  el  punto  mas  sagrad^  áp\z,  lealtad  s  ocasio- 
narles sobre  l^is- calamidades. que  padecen  ^  tatitos  spbrp* 
saltos, :P?Kgrpfi^  ^y  perjuicios  j- y  depobiigax,4  I^«^Q« 
dar  motivóla  1^  9>íecucior>  4^  taoi(aSiaqri:((¡4a4es «  que  no 
a?  castigan  i  yVj;a^.  tipiíie.g^íiode.di^culted ,  fiQ.ces¡  í>ttcp 
medio  para  qualquier  intento  qpe  se  tenga,  ni  los  de  es« 
ta  violencia  han  producido  buenos  efedos  en,  nipgun 
tiempo  q,  pi  ¡Ips  .que^s^  pu,eden  apUcíií:  4^.  W*i?^Ud?d  son 
suficientes  paja  tej^r  sa^f^Á  log  y;asalV>s  >  y  íplq  ^íf- 
. yen  í^?.  periifl¥l(?s ,  y-íFeí^irlflSjá  fer vld^mbí;? ,  d^  q^c 
se  pueden  temer  turbaciones  difícul tosas  de  atajar  ^  y  iip 
ofrecen  pocos  exe^iplares  funestos  las. historias  «njes9*« 
Jucfcone^  4c.^a5ftjcal¿?id  ^  qu^dpbqi  obligar  a  y,:-^ji 
murar  g^ta^m^tcag^cRft  gra?í45rdelilí9rjicioa ,  ,íQn;.mwÍ¥> 
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tino  9  gobernándola  con  los  medios  cuerdos  y  chr istia- 
nos  j  que  son  conformes  alas  grande^  virtudes  de  ^uc  do* 
tó  Dios  á  V/  M.  Y  es  sin  duda^  señora^  que  oyendo  V,  M. 
á  todos  los  que  det>e  tílt  ^  se  iiallára  con' los  di&amenei 
mai^  justos  y  y  mas  convenientes  s  y  sobre:  todas  las  con* 
sideraciones  representadas  hace  gran  confusión  á  todos 
saber,  que  el  Rey  de  franela  tiene:  cerca  de  los  dominios 
de  V.  M.  mucha  gente  de  guerra  en  disposición  de  po** 
nerla  en  acción  qúando  quisiere  5  y  que  en  Portugal  se 
previene  infantería  y  caballería ,  que  se  va  encaminan-. 
do  'á  las  fronteras  de  Castilla  :  y  en  este  tiempo  se  trae 
la  gente  de  guerra  que  asistía  en  ellas  á  laGorte,  sien- 
do ¿1  precepto  político^  que.m^  han  observado  los  Re^ 
«yes  ,  gozar  de  la  oportunidad*  Y  aunque  en  esto  sd 
|)ud{era  discurrir  mucho ,  se  contenta  el  Consejo  con 
decSr  lo  que  enciende  >  de  que  padece  una  fatal  dis« 
posición. 

-^  ^  Queda  el  Consejo  en  grande  esperanza  de  iqnehiztit 
vdfe  Bbcer  estai  representaciones  de  isu  zeio  ,  grande  íiii^ 
'j^itsion  en  élY¿al  ánioió  d6i  V^  M,  para  ocurrir  con  sti 
agrande  providencia  á  los  inconvenientes^  que  amenas 
'Zan ,  mandando  que  salga  el  Regimiento  de  esta  Corte, 
^  de  sus  vecindades,  con  que  cesará  Ea  congoja  de  estos 
^fasáilo»/  se  podrá  ad^nistfar  justicia  ^  Y  sedgradailá^ 
*Did$  pihra  que  d^  fuerzas  dd^r^ccion  á  Y*  M.  ^píara  pon'dr 
"lalgunos  puntales  á  una  Monarquía  qu¿  por  tantas  partes 
flaqueia. 

"^  '  'T]^aiidty ibs  medios )  que  píopófee  el  Marquestle 
•^Ay tona ,  en  ú)tótí  Út  la' quietud  <íd  Regimiento  ,  le 
"íf)^ícceráÍ''eí)nsejo  i  qító  hingdnds' níédíós  píiedén  bas- 
tar pata  cscusiar  los*  Inconvenientes 'Considerados  ,  sino 
es  en  el  qtie  insta  de  que  salga  el  Regimiento  de  esta 
^'Coí^e^  Y  «ó  se  duda  ,  que  d  zelo  de  i:odos  Ibs  Mlnis* 
<>l¿ds  W'muy %iHa^cfa^cíl  sfeWifeiO délR¿y  tairestío  señor, 


y  de  V.  M.f  .ppro  Iviy  gran  variedad  en  -}qs  áiJQl¡ajfi^^^ 
de  como  se  sirven  mejor  $  con  que  es  diñcultcfao  poderlas 
unir  á  una  ifitelígencia^  aunque  lo  están  tanto  en  la  in-« 

tendón. 

•    •  • 

Que  cada  uno  castigue  i  sus  subditos  sin  competen* 
cia,  tuviera  gran  facilidad  ^  si  el  examen  de  si  son  sub* 
.ditos  d^l  Coronel »  ó  4e  la  Justicia  ordinaria  ,  no  pidie* 
.ra  conocimiento  y  examen  ^  y  qualquiera  que  se  inter- 
ponga p  liace  controversia  i  pone  dilacion^i  y  en  el  ^6to 
práctico  no  tienen  estas  materias  la  expedición  iadl »  que 
se  considera  en  la  especulación*  Y  el  echar  del  Bxgi- 
miento  á  los  que  estuvieron  antes  procesados  ^  para  que 
corra  Ubre  la  administración  de  Justicia  con  ellos,  es  con* 
forme  á  derecho,  y  será  acción  muy  prppia  de  tan  justi- 
tificado  Ministro  como,  el  Marques  de  Aytona,  k>  quajl 
puede  hacer  por  sí  s  y  si  juzgare  por  conveniente ,  que 
y.M.  excite  su  obiig^ion  con  algún  decreto. ,  será  Justo 
ioha2aV«,M« 

Y  en  quanto  á  la propf^c^on.de  que  se  d<{  forma  d^ 
como  se  ha  de  rondar  por  las  justicias  ordinarias  |  y¡ 
por  las  militares  del  Regimiento ,  hace  gran  novedad ,  y 
desconsuelo  al  Consejo ,  que  en  la  Corte  de  Y.  M.  hay^ 
de  haber  otras  rpndas  m^s. ,  que  las  de  sus  justicias  ordV 
nariasi  con  quef^u  autoridad  que  está  ;tan.  descaecida^ 
se  acabará  de  perder  ;  y.  faltando  esto  ^  fiUta  lo  que  priuf 
cipalmente  mantiene  las  Monarquías :  y  de  este  genero 
de  rondas  precisamente  se  hablan  de  sieguir  grandes  em^ 
baraaos  entre  los  Alcaldes ,  y  Tenientes  con,  los  sfM^r 
dos  ^  que  rondasen  i  pues  el  orgullo  ^  ,y  ardor  de  Ip^  sol? 
aados.  mozos  na  era  fáfil  reprimirle}  y  en  jús  eontro^ 
yersia^  que  se  ofreciesen ,  que  algunas  fueran  inescüsa* 
bles.^  hablan  de  querer  quedar  superiores »  de  que  re« 
sultarian  ios  inconvenientes  que  se  dexao  considerar» 
,  Y  en  quanto  á  (^e  no  ^deh  vestidos  de  89l4adiQS  sino 
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^es  los  que  lo  fueren  del  Regimiento ,  no  tendrsr  tiHigan 
•inconveniente. 

^'Y  en  el  punto  de  que  la  Jústitia  ocdlnaria  prenda  en 

siendo  las  diez  de  la  noche  á  los  soldados  rasos,  y  en  qú^l* 

qñitt  accidente  lo  pueda  hacer  en  fragante,  no  se  duda  que 

ts  muy  buena  providencia,  y  muy  conforme  á  deredios 

pero  todo  esto  tiene  la  dificultad  en  la  execucíon ,  por- 

'^ que  suelen  andar  muchos  soldados  juntols ,  y  no  se  tiene 

*por  fácil  el  poderlos  prender  en  este  caso ,  y  los  Alcalá 

des  que  tienen  bien  tomada  la  medida  á  esto ,  han  dicho  • 

Varias  veces  én  las  rondas ,  que  no  pueden  administrar 

justicia  ü  y  el  suceso  de  la  Cava  baja  donde  fué  el  Alcalde 

Don  Joseph  Behran  á  prender  un  reo  culpado  en  un 

grander  hurto ,  qiie  se  hizo  en  Avila ,  que  asentó  plaza 

<éñ  iet  Regimiietáo ,  manifiesta  bastantemente  el  éxito ,  que 

podía  tener  lo  que  sel  propone  en  este  punto.  ^ 

*       Y  en  lo  que  se  considera  conveniente ,  que  vayan 

dos  reformados  con  los  Alcaldes «  tiene  los  inconveniei^ 

tes  ,  que  se  han  representado  en  algunos  de  los  puntos 

antecedentes.         ' 

Y  en  lo  que  se  propone  ,  que  sin  averiguarse ,  no  se 
crean  ,  ni  publiquen  delitos  contra  los  militares ,  es  pun-^ 
Yo  en  que  no  se  puede  dar  providencia  5  porque  la  cre- 
ditlidad  1^  no  se  puede  ceñir  con  preceptos ,  y  mas  'j^ena^ 
les,  'y  que  es  materia  en  que  es  menester  dexar  libertad^ 
y  no  es  punto  ca^niz  de  averiguación.  Y  de  que  no  se  Im- 
iputcn  los  delhos  que  no  estuvieren  averiguados  al  Regi- 
miento, tampoco  parece  que  «se  puede  reducir*  á  leyes; 
ni  prfelíibicíaffes  ,  ^y  parcccria  un  rigor  insólito  castigat 
ektie  gchefo  de  cosas ,  y  seria  menester  castigar  á  mu- 
chos >  y  esto  en  justicia ,  y  gobierno,  tiene  mucho  que 
reparar. 

£s  muy  justo ,  que  la  Sala  dé  todas  las  noticias  ^que 

tuviere  Ul  Cotonel ,  de  delitos  de  los  soldados ,  y  no 
<^  *  -  se 


f. 


se  puede  dnáát  que  los- castigará  el  Mátqatís  d«  A)k<^- 
na  con  toda  la  demostración  que  se  debe  espetar,  de  sa 
-ida 

Y  en  que  castiguen  á  los  que  vexaren ,  y  inquietaren 
al 'Regimiento  y  es  muy  de  su  obligación  ,  y  no  se  pue* 
de  dudar  lo  exccutarán  )  pero  también  se  juzg»  que  no 
es  fácil  esté  vexamiento ,  siendo  tantos  y  tan  briosos  los 
soldados  del  Regimiento:  y  solo  esto  podría  suceder 
juntándose  grande  numero  de  vecinps  s  y  el  castigar  esto 
^endria  la  dificultad  que  se  dexa  entender.  Y  castigar  el 
que  murmuren  y  no  es.de  fácil  execucion  ,  ni  convenien- 
te ,  porque'^,  tienen  por  infelices*  los  riétaipos  en  que  no 
so  permite  decir  lo  que  ^e.  siente ,  y  sentir  lo  que  se 
quiere. 

£n  el  punto  de  que  se  acomode  el  Regimiento  en  el 
Barrk>  de  san  Francisco ,  y  que  se  cierre ,  tiene  grande 
deparo ,  que  se  desacomode  á  todos  los  que  viven  en  el 
barrios  que'á  los  dueños  se  Íes  cause  el  perjuicio  de  ver 
pCTdidzs  sus  casas  9  pues  son  inescusables  los  daños  que 
han  de  recibir  con  su  asistencia ,  serán  grandes  los  cla- 
mores y  y  los  desconsuelos  de  los  interesados  $  y  sobre 
todo ,  no  se  juzga  que  se  puede  conseguir  el  ñn  de  tener 
'i  tos  soldados  encerrados^  de  noche ,  y  contenidos  y  sien«» 
(do  gente  moza  y  de  sangre  lozana ,  y  en  la  Corte  y  que 
tanto  provoca  á  los  vicios. 

Y  en  quanto  al  punto  último  de  que  se  fíxe  la  asis- 
tencia de  los  socorros  de  los  soldados  y  porque  no  se  les 
jiaga  ,  y  faltandb  lo^  preciso  del  sustento ,  no  se  les  pui>* 
de  castigar ^  no  se  puede  dudar  que  es  acción  precisa, 
habiéndose  de  mantener  el  Regimiento  ^  pero  también  se 
considera  ,  que  si  todo  el  influxo  que  ha  tenido  el  Re-- 

'        miento ,  no  ha  sido  suficiente  para  cjúe  se  disponga  caá*» 

dal  para  las  pagas^,  y  en  él^bréve  tiempb  >rqué  há  que  se 

í       formó,  ha  habido  esta  quiebra,  bien  se  reconoce  quán  im* 

po- 
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pQsíble  es  permanencia  sla  los  iaconvenieates  cposidesi- 
dos  i  y  aunque  las  pagas  fueran  puntuaies ,  np  s^íiciel)- 
tes  para  que  tenga  lo  que  juzga  que  han  menester  $  c(m 
¡que  es  preciso  que  busquen  lo  que  les  £Utáre. 

Y  queda  con  grande  desconsuelo  el  Consejo  de  con^ 
isvlerar »  que  está  esta  Monarquía  expuesta  al  rompí- 
jniento  de  Francia ,  y  óteos  que  pueden  sobrevenir  $  y 
tan  apurada  de  caudal  i  que  no  se  hayan  podido  dispof 
ner  asistencias  fíxas  para  el  Regimiento »  habiéndose 
aplicado  pa);a  este  efeÁo  tanto  empeño  y  fervon  Punto 
es.  este  4igno  de  que  V.  M.  cargue  toda  su  real  consir 
íderacion  con  la  msiyor  reflexión  ^  pues  eo  que  haya  cau« 
dal^vá  el  estar  suficientes  para  con^rvarnos  ^  ó  ser  prerj 
ciso  perdernos  • 

De  y.  M.  en  esto  ^  y  en  todo  se  espera ,  que  dará 
la  mayor  providencia ,  para  que  esta  Monarquía ,  qa<p 
fludúa  en  tan  grandes  escollos. »  se  mantenga  en  gobier-f 
DO  y  justicia»  V,  M.  mandará  lo  que  fuere,  mas  4^ 
su  reai  servicio.  Madrid  ,  y  Agosto  26  de  i<5(fA 
añoSa  .    r 

No  se  dio  respuesta  á  esta  consulta  ^  pero  debió  d¿ 
hacer  alguna  impresión  en  el  ánimo  de  S.  M.  i  pues  ba^ 
xaron  algunas  órdenes  para  reformar  que  se  truxesea 
armas  de  fuego »  y  que  los  Alcaldes  de  Corte  ronda$ei;i,| 
y  pudiesen  prender  á  todos  los  que  encontrasen  con  ellas, 
aunque  fuesen  soldados  j  pero  como  no  son  ellos  los 
que  cometen  todos,  los  delitos ,  suceden  cada  dia  inQní^ 
tos^  así  de  hurtos  como  de  muertes ,  y  otros  extraordi-*. 
narios ,  que  han  causado  en  la  Corte  gran  ruido  5  pera 
con  todo  esto  ,  se  conservan  ,  aunque  no  con  tanta 
spb^rvia  como  empezaron  $  y  el  Consejo  ño  dexa  ca-, 
da  dia  de  ha^er  nuevas  instancias  para  echar  esta  gen* 
te :  y  así  en  4.  de  Noviembre  hizo  la  siguiente  con-» 
sulta« 

SE. 
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SEÑORA. 


iferentes  consultas  ha  hecho  el  Consejo  á  V.  M.  ^ 
representándola  los  daños  e  inconvenientes ,  que  resui^ 
tan  de  la  formación  de  la  Coronelía  y  y  asistencia  de 
tantos  soldados  en  esta  Corte  >  y  el  t£ax>r  que  se  causa 
CD  ella  de  sa  continuacioit  5  y  de  ellas  algunas  han  baxa<^ 
do  resultas  ^  diciendo  V*  M.  las  queda  mirando  >  para 
tomar  breve  resolución  $  y  otras ,  en  que  se  repitieron 
menos  accidentes  j  que  hablan  sobrevenido ,  (  capaces  dtt 
.poder  persuadir  á  V»  Al.  á  mandar  salir  de  esta  Corte 
las  compamas ,  y  remitirlas  á  las  partes  donde  convinie^ 
ireh'i  y  fúeiBen!  ¿tiles  )  que  hasta  ahora  np  han  -baxadtf 
iespondidas^ 

Y  aunque  la  (aha  de  salud  de  V«  M. ,  que  tan« 
to  sienten  el  Consejo ,  y  sus  vasalk»  y  debió  obligar 
á  no  particíparnlngun^  cossí  ^  que  pueda  ser  de-desazon. 
Van  creciendo  t^nto  los  inconvenientes  cada-dla'^  qae  mp 
tomplidta  elC&nse)o  con  su  obligación;  uiddu^la  coiiñtin^- 
2a  que  V«  M.  hace  de.  los  que  concurren  en  e'l^  si  dexá« 
rade  repetir  las  instancias,  para  que  V«  M.  se  sfarviera* 
dt  resolvéis  có^  de  t»nta  importancia  ^  y  en  que  vi' 
el  sosiego  de  esita  Cto^e^y  la  Mstituciofi  dtl  descf ediro 
que  se  padece  en^  poner  guardas  :alfPalád^xie  V;  M.  so^ 
bre  las  ordinarias  ^  que  los  antecesores  de  V.  M^han  te^ 

Señora  >iio  haydiáytii  oocbe^^qde^  lib  siicedaiv  en 
esCa  Corte  deÍÍiosVdft]<ttes*>  rob^  i,  y  ,pet3dcticSas  qca^ 
íiwatááii^t  los  soldados^  á^WC^íMtiáía ,  y  Régiáxlet)^ 
to  s  y  son  tantas  ^  ^tte  las  iúzi^ún  noUeganálos  oidoi 
de  h  Justicia , '  ¡porque  aunque  las  claman  ios  que  las 
|3^adecefi  ^  ho'  -dan'cuehta  ^  éñíd  ;'por  ver  <ii»c  no  ^cxcict^ 

}tigútki^tme4lk}^^tírl^92tt^  de  que' 

son 
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son  los  testigos  mas  vecinos  las  quejas  universales  i  que 
dan  Io5  caminantes ,  y  tíagineros  de  lo  que  á  las  CQtra« 
das  de  Madrid  les  sucede ,  quitándoles  lo  que  traen ,  y 
^  tos  que  no  tienen  les  maltratan  ó  matan ,  dexándoles 
desnudos.  Los  frutos  de  las  viñas  los  han  talado.  La$ 
huertas  las  han  destruido ;  á  muchos  les  han  obligado  i 
vendimiar  antes  de  estar  en  sazón  la  uba »  por  el  temor 
de  que  se  la  roben :  del  ganadaque  se  apacentaba  en  prar 
dos  en  cbntorno  de  esta  YUla  ^  les  han  quitado  muchas 

.  cabezas ,  y  tratado  mal  á  los  Pastores  s  con  que  los  obli^ 
gados  de  la  Carnicería ,  y  los  abastecedores  del  Rastro, 
i^n  acudido  al  Consejo  con  su.  recurso ,  sin  haber  halla* 
docamijio'para  asegurarse.  Las  casas  de  Ips  hombres  de 
ñ^QdipSíy  JDepositarios  i.:y  A$pntista$ ,  oo  se.  ven  libres 
de  tientos  ^  y  papeles  ^  en  que  les  piden  socorros  coi) 
aaoenazas  ^  y  les  obligan,  á  cerrar  las  puertas  antjcs  de 
anochecer  t  y.á  tetier  personas^  y  armas  prevenidas  par 4 

'  1/1  defensa  de  ias  invasiones,  que  les  inteotaban  hac^r.^  Bo^ 
cais  persqnas  se  escapan  4e  las  peticiones,  que  les  bacpn  lo; 
soldados  á  título  deia  necesidad  que  padecen*;!  y;?in  es*^ 
to  general  que  se  tiene  ppr  cierto ,  hay  Ip  particular  eqi 
las  relaciones^  de^  las  rondas ,  que  cada  dia  hace  la  sala 
de  los  Alcaldes ,  en  que  vienen  repetidos  iosultqs^  de  los 
soldaí^  <  y  ¿n  particular  en  ía,  4^ii  i  del  mes  de  Sep-^ 
tiemhrb  vino  una  de  que  ú  Clomiogo^en  la*  noche  ante-^ 
cedente  ,  entifejioce  y  una  hablan  entrado  en  la  huerta 
de  Pedro  Albertos  ,  en  el  camino  de  san  Isidro ,  nueve 
SjokUdos  dfid  Regimienta ,  y  la  habían  Hevíido  w  vertido 
de  4)attO  negro ,  tin  Ai:caí>uzj*  y  oíras,.  alhajas,  de  ^valpc 
de  och9fiíl)tf^  reales^.y  dejca^pn  maniatados  qufttro  qri^;^ 
dos  de  la  huerta.  Y  en  la  rpnda  de  a 4  del  mismo  mc$  s^ 
dio  cuenta  de  haberse  eav.iado  á  Juan  de  Vilbao  un  pa^ 
peí  el  I^omingo  anit««^«nte  »i  que:  le'4eci»i9 ,  gueseis 

tfrorma4os>deLRegimieot9  i;.t«e(sjiiaiKafi<4evfi^^ 

oes 
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fies  ^ará  sa  Ibclmieoto ,  y  que  los  pusiese  en  poder  de 
«Fifay  Francisco  de  Paredes  Valbuena ,  Monge  Premons- 

trátense.  Y  ea  la  Ronda  de  a  ;  del  mismo  se  dlxo  habia 
'amanecido  aquella  mañana  ipoerto  de  un  caravinazo  en 
la  Puerta  del  Sol  Hafael  Pérez ,  lacayo  de  Don  Juan  Lo- 
pez  de  Morales  ^  arrendador  de  millones ,  que  le  hablan 
muerto  llevando  unas  cartas  á  la  esu&ca  á  l^s  once  de  la 
noche.  Y  en  la  ronda  de  27  se  dio  cuenta  de  que  Ja  no-- 
che  antes  á  las  doce  estando  durmiendo  Francisco  Car<- 
rocio  y  albañil  9  á  la  puerta  del  Colegio  de  Atocha  ,  11&* 
gó  una  tropa  de  gente ,  y  le  quitaron  ei  sombrero  ^  y  sin 
dar  lugar  á  que  se  levantase  le  hablan  dado  seis  heridas* 
jY  en  2  SU^l  mismo  dieron  cuenta  de  que  habiendo  ha*n 
bido  fuego  eñ  la  calle  de  Alcalá ,  á  que  asistieron  quatro 
Alcaldes ,  estando  en  la  fuga  del  incendio  ^  llegó  un  hom* 
bre  á  quexacse  de  que  en  la  Puerta  del  Sol  le  hablan  ca- 
peado ,  y  salió  Don  Martin  Yadarán  con  tres  ministros, 
y  aprehendió  á  un  5oldado ,  que  aún  no  habia  asentado 
plaza  9  á  Francisco  de  Ulora  ,  y  á  Juan  Martínez ,  que 
lo  eran  del  Regimiento ,  y  les  hallaron  las  capas ,  y  es* 
padas  que  habian  quitado.  Y  en  la  de  30  de  dicho  mes, 
de  que  la  noche  antes  habian  muerto  á  Miguel  Navarro, 
Portero  de  la  Portería  de  las  Damas  de  V.  h/Li  caravina- 
zós  en  la  calle  de  san  Bernardo.  Y  aiinque  no  se  han  ave- 
riguado los  autores ,  no  ha  faltado  quien  diga  haberlo 
hecho  soldados.  Y  á  Don  Francisco  de  Miera ,  Caballero! 
de  la  Orden  de* Santiago  ,  le  capearon  la  noche  antece* 
dente  á  san  Nicolás  á  las  12  de  ella ,  y  le  quitaron  el 
coleto ,  y  la  espada ,  y  le  dexaron  la  capa  por  tener  há- 
:vito  en  ella.  Y  en  lá  ronda  de  5  del  mes  de  Odubre  se 
aprehendió  á  Francisco  de  Osuna  ,  y  otros  con  dos  capas 
que  habian  quitado  y  los  quales  dixeron  ser  soldados  de 
U  Coronelía.  Y  en  la.de  14  del  mismo  mes,  se  avisó  que 
estando  la  sali  de  Alcaldes  despachando^  ctutócaj  eU^ 
-'  I  '  Gg"  "        un 
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.un  hombre  llamado  Joseph  Martero ,  veciho  de  Cata^ 

banchel  de  abaxo ,  y  díxo^  que  viniendo  con  Miguel  Ca- 
.sado^  su  criado^  en  su  carro  á  esta  Corte,  le  salieron  antes 
de  llegar  á  la  puerta  de  Segovia  hasta  doce  ó  catorce  sol«^ 
dados  con  la  librea  del  Regimiento ,  y  le  dixeron  les  die* 
se  lo  que  llevaba  ;  y  habiendo  respondido  que  no  traia 
que  darles ,  le  dieron  una  estocada  en  un  brazo ,  y  una 
pedrada  en  la  boca ,  de  que  estaba  de  peligro  ,  y  no  se 
-pudo  averiguar  mas  de  haber  sido  soldados.  Y  que  la  no- 
che antecedente  hablan  escrito  un  papel  á  Don  Diego 
de  Morales,  Tesorero  del  uno  por  ciento  ,  en  que   le 
•decían  tuviese  prevenidos  doscientos  escudos  para  la  no- 
che siguiente  ,  porque  para  quien  los  pedia ,  «o  habla 
justicia ,  ni  defensa.  Y  en  la  de  16  del  mismo ,  qué  la 
«oche  antes  en  la  calle  de  san  Cayetano  ,  faabia  muertd" 
á  Manuel  Blanco ,  un  soldado  del  Regimiento  de  un 
caravinazo*  Y  la  noche  del  Lunes  antecedente  >  hablan 
muerto  de  otro  caravinazo  por  las  espaldas  á  Francisco 
Sánchez  Carpintero ,  llevando  un  pliego  de  V»  M. ,  que 
recogió  el  Alcalde*  Y  en  el  hospital  habla  entrado  Juan 
!An(onio  Lucar ,  oñdal  de  zapatero ,  con  una  estocada  en 
la  tetilla  derecha  j  que  le  dieron  á  la  una  de  la  noche 
en  las  quatro  Calles  y  unos  hombres  que  no  conoció.  Y 
Pablo  Sánchez ,  cochero  y  con  una  puñalada  encima  del 
ombro  derecho  1  que  se  la  habla  dado  un  soldado  que 
no  conoció.  Y  Juan  de  Molina  y  hortelatio,  á  quien  die*» 
ron  una  estocada  en  el  brazo  izquierdo  y  y  otra)  por  las 
espaldas  y  queise  las  dieron  quatro  soldados  yéndose  pá- 
-seando  por  el  Prado.  Y  en  la  ronda  de  23  de  dicho  mes 
de  Odubre  y  h;Lblendo  ido  á  hacer  diligencias  sobre  las 
noticias  y  que  se  habían  dado  de  las  muertes  dé  dos  sol* 
dados  y  se  habían  hallado  el  uno  en  la'calle  de  la  Paloma; 
que  no  habla  muerto,  y  estaba  tal^que  no  se  pudieron  ha- 
cer diligencias  con  el  y  y  solo  se  averiguó  habeil  sido,  las 

/  he- 


tú  uóa  peodeóda.con/ouro  soldada:  la  otra  muer^ 
te  se  verificó  con  haber  hallado  el  cuerpo  en  el  arenal 
de  la  paejíta  de  Toledo^' y  se  averiguó  con  la  ventera,  que 
entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  i  se.  hablan  oído  en  aque( 
sitio. unos  arcabuzazos }  que.  á  la  áiaüana  se  habia  ha« 
liado  aquel  cuerpo  muerto. atravesado  de  dos  balazos ,  y 
ie  habían  llevado  al  cuerpo  de  guardia  de^la  calle  de  la 
Paloma  una  esquadra  de  soldados»  Y  un  día  de  la  semana 
pasada  yendo  pasando  á  extremo  un  rebaño  de  ganado 
por  la  puerta  de  Toledo  en  el  arenal  de  ella ,  á  cosa  de 
4as  ocho  de  ,1a  mañana  ,  llegaron  unos  soldados ,  y  qui- 
taron las  cabezas  de  ganado  que  quisieron  $  y  porque  él 
mayoral  que  lo  conduela  quiso  defenderlo  »  le  dieroa 
.quatro  estocadas  ,  de  que  le  llevaron  por  muerto  al  hois<^ 
pital  9  y  baxaron  después  de  la  calle  de  la  Paloma  otros 
soldados ,  y  quitaron  veinte  carneros ,  y  maltrataron  Si 
los  pastores.  Y  otro  dia  úc  la  semana  pasada  viniendo  al 
Consejo  por  la  mañana  Don  Francisco  de  Medrano  y  Ba» 
zán  ^  Fiscal  de  el  >  vio  á  la  puerta  del  quarto  del  Mar** 
ques  de  Ay tona ,  un  hombre  desnudo ,  que  estaba  dan« 
do  voces  f  diciendo  ^  que  los  soldados  le  hablan .  quitado 
una  carga  de  siete  arrobas  de  hilo  de  Leoo  junto  ál-  lu^ 
gar  de  Arabaca ,  dexándole  maniatado  toda  la  hoche 
hasta  el  amanecer  f  y  que  era  todo  su  caudal ,  el  qual 
le  habian  robado.  Y  en  la  ronda  de  30  del  dicho  mes  de ' 
Odubre  se  avisó ,  que  á  la  una  de  ella  habian  entrado 
cinco  hombres  en  un  lab^dero  de  los  de  san  Isidro  ^  que 
es  de  los  Religtosps  del  hospital  xlc  Antón  Martin  ,  ha^ 
biendp  hecho  para  éntfar  iiha  roturaren  uha  tapia  1  y  de 
la  parte  de.  afuera  se  quedaron  hasta  otros  siete  ú  ocho,  yi 
todos  se  llevaron\0iucha  cantidad  de  ropa  blanca  9  ha«* 
hiendo. maniatado,  para  executarlo  qua^tro  .ó  jcinco  per^*. 
sona&y.que  habia  :en  la  casa  v  y  i-maliratadblas;^  Xleviban  j^ 

Gga  to- 


todos:  armas  de  fuego  ^  y  vestidos  coq  la  Ubiea  del 

Todos  estos  casos  y  otros  ^  que  4io  se  pueden  aveci- 
guar  aunque  se  oyen,  y  saben V  y  los  demás  que  pasan 
por  ios  juzgados  de  los  Tenientes  de  Villa ,  están  pi- 
diendo justicia  $  y  como  ven  los  vasallos  de  V^M^que  los 
Alcaldes^  ni  la  jurisdicción  ordinaria  no  pueden  procedeí 
por  ser  los  delinqüentes  exentos  de  su  jurisdicción,  los  ca« 
bos  que  la  tienen  en  ellos  no  la  hacen  y  y  que  juzgan  sus 
delitos  por  veniales ,  inueve  ai  Consejo  á  representarlos! 
siendo  de  parecer  ^que  es  obligación  de  V«M,  en  concien* 
da  de  evitarlos ,  y  que  debe  servirse  de  quitar  de  su  pre* 
'  senda  esta  Coronelía  que  los  causa ,  remitiéndola  á  don<* 
de  convenga ,  reparando  el  descrédito  que  resulta  ,  de 
que  á  vista  de  tantos  Embaxadores  de  otros  Reyes ,  y 
residentes  de  Principes  ^  tomen  los  soldados  de  este  Kegi** 
iniento  por  disculpar  sus  delitos ,  lá  falta  de  socorrosj  de 
«US  pagas  por  no  tiacersdas  á  su  tienípo  ,  y  no  ser  tan 
efe¿^ivas  las  libranzas  ,  que  se  dan  para  la  paga  de  sus 
sueldos !  como  su  necesidad  ha  menester.  Y.  M«  resolve* 
verá  lo  que  fuere  mas  de  su  real  servicio  ,  y  bien  de  sus 
vasallos.  Madrid  y  Noviembre  4  de  i66p. 

Beifomum  ^non  dedit  =  Porque  se  tiene  entendí* 
3o  !  que  és  la  Coronelía  la  pacificación  de  las  Jn* 
quietudes  que  suele  haber  en  casos  de  menóridad^ 
como  este  que  se  añade  ,  y  fue ,  que  luego  qué  én^ 
traron  las  guardas  en  Palacio ,  como  va  dicho ,  ama- 
neció uña.  mañana /quebrada  por  la  parte  del  Parque 
una  reja  de  la  Cobachuela  dd  Despacho  Universal  ^  y  hkt 
bícndo  .roto  {jór  allí  tres  puertas^  se  hallaron  iodos  los 
papieles  barajados  ,  y  la  mayor  parte  de  ellos  en  eUue* 
lo  i'jyuun  papel  que  decia. :  Na  toda  lo  guarda  la  Cbamver^. 
ga.  Coü.i^tQ;!  han  querido  aaeditar  joaás  a  S.  M»  1^ 
•  vi  -  .  '  q^e 
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^tte  conviene  tener  está  .^láída :  con  que  las '.  instanf 

cias  del  Consejo  son  de  poca  iiAportanciá  ¿  los.  oídos  dé 
S.M. 

£1  señor  D.  Juan  se  está  en  Zai^goza  muy  quieto^  y  vir- 
tuoso 9  y  tan  quecido  y  estimado  de  todos  j  que  no  tiene 
comparación.  Muchas  quejas  dá  la  i^be  de  Castilla  copaa 
S.  A.  i  paredendole  qué  solo  trató  de  sus  conveniencias^ 
pero  muchas  gracias,  le  dan  los  cuerdos  de  que  esté  ca^ 
liando.  Los  Aragoneses  le  estiman  ^  y  veneran  por  los 
agasajos  qiie  les  hace  >  de  suerte  y  que  viniendo  Consi- 
liarios del  reyno  de  Valencia  á  Zaragoza  i  dar  su  bien 
vVenida  á  S.  A. ,  y  la  enhorabuena  de  los  puestos  y  carr 
gos  que  habla  llevado^  sucedió,  que  la  Qudad  convidé 
á  todos  los  señores  y  caballeros  que  habla  en  ella ,  pa*^ 
ra  que  el  dia  de  la  función  estuviesen  á  las  tres  de  la 
tarde  en  la  plaza  del  Consistorio  .para  acompañar  la  Ciii^ 
dad  9  que  salia  á  recibir  los  Diputados  de  Valencia.  Fal?* 
taron  á  esta  función  el  Duque  de  Hi)ar ,  el  Mariqíues  de 
AlcañlZy  el  Conde  de  Aranda  ^  y  su  hijo  el  Conde  de 
san  Clemente ,  el  Conde  de  Belchite ,  el  Marques  de 
Navarres ,  el  de  Cañizares ,  el  Marques  de  Coscojuela^ 
¡y  otros  i  con  que  la  Ciudad  .quedó,  tnuy  ofendidia  $  y 
acabada  ia  función  ^  juottjxon  Capítulo  >  y  Consejo  para 
hacer  una  demostracidn  con  los  que  hablan  faludo :  y  se 
tiene  por  cierto,  hubo  siete  votos  de  que  les  derribasen  las 
casas  ,  y  desavecindasen  con  pregones  ,  y  que  no  dexá^ 
sen  ^  ni  se  permitiese  el  que  sus  vasallos  comerciasen  en 
dkha  Ciudad ,  ni  sus  barrios.  Hubo , otros, diez  y  siete 
.'rmos ,  de  que  solamente  se  les  desayeciiulasen  ^  con  que 
los  demás  se  conformaron  con  esta  resolución  de  la  ma** 
ybr  iparte  i  y  habiendo  llamado  á  los  Ministros  para 
faa^ei:  el  pregón ,  no  £»itó.algunp  de  los  que  estaban<dQi4 
tro  del  Capítulo  ^  que.d&óüavis^já  ^culpados  ,\4Q%qtuii 
]kr£lc;r(m  I  dar  t>akte;jíf  S*  ^  y 
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f>or  no  liabetle  podida  hábUi^  el  Secretario  Patino ,  escri- 
bió ala  CiüdacL,  diciendo,  se^rvíerardesttspeoder  aque- 
lla execucion  que  había  resuelto ,  hasta  que  se  informar 
xa  á  &  A.  Con  este  papel  se  suspendió  la  resolución ,  y 
la  Ciudad  envió  tres  embajadas  á  S.  A. ,  ofreciéndole 
suspenderla  hasta  que,  S^  A*  la  diese  satisfiuxion  ^  y  &  A^ 
la  escribió  con  grande  agcadecimietito ,  y  dispuso  Qlajusi- 
ce /con  que  todos,  salieron  acompañando  á  la  Ciuda^ 
guando  se  fueron  los  Diputados. 

Á  este  tiempo  también  hubo  en  Portugal  su  ppco  de 
inquietud  ^  porque  los  z&Otos  del  Rey  Don  Alfims&¿9enL« 
tian  verle .  padecer  en  su  prisión^  y  los  del  séquito  de' 
Don  Pedro  temian  no  se  encendiese  alguna  cisma ;  y  a^ 
determinaron  que  Don  Francisco  Terre  de  Andrade  y  ó 
de  Mendoza ,  Almirante  de  sn  armada  ,  llevase  á  Don 
Alfonso  á  las  Islas  Terceras  :  y  así  una  noche  con  toda 
secreto. se  embarcaron^  y  no  habiendo  podido  en.  tres 
dias  salir  de  la:barrá^  se  arrepintió  el  tal  Almirante  xle 
haber  executado  una  acción  tan  cruel  con  su  Bxy  ^  se 
desembarcó ,  y  se  fue  á  la  Compaiiia ,  y  tomó  la  ropa^ 
pero  no  le  bastó  >  porque  le  buscaron ,  y  prendieron  én 
l{n  Castillo  /  donde  pacece  que  perecerá.  Enoargósele  esf 
ta  empresa  áf  otro  cabaUeito ,  que  (uego  puso  en  execa^ 
cion  Salir  del  puerto  con  Don  Alfonso  ^  porque  ya  el 
pueblo  de  Lisboa  se  empezaba  á  inquietar.  Llevóle  á  las 
islas ,  y  habiéndole  paseado  ,  y  festejado  algunos,  dias^ 
le  dispuso  un  encierro ,  donde  le  dexó  ^  y  se  vino  á  hhn 
boa :  (on  que<  muchos  de-  los  ^pardales  de  Don  Alfonso 
se  salieron  de  «lia  ,  y  se  fíieron  á  sus  lugares.  Algunas 
diferencias  hay  en  los  Consejos  de  Estado  ^  así  «n  el  de 
Ispaña ,  como  «n  el  de  Portugal ,.  sobre  la  (estitoqpa  de 
loS'tetadosi  susí  dueños  ^  con  que  ellos  se  están  sin  go^  ' 
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tardo  y  para  poder  contat  su  sncesov  que  es  bien  mcmo^ 

^able  3  pue^  creyeodo ,  que  en  llegaodo  á  Hpmal  asrU 

•Fontifice  ^  se  halló  burlado  ^  respeto  de  no  Ueyar'  car* 

tasile  creencia  para  la  embajada ,  que  presumía  había  dé 

dar  á  S.  S«  3  y  así  díó  aviso  de  iiaber  libado  ,  y  pidié 

<irden  de  lo  que  había  de  executar^  ¿obro.que  se  hkio* 

xon  algunos  Consejos  de  Estado  i  y<  en  elloi|  como,  ¿dn^ 

danei^sugeto^y  se  resolvió^  qttcse.icienvia^e:<Srden  par 

xa  que  tsata^i^  de  la  definición  d¿  Ja.ConcqpQíon;  y  taiti^ 

bien  se  .le  señalaron  ochenta  escudo^  ^ ara  ía.  asistencia: 

con  que  le  hicieron  Embajador  capón  i  pero  el  Marques 

^e  san  ETomán ,  que  está  en  aquella  Cqrte  por  Emba- 

quidor  Ordinario  ^  le  asistió  con  codo  lo  que  era  preciso^ 

y  con  coches  para  su. lucimiento  3  pero  todo  esro  no  bas» 

tó  para  que  los  cortesanos  de  Roma  conociesen  luego  el 

sugeto  >  y  así  escribieron  cosas  bien  ridiculas  de  el  i  por«- 

^e  tan  l»en  se  miente  en  aquella  Corre  (omo  en  esta» 

y  yo  vi  carta  ^  en  que  decía  un  amigo  á  otix)  de  aquí 

este  Capítulo: 

Aquí  llegó  el  Padre  Everardo,  y  dicen,  que  trae 
en  dinero  doce  mil  doblones ,  y  éh  barras  i  y  presas 
de  pro  diez  y  siete  libras  >  y  un  cofrecillo  de  una  vara 
de  largo  f  y  .ut»a  quarta  de  ancho  en  quadro  lleno  de 
joyas ,  y  alhajas  de  grande  importancia ,  con  que  no  áe^ 
;cará  de  conseguir  Capelo. 

Su  Santidad  dio  á  Francia  un  Capelo ,  reservando 
otro  para  España  ,  sobre  que  escribió  que  se  le  propu- 
siesen sugetos  para  el  $  y  habiendo  el  Consejo  dé  EltadQ 
|if opuesto  en.  ptimer  lugar  al'Dean  de  Toledo-,  y  <fi  s^ 
gundo  i  Don  Antonio  Benafvides ,  y  en  tercero  á.^*^'M— 4« 
>se  confibriñó  S.  M. ,  y  se  le  escribió  al  Pbntlñce ,  u^ 
miticndole  la  ;)otnin[ia.  i)l  Marques  de  san  .Rom^n  con 
extraordinario  9  pero  este  mismo  correo  llevó  á  parte 
carta  de  la  Reyna  nuestra  señora ,  pidiendo  á  S.  S.  el 

Ca-i 


Capelo  pata  el  Padre  Eveiar<la  Esto  se  divulgo  en  h 
Corte  ,  y  íue  el  sentimiento  de  todos  muy  general ,  cre- 
-yendo  qué  en  poniendpse  1»  Purpura  ,  había  de  volver  á 
¿spáfta'^  luego ,  y  que  la  Coronelía  se  habla  dispuesto. 
|>ara  este  efe^.  Este  sentimiento ,  ó  cuidado  se  acreceos 
tó  mas  con;  la.  respuesta  de  haber  recibido  estos  pliegos 
-ci  Marques  4e  san: Román ,  pues  juntamente  con  eUtt 
tii^  noticias  ^  ^unqúe^equívocas ,  de  que  ya  S.  S«  comce- 
tlia  con  lo  qüt  S.  M»  jpidlo.  Esto  también  se  esparció  por 
Homa  y  de  suerte  y  que  hubo  muchas  cartas^^  jque  lo 
acreditaron ;  y  así  los  Padres  de  la  Compañía  recibían 
enhorabuenas  ,  y  todo  el  lugar  pesanaes.  Tenian  preve^ 
nidas  Hnternilías  para  poner  las  luminarias  en  viniendo 
elaviso ,  que  se  aguardaba  por  instantes.  En  Ínterin  que 
llegaba ,  escribieron  al  Consejo  de  Estado  ,  al  Marques 
de  San  Román  i  Almirante  de  Castilla ,  y  al  Condesta- 
ble ,  que  está  gobernando  á  Flandes.  Sintió  mucho  esto 
ei  Duque  de  Osuna  ,  que  está  gobpri^ando  á  Cataluña^ 
y  elegió  Gobernador  de  Milán  i  y  sin  poder  reportar  el 
sentimiento  de  este  caso  i  por  reconocer ,  ó  que  estaban 
olvidados  sus  servicios ,  ó  por  causas  en  que  se  entien- 
den  estos  señores  ^  tomó  la  pluma ,  y  escribió  estas  qui^ 

|to  cartas ,  con  fecha  de  ao  de  Septiembre  de  1 669..     - 

•  •    •  • 

•••■,. 
•  *'''■*'•.•  < 

U  LA  RETNA  NUESTRA  SEÑORA. 

t 

SEÑORA 

¡tVJLl  pcxa -salud ,  y  mi  falta  de  hacienda',  ime  ponen  ta. 
precisa  obligación  de  no  poder  prosegaic  en  el  real  ser<f 
yi£o  de  V.  M« ,  y  así  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandac-i 
íne  dar  Ucencia.  Guarde  Dios  á  V .  M.  &c^ 

4  .    ri 
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ADONBIASQO. 


.  Señor  mlQ :  Remito  i  V,  SL  esa  caf:ta ,  para  q^e  la 
poiiga  jen  las  9caÍQ>.  jpiaops  4e  &  M.  doUc^iáo  $q1o  aoadif 
«n  ¿sta  4  V.  S,  q»6  si.se  nie  pjcfa.la  Uceqcia » .me  k4  !Ún 
f^h$y  solo  para.  c9)o  d9S|>achp  ^traocdipariPt  y^nte  y 
.viniente.  Ottacde  Dios  á  V.  S.  &c« 


i<  -^rroiv^if. 


i. 


Scüdrm^ó :  Embio  á  V.  E«iCopias  de  lOj  que  e^rÁt)9 
jl  la  B^eyna  nuestra  señora,  y  á  D.  Blasco  de  Loypla,  siti 
ser  ya  hora  de  decir  á  V.  £.  otra  coso,  pues  ya  no  es  tkai? 
po  4c  nada,  Guarde  Dios  á  V.  E  &c«  ^ 


iá  ppÑAiÍ4Ni;>4* 


'  •        * 


Tío  y  señor  mió :  Remitocopía^  á  V^  £«  4e  Ip.  q|l6 

á  la  Re  y  na  nuesr/a  scñpra  ^  y  á  D(>n  Bla^o^;  y 

ya  no  es  tiempo  de  región  y  encipiiqs  >. ceso  eft  eíRq^ 

jdcscando  splp.que  guarde  Dipfti  V,  E,^*q,í,  ,  .¡  ,  .   ..,^¡. 

Conccdióselc  licencia j.peroíe -le  inaMó  quf  ^na.dpy 
zase  el  puesto  hasta  que  fuese  ^1  Pt^ique  d^  $esar  i  qu^ 
jestaba  nombrado.  No  falta  quien  dice  ^  que  ha  de  hab^ 
secunda  aesu^pn ,  y  qyie  en  (^la  se^  mejora  ^\  pRrti4o  dd 
Duque.  £1  d^l  Pa^re  Juai;^.  Evf  fardo  s^p^  if  p^r  cat 
iwiad ,  pprque  el  Aí^^arqucs  dp  pan  ^oqjáí^j  ^  jugp.  I*  piPí 
^ut  del  Capeiq,  y^hay  quien  dice^  quet^e;psMracons^|ti¡i; 
el  Consejo  de  Estado ,  poiquf  liiego  qu$  ^e  d^  4l|  aviso 
c^  su  Santidad  h^bia  enyia4o  á  pedir.  Ig^ nomina  4«  J9$ 
f^^P^f  qtt«  hab^nJíip.^o^uc$«vs ,  X:MbU?p4Q^  IUIt 
vadq ,;  le  dpshaftció  áp,  la  fiW «cissi^  4<ll  ??4í?  f^verítrdc^ 

y  }^m^9  5í?-^4^-*y-«K^.'ffi^^Mw¿w         puc»t 

Hh  to 


to  de  Inquisidor  general  en  Don  Diego  Sarmiento  Valla- 
dares ^  PresidenteQle  Castllía ,  ^de%a&ia  ido  nombrando 
para  este  efefto ,  sobre  que  estaba  tenaz  el  Padre  Confe- 
éor.  Entiéndese  I  que  era  tü  causa  de  esto  |' el  que  su  Con- 
fcsotíy  Confidente  y  quef  era  d  Padre  Salinas,  de  Ü 
Gomj^lfia  de  Jesu$ ,  le  babta  escrito  utoa  carta  en  qijre  te 
deéíá^  ^ueUás^  cosas  de  &pa¡ia  se  iban  disponiendá  de 
suerte  ,  que  muy  en  breve  se  veria  en  ella ,  y  con  quar« 
to  en  Palacio  con  escalera  secreta  para  poder  ver  á  la 
Rey  na  nuestra  señora  á  las  horas  y  que  quisiese  ,  y  go* 
bernalse  esta  Monarquía  sin  embarazo  j  y  que  asi  no 
f£^iin¿iase  expuesto  de  In^u^^idot  genfcraf  y'cdn  <^e  le 
fltíbió  hacer  tal  armonía  al  Padre  Everardo  esta  cana, 
quéf  le  hada  tenerse  fuerte  ;en  no  renunciar  ,  y  con  las 
esperanzas  del  Capelo  mucho  mas.  Llevóle  la  orden  de 
su  Santidad  el  Marques  de  san  Román ,  á  tiempo  en  que 
en  su  idea  se  hallkba  Cardenal,  y  Gobernador  de  España: 
con  que  el  pobre  hombre  se  quedó  muy  frió  con  ella ,  y 
ftÜh  dicen  le  coito  un  desmayo  ,  de  mas  de  una  hora. 
Tienese  por  cierto ,  que  el  General  de  su  Religión  ,  vléñ^ 
á<Aé  desposeído' de  los  puestos ,  y  que  quaádo  entró*  e& 
Roma  >  no  hizo  los  acatamientos  teatinos  á  su  Reveren* 
dísiitta'i  te  mandó  salir  luego  de  Roma ,  y  que  se  fuese 

i  un  Convento  cetca  de  la  ciudad  que  llaman  de  .•./• ••• 

donde  luego  que  llegó  á  él ,  despidió  toda  su  familia, 
y  se  quedó  con- ti  4iermanó  Bustds  su  -  compañero  ,  que 
lé  asistió 'en  £^ña ,  y  pretendió  por  ¿sto  lelláiaiasent 
Señoría.  Nb'^iensó' han* quedado  los  Üosmiíy  mal, 'pues 
llevaron  muy  biiéiias:  propinas  de  doblones  quándo  se 
fiíeron  s  y  una  entre  otras^  que  se  dexaron  acá  de  qui«» 
Qiéntos  "doblones*  de  á'ocho^^,  no  es  la  que  ha  hecho  me«- 
noi  ruido  pitia  fcCDgerisi,  -y  ponerla  en  seguridad  y  pues 
ibe  menester  Alcalde  de  Górrc  pari  su  exectfcion.  La  car^ 
ta  dÜ  Padre'  Ssflinasse  discubria  aquí ,  y  de  k  noche  á  la 
' '  ^  "  ma- 


mañana ,  fe^  envió  el  Nuncio  i  Valladoiid ,  y  de  allí  á  ra^ 
lencia ,  á  dcmdc  a|guno$  quieren  que  este  de  a$ía\to  ^  Qf 
otros  que  va  canuoafido  1  Koma*  ,. 

Su  Santidad ,  habiep4?^anife$tado  su  ánimo  en  dar 
el  Capelo  á  Don  Luis  Fernandez  Portocarrero  ^  Deán  de 
Toledo ,  ha  hecho  represalia  de  el  ha$ca  que  se  allanen 
en  Italia ,  en  los  reynos  de  Ñapóles,  y  Milán  ,  á  darlci» 
espolios  de  losy  Conv^nt^s,  quc^  han  f^ifígaiáq:Cjik,  9]Q9r 
Ilqs:|eynos.  ^   .^,..,  ,    .        ^^^  ;    ^        ,.        / 

Luego  que  llego  esta.nuc'^  le  díerojn  á  S.:ÍA. la  BLeyr 
na  nuestra  señora  unas  tercianas ;  de  que  ha  estado  bieo 
apretada.  Ha  $ido  Dios  servido  de  haberla  sacadera  puer^ 
to  seguro ;  y  ios  Chambergos ,  qB$;^así  se  Jlainan  l/qs4e, 
|a  Coronela .  por  haber  puestQseei  traje,  que^traia.  Mi? 
Chayeget  >  Francas ,  que  Ift  vio  en  el  eocercif  o  de  Ba^a^ 
joz ,  y  ellos  llaman  á  los  cortesanos  golillas  >  sobre  qa« 
ha  habido  algunas  moynas  de  importancia  y.intentarof^ 
hacer  festejo  á  S*  M, ,  púbiiciiqdo  una  mascara:  para^/l^ 
de  ioi^^QS.de  la  J^ey  na  nuestra  seiipr^,>  que^sQa  i  aqcji^ 
Diciembre.  Convidaron  á;ajgunos  GoUl^,^i{:^o^.-$^$iy| 
dlcen.y  y  exppe?:aron  á  comprar  caballos^  ^ppro  los  medios^ 
de  todo^  soa  tan  cortos ,  que  se  haU^rqñ  en  precisa, obli-« 
gácj^pn  de  pedir  á  la  ViUa  los^  vi^ties^ :  y:>:sca,  lo  ha  repug:. 
nadp  ^  con  quesc/h^á  ia  m;«í¥kr%^.pf>ft,ppoí  r  lud» 
comp  se  4ir>i  s^  ^Ipmpp, ,  ,,:.,,  j  s:iy-  -  .  /i  .  '  .  c 
.. ..  Re$uUó  de  la  m^c^^  c^lM^^ques  de:Camarasa^ 
se  enviarqn  Jueces  á  Ñapóles  pauta  .la^  averiguación  y 
castigo  >  y  habiendo  recopoado  el  proceao  ^  se  dio  est^ 
sentencia* 


v«* . 


4   .       .'        •         - 
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Don  Carhsll.^  Rey  ée  Castilla  f  An^om  i  /  Ctrdeña  |  (^^ 
jf  Daña  Marta  Ana  ^  Reyna  Madre  ^  Totora 

•iJ.  ivj  J-: '  M.  '->    li'yGóhrnadora. 


SENTENCIA* 


i.  -      ' 

v3£A'á  todüs  ífián}fí¿sca  tomo  el  Exmo.  señor  Don 
Francisco  Tutavila,  Duque  de  saiv  Germán  ^  scüor  del  es* 
ttdó*d¿  ía  Campjina  de  AlbáfóVy  Villa  de  Saliccdilla, 
Coméndadot  de  la  Penauseda^^n  la  Orden,  y  milicia  dé 
Slififtago ,  de  ios  Consbjoá  de  S»  M.  en  los  supremos  de 
Guerra  ^  de  Italia ,  y  del  .Corateral  del  rey  no  dé  Ñapóles^ 
VÍíreyy  Gaífitán  General  d^ste  rey  no  de  Cerdcñai  or-; 
deha*,  mandé  ¿'y  hace  noticiaos  á  tcdos  los  naturales ,  3^ 
flfef&as  que  vivéni  residen,  y  habitan  eh  este  presente  réy« 
no,  y  en  la»  ciudades ,  villas,  y  lugares  de  esta  Provincial 
de qualquier  estado-,  preeminencia ,  dignidad  ,  calidad  & 
estanientc^y  que  fueren  ,  como  habiéndose  cometido  tf 
Rófflicidto  de  Don  Agustín  de  Castelvi  y  Lanza  ,  Mar- 
^ü«  de  Láconíi ,  y  Vizconde  de  SanluriV  de  orden  desit 
ítmger  Doña  Francisca  Zarrillas,  Marquesa  de  Laconi,y 
siete  Fuentes,  por  Don  ^ilbestre  Aymerich ,  y  demás- 
c6ft)pltet9,  que  inteiH4nierdi>  en^iiellaiilevosú  ,  pérpé^' 
trada  á  la  una  ,  pasada  media  no¿hetie  ios*  10  de  Junio' 
aceitó 62\  córrié  voz,  queki^ó divulgar ,  y  esparcid  di- 
cha Marquesa  Doña  Francisca  para  encubrir  su  torpe- 
za,  de"  <|ue  se^Ha&iá'kclíhetido  d  delito  de  comisión  de 
la  £xma.  Doña  Isabel  de  Portocarrero,  Marquesa 'de  Cá*^ 
marasa,  cbn  ciencia  y  noticia  de  sü  marido  el  £xmo,  Don 
Manuel  de  los  Cobos ,  Marques  de  Camarasa ,  que  go« 
bernaba  esta  reyno  de  Virrey  ,  y  Capitán  General  $  y 
<)ue  el  motivo  seria  por  las  diferencias  ,  que  hubo  en  la 
ocasión,  que  se  disolvieron  las  Cortes,  y  general  Parla- 

mea- 
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fliento,  que  se  celebra  en  este  rey  no  5  con  lo  qual  ^  en- 
cubriendo la  torpísima  causa  real ,  y  verdadera  del  di* 
cho  delito  y  sin  atender  al  temor  de  Dios  ,  y  con  menos* 
precio  de  sus  conciencias ,  se  unieron  Don  Jay  me  Artal 
de  Castelvi ,  Marques  de  Zea ,  Don  Antonio  Brondo, 
Don  Silvestre  Aymericii  y  Don  Francisco  Cao  menor, 
Don  Francisco  Portugués ,  Don  Gavino  Grixoni,  y  otros 
cómplices  >  y  después  de  nmchas  juntas ,  coloquios ,  y 
conventiculc^  perversos,  qtie  formaron  én  diversas  ciasaS| 
])erpetraron  el  execrable  homicidio  én  la  persona  de  di« 
cho  £xmo.  señor  Marques  de  Camarasa ,  siendo  Virrey, 
.y  Capitán  General  de  este.reyno  $  al  qual,  subiendo  ,  y 
xetornando  del  Convento  de  nuestra  señora  del  Carmen, 
y  de  la  fiesta  que  se  celebraba  en  su  oda  vario ,-  mataroq 
alcfvosamente  á  cara  vinazos  el  Sábado  2 1  del  mes  de  Ju- 
fio  de  dicho  año  de  i66i  dentro  de  su  coche  ,  y  en  el 
estrivo  en  que  venia  con  su  muger  y  hijos ,  disparándo- 
le á  las  siete  y  media  de  lá  tarde,  desde  una  ventana, 
y  reja  de  madera ,  que  está  en  la  calle ,  que  llaman  de 
Caballeros ,  de  la  casa  de  Don  Antonio  Brondo,  que  tie«' 
fie  puerta  en  la  calla  Mayor  de  esta  ciudad  ,  por  donde 
entraron  los  faciíieirosos  ,  y  agresores  con  mucha  co- 
mitiva de  gente  armada  de  armas  proditorias,  ^o  obstani 
telflfs  quadrillas  formadas  ,  y  apostadas  en  diversas  pal- 
ies donde  podia  pasar  el  choché»  como  se  conoció  del  pre- 
paratorio ,  que  hábia  tn  caia  de  la  dicha  Marquesa  Do- 
ña Francisca  Za trillas-,  y  en  la  de  Don  Antonio  Bron^ 
do ,  donde  se  habia  recogido  el  Marques  de  Zea  $  de  cu- 
yos corredores  dispariaron  varios  arcabuzazos  á  los  pa- 
ges ,  y  criados  de  dicho  Virrey  i  y  al  tiempo  que  fueron 
á  querer  cerrar  las  puertas  de  este  castillo  para  facilitar 
la  prisión ,  ¿  impedir  la  fuga  de  los  dellnqüentes  $  hirie- 
mn  k  Don  Eufrasio  de  los  Ríos  >  Page  de  dicho  Virrey, 
y  á  Grifcl  de  Vicerta ,  esclavo  del  Capitán  Pedro  Au- 
to- 


^4» 

tonlo  Pcs  y  según  queda  probado  en  el  proceso  difusa^ 

mente  >  en  el  qual  se  ha  pianifestadp*el  ánimo  depravax 
do  que  tuvieron  los  facinerosos  por  habérsele  haliadp 
dies:  y  siet):  heridas  de  balastos  en  lo$  pechos^  del  dicho 
iVicrey  >  no  obstante  otra  herida  que  tenia  en  el  brazo  iz* 
quierdo  i  y  en  la  par(e  sinie^ra  de  la  cabeza  s  con  con^ 
fusión  de  miembros  i  escapando  de  a^üagto  los  deovis  del 
coche  por  I9  multitud  de  l^^las ,  que  manifiestan  \o%  ye$r 
};lgLO$  que  han  quedado  en  ,k  pared  donde,  peg9iro(i  i  y 
porque  después  de  esta  infelice  cf  inhuauna  resolución^ 
incontinenti  los  dichos  Marques  de  Zea  ^  y  los  demás 
reos  cóo^plices  ^  se  fueron  á  retraer  y  refugiar  en  el  Con- 
vento de  san  Francisco  de  Claustrales  dd  arrabal  de  £s^ 
t^aunpache.  (no  obsta^ite  los  que  s(  recogieron  en  la  casa  de 
dicha  Marquesa  de  Laconi  ^  y  siete  Fuentes)  f  y  pertre-» 
^hándo^  con  copioso  número  de  gente  armada ,  y  de 
mala  calidad ,  que  tenían  de  antemano  {M:e venida ,  y  cor\ 
l^s  tropas  que  venían  cada  día  t  estu vierpn  con  cetw 
tinela  continua  ^  y  atalaya  en  el  campanario  ^  y  con 
el,  aparato  de  pedreros ,  y  espií^ardos ,  ó  mosquetes  dq 
ppsta  colocados  en  la  puertas  de  dicho  Convento  ^  con-- 
moviendo  la  gente  en  aquella  era ,  como  lo  habían  tan* 
tea.4o  ?n  el  día  del  entierro  del  dicho  Marques  de  Laco« 
ni ,  y  la  iban  scdicionando  en  controversias  y  ch¡sne%' 
lY  no  pudiendo  conseguir  este  s^undo  maleficio  por  la 
fidelidad  notoria  de  los  nativos  ,  se  embarcaron  después 
de  un  mes  para  el  Cabo  de  Sacer  >  sin  reparar  en  el.  in« 
temperie  1  y  peligros  de.  la  mar  >  que  podían  sobjrevenir^ 
y  han  estado  en  aquel  distrito, hasta  elpre^nte  con  de* 
^sosiegos ,  scmbrapdo  cizaña ,  y  provocjindo  á  inquie- 
tud ,  y  á  perturbaciones ,  corriendo  la  estrada  pública» 
y  convocando  gente  para  su  facción ,  contraviniendo  á 
la üealtad  »  que  debían  de  vasaUos  de  S.  M. ;  por  cuyas 
causa:;  y  razones,  se  les  ha  fulminado p^opeso  á  instan- 
cia' 


idk  del  DiSOtoi  Esteban  Antonio  Alemán  ^  caballero  dt 
esta  Ciudad  i  y  A  bogado  Fiscal ,  que  hemos  nombrado 
eii  estas  causas.  Y  habiendo  constado  con  superabundan* 
fe  cc^ia  de  testigos ,  papeles  fidedignos  y  cartas  verifica- 
das >  y  pruebas  suficientes  y  nerviosas  ^  de  que  el  proce<> 
3ode  la  muerte  del  Marques  de  Laconi,  que  fulminó  á 
fnstanda  de  sEU  muger  ^  es  falso  /y  ^niestro  ^  y  que  ella 
y  los  demás  delinqüentes  y  y  aliados  de  su  casa  ,  y  fa- 
milia cooperaron  en  sobornar  testigos  para  culpar  á  dicho 
Marques  de  Camarasa  ,  y  á  otras  personas,  que  estaban 
inocentes  de  dlclió  delito  ,  y  habiéndolos  emplázalo,  y^ 
titado  á  voz  de  pregonero  en  esta  Ciudad ;  y  efi  la  de 
Saccr  y  porque  pareciesen  dentro  de  un  término  preciséi 
no  se  han  presentado  por  andar  prófugos  con  el  estima* 
lo  de  su  misma  conciencia  que  los  acusa  ,  y  siguiéndose 
la  causa  en  su  rebeklia,  se  ha  proferido  sentencia  con  to^ 
to  del  noble  ,  y  magnificélJoft  Juan  de  Herrera ,-  Con- 
sejero de  S.  M.  en  el -dt  santa  Clara  dd  reyno  de  l>7ápb- 
les>  y  Consultor  de  estas  causas  5  en  la  qual  hemos  con- 
denado á  los  dichos  Don  Jayme  Artal  Castelvi^  Mar- 
ques Zea  ^  Don  Antonio  Brondo ,  Den  Süvestre^ynii* 
tich  ^  Don  Francisco  Cao  y  Don  ÍFrancísco  Port^guei^ 
Don  Gavlno  Grixoni',  por  reos  de  lesie  Majesíath  in  primo 
iapHe  (sin  perjuicio  de  los  demascómplicesy  delinqüentes)| 
;y  que  sean  renidos  por  enemigos  püblicds  3  y  como  tales, 
que  puedan  ser  ofendidos  y  muertos  >  sin  incutso  de  fS* 
na  3  y  los  que  los  persiguieren  y  matar et)  y  merezcan  prc« 
tniós  y  y  gracias  de  la  real  grandeza.  Que  las  cablas  donde 
dichos  reos  habitaban  y  vívian  y  y  sobre  todo  la  de  Don 
'Antonio  Brondo  (de  donde  se  ha  perpetrado  el  delito) 
sean  demolidas ,  derribadas',  y  deshechas ,  para  que  que- 
den desiertas  é  inhabitablesi  conservando  con  su  ruina  la 
perpetua  nota  dé  inlamiá^  'y  con  prdiiibicion  de  que  no 
se  púcá^  jamas  feparar  ni  edificar  $  y. pasando  el  arado 
.  .  .  por 
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por  el  suelo  dp  dichas  casas  ^  se  siembre  Bal  en  su  rerre^ 

jDO  I  y  se  coloquen  epitafios  para  memoria  de  los  tíempoi 
venideros  ^  según  la  orden  de  S,  M. »  y  que  los  bienes 
muebles  ^  y  raices  feudales ,  y  alodiales  ^  derechos  ,  y 
.acciones  que  tuvieren  dichos  reos  Marques  de  Zcz ,  í}oa 
/Antonio  Brondo,  Dpn  Silvestre  Ayaicj:ich»  Don  f ran^ 
cisco  Cao,  Don  Francisco  Portugués ^ly  DonGavino 
.Grixoni  ,  sean  aplicados^  adquiridos,  y  devolutos  en 
.  beneficio  del  regio  Erario ,  y  del  fisco  de  la  sacra  Car 
tóUca  y  real,  Magestild» 

Con  lo  qual ,  siendo  como  es » constante ,  sabido,  y 

averiguado,  que  el  dicho  Marques  de  Laconi  murip 

,por  las  insidias  de  la  Marquesa  Doña  Francisca  Zatrillas 

.su  muger ,  de  Don  Silvestre  Aymerich,  y  sus  cómpli-^ 

jx$ ,  por  la  torpísima  causa  ,  que  .se  ha  averiguado  en  los 

^Utos ,,  habicodose  propalado  ba^jtantisimamente  la  ino^.  , 

^encia^  de  los  fixcclentísimos  Marqueses  de  jCamarasa ,  yj 

.de  los  demás ,  que  quisieron:  culpar  $n  el  dicho  homicl«t 

.dio  del  Marques  de  Laconi ;  y  siendo  muy  patente  y^ 

manifiesto ,  que  los  dichos  Don  Jay me  Artal  de  Castelr 

vi ,  Macquiss  de  Zea  p  Don  Antonio  Brondo ,  Don  Silr 

vestre  Aymerich,  Don  Francisco  Cao,  Don  Fjranclsco 

Portugués  y  Dpf}  Ü^avino  Grixoni ,  y  demás  cómplices, 

y  agregados ,  mataron  al  dicho  Virrey ,  cometiendo  los 

, demás  insultos  arriba  re&ridosi  es  firme  i  estable,  per* 

-inanfente  y;  constante  i  que  los  vajiallos  de  esta  Ciudad  y  * 

*  rey  no  tpdo  |{geo$rah|iente  han  sido ,  y  son  fíeles  y  lear 

'J^  f  y  4^  no  han  faltado  á  la  obligación  obsequiosa  d$ 

vasallos  del  R.ey  nuestro  señor  t  y  por  fieles  y  leales  do» 

ben  ser.  tenidos ,  habidos  y  reputados  »  como  así  lo^ 

-tei^emos  ,  y  reputamos  t  y  queremos  que  por  tales 

ijsean  habidos  $   y  reputados  en  el  rejil  nombre  de 

<&  M.  ,  para  que  en  adelante  |S|M<dan  conseguir .  las 

gracias,  honra^.y  mcf^cdes^eU  i:«al^aRde;ui«y  catól&sx 

ele* 
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clemencia  ^  sia  qoe  pueda  pettarbaT\es  el  in  stiíto  del  cxc* 

crabie  homicidio  cometido  por  dichos  reos  ,  y  stts  ccm- 
plices  y  adherentcs»  pues  estos  particulares  deben  5et 
castigados  con  la  severidad  f  que  pide  su  atroz  insolen- 
cia I  que  no  ha  podido  manchar  la  innata  fidelidad  de 
ios  Sardos.    # 

Y  porque  en  todos  tiempos  conste  de  es(a  verdaii 
solida  y  averiguada,  y  se  puedan. conservar  los  Regiii- 
culas  én  toda  la  estiifiacion  ,  y  apre  c|o  de  su  incontra&u- 
ble  lealtad ,  y  al  mismo  paso  se  ext  irpen  los  particulares, 
que  no  supieron  guardar  el  obsequ  io ,  y  veneración-  a  su 
Bxy  9  y  señor  natural ,  como  lo  es  nuestro  gran  MonaÉ« 
cá.Dori  Carlos  IL^^  que  Dios  guarde  )  sic^ndo  particular 
res'  los  facinerosos  y  agresoresi  (Jc;  tan  lexcctable  delito, 
cometido  en  persona  del  dicho  «Excelchtisimo  Marques 
de  fámarasa  ,  Vice*gerente  ,  y  AUer-Nos  de  &  M^,  im- 
|x>t)Cinos  coa  esta  pena  de  U  rida,.  y  j  confiscación  de 
¿dcnes  ^  y  jde uraydor  al  Hey/,  i  qtiatqukr  persona  ^  que 
usistiere,  auxiliare^  favececiere,  y  abocare  á  dichos 
reos  i  como  enemigos  públicos  por  tal  declarados,  7jfi»r>- 
l^dicados  svy  qiueJncurran  en  estas  penas  los  que  tóvie^ 
KCti.  algún:  giínero  de  correspondencia  con  t\lofi4¡r€Ü¿^ 
me  iñdin&e.  Y  que  poruingüo  ptfetetxtQ>.c2^usa<LÓ  mi^cl* 
yp/,  que  decir,  ó  pensar  se  pueda  ^  ies.hfcyaitiiq^dar  so^ 
CPjrro  4e  víveres  ó  bastimentioisi^  que : pueda  >servirlesr  de 
«Ijuiento  ^  pue^  con  este  se  les  prohibe  ei. auxilio. y  am* 
paro hastti.de  agua  y  fuego.,  yt  todo  humano  socorro  de 
$li  sit»eQip.iY  Qfcec¿xnos  ed  el  Kal  nqí&bre  de^.  M..po8 
precio. s^  mi « eteudos  de  ¿ontaiia i  á  iaif$rspi>a  .6'  pcxío^ 
ftasqu$:enp^aarcn'Vivo  al  dicho  Don  Jayme  Ariál  dé 
Ql^elví ,  Maraes;  jde.  Zea,  y^  se  le  dará  iodulto  i  el; 
y  á^  otros  diez  cojúQpaiieifos>poc:4ii»Lquier  delifa.quc^hu?t 
b4cr6.9<. cQii)ptidp  ,.c«n^  que  9a  seit  4é  los^eisu:li^9S)flín.bl)e 
£i|^aA*coí]S^p£(ih^d¿dost.);y  c^s9c  ^iifi;ic  ibKtár^  i  seLio 
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.  xlarán  tres  mil  escudos  cbn  cinco  indultos ;  y  al  que-pren^ 
diere  á  qualquicr  de  los  otros  reos  suso  mencionados  ^  y . 
jHos  je  entregare  vivo  i  se  le  pagarán  de  contado  quatro 
-mil  escudos  Y  y.^ele  dará  indulto  á  e'l ,  y  á  otrosí  quatro 
^compañeros  cu  la  forma  arriba  diclia  s  y  caso  que  mata- 
ren á  alguno  de  los  dichos  reos ,  se  le  da#n  dos  mil  es* 
i^cudos,  y  mandamos  expresamente. so  las  mismas  penas 
-dcflavida^  tray  doral  Rey  i  confiscación  de  bienes,  y 
-  que  sean  tenidos  por  >  infames  el  y  sos  descendiente^ 
/que  caso  que  el  dicho  Marques  de  Zea ,  y  denias  vanr 
ideados 9  y  forjudicados  con  esta,  entraren  en  alguna 
-Ciudad  I  Villas  ó  lugares ,  sean  Qbli¿ados  los  vecinos  de 
4a  tai  Qttdad  >. Villa  ó  lugar  donde  estuvieren  ^  de  <iuii^ 
^ceanos  en  adelante ,  i  tomar  las  armas  contra  dichos 
?reas ,  apremiando  4  ios  Ministros  de  Justicia  so  las  mis^ 
•ñas  peqas  á  que  los  Jhayan  de  prender ,  y  matar  i  y 
mso<quc  entrasen  ^n.sus  territorios  |  tengan  obligadoi| 
de  ti;  ¿  buscarlos  ^on  la  mayor  Indagación  que  fu^re  pa» 
aible'^  convocando  á  todos,  los  Lugares:  convecinos  de  la 
<ofki»ca  donde  pasaren,^  ó  estuvjlere^  refugiados  s  coa 
cominadon »  que  ios  Ministros  de  JustidfSi ,  y  particula*f 
^s  9  que  dexáren  de  acudir  :con  prontitud  quando.fíaerdA 
llamados ,  y  .convwadcj^  V  ^bftyan  df  jncü^^      como  de 
hechid>qaecemosi^  (o^itengan  por  incursos  desd«  ahora 
fiasa  ehtonceiy  i^p  ia^  ousmasi  penas  de  alevosos  ^  perdi'^ 
fflientpule  bienes ,  y  de  lajvida ;  sin  que  para  esto  se  les 
liayadeadmitir^escusacion  alguna  en  general  y  partid 
cuJ^r/ pues  :es^  obligación:  el  haber  de-acndirá  cofia  tan 
necesaria  y.  y  conveniente  ^ai  real  Servicio  die  &  M^  y  y 
beneficio  pdblUip  $':¿ón<leclaracion  /  también » que'^en  d 
lugar  6  lugares  donde  jje,  entendiere  qua  dichos- reotf 
tienen  :(icogida  desde  el  dia  de  la  pujMIcacioh  de  dita  eü 
adelantev  (lademas*  d¿l  inennoxi^  kií  pan¿  tñiso  menciÓNÍ 
oádas )  rgcdiNÍuar»0j|>oC'^in£ap^  ^^y  'trayilé4 
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es^  y  »  ks.  pegará  fuego  á  la  casa  ^  y  catas  del  dicb6 

lugar  donde  c&ruvieccn  acogidos  y  auxiliados  ,.  para  qm 

queden  asoladas  de  habitación ,  cq  peiperúa  memojri» 

de  haber  concn Venido  á  estas  órdenes.  Y  porque  vcóg;! 

á  noticia  de  todos ,  y  ninguno  pueda  pretender  ignofat^ 

cta  >  mandamos  que  este  pregón  sea  publicado  en  escat 

Qudad ,  y  en  las  demás  Ciudades  ^  Villas  ^  y  Lugares  do 

^te  reyno:  y  los  unos,  ni  los  otros  no  hagáis  lo  con-^ 

trario  i  si  la  real  iodigtiácion ,  y  penas  sobredichas ,  deii 

seáis  evitar*  Datis  en  Caller  á  los  1 8  del  mes  de  Junio  de 

j  669  años. 

£1  Duque  de  san  Germán.  =  Vidit  Dom  Joamus  d$ 
Hemra.  =:  VidH  Juman  Regii  Rcg.  Qmsih  (^  Consultor  R^ 
tí  advocatus.  =  i> 

Gregoriuj  Ferrarim  y  Secretarbts.  =: 
•  No  ha  sido  de  poca  inquietud  en  aquel  rey  tío  este 
suceso ,  porquerías  partes  están  avandcrizadas ,  y  todos 
tienen  su  séquitos  pero  sin  embargo  se  executóen  las 
casas  la  ^sentencia ,  ya  que  no  en  los  delinqüentes  $  y  e( 
Duque  de  san  Germán  ,  que.es  Virrey  en  aquel  réyno^ 
ha  prevenido  los  castillos ,  y  fortalezas  con  los  soldados 
Españoles ;  de  suerte  ,  que  los  tiene  á  todos  sujetos ;  y 
obra  con  tanto  cuidado  y  ateticion  ,  que  le.tienen  miet 
do  y  respeto.  También  ha  padecido.  Don  Jorge  Cast^lvi^ 
hermano  del  Conde ,  principal  deUnqüente »  pues  siendo 
del  Consqo  de  Aragón  ,  imprimió  un  manifiesto  contra 
el  Duque  I  y  su  acompañado ,  que  dieron  la  scntenciai 
por  cu  ya  causa  Jo  sacaron  de  la  Corte ,  y  lo  llevaron  pre-I 
so  i  Arenas ,  á  donde  queda. 

Entre  otros  casos  muy  particulares ,  que  ha  habldcb 

^  en  la  Corte » el  mas  extraordinario  que  se  ha  visto  en 

ella  fue,  que  el  Marques xlel  Valle ^  hijo  primogénito 

del  Duque  de  TerranoVa-í  llevado  de^u^  oblfgaciorrfcji» 

y  deseado  castigar  cldesembarazo.con  que  el  Cond^ 

li  2  *  de 
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de  Giieto  y  extrangcro ,  y  famoso  soldado ,  lina  noche 
de  este  verano  de^arretó  las  muías  del  coche  en  que  iba 
el  Doqae  de  Terranova ,  por  haberse  ofrecido  de  que  ei 
Caballerizo  del  Duque  le  hubiese  vendido  un  caballo 
de  &  £•  ai  Conde  de  Cueto  por  sano ,  y  ai  cabo  de  tres 
j&eses  halló  no  estarlo  ^  y  ie  quiso  volver ,  y  no  fue  ad- 
mitida El  Marques  del  Valle  le  buscaba  ,  y  ei  Conde  de 
Oueto  echaba  pepeles  de  desafío  ^  y  nunca  se  éncpntra*. 
ban ;  pero  sabiendo  el  Marques ,  que  ei  Conde  andaba 
escondido ,  así  por  el  respeto  de  la  justicia ,  como  por  no 
parecerle  estaba  seguro  en  su  casa  j  y  que  se  recogía  en 
casa  del  de  Valfuerte  su  amigo  j  en  la  calle  de  Atochas 
una  mañana  ai  amanecer  con  algunos  camaradas ,  y  cria- 
dos entraron  en  la  casa  ,  y  á  fuerza  de  armas  quisieron 
romper  las  puertas ,  y  poniéndolo  enexecucion  ,  fueron 
sentidos  del  Conde  de  Gueto ,  y  de  otros  dos  criados 
quie  tenia  en  su  quarto  y  y  se  dieron  tan  buena,  maña^: 
quie  por  las  mismas  brechas  ,  que  hablan  hecho  en  las 
]^ertas  I  les  tiraron  muchos  carabinazazos ,  y  hicieron 
mucho  daño  ,  y  habiéndose  salido  á  la  calle  ^  les  arrojó 
por  los  valcones  algunas  granadas  ,  que  también  les  hi* 
cieron  daño.  Juntóse  medio  lugar  á  ver  la  refriega  ,  y^ 
tres  Alcaldes  de  Corte  y  que  también  gozaron  de  la  ñestO' 
sin  poderlo  remediar  y  hasta  que  uno  de  ellos  fiíe  al 
Consejo  y  y  dio  cuenta  y  y  le  dieron  orden  para  que  los 
prendiese.  Llegó  furioso  manifestándola  ^  con  que  se  re^ 
tiraron  los  que-estaban  en  la  calle  y  y  los  de  adentro  se 
ludieron.. Llevaron  á  Gaet  o  á  la  Cárcel  y  y  eLdel  Valle 
se  ha  retirado  donde  no  parece  ,  con  que  se  andan  bus«r. 
(Cando  medios  como  ajustados. 

Habiéndose  despachado  las  Bulas  del  Inquisidor  ge^ 
íieral  al  Presidente  de  Castilla  Valladares  y  se  le  envistió 
al  Conde  de  Peñariinda  con  la  Presidencia  y  y  después. 
de  varios  (uria^memos  ^  m  U^uiso  aceitar.}  con  ^úc  dq 
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rdcaida  se  la  dieroo  al  Condk .  dit  Villa-Undosa  ^  caba«- . 

Ucro  de  linda  intención ,  afable ,  y  de  letras.  Y  si  todo¡ 

esto  no  basta  para  encaminar  los  aciertos  de  esta  Monar* 

quía,  obre  Dios. 

Portugal  se  defiende  en  no  entregar  sus  haciendas 
i  los  Mayorazgos  ^  que  las  tienen  seqüestradas  ,  como 
son  el  Duqae  de  Abeyro  y  el  Díiqae  de  Camina ,  y 
otros  i  con  que  está  resuelto  ^  que  el  Marques  de  Eliche 
y  Carpió  vaya  á  Portugal  por  Embajador  Extraordinario 
á  ajustar  estas  cosas.  Dicen  no  están  de  parecer  en  Por- 
tugal de  venir  en  elto  $  con  que  parece  se  vendrá  á  rom- 
per y  porque  ellos  se  hallan  mal  con  las  paces  y  respefto: 
de  que  todos  los  Militares  han  quedado  desacomodados, ; 
y  con  muy  cortas  conveniencias.  Esto,  y  la  inquietud > 
del  Francés ,  creo  nos  ha  de  poner  en  cuidado ,  porque 
hoy  está  disponiendo  tres  excrcitos ,  y  para  ellos  ha 
nombrado  Generales ,  uno  para  Flandes  y  otro  para  Ml« 
lan  y  y  otro  para  Cataluüa ;  y  á  este  mismo  tiempo  ha 
enviado  Embajadot  Extraordinario  á  España :  dicen ,  que 
con  presupiiesto  de  casar  su  hija  cotv  nuestro  Rey  y  y 
que  restituirá  lo  que  tiene  en  el  Condado  de  Rosellon,* 
y  pondrá  la  Borgoña  como  estaba  de  antes,  con  las  for- 
tificaciones que  habla  demolido  en  ella,  y  que  con  esto 
se  roni^iñese  con  Portugal ,  que  con  soldados  ,  caballería 
y  armada  ayudará  á  la  coaquista.  Los  discursos  que  de* 
esto  hacen  los  políticos  son    muchos ,  y  todos  se  xc-: 
dúcen   á  que  nos  viene  á  engañar.  Esto  tengo  'por 
lo  mas  cierto  ,  y  que  se  puede .  creer  á^  su  iocens-- 
tanda.  .      ,  i  '.,.^  : 

Por  todas  partes  han  sido '  los  sucesos  este  año  áta- 
les ,  y  el  peor  que  ha  habido  paia  la  christiandad  es  el 
que  se  ha  tenido  en  Véncela. con  la  Isla  de  Candía ,  que: 
siendo  así ,  que  ha  tantos  años  que  el  Tur¿o  ha  procu- . 
S^do  llevársela  gor  9Sifiio  i  y  j^^kodo  hecho  sobre  esta . 


cmpres)  tantas  perdidas  ^  este  año  la  consljguló  con  me- 
nos fuerzas ,  que  otras  veces.  Los  Generales ,  que  la  de« 
fendieron  fueron  tan  valerosos  \  que  no  quisieron  sacar:, 
el  pie  de  la  Isla  y  así  rindieron  sus  fuerzas  con  estos  Ca<« 
pirulos. 

Capítulos  entre  Ja  ítrenisíma  JRepüHica  de  VemcU^y  elTurté 

por  la  entrega  de  Candía. 

\J\JE  iiaya  de  sacar  el  General  toda  su  gente  con  las 
^^  armas,  y  trescientos  cañones ,  y  que  para  ello 
tenga  doze  dias  de  termino  sin  que  se  ie  de  ningún  im« 
pedimento  ,  y  acabado  diclio  termino ,  lo  que  no  hubic- 
re  sacado  ,  quede  al  servicio  de  la  plaza. 

Que  Suda ,  Carabusar ,  y  Spinalonga  ,  plazas  presi- 
diadas de  la  República  en  dicha  isla ,  queden  á  devoción 
de  su  Principe  y  con  la  contribución  annua  de  diez  mil 
zequines  al  Gran  Señor. 

Que  las  Armas  de  la  serenísima  República  ,  queden 
obligadas  á  defender  aquellos  mares ,  y  limpiarlos  de  los 
Corsarios',  que  debaxo  de  pretexto  de  amistad  ,* vayan  á 
aquella  Isla ,  ó  in&stasen  la  ribera  del  reyno  de  la  juris- 
dicción del  Turco. 

.  Que  se  hayan  de  observar,  y  mantener  los  capítulos 
de  la  paz  en  el  mismo  modo  y  forma ,  que  se  ob&ervaba 
antes  de  la  guerra  de  Candía. 

Que  puedan  los  Venecianos-  traginar ,  y  negociar  li« 
breiBSQCe  como  antes,  sin  ningún  la^pedimento  por  todosi 
los  estados ,.  y  dominios  del  Turco. 

Estos  son  los  sucesos  de  este  año ,  que  he  procura* 
do  ceñir  en  el  discurso  de  este  papel ,  así  por  no  causar 
melancolía  con  fa>  trágico  de  ellos  ,  como  por  escusar  la 
leyenda  de  mi  corta  retórica.  Muchos  han  sido  los  pape-' 
les  políticos  I  y  «tfiricot  I  guc  sobre  d  contenido  de  los 
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disconos  de  este  han  satido ;  pero  ningano  me  ha  pare^ 
ddo  qae  dice  tanto,  ni  tan  bien  como  este,  y  así  por  cer-» 
lar  con  llave  de  oro  esta  obra  f  la  pongo  aquí ,  que 
es  este. 

LOS    DOS   GENIOS. 

'HISCÜRSO    CHRISTJANO    FOÍITICO^ 

en  que  un  vasallo  leal  /  llora  las  calamidades  que  hoy 

padece  esta  Monarquía. 

EFECTOS    INFELICES 

«  • 

<kl  eclipse  del  sol  FUipo  el  Grande  ,  qnatto  planet<¡ 

Católico,  • 
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yga'^señora i  V.  M-.^'y-fioBdcíC'eéá  su-^gíand^ y  y 
jpendtntíüfáo  ái^tnraú  f  las  Vócé^iieesirá' MonMquía  eb 
by^de  uii vasailé  tealyqaetieíiíJjttietítttái^dléce^ePaÉíor  dié 
sus  Reyes ,  y  d&te  jpacriá )  que  ^  oo  líevátén  adividad^ 
bastante  pari  pecssadlr  al'temedia  qiié  soKcháá  >  serviJ 
tfiK  ^  p0r  ki  n]eb(xs  i  pata  de^oRáf  el  ¿otí^EdA  qüft^tor- 
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tentó  de  este  papel  nó  se  adelanta  á  la  vana  presunción 
de  corregir  las  soberanas  acciones  de  Y.  M.\s  que  fuera 
atreviimiento  sin  disculpa  ,  faltar  á  tan  merecido  ,  y  sa«¿ 
grado  i;espeto.  Solo  pretende  con  lo  triste  de  la  quexa^ 
mover  su  benigno ,  y  real  corazón  á  la  ponderación  de  la 
causa. 

Oyga ,  pues ,  V.  M.  (vuelvo  á  repetir)  las  calamida- 
des, que.  hoy  padece  esta  Monarquía  Española;  que  tu- 
vieron su  oriente  en  el  ocaso  de  Felipe  el  Grande ,  que- 
rido esposo  f  y  tio  de  V.  M.,  y  mi  natural  señor  y  Kcy^ 
Apenas  &lt6  aquel  padre  amoroso  dé  sus  vasallos ,  aquel 
liberal  remunerador  de  los  beneméritos ,  aquel  zeloso^ 
sangriento  azotea  4e  los  insu(tos'$  apenas ,  digo,  se  eclip- 
só aquel  sol  para  la  tierra,  pasando  (por  sus  virtudes 
licróyca&)á  continuar  los  cimientos  :en  n^ejpjc  cido,  quáii» 
do  (ocasionadas  de  perdida  tan  sensible ,  y  rendidos  casi 
al  grave  peso  de  tanto  tributo)  empezaron  á  escucharse 
los  gemidos,  tristes.del  afligido  poéblo.,  qui;  (por  ser  eti 
la  noche  obscura  de  aquella  ausencia)  si  no  excedían  (que 
esto  nunca  9ará|^s^blp:). los  terniinoj»  de  ia.fídeU^ad ,  so- 
naban i  lo  menos  con  mas  horror.  No  duda  España  ,  se- 
ñora ,  que  el  ^co  U$tiniogp.de  aquellos  gritos ,  llegó 
á  penetrar  el  delicado  tierno  corazón  de  Y*  M«  tanto 
tBm.  ri^rftsaimsnte ,  quanto  se.t^allaba  ya  malrratadiPl 
con  el  g¿tpe..krílíar.abíe;;de  Usj»,u?rtp  su  querido 
esposo;  y  que  esforzando  V,  M,  los  reales  desmaya- 
dos alientos  al  calor  generoso  de  su  imperial  sangre^ 
4etpc4U9<^  openfi^  álos  brios.  4«  aquella  fitJjl  desgra- 
cia ,.  procurando  (cs^^  Jos.  desvelo^  <lel  nuevo  gobiefao) 
^paeiguíjic^el^jtolor,  enjugar  las jAgcima? :,  y.  dcdifcac-: 
9^  fínaloierite  á  1^  solicitud  del  aUvio,,que  (por  dues-^ 
tra  desg^racid)  sp  dilata  %  al  p^sp  mismo  que  se  necesita*.  . 
. :  Psícó  mMyj(fV^ff>^Ít  Píos )  á  y.  M,  segupdo^ 
ImpluajT:  gr^ii^^.  1^:  j:át^(^  ,bcíi!wsá ,  ¿uga^  del  ;cieip  dft 
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£spáSa  (Claud. de RapU  Prosetf.  (^r.  Ovid^ Bpist.  Uand. 
úá  Her.  epítetos  que  Claudíano  ^  y  Ovidio  aplican  á  es* 
te  planeta ,  para  que  en  compañía  de  algunos  Ministros 
(estrellas  de  [»:imera  magnitud)  presidiese  en  las  tinieblas 
de  la  noche  triste  ^  que  sucedió  al  alegre  dia  de  su  acer- 
tado gobierno  i  hasta  que  su  rayo  mejor  (  el  segundo 
Carlos,  nuestro  Monarca  que  Dios  guarde  )  tuviese  adl- 
vidad  para  ilustrar ,  y  acrecentar  su  imperio ,  fertilizán- 
dole con  favorables  influencias  á  imitación  de  su  di- 
funto padre.  No  pudo  hacer  mas  Filipo ,  que  dexar  en* 
comendadas  tantas  prendas  de^su  corazón,  quan tos  son  los 
vasallos  de  su  dominio  ,  á  qi)ien  le  tenia  de  su  voluntad, 
y  á  Ministros  I  cuyos  ombr os  habla  experimentado  at- 
lantes capaces  para  sufrir  el  peso  grande  de  tan  gran  Co- 
rona.  Así  lo  esperaba  el  pueblo ,  confiando  de  esta  dis^ 
posición  sus  alivios;  pero  la  experiencia  le  ha  marchita- 
do y  la  esperanza  de  este  consuelo  ,  porque  en  sentir  de 
.Crisojiogo  y  son  muy  tibios  los  rayos  de  ia  luna ,  y  de  las 
estrellas ,  para  suplir  la  falta  que.  ocasiona  la  ausencia  de 
los  del  sol :  Fétgiente  solé  (dice  el  ingenioso  Padre,  Serm.  7  8.) 
quid  de  sphndore  lunaris  ?  quid  de  steüis  ad  no£iis  potuit  so" 
-huium  remanerel  Ello  es  fatalidad  de  la  dicha :  pocas  veces 
é  ninguna  se  recobra  con  las  ventajas  que  se  pierde. 

Claro  está ,  señora ,  que  la  reda ,  pura  intención  de 
y.  M.  (por  el  amor  que  nos  tiene  ,  por  el  que  tuvo  á  sa 
esposo ,  y  por  lo  interesada ,  que  se  reconoce  en  las  glo- 
rias de  un  ángel  á  quieti  tenemos  por  Rey ,  y  V.  M. 
por  hijo)  ha  procurado  siempre  el  mayor  servicio  de  Dios, 
el  mayor  lustre  de  la  Monarquía ,  y  el  descanso  mayor 
de  sus  vasallos ,  y  que  en  orden  á  conseguirlo  todo ,  ha 
puesto  V.  M.  los  medios ,  que  al  didamen  de  su  relevan- 
te juicio  han  parecido  mas  proporcionados  para  el  logro 
de  los  fines  prietendidos  ;  pero' la  oculta  providencia  del^ 
-Altísimo  (por  castigo  sin  duda  de  nuestras  culpas )  ha 
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frustrado  las  diligencuiSy  ha  cegado  los  discursos^  y  lia  líü- 

cho  inútiles  ios  medios  >  de  suerte,  que  eí  principio  misr 
mo  en  que  se  fundaba  la  esperanza  de  nuestras  dichas, 
ha  venido  á  ser  el  origen  de  nuestras  mayores  desgra- 
cias. ¿Quien  juzgara  que  la  virtud  habia  de  ser  amparo 
de  los  vicios?  ¿quien  vio  sangrienta  la  piedad?  ¿quándo 
pudo  la  modestia  parecer  ambiciossl  ?  £1  chrisriano ,  li- 
beral zclo  de  toda  la  Corte  aplaudido  ,  ¿como  vino  á  de- 
generar en  interesado?  Imposibles  parecen  todos  5  pero  la 
experiencia  nos  desengaña  ,  Viéndolos  hoy  pradicádos  eti 
las  acciones  de  un  Ministro  el  mas  ingrato  á  Dios  ,  y  al 
antiguo  cariuo  del  pueblo ,  c]ue  ha  conocido  el  mundo} 
el  mas  perjudicial  ^  que  ha  tenido  la  Corona  de  España 
desde  su  fundación  primera.  Con  estas  señas  no  me  pa- 
rece necesario  nombrarle ,  que  (  como  dixo  Christo  por 
san  Mateo  en  el  capitulo  j.^Afru&ibm  eorum^  ccgnoaetis 
eos  j  de  sus  mismas  operaciones  depende  su  mayor'  cóno^ 
cimiento.  Mal  se  disimulan  entrañas  de  lobo ,  con  piel  de 
cordero. 

Permítame,  señora,  V.  M.  afirmar ,  que  el  tropel  de 
tantos  ahogos  ,  se  origina  del  eclipse  de  nuestro  quarto 
plaoeus  que  semejantes  causas  metehorologicas  otdina* 
ñámente  producen  lamentablds  efedos. 

.  £1  primero  que  empezó  á  acongojar  la  Monarquía^ 
fue  la  exaltación  monstruosa  del  Jesuíta  Juan  £verardo, 
sacado  con  su  voluntad  (  otros  dicen  pretensión  )  del  re- 
tiro quieto  de  un  aposento,  y  constituido  de  repente  sin 
xienda  experimental ,  ni  política  en  el  difícil  manejo  de 
negocios  tan  graves  como  se  o&ecen  cada  dia.á  la  pej> 
sona,  que  dignamente  debe  ocupar  la  soberanía  del  pues- 
to de  primer  Ministro ,  no  habiéndolo  hallado  capaz  los 
(Superiores  de  su  Religión  ,  para  exercer  este  cargo  en 
un  Colegio.  Para  gobernar  una  conciencia  tan  pura  como 
ia  de  y.  M.  ( por  ser  materia  tan  fácil )  pudo  ser  á  prop* 
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pósito  este  sugeto  ^  aunque  no  £silta  quien  d^a ,  qué  pa^ 
ra  venir  en  ello  el  Rey  nuestro  señor,  (que  goze  de  Dios) 
fue  necesario  que  lé  apadrinase  mucho  ei  fiívor  ,  y  que 
intercediese  por  el  el  natural,  piadoso  agrado  de  y.-M».; 
pero  »o  pudo  servir  de  exemplar  esta  permisión  para  co« 
locarle  después  en  el  trono  de  Valido ,  porque  necesita^ 
ba  de  alientos  mas  gigantes  la  Monarquía.  Antes  dixcra 
yo^  que  favorecer  asi  á  un  Jesuíta  de  tales  circunstan- 
cias  y  era  aventurarle  el  crédito ,  porque  fiar  las  atencio- 
nes de  un  gobierno  ^  ya  militar ,  ya  político ,  á  sugeto  y 
mano  sin  experiencia  ^  no  es  ocasionarle  para  lucir ,  si* 
ao  ponerle  á  la. vergüenza  para  que  todos  le.  vean 
.errar. 

Bien  acreditan  lo  solido  de  este  sentir  las  resolución 
nes  del  Padre  Confesor ,  pues  apenas  se  halló  en  la  cum* 
bre  del  valimiento ,  quando  atropellada  la  razón  ^  el  eno» 
)0  sin  rienda ,  ciego  el  discurso ,  y  solo  con .  vista  mas 
perspicaz  la  ambición  f  eppezó  á  dar  á  conocer  al  munr 
do  la  cortedad  de  su  talento  con  acciones  tan  desiguales^ 
que  unas  fueron  risa  >  y  otras  el  escándalo  del  pueblo. 
Ño  pongo  exemplo  de  aquellas ,  porque  no  me  riña  el 
decoro ;  y  por  esta  hable  alguna  sangre  que  dá  voces 
aún,  que  jpatece  que  calla. . 

.  No  pudo  contenerse  el  odio  de  este  Religioso  contra 
ios  Españoles  en  la.  esfera  privada  de  menos  Gerarquía. 
£n  la  mas  soberana  presumió  hacer  suerte.  Contra  la 
sangre  real  e  imperial  de  Y.  M.  conspiró  su  enojo ,  y 
afilando  la  venganza  en  el  rencor  porfiado ,  que  guarda- 
ba en  el  pecho  contra  el  u^jorRlipo^  Cpor  no  habcs 
jijado  á. proposito  sú  persona  aiih  para  mediano  em^ 
pleo)  determinó  tomarla  en  un  hijo  suyo.  £n  aquel  rayo 
Austriaco'digo ,  hermano  de  Carlos  mi  querido  Rey  ^  y 
primo  hermano,  dé  V4  M.  £n  aquel  David  de  este  ticm-» 
fK>  I  perseguido  ^Lleal  1  jmaitxatado  poCiZeloso.del  bieu 
: .    ^  "  Kk  a  pú* 
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público  I  y  iáe  algunos  Ministros  no'^bien  querido  j  pot^ 
que  afean  su  interés  desinteresado. 

Hallábase  á  esta  sazón  S»  A.  en  Consuegra  ^  donde 
yino  de  la  Coruña  por  evitar  la  execucion  sangrienta 
con  que  la  cautelosa  disposición  de  Everardo  le  amena« 
zaba*  Aun  alli  le  era  formidable  el  valor  de  este  Prínci- 
pe >  con  tenerle  enfrenado  el  respeto.  Aún .  allí  recelaba 
las  centellas  de  este  rayo  ^  con  tenerle  el  deseo  de  no  áisf^ 
gustar  á  V.  M.  embrazado  $1  impulso.  Aún  allí  le  paré- 
ela tan  misterioso  el  cuerdo  silencio  con  que  le  mirai)a 
tolerar  sufrido  los  embates  de  su  persecución  declarada^ 
que  llegó  á  inferir  ser.  artificio  de  aquella  ingeniosa  pru^» 
dencia  >  para  que  sin  estruendo  consiguiese  el  pueblo  tan 
merecida  y  apetecible  ruiíia.  £ñ  fin  ^  señora ,  nada  le  aso; 
gurabá  el  temor  -y  y  por  liallarse  prevenido  para  la  bor« 
xasca  que  le  amenazaba^  viéndose  ya  combatir  de  dos 
vientos  tan  conuarios  ,  como  el  que  soplaba  de  parte  de 
la  razón  del  señor  Don  Juan  ^  y  el  de  su  mala  concien- 
cia y  que  le  impedía  para  ciiocar  en  el  escollo  donde  lian 
peligrado  tantos  Validos ,  (  porque  como  pilotos  sin  des- 
treza ,  no  han  sabido  amaynar  las  velas  de  la.  codicia  pa« 
xa  afianzarse  )  determinó  arrojar  á  las  olas  el  ancora  de 
un  atrevimiento  escandaloso.  Sin  consulta  de  Y*  M.  (que 
no  lo  pudiéra>intentar  de  otra  suerte  )  resolvió  prender 
a  S.  A. ,  y  lo  hubiera  executado ,  si  algunas  confídenp 
das  leales  por  Españolas ,  no  hubieran  prevenido  el  ües^ 
go  con  el  aviso« 

Con  poco  número  de  criados  ( disculpando  el  peligro: 
ti  corto  decoro  d^  su  real  persona)  se  fue  conduelen  de! 
S.  'Aw  á.  parage  mas  seguro.  2  Ó  fortuna  ciega  1  un  l)l;o 
de  tal  Rey  >  y  tal  hijo !  ¿Fugitivo  de  un  vasallo ,  y  tai 
vasallo  ?  ¡  O. señora !  ¿  Quien  pudiera  en  este  juicio  (sin 
faltzi  á  la  venecacim  )  recusar  en  V.  M.  la  voluntad  de 
h  patria^  dexando  libres  la  laeoioria «  y  el  discurso  pa-. 
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ra  ia  ponderacíoit  de  un  cribieD'tao  sin  ezemplo  I  Tqigoi 
poc  cierto  ^  que  á  la  re&a  ju&cicii  de  Y<  M.  aún  el  castí«* 
gQ  mas  atroz  le  había  de. parecer  poco  ptoporcionadfOi.pa«*[ 
ra  la  satis&ci:ioa  de  ua  exceso  tan  desmedido.  Demisr 
V.  M.  licencia  para  pasar  Á  otto  punto  ,  y:  no  hacer .  cnj 
¿ste  mas  ponderación  ^  pofqbe  la  memoria  me  resu*^ 
clu  las  lagrimad ,  y  temo. que  (por  salir  ceñidas  en  lar 
sangre  generosa  del  coraron)  manchen  esie. papd  >  i;)r.lle^> 
gue  menos  decoroso  i  que  pretende  ^  i  los  .reales  pie&  de^ 
Y.M- 

La  fuerza  del  mas  valiente  brazo  desmaya  ^  quandoj 
rl  golpe. violento  que  arroba,  por  apartane  el  objeta ^tierf 
oe  la  execudon  en  vacio.  JEl  corazón  mias:  noble  j^iJ^prln: 
me  los  ardores  ido  la  vengaioa  ^  quando  el  retiro  delcoo«i 
trario  le  dexa  burlado  el  intento  i  pero  acrecentsár  el  co^> 
rage  por  no  haber  podido  lograr  el  tiro »  .es  indicio  de* 
un  ánimo  cobarde  >  y  de  humilde  esfera :  E¿em  igáítnr. 
(dccia  Cornelio  TácUb  et  el  Uto:^  príiofifo  deifcu&Jlhfiíles) 
fotmtiam  apud  únwn  oáJUm  apféi  tnmtí  fi  ádeftuí  deiih 
i^empitm  y.qmd  secuti  e^c.pámftrilms  dhtitfs  l^  cina9P^is\ 
mutuendi  ftrtügkm  alus  ^  ac  postrmmp  fibi  mvtnen.  Ha^^ 
bla\>a  del  Romano  Ispon  ^  hombre  d^  origen  obscuro^ 
ique  habiendo  ganado  la  grsw^ia  de.Tibffip:  Cesar ,  inso^ 
lente  con  la  privanza ,  empisao  á^{>prs6^1r  ia  saogre .  mv: 
ilustre  de  .Roma ,  con  di^itnuí^  ftl  pfi^cllttO.y  :y  diisjpaes; 
con  desvergüenza.  Enteróse  qlEmp^ador;. de  la  malicu^. 
¡y  castigóle  con  severidad  ^  siendo  causa  lomas  encum-' 
jbrado  del  puesto  >  de  que  fuese  oías  JruidMflc^elpdecipiri 

1(10.  tsto  miswo  le  sucedió  cqq  Y.  ^liíxí&wcwdaí;  .y  éoh 

es  mucho  y  porque  fueron  los  dos  tan  parecidos  en  eli 
pbrar^  cohxaenelnacen'  •'  :     .    ,;  r../  '  í:'j  :.    ± 

Hallóse  V«  M.  obligada  á  tomar,  por .  su^  cnentar  úy 
crédito  del  señor  Doq  Juan ,  dapdo  4  eotender  á.los.va«*: 
Salios  noi9Íf>A^ihl¡Ax  $M0  Mntbjto|%  de  il3».djsmas  Coro^ 
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ñas  ,  cl  ako:ptusto  de  estimacüoo  i  que  en  su  real  pecKo 
tenian  las  acciones  de  S.  A.^  aqtiella>  obediencia  tan  de  hb 
jo^^aqucl  rendijniento  tan  de  vgsailo s  acj[ttel  zelo  desec-^, 
vil  á  Dios^en  las  importancias  de  six-Rey^  tan  de  Prín- 
cipe Católico ; ,. aquel  dqsinseres  con  que  ha  procurado 
siempre  las  conveniencias  de  la  ^  causa  pública  ^  tan  de  su^ 
périot  Mióistraf  y  aqu^lampr  continuado  en  la  solicitud 
dolíaHvioiie:los  puetíos  ^  tan ^de  compañero  y  amigo;  y, 
viendo  sfxC'  ixna^  pi<endas  tan  v<ntajoía9  las  pcocuraba, 
amancillar  sin  razón  la  calumnia  de  aquel  Religioso; 
detarminó  V.  M.  por  su  real  decreto ,  el  mas  sensible  |  y 
seyierpxastigo  '^  :que  fue  mandarle  (con  termino  bi^n  li  -• 
mit^o)  sUiese  de  Espaiky  «desembarazando  ios  prime-^ 
rosLpuestos  v  quie  en  ell|.  tenia  ^  y  se  conduxese  á  Romai 
con  título  de  Embaxador  >  aunque  de  su  ambición  tie<^ 
de  et  pueblo  entendido  ^  que  gustará  de  otro  mas  co^ 

IVfsdOf  •  i. ,     .^  w<  ..  .    ...  ; 

C  TodasiJas-  acciohei  de  V«  M,  desde  que  nuestra  di- 
cha nos  1%  dióc  á  conocer  por  Rey  na ,  han  sido  amables 
para  los^  subditos  4e  edca  Gojronji ,  y  dignas  de  memoria^ 
yjalabanza^eterna  s  pero  dexeme  decir  V«  M.  que  ninga^ 
na  coiiíó>esta  fe  ha  grangeado  tan  universales  los  aplau* 
seSé.  fineza iue^'M^ra:  por  tal  la  reconocemos  todos 
los  bieUclnteiféiúínado^')  y  "^^  fuef^t  puesto  en  razón  qué 
por  deBer^e  á  lá{jysticíá  >  perdiera  tos  mentos  de  fineza^ 
Aunque  la  malicia  áiga  (  mintiendo  )  que  el  no  tener 
V%  M.  carillo  á  los  vasallos  Españoles ,  fue  quien  fa- 
cilita 4aiei^tti^bñ-dd  Padre  Everardo :  porque  en  vién^ 

dúk  t(.  AL^W^íS(UÍo\f  •  Ar  enífezó  ¿mirar  eon  disgusto ,  y 

»  • 

Libre  ya  de  tan  molesto  embAtázo  ,  se  oyó  respirar/ 

d^'ptsel^V'^^tt^'S^'^^^'^P^^^^^^^^^^  peso  grave  de 
aqttd  dominio.  Dábanse  él  parabieniüs  vasallos  unos  i 

onros^  y^todos-i ^. ^M^repetidas  gsidaB^^pos^ haber  to««: 

«?•  ¡  ma- 


iiiaJb  tan  sátita  7  heroyca  cesolocton »  pero;dus9.4 
coosuelo  muy  poco^  pQrquc  int<muqclo  algjunQS^ipitigac 
la  sed  ocasionada  de  las  pasadas  fatigas ,  hallaron  el  vencr 
no  mismo  de  la  mala  intención  |  aunque  en  diferente  y^t 
jo«  Y  este  hn  sido  el  segundo  efedo  lamentable,  de  aquel 

elipse."      .         •:'.'.•*•  ,^    ..  .    •,      ,•:> 

Dexó  el  Padce-Cpnfesor  ana  hechura.á  quiep  fue.  nof- 
cesar ío  graduar  de  golp^.^  pajra  fingirle <:^z  4e>iaS'hoii^ 
xas  en  que  V.  M.  le  ha  puesto.  Hase  mostrado  este  suge^ 
to  observante  tan  .zeloso  de  aquellos  errados  didamene% 
que  la  Monarquía  M^q^^  distingue  la$  peissona»  i^pq  d^ 
&reucia  .ei  gobierap»  Tain  afligida  se  dítmeq A»  ^hora».  cpr 
mo  gravada  suspiraba  entooces.  V  aun  ha  .elucido  el  por 
iSar  viendo  y  que  alguna  ilustre  sangre  ^  que  en  otro  tiemr 
po  le  tratara  con  desdenes  ^  en  este-  le  pneviene  cortefosi 
y  le  rinde  adoraciones.  £1  scqultp  4c  sus^  parciales  iqtjenr 
ta  defenderlo  con  caUficdrte  .por:  h^omhl» ,  4fi  muchas^  ¡^ 
tras ,  y  de  pf oceder  muy  ajostadof  sía  repay^r^  qjie  eptr^ 
lú  cebo  diíke  que  brinda  y  se  disimula  él  anzuelo  qu$ 
aprisiona.  £1  fclesiásficp  mas  aplaudido  por  virtuoso  y  ^ 
|X)r.  do£fca^  9n  tocándosp  del  iatexes  y  suele  ser  muy  apro« 
pg6ito  para  la  maldad  ^^  porque  spborna  los  ánimos  con  el 
exedito  y  y  de  esta  suerte  conduce,  los  ig^xantes ,  a|  ,&q 
^e-desca.:.    -r  '-r-  :'  -    ,t  -   .  -  •  -   \i  •   •.  *! 

Muchb  arriesgan  los  Príncipes  sus  negocios  políticos^ 
introduciendo  en  ellos  sugetos  Eclesiásticos..  £stos  se  or^ 
4enan  á  otros  fioes  diversos  y  para  q9Q .  spt»  aux^Uiados 
con  particular  gracia»  y  taQto  mGMosrgo^n  de  esta» 
^uantomasse  apartan  de  su  piopi.ot.fin.  £1. señor,  que 
liberalfloente  las  reparte ,  á  ninguno  la  debe  menos  y  que 
á  los  que  se  introducen  á  donde  el  no-  los  Uá  ma»  Pocas 
^eces  se  ha  visto  y  que  varón  de  singular  virtud  y  baya 
admitido  dignidad  seglar  Bien  se  que  es  jnas  perfe¿lo  el 
<sudo  £ptscopal »  que  el  Religl^ó«o«  £Uo  consta  lo  con- 
tra- 


traYió'.  AlgUiio&  tián  des^d  aquella  ^gtiidad  ^  y  aiín  h 
suprema  de  Roma  y  para  vivir. con  mas  quietud  ,  y  no 
ikicfios  perfección.  Mas  alabanza  tuvieron  por  dexarla^ 
que-por  merecerla.  Así  llegaron  á  la  santidad  ,  y  venera- 
ción que  les  damos.  £1  que  acepto  la  Prelacia  con  propo- 
sito de  cumplir  con  las  obligaciones  de  buen  Obispo  .^  do* 
-be.ááistir  como'pastof  vigilante*  al  gobierno  espiritual 
úc  sus  ovejas ,  y  siéoiiMré  pa^recerá  mejor  presidiendo  al 
Cabildo  de  su  Iglesia ,  que  al  Consejo  real  de  Castilla, 
Los  Ministros  del  Templo  de  Salomón  ^  notó  discreta- 
ikíenté  ai  Caidetlal  Hugo  y /»/•  i.Pétratip.  que  no  se  apac^ 
taban  del  Santuario)  ni  por  un  instante  breve:  lUj  ut 
'ñeque  iñ  punih  ^sí^derenP  Á  mirüsteriom  Y  con  mucha  ra^ 
zpn  y  porque  siendo  entre  los  vínculos  del  matrimonia 
mas  estrecho  el  espiíltual  i  conforme  á  los  sagrados  Cá- 
nones cap.  iket  y  de  tránsUt.  Efiscop%  nadie  puede  negar, 
que  es  monstruosidad  conocida  desamparar  la  esposa ,  pot 
estarse  ocupado  con  dependeóciai  seglares  en  las  Cortes 
'de  los  Reyes.  Á  esta  dodrkla',  señora ,  tanto  la  sobra  de 
segura ,  coma  la  falta  de  prafticada. 

.Desde  que  empezó  la  noche  que  padecemos  y  por  la 
ausencia  dd  ^sol  que  perdimos »  han  obrado  muy  á  cic^ 
gas  ios  Ministros.  No  digo  todos  |  pues  l<ís  mas  siguieo* 
do  cuidadosa ,  y  christianamente  la  luz  de  la-  inténcioft 
ajustada ,  y  santa  de  V.  M.  \  han  mirado  donde  fijan 
el  pie  para  no  tropezar  en  el  engaño  con  riesgo  del 
crédito.  Un  error  grande  i  con  €&cilidad  se  enlaza  coa 
otro  mayor.  Un  abismóla  Voces  á  otrp  abismo  ^  cooio 
dice  David  Psalmé  44.  virs.  ^^*  Abisus  af^isum  invacau  Yi 
son  tantos  los  que  han  multiplicado  por  enmendar  los 
primeros  ,  que  rendido»  á  la  imposibilidad  1^  y  descon» 
fiados  del  remedib  ,  prosiguen  el  mismo  camino  aun-» 
<iue  recoaocen  y  que.los  conduce  á  perderse  del  todo: 
y  como  de  la  éulpa^^nace  ^  temor  de  la  gena  ^  medros 
-i  sos 


del  castigo  han  Iloiado  h  Corte  de  ttiMs:  pan  de&o^ 
dccsioiazoiiesiy  esteesde£:¿to  fl»as  desgraciado  dd 
eclipse  que  llora  España» 

iQaUtisioo  el  demonio^  s6ftoca»hal»itfa  inttodoci?^ 
ido  en  Madrid  este  fi^tiiiteotojiipeñílno^f orinado  de  £a» 
pañoles  contra  los  misinos  Espádales  ?  j  Qh »  si  abiierli 
los  ojos  el  Coronel  ,  xnyas  ioMancias  porfiadas  acduxé- 
ron  áy«  M«  4  la  permisión  de  esto  nuevo  ev^pefio  de  la 
real  Hacienda  f  con  titulo  de  gmurdaf  es  moy  cicrtoi, 
señott  ,  que  reconocerla  ser  escratagona  del  liial  Gf 
mh^  que  le  persigue ,  para  lograr  su  perdición  por  ote 
fluedio» 

Tat^  siempre  fixa  el  Marques  de  Aytona  p^á  cú^ 
d  pueblo  f  la  opinión  de  Caballero  devoto  y  cbfisiianQt 
y  esta  prenda  última  fue  sin  duda  la  que  movió  al  Hey 
smestro  señor  (que  Dios  tiene)  á  dexarle  nombrado  (sin 
qne  lo  impidiese  el  conocimiento  que  tenia  de  su  templa^ 
id»  opacidad)  por  uno  de  las  seis  Minjstro^i  que-har 
bino  de  d^ryir  á  V.  M.  en  el.  Cobierno  de  .la  Mona^» 
<q[ttía«  Sentía  mucho  el  demonio  verle  éxetcer  tantos  ac-^ 
tos  de  virtud )  tan  continuada »  y  exemplar  asistencia  á 
las  congregaciones  i  tan  ardiente  zelo »  con  que  se  tx^y 
Via  al  socorca  de  los.  oecesiudos^^  y  tan  indispensable  ob- 
secran^^deAyuniss,!,  y  comuniones.  lot^ntó  derribarle 
for  tddfeicntca;rumbQi9i  pero  en  todos  bailaba  desvaaecfr 
das  sos  taUSM»  determinóse  á  echar  el  resto  de  sus  en*'» 
ganos t  v»Ui¿ndose  de  aquel  antiguo:  J^ritis  4i^,  DiK 
di».  €^  ^eop  que  enanchó  la,  candlde:^  purísima  .^lo 
nnestr^is  fúamv»  ppdres*  Pió.cop  ei  en  PaJaf;io s  eaape^ 
a¿  i  paladeado  con  lo  dulce  delgplM^rnp ,  y  se  xcbó 
de  manera  t  que  la  virtud  era  ya  de  lo  que  menos  tra* 
taba !  }  Ó » apetito  insaciable  de  maldad ! }  quánrns  ange- 
le», has  convertido  en  demonios!  Desengaño  el  pueblo 
ha  lecjMMciftoi  q^  todo  aqticil  ajp^Kaip  díe;S^qtHi¿.>.efa 
.^.1.  Ll  co- 
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codiciosa  liipoctesíá  ,  aiábicíoh  ¿Isfcazada  ,  eaiitelostf 
disimuló  para  conseguir  los  oñcios  |  qve  goza  de  atuori<4 
dad  y  provecho  i  sin  hacer  escrapulp  d»  lo 'mucho  que 
grava  su  conckáciá  f  haieÍ\iíadose  reo  de  canco^  desorden  es^* 
caudaloso  ^  como  eiécutan  allgunos  soldados  |  y  otros  qu4 
lío  lo  son,  con  capa  de  éste  Regimiento. 

Los  inconvenientes  que  ya  se  han  éxperimenudo ,  ^ 
dtroi»  qiie  sepilan  discutrido ,  'son  ftntps  ^  que  fucca  ptqak 
longár  eáte^papel  *^ÍifilÍQit<v,  qúer^er  mencionarlos  *cottos;¿ 
Tocare  los  mas  Sbteesalitntes  /  y  de  ellos  podrá  Inferifi 
V;  M.  los  restantes»  - 

Con  pretexto  de  gturdar  al  Rey  mi  señor  ^  y -tf 
Y;  M#  y  (  sin '  híiber 'de  quien  y  formó  el  Marques  estas 
^otñpahiás ,  con  las  que  puso  sitio  al  Palacio  real^  por^ 
qué  como  su  voto  na  era  mas  que  consultivo  i  pretetadicl 
€OQ  esta  violencia  paliada  hacer  absolutas  las  resolución 
nes^de  su'Volifntad ,  didadas  de  su  perversa ,  yxronstatfii 
te  aiilbicioti  ^  en  grave  perjuicio  de  la  regia  autoridaíd)( 
-f  del-  pOdcí*  independentc,  y  sin  limitación  ,  que  d  Re^ 
muestro  señor  (que  Dios  haya)  dexóá  V.M«  portt« 
testamento ,  para  el  gobiei^no  de  todos  sus  rey  nos- y  se^ 
dorios  ,  durante  la  menor  edad  de  nuestro  Mopatca  el 
segundea  Carlos  de  España  (que  Dio j^^uarde ).  ^  >-.  i'>  •  •  ■ 
-  Nanea  necesitaron  teiss)^Oras^^Ri!yésknte«esó^^ 
4&  nías  guáfda  I  qué  el  atnor- natutaMle  Uo^littítttl^  í  ^ 
las  que  han  tenido  hasta  ahora  ,  y  ¿ohservafi  hoy  £s{Mi<^ 
ñola  y  Tudesca ,  y  de  la  CuchUJa  >  haft  seKVido  mas  á  ^  lat 
O^enfl^ién^  y  d^ticla^  que  tft  peligro /«i -^  la  iiiif**^ 
tj^Hcfá^  con  «nlvérsíiJ  adlíiit^cion  a  tes  nsASi^fi^  ^e^rtiíaii^ 
gcras  p'pot  ver yqite' desden  primero  qué  dftd  Itt  Co^ 
roña  de  esta  diljitada  Monarquía  y  hasta  la  hora  que  estéf 
se  escribe  i  no  $c  hallará  ocasión  alguna  en  que  haya  pa*^ 
recido  ser  necesasla's :  cóh  que  se  desvanece  li  poca  füer^ 
aa^el  ^süaiU  I  qii^  pone  el  Marqués- i>ara  iñtfoctecir  esta^ 
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novedad  |  diciendo  :  Qw  asi  lo  estila  la  Corotks  de  Francia; 
porque  los  vasallos  de  aquel  dominio  ^  escarmentados 
con  la  experiencia  de  algunos  sucesos  trágicos »  en  que 
han  visto  las  manos  de  la  traición  teñidas  en  sangre  de 
sus  Reyes  >  han  juzgado  preciso  valerse  de  este  medio,, 
para  oponerse  á  semejantes  arrojos» 

«Si  este  Regimiento  y  señora  ^  le  formó  el  Marques 
para  la*  autoridad  ^  es  escusado.  Si  para  la  defensa  |^  es 
corto  f  porque  si  bien  se  compone  de  muchos  Capitanes 
ilustres )  los  mas  son  especulativos  como  el  Coronel 9  ios 
menos  prá^cos»  JBl  señor  p  á  quien  solo  el  mérito  de  la 
sangre  puso  la  gineta  en  la  mano  1  si  se  ofreciere  la  oca« 
«ion ,  sabrá  pelear  hasta  perder  la  vida  como  noble  y 
valiente  ^  no  hay  duda  :  pero  esta  obligación  concurre 
en  qualquier  particular  soldado  ^  que  se  hallare  con  la 
misma  calidad»  £1  Capitán  no  cumple  solo  con  morirá 
es  necesario  que  sepa  gobernar  su  compaflia  con  tal  des- 
treza ^  qoe  en  una  batalla  perdida  sepa  reservarla  cuerda 
para  mejor  ocasión ;  y  en  un  empeño  dudoso  .sepa  tamr 
bienaventurarla  alentado^  para  dar  una  visoria  á  sil 
Rey.  Las  mas  veces  y.  que  tos  Principes  han  antepuesto 
en  los  oficios  militares Íqs  nobles  á  los  expertos,  haa 
llorado  sucesos  contrarios»  Yo  conñeso,  que  si  se  juntan 
la  sangre  con  la  experiencia  y  forman  un  Capitán  inven- 
cible 5  pero  aunque  falte  lo  primero ,  nunca  es  razón  que 
falte  lo  segundo.  De  esta  suerte  serán  mayores  las  di- 
chas y  menores  las  4csgracias.  Aquellas  sabrán  seguirse^ 
y  estas  repararse*  £1  manejo  continuado  de  las  armas, 
en  la  campaña  á  vista  y  y.  en  oposición  del  enemigo ,  fu* 
cilita  los  peligros  de  la  ^ guerra  1  y  hace  á  los  soldados 
prontos  en  las  operaciones ,  principalmente  en  sucesos 
repentinos  y  accidentales ,  donde  se  obra  según  el  hábi- 
to adquirido ;  y  qst^  es^  aquella  solercia  y  q.ue  sin  a¿íos 

operativos;^  QO  s^^ffnsiguí».  ;    .: ;   /    ..     ,.      _ 

^  Lia  ts- 


Esta  nueva  guarda  ,  (  mirada  sin  ios  antojos  de  lá 
pasión  )  solo  es  en  provectio  del  Coronel ;  y  no  solo  en 
perjuicio  de  la  real  Hacienda  por  los  sueldos  j  que  multi-^ 
plica ,  sino  también  de  las  rentas  (bastantemente  empe* 
aadas  )  de  los  señores  que  se  han  nombrado  por  Capita*^ 
nes ,  por  el  gasto  extraordinario  que  trae  consigo  el  Iu« 
cimiento  forzoso  de  sus  puestos  (y  mas  ala  vista  del 
Rey  nuestro  señor  ,  y  de  V.  M. ,  y  de  las  señoras  da*? 
mas)  y  de  haber  dé  sustentar  muchos  de  los  soldados 
de  sus  compañías^  por  dilatarse  ,  ó  por  escurécersé 
del  todo  las  pagas  :  no  escusando  tampoco  cumplir 
con  el  estilo  generoso  ,  y  preciso  de  atender  al  cor- 
tejo de  los  camaradas  >  y  de  otros  dependientes  ,  y 
amigos. 

Aunque  en  este  Regimiento  concurren  con  los  señb« 
res  muchos  soldados  valientes ,  y  cabos  reformados ,  los 
mas  de  el  se  componen  de  traviesos,  facinerosos  >  y  vaga^ 
mundos  ,  que  por  no  trabajar  sientan  pla¿a  >  ¿esampa** 
rando  los  oficios  á  que  asistían  ,  por  parecerles  vida  mas 
descansada  la  de  la  milicia ,  y  es  cierto  que  perseveran»' 
l^rque  no  tienen  contra  quien  exercitarla;  que  si  hubiera 
enemigos  á  la  vista ,  presto  (  sin  volver  la  casaca  )  se  pu^^ 
sleran  en  cubierto ,  dexando  solos  á  los  reformados  y  y^ 
bien  nacidos  ,  que  son  personas  de  punto ,  de  aliento ,  y 
de  reputación. 

Como  estos  visónos  tienen  poca  destreza  en  el  uso 
it  las  armas  ^  son  motivo  de  risa  á  los  extrangeros  ,  ha-; 
detído  despreciable  la  milicia ,  que  fue  su  terror  5  por-i 
que  los  miran  obrar  sin  tiempo ,  y  con  torpeza  ,  cayén- 
doseles de  las  manos  los  mosquetes  quando  los  disparan 
para  hacer  las  salvas ,  sin  saber  restituirse  al  orden  de  sus 
filas  y  quando  por  este »  ó  pót  otro  accidente  semejante- 
sé  perdieron.  £n  fin  ,  señora  ^-esta  vil  canalla  es  afrenta^ 
vergonzosa  del  exercicio  militar  >  así  jpot  lo  iíefetido ,  co^ 
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fflo  porque  los  escándalos ,  robos  ^  maertesi  y  otros  innu- 
tDcrables  insultos ^  que.executan , se  atribuyen  (sin  dife* 
renda  )  al  nomlpre  de  soldados ,  tan  digno  de  estimacioi) 
tío  ios  que  valerosos ,  y  a[tcntos  sabes  cumplir  con  sus 
obligaciones. 

Son  también  injustodesdoro  de.  la.  Justicia  real  rqtie 
en  nombre- de  nuestro  Monarca  manda  Y.  M«  se  admi^^ 
lastre,  porque  los  Jueces  á  quien jso copíete ,  viéndose 
inhibidos  det'  conocimiento  dé. sus  causas >  y  amedranta^ 
dos  con  las  alas  que  dá  elMarques  incrédulo  á  escos  mal« 
hechores  (  que  no  son  dignos  de  otro  t&ulo  ) ,  ni  se  atre- 
yen  á  rondar  ,  ni  4  proceder  contra  los  delinquen  tes  >  y 
si  no  permiten  positivamente ,  mlecanpor  lo  .menos ,  sin 
darse  por  entendidos ,  laiarmo^  de- fuego  ^  que.  tancas^  .y 
tan  justificadas  Leyes  >.  y.  Pragmáticas  de  estos,  rcynos^' 
tienen  vedadas.  No  ipe  atrevo  á  culparlos  y .  porque  la 
ky  -de  la  natui;al  defenecerse  vera  constante  siempre  en 
el  merecido  vigor.  .T.    . 

liáPttisina  disonandiá^,  señora  9  hace  una  cprbata  en 
Maddd/y  que  una.  golilla  en  campaña.  JLosióldado&^é 
hicieron  para  defender  las  plazas  fUenes ,  no  para  robar 
hs  Cortes.  Solo  de  paso  los  ha  de  permitir  en  estas  la 
pretensjion ,  no  de  asiento  el  exercicio.:  ^  Y  cómo  puede 
no  caúiar  dessíliencorá .  los  buenos  yasiaUos  «  ver.  retirar, 
]os^soldflí4os  deh^  ft^meras  y  dexándoias  expuestas.,  á  \i^ 
mvasion  de  losr  enemigos ,  y  que  se  los  traygan  pasa> 
alojarlos  en  susmismas  casas  ?.¿  Quc^c  Ubre  de  tan  pesar 
da:inolcstia  la  Coste  de  ün  GeneraL^  y  que  ac>  haya:<ie 
valer  este  privilegio  á  la  de  un  Rey  ?  Qeno^^  señosa^ 
qíie  Solo  de'uochfe  pudieran  suc^dc^  semejantes  desalum- 
bramientos. V'     .*  tíí  .'.'  ./      ''.]'''.  ^'  -..: 

No  admite  duda  ^  que  lo  yerfa  (  sip  disculpa  )  el 
Marques  de  Aytoba  ^  en  x)uerer  conservar  en  Madrl^ 
tantas  venderás,  poi(qb¿  estOr  es^persoádip  á  ^  enémigoi» 

-  » 4  Vr 


^iqn dcl-Rcy ittila, ftieton  taat^sla? muertes ,: «jae intiar 
daba'  por  las  calles  la  saogrc  de  Jos  ciudadanos  de  Ror 
ina  j  y  refiere  san  Agustín  ,  que  le  dito  un  Privado 
suyo :  Sítu  aUígmí  vivert  ,  ^mbus  imperare  posis,  Qu? 
dexase  algunQs  vivos  entonces ,  para  tener  á  quien  po-^ 
•4cr  mandax.  después»  Ésto  mismo  puede  ordenar  V. .  M< 
¡al  Marí^ues  de.  Ay tonare,  para  que  nuestro  Rey  (  que 
,Dlos  guarde )  tenga  vasallos  de  quien  poder  llamacsQ 
R^.    - 

.  i;  Todos.lo$  incoavctiientcs  representados ,  y  otros  in« 
^merables  «^  omito ,  temiendo  lo  prolixo  de  este  pa-r 
»el ,  s¿dc8Vj«fle(cea ,  señora ,  con  un  Decreto  de  V.  M., 
en  que  se  sirva  mandar  ,  que  la  gente  de  este  Regimicn*; 
to  se  vaya  conduciendo  poco  á  poco  á  guarnecer  las  pía-, 
cas  desamparadas ,  así  interiores  como  maritimas ,  para 
que  nae^tuos  enemigos  «cms^n  ; de.  acercarse  á  empren- 
derlas.  Y  crea  Vi  M« » <P*9.  l«  cjtecucicn  de  cst?  medio  no 
se  opone  á  la  entercxa  fical ,  que  deben  tenerlos  Príncir 
pes  en  pr<Megulr  las  resoluciones  que  toman.  No  solo 
Dios  es  inmutable  }  pero  acá  en  lo  sublunar  y  terrestre, 
U  mejor  razan  de  Estado  es  la  que  tienp  estado  de  razón,; 
y  retroceder  del  intento,  quando  no  p^ece  ajustado^s 
fio.soto-'.ficneásetttttiito  >  5ÍnP  co^ícjio  de  la  mejor  sa^ 

liáduria.  .     " 

Fuera  de  que,  en  V.  M.;  «o  se  puede  ofender  (m  ea 

un . punto )  la constanciay  firmeisa jeal  dfi.lQ?i  ^cuerdos, 
*-)delibeca<aones  pDtq^aet)taiiUí,.sigttiendo  ¡ci.  e;itcmpla^ 
séberftn©  4a^;:abuieloi,  y;  .nifesÉCP  Monarca  EUipo  flL* 
el  Santa  J^zgó  conveniente  para  fi».  servicio  aquel  Prín- 
cipe glorioso;  que  en  la  Cocona  de  Aragón  se>  formase 
«n  B^cgimiento  de  ios  natuwiksí»  .quií  sirviese  á  la  de- 
ftoja'Sdeí  Jtpynolu Ordenólo ..íiMu-pot  un*,  qarta  de  7  de 

Máyoidoti*oiíii8ata;;que:cojvUmaypr  bre^íedad,  que 

fUesc  posible;!  sfl  iptocadieafirá  te'eK^««;tQq.  JüfltaiPfísc 

■  los 


Ios'#razos)y  estadm  (iijuien  toca)  pitfá  dat  Itf  fótma} 
tóntinuande  sa  nativa  fídeiidaÜ  y  obediencia  f  y  fiíiíróti 
tanros  los  inconvenientes  qué  se  ofrecieron ,  y  tart  pato* 
ridos  á  los  <iue  yo  propongo  á  Y.  M. ,  qae  tomaron  re<« 
solución  de  representarlos  á  su  Principe ,  para  que  exá« 
minada  su  eficacia  ^  los  mandase  avisar  de  lo  que  parcn 

ciese'masiiñportanteá'sa  mayor  servicio.  *     '   .  ^ 

Hizo  S.  M.  en  esta  iñateria  la  ponderaciotí  que  dc« 
biá ,  y  hallóse  tan  convencido  de  la  razón  »  que  depues* 
to  su  real  juicio ,  mandó  por^tra  carra  de  23  de  Ago8« 
to  de  dicho  año,  que  sin  proceder  á  mas  dUigeiiciaSi 
^u$pendie^en  la  execucion  por  entonces.  '   '^^ 

^'^  '  Pues>  señora,  si  para  éi  xñá'y&r  siírvicfo  de  Dios,  para 
knayór  alabaniá  de  Vi  M.  |kiia  'tíiayot:  apláusd  de'  hues^ 
tro  Rey  ,  para  ihayor  alivio  de  la  Mooarquía ,  para  ma** 
yor  seguridad  de  la  Corte,  para  mayor  abundancia  de  bas^ 

I  timentos  ,  para  qu6  haya  menos  delitos t,taienb!^iK)mici^ 

éad ,  menos  ladrones ,  menos  escarfdalosvánenos'gasfós,  f 
analmente  iñcnos*'4[>fetísas  d¿  las  dds  Majglestadds  ^  divin» 
y  biimaná  ,  importa  que  el  Marquei  de  Ay toria  ien>pie' 
(siquiera  encesta  pequeña- parte^de"iup¿rioridad)  lá  con-^ 

I  dki^  ambiciosa  iqueha^descufeitrto- 1 '^  cédá  el  éatgc 

4i¿íCort>rid  (<^iíe  t¿n«fk^éó^subé^^dc  punCo  U^isckkiccl^ 

cfe^  ssíngte  ^üe '  ^o^á  ) i¿  %^mí^  poiktuH^  temer -loy^áfiigi-i 

dos  taisaUos  >  áúé  falté' V«  ^.'  al  aitíor  ^üe  n^s  4eb&, 

y  á  loifiíifoft  dé  stt  natiitáí  demencia «  negándonos  está' 

'grácial      '■'■'■■         -  "    .     •'.  '  ■•■•''•••'"•'  ■•-  '\J< 

^     Ya  me  pa^eae  ^sefidra'^  (^tüAtó  enttvti&éiáú  SYi  MT 

Ya  me  precie  rqüe  en  Augur  áei  ttúétib  desapáielMb  liÍ 

hstiiii¿Y^út€s',  tictítm  bisíéadé  áúíbéS^de-tí'  Scíaiiía^íP 

pofíttlái*  i  que'eh  áúaS  aUtk{iS^  tendFdá^  voeei)  ya't>üb)i-^ 

¿ahdb  l(>  Itttich^;  que  pófie^i  alivio  reconoce  ásti^il  ^ 

<se  b6nig4¥ci^ 4&i£l¿üsd ,  t^i  '^oviiídn:' Va  me  9á%dé*6'<)iié) 

^^lamáíl»  -i '  qai6¿  «i  cebo*  ^t  iá  6odvWc&<iü'  £l>gié» 
♦«,•/  ,  Mm  sai' 
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,  fBiliures,  restituidos  al  tr^e  d<  cortesanos.  Ya  me^re^ 
ce  quci  descubro  el  hermoso,  blando  G€9Üa de  V.  AL  (así 
llamaban  f  señora ,  los  Gentiles  al  que  nosotros  Ángel  dp 
nuestra  guarda,  F;i9c.  Cart^  lib.  iehnéig.Deür.p»  302.)  m^ 
lüfestando ,  «y  venciendo  (  á  pesar  de  sus  resistencias  )  el 
houible^,  y  áspero  GctUo^  del  Marques  de  Aytona  {Horat. 

Jib.  2.  Epist.  44  jFW*  ^tc  nombre  de  Genio  ,  daban  tain<^ 
bien  al  ángel  infeliz,  dedicado  i,  nuestra  persecución  ^  dis- 
tingttiendo  á  los  dos  con  los  epítetos  de  Bucf$q  y  Malq)¿ 
y  como  la  voz  de.  las  inspiraciones  {Platino  Ub.  de  Demone) 
fs  idipmf^  quA  entlisnde  el  alma  ,  nos  habla  de  ests^ 
«añera.  i 

i,  i  JEspafioles  ^ykinpre  ksAcSj  yaffaUos  dichosísimo? ,.  por- 
que lo  sois  de  los  iM)orcs  ,  y  99^  jCatóllcos  Reyes :  $a« 
bed  >  que  este  desgraciado  espíritu )  que  estáis  mirando 
i^n.  los  090$.  4e  la  consideración ,  es  el  quexnvidioso  do 
TH^trA»  /glorigs,,  se  h^.  determinado  á  obscurecerlas  coo 
yucHiaSiliisgraciiUb  í^^:  Q^nio  rebelde ,  que  desvanecido, 
afedó  igualdades. ^ou..$u  Hacedor  ep  el  trono,  es  el 
que  ha  tomado  por  su  cuenta  solicitar  vuestra  ruina» 
£1  se  ^a  preferido  (y  la  desgracia  es,  que  lo  haya  lograr 
do)  4  I9a}qui9t^r  ^a  virtudes  4eJE>pn  BLstmon  Guillen  de 
MotíCjida, .  haciéndole  JqstruiQífiQtp  de  Icnf  ah(>gos  ^  quQ 
lipy  padeíeMíMonarqu*?^  Él  ha  pCQCW^tdo  con  la  tra*. 
za  eoga&»s^  de  la  distiocióudQl  tra^ge  ^  iptrojíuqi^Ia.  t-amr^ 
bien  M  elafedq  ,  se^mbrando  la  discordia  qi)^  tracjroiH 
sigo  la  variedad ,  para  que  opuestos  civilmente  herma-f 
i}M  cod  henaainos ,  anugos  con  amigos  1  f^^añolgs  con 
Ig^pañpíes,  yepgais.  vosotros  i  ser  cuchillo  v4^  yosotxfjf 
q^ismos.  LrO  que  importa  es ,  que  vencidas  jas  nieblas  dei 
enojo  que  ps  embaraza  la  razón ,  á  la  luz  de  c;st;e  des-^ 
engaño  ^  forméis  todc^  (  así  militares  como  cortesanos  ), 
itfí  cuerpo  9  que  alentado  se  q)onga  á  l^s  astucias  de  este» 

cruel,  y:i¿$texp^.enem¡ígo.  ¿1  aedJlQ  mas  eñtw  pu)^ 


.:  ■ :  ▼€•: 


*7^ 
Tíncetfe  /es  ácoicíar  Ibi  vSck»  ^  inqorar  las  cosminbreí^ 

mtiltiplj^ar  ocacione^  f  frequencaf  sacrainentas  ^  *.  ycquty 
miar  ay  uaos  i  que  este  Unagie  de  demonios »  no  se  déúT 
expeler  menos ,  que  al  golpe  de  unas  armas  tan  vaUea* 
tes :  Matb.  17.  Hocgenus  non  ejitít»  9  msi  per  ar^iianem^ 
l^j>j»ifiiK9»y  dlxo  Chcisto'pocsanMatea  Y  pues  tenéis 
una  Rey  na  de  Magestad  taii:aiiiatilc  y  de  condición  tan- 
apacible  .|  de  conciencia  tan  pura>  de  di¿^amenes  tan^ 
santos  9  y  de  acciones  tan  acertadas ,  (cuya  de&nsa  1  y: 
dirección  me  ha  tocado  por  suerte)  esperad  de  su  Católi- 
co zeio  el  alivio  de  vuesuas  fiítigas  ^  y  que  si  hasta  aho» 
n.  habéis  experimentado  sucesos  infelices  ^  efedos  del 
eclipse  de  vuestro  sol ,  yá  que  de  sus  cenizas  resuci* 
ta  fénix  d  s^undó  Garios  >  se  tu  4e  trocar  la  fbtttt^ 
na ,  y  ha  dé  volver  á  florecer  la  Española  Monarquía, 
para  terror  de  sus  enemigos  ^  y  para  descanso  vuestro. 

Estodice,  señora, el  real Gmi(r>  quees  el  Angd  de  V.  M# 
y  yo  espero. verlo  cumplido  para  consuelo  univei;sai  de 
los  Vasallos  $  que  sin  intermisión  MipUearemosa  nuestro 
Scnót  nos  guarde  á  V»  M«  dilatados  siglos:,  como  lá 
c)itístiandad  necesita ,  y  nosotros  desetfinos. 

.  Qaando  estaba  recibiendo  de  la  Corte  los  justos 
eiágios  á.  qtac  €i  ácscedor  ú\  papel  que  acabo  de  copi^,  / 
Uevó  la  átencioiri  de  toda  ellsí  tras  si ,  las  coplas  de .  una . 
caru  de  S.  A«  el  señor  Don  Juan ,  á  la  Rey  na.  nuestra 
señora  por  ttoctsc  ya  nocidas ,  aunque  no  seguras  de4o 
^  que  ella  expresa  i  para  cuya  inteligencia  se  pone  aquí, , 
y  es  la*^ttient& .  *  *,  . 


o 


SEÑORA. 


Rdenóme  Y.  JMU  en  despacho  de  30  del  pasado, 

que  participase  lás  noticias  que  pudiese ,  sobre  la^alcvo- 

sía^medltadarcoñuia  ml.pcrsqpa.  Ol?ede0  á  y^M«  el  mis* 

.  /j  \         ■        Mma  mo 
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tpadUi^víeAc  recibr^  dapdotíotlciá  iV.  M;  detodo  lo 
que  pu4e^  sia  faltar  á  tk  conciencia  ^  mal  hono^,  y  en«< 
yhé  asas  icoles  manos  copáis  de  instruipentos ,  (cuyos 
originales  están- en  mi  poder  )  en  que  con  circunstancias 
ífiny  individuales  se  hace  maniñesto  haberse  ido  trazan* 
do/esta  maldad  desde^lmes  de  Maizo  antecedente  ^  pot 
lA<%ioieácia.  ^.y  ef.  veneno  y;eacargáiidose  la  execucióm  ai 
Cojpdfi»  de  Araudai^  por  mpdso:  del  Marqoes  de  lÁytona; 
(;f!)ue*Pi0s  perdone  )  por  ser  este  t  y  el  Obispo  de  Piasen- 
ciü  los  principales  diredrores  de  ella  y  fabricándose  el  ve<^ 
Bcno  en  esa  Corte ,  y  enviadose  á  esta  Ciudad.  Propuse^ 
liíA^bicn  'LV^  M«  los  caminos  por  donde  se,  podiaUe^ut 
i  i  mayores  evidencias-de  toda  $ « y  sobrando  la  menoo 
p^rtede.esi»  material ,  á  io  menos  para-  suspender  indi** 
ffprcfttes  las  reatas  valanzas  de  k  justicia ,  hasta  mayor 
calificación  del  delito ,  y  esperándolo  yo  así ,  aunque; 
V.  Mi  se  olvidase  de  que  era  sol  sangre  Iaq^6se  queria 
V¿itér  y;^/  no  considerase  en:  miótisa  calidad ,  que  la  del 
mas  despreciable  vasallo ,  se  me  avisa ,  qup  ha^mitido- 
V.  M.  ai  Conde  de  AraiKia  á  una  (arorecida  ^  y  confia- 
da audiencia,  y  ](fermitido  á  los  principales  Mini^tros^- 
que  se  dexen  visitar  de  el :  que  viene  á  ser  lo  mismo 
que  haberle  declarado. poc  inocenie.e  inculpable^  siii> 
que «e  hayá,dad6  lugar  á'algúna  de  las  düigemias ,  qué' 
podrían*  poner  en  clara  ta  comprobación,  del  hecho ^  co^ 
no  Si  hubiese  habidp  gran  dificultad  en  que  con  el  mo^ 
tivA  de  fiíltji  de  salud  ^.ú  otro  ^e  no  fuese  en  descrédito  ^ 
del  Conde,  le  difiriese  V.  M.  esta  pública ;abgolucioD,( 
siquiera  hasta  examinar  lo  que  se  proponía  para  compro- 
bación de  cargos  tan  oítócrabtes  y  febs. 

y  si  estas  acciones  han  podido  tan  justamente  llenar- ^ 

me  de  sentimiento  \  y  admiración ,  mucho  mayor  aún 

mé  la  debe  causar  d  que  (según  también  se  me  avisa  )( 

Jiaya  permitido  y.  M.  ^t  el  W^f^o  de  Plaseacia  aisis»  v* 

<-.:  ....  tie* 


Hese  tú  la  Janta  i  la  lednra  i  é  inspección  de  los  despsHt 
chos  y  papeles ,  sobre  negocio  en  que  es  acusado  de 
principal  cómplice »  y  despuea  de  la  solemne  y  sagrada 
palabra  que  V.  M.  me  cieñe  concedida ,  de  que  este  Mi-^ 
nistro  no  intervendrá  en  materia  alguna  ^  que  me  toque, 
feconociendole  V.  M. ,  y  dándole  por  sospechoso  en  to-> 
dos  mis  intereses  $  en  este  caso  ha  Sido  canto  perjudi- 
cial ^  é  irreparable  su  noticia ,  quanto  ha  oido  los  me«. 
dios  por  donde  se  empezó  á  descubrir  esta  máquina  ,  y 
los  que  se  subministraban  para  acabarla  de  aclarar  $  con 
qocse  han  puesto  en  ^us  projnas  manos  las  armas  quc^ 
le  habían  de  ofender ,  y  dadole  disposición  para  que> 
afuste  las  ^  cosas  con  tales  resguardos ,  que  aunque  se^ 
quiera  proseguir  d  camino  de  la  comprobación^  se  ha-i 
lien  zanjadas  y  ciegas  todas  las  veredas  que    pudieraa 
conducir  á  el« 

Los  quilates  de  estas  demostraciones  (  que  juzgo  ho 
¡deslucet)  ^  mi  razón.)  no  es  menester  que  yo  los  toque,^ 
úl  descubia  >'.pero  no  hé  podido  dejcar  de  dolerme  de 
ellos  sentida  I  y  rendidamente  á  los  reales  pies  de  Y.  Ml. 
lYo,  señora ,  no  pretendo  que  otro  padezca  por  mí  el  me* 
nor^detrimento  contra  justicia :  antes  Dios  mé  confunda* 
que  esto 'spceda«  Loque  por  todas,  razones  debo  desear' 
es  ,x{iietVw AL  quede  enterada  deila  verdad  $  y  así  como* 
hasta  la  presente  hora ,  por  la  divina  misericordia ,  no* 
tengo  ei  más  leve  escrúpulo  de  haber  obrado  con  llge* 
.reza ^. ó  priesa  en  estas  materias^  antes  quizas  le  podría 
tcnier  de  demasiada  lentitud  y  .confianza  5  el  dia  que  me: 
hallase  con.  fundamentos  para  disculpar  á  los  mismos' 
qúc  ahora  acuso  ,  seria  el  primero  que  los  publicase  ino^ 
centes»  V.  M.  locofinsultará.todo  con  su  soberana  obliga» 
ciop,  y  re^ko^ánimo  y  que  el  mió  está  quletísimo  en  la 
£év  y<  en  las  expedcntías  de  que  el  Señor ,  que  no  pue-^ 
dp  eo^ñar  f  ni  ser  engañado ,  me  a&isti(á>  j  defenderá-' 
li     '        '  ^  mí' 
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mi  vida  ^  s2  cbdvibae  para  sii  santo  servido  y  honra ,  y  si 

DO,  ni  ia  quiero^  ni  ia  desea  Ei  conserve,  y  prospere  la  de 

{V«  AL  felicísimos  años  para  bien  universal  de  h  chris^f 

tiandad.  Zaragoza  i  4  de  Abril  de  1570.=:  Don  Juan* 

Inteligenciados  todos  los  cortesanos  del  contexto  de 

estacarude  S»  A.  se  dividieron  en.vandos.  Unos  que«« 

rían  asegurar  la  conjuración  contra  ia  vida  dei  señor  Don 

*Jttan  i  y  otros  defendían  eficazmente  i  los  que  aquellos 

llamaban  adores ,  y  cómplices  de  esta  maldad»  Lw  mas 

prudentes  1  ni  todo  lo  creían  m  lo  despreciaban  todo.  Na 

daban  por  inocentes  á  los  enemigos  del  señor  Don  Juan^ 

en  lo  que  se  les  atribula  9  pero  culpaban  i  los  de  estos 

en  lo  que  les  aumentaban*  Asi  discurria  el  pueblo ,  quaii- 

do  el  señor  D.  Juan  escribió  á  la  Reyna  nuesua  señora  ü^ 

carta  siguiente. 

SEÑORA. 


s 


llr vese  V..  M.  de  decirme  en  despacho  de  7  de  esto 
(en  orden  á  los  intentos  del  Conde'  de  Aranda  contra  mi 
vida  )  que  considerando  V.  M.  mi  instancia  para  que  se 
haga  justicia ,  y  siendo  como  es  el  ánimo  de  V.  M.  que 
Ota  se  adminisHr  con  pública  satisfacción  ^  y  buen  exeoí-^ 
pío  y  iia  resuelto  V*  NL  remitirlo  todo  al  Consejo  de  Ca$« 
tilla  ^  donde  se  caminará  por  los  términos  de  ella  9  y  que 
asi  lo  tenga  entendido. 

Este  es  el  contenido  del  despacho  1  y  m!  respuesta 
empezará  por  suplicar  respetuosamente  á  V.  M.  me  de 
permisión  para  decir  ^  que  ha  sido  V*  JML  bien  servida 
de  mis  émulos  en  estos  negocios  ^  pero  no  he  menester 
decirlo  yo  ^  sino  el  mundo  en  io  que  ha  visto  |  y  expcri*- 
mentado.,  y  el  Conde  de  Aranda  mesmo  con  lo  que  es^ 
cribió  al  correspondiente  de  esta  Ciudad^  de  ^uyas  pse* 
cisas  palabras  tiene  ya  Y.  M.  noticia ,  y  de  que  la  carta 
atuvo  en  mis  maaoCi^ 

Es 
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£s  asigne  snpliqa¿  á  V.  ML  se  dignase  dame  .satís* 

fiu:ian  de  este  atentado ,  y  también  e$  cierto ,  que  desdci 
su  descubrimiento  no  se  tía  hecliOi  ana  sola  diligencia 
para  su  probanza  i  y  habiendo  yo  subministrado  tan  fá« 
ciiei  medios  por  donde  se  podria  conseguir ,  estoy  infor- 
mado que  no  fueron  todos  los  papeles  donde  se  han  man- 
dado Ver. 

¿Tantos  diaS|  señora,  solo  para  pronunciar  las  bre^^ 
ves  palabras  de  Remítase  á^ustieU  \  Si  tocaba  á  ella  (  co«» 
mo  eHndubitable ,  y  V.  M.  lo  ha  deseado  hacer ,  como 
se  sirve  decirme)  ¿por  que  lo  ha' detenido  tres  meses? 
I  Qui^n  $scusará  de  ipisteriosa  tanta  dilación  ,  y  mas  si 
se^  observa ,  que  en  este  puntual  tiempo  haya  tenido  in-/ 
dulto  de  gravísimos  delitos ,  y  repetidas  sentencias  de 
muerte ,  quien  en  ningún  otro  le  tu  podido  alcanzar^ 
siet^do  de  los  principalmente  declarados  por  cómplices? 
¿Y  qiie  4e.  es»  (^orte  se  hayan  desaparecido  (con  pretex-^t. 
tos  frivolos)  sugetos i  que  quizii^  podrían  responder. i  la 
que  se  les  preguntase  de  estos  lances^  que  dexo  consi« 
derar  á  los  que  oyeren \con  sinceridad?  Pero  atisuelvase 
•n  buen  hora  esta  grande  alevosía  >  y  no  solo  se  al>sueU 
ya>  sino,  premíese  i  porque  ni  de.  ella .  especo  lu  repara- 
úqny  ni  nad.^l)iiei)p  para  acusador  aiminal.  L#.qiie  no. 
lie  .hallado,  pn  la ^ecca ,  lo  aguardo  del  Cielo ,  y  no  en. 
4a|iode  pti^p »  porque  para  nadie  le  deseo  ^  ni  le  pido^r 
^QP  eivdjBsemj^Qo4e  la  verdad  ^  y  confusión  de.  la  ma- 
ikia  y  lo  misjino  que  se  Jía  pretendido  executar  contra  mí.  ^ 
^  la;»(isfac$:iqQ  ^  que  cpn.  facilidad  pudiera  formar  de> 
ello»,  quierp  que  sea  sacrificio  á.losjpies  de  mí  Rey  >  y 
á,la  qm^f  ud  púbUca  ^  en  que  tan  principalmente  interesa 
S9  servicio.  ]l^ermita  nuestro  señor »  que  no  se  niegue  á 
tanta  luz  la  ciega  emulación »  que  me  persigue  >  y  ^ , 
4ese>  y  olvide  ya  ejn  U  paz  que  solicito»  Dios  guarde  la 
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Gatóiíca  real  persona  de  V.  M.  como  deseo  ^  y  he  me« 
isester.  Zaragoza  á  1 7  de  Junio  de  i6yo.± Don  Juan.     ' 
Este  suceso^  del  que  se  esperaba  un  funesto  ñn  ,  le- 
tuvo  feliz  con  mandar  venir  el  Rey  nuestro  señor  á 
&  A.  á  la  Corte  9  á  quien  recibieron  los  cortesanos  con 
tanto  exceso  de  alegría ,  que  manifestaron  bif^n  el  amor 
que  le  profesaban.  Halló  S.  A.  en  sus  Magestades  todas 
las<  señales  qu6  It  acreditaron  16  que  le  estimaban  ^  y 
quando  volvió  á  Zaragoza  fue  colmado  de  honras  ^  y  de 
públicos  favores.  Tres  veces  más  se  llamó  al  señor  Don' 
Juan ,  y  a  su  arribo  á  Madrid  recibió  en  todos  las  dis* 
tinciones  que  podían  completar  su  satisfacción.  £h  la^ 
tercera  le  dio  palabra  la'  Re  y  na  nuestra  señora  de  que 
se  quedaría  en  Madrid  asistiendo  en  ^1  Consejo  de  Esta- 
do» pero  esto  se  dilató  tanto,  que  viéndose  S.  A.  sia 
exercicio  en  cosa  alguna  ,  y  que  esto  desairaba  su  per- 
sona 9  para  res  tabletee  su  estloiacion  ^  puso  á  S.  M.  la  re*  ' 
preseotacitfn  que  sé  sigue.      :      i  t 
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Unqoe  propt^  llegar  á  los  reales  pite  de  V*  M/ 
Con  representación  de  las  materias  púbUcas- ,  he  júz-^ 
gado  que  antes-dedat  este  pasbáiSa'  d-iiesempeño-^de^ 
'  mi  obligación',  detid  darle  á  iá  fepátjatíó'n  :de  mi  honkr 
pues  sin  ella  no  estoy  capaz  de  servir  á  V.  M.  ni^  atiti 
con  la  voz ,  y  así  dexando  para  otra  sesión  .el  poner  tn^ 
la  real  noticia  de  V^  M.  lo  que  se  4tte  ofrece  de  mayoe 
servicio  'suyo :  me  redudrií  liarla  postfarnie  rendida^ 
mente  en  la  presencia  real  de  V.  ÍA.  ^  y  suplicar  á- V.  ML'» 
se  sirva  de  poner  un  favorable  fin  á  mi  descrédito^  y  - 
desconsuelo..  ..i 

Xo  se&ora ,  oad  kl^o  del  Re^  auesuQ  señor  (^uc  es-^^ 

té 


té  en  el  delo)\  y'si  sobre  esta  dictia  poede  haber  álgaaai 
fliayor ,  me  la  concedió  Dios ,  dándome  un  natural  con- 
forme á  este  alto  nacimiento ,  pues  autU^ue  en  todo  sea 
el.  peor  de  ios  hombres ,  puedo  hacerle  testigo  de  que 
jamas  por  su  grande  misericordia  me  he  acusado  de  ha- 
hcT  dado  principio  por  mí ,  á  querer  mal  á  otro ;  de  ha- 
.  ber  deseado  y  ó  solicitado  el  daño  ageno  ^  en  satisfacción 
6  venganza  propia;  de  haber  incurrido  en  la  culpa  mas 
ligera  tocante  i  mecánico  interés  ^  hora  sea  en  el  mane* 
jo  de  la  real  Hacienda ^  6  en  otra  forma,  ni  de  haber  pro* 
puesto ,  ni  executado  cosa  que  haya  creído  ser  contra  la 
igualdad  de  la  justicia. 

Estas  prendas  de  la  mano  poderosa  de  Dios ,  quiso  su 
divina  Magestad  adornarlas  con  otras  muchas  dichas 
temporales  en  gran  servido  de  la  Monarquía ,  y  ere- 
dito  mió  ^  tomándome  por  instrumento  para  restituir  á 
ella  el  reyno  de  Ñapóles  ^  detener  la  inefable  ruina  de 
Sicilia,  pacificar  y  asegurar  á  todos  los  dominios  de  Italia^ 
con  expugnación  de  las  plazas  de  Píombini  ,  y  Puerto- 
Longon ,  y  recuperar  el  Principado  de  Cataluña  ^sin  otras 
infinitas  acciones  de  no  menos  mérito  y  riesgo  ,  aunque 
BO  tan  afortunadas. 

£1  amor  y  pureza  del  zelo ,  y  di^menes  que  expe- 
lamentó  siempre  el  Key  nuestro  señor  (que  está  en  el  cie«« 
lo)  quizas  desde  mis  primeros  años,  en  la  forma  que  ellos 
pudieron  indicarle  juntos,  después  con  el  agrado  de  estos 
relevantes  servicios,  tan  sin  exemplar  de  haber  concurrí* 
do  hasta  hoy  en  un  solo  vasallo,  fueron  medios  para  que 
S.  M.  me  honrase  con  excesivos  favores  desde  mi  prime« 
ra  instancia ,  y  que  á  su  imitación  la  señora  Keyna  Do- 
ña Isabel  ét^iempo  que  pudo ,  me  los  repitiese  sobre  to- 
da ponderación,  siendo  mi  valedora  con  S.  M.  para  quan* 
to  tenia  viso  de  interés  mioi 

I^ganlo  que  debí  á  estad  dos  úSeralísimas  manóse 
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desde  lo  menor  hasta  16  hias  sastáticial  i  los  .latinosos 
tratamientos  ^  las  caseras  atenciones  ^  las  circunstancias 
do  la  formación  ^  de  mi  casa  y  renta ,  las  dignidades  y . 
empleos  ,  la  confiada  comunicación  de  ios  negocios  ^  la 
defensa  y  aliento  en  las  falsas  calumnias  1  las  palabras  con 
que  dexó  encargado  á  V«  M.  mi  persona  ^  y  convenien- 
cias en  sus  últimas  disposiciones.  Finalmente  9  quanto  se 
puede  imaginar  en  la  mayor  elevación  del  favor.  Ofré- 
ceseme por  único  lunar  de  esta  serie  de  beneficios  ^  el  no 
haber  S.  M.  (que  Dios  haya)  acabado  de  resolver  en  sa 
vida  mi  pública  asistencia  cerca  de  su  real  persona  s  pe- 
ro no  estorbó  esta  resolución  el  considerarla  desconve-^ 
i>iente  á  su  servicio  ó  á  mi  autoridad ,  ni  de  embarazo 
ó  difícil  ajuste  en  mi  resignación  á  su  gusto  y  voluntad; 
haciendo  testimonio  de  esto ,  tres  repetidas  respuestas^ 
que  verbalmente  fue  servido  darme  en  diferentes  ticm« 
pos ,  y  otros  papeles  firmados  de  su  real  mano  $  de  que 
tengo  en  mi  poder  auténticos  instrumentos  i  ni  menos 
el  no  desear  S.  M«  honrarme  en  esto ,  como  en  todo  lo 
demás  ,  ni  en  el  conocimiento  de  que  no  ñiese  muy  jusr- 
to  I  sino  una  pura  atención  á  la  real  persona  de 
y,  M.  á  quien  consiguientemente  incumbe  hoy  una  ma- 
yor obligación  de  satisfacerla ,  haciendo  y.  M.  por  el 
Rey  nuestro  señor  quanto  puede,  ya  que  S.  M.  no  qui- 
so hacer  por  V.  M.  quanto  pudo. 

Permítame ,  señora ,  y.  M.  decir  con  el  respeto  de« 
bido ;  que  esta  es  la  verdad  de  este  hecho  y  y  todo  to  de-- 
mas  mendigado  de  la  mala  fortuna ,  que  me  hi  pef  «^ 
seguido  desde  que  S.  M.  cerró  los  ojos  $  cuyas  indivi- 
duales acciones ,  y  sentimientos ,  son  mas  para  llorar 
con  lagrimas  de  sangre  ,  que  para  repetidas  con  par 
labran. 

Quando  examinando  mi  interior  rigurosamente ,  no 
hallo  en  ¿i  cosa  en  que  haya  merecido  el  menor  desden 
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*¿,  la  real  gracia  j.  y  magnificenda  de  V«  NL ,  y  al  tiempo 
^ue.  por  tantos  titulo^  de  úqw  de  Dios ,  de  íavores  de 
&  M«  y  y  meatos  adquiridos,  debiera  juntamente  prome- 
^rme  de  V.  M..las  reievaotes  lionras ,  dei  mismo  modo^ 
jQue  si  estos  motivos  fuesen  aéreos ,  ó  yo  hubiese  nacido 
en  Holanda  ó  Inglaterra ,  se  me  retarda  y  embaraza  el 
tímplq  ingreso  en  el  Consejo  de  Estado  ^  siendo  así  que 
S.  Ai.  me  iiizo  esta  merced  machos  años  há ,  en  demosit 
-iracion  de  su  conñanza  ^.  y  aprobación  de  importantes 
tervicios  ^  y  que  jamas  hasta  hoy  se  ha  dificultado  á  na*^ 
diie  de  alta ,  á  inferior  gerarquía,  á  quien  se  haya  he« 
cho  fisfe.  honor  9  su  virtual  ejercicio  s  que  no  le  apetez* 
co  para  tetter:  en  él  ana  legt^lar ,  y  contiaiíada  asíscent 
cia,  sitto.  porijue . paceoe  no^  regular  >  que<estéyo  aquí 
en  diferente  forma  de  la 'en  que  debo  ¡estar  9  y  no  soló 
te  ve  esto  i  seno  que  se  da  ocasión  al  mondo  con  la  sus^ 
pendón  deeste.puestf ,  para  discurrir :/0on. tanto  desairr 
se  flpiOy  en  sI.V^jMj  gusta^.o  se  desagrada  de  .mi;detCD^ 
cipn  OH  el  Ketiro  f.  auao^  qldjegic  cl^de  Conáicgra ,  ,00 
hubiese  ^ido  volootario  ^  yfqtie  en  vida^xie,  S;  M.  no 
hubiiese  residido  csl  este  sitia  años^entetod  om.eLqtus« 
mo  embozo  .en  .que  hay  le  ha|[>itp ,  sin  que  minea,  hfi^ 
bitseS»  M.  con  acdpn^  óipabbra!  dlsentldo:de'elláii  miiitH 
\ns  nQvrae  Uamd  á  odtia  parte  I4  cfeAú^a/ae¿estdiíd^do 

fu  seryiqio*'.         - . /  ■.  :>  \::v}  '...•/  ;    1  .1: ;  x-  /y »  -.  •  r.  :>  ¡  1 

Estas,  son  9  spñora;^  mprti£c%c^anes  de  ylvisimo  sctt^ 
timientQi  y.así  supjüüco  á  V.  M^pc^tcado^á  sus  reales. pies 
te  siryar:  mirar  lUis.  juaiífiaa4^  :>razónes  á  favacat^e  \uU 
separanda^que^.  oii  eo  ^  ia;  atC9iB|on  á  la^ihiembriaideL^ey 
Mifótro^eoi^v.Xqoaeftá  enceljclelo)  ni  eoio  q^.^soto 
procurado  inerecel:  Á  Y.  AL  cabe  tenerme  mas  tiempQ 
diesfayorecido»    .,.  .....,>.  .  •  .     1 

Nn»  c» 


^ 


a  8o 

^es  necesario,  señora ,  que  en  la  substancia  tenga  el  cttOio 
que  todo  el  juzga  por  jasco  j  para  poner  nú  honra  á  cun 
bierto  de  la  malicia  de  las  gentes»  |  Que  no  se  diría  con* 
tra  lo  mas  sagrado  de  mi  intención  si  viese,  que  V«  Mv: 
me  cerraba  la  puecta  ,  que  &  M*  (que  Di^s  haya) 
me  abrió  para  concurrir  en  los  bancos  de  un  Con« 
sejo  ,  que  es  la  piedra  de  toque  de  la  confianza  9  y  el 
aprecio  de  los  mas  relevantes  vasallos?  ¿Acaso  helo  desmc* 
recido  después  acá  con  mi  ppocedec  ?  No  señoras  ni es^ 
to  ha  sido  porque  se  haya  visto  sombra ,  ó  átomo  en  mi 
que  pueda  escurecerlo.  Ni  esto  es^  ñi  puede  ser,  ni  debe 
V«  M«  permitir  que  se  ine  haga:  un  disfavor  de  este  ra<A 
maño  ,  tan  concia  la  reai  gjEaodcza  ^  y  justificación,  de 
V^M.  Yono.desep  esta  muestra,  de  ^  la  real  gracia  de 
V.  M.  por  escalón  pata  aspitar  á  otras  mas  superlo« 
les^  que  no  hfcrmenester  para  nada,-  ni  tampoco  mi  ge^ 
nio ,  J)i mi  deseóos  dehacepmepeiqpecuo  cortesano.  Qfíioi 
M  .vecmíeídesnudo/c^e  e^te^&pntcsp  thige^de  delUnyotcH 
teiy.y  ^;&L  despuesiVii;  M^  juagare  mas  udl  mi  persona  «e'ti 
otara.  jp6irte,.boxeiisaie  ob^ecer  1  ni  perder  la  vida  por  el 
servácioidel  fiüDy>ntt6scra  señor  ^  y^  d&  V^M.  ^de-  quieii 
espera  (taJr  r^^loctop ,  que  ni  la  pue4a  atribuir  á  otra 
influsnaüiaqáeí  á  ilaidelos^fiiivqres^nque^siempjé  me  ha( 
ofre¿ido\y«: M j. hacor^  pues  eninada^loshedesmetecido; 
ni  desmereceré  jamas  $  y  la  honra  de  cada  unoV'S^^^^f 
es  aihaja  tan  preciosa,. y  independenté ^  que  no  pbede 
feá^r  Dtro  juez ,  que  la  propia  inceiigeneia  de  su  doeñoj 
Pfioís  goatiáe^la  CacólicajeaL^cfisdnaide  ¥;  M.irlX  Jutm^ 
y:;  'Lb¿>r^suimside¿esca. repinen ucian  rio  se  sabi  coti  cqt^ 
teia^quai^s  ^úerom  fjomtitxyts  v  queS^  A*  \>ahtó'  á^  Za^ 
fagoaa  ir  poca  «lempo ,  yri  poco . también  volvió  a  ser  llar 
mado  con  prcccxco  dé  que  escaba  elegido  pos  Generalisi^ 
AiO)d(ritos¡'aiMsfs'de6ctiUdw!ai^  firt  ni  cu* 

«u  ^        t  n/l '  sus 
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sus  émulos: hablan  hecho  mudar  de  intención  al  Rey ,  y 
i  la  Reyna-  nuestros  señores.  £1^  mismo  señor  Don  Juan 
parece  que  tannbíen  ignoró  elñindamento  que  hubo  pap 
•sa  esto  y  según  se  explica  en  la  respuesu  que  dio  á  la.cia^ 
'dad  de  Zaragoza ,  que  es  la  que  sigue. 

Recibí  ayer  en  Madrid  la  carca  de  V. .  S.  de  4  ,  que 
fac  para  mi  de  singulaft  aprecio ,  y  :muy  correspondieaV 
4e  al  afe&D,  que  me  ba^c¿bido  ^  y  deberá  siempre*  Res^ 
fiohdo  á  ella  desde  este  iugar  de  vuelta  pacai  esa  ciud^dí 
dondeme  encamínpxon  nnicha  gusio  ^  y  gran  satisfac-f 
ciXKuLos  motivdsdre  esta  hnbpensadaiiovedtd,  pedían  mas 
difusa  narrativa^  pero  porque^Yi^iSi^no  carezca  enterar 
sneme  de  su  noticia  ^  lo  xó&iifécú  -resumea  ^  diciendo  i 
V.  S.  <yi¿  como  le  Insinué  (]  fui  llamado  del  Rey  mi.  ser 
fior  y  Dios  leguasde ,  por  «qnatto  difitrenteá  veces  ,  coa 
csrostaMos^inscsuaientosde  stt>  real  «lano^  mandando* 
anejen  el  primero  /  que  pasase  á  Italia'^  aunque  .recibíes^ 
otea  tradeoicant^ariai^  ^quellat i^nr todos  iestos  Uam^miea- 
tos,  nle^es  Dios  testigo  í  que*  no  intervino  solicitud  áigí»» 
Aamia  ^  «hi^puse  mas^do^mLpartC'^  que;üna.ciega  y  pun^ 
coaL  ojiediencia  i:  toda  Jo  qualinc  cons£ituijr¿'eo  ^anra 
'mayor  confianza  de  que  mi  joi^nada  y  como  dispue&ta  por 
iDiosiqnstro) señor  ^^ , pedia  sfec^dei  servicio  de;  ambas 
Magpstadek  Uegue^i/  los  reálesjñes  del:  Rey  mi  señor,  en 
qnorbattcf.quánto  esperaba» desoteal  benignidad V  y/  aáa 
agrado^  y  con£aaaa' singular.  Apárteme  de  ellos,  porqué 
íbe  precisa  |9sta  separación  entonces  y  y  permitió  ó  quiso 
Miidivina  Magestadpotsoslncscc^ts^ble^  juicios , /ó. nncsr 
«osfgraodcs  pecado» v^^^  en.es<e  tiempo,  inudase  S.^  Mi 
d&di^aniea,  jéccsoloneáúordénidc  f|lí^vetó^  sui  pre? 
sciy:ia:ipal  |*sl&o:Qnf«la>  revosácionide.ojras^qucjínA^ntret 
gó ,'  ry  tenia;  dada$  de .  su  cservlcio  i  de  vianera  y  MfiCi.  iu-» 
UáBddflBd  enipl  Paeilc)irj/jito:yi«riUrck.&£ici»yifecilii<^ 
]|apellie.Bb  Mu  MDlMedc^ncsnndfosldc  nBUohmüuros  dátt 
fi  •  de- 


decía  tenia  por  convemefite  que  no. pásate  á  Italia »  y 
«que  así  lo  entendiese.  Prociue  en  la  respuesta  dexar 
-abertura. para^ que  S.  M.  permaneciese  en  sus  priaiei:as  re- 
•soluciones  ^  pero  no  habiéndolo  conseguido^  y  reconocido 
yo ,  que  mi  detención  en  la  Corte  tendría  mas  de  incon^- 
venientes ,  que  de  utilidad ,  salí  de  ella  ayer  tarde  f  sin 
haber  querido  pasar  á  Palaoip^  m  quererme  ¡dexar  ViCt 
en  Madrid  ,  por  la  gran  .conmoción  en  qup  ^upe  estaba 
la  gente  i  y  la  que  de  ella  \  y  de  las  noticias  de  mi  salida 
de  la  Corte  podia  resultar.  No  dado ,  que  los  poco  Infor^ 
nados  podrjin  hacerme  cargo  de quenosetiayaobradocon 
mas  rigor  hasta  sacar  Ja  perspita  de  S.  Mu  del  estado^  .en 
que  por  nuestra  mayor ^sdídha  se  llalla  ^  y  poner  arden 
tn  lo  que  se  ;  necesita  :fdci  oli  pera  estoy»  seguro^  que  por 
mi  parte  se  ha  procurado  uno  y  ^tro^  con  quanto  esfuer- 
*zo  ha  cabido  on  los  términos  de^la  .ley  divina  ^  y  1^  obtí» 
gacion  de  buea  vasallo*  Y  para  explicarme  mfSi  diré  .4 
-V«  S*  I  que  este.intenco  j^odla  jurarse  por  jxoo  de  .dos 
-m^diosi^óxoncvirreDtíacs^)  la  una  de  la  nobleza., vía  otra 
del  puebk)»  En.  la  mayor  partéide  la  primeía,  halle  gran 
2elo;perono  igual  unión  dfS  di¿fatmenes.,.con  .que^QO 
M  pudo  concordar  en  lo  que  hubiera  ck^nvenido,  sin  ries» 
'^o  de  una  cónimocion  esoaedalosa. ,  ;it  ftltapal  respeto.de 
las  personásr reales» X.a  ségunda.met  parece  ¿staba.  en  proü- 
cisima  disposición  de  exeeutar  quanto  se  le  ¡propusiese 
^conveliente  ai  remedio  de  las  desordenes  públicas ,  pca> 
que  parece  se  ha  t|:ansfundido  en  esta  Geraequia  in6priot 
la  honrada:  sangre^,. .queso lia d65apaiecí4o*dt  hs  .vbnas 
de  algunos  de  la^qmasi  etevada)  pcfro /comc^  ^tos^ipovj> 
mientos  populares  pasan  dá^  ordinaDio  á;  Ip .  ilícito  y  peif^ 
flitioso^  procure  {«vitar  todas.  Ja.  ocasiones  -  de  que  pii«^ 
dieran  ^riginacse^  eligiendo Ty o  antcis  pakai  eñ  el  niui^^f 
do  por  menos  eficáfe  jen^lasüCXttcuclofWi  quc;  biabiaafi 
sido coBvenieúteft 9Uac/fGttdDafljn6Mi|idto  .¿é  J.Já|^;|| 
-í»  á 


ala  cmiservadoQ.'de&m  CiMttnav  que  da«£  de  iiDpedic 
aquello  de  que  precisamente  se  hablan  de  seguir  muchas 
ofensas  de  tuestrp  seaof  >  sb^^kn  r  pido  guafde!  á  Y.  !S^ 
muchos  años  &c« 

La  marcha  precipitada  de  S.  A.  para  Zaragoza^  puso* 
en  expe¿bicion  á.la  Corte  $  pero,  todo  quanto  empezó  á. 
discurrir , sobre  leato  >  se.  confundió  .en  d  olvido  con  la 
Tepencina  voeita  de;  &  A.  llamado  del  Bxy  nuestro  [se-^ 
2or>  cuya  xefl  carta  para  ello  ^  laúdela  Reyna  nuestra» 
señora  y  y  las  respuestas  del  señor  Don  Juan,  son  las  que* 
siguen  y  y  con  las  que  concluyen  estas  memorias  que  de- 
dico al  tiempo  para  que  las  conserve ,  y  haga  presentes 
á  los  vebidesos  siglos ,  á  fin  de  que  no.  ignoren .  el  estado 
de  Ja  Monarquk  en  el  {presente. 


Carta  del  Rey  nmstro  señor  para  .Don  Juan 

de  Austria. 


D 
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ON  Juan  de  Aiutria  mi  hermano :  habiendo  Iler 

gado  las  cosas  uprversales  de  la  Monarquía  á  tcrmir 
no  de  necesitar  de  toda  mi  aplicación  ,  dando  co- 
bro executivo  á  las  mayores  importancias  ,  en  que 
os  bailo ;  tan  interesado  y  debiendo  fiaros .  la  mayor 
{fax^e  de  mis  resolu£ione&  ^  he  resufclto  ordenados  vengáis 
sin  dilación  algpna  a  asistir  en  tan  grande  peso ,  como  lo 
espero  de  vuestro  |  zi:lo. ijpd  sesvicip ,  cumpliendo  en  to- 
das 1^  circunstanciasrtte  la  jornada  con  la  atención  que 
es-un  ^pvopia  de,  vuestras  grandes;  obligaciones. •  Nuestro 
señoi  os  guaide  como  desea  Madrid  27.  de  Diciem- 
bre de  1^7  6«sXo  el  Rey.  f 


1 


•  *  ,     '        '   .  ... 


Me^ 


-    RMJ^itd^  del  áititii'  -Om  ^Mm, 
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'í 


noche  MCibí  el.reat  despulió  de  V.  AL  de  17 
del  presente  ,  el  qual  movió  en  mi  ánima  dos  diferen* 
tes  afeftos ,  hijos  ambos  de  mis  grandes  obligaciones ,  y 
tendido  amor  á  la  real  persona  de  V.  M«.  £1  uno  de  pe* 
na  y  viendo  lo  que  V.  M.  se  sirve  insinuarme  del  jestado 
en  que  se  hallan  las  cosas  de-la  Monarquía ,  habiendo  pe*^. 
netrado  este  mi  corazón  i  aún:. mas  que  por  ser  cier<* 
to,  (qual  todos  lloramos)  por  oírlo  de  V.  M  mismo», 
como  testimonio  del  cuidado  en  que  tiene  á  V.  M.,  dé 
que  holgare  yo,  aliviar  algo  á  ¥•  M.  á  costa  de  toda 
mi  sangre.  £1  otrp »  de  reconocimiento,  y  confusión  por 
la  grande  honra  de  querer  V.  AL  servirse  de  mi  zelO' 
cerca  de  sus  reales  pies  en  frangentes  tan  peligroso^  ,  á 
vista  4el  tanteo  -cierto ,  que  tengo  liecho  de  mis  hom- 
bros y  los  quales  alpaso  que  son  tan  flacos ,  aún  para 
llevar  la  menor  parte  de  tan  grave  peso  ,  son  robustísi^* 
mos  'y  firmísimos  para  representar  á  V.  M;  <^uánto  en* 
tendiere  ser  de  su  'mayor  servicio  y  gloria.  A  esteñn^ 
señor,  movido  de  mi  propio  zelo  ,  y  del.de  otros 
muchos  Grandes ,  y  verdaderamente  fieles  vasalbs  de 
V.  M. ,  4ne  hallaba  en  deübexacion  ^  qtiando  recibo  ek 
real  despaclio  de  V.  AL  de  pasar  i  esa  Corte  ,  pata. que; 
V.  Al.  lo  oyera  de  mí  9  y- de- ellos  ;.y  lo  ¡q^fcrahora  pue- 
do decir  á  V.  AL.  qs  ,  que  mañana  ^placiendo  á  Dios^^ 
me  pondré  en  camino  y  el  qual  procuráxe^brevUr  quan-«. 
foi  los  resgoordiospara»  seguridad  .{isopia »;  y  el  mas  efisc- : 
ti«t>  logr(^l7]iayoc.se¿ii^icÍ0'de'V«iM.  petmiciereii>  pues : 
ambas  consideraciones  los  hacenXnescusableis  y.  laxiue. 
debo  á  Dios ,  á  V.  M. ,  y  á  mi  propia  obligación ,  que  es 
una  constante  fidelidad  ,  son  prendas  infalibles  ,  d^  que 
aplicare  el  principal  cuidado  en  las  circunstancias  db 
mi  jornada ,  con  todo  lo  que  Y.  AL  se  sirve  decirme: 


•^ 


estando  bien  seguro  ^  que  V.  M.  lo  conoce ,  y  cree  así, 
Y  que  an^es^  me  faltará  la  vida ,  que  mueva  paso ,  ni 
incencp  acdon ,  que  no  sea  encaminada  unicamciue ,  y 
sin  humano  intercfs  á  la  mayor  gloria  de  Dios  nuestra 
Señor ,  servicio  de  V.  M. ,  y  de  la  Corona*  Guarde  Dios 
á  V,  M.  los  años  que  deseo.  Zaragoza  3 1  de  Diciembre 
de  i¿76.=  Don  Juan. 

Carta  de  la  .Bsynomnuistra  sdhra  pars  Dam  Jusn     > 

de   Austria^ 
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ON  Juan  de  Austria  mi  primo :  £1  Rey  mi  hijo 
ha  resuelto ,  como  enxendereis  por  lo  que  os  escribe  1  qud 
vengáis  luego  á  asistirle  al  expediente  de  los  negocios 
universales  $  y  os  he  querido  decir  de  quanto  gusto  y 
agrado  me  será  que  lo  exccuteis  con  la  brevedad  ,  que 
solicita  el  estado  de  todas  las  cosas  de  la  Monarquía ,  co* 
mo  lo  ño  de  vuestro  zelo  y  atención  ,  pudiendo  a/5egu<4 
raros ,  que  siempre  atendere  á.  lo  que  fuere  de  vuestra 
mayor  satisfacción.  Nuestro  Señor  os. guarde  muchos 
años ,  como  deseo.  =  Yo  la  Reyna. 


H 


Respuesta  del  seHpr  Dún  Juan  á  Is  Rejma 

nuestra  señora 


Ábiendo  de  ver  V.  M.  lo  que  respondo  al  Rey  nu 
cño  y  (  Dios  le  guarde  )  escusarc  referirlo  aquí  ^asegu^ 
rando  á  V.,  M. ,  que' no  ha  tenido  ,  ni  tendrá  quien  xotl 
mas  verdadero  corazón  haya  deseado  áy;M».  quanto  doi 
lante  de  Dios  jfuzgo  conveniente  ai  may^n:  servicio  dd 
V.  M.  ,  á  cuyos  pies  quedo  con  el  debido  rendimien«» 
to ,  rogando  á  nuestro.  Señor  guarde  á  Y.  J^  felicísimos 
años.  =^  Don  Juan* 

,.        ..•>        ««.^     •. 

Oo  G»^ 
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Qfifi  dt i csrtA.  fu^  eicrjkiá.  S.  A»  A. Da»  Dhgo  Vilas€é% 
V,    4$k,Mjf9rdomo  en  Madriáy  desd^  ^^M^aza^ 
<;.  .:  á  primero  de  Umro  di  ló'j'j.'^ 

E.       • 
L  correo  qae  me  despachasteis  con  las  cartas  de  sut 

Magestades  y  llegó  i  noche  á  hora  qu;  no  pude  rcspon^ 
der;  Hágoáo  esta  tf^aaoá  coo  las  inclusas ,  que  llevareis^ 
ó  enviareis  luego  á  Don  Gerónimo  de  Gea.  Lleganme  al 
mismo  tiempo  noticias  de  seguros  originales ,  que  ese 
desdichado  monstruo  ^  reo  criminal  por  tantos  lados  de 
Lesa  Magestad  divina  y  humana ,  ha  hecho  la  tramo«> 
ya.de  salirse  dealii^  para  volver  á  entrar  de  secreto, 
(como  lo  habla  executado  la  noche  27  á  las  ocho)  y 
que  se  continuaba  la  infamia  de  tener  al  Rey  (  Dios  le 
guarde  )  en  postura  de  cercado  ,  y  temeroso  con  apara- 
tos ,  y  a^parcjos  de  gente  armada  ,  no  solo  en  la  Corte, 
Sino  dentro  de  Palacio  :  sacrilegio  que  excede  á  quantos 
se  han  cometido,  con  ser  tan  enormes  ,  contra  el  honor, 
servicio ,  y  persona  sagrada  de  S.  M.  También  las  üU 
timas  cartas  nos  han  llenado  la  cabeza  de  los  embolis- 
mos de  uqa^  nueva.  Janta  ,  de.  lo  que  repetidamente  con- 
sultó I  y  de  la  escusa  de. asistir  á  ella  los  que  la  forma- 
han  ,  hasta  que  tengan  cumplido  efedo  sus  representa- 
ciones. Tampoco  me  faltan  buenas  noticias ,  de  que  se 
traman  contra  mí ,  y  los  que  siguen  el  didamen  de  lea- 
les vasallos .)  grandes  y  horribles  azechanzas  >  pero  como 
todo  lo  qfie^'ine  toca  lo  tengo  depositado  muchos  días 
há  en  las  manos  de  Dios ,  y  debaxo  de  su  poder  ,  y  am« 
paro  de  la  Vitgen  santísitna ,  no  me  inmuta  nada.  Fi- 
nalmente ,  todo  quanto  se  oye  en  desventura  de  nues- 
tros grandes  pecados  ,  confío  ha  de  cesar  presto  ,  y  dis* 
I>ondrá  su  divina  Magestad  por  intercesión  de  su  Madre 
•  J*  X    t  pia- 


2%J 

piacTosá  /  y  de'  nuestro  Patrón  Santiago  y  que  yo  halle 
eso  en  postura ,  qoe  no  sea  menester  valermede  la  fuerza 
pata  librar  4  SL  M«  de  la  que  padece  con  ttnto  dispent 
dlcrsuyo* 

Encargad  se  hagan  ahí  cofitinuas  oraciones  á  este 
"fin  ,  que  acá  no  se  cesa  ^  y  en  toda  la  circunferencia  de 
£spaña  me  consta  se  hace  lo  mismo.  Disculpadme  con 
todos  los  que  me  han  escrito  y  porque  apenas  he  tenido 
lugar  de  leer  -sus  cartas.  La  inclusa  daréis  al  Duque  de 
Alva.  Envióle^  copia  de  las  de  sus  Magestadcs ,  y  de 
mis  respuestas  ,  para  que  las  participe  á  la  nobleza  en 
conseqüencia  del  empeño ,  y  vínculo  recíproco  ,  que 
con  ella  tengo  contraído  á  favor  de  la  causa ,  y  servi- 
cio de  S.  M.  y  C  qu^  ^^^^  guarde  )  como  hemos  menes- 
ter,  y  á  vos  os  guarde» 

Copla  di  carta  di  S.  A.  el  seHor  Don  Juan  &  la  Santidad 
/.  di  Inocench  XL 


L 


beatísimo  padre. 


'OS  flagelos  continuados  con  que  de  algunos  aiíosá  es» 
ta  parte  ha  castigado  la  re£la  justicia  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor á  esta  Monarquía  Catc^icísiüna  >  y  en  ella  á  todo  el 
Qrbe  christiano ,  han  sido  tales*,  y  sus  principales  raices 
tan  manifiestas »  que  no  dudo  habrán  ,  no  solo  llegado  á 
los  oídos  de  vuestra  Beatitud  ,  sino  lamentádolos  en  el 
mayor  grado.  Ahora  ,  Beatísimo  Padre  ,  me  postro  por 
medio  de  estos  renglones  á  los  santísimos  pies  de  vuestra 
Beatitud  ,  en  tiempo  que  tengo  los  mios  en  los  estrivos 
para  dexar  el  retiro,  en  que  la. divina  providencia  me 
ha  tenido  hasta  ahora ,  para  encaminarme  á  la  Corte, 
asistido ,  y  amparado  de  la  primer  nobleza  de  estos  rey* 

nos ,  y  fíeles  vasallos  del  Key  nuestro  señor  ,  á  volver 

por 


%%9 

por  las  causas  de  Dios ,  y  sayas  i  que  tan  olvidadas  iua 
tenido  los  que  mas  desean  apocarlas.  Parto  coa  la  presea* 
te  bendición  de  vuestra  Beatitad ,  i  quien  suplico  rae  la 
eche  efectiva  $  pues  mis  acciones ,  y  mis  pasos  no  tienen^ 
iii  tendrán  jamás  movimiento ,  que  no  sea  dirigido  á  la 
mayor  honra ,  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor  ^  servicio 
de  mi  Rey  ^  y  bien  de  esta  Corona ,  primera ,  y  mas  &c* 
me  columna  de  la  universal  Iglesia ,  que  prospere  el  Qe- 
lo  con  dilatada  vida  de  vuestra  Beatitud,  su  dignísima 
cabeza  ,  quanto  yo  su  mas  obediente  hijo^ deseo.  Zaraga- 
ta a  27  de-Diciembre  de  16  j 6. 


**• 


FIN  DEL  QUARTO 


SEMANARIO  ERUDITO, 

QVU    COMPREHBNDB 

VA^RIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

rouncAS,  histoiiicas,  satíricas,  t  jocosas^ 
DE   KüESTROS   MEJORES   AUTORES 

AJÍTIGUOS,  Y  MOD£RMOS. 
DALAS  A  LITZ 

DON  ANTONIO   rJIiLJ1>AIiES 

de  Sotomayor, 

TOMO     QUINTO. 


<*!»«>. 


MABSID   MDCCLXXXVn. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  halíará  en  I«s  Librerías  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de 
.  Santo  Domingo  ,  y  en  la  de  López  ,  calle  de  la  Cruz, 

y  en  los  pvestos  del  Diario. 
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VISITA 

DE  LA  ESPERANZA,  Y  EL  TIEMPO, 

DIALOGO 

En  obsequio  de  la  verdad  ^  y  convencimiento  de  las 

calumnias  ,  que  fomenta  la  malicia  á  las  justas 

joper  aciones  de  I  señor.  Don  Juam  de  Austria  ^  des^ 

de  su  ingreso  al  gobierno  de  esta 

Menarquía^ 


ADVERTENCIA. 

r  Le  Nota  que  mandó  pooér  el  Soprecno.  Coosejó 
de  .Ca6uila  al  frente  del  Tomo  IVJ^  de  este  Periódi* 
co ,  sobre  la  precaución  con  que  debe  leerse  U  obra 
qut  comprehende^  es  terminante  tgoalment.e  á  las  que 
abraza  el  presente  cof  respoodiefttos  al  señor  Dvn  Juap. 
de  Austria. 

« 

Juin  la  Calle  ntayor  del  DeitOj  mas  cuidadosos  que  ca* 
suales  9  se  encontraron  la  íisferanzai  y  el  Tktnpo  3  y  '\xir.^ 
biendose  cariñosamente  saludado  como  cortesanos  tan. 
diestros  ,  le  suplicó  la  Esperanza ,  que  la  escuchase  unas, 
crueles  aprehensiones.  Movido  el  *liempo  de  la  amistad» 
y  vencido  del  ruego  1  eligieron  para  la  visita  el  patio  de 
los  Consejos,  de  Palacio »  pof  ^éi;  este  sh>o  ef.  mas  fri^í^üen- 
Cado  de  la  Es^eraní^  %  y  el  m^s  conocido^  del  Tiemfo^^ 

A  a  Son 


.  Son  taa  ligeros^  que  sipe.nas scconyinícron ,  quindo 
liegáfot)  >  f  autíque  fue  la  conversación  muy  secreta ,  la 
percibí  toda^  porque  ya -se  sabe ,  que  las  paredes  de  Pala- 
cio oyen,  .*  .     .     ^      . 

^.Desahogando,  pues  I  Iz  Esperanza  unos  suspiros^  que 
tenían  <ie  voces  ios  sonidos ,  y  de  Uanto  los  acentos,  im«» 
pacientemente  discreta,  y  discretamente  impaciente,  rom- 
pió en  estas  tristes  cláusulas  éus  altos  silencios. 

Esperanza:  ¿  Que  es  esto ,  Tiempo  amigo?  Te  deseo-* 
nWco ,  y  te  veo.  ¿  No  eras  tu  el  fiador  de '  mis'  prudentes' 
aftSías ,  el  consuelo  de  mis  inquietudes ,  el  alivio  de  mis  . 
sobí^esaltos ,  el  remedio  de  mis  temores ,  y  «1  norte  en  la 
tempestad  de >mis  males?  Tú  iolo  fuiste. el  }uezi de  mis 
apelaciones  ,  y  la  suprema  sala  de  mis  causas.  Miraban 
anegados  en  llanto  mis  ojos  las  públicas  calamidades  de 
esta  dominante  Monarquía  ,  y  viendo  que  los  males  no 
sucedían,  sino  se  b¿xed9t>aa,  yquetnas  parecían  me* 
ditaciones  voluntarias  del  error  ,  que  calamidades  con« 
tíngentes  de  la  lufi^licidad :  juzgue  prudente  que  tn  §olo 
podías ,  si  no  desacer  la  rueda  de  tanta  eslabonada  >desd^ 
cha ,  corregirla  con  tu  providente  mudanza*  o*. 

^  No  quiero  obligarte  al  remedio  con  la  triste  relacimí 
cié  lO'padecido ,  sino  con  la  alegre  memoria  de  lo  espera- 
do. No  pretendo  ser  eloqüente  en  mis  males  ,.ni  retórica 
en  mis  dolores.  No  merecen  los  errores  eloqüencias ,  ni 
tsngo  por  discreción ,  que  se  eternize  lo  errado  en  la  sa- 
bia pluma  de  lo  reprehéndalo  5  porque  si  ha  sido  vene- 
rada política ,  que  se  deben  escribir  los  aciertos  para 
fama,  y  los  errores  para  justicia,  sospecha  no  en  va- 
do mi  temor ,  que  de  las  ambiciones  políticas  altamente 
itprehéndidas ,  y  hermosamente  acusadas  ,  toma  nuestro 
mal  genio  mas  el  camino,  que  el  escarmiento* 
""    Ahogue  ihi  dolor  en  el  capadsimó  golfo  de  mi  pecho 

lautas  iRjbrias  á  ¿lelo  y  mundo ,  á  lo  temporal  y  eterno,  á^ 
—  .    .  .'  lo 
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io  motzl  Y  político  9  y  á  lo  sacro  y  proíkno»  Esconda  lai 
discreción ,  y  mi  respeto  en  el  sctpulcro  del  olvido^  ios  in* 
decorosos  instrumentos  de  ruinas  tan  invencibles.  Quiero^ 
ó  Tiempo  mió ,  engañar  io  pasado  con  lo  futuro.  No  pre- 
tendo entristecerme,  sino  engañarme.  No  busco  la  quexa, 
sino  la  medicina. 

A  ti  pongo  por  testigo ,  que  registras  los  mas  escon^ 
didos  movimientos  de  esta  volante  rueda  del  corazón 
humanó.  Tü  sabes  que  no  tenia  mi  dolor  otra  ancora  de 
que  aferrarse  j>ara  no  zozobrar  en  el  mar  alterado  de  este 
golfo  político  ,  sino  es  tú  curso.  Todos  tus  minutos 
eran  niis  atures ;  todos  tus  instantes  mis  templos.  Mas 
humos  de  sacrificios  me  deben  tus  aras  ,  que  yo  te  debo 
respiraciones ;  mas  invocaciones ,  que  yo  aUentos.  Debes 
creer ,  que  no  eran  mis  votos  supersticiosos  y  porque  cul-* 
tos  de  necesidad ,  aunque  no  sean  tan  hidalgos ,  siem* 
pre  fueron  verdaderos.  No  •  te  pedia  mi  congoja  mila-* 
gros ,  ni  que  te  parases  como  con  Josué ,  oi  que  retroce-* 
dieses  como  con  Ezequias  i  solo  te  suplicaba  corrieses  ve* 
loz  tu  carrera,  y  que  me  cumplieses  tu  condición  j  pues 
profesas  desigualdad. 

^  No  puede  negarte  mi  dolor ,  aunque  me  roze  en  la 
cortesia  ,  que  fuiste  tan  sordo  á  mis  clamores  y  que  pare« 
te  fijaste  d  clavo  al  ardiente  carro  de  tus  luces.  Diez 
años  (que  si  para  tu  luz  son  instantes ,  para  mi  desdicha 
eran  siglos)  paraste  tu  curso ,  sin  dar  paso  á  mi  anhelado 
remedia  No  se  cómo  tuviste  ojos  pata  mirar  nuestros 
males.  £$traae  tu  suspensión:  porque  si  paraste  por  Jo^ 
sue  para  una  vi&oria^  ¿quien  te  detuvo  para  nuestra  rui- 
ha  ?  Pero  no  vuelen  tan  alto  las  quexas ,  que  pretendan 
imprimirse  en  esas  ojas  azules. 

Menos  desatento  á  mis  miserias  y  me  prometiste  el 
remedio  á  5  de  Noviembre  del  año  pasado  de  1675  y  me- 
|oraado  coa  U  aurora,  de  una^mañana  ,  los  ^ocasos  de  dos 
'   *  .  lus- 
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lastros.  Amanecié  Madrid  con  dos  soles  ^  siendo  irecdad 
lo  qué  lisonja  en  Tácito ,  que  se  vieroft-  dos  soles  al  en- 
trar en  Roma  Augusto.  Alumbró  el  sol  político. de  S.  Aa 
á  esta  grande  Corte  con  aparatos  de  deidad  iiermosa^ 
pues  á  su  vista  resucitaban  los  ya  difuntos  corazones* 
Derramóse  en  los  pechos  tanta  alegría ,  .que  se  perdió  la 
tristeza  de  la  memoria.  Embarazaba  ei  gozo  á  el  dlscur« 
so  I  y  hacia  la  voluntad  oñcios  de  entendimienta  ^Aqüí^ 
Tiempo^  me  quexode  tu  engaño,  y  aunqui  sea  indisfrc-^ 
rían  enojar  a  quien  es  menester  ^psiede  mas  la  jusiifieacion  de 
mi  que  xa ,  que  la  necesidad  de  mipolhka. 

¿Si  habías  de  arrebatarnos  el  remedio,  para  que  le  pre^ 
sentaste  á  losojo$?  ¡O  compasión  cruel!  Mostrar  que  tie^ 
oes  medicina ,  para  quitarla.  Mejor  nos  estuviera  el  en^ 
gaño  de  desahuciados ;  que  la  desgracia  de  infelices.  Ai 
mirar  incurable  nuestra  llaga ,  no  procuráramos  la  ^me* 
dicina.  La  aprendida  imposibilidad  de  sanar  ,  nos  obli<* 
g^rá  á  la  resignación  de  morir.  Supiéramos  que  moría* 
mos  de  mortales ,  y  no  de  infelices,  ¿  Quien  da  una  joya 
para  arrebatarla  I  ¿  Quien  alargó  el  vaso  para  derramaf 
ei  antídoto?  \  O  Tiempo  riguroso !  pues  anochecernos  tan 
arrebatadamente  la  medicina ,  ó  fue  despreciar  nuestros 
males,  ó  duplicar  nuestras  muertes.   - 

Arrepentido  sin  duda  de  esta  fundada  quexa,  d¡s« 
pusiste  con  providencia  sabia ,  que  á  2  2  de  Enero  de  este 
QXíQ  amaneciese  en  esta  Corte  ñxo  aquel  sol ,  entonces 
errante ,  ya  en  este  deseado  trono.  Correspondiste  fiel  4 
mis  ansias  5  pero  no  has  desempeñado  cabalmente  mis 
votos* 

Entró  S.  A.  con  el  aplauso  igual  al  deseo  $  y  concebí 
de  su  alta  mente ,  y  soberana  idea ,  la  salud  universal  da 
iesta  enferma  Monarquía ;  quedando  con  sus  primeras  li- 
neas mejorada  mi  Esperanza ,  pues  siendo  tan  grande  el 

achaque ,  empezó.á  ser  mayor  ia  mediciaa«| 

No 
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;>  be  depiles; o  CSV  fij^o  di£laMaico  $  per»  éh  la  intU 
q.ue  profesainp»  I  y  en- la  compcchension  qae  de  xnl 
gonip  tiepcs  ^  fuera  imprudencia  negarte ,  que  soy  melia% 
4rMa»  Ya  sabes ,  que  kt$  rumores  me  asustan ,  las  quexa) 
me  impacientan ,  las  dudas  me  sobresaltan  ^  y .  los  recc<i 
los  me  ah<^an.  Conozco  mi  fragilidad  s  pero  no  es 
remedio  á  mi  flaqueza  mi  compreheoaion ,  pues  no  fuc^ 
ta.  humana  Esferanz^  i  á  no.  vestirme  de  tan  caducas 
libreas. 

Hasta  aquí  I  7?^!»/^  amigo  I  te  he  invocado  piadoso;^ 
ahora  te  necesito  discreto*  No  pueden  los  rumores  ^uo 
eseucho  s^lteracaie  v  perp  son  poderosos  para  entristecer^ 
me.  Despreciándolos  como  falsos  >  me  sobresaltan  comp 
peligrosos  $  no  me-  vuelven  infiel ,  sino  recelosa  \  no  me 
mudan  ^  sino  me  inquietan  :  tan  obscura  es  mi  enferme^ 
dad  y  que  huyéndose  de  mi  juicio ,  se  concede  solo  á  mi 
dolor*  Vivo  en  ana.  conjurada  complicación  de  dudosa» 
cías »  y  estoy  firme  y  alterada  »  sosegada  y  inquieta, 
turbada  y  pacifica,  segura  y  recelosa*  No  se  si  acertare 
¿explicar  mi  complicación.  Me  parece  que  siendo  muy 
dificil  para  el  asenso,  soy  muy  fácil  para  el  cuidada  Ten* 
go  para  mi  quietud  la  constancia ,  y  para  las  contiogen* 
«¡as  una  astuta  providencia.    . 

Esta  alterada  y  maligna  compUcaciofi  de  tenidos  ba« 
9iores>  n$tce  de  mi  fácil ,  y  achacosa  complexión.  No  pue- 
do esconderte ,  que  soy  tan  medrosa  como  muger.  Si  pi<* 
do  á  mi  entendimiento ,  que  me  destierre  la  vanidad  de 
mis  fUjstos  ,.nie  resjponde  que  ya  lo  manda;  pero  ^que  ha 
alglps  que  la  vohiQtad  le  ha  negado  la  obediencia^  Si  siv 
plico  il  corazón  no  me  ahogue  con  sos  sobresaltos ,  sd 
<:xcusa  con  decit ,  que  mal^puede  amar  sin  temer.  Si  rué* 
go  á  la  memoria  no  me  ahqgue  coa  lof  pasado ,  me  dice 
fyieoa^cdt  h9aar..l9.4ue/i  tanta  .costa  escribió,.  Si 
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pido  a  h  fantas?ii  qoe  tió  me  eóclendi  ^  se  escmt  dicten- 
do,  ¿que  si  no  apago  |a  lloguera  para  que  acuso  ia  llaniait 
Si  bazo  á  los  sentidos  exteriores  \  tampoco  les  hallo  com* 
pañeros ,  sino  Fiscales  :  tan  cortibatída  respiro ,  ^e  soto 
se  que  vivo,  porque  siento. 

Ya  que  he  delineado  mi  achaque  >  diré  en  borroi» 
ta  raiz ,  qoe  presumo  de  tanto  ^ccidente^  Estoy  firme  y 
constante ,  porque  del  soberano  entendin;^idnto  de  S4'  A; 
prudentemente  concibe  mi  idea  ^  quanto  de  su  idearl 
do  Cyro  esadbió  en  Xenophonte  la  lisonja.  Es  Príiicipe 
taiT  excelente  en  prendas ,  que  no  puede  pintarse  ,  porw 
que  no  puede  co^nbtndfrs^  i  y  excede  mis  colores  1  poc«^ 
que  excede  las  esperanzas. 

Pasando  de  lo  que  conozco  á  lo  que  escudho,  me  asusr 
tan  los  rumores  que  corren ;  y  aunque  no  pueden  derri* 
barme »  se  conjuran  á  combatirme.  Oygo  decir ,  qtu  en 
iesterrar  á  U  RsymL  nuestra  señara  j  obró  mas  el  poder ,  que 
ia  razom  y  que  arrepentidoiy  vokiéfÁn  i  h  Rey, na  al  Gobler-^ 
00.  Que  lo  públko  no  st  ba  remediada  >  que  los  señores  e^ee^ 
tos  9  viven  sobre  disgustados  |  quejosos.  Que  no  ba  beneficia'-^ 
dfa  sus  leales  afeíios.  Que  es  muy  alto  su  espíritu  para  las' 
btmanidadts  del  Gob/erna.  Que  pues  no  ba  beebo  justkia ,  no^ 
debia  de  baber  delitos  $  y  para  decirlo  en  competidlo  1  qu/t 
$orre  el  mismo  tienifo  que  el  pasado. 

Congojada  con  estos  Inñeles  rttmorc$  1  que  aunqufr' 
no  me  persuaden  ,  me  enfadan  ^  y  aunque  no  me  con«* 
vencen  «  me  alteran  ,  busco  en  tu  amistad  amparo ,  pues^ 
eres  mi  único  patrocinio.  Á  tí,  te^ífend^  la  quqa :  puc» 
querer  confundirte  con  d <Üeaipo«  pasado ,  ni 'Ití  tolerarla 
tu  justicia  y  ni  podrá  disimularlo  tu-  paciencia»  RíevelamO 
un  poco  tus  futuros ,  y  merezoa  la  grandeza  de  la  causa, 
y  la  compasión  de  oh  inocencia  ^  qúfe  me  descojas  lo$ 
largos ,  lienzos  de  ^tui  MCebácu^os^iAijEMitos.  tá^  owd»^^ 
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que  he  atidado  en  la  relación  proUíta  i  y  en  f a  súpKca  osa* 

da  ^  y  indiscreta  h  pero  no  estraáarás^  que  siendo  la  £/« 

ftráH%á  I  sea  importuna^ 

Tiempo.  Bien  sabes  ^  Esfer^XA  amiga ,  que  no  tienet 
otro  ñador  pata  tus  deseos ,  ni  otra  hechicera  deidad  pa^^ 
ra  tos  Votos  I  que  á  mú  Mis  altares  están  Henos  mas  de 
tus  importunidades  ^  que  de  tus  sacrificios  h  pero  yo  ce 
he  disimulado  lo  importuno  pot  lo  atento  ^  y  lo  impa- 
ciente por  lo  devoto.  En  invocarme  ahora  procedes  co«f 
mo  discreta  >  en  asustarte  obras  contra  4aí  como  tl« 
rana. 

Quiero  desmentir  la  vil  condición  i  queme  prohijan; 
los  hombres.  Todos  se  quejan  del  Tiempo^  y  soy  caoí 
atento  cortesano ,  que  quejándose  de  mi  sinrazón  ,  y  de- 
biéndosele quitar  para  castigo ,  se  le  doy  para  el  arre^ 
pentimiento  i  queja  mas  irracional  no  la  há  escuchado  el 
Sol  desde  que  conmigo  nación 

.  Yo  soy  la  vida ,  y  la  medicina  de  los  achaques  inca-i 
rabies»  Lo  que  no  puede  curar  la  razón ,  lo  sana  el  Tum^ 
fo.  Tan  poderoso  amigo  soy  de  la  naturaleza  ^  que  por 
aliviarla  me  he  introducido  casi  idolatradamente  en  la' 
jurisdicción  de  lo  sagrado  $  pues  los  oidos  ^  que  no  pa^ 
cifícan  los  mandamientos  divinos  ,  los  sepultan  mis  ins^ 
tantes.  Mas  venganzas  y  delitos  se  han  dexado  por  míi 
que  por  Dios. 

Los  dolores  y  tristezas  no  se  rinden  á  resignación 
nes )  sino  á  minutos  ,  pues  pifede  la  conformidad  estor^ 
bar  las  impácfencias ,  pero  no  los  dolores.  No  ha  podido 
Séneca  con  todas  sós^  discreciones  enjugar  unas  lagrimas^' 
y  las  seco  yo  en  veinte  dias.  Los  remedios  de  la  fortuna 
del  insigne  Tetrarca  ,  como  medicinas  especulativa^  i  se 
imprimen  solo  en  el  papel.  Las  mias ,  como  prá^tcas  ^  Sfr 
tfiUttijpan  eiV  el'irorazon.  Yo  16y ,  cdmo  temporal  Monar- 
ca deísta  Vida »  el  arbitro  dueño^  que  pone  entredicho' 
Zm^r.  B  á 
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á  la  miscüa^  y  cesación  á  la  fatiga.  Aún  qíuaíixlo  mato^ 
bago  beneficio  I  p^es  tKasipa^QL  á  .lo  imnonal  io  caflu- 
co  ,  y  niego  lo  temporal  ,  p^ra,  introda¿irl9s  en  1<^ 
eterno* 

A.  mi  incesable  curso  debe  el  mundo  su  perpetuidad^ 
los  astros  su  Ini, ,  y  las  miserias  su  fin.  Todos  los  naoctafes 
tepresentan  en  .mi  glande  teatro  su  papel  por  mí  í  por^ 
que  los.doy  los  vestidos ,  aunque  no  sea  autor«  Tan  be-* 
nefico  soy,  que  no  puedo  hacer  mal.  Qucxanse  de  quQ 
los  quito  las.  .vidas  i  y  noadvi^tten ,  que  á  spr  eternos  mi« 
cursos  9  fueran  inmortales  sus  miserias.  Tanto  favor^ezco^ 
]ia¿i¿Qdo  que.  mueran ,  como  asistiendo  á  que  vivan  $  y 
4  la  lu9  del  desengaño ,  mas  ¿sivorezco  con  oí  sepulcro^ 
que  f  o.n  el  aliento  >  pues  siendo  favor  dar  la  vida  para^ 
nerecer »  es  mayor  dar  la  muerte  para  reynar« 
l:^  .  Idóiatramgnt^.clqigos  acusan  mis  altares,  llenándolos^ 
de  impiedades  en  vez  de  respetp }  y  equivocando  las  itH 
)4rias  con  las  veneraciones ,  quando  me  invocan  ,^  me  ye* 
xen  f  y  quando  me  sacrifican  ,  me  infaman.  Ya  me  lla<f 
man  traidor  ,.  ya  alevoso ,  falso.,  infiel ,  mudable ,  en« 
'  ganador ,  y  embustero  y  y  otros  mas  torpemente  cle« 
gos  desesperan. . de  mi,  sin  conocer  ,  que  de  mi  no  hay; 
apelación*  ; 

\^  Aún  los  que  píie  miran  con  mas  templanza ,  mal  ob« 
servantes  de  mis  pasos ,  llaman  á  mis  preciaos  baybenei 
errores  i  á  mis  mudanzaí  alevosías  ,  y  á  mis  inquietudes 
traiciones*  Tanto  tiene  esta  quexa  de  indiscreta,  ccHonp^da 
atrevida*  Tan  necios  los  vuelve  el  dolor  ^  qqe  los  obscuH 
rece  el  d¡3CU|:so'^  pues  á  ser  fixo ,  no  fuera  XUmpo.  Tai^ 
imprudentes ,  y  atrevidos  son ,  que  aun  la  necesidad  ine^ 
yitable  que  tienen  de  mí ,  no  ios  ha  movido  á- corta  veh 
^racjon,.    ,^  '  .  .        ^..  i 

. i.  Ejprranarás  que  rae  haysi  quexa4o,^iwdoi5limestra> 
iq\tf}fidt  lapradencift.httpaanaj  per»  «$  fai^  ji^^ificajia.  «i 


4iiiexa ,  qüéftdn  con  toda  Ai  discretíón^  no  he  sabido 
disilnularla.  No  pretendo  ahora  desvanecerla ,  que  ñiera 
impiedad  á  tu  hidalga  ansia  dilatarte  la  sicdicina  $  y  mas 
necesitan  de  compasión  tus  miserias  p  que  de  venganzii 
mis  injurias» 

Dexára  yo  de  ser  Tiempo  si  faltara  al  orden.  Por  ét 
responderé  á  tus  ahogos  en  común  ^  baxándome  despulí 
á  lo  particular.  Fia  de  mí ,  que  te  he  de  satisfacer  ,  póx^i 
que  es  falsario  de  la  prudencia  quien  desespera  de  la  me* 
dicina.  £n  lo  general  debías  quedar  satisfecha  con  acoc^ 
^arte,  que  ya  he  hecho  lo  que  habías  tanto  anhelado.  Yt 
iie  desempeñado  tu  Esperanza  f  pues^  gozas  en  aníada  po^ 
sesión  á  S.  A.  *       j 

Aqaiy  Esperanza  ^  te  has  de  parar  un  poco^  y  cortar 
Jas  alas  á  la  impaciencia  ardiente  de  tu  vuelo.  Si  quiereft 
tus  ansias  atcopellar  mis  carreras ,  y  deslabonar  esta  fit« 
ine  cadena  de  arrebatados  instantes  succeslvóSi  no^mere«- 
ceris  compasión ,  sino  cárcel;  no  te^  lespondcr^r^  cbmoi 
discreta  ^  sino  te  despreciaré  como  á  loca»  i 

Tu  hijo  y  que  es  el  deseo  y  hereda  el  ardor  de  la  máw 
idrc.  Anhelas  al  remedio  de  esta  fatigada  Monarquía  $  y 
aunque  en  desearlo  eres  cuerda  ^  en  impacientarte  poir 
tío  verlo  exdcutado  eres  loca; Xa;  práftica  te  había  ádies« 
trado  (quando4esprecieS  los  otáculos  de  la  Filosofía)  que 
-para  llegar  á  las  Indias ,  necesitas  vencer  los  mares.  SI 
f)retemies  llegar  al  ñn  sin  costa  de  venta  ni  fatiga  dft 
camino  ^  eres  Ateísta  de  lo  político  y  humano;,  por& 
^foe  no  hay  -1^  alto,  que  no  tenga  muy  largas  las 
focnadas.*!-  ni-  -    *•'  :  .  *  '  •;    ■  /.  .       ■   ^     •  # 

Bien  pudiera  conviencerte  con  exemplos  de  historias, 
'y  ac¿Ldentes  de  Monarquías  rpero-'quiero  reducirte  con 
tus  armas.  Si  lloras  el  tiempo  pasado  ,  tan  envuelto  eo 
láiseriás  i  qiiese  habiíp  petdidoliasta^Ü^ocabladieilas  di« 
ctu^  y  si  confiesas  ifai€<cVidsot¿cn  <  d»;  d^e?  /áShs^  habte 
e . :  B  a  he- 
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diechocl;errorcosramt>re9  y  el  desacierto  ley ^  I  cómo 
jpcetendes  que  años  convalezcan  á  ipinutos ,  y  que  se  re- 
^Mireo  lastros  á  instantes?  Una  síncope  de  dos  horas  pide 
jpara  convalecencia  meses  s  mira  si  peste  de  años  polirá 
para  convalecer  siglos. 

Sempre  tía  pedido  mas  largos  espacios  el  reparar» 
que  el  hacer.  Seis  dias  gastó  Dios  en  todo  este  mundo  pa« 
xa  haqecle  y  y  treinta  y  ires  años  pa^ra  repararle.  £n  siete 
años  labró  la  Magestad  del  Templo  Salomón ,  y  en  ie* 
^vantarle  gastó  quarenta  el  Príncipe  Zorobabel.  £1  repa- 
lar  tiene  doblada  costa ,  que  el  hacer  s  porque  tiene  la 
CQ^ta^del  gasto  y  como  si  fuese  de  nuevoi  y  la  dificultad  dfe 
poner  en  orden  lo  arruinado. 

:      No  tienes  sin  duda  penetrado  todo  el  mal  que  bas  pa* 
idecido.  Disculpa  tienes ,  porque  las  congojas  del  esperax, 
te  eclipsarían  las  luces  de  tu  com prehensión. 

Has  de  saber  ^  que  no  estaba  la  Monarquía  moribuoH 
íia  y.sino;maerta.  Ya  estaba  ^1  enfermo  en  el  atahud  ^  solo 
habia  la  diferencia  de  que  no  estaba  sepultado.  £staba 
vitíbM  eb  el  escandaloso  y  y  triste  espectáculo  $  nada  faU 
taba  al  funeral  de  sus  exequias  ^  sino  es  los  epiufios  á  lis 
iionras#     .  .        i  .  .  . 

Compadecido  del. clamor  de  algunos  buenos  (que 
siendo  bueiKüs  sefbn  pocos)  ^  dispuse  que  viniese  Sé  Ak 
&  probar  et  poder  de  su  real  mano ,  resucitando  á  éste  dt- 
ifunto«  Bien  se ,  que  aquella  real  comprehension  antevio 
la  invencible  dificultad  ^  y  su  pundonor  juzgó  ipas  dig^, 
no  de  $u  nc^mbre. aventurar  su  alto  concepta  ^  quc;escoi^ 
derse  al  remedio  público^  ¡  O  sacrificio  sin  aras  |.  y  $14 
pcémpibs!  Exponerse  á  que  la  sinrazón  le  céttsuf  ase  de  po- 
co poderoso^  porque  la  humanidad  no  le  procesase,  de  po^ 
00  atento*  * ;       .   ,  ..       *.•...     «m 

-  .  £mlliafcóisu'dbradarfafoiteO(¡d  '^dudoso  ba^el  :de  k 
eodtt^gBotía  I  y.  tianando  ídbtHibOi»!  gobianK)  i-  l>aUaxQo 

-  i  u  ü  sus 


'511S  üfw  qoe  DO  dUcftptba  4e  1p  qt^/tbniaa  {vAliado  sus 
conceptos*  SLeconociói  que  U$  invidas  resitencias  die 
un  acbatque  aotigUo  p¡9ideQ  el  jr^apeto  aiín  á  Jas  eficacias 
del  Antimonio  ^  y  Uqcando»  para  resucitar  á  este  Lázaro, 
mandó  revolver  las  piedras  de  su  sepulcra 

Registró  los  reates  Herarios  ^  y  bailólos  sobre  consu- 
-imdos  Q&ipeñados  4  la.  real  Hacienda  vendida  s  S.  M.  co- 
miendo, la,  vida  » que  aun  00  ¡goza  i  Jos  bombres  de  cau- 
dal, unos  apurados,,  y  no  saüsfccbos^  y  otros  que  de  muy 
(Satisfechos  lo  tienen  todo  apurado  >  los  mantenimientos 
al  precio  de  quien  vende  las  necesidades  5  los  vestuarios 
fiüsos  como  exóticos  ^  ó  tan  excesivos ,  como  vendidos 
de  la  codicia  de  un  e;i(trangeró ,  que  no  halla  resiarencia 
á  su  engaño  $  el  comercio  con  el  nombre  4c  ¿spanolcs, 
pero  con  intereses  nacionales  y  los  puertos  maiitimos  con 
d  muelle  para  España ,  y  la  mercadería  para  fuera ,  sa- 
cando los  fixtrangeros  los  frutos  para  volverlos  i  revenr 
4er  beneficiados,  engrudo  dos. veces ^  ^y  tanto  en  la 
yuelta ,  como  en  la  sacas  galeones  y  flora  pagados.. á 
costa  de  España,  pero  alquilados  para  los  tracos.de  Fran- 
icia,  Holanda,  y  Inglaterra;  el  Mediterráneo  sin  gale- 
otas ,  ni  baxeles,  las  cíudades,.y  lugares :sin  r ¡quedas.. >.<ni 
Jbabitadores  filos  ^csi^tUios  fronterizos.,  sia»2iS(;d$£efis«i, 
^l»^su  pl«ma:,  M  pi^  soldddps^  qv^i  9V(ilNi«ai.ttJVemi 
los  campos  sin  labraédj;ds^  la. labor  p]ilibUca  olvidada  j^.U 
jüQnedfi  tsiii  inwrable ,  ^iie  es  ruií^a  si  i  s$;  ba^sk^^y  es 
4)crdiciori ,  si  se  £0P9ct  va  j  1«^  Tí ibuns^líeí .  «cWosoí  jc.  1^ 
.Justícjiicpnupadioa^f:lfll  ilMRfes.sin  fefipci ^.ifacn^ 
}»  pttesto».i*)iw><ji«vqw»ftá<«fej»ii«j>AalM^ 

ftTAdo  i  las  dignldg^es  bof bfts.  iMre^fias^  4  coa^pr^s  >. .  hH 
hcmoffisdMi rendidos?  e^fiübMca.almpaed^;^  quer«olo?h|| 
í^ltzáík  ia :  NQf^  del  ^ií(^Rin$Fo  >  Jkt^Si  y jirm&4  sin  meiit) 

toif^  <iMkic|»prMmA.>lj^vYi$l^  I  como  deen 

(>reciadas  j  los  x^cíqs  entronizados  como  favQCfifiidos^sji} 
•n3  más* 


jmáscdra'lcML  pc¿ados  V  ^y  siti  honor  Jo$  delitos  rd  real  Pa^ 
^tsimonlo  sangradora  tneccede&íy  desperdicios;  todo  el  da« 
«útiio  del  Rey  reducido  al  suelo  /y  a  ios  camioos  ^  los  es* 
«píriius  apagados^  á  la^Il  tolerftncia'y  ó  ala  violenta  ita,^  . 
paciencia ;  las  -campañas  sin  soidadop  ni  medios  para  ce<* 
nerlos  $  las  armas  sobre  mal  asistidas  omisas  ^  y  con  visos 
-de  no  seguras ;  los  ¿abos  procurando  vivir  mas  que  liien 
fecer -^  los  sokiados^con  la  precisa -roleraniíia,  que  pide 
traerlos  desnudos  |  y  mal  pagados  ríos  Holandeses  arro- 
pentidos^s  Orange  dudoso ;  el  Francés  como  vidorioso 
atrevido  s  el  Emperador  defendiendo  con  nuestros  teso»* 
'TOS  sus  dominios  i  los  Potentados  coligados  i  los  íntere- 
^  de  ^s  paires  ^  kaiiat sobresaltada  i  Ü  Mcíndad  del 
Francés  eh  Sicilia ,  vambaneando  entre  su  inconstancia  y; 
su  riesgo  5  los  Pontífices  como  temerosos  neutrales  $  Iwr 
^iaterra  acechando  sabia  el  ^n  de  la  comedia  j  y  ñnaK 
mente,' sin  reputación  nuestras  armas  ^  sin  crédito  nue> 
Xtoi  Consftjos  /  ¿on  desprecio  los  ejércitos ,  y  con  descon>- 
•fianaa  todos.  » 

Detente  un  rato,  Esperanza ,  en  los  colores  de  está 
verdadera  imagen  \  aunque  fea ,  y  verás  si  necesita  d« 
«<KÍo6k{Kidor'de  mi  bra^p  un  contagio  tan  esparcido^ 
^ae^^<»ctap4MdM  los  civiles,' y  políticos  4ittestt¿  |  sitad* 
en' ¥diaf a«í'pláeiV  íanii'rgó  tietnpo  pita cofflpr^hendttj^ 
toscy^^uepedíirán  piará  renieíliatlos?  ' 

R  i  \'Hof>^uedé'  la^  cottiprehension  4ai>tar  moneda  1  no  se 
4ate:acon^dis¿ursoS|  sino  ctíti  oietales»  No  dieron^el  dl^ 
«lílóiir%eilid<^^Plát^n^V  tiVÚl  mías :c}ue  humano  de  AtU^ 

iiéuíitisf^>ítíiÁ>(m^>A^  liaeor  ttfspiMl^ 

itóoc  tfsí  ipáw  eoiisérvatíéb.'íío'^fic  pufeblan  taé  ¿ampaí- 
fids'^ton^ dísaiíírsds %"  sino- eíi  eoii^  tesoros.'  Sirve"  df><áist 
curso  pata  4á(  ^íe^a^^fidmiñistrácipn  de  Jk  campiña  f  pe^ 
M  ÚtvwJó^ ,  tío  pUAlfe'  fbtmlc  esqdaáítmító  1  i^  iiMS>  «ipát 
pttovidttítíLáw''*-l  i)¡no>ioi:rji.nuK  :,i  <oi.*4y  itji  i  ?.wb;;i.  t^i 
■  .-.^.n  En- 
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-  '  Entré  S.  A.  en  «portjiiudad!  taFii  faral ,  tpic  ya  habki 

toca'do  á  marchar  el  despierco  Fj:añccs«  Quantas  prcveiH 
tíones  pttdktOD  «bbcí  ¿o  'nuestra  daj>fe vención ,  hizo  su 
esfuerzo ,  y  obró  su  cuidado  >  pero  cooio  los  socorros  mi* 
litares  para  ser  defensas  ^  y  no  gastos  i  penden  de  las  an^ 
ticipadas  providencias  , .  no  podo  remediar  su  cuida*t 
do  el  descuido ,  pasado  de  no  liaber  ido  el  socorrro  4 
tiempo*  ,      ,  .  ; 

I  Ni  lia  sido  culpa  ni  dee^acia  suya  las  plazas  perdí-» 
daSé  No  es  mi  ánimo  fiscalizar  á  los  que  las  han  defendi-r 
do  s  porque  aunque  todo  lo  revelo  ,  es  después  de  mu  y 
xc^adow  Han;cocrido'£elice6(/a^iLises ,  porque  has  de  s^^* 
b¿r  f,  que  pata  jvgnica  abosa  io$  FjranceseSt  traeo  en  sM 
tropas  unos  soldados  ^  que  no  conoces. 
I  £1  mas  valiente  capitán  para  vencer,  debe  haber  ven« 
tido.  Mas  visorias  ha  dado  la  fama  ,  que  la  valen  tiaU 
^l  mundo  no  le  mlvnda  la  vieurdad  ,  sino  es  la  opinionf* 
Solo,  en  el  cielo  manda  la  vejdifid  en;conocim]ieoti»  de  luz#. 
Al  rumor  de  ;un  exército'  ttíuofante  se  alistan  quan.r 
(OS  pretenden  hacer  fortuna.  Los  Romanos  conquistaron 
á  todo  el  mundo  j  porque  habian  vencido  el  otro  mediq* 
La^  ptim^JM'" visorias,  fiíerpn  cj^íipresa-dd  $u  dÍKijí>linay 
la5  segundas  fuofl*i\  dichas  de  su  ifama#  Solo  á  lo»£&pafíor 
ka  y  Cartaginenses  dominaYon  coo  porfiado  tesón  y^que  é 
hxf  obstinados  Saxones  ,  quisieron  mas  no»  conocerlos  qud 
cooquistarlos.      . 

i,-  «Á la&  peineras  lineas -de  w  loiperjbo  Acceaitaron  4o 
SÚ5  seis  iliifiiresJley^SÉ^(N9  lacrease  e^tentímeioTajoquinO} 
ffia$  por  Ja  alevosía  contüa  TiutfiOi  s^c  pot^  U^  violencia 
contra  LucreciaO  £stos  al  color  dc^^u  osadia  >  y  á  destre4 
za  de'^u  providencia ,  compusieron  un  rostro  de  Monar-{ 
quía  de  fatciones  tan  ieneontiíadas^:  cqmo  naciones  entre 
at.eoaa(llga«i,Pci9.ya.Vxi4»dj4aa:ki&:eolttatoasd  sü  do^ 
■  '■    J  mi- 


t6 

aiinaclon  en  el  feliz  A.ttgtt$to  ^  mas  xrenckn  con  iosTéspe*: 
ttfs  y  qae  con  los  soldados. 

Al  osado  Aclta  /á  quien  solo  hizo  Monarca  sa  acre« 
Viinieoto  y  se  le  juntaron  en  la  injusta  invasión  de  Italia 
trescientos  milhooibres  ^  sin  mas  sueldos  de  paga ,  que 
la  presumida  Esperanza  de  sacos  y  presas.  £s  tan  pode- 
roso en  los  mortales  el  amor  á  la  codicia  y  4\ac  alista  ea 
las  vandcras  triunfantes  tantos  interesados  como  hom« 
bires  (si  hay  distinción  entre  hombres ,  y  interesados). No 
niego  al  Rey  de  Francia  su  militar  valor  ^  aunque  no  de« 
ddirc  por  justa  la  pretensión  de  sus  armas ,  ni  firmare  el 
duelo  de  retar  á  un  niño ;  pero  mai  consisten  hoy  sus 
duelos  en  su  adquirida  representación  ^  qac  en  su  perlcfai 
militar. 

Sobre  diez  años  de  cimientos  há  que  labra  Francia  el 
derramado  crédito  de  sus  viftorlosas  vanderas  >  y  no  puc** 
do  yo  borrar  en  un  dia  dos  lustros  de  fuma.  Yo  tengo, 
sin  ser  deilnqüente ,  la  culpa  de  no  haber&éla  borrado^ 
S.  A',  por  quanto  no  le  he  dado  tieof po  suficiente  ;  pero 
yo  juro  enmendarme.  No  esperarás  mucho  mi  palabra^; 
que  bien  veloz  soy  en  mi  carrera, 
c  Los  sabios  saben  y<  que  solo  yo  Id  puedo  *  vencer 
tbdoi  y  'S;  A.  como  tan  discreto-,  ka  putsto  en  mi 
las  medidas  de  sa  poden  Vuelve  la  vista  al  valerosa 
Constantino,  y  verás <}ue  mudar  i  uA  Imperio  la  cara 
lo.puede  empezar  la  humana  industria  ;  pero  solo  ccm^ 
sumarlo  la  suma  providencia.  Este  insigne  pecho  triunfo 
en  Pontemol  del  inisolente  Magencio ,  y  de  todo  el  Occ(«» 
dente »  ayudando  i  su  vi£ko«iá  el  Tiber  con  sus  olas  ^  y; 
habiendo  rendido  las  murallas  de  ht  soberbia  Roma,  le 
Juró  Eaiperador  el  Pueblo;  pero  ni  pudo  vencer  los  in« 
tereses  del  Senado ,  ni  ser  Emperador  en  el  Gobierno.  El* 
ir  á  fundar  sobre  las  «uínas^  de  Vizvielio'sa  céldicada; 

Gons- 
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Consta tirinopla;  ya  4cshe{:tíbd|>or fiado  LicinlOi  na 

fue  vanidad  ^  como  marmuraban  los  necios  ^  sino  alta 
política^  que  solo  penetran  los  muy  avisados.  Fue  un 
fugitivo  discreto ,  que  por  no.av€nturar  consigo  su  po- 
der ,  dexó  que  hiciese  yo  con  mi  carrera  lo  que  fuera  Ioh 
posible  coa  sfi  espada.  Mate  en  breve  tiempo  á  los  Sena-^^ 
dores ,  y  por  haberse  j^tdo  de  {ni  i  le  jure  en  SLoma  acia-, 
audo  Emperadoi;. ,  [ 

£s  alta  dlscrecipn  pesar  las  medicinas,  y  los  humores» 
y  penetrar  el  exceso  de  sus  cantidades )  porque  excedien« 
do  el  humor  4  la  .medicina  ^  no  pníga ,  sino  empeora :  y 
QStando  muy  doipioanres  los  males  ^  solo  sirven  los  re* 
medios  ^  de  qué  se  averíale  que  son  inútiles*. Nunca  fuc^ 
prudencia  jinrent^r  lo  muy  arduo  de  conseguir.  Querer 
curar  repentinamente  la  Moparquia^  fuera  despoblarla^ 
porque  la  mayor  porción  yace  enferma*  Á  este  inevitable 
escollo  se  arrimysLocro.  noayor ,  y  es ,  que  idolatrando  el 
achaque »  y  c^n  resistencias  i  la  curación ,  no  solo  vá 
la  medicina  con  sospechas  de  ociosa ,  sino  con  señale» 
desventurada  $  y  en  averiguando  un  Principe ,  que  no 
se  cumple  lo  que  decreta,  bien  puede  arrojar  el  seUc^- 
teal  por  la  ventatia* 

.     Descendiendo  de  estaf  gpneraiidades  i  las  individua* 
clones  de  los  rumores ,  que  %fi  asustan^,  verás  con  razo- 
nes caseras  y  (  como  conferencia  de  visita ,  y  plácica  de 
sala  )  quán  vanas  son  tus  ansias  p  y  qu&n  irraciofiales  las  ; 
Sucjas. 

La  primera  es ,  fwr  destarrar  i  U  Siyna  nmstfá  u^ 
Mora  f  fue  vkkntoefiño  dei  foier ,  /  no  diínt^  de  la  r^- 
2^11.  ¿  Cómo  acertará  en  el  cargo ,  quien  hasta  los  voca* 
blos  ignora?  ¿  Como  llanun  (^con  torpe  ignorancia  ^  y 
maliciosa  irreverencia  )  descierro  |  lo.  que  es  cláusula  de 
tesumen^o  deuñ:Reyi  y  esposo  ?Á  dos  Magcstades 
ofende  este  crimen ;  á  U  reda  disposición  de  una  JMáges«. 
.  famiv.  ^  C  tad 


tad  muerta  ^  y  á  la  amariteobtidicnda  de  una  viva.  No 
discurro  tan  civilmente  de  su  alto  respeto  ^  que  mirara 
los  decretos  de  su  aiqado  bsposo  con  quejas  de  destierrd^ 
sino  <;on  vener4ciones  de  oráculo. 

Aún  en  ios  plebeyos  mas  popularen  hace  fuerza  de 
edidola  insinuada  voluntad  de  un  difunto*  Muchos  se 
atreven  á  desol>edecerá  los  vivos  ^  pero  ningijho  á  los 
muextos.  Nuestro  Rey  y  señor  Felipe  IV.^  ordenó*^  que 
la  Reyna  nuestra  señora  escogiese  ciudad  á  su  güsto^ 
entrando  nuestro  Rey  y  señor  Carlos  IL^  al  Gobierno* 
No  ha  necesitado  traeitro  Rey  y  señor  \  como  fiel  hijO| 
demandar  se  observe  este  decreto  ^  pórque\  intimar  stl 
observancia  y  fuera  suponer  delinquehte  resistencia. 

Ahora  exclama  mí  respeto  contra  tu  ihiquo  vócablój 
^Cómo  llamas  destierro  un  orden  de  un  Rey  ái^ 
funto  y  una  cláusula  de  testamento  ^  un  destino  político 
(Sreciso  y  y  un  prafticado  decreto?  Si  áün  no  te  de-^ 
ben  las  cenizas  reales  atención  /  mal  presumo  de  tti^ 
lealtad.  '  "         * 

¡  Ó  y  cómo  no  repara  tu  civilidad  y  que  por  agraviar 
fkntastícamente  al  hijo  y  injurias  altamente  á  la  madre  ? 
Mayor  delito  es  faltar  á  la  obligación  y  que  á  la  volun^ 
tad  i  con  que  por  atribuir  al  hijo  una  na  cariñosa  re- 
pulsa y  admites  <n  la  madre  una  pretendida  iñbbe*^ 
diencia.  Qual  será  más  y  ñiltar  al  cariño  y  ó  al  préceptb. "  * 

Y  si  pretended  y  que  el  cariño  á  tas  madres  sea  obliw 
gatorio  en  los  hijos ,  no  pretendo  violar  los  amores  y 
respetos  naturales  $  pero  quiero  adararre  sus  obligaciones. 
Los  cariños  en  los  Reyes  áon  atenciones  ,  y  c'stas  igual* 
mente  se  salvan  en  las  distancias  y  como  en  las  ];:fresencias« 
¡Pobres  de  las  aficiones  de  lo^  mortales ,  á  no  podersQ 
amar ,  y  estimar  los  ausentes ! 

Si  no  penetras  el  motivo  de  este'  justificado  decreto,^ 
entre  muchos  escondidos ,  que  la  disctecion  los  sabe  ^  y^ 

Ma 
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la  política  los  rtspeta  >  te  diré  una  Hano  para  discursos 
del  vulgo. 

Habiendo  da  casar  nuestro  Rey  y  señor  ^  y  siendo 
forzoso  haber  Reyna  reynance  f  ni  las  angustias  de 
Palacio  ,  ni  las  resoluciones  d<  lo  político  han  podido  ca« 
sar  Reyna  politicamente  viva  y  muerta.  Para  hacer  este 
casamiento  nunca  ha  encontrado  Cura  ja  razón  de  Esta* 
da.  Arrancia  tal  vez  las  ha  admitida,  es  porque  no  ad- 
mite zelos  en  lo  político  su  gobierno  $  pues  mas  van  á  su 
pais  las  Reynas  á  ser  fecundas ,  que  á  ser  compañeras 
de  las  Coronas,  j^arten  con  las  Reynas  el  lecho ,  pero 
no  el  dominio»    .  ' 

Justamente  me  rio.  del  imputado  arrepentimien*^ 
to  f  del  desvio  ^  y  la^  facilidad  de  volver  al  Gobierno} 
porque  entrar  rasgando  las  hojas  de  un  testamento  de  un 
Rey  y  padre ,  ni  cabe  en  las  fidelidades  de  hijo ,  ni  en 
las  atenciones  de  otro ,  sobce  hijo  ^  reaál  vasallo  s  ni  me  pei> 
•uadlrp  á  que '  la  Reyna  nuestra* señora  lo  admitiera^ 
porq&c  fuera  imponer  un  ix>rron  en  su  &ma  de  que  olvi^ 
daba  su  amante  memoria. 

No  ha  tenido  en  nuestra  ruina  culpa  >  ^ro  mal  se 
negará  la  desgracia.  Ha  sido  malicia  del  hado>  mas  que 
áelita  de; entendimiento... Para  esta  suerte  de  sugetos 
desgraciados  ,  te  quiera  revelar,  una  escondida . poU^ 
¡tica.         •         \  '       *  .        '-» 

>.  Na  se  puede  negar ,  que  hay  desgraciados ,  no  por* 
que  ttyno  esa  mentida  idolatría  de  la  fortuna ,  sino  pQt* 
l^easí  lo  gobierna  dentro  de  sus«  cortinas  la  Providen^ 
€^.ÁJlá¿faafajan:lasestreU^' de' suerte  los.  sucesos  ,  que 
á  medios  muy  prudentes  correspofsden  fines  lamentables^ 
Y  Si  :rQsolucione»  casi  temerarias  progresos  muy  fe* 

'  i  .ii£ita.na  fíenetrada  iconlraciedad ,  que  obligó  á.  mu* 
dMS.  espíriws  del  siglo  ¿  jiiigaaPi  neciffts  ^^  ¡p^  0a.u  áwufs* 
•r/.Uti  C  a  *^ 
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ba  Dios  en  atender  á  nuestros  accidentes  merraks  ,  conven* 
ce  con  claridad ,  que  np  solo  los  mira  ^  sino  que  los  go» 
bierna  5  porque  es  preciso  confesar  una  fuerza  superior 
oculta  I  que  Insensiblemente  guia  los  sucesos  contra  toft 
medios  naturales  ^  desvaneciendo  las  prudencias  para  hil* 
miliarias  i  y  enmendando  las  imprtidencias  para  socos* 
ferias. 

Hombres  hay  ,  por  cuyos  sucesos  parece  qii#  bata« 
San  los  Astros ,  como  por  Debora  pelearon  contra  Sisara^ 
las  estrdlas*  Otros  bay  tan  infelices  ^  que  parece  tieneti 
asalariadas  ias  desgcacias»  Hermanos  eran  Guisa  y  üa^ 
mena  en  la  sangre  ,  sin  ser  parientes  de  la  ¿brtana.  Con 
ks  mismos  esquadrones  y  discipUna  militar  ^que  triun- 
£iba  Guisa  ^  se  perdía  Humena.  Mas  dudoso  se  hubiera 
mostrado  Marte»  á  haber  Utigadx>  el  grande  Enrique  IV.^ 
la  Corona  con  la  fortuna  de  Guisa.  Desde  que  Guisa  es^ 
foró ,  empezó  Enriqtiei^V.^  á  reynan  ^  i 

Vegencio  desea  al  Capiun  afortunado ,  y  Arisr¿te4 
ks  al  Medico ,  y  Príncipe  dichoso.  £s  remar  contra  e| 
agua  baxel  sin  velas ,  caminar  contra  la  fortuna  s  y  entre 
agua  y  baxel »  quien  camina- contra  su  estrella  se  rinde,^ 
!y  no  anda  y  se  fatiga » y  nunca  llega» 

Una  de  las  mas  advertidas  máximas  »  qué  debeo 
g9»tar  los  PríiKipes  ,  es  no  fiar  las  acciones  públkaii 
de  sugietos  desafortunados  1  aunque  sean  benemeiitos*  . 

Asusaron  á  un  Prococísul  de  Añrica  en  el  hnpería 
de)  astuto  Tiberio  de  muchas  desgraciadas  campa  ñas^ 
lüo  podia  obscurecer  la.  verdad  de  la  adisac^on  1  far  sea 
notorias  las  ruinas ,  y  buscó  por  Abogado  k  sú^éstiaóé 
Entñ>  á  orar  en  el  Senado  ^  y  dixo :    ..  :  .-   r,  .        j: 

Yocof^so  coodoioc  el  abatimiento  de  ki$  reales 
Águilas  5  cuyas  alas  han  volado  á  llenar  de  laureles  el 
Odbe»  Triste  despojddd'lOSf  Barbaron  han  sidorhis Jtoma- 
sas  semsy  jnpe^  poblafoa  ba[  caüKj^aáa»  m  t^ucp/^ 

nuc»" 
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ai 
Mmros  «utavetes ,  cbiao  de  aucstias  afrentas)  pero 
nanea  ine  probarán  mis  émulos  i  que  yo  fiíltase  á  hs  dis* 
ciplfaias  militares.  A  mi  orden  tocaba  la  baulla ,  y  al 
hado  la  vidoria»  Como  fuera  dettnqiknte  .en  fiíltar  4  la 
uno  9  en  que  tenia  dominio  $  no  pude  ser  culpado  en 
fiíltarme  aqneUo  dtiqn^  nd  soy  dueño.  No  ttiunfaron  de 
mí  los  enemigos  9  sino  los  hados.  Vencióme  k  Ibniíoai 
^qne  nunca  pude  alistarla  en  mk  vandera*    . 

Atento  el  Senado»  á  k  defensa »  que  era  verdade«t 
sa  9  remitid  la  decisión  4  Tiberio^  que  esciachalia ^ y 
dixoasí:  ' 

Crueldad  fiíera  castigarte  por.fe  que  no  eres  deUiH 
q&ente.  No  eres  dueño  dé  la  fonuna  1  y  no  merecen  loa 
desgraciados  castigos  ^  sino  compasiones.  Pero  de  la  smcx^^ 
te  que  fuera  crueldad  castigarte  por  tu  desgracia ,  será 
mayor  impiedad  que  padcK(^ .  la  pena  de  tu  dicsgrada  lái 
República.  Infhjumaqidad;  facn  decreta^  scKCXidadf  s  coht 
tra  influxos »  en  que  no  eres  dcÜnquíeni^  i  .peno  1  «)ayo( 
fuera  pehnitir  otra  nczi  á.tii  mano  las  vandecas  para  pu«t 
Uicar  ruina :  pues  por  escusar  i,  un  miembro  inocente^ 
castigáramos  4  todo  el  cuerpo  mas;  iQtíccnte,  que  es  la 
Kcpüblica.  Para  i  c$te  grande.  todó^>]  no.  $on  r  4iKulpas;loi 
hadps ,  porque;  sabe  su  d^ccipn  haceffíy  bu^irar  djchosoiu 
Variando  los  sugetos,  borra  los  influios.. £1  Senadoi 
f  ues  y  te  absuelve  de  tu  d^^sgraciars  pero  no  es  tan  tirano 
de  su  patria  1^  que  peunita  que  sea  castigada  con  las  ml^ 
serias  de  tu  estrella* 

^  £s  arruinas  la  gloria  pública  hacer  tema  de  cAntínnat 
te  oficios  00'  }os  iofdice&  En :  siendo  conocidos  9  dcbci^ 
«er  dcsviadm  ^ )  y  no  sera  muy  costoso  desviar  á  iim  des» 
^aciado ,  pues  también  su  estrella  ayudará  a  el  desvio. 

•La  segunda  quexa  es  %Qmi  h  fáblUg  no  se  ba  nmedíá^ 
áKé^fistis  XMia  qttéxa  f  ood  la^ pintora  general  de.  \ob  malea 
mic  hay  qtie  remediar  ^  d  pot  mejor  decir  1  dé  los .  makss 
iv  hte» 
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if rcpiediábles  ^  escote:  desihtieehfai  i,  pemtdetté  iu  do9 
exds  pJrincipalél  y  qoe:  son  dignidades  y  aüncotos»  Da 
los. Vofícios  nb  fe  qacocas,  porque  hs  .mfaras  dados  ,  y. 
nó  tvendMoSi  empleados  ea  el  m^rko  ,  y  no  en  el 
cariño*       *  *  ■         •,'*•••  -■  .  : 

^'»  :De  lositllmeÁtos  teii^UiefeHtts  ^.y^ndflida4micO):por4 
querías 'fiddeíidade8r^.soa:buenas  cortesanías..  No  ha^y? 
estomago  vadovqQcsp^Rdaureiptráv^v^icpft^s,  nll^m*^ 
bfelento  algaho  se  ha  satisfischo  por  mas*  que  ie  petsua- 
d^a  'las  tniSieVUside  la  g^ia  /  y  las  &&ddades  <kia  ^bsdi4 
nencía.  Estos  suspiros  son  incurables  i  porque  el  mundo 
efíituia  niiiúv^nsldqfd  ife'ifi4s9rl^' V  »  n:-  f  *  ^ 
^''  Qoo&^sú  í'  que  «p(|ow>  aümeiitos'hab  modado  ptecioi 
posarlo'  público  está  tán<  arruinado  ^  que  para  remediarlo^ 
se  necesita  deshacer  lo«  Sucede  lo  que  ea  las  letras  g^ta^ 
das  para^ fundirlas  de-nuevo^yque  qs.nqce$ario  para  fun^ 
dirUs  deshtfcerias'^  pero  sirw  «quel  ^pooo  r  y  gastado  nu^ 
tal  á  m  mieya  ¿iMidi(úm«    «    -       :j  ..  o:  n 

Far^  f iindir "csta  nuevst  ^Monarqak  se  tiecnltspi  náU 
lies ,  materia ,  y  artífices,  £1  molde  tenemos  en  S.  A. ;  Mii 
artífices  no  se  hallan  $- la  materia  no  se  encuentra.  Dos  ve« 
áredas  puede  tottiaf  tUremedio  i  una  jMron^a.)  y-otca  IcntaL 
JLa  pronta  era  deehsfiéef '  todo  lo  hecha  Xa  iflcmátlca  e^ 
Ifdirepetirlo.  «   i  ^  ,  .    .      i, 

^  La  prontitud  de  deshacerlo^  mas  fiíeca  aniquilar  i^ 
«^Leiniblica  ^  que  remedí arla«  Remedios  ilonde.  son  mas 
aventuradas  las  medicinas ,  que  los  achaques v  lÁas .  soa 
lecetasdc  ttatftr ,  que  testadlos  dé2CO|ivál6ceic;*£a4ás  re^ 
beliobes  sucede j  que'  no  se  csisc^' arrodos)  sloo^állos  pdii 
cipálesr faccionarios r porque  d  castigar  ({ t<ytosv'era  quei* 
darse  sin  vasallos,  £n  esta  sedición  de  humoFeSi  y  poiifics^ 
enfermedades!  es  forzoso  segujxjos  pasos  de  :csta  cdrdu- 
ta^  «pocque  no  seta :  curar  la^  MoDarqaía^^  úmy  áñsktík 
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:  *  A'  lo.kas  que  paeáe  exteoEéisc:  U  sabia  medicina  ca 
QH  cuerpo  dcsabudado ,  no  esiá  d^le  vida  ^  sino.á  entren 
tenerle  la  :'inacrte¿  Parar  dirigir  la  corríehtc  ;de(un  rio  i 
parage  diferente ,  se  necesita  tomac  la  ahur?,, tantear  Üx 
tierra ,  y  profundizar  la  madxe ,  para  que  riegue ,  y  oo 
inunde.  Sin  estas  forzosas  prevenciones  no  será  riegos 
sino  di^vio• : Airojai:  TepenciJiaincnoe.  la  corileme.dl:  un 
(Dar  de  desórdenes'  pdr  otroicaminb  y.&er^  axifigac  medid 

Ni  toda  la  prisa  es  hija  de  la  imprudencia  ,  ni  toda 
pausa  de  la  cordura»  Las  individua¿iooes  hacen  vicios ,  ó 
yirrudes  to  máiciinar^eqeiiles.  Para;  apsig^r  una  ceoceUa 
senecesltjl  prisa;  Para^  |iQa(4ilatada<.üania:^>.pi:udfincfai¿ 
Bara-el^brigen  rde^íos  m^les:  ífcstaábiapl^  frriciidad>-^Par> 
9tt  potesioh  es  doda  la  lenütud:  Uña  'sangría  executivs^ 
es  conveniente  para  achaques  mo^os »  pero  no  para  lo^ 
ancianos*  Desalojar  con  inferiores  fiíerzas.  un. poderoso 
domthariie^xe'teito  yi¿oAop»¿d¿  haceiriá  apada^^lno  la 

^^'  £ti  vi  ¿strtichO'de^Termopylas  &dgd  LcMiiddS^iUii 
numerosísimo  exercito  de  Xerxes.  Trescientos  Laced^ 
nonios  le  obligaron  :i  decir  al  detetüdo  Rey.^  que  tenia 
Al  su  campo  mttchosiiiomhres ,  pero;pDcoa  splvlados^.i^ía 
I^-venderofií  ettvatapr ,  isinó-ow  faüsagtaidaiib  S)tUx0»\Ci 
qáe  pasaje ¿l^Uikio;,(yt  agtifcéitofilqjcu  d  :oip:qohix  il)^ 
hubieran  conseguido  el  laurel  /  si  Iqs^emipistierí^  á  ticH 
dos  juntos  unidos  y  esquaditonados.  Para  triunfar. Iqs 
flocos  de  -lids  muchw  ,vcs  prectíd^tcarLod  uojqi^  árml^>>y 
fdgefioá0f)'0st fecho;'-  -  •'  •  *^r:.u^  •  <►;  tb  ^  , .  .'u^^Ih  a^jIi 
*  Ló'qtíé  mab  t¿'4iai»:á  (isiát^da  éi£siai.faltaqpiíhlia% 
íde  pan ,  que  á  espaldas  de  S*  Ajih¿  introducido  cn'unba 
lá  malicia  j  y  en  otros  la  inocencia»  Derramaron  voz  de 
b  'baxá  ^e  la  monediif ,  y  bastó  esre  imaginario  susto  4 
^rsaMas  cr^^x^  d^4c^tí0vy  ¿^tjhn^cmifrse  enjesKEr«> 
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iidades  las^tooííancbsé  ISé.esíl^n^  &  Ak  cú.  que 
ios  maliciosos  lo  digaai  y  los  candidos  k>  jcnsan  $  mas  :tt 
admirará  x)uc  algunos  Ministros  se  pongan  de  la  vanda 
düi  daño ,  y  que  se  hagan  cómplices  con  su  tácito  con<* 
sentimiento  de  i»  tna|d^d>  quando  no  sean  autpccs  da 
la  vos.'  •'...;..         •.  .  : 

'  Li'j  Despacharon/i  algunos  in£ec|ores  Ministros  pata  con* 
dücic  :gra^nqs.i  yiestapdoJa&troxss  de  nmcbós  ricos,  llenas^ 
entrando  á  regristar  sus  cántaras  ^  no  encontraran  coft 
«t trigo:,  porque  tropezaron  jeon  el  escritorio. 
V  .  Quiero ,  Esperanza  amiga ,  revelarte  ana  reconcea^ 
eradas  malicia:.^  que. habiirncbia  .padecido ^  no. la  háSipó^fr 
netrada  ¡izcottíio  tan  ciego  longaáo  en  U»[  qtfe.  mao^ 
dan  y.  obedecen  f  I  que  tu-  haa.  juagada  rqae  ti:  hániifiM! 
petado  tos  Reyes, 'Validos 9  y  Presidentes.  Pues  has. de  sa« 
bek:  que  no  te  iun mandado  los  dichos, sino  los  panaderos»;, 
oiercaderes  y  obligados*  >  * 

i      La  primara  insignia  de  Ja  regalía .  es  ia  tasa,  de  lo  ptH 
blicoi  y  siendo  esta  regalía  privativa  de  la  Corooai^Jtv^ 
senslblemen¿e  la  haíi  usúrpaxfo;,  sietid0í$9:.cDdic¡ta  oMOto^^ 
y  su  malicia  pragmática* 

£sto$  tres  iinages  de  gentes  suben  las  monedas ,  los : 
aumentos  ^  y  1^  vastuarios.  Su  iateyres  hace  la  tasa^  y  stt 
libertad  los  arancdes*  La  necesidad  t  que  tió  disfuire  joa^ 
arbitrios,' que  buscaí;  inedio&iflira  no.padeceti^,  se  há«^ 
lia  obligada  á  pasar  por  el  arancel  de  su  codicia  $  por^u 
que  no  tiene  otta  tienda*  Tan  ciego  ha  corrido  es^  den 
¿vdco ,  qué  hai  obedecidúijiia  ley,  de  los  interesados  ^ 
aüu  dignidad  de  lo  soberano  ^  haciéndole:  creen  t  que  cii 
piécept?o:de  iaf  necesidad ,  la  qué  es^  reflexión  de  su  inte^ 
res.  No  me  atrevo  á  decldU  las  causas  de  haber  obedeH 
Cido  algunos  Minlsuoft  á  estos  baxos  órdenes  aporque  00, 
es  de  mi  jurisdicción  condenar  las  persona^: ,  sino  revelan 
Jas.iEerdades  i  |;a»  te.digo ,  q^  afi(J9$s  i^.:»|fQ(Aop  ^\y* 
-';  ^  '        ^      .  coa* 


conskleces»  qne  siendo  tia  2¿|oso9:)de  Stt  domiiiio»  har9 
partido,  y  ñocois  JáiHXcrsui imperio»  ,  ..    j 

£1  YOBiedio  de  los  alioíentos  peiíde » comode  rtlz  -^  <l4 
k»  ortbatos»  Lasuxná  de  estos  ha  ¿hecho  pobres  á  PrÍDcl* 
pes  y  vasallos  $  porque  e9 firme  prádica^  que  los  moderar 
dos  sustentan,  y  los  excesivos  arruinan*.  :  i    ....  a 

^empre  ha  tenido  la  real  Hacienda  Consejo ;  pefo  $|| 
las  distribuciones  no  ha  seguido  .coosejoi  U  UiKiitfnda. 
Se  ha  visto  el  tribunal  para  el  respeto ,  y  no  para  el  frii^ 
to.  Divídese  el  real  Herario  en  untos  inútiles  arroyue« 
los  y  que  parece  el  rio  de  Xerxes  sangrado  en  gotas  i  m^ 
que  en  caudales.  Anegándose  esta  real  Haciehda'  en  quat 
tenta  mijl  hombres  f  que  se  sustentan  de  sus  ¿aiígiUs  ^  ni 
hay  hombres  para  las  campañas,  para  lo»  oficios',  ni  par^ 
los  campos  >  ni  ía  iüdrópica  sed  de  tanto  diverso  genio 
dexa  u narota ,  que  pueda  correr  ázla  Palacio.  Este  abUr 
so  se  puede  atajar  para  en  lo  £uturo ;  poro*  no  es.reioedio 
pronto^  porque  no  se  recógelo  usurpado v^^telando  que 
no  se  usurpe ,  ni  hay  humana  providenoiti  que  pueda  COr, 
ger  d  agua  una  vez  vertida»  » 

La  tercera  quexa  era,  fw  Us  siñovis  antes  áfiBos^  ph 
vin  qmxas9s.  A  este  cargo  respondes^  templado  ><  ypcqaf 
cono  tempotal  i  se  que  .el  tiíato  coo.los  sdkMreSfba  de  ser 
melindsoao.  Yolos  conozco-,  porque  me^conozooáímíil^j 
algunos  se  igoorsn  y  posque  no  me  conocen ,  aunque  me 
gaáaofeean*  f   ■  *:  m 

La  fortuna  mi  hija:|  que  no  di  prenda  de  valde,-  doi^ 
fo  las  ictmas'ft. toda  .costa  de  ios  duefio&  Unstró  susiirenatt 
de  Ja  aaMáar  joya  desuna  altísima  nobleza  >  pero  Ips'  siijo 
tdá.uiiiaesciiipalosísiiiñ  censura.  La^mísmh  sangré;^  qi|e 
fbrrsa  pureza  y  sutileza: es  madre  de  lieroy eos .  peosa»» 
miencos  ^  sude  set  pocila  satibocasioo  db  afedosincbm^ 
Itamea^  Á  jtcvlos  los  nJo¡ct^J)^^ott- Suy yr «tfiabteKdft  afi^ 
r  v2W*  K  '  ñ 


cidner,  porque  yo  con  táix  miautos  resfrio  los  .mas  en«* 
cendidos  afedos,  peso^ájcste  achaque  de  mi  getvio  arri^ 
fhan  4o9  Soberanqi  el  :fninto  de  no  rendirse  aiúa  á  sus 
mismas  ínclí ilaciones.  Tan  alterado  es  el  golfid  de  las  pa-* 
siones  en  los  juicios  humanos,  que  hoy  aprueban  lo  que 
mañana  acusan  ^.y  mañana  califican  lo  que  hoy  con* 

dfcnaft;  ?••.■. 

'*'  'Siglos  há^que  escudlo  i  los  necesitados  quejas  de 
les  poderosos ,  lamentándose  de  las  desigualdades  de  fot* 
tuna  y  naturaleza.  Para  losrudos  es.la  queja  justificada} 
para  mi  comprehension  es  indiscretas  porque  son  tan 
iguji'les^  k>s  Soberanos ,  y  los  Ínfimos  i^  que  no  se  distin^ 
guen  étí,  la  calidad  de  ios  pasos  y  sino  en  el  impulso  4e 
hji  tnoiviíniie  titos. .  . 

Debes  estimarme  que  te  revele  el  escondido  secreto 
ide  esta  no  penetrada  igualdad.  Has  de  saber ,  que  nece-* 
áidad  y  ambición,  siendo  de  tan  opuestas  gerarquías,  vi^ 
Veti  con  políticas  iguales  i  porque  á  lo  que  obliga  la  nece** 
sidady'fi^eraa  la  ambición*  Los  mismos  remedios  que 
obra  por  remediarse  un  necesitado ,  executa  por  mandac 
ün  ambicioso.  ¡  Ó ,  alta  reflexión  permitida  de  los  as» 
tt^s  >  para' igualar  eamiseria&Soberanos  y  plebeyos ! 
^'  -Los  pasos  de  kMinecesidad  son  públicos»  Los  déla  aun 
tuición 'son  mas  secreto^p  No  ,se  distingue»  ea  el  camino^ 
tina  qiie  iá  uso  de  Roma  ^  caminando  en .  público ,  dicen^ 
que  van  incógnitos.  La  necesidad  manda  tan  imperiosa*;^ 
«ente  9  que  4e  roza  en  sec  vil ,  ampormna  y  lisonjera, 
iLa'  ambición  tes  tan  eficás^^  jque:  por>  consegctir  iaque 
flmhela^  se  saf  rifícará  primesaal  ídokxde  sa  iponvoniencia^ 
qtieaialtar  de safaaha^.fisra: violenta  cciinpañeca> 'tiene 
escondida  la  soberanía ,  y  necesita  grande  nobleza  de 
fiücia  para  no  degenerar  ea  sus  abatidos  efioftost 
-    Stexáta  de  ser :  quiea^  soy  ^  sihabláirafdirloi^  sefiores 
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con  universalidad  sipcro  jp>e  faas.d^  {Kimitir ,  qae  no  los 

individué  ^  porque  no  nací,  para  ofeiuier  »  sino,  es  pac4 

avisan 

Ardió  en  algunos  (  después  de  una  mal  vista*  toleran^ 
cia  )  la  apagada  llama  de  sus  venas ,  y  llamaron  á  S.  A. 
par%.que  (.omasecl  úísum  de  este  fracasado  baxei  Si  per. 
oetr¿ta&  los  impulsos  de  llamarle  >  no  extf  añáras  ahoitft 
bs  difidencias  de  seguirle. 

£1  motivo  fue  un  Sombrero ^  impulso  justo,  pero^ 
personal  y  propio.  Quien  sufrió  mudo  tantos  agra-i 
vios  del  común ,  faltó  impaciente  al  verse  igualado  de  un 
{«irticttlar.  £1  amor  propio  no  es  muy  limpios  eldelo^ 
pijbUco  es  siempre  hidalgo.  Vengar  ofensas  propias  es( 
antiguo. pundonor  de  Soberanos.  Sacar  el.  rostro,  por  laSi 
agenas  es  de  ñno&  Quien  consintió  en  las  ruinas  agenas. 
silencioso ,  clamó  por  su  venganza  osado. 

AfcCtos  movidos  de  cólera ,  pasión  ó  irá  ,^  no  tienen 
mas  perpetuidad  p.que  el  logra  de  su  ptcntí^iotí^  h^MC^^ 
cüiion  es  su  sepakr^K,  y  .el  logro  $u  artepentinojiento^  fiír 
esi0  se  distinguen  pasiones,  ciegas  ^  ó  añciooes  bebías.  Li' 
verdadera  afición  vive  después  dis- lograda  >  y  tar^egiiCf^ 
dad  46db»t':pa$ioa  oMjjere.al  vorsQ  cumplida.  Aft^px^gJ»  dé 
veogantitt  iibudi^Kfl'ConsegpUs4y  de?!CÜa9ia^o%iqaMoi 
aobcte  ái¿ylQojgaf SQ ;  en  vengándose  se  arr4pif $ t^^.r  .n   l.> 

Nunca  es  constante  el  impulso  de  la  voluntad ,  sjl  nOj 
scfaueve  por  la^firmezudd.bteciv  $in  su  objeto  naiivp  no 
será  el  adoifeal ,  sino  :esfantástic9#  £1  mundo  ll^oll  ai.> 
ampr  paaion > y  yferrji «jrpcfluenteá píJrque.el  amftííSr^iAfti 
d«AM:ino9ÍfnidDro'  ninmí^l  ^y  la.pasMn*  es  un  m^x^í^ 

de  IM  \!api»i!es  malldifigidos.d/slAlolorf  Y  como  .nuQ(^^ 
pttide  wc  estabiéilo  vicltotjí.,,Hr\Q  lo,  «stÁvo^  pv^nsin^r 
c0bJij$c]a«io«eliCO(fw  l^^oijikUiMTfmii^i^se  mfi^l^^ 

d:7  Da,  Yo, 
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Yo ,  que  con  mi  vigjUantc  procidencia  he  presidida 
desde  mi  cuna  la'contíngentetraeda  de  esta  liermosa  fá*" 
brica ,  he  notado  en  algunos  Príncipes  mas  movimientos 
en  sus  empleos ,  que  circuios  en  mis  pasos.  En  su  origca 
fueron  guerreros  $  en  su  altura  pararon  en  odiosos ;  y  en 
su  declinación  muyeron  en  hipócritas.  Te  reirá»  del  dbli* 
fo  I  viendo  que  son  mas  amigos  de  gastar  las  ceremonial 
en  sus  casas ,  que  en  las  Iglesias ,  y  las  adoraciones  a>as^ 
en  los-  Palacios ,  que*  en  ios  templos  ^  pero  yo  te  coMerc 
las  cortinas  de  esta  oculta  hipocresía. 

Los  humildes  son  hipócritas  acia  lo  santo ;  los  po- 
derosos acia  lo  político»  Los  unos  fingen  pan  comer  y  y. 
los  otros  para  mandar.  Los  primeros' gastan  su  hipocresíar 
en  los  templos^;  Uos  segundos  en  los  palacios.  La  ficción 
es  igual  I  aunque  desigual  el  fin.  La  hipocresía  es  esti- 
mada en  lo  moral  ^  por  el  mas  negro  vició  de  la  razón; 
fctota  lo  político  es  reputada  por  altísima  virtud.  Tanto 
pad^  «n  Luis  XL^  de  Francia,  que  ha  hecho  dogma  su  pro»* 
.T^bio  y  de  que ;  Nú  sabt  rtynar ,  i[uSm  Hikasuí»  no  sabi. 
.Tan  poderoso  ha  sido  el  JFlorentin  Machia  velo ,  qcM  ha 
querido  introducir  por  canon  este  engaño. 
'  ^'  Comoí  distintas  estas  hipocresías  *  en  los  .filies  ^  son 
también^  opuestas  -  en  los  medios  s  porque  la  Mpocrc-^ 
sía  moral  es  fingir   virtudes  >   y  la  pclóicah  iiken-* 

Dias  háque  corrí  esta  disimulada  cortina  á  miami-^ 
go  Bnrique  I V.^  el  grande :  amigo  mió  íftcimo  ^  pues 
aímparárrdose  mas  de;  mis  diasv'^<!  ^M  i^trópa;  y^me 
debió  poseer  por  cón<|uista  Jq  c}ae  -  le  tocaba  pttc  hereínK 
da.  Este'^  valeroso, Ftíhtípe ,  en  el  'c%iié{  qtt«  fixó  año*  de 
JÍ593  út  desafib  contra  España ,  eca  la  querelki  de  hipo- 
cresía por  intentaií  casar  Felipe  IL^  á  sii  kíja  mayor  Cb« 
ñá  Isabel  con  et  Da^ue^  dé  ^uisay  iitfddbl  malogrado^ 
fnrique  dcLoreni^  y|  siendo- ^jie'«i'^a(mtto:>tcato^  el 


ptet<ito  pábíléQ  ftic  la  Rél(g|oo^  cat^a  i  ampttandoí 
con  tcMTM  y  «sqaadrones  á^HuiMiia ,  cabeza  dtla  Uga^; 
y  haciendo  baxar  de  FUodes  al  diestra  AleJiandtoFar*' 
nesio  y  Duque  de  Parma ,  quaodo  admiró  á  Enrique. 

£s  natural  impulsode.la  grahd«¿a  ificUnarse  mas  á 
mandar  ,  que  á  obedecer  s  porque  codo  soberanapodee 
miíacomó  indigna  la  sumisión  ^  ydeUnqikénte  la  humil- 
dad. Tan  sospechosa  se  ve  entre  los  poderosos  esta  caú^ 
sa  9  que  obligó  á  decir  á  «n  malicies^  sáfbio  :  Que  na  sc^ 
hatailaba  empi  U  nMezap^r  il  bhn  c$mun ,  sina  por  tapro-' 
fdá  ex^káchn.  La  trompeta  vocea  lo  público ,  y  las  tro^ 
pas  marchan^  4cia  lo  privadOb 

-  ■'  Ne^  seas  tan  imprudentemente  liiBon)era ,  tí  tan  cl^ 
Tilmebte  malicióla'^  tqae  )uzgues  ó  [Resumas »  que  púe-^ 
de  caber  desvio  en  S.  A.  para  los  que  nacieron  con  tañí 
tas  obligaciones.  Elá  voz  ha  sido  reflexión  de  la  malicia/ 
y  no  me  deben  tan  ^o  iv^  honotes ,  que  los  juzgue  ca*- 
paces  de  indignidades 5  que  no  haj^iah'tlé echar  bo£4 
jpéiies  eh^su'Étma  1(M  qué  la  g&iafdrfe»a^á  tahta  ¿osta. 
^'-  Pero  )^  >  que  como  viajo  tengo,  taíito  de  málicioio^ 
te  i^tttejro  revelar  dos  escondida^  poíí ticas  ,  en  que  pue-^ 
dto  fuadailse  pan  derratnár  esttf  -  voz  los  ^escohteiHoSy 
ffdto  advidtlt^y  qtte^tevlas  digo  pot  ¿on^dtotas^  tío  poc: 

:v6Cdades;;  .-^  -.^^  *     .'   v,.  1  •'.'.»..   • 

i  Lá  matkta  esparee  ló  qae  desetf ;  y  adivina  lo  que 
anhelá^'Ctéo  que  aspiranr  mü(:ho9á'.una  fatal  desunión; 
y  pata-pcovocarla  y  pretenden  introducir  la  difidencia/ 
IKm|0«»  sybeii  que  sólo  dufa^te«>ocdtdía  lé^iíe  pbtuna-' 
BOCOi^ltf'ConfiaiGaa.  Do&  %noradás-poíí(i€as  fitigen  i  que^ 
]md¿^4m^cc(ttturrir^fi  la  atedie fiütizá  dé  Uafearle;' y  en' 
ln  triste  d^pfdia  de  deiunlf te;,  .  ^ : .  ;. .         j , 

I :  Ltaiíias^á  &  A.'para  diluirte  solo  $  ñierá  una  delica^' 
ébima^  reikcíbtí  ^  estc^ndef  "^fe^k vétíla  enífre  las  cóftK  ^ 
ido-  ]ííñafíííL  ( |{r.|¿^«Aln1!á^tlil)e^ti  tfagc>de  U  konra:^ 


►c;  • 


V9^\ 


de  b^c^j:  fír9ie$  «US  ojiecaclPAes.^  Qiiseaiediar  taMo$  loa-. 
lc$.>  o  ^ya,  d«$e^rado  ó  disecara»  ccjí  hacerle,  impo^ibl^ 
el  re^mc^ip  con  su  desvío*»  pu^  no  había  de  querer  aquel 
real  crédito  I  que  la  Monarquía  se  perdiese  entre  sus 

;^  Pi^i;n^la4jí^  con .  U  fineza  de  .liamaile  ¿^t^vceconecnr 
Ujada  j^aali^Ja^,.  íogjíabaa  .^l  :a^or  de  haberse  -  moatr^do 
ñnos  por  la  causa  púi>Uca  s  y  ia  jesperauza  de  su  cxüca?» 
don  privada  i  porque  habáeodo  de  recaer  .col  ^usencia;s 
deSf  Af  el^valimiejit.Q ^píilguno.,  lúaguno. se^u^ga. á siV 
ni  el  menos  benemérito ,  ni  ei  tn^  dp9grat:l4do<>         ...    ; 

SoB  (an  Iippenerrables  Jos  huai^uos.cpra^ODes/que 
es  4ífícU  conocer  qi^ndot.b^neíicUn^  prqu4(4o  agr^ymoir 
porque  el  artificio  de  la  política  prepara  la  afrbnia  en  U) 
mesa  d<;  la  honra.  Yo  se ,  que  na  me  dexará  .mentir  la 
me$a  del  gran  jCap^tao  ea  Saona  cof  .el  R¿ey  C^tplioo^^^ 
y^ei Rey.Je  Ffapcia.  ..        .,.  i  ;   .^. /,;,  ,  -^  t 

Estos  tósigo;  pfftp.ftra4o$  CA  hoooBcs.^  tal.ve^jse.I»-. 
gran  ; ,  pero  iás  mas  fiilse^n.  Fretendió  Enrique  III.^  de 
Francia  arruinar  al  dicHosd y.csforzado  Gum.|  ópor^^Q!^ 
lí>5^4ft  su  yarlqr ^  .P  üfe.nf iís  dei^u  leífcitadi,  P«^  cqvimtu 
gui^  ^sta  ,9*edij:ada  psculta.  ruiM;  j.ietoppficbiA;:?!»  ftlta 
expedición ,  que  pudo  ocurrir  en  su  Corona.  ]^$ji  fi}Sir 
que  saliese*  ^l(>positGh49^1B4rpa  dá  I^na  ^  que\b%xabi  del 
Rin  capitaneando?:  ^q^^renjta  mil  iTudescQS,  inundandor; 
la  Francia  e^  t^mpres  y  esrr^igQjL  Prometió  Enrisque  a$is-; 
tír  ájíf ttisa  .  fo*  i^^int?  fiftTBCtjfi  ídeiéítb»Uerk  >  y ^  qii^^ 
Re^miento^t  dcj^^ff q|erís(  f  cm,  Lnc^naiOoMerno  <;ud[i{4krt 
Ifla  proíiHi$í^ ,  paj:í>;a»ííi  haUátod^sftííais*  f»ip€»»dd  janj 
la  defensa  9  y  desarmado ,  perdiera  ó  U  vid^  pele^t^iiO:^  ói 
la  fama  hu^ycijdo^  Insigne.  ^)a¿lancJla.  ^l^amat|%. Enrique 

vff»^^/  ^  ¥^  fgtfíí^httn^tLiÉimiioé,  i  rgeBíiU;  aten»* 
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Providencia  >  que  sabe  castigar  las  Bilsedades;  algosas, 

dispuso  muy  contrarios  ios  ñnes.  Tomó  Guisa  la  cmpre*' 
sa  f  y  con  los  esquadrones  ¡le  sus  vasallos  ^  y  amigos  Lo«^ 
rcneses  deshizo  á .  los  Tudescos ,  y  en  afrentosa  fuga  se 
retiró  con  pocas  reliquias  el  Barón  de  Dona.  Llenó  el 
teatro  de  Francia  de  admiración  la  vidoría.  Jodos  en  su 
mente  labraron  estatua  á  Gui^a^  Enuó  en  París  con  seis 
caballos.  Tucbóse  la  Cocte  en  aplausos ,  y  ei  Rey  en  xc^ 
los.  Miróse  cercado  fogitíire ,  y  á  no  ser  tan  diestra  la 
sagaz  Catalina  de  Mediéis^  no  se  si  hubiera  perdido  Gui« 
sa  en  Blez  la  vida  s  pues  en  este  lance  lograra  fíxar  el 
clavo  á'  la  rueda ,  si  (  como  dixo  Farnesio  )^'bablendo  sal- 
eado la  espada  ^  hubiera  arrojado  lá  báyna.  ^ 

Mucho  pueden  contribuir  los  nobles  á  esta  firme  per-^ 
pctuidad  con  lo  sagrado  de  su  unión  $  pero  esta  inextin- 
guible hidropesía  de  mandar  altera  el  mas  leal  corazón. 
{Grande  triunfo  de  la  pasión  es  enamorarse  mas  de  la.fa-^ 
ma  agena ,  que  de  la  conveniencia  propia! 

Salló  Carlos  VIIL^  de  Francia  inundanda  la  Italia 
con  su  tropas.  Los  interesados  confinantes ,  se  estrecha- 
ron con  una  juramentada  liga  en  Venecia  ^  y  decretaron 
iresistir  su  entrada  ^  ó  en  las  estrecheces  del  Apenino ,  ó 
en  las  llanuras  del  Tarro^  qufiodó  baxasen  fatigados  de 
escalar  tas  nial  domadas  cumbres  de  los  Alpes.  El  Duque 
deOrliens ,  que  estaba^ con  medio  exercito  llevándose  las 
plazas  del  Ducado  de  Milán  y  sabiendo  que  los  enemigos 
esperaban  á  su  Rey  en  los  estrechos  de  las  cumbres ,  y 
en  los  llanos  del  rio  Tarros,  demvo.  sus  vanderas  sin  asis- 
tirle  y  gasundo  sus  fuerzas  ep  empre^t»  tan  inútiles^  y 
poco  gioriosfis  y  comió  sitiar  i  Yigebano^.y  encerrarse  en 
sNovara.  •  v  ..  ' 

fue  tan  reconcentrada  ta  intención  ^del  Diique ,  que 

ui  rau  diestro  político  como  Copinas  ^escribiendo  el  sa« 

«neso,  no  penetró  Las  fondos-de  esta-  ^nsq^iitail^  ^suspen* 

'     %  sion^ 
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f^oiii  porqae.Iá  atrKuyo  con  leal  andidez  al  natural  fio-, 

jo  I  y  remiso  del  Duque*  Yo  descubrí  después  de  anos 

la  aima  de  ia  suspensión ;  porque  habiéndole  hecho  pcu^ 

parí  el  rrono  de  Francia  intitulándose  Luis  XIL^  descae 

brí  en  el  lo  oculto  de  su  interés ,  pues  mostrando  en  sa 

corona  las  prendas  de  altivo.,  cuidadoso »  y  guerrero, 

mostró xoncSitas .calidades^  que  no  habla  sido  dexar  de 

servir  á  su  JR^y  ^oxedad  de  su  paazsL' ,  sino  reflexión  de 

au  política,  pues  pecdiendpse  Carlos  sin  sd  ayuda  ,  se 

hallaba  de  los  inmediatos  á  ia  corrona .,  y  no  tuvo  valor 

para  estorbar  una  ruina  agena ,  de  quien  pendía  su  exM^ 

tacion  propia; 

Gloriosa  fidelidad. pide  na  amar  la  ruina  de  quienE 
con  su  perdida ,  me  trae  ganancia ,  porque  es  costoso  an« 
reponer  el  bien  ageno  al  provecho  propio.  No  hay  mejor 
cambray  para  enjugar  las  lágrimas  á  un  heredero ,  que  el 
mayorazgo*  Llamar  á  &  A.  para  asistirle ,  ha  sido  acf 
cion  de  leal  fineza j  buscarle  para  desviarse,  fuera delica% 
disima  malicia. 

Tantome debe  el  pundonor  de  los  soberanos ,  que 
nunca  creeré  de  sus  fidelidades  desatenciones ,  ni  de  sus 
cunas  olvidos.  Bs  ese  fingido  rumor  una  voz  siniestra^ 
qup  esparce  la  emulación  para, hacer  á  S.  A.  desconfiar 
do  ,.á  los  nobles  qué^cosos  ,  y  al  vulgo  inquieta  Ya 
te  prometo,  queden  esto  hay  engaño ^  yo  te  le  descúbraf 

presto.  -  : 

£1  quarto  rumor  era :  Qae  no  habia  henificláio  á  sus* 
kaks  afeSos.  Este  cacgosobte, ser  faúcásüco,  ^s  injuciosGi 
y  indiscreto,  porque  ó  se  quexan  ellos ,  ó  losestrafios.Si 
ellos  ,.no  serán  Ipales ,  degenerarán  de  finos.,  quando^sq 
deslizaren  á  interesados.  Si  los  estraños ,  no  hacen  ^  fe  cét 
mo  ^ospechosos..Luego  este  cargo  nunca  puede  reconocer 
autor  que  le  de  fie;  >  porque  si  se  quexan  los  x^ue  ;sc  dan 
^ .amigOi^ila j^ucxa los vueivc.éki$9l^  '   -     cr;6:^j 


luy 
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'  -MiAg«M  a¿don  poc  heroyca » «t  ACCciítftMa  k  dos  pre- 
jBioSt  Qttica  sirvió  en  ias  operaciones  ¿e  su  venida  i 
&  A.  ya  se  pagó  de  su  mano  con  baber  sonido  la  van- 
dera  ác  lo  jusco.  No  puede  as(^ar  á  -premio  mayor »  que 
«o  haber  sida  ruin.  £1  mayorazgo  á  que  no  aspiran  loe 
IwQffados  9  es  la  opinión.  ¿Qiic  mayor  ptemio  le  puede 
4:endir  la  feniua » que  esaibii le  tn  la  üsta  de  los  aceotw 
la  .fiuM? 

No  qnkco  que  discurras  tan  candidamente ,  que  ima« 
gínes  tiene  S.  A.  tantos  acreedores,  como  tuyo  deseosos» 
porque  si  juzgas  que  todos  los  que  almra  le  siguieron  sotí 
aaeedorbs  legítimos  i  contarás  por  el  vulto ,  y  no  por  el 
afefto.  Ni  todos  los  que  han  seguido  el  partido  de  S»  A» 
merecen  premio ,  ni  todos  los  que  continuaron  el  contra* 
tío  9  merecen  castigo.  £1  primer  sobrescrito  es  de  letra 
muy  agradable»  y  el  segundo  de  muy  horrible»  Pero  has 
de  pasar  á  romper  la  nema »  y  leer  los  Interiores  caraAe^ 
tts  de  la  carta.  Na  te  quedes  parada  en  los  pasos  sin  ace« 
(;har  los  motivos. 

Odien  ahora  siguió  á  S.  A«  cansado  de  sufrir  6  des* 
pMcios  9  ó  agravios  y  no  le  siguió  por  amor  9  sino  por 
no- poder  sufrir  masé  A  este  le  alistó  la  bita  de  paciencia*. 
Quien  le  siguió  irritado  de  sus  quejcas  9  repulsas  9  olvi* 
dos  9  y  desestímacioncs  9  no  le  siguió  por  quererle  9  sino 
por  veng^irse.  A  este  le  alistó  la  venganza  1  hizo  á  la  rar 
«on  asesino  para  el  odio  9^  y  embostó  con  el  manto  públi- 
co el  abortecimieoto  priv^o^  Quién  le  siguió  cansado 
ájt  ver  derramad<^  los  sacrificios  al  ídolo  de  la  fortuna» 
lio  fúG  amor  al  templo  verdadero  9  sino  desamor  á  un 
temido  falso.  A  estele  alistó  la  soberbia  i  porque  juzgó . 
indigno  ofrecer  su  cuito  á  quien  no  nadó  para,  adorado» 
Quien  le  siguió  condolido  de  ver  el  ciego  camino  de  loa, 
honores  9  y  que  no  encontraban  los  puestos  con  quien 
los  merecía  ^  sino  es  c«a  quien  los  solicitaba  9  á  este  leí 
Tm.  r.  £  aüs* 
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alisios  ¿rt  óMktí  infenís  i  ^qpi  sospechó  f  ifCNT  n>Mando 

t>tro  cádüno  lá  di^iibadon.  de  lóshootas,  atj^na  cuban- 

natía  con  sa$  préndala  '  »    ,.;v  .¿   .<i 

Estos  quatro  Capitanes  generales  coDdttcian  Aos  es^ 

^uadrones,  impá€Í0n€ÍA^V€ngánza\  soburbUyy  €oáUl4i^^ 

liegaK^  9  <ldfc  militaba  eiñ  sus  tropas  f /  amop^  J0  íeáMi^ 

fttro  estos  coffl^  certa  de  la  persona.  ^  tctrsiiban  "éX  'bata^ 

lion.  ¿  Quieres  que  te  revele  mi  juicio?  Pues  los  teas  «o^ 

maroíi  á  S.'A.  no  paira  que  las  rigiese,  sino  para  que  los 

vengases  nó  para  hacerle  dueño  de  la  R^pübÜca,  sitio pá4 

w  que  fuese  instrumento  de  su  venganza*        .  [ 

Iv   «Has  dft  notar  /tjtte  4odas '  las^  «uodanzas  de^  Imperios^ 

«átran  con  ^1  algo  de  bien  vistas.  Los  cándidM  Ib^atribii-c 

yen  á  la  liviandad  de  los  humanos  corazones  ^   y  la  \ví^ 

iAHlstancia  de  los  mortales  afedos.  Convengo  en  ia  cau-» 

M  í'perd  á'fista  flaqueaa  de  la  naturaleza  caduca ,  se  ajrd^ 

lAá^ahíisa  política  mas  altai  £sta  es,  que^ lastimándose  to^ 

áos  de  ^ser  desgraciados  ,  siempre  prescknen  que  Serán^ 

dichosos.  Han  casado  los  cortesanos  unas  contraidldbríaV 

que  ignoró  Aristóteles  casarlas  i  ia  quex^  de  su  desgra^» 

dtt  I  y  la  esperanza  de  su  fortuna*  Todos  esperan  tener^i 

la; én  mudanza  de  gobierno^  y  es  tan  poderoso  el  ^m^ 

btfste  de  su  «spitrada  dicha ,  que  hasta  <el  desengaño  dii^^ 

ra  el  gozo$  y  como  miran  al  que  entra  como^  á  dudño  d«* 

su  fortuna^  puede  mas  para  su  alegría  la  esperanza  eh  lo^ 

futuro ,  que  lel  desengaño  én  lo  pasada 

<(  'Nihgitnf  mortal  ti«n¿  parados  sus  deseos.  11  dichoso» 

pwtdnde  perpetuarse  s  el  inifeliz  hacerse*  Quien  lá  gozai  > 

galantea  su -dicha  para  conservarla^}  quien  no  fo-  tiehe,  * 

para  cotisegüirla  5  unos  para  que  ño  se  vaya  i  y  otros  * 

para  que  venga.  £n  las-  mudanzas,  de  gobierno  'tienen ' 

ufta  parte  seg6ra >  que  ei  la  contingencias  porque  el  que ' 

se  halla  ett  el  gobierno  presente  desengañad0',  te,  prome- ' 

te  qae  mudando  vara^  ^  mejorará  de  fortunaé  Con  tstt ' 

*'*    -ido* 


1»f  9ímki»f  ftl4iic  «ocr«  ^  mipá^$  IfLpoJ^cict  níle^^oii 

Jgrsififia  di  Cottí^tan  pecniciosg  caino  funesto  (  auQC|.u4 
fh  dij¿tn4mop(kki(:o)4el  Alnñ  ú^  CoUgr 

Ai  I  M»oi::4c<^bi«tUlQii|)9i:  amPVrá  lo^  disparates 4e  Calt 

l^^mpi.  pifcs  t9coafMÍ«^Us..^rfl^»ipp(p¥ecje^tA.d9  RcU^ 
gioiif  aseguraban  con  los  candidos  su  ppipioa,  y  coo  |<Nf 
engañados  .311$  esqttadtdiies*  La  sioceridad  los  deff  ndia 
su  ^ma^  y  el  engaño  .lo»  pagaba  la  malicia;  Haciao  cffiOF 
4  tS>^9^  ios  que  jujcgap  .por J»  sup!?rívfe  lag,  aícipne¿ 
.qne.np.se  h»bia  epofndiítpjcl  6*cgo  pojí.iníerjescs.  prpr 
|n:ips ^0^ poe ambicipnes de  gobkr.no.,  sipo. porconcrot 
.verijas  de  fe  \  y  diOamene^  de  KpUgion.  £ste  conseJQ 
jde  )uMcer  á  la.BibU».  s^tilkna;»  ha  Ucivido  mas  de^  desdjr 
.chas  >!  que  de  cstda^veres ,.  á  1.a  hei:mo$a  ifrandii»^  . '  / 
,  Todos  k)S  agrAv1a4ps  de  Iji;  c^rueld^des  de  S¡¡2t  no  s^r 
.gqlao  á  Marip  pó£  su  blafidura,  sino  ppr  vengarse  de  w 
4ra  ffenctka ,  qjue  tantas  veces  anegó  en  caliemes  arrpyof 
i  la  trinn&nr^  B»on)a«  « 

^  j  Np:  acIgQia^pq  los  ingcatps  lasesinps  ;df  ,CpifwnodQ  |  al 
iretka4Pr  y^^condidp.  ^líp  )?cf tip^fs  por  jiW.r  4^  sus  vjir 
,(a4eSy;|ii|«  por  aínpar,afafi;dc.  S9  elpcciot>>  %  desp^«íi«p: 
^Üttdeslealtad  I  deque  hablan  muerto  9I  nlal9tpoc^,aclalr 
4Dar9l  tw<;ppM  Enccela^iaciamacioa.de.iiD  hoo)bi;e'^ist(i^ 
no'  hubo  atención  para  censui;ar  U>^  ^^}f9if\>yj9n9í^VSf^ 
íp9ii  leajcj Jiqs  qfUíi¡t&¡^;tp .ift ^Ik^,  Í9Qm}mÍJ^m  trai- 
iOpij<]píftóndwí?;.J«íMíí^  ^  ^«1  ccq»?»»fif_etí  ^9fffi 
Jiemplps  tan  jpb^íiQrQs;,^  qu^  sfi  necesitarnaQ.y  despi^f  ^a  lii^ 


.par^  ^zxlgs  del  tcpgte.:,     ,     .  ,.;   ^ .,  n 

.    t:,  Hjví  puq*e.«ie«fesi},íí  q^«iiíg^ioJÍ¥»J^Mnp[q5í^*C^  89* 
¡>ierQp.pf^^«i  qm  «t«^ui?r8»i4i4*i9l^«s^^ 
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senté }  porque  en  nnoi  k  pNjcín  dependencia  át  los  piics¿ 

foS)  que  dignamente  o¿ttpM  i  eniotfos'la  tneviubie  ncf 
cesidad  de  faLabet  de  comprar  vestido  para  vivit  ^  v  ioíé 
tender&e  6n  ottü  tienda  /1«s  M^ó  i  tío  Mr  viles  iflóla-i 
Ifas ,  siéio  esclavos  pacientes.  i£ran  unoft  dtocretos  reai¿^ 
tos  I  que  no  pudiendo  romper  la  cadena  ,  la  segttian''€n 
lo  exterior  alegres  I  y  en  lo  interior  fortados.  No  alaba  el 
Valor  su  pacieQ€Ía>3  pera  la  necesidad  disculpa  su  toleran^ 
ciáf  y  ceñida  á  esta  margen  la  comunicación  imás^merect. 
lastima « que  pena. 

Fácil  es  ahora  lo  que  juzgarás  dificil )  que  es  distin-^ 
]^k'  los  qué  han  seguido  finos  ó  interesados  /  y  separat 
c<Sn  diestra  química  lo  puro  de  lo  impuro,  y  lo^lncbro 
de  lo  afe£bida  Enciende  esta  luz  para  la  separación. 
Con  templa  qui^n  con  rostro  firme  voceó  la  razón ,  sia 
doMarse  al  puesto  ni  á  la  coifiodidad.  Quien  desdé  la  zth 
tigua  previsión  de  la  corruptela  se  alistó  en  la  espetada; 
vandera  del  remedio»  Quien  desafió  los  riesgos  ,  y  galana 
teó  los  peligros  amante  de  las  verdades.  Quien  sacrificó 
su  libertad  á  las  aras  de  la  razón.  Quien  arrojó  la  máscat-f 
ra  del  disimulo  ^  y  acusó  una  indigna  adoración*  Qutc^ 
no  dobló  la  rodilla  á  un  fantástico  ídolo  i  porque  no  se 
equivocase  lo  político  con  lo  voluntario*  Quien  huyó  su 
Vista ,  y  excomulgó  su  comercio»  Qui^n  sigutóde^é  l<h 
umbrales  de  la  razOn  desaterrada  ,  i  la  verdad  fugitivsl« 
<^iicn  voceó  al  nacer  estas  desdichas  la  verdad ,  desafian- 
do al  poden  Cuéntame  estos,  y  no  te  cansarás  mucho,  pot^ 
que  bien  se  que  son  pocos*  s         i     i 

'^  Sabes  á  Itís  que  debia  S.  A.  blandamente Ica^ti^ar  /á 
^tos  afe^bdos  dé"  políticos  que  se  intitula  h  Ntmríks^  No 
aStán  conocidos ,  y  son  la  peste  de  los  Imperios ; '  porque 

mal  podrá  ser  fiel  |  quien  no  tiene  aliento  pata-declarar- 
%e  pórel  íphttldd  de  íá  tazMU  £n'-dbS  contratíos^etimpof 
^:fórzóMf,>^eilá  eattéaMáel^^d*  lea  la  hdnesht^^f, 

«a  quiea 
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qBfefi'iio  tiene  brio  :pan  fflegn&r  |«  viui^n  i|e  lo  ji^S;^ 

lo  y  jKxas  e^sanzas  da  de  ckifiBQ4$JÍQ  ^ü^it  li%Uán^|i 

Mas  agravia  á  la  razón  quien  conodi^ela»o  la  tir 
gac  f  que  qiiien^  por  igoof  acU  oó  la  abcaaa#  Las  ignoran- 
cias no  escasan  y  pero  miiar^  A  quita  no  mueve  la  Kom^r 
freheosioa.de  lo  just.o  pvt  «seguirlo  i  tkpc  tiaj4«r;e|  <% 
teodiaiientos  yá  quien  tieoe  la  alo^a  trtádora.»  mpoAxé 
la  joaticia  condenarle  á  nir Cadahalsp i  pesrodcbciUpolitif 
ca  sentenciarle  á  destierro  perpetua  .  ;   .,^^¿ 

Á  la  neutralidad  llama  Tácito  yícíq  de  Aoxedad  ^  y 
IKceza.  £staes  su  cuna ,  peraeogendra  tntSjfecmidf»  $¿f 
escondidos  daños.  Has  de  saber  >  que. i  nor  j)iabcf  !%M}9§ 
neutralidades  ^  reynáran  daenos  esubles  las  tiranÁasi  por« 
que  hallándose  la  razoo  asistida , .  cesara  la  violencia  i  y 
como  los  neutrales  no  la  resisten  ^  la  arman  5  como  no  1^ 
oombaten,  la  eternizan.  ^  i 

Si  la  medkina  se  oivid^i^a  de  sus  aforismos  >  no  ffse^ 
xan  prccépti^  de  vivir »  sino  escuela  de  matan  Igualmei9« 
te  espirara  un  cuerpo  humano  á  la  videncia  de  la  pol« 
irora  de  un  enemigo  ^  como  á  la  oipision  de  un  medir 
€€y  que  dexára.  de  sangrarle  en  tu»  jahogo,  Tpdps  $on 
-médicos  de  este  cuierpopolttko  civil  >  mas  orneóos  as^ 
lariadMy,  seguidla cad«dad)de  ck(se$.,.y  Jinea de  esj(udio)(s 
y  como  á  todos  obliga  el  estadio  de  su  remedio  ,  igual* 
mente  mata  d  gobierno  el  enemigo  ^«quQ*ie  tita  balas » coi» 
mo  el  neutral  ^.que  no  le  apBca  medicinas.    .     „\  .    /^ 

\  Q}x¿  mal  entendidas  qu?  vivbn  eo  jc\  munilo  ias  Ciml- 
abhes!  Lai^juegao  por  .descuidas ^  y  jio  por  da^i  poy  t^ 
f Mezas  1  y  m>  poKúa&rmedadds  i^y-ignox^ntes  de  su.  ma^ 
yorachaqvc^procuia 'Curarse  le^qiic  mas  anhela  su  sa« 
lud ,  de  lo  que  hace  y  y  no  de  lo  que  dexa  de  becer^.I;^ 
<ihttsa>dercsar  error  piíidcide  la/)SUtikecau4e|  mal»  Bf  casi 
-invjribté>la «nislof^  $  »  taaaaMdn  fdosA^c^  et>  «I  iéí, .? 
••0?^  un 
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de  cuerpo*  Para  estos  males  invisibles ,  se  necesiobsim 

*^>  ^^  Esta  toi^oAisioii' de  tos  neutrales  en  seguir,  la  nf 
a&&  /da  ñiay oresi  fnorá^s  4  la  iasotoncii^  con  os  comba*» 
-ññkVkiÚM  la  'llrai>iá  >coi|ifio4itpag;tNu:;|a i  licica ;  «n.  daf 
ált»cKt)fif2ig$ittf<^stiiigüirsé  loi^ftfto^de'i^  io|Qsioifl^» 
sesti^s^Uk  |ukkíá:,'paesidwieiidd  igkaia' ^scrvUli  f  m{  tíí 
asiste  >  agravia  con  flaques^sa  juicio ;  'y  seftário  xle'ua 
VcWmkgntficO ,  tiene  en  la>  bayna  ociosa:  la  espada  i  faU 
líinéó^'é  la  ley  de  elibayero-^i  que 'obliga  á-.  ckefehderxitt}. 
^ñt^  lan  hermosa ,  comt^  távoiídacf  perségdidai'  \:  >j -^ 
*'^ 'I  £$«á  neutralidad  procede  de  tres»  ^zas^rtde  'Orntrn  £ 
Hus  vichi ;  de  idolaría  d  sus  conwnhnclas  >  /  dt^aqusza  á§ 
^usjkichs.  Juzgan  que  á  ninguno  ofenden  ^  pues  á  ningún 
no  siguen  i  sin  advertir ,  que  por  escusarse  de  un  quoM^ 
'^\'cA«g^ñCúü:4})^>Á'€áMy  til  es  conr^icnre  obUgar* 

*lb$  )  nit"^^'^^^^^  -«^^i^^^^I^  ^  porque  esqQadroQ^s  de 
*Aó>os,  mas  intimidan  I  que  alientan»  Es  un  esquadroft 

que  sirve  de  carga  ^  y  no  de  viétorta»  De  estos  entendió 
<^ü rcio  ;  qu¿^<[^  ttícjot'  veticetlos  ^  ^ue  tenerlos  ^ .  dexarlos 
*m6r(reá  el  "seputcro^dosoíAÜtdidq^d^íy  tratarlos  compa- 
'SfVattKfüte  comb  á  irnos  pblítico9«fittert»sf^p^os  vivanpaxit 

áefertder  la  razón  como  diíaats^j;    :     >-  •  *r 

*^^' '.  £i'<^fi^  rumor et9 :  í^  estm/j^aka, sm  4sfir¡tu C^el 

de  S;  K.) para^tés^hsManldadei  dil g^bU^fOx  Ageste  cargo 
*&e^  '^^^oftdeif  vecdadieró  yffistfoieatro'oú  eL.iiieiío4roso^ 
-^flc^que^  )se  o(Svl\%z}  en:  ii'Üt  quléta<  )^senete ^dsL  (Sobíei?^ 
ito.'  Ken  'sabts^  que  pna  ''Ids:  destilácioae^^oes  vn^cesa^rib 
itiüéllo  fttbgt) ; '  y  M  Quisiera  que^le^notáoraoddc  ^de* 

%  A.->á  álguAsiíi  pniftbl:a¿  «oasulaB :  f.ÍaffaB»ifc(bd¿ávcif- 
""  gen- 


gdhdcin  skttpMxonfctti€mau¿Tptl(to|  twfcffi^  iffí^^XHkt 
4ieren/dei£ibu  io»  PxÍKipes.QaxaiJcc^caitU  £q>  ^  [ix^ 
-pstxTiáoXr  e&  aumeiiiúsc  Veoesif  íqqcs  JiiK>cq0ej|»e4^9  Iqi 
Consejos  sombras  del  Principe ,  dando  á  entend^i;  quQ  at 
^bcn.  veoctar  las  sbmboras^  $ub^  1  ÍQiid!pi\$4  e^timaícion 
IfisJttces*  *        '         ...  i. i      j.  ^,    I 

:i  rr Debe. tenor  f^Súodfc  respeto  á«u«Ti:UMt0s^cs^ppf^ 
^ne  «debe  ácendatí/coii;  veperacwa.i  $tt^  <PiPl}r«a.5»4)V^ 
ha  de  ser  un  respeto,  que  no  pase  á  Idolatría.  Cree;  ^i^aJH 
fore  que  es  lo  mejor  16  que  informaQ,  $<3i:á/|»g»r.  de;val- 
4ltt  el  discurso,  y  renovaí:  l9»sttpersriclooís.de  Ips  aotirl 
guo6Árácuks.JB¿  poder  supremo,  es  iil:>reá  nQ.est¿.  es^o-\ 
to  xlc.  la  dirección  ó^dck confino  j  p(fK>;dct»e«FQi(>di¥?Qt^ 
4c4fxireccr;mandadr).  JElcsir^QOile  debe.acoafiíejar /y;c)| 
propio  debe  resolver.  j 

i- .  *D6nde  suda  la  discreción  €S  ¿en  aju^tar,  una.compli* 
€Mios<  precisa.  }£sta  c$  j  cómo  $e.cpmp(Miidrá  con  decorQ 
siempre «veuerailea I  y  iu>^mpr4iaottkML¿  siempre,  r^st 
petarlos,  y  no  tíemprc:  seguirlos  $,  perqué.  1^  f/epuls?  dt  su% 
pfoposidones  ^ariece  desestimación  de.  su  juicios*  La  cí?? 
¿a  obediencia.de  sus  ctmsoUas  es  .tenci$u.  discurso  en  c^? 
denas.  Si  no  los  sigue ,  se  desautoriza  su  respetos  si  los  s^ 
gúe>seiirm«ipoi:€idav0iif  /!.  ;t  u^:  tu.^  ,  .  i 
-  .  Para  esta  inevitable  coapUica^fui^  Mcq^ucl  Prípoin 
pe  vista  muy  despietis^s.  y  ajujitafida  1»$  Jineas  da>lv^  ^st4ir> 
4los,  se  salva  en.l9s  Xribunak^  el  decoro  ^  y  en  et  Pr/ncir 
jpc-el  dominifi.  •     '  .  ..        •^•f#:  Í 

-..^To(fcilitaliBade«tft.poi)uicaisc.xeditceá  «ivi^lElliiTt 

«v^S  PenetianéD  J&que  sigoiicauresolyet  y<<iioiM|u)t^  ^Mí 
mantiene  en  el  Principe  lo  supr¿flu>/yenl0s  Tribunales  Lg^ 

decoroso.     ^  ? ; .   .  i       .  ^  - ;  .   • 

*        • 

-' iXodaáiaB^iCiáuiítas^cofM.si^ni^  di-» 

een:  wia.  jii|^e¿i«pies^neac¡pi\».\yi  iiMi.piiiq[twÍ€on^  desri. 

nu- 


■*•  ♦ 


lM4a  I  6  idc  Im  que  jui^tii  mas  bewiaárliú.  pui  loy 

t^ficiot  I  ó  dd  los  medios  para  los  aamencos  de  la.  cora» 
fui|  ó  dc^  los  intdios  paca  los  firmgcnies^dc  la  Mo^ 
«arqoía*  . 

Persuadir  i  los  Reyes  ^  que  debe  ser  dogau  poli* 
tico  9  que  no  salga  del  número  de  los  consuludos  ^  f^ 
que  de  ostos  eres  se  «ifii»  al  primero :^f aera.  locentac 
l^rsaadir  I  que  ora  blasón  de  sus  Magesudes  no  see 
Reyes. 

^  £sca  ciega  obediencia  ó  dócil  cofn{H:omeciiii¡entaii 
fuera  dividir  la  regalía  al  arbicrio de  los  vasallos^  y  al^ 
sarselos  vasallos  escondida  mente  i  la  soberanía  de  Rjen 
yes  I  perder  los  Príncipes  el  »mor  de  sus  pueblos  y  y  henear 
ociando  á  codos  con  susfiívores  i  no  sacar  el  dulce  frucui 
de  dexarlos  obligados» 

Todas  estas  escondidas  conseqiienclas  se  ocultan  en 
este  pretendido  escMoi  y  como  para  el  no  hay  mas  ra^ 
a&on  que  lo  acostumbrado ,  y  no  es  seguro  camino  (ce  pú* 
cío  de  Séneca)  por  donde  se  va ,  sino  por  donde  se  debo 
ir :  Afof»  qMÍa  Udér  ,  hí  fula  iUndum  eit.  Te  revelare  loo 
tropiezos  de  un  camino  tánvandado,  que  k  ha  hecho,  reai; 
ct  curso^  a 

Ligarse  el  Pruiclpe  al  dlftameo  de  loa  que  coosnU. 
tan  i  con  precisión  para  nosaUr  de  el ,  fuera  hacer  ]ui« 
cío  infiüible  de  que  los  Tribunales:  ^  siendo  humanos  ««no: 
podían  errar  en  las  representaciones  ^  y  creer  firme-y» 
mente ,  que  no  los'  hizo  merced  de  Consejeros »  sino  dq^ 
deidades^  Todos  los  mortales ,  povoias  sabiduría  qud  en«^ 
derren.i  $on  capaoes.de  errores «  y  de  pasiones.  Las  nite 
Mas  del  4>arro  obscurecen  tas  clarida<üs  del  mas  limpio 
entendimiento.  Tal  vez  podr^h  desviarse  de  lo  masacer* 
tado  I  porque  las  ciencias  mayores  |  miran  muy  de  leaos  > 
las  verdades»  Solo  las  aloias  eepasadas^  pcoáesaa  de  verda- 
deras,   y  mientras  se  vivcreioiuy  costoso  ^{lararmeor 

tal- 


ttüoeqteie  los  cuerpos  3os  juicios.  A  It  agúasele  peg» 
ia  calidad  del  copdudo  $  á  la  vista  la  densidad  ó.  raridad 
del  inedioi  y  al  discurso  el  eóca&adó  del  barro.  Á  los 
coosulufltes  dá  la  Magestad  autoridad  para  dirigirle ,  po» 
fo  no  para  forzarle»  Coosulteo^  y  no  mandeo;  prqpoogaü 
y  DO  tiranicetu 

Todo  k>  puede  ceder  la  real  beniguidad ,  sino  es  l4i 
púvilegios  de  su  resplandor.  Aquella  suprema  libertad 
heredada  del  Cielo ,  y  aquella  alta  jurisdicción ,  que  le 
hace  superior  á  lo  escrito  de  las  leyes ,  le  constituye 
Monarca  de  los  di^tíimenes )  pero  también  ha  de  ser  es* 
enspoloso  en  las  obscentaciones  de  su  libertad  >  y  como 
en  una  casualidad  se  dispensa  una  ley  ^  en  una  extrava.* 
-ganda  se  ha  de  derogar  la  proposición.  Basta  que  se  exe« 
cute  en  un  lance  preciso,  para  que  este  teoMr  los  ciña  i 
ió  mas  ajustado. 

Siendo  obediente  el  Prmdpe  i  las.  consultas  i  peU<- 
grata  la  sobesauia  eotte  la  ctbedtencia ,  y  engendrará  efec* 
tos  mas  venenosos  y  y  mas  escondidos >  porque  corriendi» 
estaiineade  la  firme2a  én  lo  consultado,  cobrarán  los 
Ministros  las  realesiadoradünesii  Sacará  el  Príncipe  de  lot 
oficios  ^e  da ,  ids.triburoadel  sicUoy  y  los  consultantes  loa 
ogradecimi^lós  del  ofidou 

'    :Es  precisó  persuadir  i  los  pceiendiecites ,  quela.tuc- 
qaesa  desu  fortuna  reside  solo  en  los  manos  rcaksi  y  no 
Oftéa^  sRfiniores ,  porque  si  eLpteteodiente  pf^ume  que, 
Stt  fortuna  pende  mas  del  que  propone,  que  del  qne^ns^j 
flMtefly.iBasdelqtte!cahsulU|  qiie  de  quien  elige'^,  co* 
BM  miraren*  su  nrada.  fantasía  por  due&o  de  su  fon ortt  al 
Minbtio,qtte  imagina  que  lo  ha  hecho ,  vuelve  el  agrá**. 
deciiBieuto  á  quien  )ii:^a  f.que  le  ha  hecho  el  beneñckn 
Resfriase  el  amor  ásuf  rímáp4  i  endbiase  la  ohHg$i«JMHi> 
de  misarse  praaiado ,  y  daodQicLMonorca  á  todb&ios  f^ , 
Sm.r.  IL  mioS| 
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«losy  ami  no  saca  el  vano  froto  de  qpt  eooozcifi.qiie.lo* 

ka  dado. 

Presumo ,  que  de  este  introducido  engaño  ha  nacido^ 
que  los  Príncipes  de  estos  siglos  no  estén  tan  servidos  ni 
adorados  cómo  ios  antiguos  s  porque  á  ios  tronos  los  sus-^ 
t^nta  el  respeto ,  y  mantiene  ei  séquito  del  cariño.  Para 
d  respeto  basta  la  lealud.  Para  éi  scSquito  se  necesita 
amor.  Para  ser  un  Principe  venerado  sobra  la  fidelidad 
de  sus  vasallos  s  para  ser  amado  se  requiere  comprarles  á 
mercedes  los  corazones.  No  hay  corazón  humano  ^  que 
se  venda  de  valde.  £n  lo  que  se  distinguen  ios  nobiea 
de  ios  ruines  es  en  la  diversidad  de  las  comprase  íl  cora^. 
zon  ruin  se  vende  en  la  tienda  del  interés ;  ei  noble  se 
Tende  en  la  tienda  de  la  afición.  Quien  deseare  ser  ama» 
do ,  ame  prfmero* 

Para  el  respeto  de  los  Príncipes  sirve  ei  amor  natl« 
To  con  su  lealtad.  Para  el  sequ&d  sirve  el  fiívor  derrama- 
ido  con  :sa  obligación.  Su  sangre  ios  hace  respetados^  y  sus 
^acias  Jos  hacen  seguidos.  Tanto  debe  estimar  el  Princi* 
^  que  le  respeten  i  como  «fue  le  sigan ;  porque  el  esl^«< 
bon  y  que  hace  iodisoluble  la  cadena  de  la  lealtad  ^  es  eL 
amor.  Dar  este  séquito  á  los  Ministros  ^^haciéndolos  árbii^ 
tros  de  sus  gracias » fuera  desposeerse  >  de  la  ipiedra  w»^ 
íirmb  de  su  trono,  imposibUitarse  de  castigarlos  por  el 
número  que  tuvieran  de  obligados  ,  consentir/ cooocieu*» 
jdo  tiranías ,  y  ceder  el  amor  de  sus  puebV>&  ea  amos  pélí^ 
tíéos  tiranos.  -        *    .    »  .     .   •  ^  -'  : 

'  Alta  política  fue,  inutpada  deJo^antiguosi^vIa  ^^uei 
un  discreto  oconsejaba  á  «n  Principe.de  estos  siglos!:  qm- 
hiciese  todas  las  mir^des  por  su  mam  >  /  todos  hseastigosi 
for  sus  Mhüstros.  Con  esto  escusaba  los  quexosos  ^  y  caf • 
gaba  con  los  obligados.  ífada  k  los  Minisftos  firmes  en* 
sus  optraciones,  poirque  con^^temor  de  losquexosos,  9^ 
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ain  d  pttrocioia  ác  los  obUgados  t  cenerlaa  las  aci&i» 

siicioncs* 

Vive  tan  csteodido  el  veneno  de  0ce  pretendida  uso^ 
^  tao  derramado  ^  contagio  9  que  solo  yo  1  con  la  lentir. 
rad  de  ínb  pasos ,  podré  estredurlos  á  la  margen  de  sos 
oficios.  Acertado  ha  sido  volver  unas  consultas  que  no 
parecieron  a  justadas  i  peco,  no  será  delito ,  si  serepitei^ 
provett  algunos  ptiesMs  sin  ceñirse  á  las  (jon^ultas» 
Ocasionará  novedad  ai  ttso4  pero  no  quexas  á- laxaron; 
porque  en  eligiendo  benemerims ,  la  misma  elección  coa 
su  dignidad  califica  la  pasión  9  que  tuvo  en  olvidarse  de| 
cansulcante  9  y  la  comprfiliepsion9  que  tuvo  acocdándosA 
de  el  el  elígente» 

Agravio  fuera  del  podet  soberano  9  .y  desmerecida 
infelicidad  del  mérito  9  que  porque  no  vive  en  las  amisa? 
des  de  los  consultantes  un  sugeto.  insigne  9  fuera  desposeí* 
do  del  premio  9  que  debe  darte  la  jreal  m^<K 

Los  derechos  á  los  oficios  no  los  dan  .las  consulta^ 
sino  las  prendas.  No  etf  el  )USto  y  legítimo  acreedor  al 
premio  el  consultado.9  sino  el  benemérita»  Si  se  reconoce 
otro  mas  digno  que  los  propuestos  9  seca  agravio  de  s<| 
digioidad  ventajosa  no  premiar  su  justicia  9  por  acar$e  i 
moa  vaníaiíerefliOota. . .  ^.. 

£1  rumor  esparcido  es.  tan  indiscreto  9  que  tiq  faa)lff 
mu  alia  prenda  en.  &  A.  para  gobernar  bien  9  sino  es 
no  dejarse,  gobernar.  Cobieroo  donde  mandan  nnicbosi 
ninguno,  manda»  La  multitud  empobrece  el  respeto  9  y 
a^alarautosidad^  ...\.     !     .  ^ 

.  Esdairode  diftámenes  agenqs9  es  una  estatua  (1$ 
Eey>.que  co»  heümoite  rdprcsentMiones  de  vida  ,  no 
consigue  respetos  comct  muerta*  £1  Príncipe  puede  dar  sii 
voluntad  9  pero  no  su  entendlakiento»  £s  una  .alliaja  t^n 
reservadas  9  quetsulGí  obliga  la  &»daria.á  Qios,.^j(gfr  de 
V)aUie  fil<discurso.9  es  geoKquejháber  na<;«dQt>^i§v  ei^nfiJL^ 
M.  .  la  mien- 


miento ;  porque  nacer  rudo  es  desdicha  iDV<^ntat!as; 
pero  Placerse  necio  es  torpísima  baxeza. 

£1  mas  invendibie  escoUo,  que  reconoce  d  mar  polítt 
co  en  los  Reyesi  es  que  no  pueden  saber  por  loso}os9  sina 
por  los  oídos»  La  vista  es  el  maestro  de  los  particulares^ 
porque  pueden  consagrarse  á  los  estudios  $  y  lo  que 
en  estos  es  elo^  ,  fuera  en  el  Príncipe  delito.  En* 
gendra  el  amor  á  los  iibros  un  Unage  de  fastidio  á 
otras  ocupaciones  ^  que  Jias  hace  aborrecidas,  ó  las 
vuelve  enfadosas.  Aquella  sutil  dulzura ,  que  se  halla 
en  lo  leído ,  hace  aborrecible  lo  práctico  ^  y  gastada  to- 
da la  alma  en  unas  sDtUezas ,  desdeña  alargar  la  mano  á 
lo  grosero  de  las  operaciones. 

No  pudiendo  saber  los  Príncipes  por  lo  que  vén ,  es 
preciso  que'sepan  por  lo  que  oyen  $  y  como  para  acertar 
se  requiere  conocer ,  es  costoso  el  acierto  ^  porque  ciencia:, 
no  engendrada  de  noticias  vive  sujeta  á  un  tropel  de 
contingencias. 

'  -  Algunos  han  juzgado ,  que  los  Príncipes  no  saben  to, 
que  son  ,  sino  lo  que  quieren  sus  lados  i  porque  llegan 
las  verdades  á  su  noticia  por  los  conduftos  que  le  cercan^ 
y  como  gasta  el  mismo  idioma  el  zelo ,  la  lisonja  ^  la 
verdad ,  y  la  hipocresía ,  entre  la  desigualdad  de  los 
ttfeí^tf  le  desfiguran  los  casos. 

Penetrar  el  vocabulario  del  verdadero^  ó  UsoojerOi  es 
muy  arduo  $  pcMrque  los  Príncipes  no  pueden  comprdbcn» 
Ver  los  genios  por  tratos  ,  ni  por  comercios  ^^que  son  las 
reglas  infalibles  de  la  prudencia  humana  $  ya  porque  ^o. 
altísima  dignidad  tos  {»olübe  esta  £imUiar  comutücacions 
ya  porque  para  hablar  con  los  Príncipes  todos. aderezaft 
sus  afeaos ,  y  componen  sus  pasiones  ^  gastando  con  ellos 
lo  bueno  y  y  reservando  lo  malo. 

übgsn  eolítica ,  iracundo  6  misero  se  desahoga  en 
li  casa  agena^^  siM  en  la  gtopia  i  'porc|uc^u  dpaicili04etf 
''  •  ^:  ■  :  i       ^        '    V  te». 


Saben  lo  que  impOftiiv4^|inulaf  jcca  tl0$;$(^  ÍM 
flaqueza»  $  y  ai^nque.  tieiwiCMltar.MStti  «s^QMie^^a»  i&cH? 
tiatíones  y  puede  mas<U  dccesicM  deLcngaño,,  qiK  I» 
propensión  del  afcdo*  k.    ^{ 

H^n .  puesto  la6  ambicipoe^.ppUtícM  ninieji0s^4jc.  \q9 
Principes  las  vecd^des^,  que  es)iicae»ffloiafi€fQíioud«íisiiifi 
vista  pata  distinguidas»,  No  jwdien^q'MlMdML.fMrW 

que  ven  i  es.  pr^cíM'.cwpcerla»  pPr.Í€ij(yrie,ii»yta:'fX 
aquí  suda  congojada. la  lason  sobrcp^  fyaicn  se*.dtí9 

be  6ir.  Si  á  todos  ^  sobre  no  haber  vida.^  .es  imxxA 

confiíwui*  Si  á  alguoorro  Aigiin0»«:<;p|^eisb8;'peHg;K*r  la 

ekcciotfi  i  y .  si  á  ninguno ,  ;e$  «erm:  Ja».  pufirta9LÍ^  hb 

avisos.:  Tan  gragea  e&  di  mal*,  qtie  e»  oms  fácil.  cooMcxk» 

ijue  cutarl^  i 

Algunos  Ministros  persuaden.  >  que.  áolo  ellos  dcbep 

wr  oídos.  Todos  son  acrcedpxe&:l^¡c&iki  peU9»>sQoÚ 

oir  Y  stno^d  crece.  Se  hacde  ofaf  iiiQncbo$|iaia  ^cfier^^ 

pocos.  íilot^pdq  pjíofttDdaaMoK  lot^  kátnmcs/.y[..iiviM^ 

-podiri  eLPoDdpe .degir  snentaliiieatt.u0 confidente,  que 

ain  flccUcasle.  laxonfiaoza ,  sea  *  depositario  de  «su  ¿on^ 

•fiden|CÍa«  ,    j. ..//...       .-.    :í.;.  ../4i«k.-  .  í.  i.K  :.*.*       I 

« .  íío.^Qfii?taaipd¡giQsa  b:ieoafian«l  tú  Jm;Pnnctpes^ 
«ii^Ndúer^aelcgiN:  cvu  )M4o  ounédostefua)  stf& f gscJncio* 
aes  s  |«ro(  oo  bap  :peotttf ado  Meb  icstn,  esáabonada  cadéda 
deio&ik&^srhujKDanoSií  *'*    '  i*?^    i    v:      .  t .  ; 

.  SLepacó  malicioso  ao  políika  ^i^qpe^^  los:  enocas 
de  su  religión  no  merece  ser  nombrado  )  que  áila:  1^39(9- 
flMUJisabila  é^piqglatetffbila  faberiaiibaiiltQooae  de 
2ulnQeaQári|»^Ui(M«{inji^  a|^ifiblld»fl^la!I)alBllIelMlflsaQíi^ 
suqucu4da^4  C9fa  I>«9a  ofv te»«aai  uffiía§MiIb^ 
filio  y'coi>ádem¿i  y á^on^puMÜ^  y 'deiraiMda  ed^d  su 
pasi9Q.  y.suc inw€0.  i  Mifa  iiw-WiPaBa>ijjucda..|«i»  los 

;M:Í«|fi»2dlbl«:.QfUt:J^Ct«^  Ím  A  «Olio  a^ju  j^í^í:^i.¿  :i  oa 


liteliáy  ttii^ñim  i^iie  piteihtfMr  parados  sus  afec^ 
tos  I  sld  ilBío^idleinMí^sus  á4as  ^  y  co^dapsara  sus  incUná^ 
ctoíics»  NolMy  coffsüáoní  huaiano  siii:ai§aaa  parckalar 
nfidon  ^  ^simpático  mpt^ioiíenca  Violencia  fuera  dc$* 
'  poseer  á  los  Re/es  de  estas  privadas  y  forzosas  aficia* 
IWu'^^s^el  Ftíncipe  i  .que  confia  su  didamen  y  cora- 
«l»^U»^iii^^iyi  le  6a  de^ireinta,:  .po£<}U6  como  ea  zqndL 
«in<r«paiidiPÓ»oí  y  en  esosotto^^otro»^  y  siempre  se  vá  ba« 
icando»  poc:4aí^cayKdadide  laa  pMsonJP,  d  ukimo  eslabón 
¡de  la  cadena  ^  que  suele  sefi  el  toas  rala  s^  viene  á  ser  el 
Cmjierador.  .  . 

^'*i  litt^n  ^igüáuJfftstiAUtio  en  teEMr  i.Sellsai^  por  Vali« 
itó  y  .aCMdkddo^^á  fetts-reales  prendas  $  pero  iínpradeQte«> 
iBenoraripetietrkci'  5as4ftciLnak:toneSr  Á  «te  grande  espí^ 
citu  de  Capitán  movia  Imperiosa  Antonlna  y  su  mugen 
f^Á  Áu  regia'  Teodosa-;  esposa  del  Emperador.  Era  Teo. 
ütoat^tn^zi  anjtutap/ altiva  t  de  prontas  ira  >  de  fácil  ven^ 
ganat^  mireyldaí  tma4  poderosa ,  y  resuelticomo  mvL^ 
geci  At^rJkoitotiÚáí  áe  Iguale»  calidades  i  k  que  anadia  la 
mas  nociva^  que  era  tener  poco^  temor  i  la  Émuu  De^ 
pachd'  á  Betfsariá  a  jia  prlsioa  >46l  Poncifice. Sil  verlo  ^  por 
influxo  de  Teodora,  que  le  aborrecía  en  lo  interior,  au»- 
qiif  manifesccba  to  icomroMrlo  eis  s^^npibbiiAe  y  accíonest 
y-'  constguió  oscurécele  su^  ffiUi^aftos  ^riaVy  aM^» 
4oíe  en  caseras  dosdictui   Petdiii^^^sario^  «cguadi 
vez  en  la  Italia  su  adquirida  Cama :  y  á  no  sucederle  ^ 
iraloc  de  Narses ,  se  huAleril  dividido  el  loaperio  del 
Occidente» '•   '   '•  '^^  .'•'.>.  ,'^..  .-.■:.  •  oz  -  •'    :..  //•  '-b 
•*i    Poco  mira  quien  119  aiieitde mas -^oe  á  tos  sugetós; 
£s  ficC8savlo.iaiteo|o4e'^4at:^  ¿vistáíipárji  perieorar-  lat 
conexionMi  No  Hay^  mortal  ^e«o1iíeAga  couexton  con 
otro ,  por  una  de  estas  tres  cosas,  d^tñdfncU^  '^kn^  ó 
comf ii(4íf.*Miogu4fo^'<liMb^fa^  Mp^Uado  «1  col?a2on ,  que 
1^0  le  sacuda  coa  otro*  Á  se¿  {«Meiiidiblt»  estoi^f  es{)etbi^ 
u^  i  no 


4X 

.Para  este  impenetrable  gdfo  s«  nccealtan  latgat 
tusazas  de  seoda  de^  $>radsD£Í<4  Solo  hay.  una:  ind!suH 
tria  9  que  si  no .  ataja  lo6  dañosí  ^  les  minofa  ;  i;s^ 
ta  es  elegir  el  confidente  s  pero  dexarle  ignorante. 

Necesita  el  Principe  &u»e  4e  quien.es  ñiersa  valer* 
M$  pero. ha  de.ser  una  confiaosa  tan.  reservada ^  que  síni 
llegar  i  ser  mentira ,  sea  caateUí  Sbnulacion  conf.enganoi 
es  impiedad:  disimulo  con  ^eaecvaes  diserccion.  Infoc^^ 
mandóse  de  varios  sugetos ,  se  desaparece  entre  el  míme^ 
so  la  confianza  dd ¿ledos. y  la  emulación  de  zelos  en  el 
servir  es  espu^^r^  .itatzsu  Distinrasiente  sirve  quia^ 
pcocura  acreditarse  o  inanrcnerse*  Quien  sabe  qíA  .ú^aiu 
kt  última. confianza >  sSi^v^  parii  suitentacso! en  cHar ,:  92 
juzg^  que  no.  necesita  de .  tisuito  estudio .  para  no  caer  ^  co« 
mo  necesitó  para  subin  Hallándose  ignorantes  io&  que  in*. 
fuman  al  Principe  de  su  declarada,  coffidcncüi^  sicreiLá> 
pacfía.  con  ia  cgolosina  de^  gaviaría  iJjp  fes  dnsigole  dei^cíeza; 
obligac  al ; mejor  servicio;  mapaBoiégdior tonmagcssaA  ikb 
decora     .   ..    •    '    .  '  *•'•'•  ,U'Aí' -:^' ^c^A 

■:  H^tá  tñ  el  preguntar  debe  proceder  el  Ftíneiptí  ciití 
teloso  >  porque  ha  de'dar  áeoseoder.al  pregnuidoque 
ncr-ünigc^  smn  iaíoBma^;  ql)e:no.nnieYeyc.sifioiávisa» 
Auacpie'énifa:  verdad  se  mueva  dcstt^iiáaAn^y.Ief  faa'xide 
deslumhrar  f  para  curarle  la  vanidad  t  y .  isanarle .  la  iptc^ 
90iicíon¿  .-  ^   7  '  •    .r    . 

- «..Estaacqtbaiieflífridad  .se  msmtkoe'aucJQr  con  los  inr. 
formes  secretos ,  que  cod  io&  pdblhos  t  porqueicl^  públs^ 
coi^  cadbcidofar  Jal',- yaque  su  íuiíAo'lé' emisc\dó  vz^ 
nO'yS€tik  forzoso  ceder  ú  las  imsprtunidades'  del  xuegoyl 
ó  cargar  con  las  qüexas.de  su  retiro;  £lr*  secreto  ,  jura- 
ioeniado:  xonl  la  confianza^  ni  podrá  xttrár  g^ges.  de  va^ 
ao  y   porque  no'  -foáiki  iciretarlf»:  if  ^tik  padecerá   coi^ 

c^n  las 
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las  ignorancias  4te4íí  CQüfianasa  4á$  tcntactenes  de  bt 
«ipifck$»"tl!6nsig4ie'el  Príjncipe  tres  Uastres  trofeos  ¿  es^- 
cttsac  al  confidente  de  jai^ncidso  t  librarle  de  los:po4 
Ugros  del  ruego  ^  y  mantener  coa  el  la  autoridad  de  su 
decoco. 

£n  la  calidad  de  los  informes  secretos ,  mas  se  deben 
atender  las  prendas,  que>  tas  cunas.  Hay  puntos  tan  mpca* 
nicos^que  los  entiendeii  mejor  los^oficiales^que  los  nobtes( 
jporque  es  peregrina  la  aloUi  que  sin  la  ^rá&ica  pueda 
conseguir  ciencia  perfeda* 

No  desdeña  el  Gabinete  Francés  humildes  cunas  coa 
préñeos  singulares.  Óyelos  discurrir ,  y  elige  después  lo 
mqor,  Hp  es  hijo:de  U  sangre  el  acierto  ,  sino  el  discur* 
SD  >  y  ha  se  heredan 'las  almas ,  sino  las  noblezas.  Afie*^ 
les  se  encubría  detrás  de  sus  pinturas ,  para  escuchar  las 
censuras  de  iosque,ias  adraban.  Un  2apatef:o  advirtió» 
que  no 'estaba  coiílpcopiédad  la  cima  del  calzado.  Repa^ 
m  Aipelesdarjvadad  (^lá^not^rypudo  cprregiria.  D« 
dscc  dcfefibp.  aotlcx  pudictan  •*  avilar .  Geiuds  ^  ni  ifarrasio»' 
Mas  entiende  de  guarismos  un  Asrentista  que  un  Ulpiano. 
Qividir'ia¿lliieas.de  ios  informes  entre  sus  ptadicos ,  es 
toqiar  jcl  canám  i:eal.dc  los  aciertos^.  . . . : 

-    £i  sexto. nimor  era  :4t^  'p^^  n$  bs  bicbo  jmtkiop. 
m  dék  Imb^r  MinqÜMtefi  No  puede  crecer  mhs  la  pasión^ 
que  sttbic  i 'fiscalizar  io  redo  i  y  ¿  calumm^r.  lo  jusov 
Justicia  sin  proceso  no  es  justicia ,  sino  tiranía.  Solo  em^ 
altJEsimas'  causas  podrá  .ta.sofatcraniadispoMar'^ pac  eliies« 
go  las  piuntuaüdades  de  J9  escrito»  .  :;o  ,  ^o  .  -        .    *   , 
i  ^  Condeno  TibciSó  sin  formalidad^  de  causa  á  áoa .  piL*» 
blicos'  deiinquentes ;  y  siendo  sus  delitos  tan  conoci4oft 
como  abominados^  por  iiabcr  faltado  la  puntualidad  de 
to  escrito ,  murieron  xoa,  la  compasión  de  inocemcs ,  los* 
queyíTiaacoaslhMCoi^nühochflvces^.  -     ,  ^^ 
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Mafiícn  pnideticla  esdrat  ai  cite  «pormoidad  ia 

fasticia.  No  hay  uhur»  que  no  sepa  que  es  bueno  qoan- 
do  pierde  mudar  baraja  9  pero  hadeser  sabiendo  |  que 
tiene  otra.  A  no  tener  otra  á  mano » fuera  imprudencia 
rasgarla,  porque  fuera  imposibilitar  el  despique t  que  prer 
tendía*  No  habiendo  baraja  nueva  entera »  lo  mas  dis« 
creto  será  descartarse  de  las  cartas  peores.  Echan* 
do  cartas  á  monte  »  se  quitan  los  encuentros  de  la 
suerte. 

No  debes  estrañar  está  atenta  suspensión  ,  porque 
Augusto  I  Príncipe  el  mas  discreto  ^  y  d  mas  dichoso^ 
arrepentido  de  la  entrada  en  su  gobierno ,  debió  á  libia» 
ia  restauración  9  y  la  penitencia.  Anegó  á  Roma  en  ia 
sangre  de  sus  enemigos  i  y  al  paso  que  corría  por  los^ 
cadahalsos ,  se  enceodia  en  los  corazones.  Llegó  á  la  se* 
creta  conjuración  en  que  entraba  el  sobrino  de  Pompey o 
Cinoa,  y  persuadido  de  la  discreta  Libia  ^  trocó  la  jus-v 
f tcia:en  clemencia ,  y  ganó  piadoso |  lo  que  no  consiguió: 

£n  £stos  eitemplos  prádicos ,  yerra  tal  ver  la  aplica^ 
tíon  ^  porque  se  varían  los  individuos.  La  política  es  una- 
civil  ffliedicina  ^  que  guiada  por  las  veredas  universales 
es  muerte^*  y  conducida  por  las  ccmdiciones  de  los  acha* 
cosos  es  vida. 

A  algunos  los  empeora  el  castigo,  y  á  otros  los  enso- 
berbece el  agrado.  Para  elegb:  la  senda  de  piedad  ó  rí« 
gor  y  se  necesita  el  conocimiento  comprehensivo  de  los 
genios.  Á  los  ánimos  generosos  los  castiga  el  carí«. 
$0  >  porque  tienen  por  feo  viciif  lo  ingrato.  A  los  ruines 
los  anima  I  porque  no  teme  la  censura  quien  no  galán « 
tea  la  fama.  £1  rigor  i  los  generosos  los  hace  de« 
sesperadlQS*  La  piedad  á  los  cobardías  los  vuelve  atre* 
vidos. 

r  {Di^l^9.  (penetrar  estas .  ¡ficlinaciones  ,  ^ndo  el  es- 
,    TonuK  G  tu- 
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tudlómas  a(}lkajdoxle*:tO(los.  los -polftico$  mo  desnegar 
sus  ocultos  senos >  pero  la  prudencia  es  muyxliscreta:  zaho¿ 
rí  y  porque  reparando  en  la  repetición  de  sus  operaciopes» 
S6  averigua  lo  que  se  esconde.  Quien  sé  ha  vendido  una 

>  vez^  ^.  venderá  treinta*  Yo  no  admito  :penicencias  en  lo 
político 9  sino  en  lo  chrÍ5tiano«  Al  que  siempre  ha  obrado 
consagrando  sus  acciones  al  altar  del  pundonor  ,  se  le 
puede  ñar  la  enmienda^  si  ligeramente  ha  errado«  £s 
la  fama  el  Dios  de  los  honrados  ,  y  solo  quien  la 
galantea  con  ansia  ^  no  echa  borrón  en  su  limpieza» 
,  Diastrisimo  piloto  .pide  este  desarbolado  *baxeL  d¿l 
Gobierno  ;.ab  ^atcr^porque  tiene  contrarios  losnvares^  y 
Itís  vientos  i  quanto  porque  faltan  los  marineros  >  y  pilo- 
to sin  marinería  es  cuerpo  sin  Í3razos«  Los  condudos 
por  dond^^  h^  de  corfcr  las  órdenes  del  remedio  algu*» 
nosxstán  viciados  ^  y  otros  rotos.  No  puede  el  mas  dies^ 

'  Ko  timonero  conducir  á  playa  el  baxel^  sin  esperar  los 
soplos  de  mirfavor.  Lo  que  casi  irrita  la.  igualdad  de  ínt 
paciencia  ,  es  contemplar  que  no  se  estime  un  gigante  &^ 
vor.  Dos  males  ^  padecía  la  Monarquía  $  uho  presente ,  y^ 
otro  futuro.  Padecía  lo  que  lloraba  ^  y.Uoraba  lo  que  teki 
mia.  De  este  mal  que  habia  de-  suceder^  la  ha  ilbrado 
S.  A.  Todos  le  debeh  el  remedio  de  id  que  era^  precisa 
padecer  á  no  haber  venido.  Siendo  esta  obligación  tan 
crecida ,  no  es  estimada  s  poirque  como  el  mal  de  que  ha 
librado  es  invisible  á  los  ojos  ,  y  solo  visible. á  los  fuiciosy' 
solo  le  .estiman  los  discretos  >  porque  para  discursos  crasos 
se  necesitan  beneficios  de  vulto. 

Estos  discursos  y  comb  de  conversación  arrebatados, 
y  como  sin  meditación  poco  cultos,  te  servirán,  Esptran^ 
TLü  mia ,  de  desahogar  tus  vanos  temores  ,  y  si  aiin  escru«« 
pulizas  mis  verdades,  yo  te  doy  palabra  de  irte  satisfacicn» 
do  mas  cada  dia. 

EijftrmxA.     Con  razón,  titmfo  amigo^  te- llamó  Tha 

>les, 


les  el  mas  sabio,  porque  solo  tu  tuz  to  peirietra  toda 
Debo  agradecer  tos  sustos  de  mis  dudas  y  por  haber  lo- 
grado la  alegría  en  tus  respuestas  $  y  ya  que  me  he  purgar 
do  de  .todos  mis  escrúpulos ,  quiero  limpiarme  de  mis  en« 
fados,  ¿Qué  sientes  de  unas  Gazetas  contrahechas  que 
hao' corrido? 

,   Tiempo.     Esas  son  unas  balas  sin  pólvora  ni  munición^ 
disparadas  del  vano  cañón  de  una  hipócrita  pluma.  La 
turquesa  en  que  se  forman,  y  la  tinta  con  que  se  escri« 
ben  y  es  una  complicacian  á$.  ingredientes  de  Ginebra,  in« 
teres ,  ambición  9  sagacidad»  engaño.,  impiedad,  ca  un- 
tóla ,  codicia  V  y  venganza.  De  estos  ingredientes  se  fof« 
ma  la  tinta  ,  y  los  potvos  para  que  se  conserve  escri^ 
ta  sin  bq^crarse  los  vende  con  disimulo  una  Repúbli- 
ca parecida  á  la  de  Vei»ecia ,  no  en  la  reQexionde  su; 
juicio )  sino  en  ser  can  temporal ,  como  su  vidrio, 
.    Etftfánzé.     Permite  que  te  diga  que  no  me  parece  sa^ 
gacidad'muy  discreta  derramar  mentiras,  ^ese  averi«» 
guin  por  falsedades.  /  / 

tiempo.  -  Torpememe  engañas  tu  juldó »  porque  mas 
daño  ocasionan  en  lo  político  ,  y  militar  las  mentiras, 
que  las  verdades^  Una- voz  falsa  ha  turbado  ^  inven» 
dbles  esquadrones.  Un  movimiento  mal  penetrado  ha 
cortado  el  curso  á  muchas  vidorias.;  Poco  sabes ,  si 
ignoras,  que  k>s  mas  ciudadjinos  del  mundo  no  son 
advertidos,  y  que  las  armas  falsas  asustan  á  los'vi<- 
soños» 

Pretendjcn  con  esas  dci^amadas  mentiras  tomar  el 
p^lso  á  los  cprazon^i  y<  gáiíaír  los  candidos,  ó  parar 
los  afedos.  lia  escohdf4a  teñeition  de  $us  polític^afs  es, 
que  todas  las  .vanderas  hUminás  vivetl' repartidas  entre 
tres  Capitanes  generales  y  Atnor  ^  Odio  ^-6  Nsuírdlldad. 
Todos  ios  s<}ldados.S0n^to«io'  los  43enci:ales  ,  Amigos^ 
Enemigos ,  ó  Neutrales.  Al  escuchar  que  S.  A.  no  pue- 
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de  subsistir  ^  que  la  edad*  del  R!ey  no  es  constante^ 
que  viendo  el  nial  irremediable  y  ha  de  ceder  á  lo 
imposible  $  los  amigos  sencillos  se  entibian  ^  los  ene* 
niigos  se  esfuerzan ,  y  los  neutrales  se  confirman. 

Mas  daño  provocan  en  los  que  quitan  ,  que  en  ios 
que  ganan  $  porque  muchos  que  condenando  su  ocio-* 
sa  neutralidad  ,  se  alistaran  en  la  vandera  de  la  razon^ 
como  flojos  se  retraen  ,  y  como  cobardes  se  detie^ 
nen.  Consiguen  á  lo  menos  de  los  tibios  neutrales,  que 
no  se  arrimen ,  y  de  los  afe&os  no  muy  sagaces  que 
se  desmayen. 

Mas  delicadas  reflexiones  te  revelara  de  esta  mali- 
ciosa, política  y  á  no  ser  mejor  que  se  ignoren  hasta  que 
se  castiguen  i  porque  es  peligrosa  revelación  la  de  sa* 
gaddades ,  que  dexa  noticiosos  t  y  no  enmendados.  Ya 
es  tiempo  que  no  me  detengas  ,  pues  «sabes  faltare  á  mi 
oficio  en  pararme  un  instante ,  y  quexándose  todos  de 
mí  de  que  soy  breve  ^  solo  en  esta  conversación  habrc 
parecido  largo, 

Al  pisar  el  umbral  para  salir ,  diviso  la  Esperar»^ 
xs  un  vulto  tan  escondido ,  como  dinero  de  avarien* 
to  y  y  tan  envuelto  en  la  nube  de  un  manto ,  como 
muger  fea  y  que  á  puros  desprecios  ha  conocido  sil 
cara.,¿Qui¿n  es  esta  éintasma?  dixo  la.  Esperanza. 

Tiempo.  No  es  fácil  que  lo  conozcas  y  porque  ma«^ 
chas*  veces  has  registrado  su  semblante  $  pero  eres  tan 
olvidadiza  y  que  desconocen  tus  ansias  y  lo  que  han 
llorado  tus  experiencias,  Bstc  es  el  Desengaño  y  que 
anda  tan  oculto  ,  y  escondido  ,  no  solo  por  verse  des- 
conocido,  sino  por  mirarse  despreciado.  Tantas  veces. 
le  has  visto  y  quantas  han  salido  tus  esperanzas  in«« 
fieles  i  pero  se  te  olvidan  tan  presto  sus  faccidnesif 
que  desenga&ada  en  una  ffk  te  engolfas  presurosa  en 
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Esperémza.    Ni  puedo  negar  mi  dellnquente  flaque*^ 

W ,  ni  me  dexa  mi  genio  proponer  ia  enmienda  ,  por  más 
que  me  corra  el  conocimiento  de  mi  culpa ;  pero  no 
me  admira  tanto  mi  reincidencia ,  como  mirar  al  Dr- 
8;;ngaño  en  Palacio  9  como  si  fueran  sus  patios  claus? 
ItoSf  sos  tribunales  celdas  ,  y  sus  salones  hermitas.*  ^  -»• 
Tiempo.  No  discurras  tan  injuriosamente ,  que  ima- 
gines asidas  las  virtudes  á  ios  tugares  ,  quando  sus  pa« 
lacios  son  los  corazones,  £s  verdad  que  habia  algunos 
años  9  que  faltaba  de  Palacio  :  políticamente  le  desvia* 
ron  ^  porque  le  oyeron.  Fuese  fugitivo  á  Zaragoza  coa 
$»  A*)  donde  Je  ha  servido  de  Consejero  todo  este  tiem* 
po  de  su  retiro  9  y  aliora  en  la  jornada  de  S.  A«  vino 
como  ñel  criado  acompañándole  á  Palacio. 

Esperanza.     Temo ,  que  enojado  de  mis  desprecio^ 
lio  quiera  hablarme.  Por  tu  vida  que  interpongas  ta 
lupistad  9  para  que  logvc  el  alivio  duplicado. 
.    Tiempo,    No  se  negará  á  mí  9    porque  profesai^ofl' 
tan  *  íntima  inclusión  y  que  el  se  compone  de  mis  m¡-^ 
autos  9  y  yo  me  califico  con  sus  verdades.  Anugo  />#« 
$ifigáéo  I  la  Esperanza  nuestra  conocida  j  quiere  coma-* 
nicarte  su  pena  s  y  pues  no  te  niegas  á  ningtin  mortalj^ 
no  te  escuses  i  su  fiel,  deseo. 

-  Desengaño.  Siendo  *  quien  soy  9  es  preciso  que  seaí 
moy  breve.  Yo  te  respóndalo  que  te  ha  dicho  mi  amigo 
d  Tiempo.  En  prendas  de  nuestra  verdad  9  te  damos  poc 
fiador  nuestra  firme  amistad.  Yo  te  doy  por  .fiador  at 
7ií9SB^  9  y  el  Tiempo  te  dará  mi  Pesen¿aHo. 

Á  Dios  9  dlxo  la  Esperanza :  y  vi  que  se  desapareciói 
porque  como  emró  con  tan  claro  Desen¿aá0  k  ser  pose«. 
«^on  I  dexé  ysL  de  ttt  Esperanza. 
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INTITULADO: 

LA  Visir  A  HK  LA  ESPERANZA^ 


i: 


r  EL  TIEMPO^  &c. 


ntre  Otras  sabandijas  de  las  que  suelen  conducir  eúf 
los  coches  de  AlcaláUos  estudios  >  la  ociosidad  ,  y  'el  acá« 

*l)^>  desembatcaron  ese  otro  día  en  la  Venta  de  Viveros 

» 

dos  Estudiantes ,  un  Labrador ,  y  un  Soldado.  Y  ha4 
bicndolos  reducido  auna  mesa  la  misma  fortuna ^quq 
los  unia  en  su  viage  y  escandalizado  él  Labrador  de  oir 
las  sentencias  9  qu.e  pronunciaba  en  la  cuenta  el  irrefra** 
gable  tribunal  del  Ventero  ,  prorrürtipió  en  estos  tla^ 
Atítes  :.;(^|  gtan  Dios !  ¡  Adonde  han  de  llegar  nues« 
tras  miserias!  | Este  es  el  renUlio  que  h¿moscomprad<y 
á  costa  de  la  quietud ,  de  la  hacienda  ^  de  la  libcrtjid  ^  y- 
fa-  bonra^?  ¡Ó,  quánta  nos- cegó  el  anheló  de  Vemos  li<« 
bres  de  gabelas  ^  y  tributos  ^  pnes  esta  Vatia  «speranacá^ 
nos  obligó  á  attolpellatr  con  la  vei^dad^  la  jttstída%  la 
modestia  I  k  reputación  ,  y  la  conciencia  I-  ¿Que liabe»^' 
xnos  sacado  de  sufrir ,  y  fomentar  públicos  alboroto^ 
asambleas  de  inquietud ,  conferencias  imprudentes ,  aso«* 
nadas  de  guerra  y  exercitos  de  gente  allegadiza  y  desaca** 
tos  contra  el  honor  y  escarnios  de  la  Nobleza  ^  desprecios 
-lí  X)  de 
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i/naduonJEiffflpqola^  fbpdoms  atrevidos ,  pisquuiqs 

desvergonzados ,  y  otras  muchas  tan  repciídad.^^  y  tan 
horribles  infamias ,  que  siendo  .4SÍ  que  estoy  hablando 
con  toda  la  boca  de  mi,  estomago  vacío  ,  ni  caben  en  mi 
pecho ,  oi  en  mis  voces  ?  Lo  que  yo  oygo  decir  en  nu 
jLugar  á  losiahradof^s.  viejos,  y  ^e  bueti  juído  t^\  que 
el  firuto.que  habeoiqs.  sacad^  de  Joi|echo,  soldlia^sido 
desyaratar  el  Gobierno  ,  pertuib!ar  el  reyno  ,  .e»andá¿ 
lizar  el  mundo  9  perderlo  todo ,  y  no  remediar  iiada^ 
Si  dicen  bie;n  o  ipai ,  yo^  no  .lo  alcanzo ,  y  solo  pued9  de- 
cir ,  que  un  po^pídc^nal  paa<!uestadkz.y  ocho  quaitosi 
orraiaoto.nna  libra  de  piltrafas  3'poco  menos  un^  azuiá^ 
farede  zupiav,  ór agpai envinada*:  y.  Ips. demás  hastisieii^ 
fots  tan  poc  las  nubes ,.  que  todo  vale  mucho  sino  el  dir 
tiero«'  Y  cooK). {  fuexa.de  esto)  anda  á  tan  subido  precio 
Id  cebada  vrnos  .vemosi  reducidos  atan  mise  rabie,  qstado, 
que  >lq^a^leh^'ios.ho0)b(es9.péro:l}i^alún'ios  bmíw 
pcü|d(m.vSKMf  eh  Caskillaí.':L ;  •..:  ,  .  !  •  '\«n  r-i  7  :;;;.•;  íj 
Oyendo  iesras  razbnes  d  Soidado^^'  .st  vdlYlq  tal  lüai^ 
bradór  y  diciendo  :  Pe  poco  ^e  quqa  vmVyyíi^ien  se*  c6- 
cWKKeViqujS'anda al  redqdof <<tela.pancuilia.de  Madfic^ 
donde  está  el  graso  del  rifioD  d^lréyoo.oYlb^SMbdiO'»  o« 
pocadergan^.iqíieli^niárGn  !la;.inaftQ  /.anadil^iUiegor^  Por 
CíSta  caca  de'Dio^V  ^"^  csce. paisiefe;  loM^^iXir^y^vn^i, biei| 
parado  de  España.  Yo  vengo  ahora  de  Sevilla  de  aervic 
ai  Rey  ^  y  en  aquella  Ciudad  está  valiendo  el  pan,  4c 
Utreraá:  qu^cnta  y,.das  ^uartos >el  deLMaixcnaá quar 
ientaiy..<ich&5  :}y^  el  de  «Alcalá  á  cinquenta.  y  siete  ;.sln 
f;uÍtar'iiní«Dacaved)»¿iMir9  ym»  cernía  ^Todfávivifalil  un 
pobre  Soldado ,  sin  mas  oücio  ijtfe  .servir  á  quien  está 
tan  lejos  para  premiad  Su  mentó  >  respeto  de  Jos  malos 
condodos  por^dondc^  dirigeuá  sus  reales  manos  los 
memoriales ,  y  las  pretensiones  $  pues  san  tales  y  que  los 
desprádao^rií  losolvidaq^  áeÜLüúzpáo  á.  los  honrados 
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pretendientes  «&a  del  consueto  i|tte  produce  obafmtás* 
tica  esperanza. 

Eso  se  entenderá ,  dixo  una  múger  pasagera  ^  cod 
los  picaranzónes  del  Regimiento  ,  que  pretendían  guar^ 
dar  el  Palacio  ,  y  defender  al  Rey  ^  y  la  Rey  na  conrra 
el  señor  Don.  Juan ,  y  co/i  los  menguados  que  se  quedan 
ron  en  ¡Cataluña :  que  los  que  vinieron  con  S.  A»  oíay 
bien  medrados  están.  Y  miren  vms»  como  hablan  »  por« 
que  tiene  S.  A.  muchas  aficionadas  en  la  Corte 

¡  Ay  f  señora ,  replicó  el  Labrador  ^  y  qu^  poco  sd 
me  dará  á  mí  de  todo  eso  I  Si  vm.  es  alguna  de  las  -mu^ 
chas  .espías  que  tiene  Don  Diego  de  Velasco  en  los  estra-p, 
dos  de  las  señoras »  vaya ,  y  dígale ,  que  yo  soy  nata^ 
ral  de  Meco  j  y  me  llamo  Antón  Chapado  ^  y  que 
si  tengo  de  morir  de  hambre  y  mas  quiero  morir  do 
achaque  de  haber  dicho  las  verdades.  Y  que  no  es  Ú 
iifenor  de  ellas  el  decirle^  que  es  vergiknza.^qtte  tan 
grande  y  tan  noble  Imperio  coma  el  dé  España,  se  goi| 
bierne  por  las  malas  entrañuelas  de  un  vexin  envenena^ 
do  como  su  Señoría  ^  sin  literatura  p  talento  ,  ni  discttc*^ 
so  para  nada.  Lo  cierto  es  ^  que  esto  no  solo  está  coibq 
«c  estaba ,  sino  mucho  peor.  >  ;  « 

Calle  vnu ,  dixo  uno  de  los:  Estudiantes .,  que  seguit 
pareció  después  se  llamaba  #/  BmbUkr  Badulaque  í  y 
sacando  un  papel  del  seno ,  añadió  muy  ponderativo ; 
Aquí  está  lo  acendrado  de  la  política  del  señor  D.  Juans: 
con  tanto  acierto,  pr(^edad  y  elqgancia.,.  que  sus  leales 
afcdos  lo  han  hecho  imprimir  ^  {lara  dar  satisíaccion  al 
pueblo ,  y  responder  i' esta  t  y  semejantes?  murmurado*^ 
oes,  que  á  cada  paso  se  escuchan. 

{ Ay  j  señor  mió ,  dixo  el  Licenciado  Crespo ,  queí 
ast  se  llamaba  el  otro  Estudiante,  y  cómo  me  temo  que 
ese  papel  no  ha«  de  ser  de  provecho  9  porque  si:  estamos 
padeciendo,  de  obra ,  ¿cómo  quiere  vm^  remc^diiarb  dó 
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tpalaiwra  ?  Lmnos  ^m.  ese  p^I ,  y  ycatnosíe  i  que  tod^y 
ios  presentes  tienen  deseo  de  oírle*  t 

(  Enarfaiolose  el  Bacbilier  Badulaque »  y  cantoneand? 
la  voz  y  se  empezó  á  enjuagar  con  cláusulas »  leyendQ 
f£tf  «;m>4  if^  Al  Espersmza  y  el  Thmpo »  (^r.  con  tales  ca- 
dencias, y  y  correspondencia  de  voces ,  que  los  pasos  df 
garganta  parecían  zapateado  de  Labrador  ,  y  mudanzáii 
de  canario.  .      '  ' 

Habla  leído  cosa  de  áoi  hojas  ^  qüando  le  interrum-r 
{>ió  el  Soldado ,  dici^ndole  de  esta  suerte  :  Señor  Bachi* 
ller  E^aduiaque ,  bien  se  conoce  en  el  modo  de  leer  ese' 
papel ,  que  es  vm«  su  Autor  $  y  cierto^  que  aunque  no 
to  enciendo  mucho ,  le  alabo  la  eloqüencia  3  ¿  pero  cómq 
quiere  vm#  satisfacer  mi  necesidad  splo  con  hablar  et) 
jcülco?  Dexe  vou  la  virtud  Me  las  palabras  para  los  en« 
(Cantadores»  que  la  hambre  es  una  enfermedad » que  nun« 
.ca  se  ha  visto  curar  por  ensalmo*  Y  no  se  fíe  vm.  en  I4 
música  de  las  voces  ,  que  aquí  no  somos,  niños  para  que 
DOS  arrullen  con  canciones ,  que  suenan ,  y  no  signiñcan» 
cY  no  piense  vm.  que  nos  han  de  tratar  como  a  gusano^ 
4Íe  seda ,  entreteniéndonos  con  panderos ,  ca^^abeles  ,  y 
sonajas »  para  que  no  sintamos  el  mal  temporal.  ^ 

,  .  Tiie/ie  razón  el  se&or .  Soldad^ ,  di^o  el  LlccnciadQ 
Crespo  y  que  la  verdad  no  necesita  de  tanta  afedacionj 
y  tos  hoimbres  cueirdos  suelen  despreciar  por  pueriles  se- 
.  mejantes  locuciones.  Si  prctetjde  abonar  el  presente  Go^f 
bierno ,  digaiK>s  vip.  en  Castellano  ramplón  :  ¿  Hemof 
mejoradp  algp  »  q  se  ha  empeorado  todoí  Si  vnu.conñeT 
sa  lo  segundo »  ¿para  que  es  ese  papel  ?  Pero  si  quicr^ 
persuadir  lo  primero  y  responda  claro  y  derecho.  |  Hay 
menos  tributos ?  ¿Hay  menos  donativos?  ¿Ha  baxado 
el  precio  de  ios  bastimentos  ?  i  Hanse  reparado. las  A  1:7 
madas  ?  ¿  Hanse  perdido  nietos  plazas. ,  y  de;  A^nps  im- 
portancia ?  ¿  H^y^  acaso  inejor  disposición  de  que  el  pue^j 
. .  Jüw.  r.  H        '  bio 


hlo  se  alivie ,  el  reyno  se  desempeñe »  y  la  fortuna  se 
mejore  ?  Pues  si  no  hay  nada  de  esto,  sino  todo  lo  con- 
trario y  ¿para  qué  intenta  vm.  embrollar  la  verdad  con 
frasetlnes? 

Alteróse  el  Bachiller  Badulaque ,  y  dixo  levantando 
mas  la  voz :  No  falta  mas ,  sino  que  también  murmuren 
del  relevante  estilo  de  S«  A.  No  quiera  Dios  tal  (  dixo  el 
Licenciado  Crespo)  antes  como  dieo  lo  uno^  digo  lo  otrck 
porque  nos  ha  enseñado  S.  A.  i  decir  Franqueza  y  Pran* 
gentes  y  Subalternos ,  y  Bridecú...  Y  si  como  vino  para  re«* 
mediar  el  tesoro  de  la  Monai^quía ,  viniera  para  corre^^ 
gir  el  tesoro  de  la  lengua  Castellana^  lo  hubiéramos  acer^ 
tado  ;  i  pero  qué  importa  que  enriquezca ,  y  mejore  la 
lengua ,  si  está  empobrecido,  y  arruinado  el  reyno» 

Lo  peor  es ,  que  parece  que  vm.  habla  con  segunda 
intención  s  porque  en  ese  coloquio  que  vm.  finge  entre 
el  Tiempo ,  y  la  Esperanza  ,  hablando  en  nombre  del 
Tiempo ,  dice  vm.  estas  palabras :  Los  que  me  miran  can 
mas  templanza ,  llaman  a  mis  vaybenes  errores  ^  a  mis  mu- 
danzas alevosías  y  y  i  mis  inquietudes  traiciones.  Luego 
añade  vm.  esta  sentencia  :  Tu  bijo  ,  que  es  el  Deseo  j  be^- 
reda  el  ardor  dé  la  madre.  Y  en  verdad  ,  que  parece  que 
vm.  va  con  malicia ,  nombrando  la  soga  en  casa  del 
ahorcado. 

Vamos  adelante »  dixo  el  Labrador ,  que  hasta  ha- 
ber oido  tctfio  este  tratado  y  no  se  puede  hacer  buen  jul-  , 
cío.  y  habiéndole  acabado  de  leer  y  le  vidorearon  los 
gorrones ,  y  las  mugercillas ,  que  se  hablan  juntado  á 
oir  la  leyenda  y  pensattdo  que  eran  las  coplas  del  Conde  de 
Irlos  y  ó  alguna  relación  de  aquellas  y  que  antiguamente 
solían  vender  los  ciegos  y  quando  se  usaban  en  España  las 
wSiorlas.  ^ 

Pero  el  Soldado  y  con  el  mismo  desden  y  que  pu^ 
Aníbal  y  quando  se  enfadó  con  el  Retórico  y  que 
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Í9 
se  poso  á  filosofar  de  la  guerra ,  sin  mas  experiencia  i  ni 
exerclcio ,  que  el  estudio  de  palabras ,  y  figuras,  fixan- 
do  los  ojos  en  el  Bachiller  Badulaque ,  le  Uixo  de  esta 
(Dañera.  Yo  apostare ,  que  queda  vnu  muy  contento, 
con  haber  desbuchado  toda  esa  piscina  de  regüeldos 
sentenciosos  y  discreciones  chavacanas ,  lisonjas  en  miel, 
y  boberias  en  arrope  $  pues  sepa ,  que  no  ha  hecho  mas, 
que  hurtar  de  los  autos  del  corpus  los  dos  personage$ 
de  la  Esperanza ,  y  el  Tiempo  ,  y  que  desesperando  á  lo^ 
le&ores  con  el  tiempo  que  les  consume  en  cláusulas  im* 
pertinentes ,  y  periodos  sin  substancia  :  concluye  intror 
duciendo  el  Desengaño  al  modo  del  Saynetc  de  la  Zairzuo- 
la  9  si  bien  con  e&u  diferencia  :  que  aquel  es  un  desen« 
gaiío  f  que  tiene  por  fin  desengañar ,  á  i).n  joven  engaña^ 
do ;  pero  este  otro  ,  es  un  desengaño  bobo ,  que  sin  der 
cir  cosa  de  provecho ,  quiere  volver  á  engañar  á  un  pue* 
blo ,  que  se  va  desengañando.  Y  aún  no  se  cofitenta  con 
eso  I  sino  que  umbien  pretende  engaiiar  al  scQor  Don 
Juan  con. su. necia  adulación  s  pues  aunque  es  plato  muy 
dulce  el  de  la  lisonja ,  para  que  agrade  al  gusto ,  es  mer 
nescer  que  vaya  muy  rebozado ,  porque  no  hay  paladar 
tan  goloso  de  la  estimación  ,  que  no  se  hastíe ,  y  «19* 
palague  de  exageraciones  impropias,  ^  y  mentiras  dor 
claradas* 

£ste  papel ,  en  verdad  (dixo  el  Licenciado  Crespo  ) 
que  00  se'  yo  si  tiene  tanto  de  lisonja  ,  como  de  sátira.  Y 
si  no  I  supuesto  que.los  dos  somos  estudiantes,  vamos.en 
fornaa  $  y  »|ijistemQS  aquí  íics  mas  lo  que  alaba ,  qud 
lo  que  vitupera.  .Vm*  pTQppne  la  question  coil  estas  palar 
btflís;  Ofgpieew  ,  qu$  ^n' iksterrar  á  la  Reyna  nuestra  4ti'j 
ihra ,  obra  ma$  el  poder  que  la  razón ,  y  que  arrepentidos,^ 
volverán  d  la  Reyna  al  GokiemQ^  Que  lo  públieo  po  se  ha  r^t 
mediado.  Qfíe  hs  siH^res,  ¡iffihsy  ^viven  f  49!bfj  dijig^ta^Sy 
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^uexosos.  Que  no  ba  henefifiaio  a  susJeaks  afeílos*  Que  es  muy 

ako  iu  espíritu  para  las  humanidades  del  Gobierno.  Que 

pues  no  ba  becbo  justieias  ,  no  debía  de  haber  delitos.  Y  pa^ 

•ra  decirlo  en  compendio  :   Corre  el  mismo  tiempo   que 

el  pasado»  £a  estas  cláusuías  dice  vau  mas  de  lo  que 

parece. 

]^o  dice  tal ,  replicó  el  soldado  i  porque  da  á  en- 
tender y  que  las  quexas  del  pueblo  se  reducen  á  esas  so- 
las I  siendo  así  que  son  mucho  mayores ,  y  mas  graves. 
Aceche  vm.  á  las  conversaciones  j  y  verá  que  ios 
hombres  de  conocimiento ,  y  delicada  lealtad  ^  tocan 
w  la  libertad  y  y  lá  vida  de  nuestro  Rey ,  y  llega  á  tai^« 
to  el  recelo )  así  de  los  militares  ^  como  de  tos  políticos^ 
que  malician  ,  si  de  proposito  se  tira  4  desbaratar  esta 
Monarquía. 

Tal  cosa  j  parece  increíble  ,  dixo  el  Labrador :  y  no 
se  han  de  traer  á  disputa  las  necedades  manifiestas  $  pero 
por  está  misma  causa  me  conñinde  la  meditación  de  las 
palabras  ,  con  que  el  señor  Bachiller  propone  los  rumo«i 
íes  que  le  asustan  /ó  si  no  diganos  su  merced.  ¿Qu¿  sen- 
tido  tiene  el  proponer  como  gran  mal  ^  que  se  arrepien« 
ta  el  poder ,  que  alejó  á  la  Rey  na  Madre  ,  sino  el  po- 
TkSrle  en  estado  de  que  po  pueda  servir  su  arrepentimien* 
to  ?  ¿  Y  quien  es  el  poder  de  quien  se  dice ,  que  tietic 
^Utáxosos  á  los  señores  i  y  que  no  ha  beneficiado  á  sus 
Itales  afedos  ?  Porque  ese  modo  de  hablar  del  poder^ 
parece  que  mira  á  diversos  sugetos.  i  Qui^n  son  estos 
leales  afeftos^ ,  que  piden  premio  ?  Y  dígame :  ¿  i  qui<^a 
tienen  por  blanco  de  su  tóaltad  ?  -Y  stsbre  todo ;  ¿  que  es- 
píritu'  es  aquel  ^  que  presume  de  mas  alto ,  que  lu  ho^ 
manidades  del  Gobierno  ?  ¿  Es  acaso » porque  el  mandar- 
lo iodo,  es  oficio  humilde ?  ¿Ó  por  ventura,  porque 
aípetccics^  dsamo  poder ,  se  liedigna  del  nombre  de 
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Ministro?  Todas  estas  cláusulas  conticnlen  .cofasís  muy  es*: 
candalosos  |.que  dan  tiarto  que  discuctir  á  16s  verdaderos; 
leales. 

Por  eso  (dito  el  Licenciado  Crespo)  llego  yo  á  itcc^ 
lar  y  si  ese  papel  es  doblón  de  dos  caras  >  porque  ateo- 
diendo  á  lo  que  dice  claro  >  parece  que  propone  la  ob* 
jecion  con  tibieza  ,  para  que  .parezca  mas  cumplida  la  so«^ 
luclon :  y  se  porta ,  como  quien  dispone  la  treta  para^ 
lograr  la  contratreta  ,  ó  como  quien  dispone  el  jáegó  pa-« 
ra  ganarle.  Y  por  otra  parte  ;  viendo  las  perniciosas 
malicias  que  insinúa  >  parece  que  va  á  advertir  todo  la 
que  del  estado  presente  se  puede  temer.  Pero  vamos  al 
principal  intento,  y  examinemos ,  como  satisface  vm^  á 
hs  dificultades  que  se  proponen* 

Lo  primero  y  responde  vm.  en  general ,  proponiendo^* 
el  miserable  estado  de ,1a  Monarquía  ,  asi  en  \o  político^ 
como  en  Lo  militar  $  y  habiendo  gastado  en  esta  pin«^ 
tura  muchas  elegancias  ,  concluye  vm.  con  decir ,  Qu^ 
S.  A.  no  ba  podida  nmidiéít  ninguno  de  hi  dañas  que  jefitia-^ 
mos'f  y  da  la  r azoto  :  Porque  m  Aristítelis ,  ni -Plafón  ^  su^ 
fieron  batir  moneda  sin  metales  y  ni  alcanzaron  doéumentoe 
para  hacer  tesoros  y  sino  para  conservar hs  'y  y  que  faltando 
por  una  parte  ef  dinero  y  y  necesitando  por  otra  de  tanto 
rejparo  el  torróte  arrebaten  de  las  visorias  de  Francia  y  no 
pudo  el  sefior  Donjuán  corresponder  d  la  esperante  del  pue-^ 
blo.  Y  habiendo  confesado  vm*  todo  lo  que  está  diciendo 
nuestro  dolor  y  alega  luego  varias  historias  de  los  Roma* 
nos  y  y  Cartagineses  y  del  osado  Atila ,  de  Tarquino 
con* Lucrecia  y  y  de  Constantino  tú  Bizancio,  que  si  vie- 
¿en,  ó  no  vienen ;  á  Dios  ia cuenta  darl  Ahora  vamo^ 
arguyendo. 

Primeramente :  si  vm.  conñesa  que  el  Gobierno  de 
S.  AL-  no  há  correspondido  á  sú  esperanza  de  vm«  { qu¿  se 
jidmitQÍkitf  <]ue  diga^n  ló  flüsoaip/tódos  lo&  dema»?  .Y  si  vku 
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no  piiede  desmeotlr  ésta  verdad,  ¿de  que  sirve  todo  ese 
papelón  ?  ¿  Y  á  que  proposito  nos  ha  leído  tpdo  ese  ^car- 
tapacio ?  Vuelvo  á  argüir.  Vm.  dice  estas  palabras :  Mn^rá 
Si  Ai:  son  el  sflauso  igudl"al  desea  :  cancebi  de  su  altAthente^ 
y  soberana  idea  la  salud  universal  de  esta  efiferma  Manar* 
qma.  Esto  mismo  sucedió  á  todos  $  y  como  vm.  se  enga- 
ñó )  nos  engaaamosi)  hasta  que  la  experiencia  nos  ha  di- 
cho 9  qm  la  ardua  empresa  de  nuestro  remedio  ^  excede  a  Ja 
$af  acidad  d»  nuestro  remediadior.  . 

Respondió  vm* :  Que-  era  este  asunto  imposible.  ¿  Pues 
para  que  se  encargó  de  ello  ?  Los  gobiernos  precedentes 
nos  conservaban  con  nuestros  achaques ,  y  ios  Ministros 
que  no»  gpl^ernahan  j  no  prometieron  mas  de  no  liacer 
injusticia  á  nadie ,  y  de  aplicar  toda  la  OJtencion  al  bené- 
fico público ,  fiando  de  Dios^  y  de  su  buena  dicha,  que 
uada  se  perderla  por  su  culpa.  I>e  este  modo  se  vivía, 
quando  viendo  S.  A.  algunos  malos  sucesos  ^  clamó. al 
cielo,  y  á  la  tierral  ^  bla$fí;mando  de  ver  que  el  Pueblo  ^ 
caba  oprimido ,  el .  reyqo  mal  administrado »  y  muchas. 
(Hedrás  preciosas  de  U  Coj:ona  perdidas.  Y  ofrqpicndose 
á  restaurarlo  todo ,  se  mostró  tan  constante  en  este 
asunto  I  que  por  este  motivo  dexó  de  ir  á  Flandes  quan- 
do mas  necesitaba  de  su  asistencia»  y. después  dexó  de 
ii- .  á  Sicilia ,  quando  de  sus  influencias  se  podía  esperar 
la  redacción  de  Mopina^  Y  aunque  en  estas  y  otras 
ocasiones  ^  no  solo  por  los  Decretos  reales  »  que  se  le 
intimaron  ,  sino  también  por  el  riesgo  de  aquellas 
Provincias  ^  por  su  propia  éima»  y  ppr  el  servicio  de 
su  Rey  ^  no  desistió  de  estar  en  puesto  y  parage  >  donde . 
asechando  al  gobjLerno  de  la  Monarquía  ,  viniese  á 
apoderarse  del  R.ey^  y  del  rey  no  »  como  con  efedo  lo 
consiguió.  Pues  si  aquellos  que  no  prometieron  mejorar, 
el  mundo»  sipo. el  servir  lo  jfnejor  que  pudiesen/los 
{Hies9>s  I  «oa  dígaos  de  cej^rehet^ion  i  pqr^^ue  no.  nos. 
t  j  me? 


flic)orároti  s  ¿  qué  reprehensión ,  y  qnc  casrigo  ipereceri 
aqnel ,  que  habiéndole  dado  el  paestó  por  la  promesas 
de  remediar  el  mundo ,  ha  estado  tan  lexos  de  remediar 
nada ,  que  el  solo  ha  perdido  mas  que  todos  los  pre*. 
cedentes? 

Oyga  vm.  otro  argumento.  En  un  papel  impreso^ 
que  en  el  estilo  ^  el  asunto ,  y  las  circunstancias  pareció 
entonces  ser  sin  duda  de  S.  A.  j  escusándose  con  sus 
parciales  de  no  haber  entrado  por  fuerza  en  MadricC 
quando  estuvo  en  Torrejon ,  hablando  de  los  MinistroSi^ 
y  de  los  defórdenes  de  la  Monarquía ,  dice :  Ellas  y  ellos 
están  beabas  carne  y  sangre ,  en  grado  tal  |  ^  si  no  es  quien 
ton  general  obediencia  se  baile  aboyado  de  toda  la  autoridad' 
Soberana ,  que  es  la  que  boy  alienta  a  aquello i^  y  consiente  d 
éstas  j  no  babrd  jamas  nada  en  beneficio  público.^  Según  es* 
tas  palabras  del  manifiesto  que  publicó  S.  A ,  arguyo' así: 
£1  señor  Don  Juan  confiesa ,  que  solo  ha  podido  obrar 
algo  en  beneficio  público  quien  con  general  obediencia 
se  h^lle  apoyado  de  toda  la  autoridad  Soberana*  Tam* 
bien  debe  vm,  confesar ,  que  ningún  Ministro  de  quan* 
tos  hemos  conocido  entró  á  gobernar  el  reyno  ,  hallán«> 
dose  apoyado  con  general  obediencia  de  toda  la  autori- 
dad Soberana  j  sino  et  sqñor  Don  Juan  ,  á  quien  se  le 
ha  dado  el  dominia  mas^  despótico  ^  que  se  lee  en  His» 
torias  haber  llegado  á  obtener  ningún  vasallo  suyo.  Lue- 
go £spaña  no  tiene  razón  de  quejarse  de  los  otros  Mi-^ 
nistros  y  y  solo  se  piíede  quejar  de  S.  A.  ^  supuesto  que 
los  demás  no  han  podido  seguir  su  didamen ,  y  solo  S,  A« 
ha  podido  remediarnos. 

Vaya  otro  argumento.  En  el  papel  intitulado :  I.^ 
Union  de  los  Grandes  y  Nobleza  con  el  señor  Don  Juan^ 
que  no  puede  negar  vm.  qoe  &  A¿  le  dispuso  y  y  junta- 
mente le  firmó  de  su  nombre ,  dice  estas  palabras  forma<* 
les  :  Su  Aí^estad'y  y  consiguientemente  fUs  buenos,  y  HeaUs 
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vatalbs  fadctnmos  boy  grandísimo  detr¡me$s^o  i(n  tado^  pori 
causa  di  las  mala$  mfiuemias  y  y  astsUncia  aliado,  de  S.  ÍL  y. 
de  ía  Re/na  su  madre  y  de  Jaquai ,  como  de  primera  raiz^ 
se JfM producido  ^y  producen  quantos  males  ^  pérdidas ,  rui^ 
ñas  y  y  desórdenes  experimentamos.  Ya  arrancó  esta  raíz, 
y  apartando  á  la  Reyna ,  consiguió  el  señor  Don  Juan 
qüanto  deseaba.  ¿  Pues  cómo  retirada  la  causa  de  los 
males  ei^  S»  M.  i  y  aplicándose  la  causa  de  los  bienes  en 
Sb  A..|  se  ven  tan  contrarios  ^efedos»  qUe  nunca  se  han 
padecido  mas  calamidades  ^  mas  perdidas ,  y  mas  lamen* 
tables  ruinas :,  que  después  que  empezó  á  gotaernat  el  se* 
Eor  Don  Juan  i  Esto  no  tiene  solución  ^  sino  el  decir  ,6 
<|ue.nos  engañamos  en  pensar  que  el  señor  Don  Juan  era: 
capaz  de  remediar  la  Mortarquia  ,  ó  que  maliciosa-^ 
mente i^. nos  ju  engañado  ,  obrando  de.  macera,  que  el 
R.e}f  y  y  el  reyno  no  puedan  resistirle  quando  sea  tiempQ 
de  mayores  designios. 

Vuelvo  á  argüir,  oxra.ver:  Lis  quejas  del  mal  estar 
<lo  del  reyno  son  taá.  antiguas  /como  se  ve  en  la  grao: 
Consulta  del  C<Msqp.  r¿al »  hecha  el  año  de.  1616  al 
Rey  Felipe  III.^ ,  que  la  trae  el  Canónigo  Navar rete^ 
y  se  refiere  en  la  Húitoria  Pontifical :  ¿  pues  si  fue  culpa 
de  todos  los  pasados  el  no  haber  remediado  aquellos  mai? 
Ie&  y  cómo  no  ha;  de  set  reprehensible  en  el  señor  Do^ 
Jjiian  y  que  no  solo  no  haya^  rem^ediado  nada ,  sino  em-. 
peorádolo  todo  de  tal  maneca  ^  que  desde  la  perdida  ge- 
neral de. España  no  ha  padecido  jamas  nuestra  Nación 
mayores  calamidades. ^  ni .  mayores  ignominias ?  ¿Para 
que  truximos  el  Medico  afamado  á  tanta^  costa  ,  si  ea 
kigar  ;4¿  sina'r  nuesrtiis  dolencias  ,.ó.por  lómenos 
curarlas  me)pr  que  los  otros  ,  nos  ha  empeorado  dcí 
suerte ,  que  ha  dado  con  la  Monarquía  en  la  sepul- 
tura? 

Vuelvo  á  argüir :  £1  ^iie  no  cumple  lo  ^ue  proftie;* 
..  »     •'  '  .   "     "  te. 


te ,  a  es  inficL^io^av^tkaiiltoy^r^ftMifiV^ 

se  jwkdcKnaDpii^  V^ywq§[itutdto  oitiy  ^  qgpiPsiaiNlb  £iáSble, 

^:4aeies  iindicabto4o>4|uc<na«  pude JuKat^V^  4ef»o 
peeciábleiigowaiicia  éejiíoiiibre»  ui¿X{kcco  yd%0ro^Skn«( 
dopstti>rasrf  ivMT  friQí  quál;  idft  «feasOiKifcas>rdBi>i(k^d(KhD 

c¿  ofedúcxid'  ;ilMLo>  j  y  xbmedtoL  dptiuésfccaí'  ásáies-je  í^  $i  iiioi 
recorra  vmhl  .sustpálabras \  y  sascaccionesj  y;vei:á*  qaaofiíi 
quantd'ha  cscritQ  y.  obcfido  toda  cf a  prefertoie  á  corr^hq 
ai  inua4o'^iy:qua  om  e»ist.|t|ftiiiciaf ,« yrbjaá^liesbtei'M^ 
andMBBc;  2oío^iy^'.9^ifior2iiM¿I%CD¿iá  j  ««é/  grah^áf  la( 
adam«eiD¿7d^!t(kiuél'eoy{i0'^^  y^i{ioe  eo!  es»  cotififíivui^léi 
Manxí.  S.  M. ,  «y  küare»¿aEgadcv  ;todd  el  cÉeiode  B^ey^t 
sin  resecVac ipara;  $íJOtK^  cdii  má&^üe  el  nomt^re.  Yles^ 
ta  vetdadl  nolil^  ^faie4e:i^^MgAi)i$  M>'isiinOx^d|giiine^ii 
^Quc^  ñDchsi^^eaidiienkraicbje^^^  ^sK: 

noel itúerpbner.la á]^lKi#»i:iiui6 iácj^ dompa ,  yjgr<M 
loi^a^el  plazo.para  ^ue'  Sí  A.,  cqmpl&  líon  lo  que: hai 
ofrecido  y  y  que  esperepios^de  él  Ja.5alad:'Uqimsal« jde' es^ 
ta  enferma  Monarqaía ,  qoc  :iiqi#:  :donfie6a  codcUmoí  4c im 
skáimente  j^^jhbcpkfkí.id¿^¡ .Boa  ikndéttODiasí'V'^lV^ 
mucho  que  el  Pueblo  Español  Itore  su  engaño: y riyrquo 
lamcintántikosé  dej  llabes  agémrladv  su'|iia;yof  da|ño'}  qbaa- 
do  mas  solicitaba  su;~f e{ii¿dio  :^  se  qüo|e  4¿  lasprcmesasJ 
que  k  ¡ndii3^eioniá.osta:accta  cbafianza;  y  damie-xocáuq 
quioh  cavo  liniprficUsuie  ceiDftiid^<!Oik  4)6etferív(iVbaibaib 
€niieldftdieti(iuinctttiipiíiK>&  t;]  i>w}i  t!:?I>£;buí>  >  í  rtu;>  £^íi  <*t» 
V  ,  fiLdBacfaUfer^^us  httVa  ^aqiu'íhabis^adkidqr^  ^akBÓdal 
Toz^  iy.vohdbó' á<4¿peiir  ^stiítóotdncia^  Estoy-^firmi  ^f^ 
tímfant^  ipof^*iddjf0l^PÚmie^t)cn<üi^Ufaú[i^^ 
dip$i^mentecímíitt^miidélf-pia¡iaú:4e  ju  J4eaái'OM\rdJíffu 

nécpisidáfütU0bcifbíñfil^^ 


4* 

con*  j^ségt^qcléaLÍat¿rítión  ,..pocq«e  ^odbp  xsfcMiecoe^aa 

capaz  »iBf^yiri.  diaC'i  solOiSCfuicdcocatiiM^aíi?  Lnaalkia^^ 

y  i:i2gaa)^Q  ^crtcída ios.  ere  ores  qise  aexscáa  cdmetkodq 

,a6cLg0biQúnQ..£ttO8idm  tantios.^  qne  no /teíosmos^  qnfc 

aiiirbuiCit)ae9ikpfiipalpS(«Kesi:^xicU  íotfúáá  f.  skia./áila 

loaJl.  4i$po^mpn  td£lHafqjdUe&o¡.dc esta  fábncai^IJíiiSi  na, 

dágásDf  viñ* .  ¿  qije  medias  <se^  pvi^dmi  háb^t.  i  aplicado  i  mas 

pBOporcionados.  para  pecidíei  la&.plaza^  y  las  .provincias^ 

yitodx)^ £l.  £cyiic^ >  ^qtíQ  dcspireaiaii  los)  Graruics.  ^.  ajan  á 

iok  }!ít)bl£S^  pi3a(  ¿  los;MloÍ6icrQ5¡ydfponfriJos  t»sicmc% 

xUk>S/v:  4>rem¿ac  á  ios  saijicio^os  i\;esc^ari^ÍQs:ríc£b^.opti<; 

í3(íit.Á  Ids  polares:,  di^osperar:^.  los  soldados ,  .teíormar  á 

lo&láfales. i  honrar  á:lps  fugitivos,  gravar  á  los  £clesiásr 

ticQSijy^pioficrilíHr.á  clos^aflerdoies >  atifopellaD  ia^  justicia^ 

sifiai;  r;Íoa^bUÍo$.<delÍj6Lqy^jcorcaflev  d¿n  espías vp^rá4tte 

iio^ite4a)SQCotr6r.iclá  verdad  con  elde^ngaBo«Yúlkimat 

mentei^ga&tax^elítíempo  ,.d  dinero ,  y  el  cuidado,  ^ute 

so  hábia .  de  gastar  <  cii.  beneficio  .fúfal|co ,  en .  chismosos 

tieproBador6S>de  oóticiaa^paf  a  asegurar  la  facción  ,  y  pasa 

icipp^i: '  "d  f  jniedó  dci  ¿astlgo.»;  que  les  indina  su .  iQaLa 

coiX£i(rn(;id.'~  '  '';  •''*■• 

-  i :  r^u  ponga  Vins  rqufi^  se.  apoderase  deL  gcbieroo  el  hom* 
bre  mas^nejínigo  de  Ja  nación  £spaiiola^  y  discurra  que 
pudieraJiacer  para  destruirnos  mas  de  lo  qujs  se  está  ha^ 
dcodb.  JVu^tea»j&aw  ios.ojos/á/£landes^  y  *  vea  m  el  Fran-? 
ees  usa  con  las  ciudades  que  ha  coáiquistado;,  tatltablvío^ 
lehpidr)  y ^bt&níaa  cotnojjL^  üfue;  se  jban  é^cdcutado ,  y 
están  ej^ecurando  eo  Madrid  í  y  eíti^jndo.el  j£yoo«v|  XHiet 
qué  yotticho  ^ue  digia  <1  pueblo  i^^^ue  no  ^.  buen  amiga 
aqiiel  qutí jDbra  peor « que  el.p^.ehemigck?  ¿  Y  que  mu*. 
€b¡s^  quó)9^vj^iacurri4ii4Wi4hi)t^ 
v«¿<k^l^aiaQ:i¿íittieiJ»iíCfiK9U^  dlfidíps^. 

'íi.  1  ;s  .A-.    '  y 


^7\ 
.-y  J)il«tinp..eii.vtoo.to5  depone  cpAo  qfáffx  {früt^ij^e 

^li4ia;i(C«! ,  cwjroparaa  e^  una  Ja(»«g\^ ,  .qu4  h^^cÜct)^ 

4»0fabfie,.<^:««-^«tf^  ^  t^tfkm  mí'nmááh  WfH^fÑr 
, oriento  }i»ií»4o»ír/.«tty,lv3>iií^Í.js<j  ,  M.i ...        .  ;.ra 

á¿/  barbfra ,  fiitf  #f^M  y£^0  ^^ra  c^r^^r  w»  cabtlh  iJjtrQ  st  etjtp 
¡M4ik.MM>l*^  ll94.r(hft^4f$0^>dm^oJ^W^o4cx^i  que 
-^4  ^m49.  \ISVa[>P$«9fe  s«AUf§ocViÍ^^^  if»«l>«9199«^ 

la.  .suiwfawja  ^Cc^  .^P¥ifÍY^«Pril»(i8(fa^/Mjj^iÍ(^(^ 

ü>.;;.  ^?dliW^»«íí>il*  «IJWf»  8«p?C,  ¿gft^í^f.iá  ¿?flpla^ 

:4o?ÉlWJRj^f  Q»  ti»5«)/;^ííyl¿€tia»cftP.,clío5.  No  .es  lo  misr 
.^P  5er  vaUM>t«$  ,.qi»?  ficí  -pcypg^os;,  y,í>ipii  se  compone 
^r AlJá»4p.*Í!C©fip5p|o.,,  y,  d^^be^^slp^cl j»jf(;io,:  y ,me;- 


Cortesano.  Y  la  razón  de  todo  es  ,  porque  el  vÁ&t''tis> 

TSétfmtc^í^^áém  /^^ny^fl  ^m^  -y^kíit  ^dbÍ4Íáo  ha- 

*biarway  bkn » 'yoOtk'ar'fHüy-  inak.  i^'CaKgukl ,  á  Ne» 

ton  S '  á  '&^icii¡tfo-y-  Y  4  Sli^jgab^lo ,  -m^^i  condenó  de 

"ittai^^efegMfes^'íe^  ^^th>  ^^>ctn%viie'ntéidftu$A,  li|(  prác- 

iKá^dé  m  ^^ttéM;«'^!4fttiftMstftVyi»e'^<l^  «n  Jhrhiéfi^  ^ 
tl^ba¥bá«smts<«f^^l^kilg&¿íg¿^^i{S|Aí!<<{aií  «e  URMe  dü 

*)á  elegaci»J2vfe¿iadff:y«»n> la' ditfcretíon  verdadera^}'  ai  Ha- 
flie  sabiduría  incomprekms^ie^^íillL  f  tira  ^rúttiatictt  de  l<>s 
^Vítfdtts  {y'-'^tk4tííé6'<élei^i¡^iktít  it e$e^íB)»^U«fo  {  á  que 

'^schie  póítgW^^íA  tfillto»  i'jpiípa^  qVie'^sJs-  ehtkndañ  iaeatíi  /y 
'tluren  ihas*'  ^'    *  ^   *  '*■•  *  -  "^  "■•  ^•■'»  -*•••*  ■••'■^  » virtvMU«  ^ 
'-'•■i  Úki)itt^t nte  /oá ra.  qtft  %iii-€Otf siga^  stt  á^rehénsioi^, 

iihle  i  i  ^éíy^n^MW;  tm  éfds^  ia94i!is«ü<la»'V>I^úes-%a(^e>  táÁ- 
^'  -oB!ltehkó»«f¿'>qui^áíi>(iít^Vy^<>'íctf^if(¿  «H-i^e^aeda 
'¿crn^^r'  qU^'lé'i''áótigú'os  (Htsth  «ieitipre  hUmentándo  e9- 
H> Móriiirl)Uiá'eñti^nifry«<«9  díi^iiltadis ;  y' ma5 fíierttis 

-l}ds''t!í^r'/ín6i«>9  fi«titk9i,iJMenbé>kli4nfcá»  «i-fl^ñéü^sé^lii. 
H¿i^¡'ékmf  ni&oiíÁVá  93  d«Hér.  obkkMtÚiy  -  y '  tiihfíé(«i' 
'jHiíác^frVqüe'aqüdW'ccft'que-tfttró  et  señor  Doli-íjüah 
-cri  d^ól3fi<íttto'^-^)*ié4i91lará'^Wft  díh^iraSbé '  rifitf  ade- 
^cíadaiiüte^  c6^^i<it'v'qtté  tfittmi9k>SíiliÓMbii^  ¿eniá<tv«FiJb 
capacidad  ,  mas  zelo ,  mas  amor  de  ía  pk^tiil-V'iii9&^i^ms#) 
^^Wis  ^ntai^^fe  ,^^86  «"«íaé't§li<Jfa<  sentía  i'-^  que 
-i^Hait'Cofi  sés^teMtfáü  Ik^^bM1¿KlM^xÍ\í  I6^(||i«^%  F&ift 
ri'a'kiueHo^Varone^  Itóréñ^s' yjérofjados  de  VilH>f>a»ü''k 
1iumHlabah'¿omo'btteVi<c»'chfistkino^iá<l&'<M<áges{aá  dfu 

Vtóa t ¿cif ^tíá¿yH/*b¿^;  qi« y á uií-sugtfW <Éto «iBferlotvt 


^ue  coh  tantos  módiwtha  twíhb  tátf^poco'y  qnlera  vai.  at- 
'marno^  \kn  Lucifes  ;*  ))ae  idisputé^  i  DI9S  ei  tíialp  de  5o¿é^ 
¥aí9o  ^y  ác  ImompfibeníUiUi^  <^   '-í- ,-  /    .'-.  -  .•  , ..' ..  /{ 
*•      Tcríga  vfti.  (dlxo  el  Liceaciaid'Crespo  ).qub  pata  16 
^quc  vm.  acaba  de<locÍr,  viene  mvyapcoposito  on  Idfolo 
Qtamado  Ruinon^f  de  qviko  hacei^  fnencion  los  fisccltqra- 
Ifios.  Bsce  era  wii^lsa  Dios ,  jqde  i  nadir  favorecía^  pd« 
W  todos*  le  *ad(N:abaB  ^  <lii'^nas  v^til^  xfc^^  Ifastíicse  Bm^ 
-M7M»i(()«i¿'scguftincetpTma9aiisGcvoniii^     es  lo  misino 
ique  Gtlsitudo^  y  Akiza^ttí  ^uen  rooiance.  A  los  Idoios  ^  y 
•á  las  estjituas  qtte.  carecen  de  raaion ,  súfrales  \m.  que  no 
tiagai^iiada  :Yyiyucívasb  cofitta .  a<^ltos  <)tte  las  hacen 

::í:  sB^oy  c<)^fOrftie^ti  esádoCblfiaiCdixo  elíSoldado)s 
^ero  quisi^t^qüe  el  sefior  Bachiller,  que  hace  tan  sabio 
é  este  Principé  y  me- respondiera  <á  una  pregut\ta.  ¿  Tiene 
vm.  acaso  noticia  de  que  alguna  empresa  se  haya  a>c^- 
*eició  por  céñMjÓ  ddieflot  Dftrt^Ji^  yd  solo 

ftcÁgü:  uña?' experiencia  de* habernospecdido  ^ptor scguiT^ 
^úi&íilts\thí^f6\tn  Mbidd  es,  que' las' dos  batallas  ddlsoccf-- 
-fd'  d^  Dunqt»erqüe*\  y  la  retirada  de*  Ébota  ,  fueron 
^iitícas  obras  de  su  ingenie»  ^  pues  «y^a  ve  Viii<  co(no  salib- 
*Mo;  LoiDlsme  le  hit  sudedidc^  en  ^tica^  siudh^  bcasidndi. 
tS)e«^o()^5¿»4iiikhioj  pe'io  ^elpregun^^  quisiera  que 
*^k\i  'itte^  ¿feria  algUíliac  ñoi;idt^liln  hüiítar  há2aüas  á  Qña- 
**^  y  Mortará'  y  Caracc^a  ,'y  iCondé  ^  que  estas  no  'le  ta* 
^Uy  sino  en'4uanto«ra  estorbosa  lasiidcas  doi^án  grMdes 

•QalldlllÓS.  ' -'í"     ^      -í-    '      ■--'•'*'     í''»-V    .•;.•'•;:.'.         .  i.  ,b 

or  i^jii^.  ^á  respdndeti  el^BachUliíf ^Baduláqufí ,  ^y  lodosa 
^rfa^V02'4¿-obBgart)f*  alfSiíéntio^  h^ra  ^lie'el  Ll<?¿i^ 
-tiadó  Crespo  acabase  su  discurro  5  y  le  rogaron  qÜK 
^eScelkliesé  á  lo  particular  á  que  procura  reponder'  ekp^ 
peí  ,    encargándole   la  brevedad  5  y  dicho  «'jLkCMiado 

Jo  Di. 


7»        , 

pañola.  Toda  id  qik  e  <há  corriéor  por  Isa  inaDoi  se  i}a-pecdiW¿ 

do :  '1^  ahora  qufi  estil  codo^á  so  cueñn  ,96;  ptordb  todo;; 

Apenas  sonó  que  habja  venido  á  Madrjid  ^qüandoxaipc^ 

zaron.  á 'venir  los  cot;rcos  i  inan^a'de  los  criados  dis  Joix 

Vina  Ja^  faaipbke^  vUm  loD^p^stb^^  isida  de<Or  jia^  la  xoti94et 

Gacakraaf  pieittíÁr  Q|inbray  y  pierdes^  VateiiepiHU^  P^ceS 

deseSancOm^ry^íetdeso  Gattcs,  j;)iecdeselpre,  picfldcEsePuif 

cerdan^  y  piérdese  toda  aquello  que  se  le  ha  aacojado  a( 

enemigo*  Pues  si  los  niecttos  dp  eidiii  al  ladodel^Uey  se 

han  4o  medir  pi»r'ki,lKic(Qa  fortána  ^  vea  vm;.  si^7  A•.^fláe\' 

seco  mejor  et  qaeiks^patien,  <}uie  lá  Reyhai*  OtcosimotM 

vos  alega 'Yia*  4^  la:'6C$>aracidQ  dé  ia  Bieyna  ^  como,  la  es^> 

crecburaidc  Palacio  ^  y  tos  exemplosMe  Francia :  los  qua-/ 

Its  no  se  pO{tderan;de  po^  sí,  por  ser: declaradamente  dis-« 

paratadoS)  y  por  el  gasco^que  npr  di  esc*  recuerdo  del.  iiui<pt 

ttíinodio  del.  ELey  >  porque  parece  se4Uu:a  muclW|!  y  <tic<4 

netíDiisiecJk)  la. dilación.     *  . -»  n  >         ..  ?    .   1 

:»'!    A  la  segunda  queja  ^  qué'hpáblUanosi  ba  remedia^ 

de:  respphde  vm«.  suponiendo  que  no  se  habla  de  losofí^ 

dos  por  ser  tan  jusjta  su  distribución ,  sino  de  la  car'estíá) 

d^logibakimeiito»:  y  n(>  fUjdkndio .  vm.  negar  la  verdad^. 

de  i  este^  cargo  ^  ^Aonáesa  llanamente  y  ^  focos  aU9aewtfá 

hiámuédido  proHo  i^to  nos  consuela^  vm^  con  decir :  quoL 

es  9^enéiPer  arruinar  U  Monarquía»  y  f  volverla  á  fundir  em 

d  moldí  de  &é  4^y  y  qiu  solo  faltan  artífices  para  tito.  Tam^ 

bten^  nos  (egaiaívm.' cotí  el.cxempko  de  I;ponide&,  qué  hi«' 

zo  resistencia  á  Xérüfés  en  dcscrccho paso jde tías  Téimom 

^tis.r4!{ud  ^aunque  )^ú  v^Ienefi  pi^poilto^pataiet  intento 

dewbíai4fár.oi  'paciySiil  fin  llena  su  parorafo 'con  oteas 'his<^i 

ütKkK  ^c-ttóe  Vm.  -harto  impet^nentemente;  Ya  qu«{ 

▼Ml'^qal0t>4áígtat  esta-norieki'^i^ohísiidere^  que  tí.  Leoni^ 

d«»v,  ^ ^ttihíttl»¿s <¿«^|(t^¿&iio¿'''ác«iMCkrdh  al  lexcrdwo 

d^iXetrxfeá  /<iy  '^loaMM  tiasié^  *tfloi?k  Mdos  i^ibao  im£fi 
n)  bien 


TI 

tíka  comkics  y  bebidos  /  cwbo  advierte  lá  násfsA  hii*. 
tosia.  Pues  baga  el  señor  Don  Juan  que  íomamos  y  Ai- 
bMHu  j  y  llévenos  á  pelear  con  exerdtos  de  Xerxes.  Pero 
ú  no  hay  que  comer ,  ¿  cómo  heínos  de  pelear  ?  Vamos 
al  caso  ^  Y  suponiendo  la  verdad  de  que  casi  todo  se  ha 
«icareddp  desde  la  venida  del  señor  Don  Juan  ^  y  que  el 
pan  mas  barato  vale  diez  y  sds  quartos  i  veamos  quiea 
tiene  ia  culpa  de  unta  carena. 

Dice  vm,  que  corrió  una  voz  falsa  de  la  baxa  de  mo^ 
neda,  y  que  esto  no  se  pudo  remediar  ^  porque  hay  mu^ 
chos  ladrones ,  y  los  panaderos  son  vellacos ,  y  con  esa 
le  parece  á  vm*^  que  ha  satisfecho  muy  plenariamente; 
;¡  Ó ,  lo  que  habla  que  decir  aquí !  Pero  batte  apuntar 
ahora  y  x{uc  aquella  voz  dependió  de  la  mucha  moneda 
manifiestamente  falsa  ,  porque  con  la  venida  de  S.  A.  se 
desenfrenaron  mas  los  monederos ,  y  no  habiendo  vigi^ 
lancia  para  reprimirlos ,  no  hubo  tampoco  resolución  pa«* 
ca  q^e  se  obrase  en  Castilla  ^  lo  que  se  usa  en  toda  Andat 
lucia  9  donde  la  evidente  señal  de  la  moneda  adulterada 
les  ha  hecho  fácil  distinguir  ia  verdadera ,  y  Íes  te  ser* 
yido  de  ley  para  no  admitirla,  £1  buen  pastor  no  cumple 
con  dedi  de  donde  les  vino  ei  daño  á  sm  ovejas  ^  sino 
qne  dci>e  pteveoir  no  les  venga.  Echar  la  culpa  á  los 
malhechwes  >  no  es  bastante  disculpa  de  la  omisión  del 
Juez  9  que  puede ,  y  debe  prevenirlo  ^  y  remediarlo..  En 
este  punto  se  debe  discurrir  del  mismo  modo»  que  quan-^ 
do  nos  quqamos  de  las  muchas  plazas ,  que  pierde  S.  A* 
No  se  satisface  con  decir  ^  que  el  Francés  las  conqubta, 
y  se  las  gana ;  porque  eso  no  se  duda ,  y  solo  se  hace 
cargo  y  de  que  sabiendo  la  prevención  con  que  madruga 
el  Francés ,  en  parte  ninguna  se  ha  prevenido  de  suerte^ 
que  el  Francés  quede  burlado*  > 

i  yicimamente ,  ¿  para  que  es  menester  echar  la  culpa 
4  los  .Mimstros  9  y.  pagaderos  ,  si  la.  hambre  4inu^a  del 
. .  Tm.  V.  K  mis- 
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-mismo  ^  qae  la  había  de  rcnodiac  ?  Bascóse  nmclia  cmSt^ 

-<lad .  de  xcigo  ^  tomóse  al  pcctío  acomodado  >  que  tasó  la 

^conveniencia  del  poder ,  y  pasecieodoks  á  los  arbitristas 

que  era.  esta  buena  ocasión  de  poner  tributo  en  el  pan, 

5.  A.  la  ha  logrado  lindamente  >  porque  vendiendo  el 

pan  á  dos  reales ,  viene  á  doblarse  el  dinero^  que  se  em.^ 

pleóen  el  trigq  ^  para  de  ahí  socorrer  a  Gironatan  Uo-ü 

damente  comoá  Puicerdan.  Con  que  se  averigua,  que 

con  achaque  de  abastecer  á  Madrid ,  se  encarecen  los  all«^ 

mentos ,  y  al  Pueblo  se  le  quita  el  dinero  suavemente; 

£sta  es  la  causa  verdadera  de  haberse  encarecido  en  Ma* 

dridel  pan.  Pero  si  vm«  poriiaen  qqe  la  culpa  ^stá  cñ 

los  Ministros  que  se  sobornan ,  y  en  los  panaderos,  que 

solo  obedecen  al  logro  de  su  Ínteres: }  quien  tiene  Ja  cul-^ 

pa.  de  esto  sino  quien  pudiendo ,  y  debiendo  castigarlo» 

no  lo  castiga  I  Ni  vale  por  respuesta ,  el  que  lo  ignora» 

2 porque  cómo  puede  Ignorar  lo  que  vm.  sabel  Y  si  vm 

no  lo  sabe  ,  i  cómo  se  atreve  á  decirlo  tan  de  cierto,  co^ 

mo  si  16  hubiera  probado  jurídicamente  í 

Y  para  entrar  ya  en  lo  que  vm#  tan  confiadamente  pte* 

sume ,  de  que  nadie  se  queja  del  modo  de  dar  loi  puestos^ 

sepaquenomenosestáescaodalizadoelmandodc  los  oficios^ 

^uede  liamak  provisión  de  losáltmentos.  DiceTm.  qt» 

ya  ahora  no  se  venden.  !Está  vm.  mal  Informadé  ,  si  no 

es  que  pretende  morder  al  disimulo.  De  los  puestos  de 

Indias  no  se  duda,  porque  es  publica  la  almoneda.  Mas  de 

los  de  acá  hay  ahora  tantos  duendes ,  quantos  son  los 

criados  4c  S.  A.  No.  xecibia  Don  feroando  Valenzuela 

mas  que  recibe  ahora  Don  Diego  de  Velasco.  i  Pero  que 

hay  que  admirai  1  Si  al  que  no  pretende  le  quitan  sin 

»as  ni  mas  el  dinero  ^  que  tiene  en  su  casa  ,  4  qu¿  harán 

con  los  pretendientes?  No  hay  mas  diferencia  si  no  que 

ahora  :éc  venden  los  puestos  á  quien  mas  ios  paga ,  sin 

mas  a{u:obadon  que  el  dinamo  > « ]>Qro  antes  á  nadie  se 

le 
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la  admttU;  rin  <fBUír  te  cdimtieaise  >  *  aprobéndolc  de  idó« 

Mo  ffl  Q>QM9^  á  quicfiij'tocabsu  ¿  Pues  quíca  obra 

Es  verdad  que  algua<^  oficios  $e  han  dado  sin  4ine« 

COI  pero  ninguno  de  valde »  ni  bien  empleado»  ¿Que  peor 

Tenca  que  la  de  que  ks  dignidades  Eclesiásticas »  y  Mar^ 

^tcados»»  sirvan  de  sueldo  á  las  sedloíosos?  ¿Qucfeor 

onpieo  ^  que  comprar  asesinos  de  sus.  antojos  p  con  loa 

puestos  que  se  quitan  á  ios  hombres  capaces  j  y  .bene-4 

méritos  I  ¿  Aplaudirá  vm.  las  mercedes  hechas  á  Monti* 

jo  ^GorttzQs^.el,.  Arcediano  y  y  á.  otros  de  este  «iodo? 

¿jPerp  cómo  s6  puede  aprobar  >  éi  do  burrias  elr  áfípQfittz 

al.IktncipQde  Parma  para  dar  el  Yirreyoatd.dc  C^lu- 1 

fia  y  y  poner  ia^arma^  en^  manos tle  Monterrey  i  ¿  El  de* » 

ppoer  al  Conde  de  ViUaumbrosa  ^  para  hacer  Ptesvdcntfi  < 

de  Gastillaai  Canónigo D«  Juah  de  la  Puente,  sia mas  m^ . 

ritM.^  queJuabecsido  el  ptímer  GeneraideJa  getueatle- ; 

gndUflA^cori  qttf>S.  A«.  vino  amenazando  á  lai  Corte»  y  ha^l 

bor  manifestado  SU' codicia  en  la  visita  del  AtTObispado  ? 

dfi  Toledo,  donde  le  capitularon  de  •••••••  {¿Y  cambien  por 

ventura  aplaudirá  vm.  el  haber  depuesto  á  Don  Lope  de 
loa  fiLiosi»  ps^  dar  la  Presidencia  de  Haciepda  ai  buen  - 
cabaikco DoQ Gonaalo  de. Córdoba ^  que  Cfimplió  con; 
fa»  obiigadone^  de  su  sangre  don  4exar  e^  puesto  >  ea  qoC) » 
tSú  podia  dar  eoteta  satisfacción  i  De  esto  había  mucho 
que  decir ;  poro  vamte  á  otra  qutza. 

; .   1a  (Cacera  quítxa  es :  Qm$  los  sríhns  ar^es .  sftéías  ^  vi*  , 
cw*  fMáfmas.  Y  su  respuesta^xie  ymL  reducida  ^i  :\ierda!Íe-  - 
r^fsentido  i  s^n  eh  fiíilage  poirtposo  con  qué  :vm«  la  jofos-^ 
ca^  copsíste;  en  docir.^  qu€  las  sHUorn  ob fiaron  coma  bipá^  * 
cr^as  de  U  mAIHon^  0si  porque  ci^kron  e<m.  el  f  retexto 
del  bkn  pábtí^  sus  bitereus  part^ealae^Sy  eoema  porque  empe^  * 
IfMc^Wiari^  Dom^fMs» poffa desawpafaf^lo  enl^  ocjisiánj^f  ^ 
ptUdeth  \  fS^  viiiiQ.qek  m  comigif^mif  n¥.  .ef  fnmho  ^Hfi  es^ 
^r>íi  Ka  té0 


7* 

ten  quixosbs.  Qae  esta ,  respiscstt  es  'xsak^^  "se  cónváiten^ 

porque  los  señores  dieron  aliseñor  Poá  ^f^m^q^atfto -el^ 

podía  esperar ,  y  S.  Á«  no  les  ha  correspondida  £ll08{ 

cumplieron  mas  de  to  que  ofrecieron  >  perp  S.  A.  ha  üX^ 

tado  á  quanto  les  ofreció*  No  se  niega  ^  que  á  muchofe  les^ 

movió  su  privado  sentimiento  i  pero  también  i  Don  Pc^ 

layare  acabó  de  resolver  al  glorioso  asunto  de  rtstaorac: 

la  patria  perdida,  el  duelo  del  desigual  casamienco  de  sü^ 

hermana.  ¿Y  por  eso  dexó  de  ser  digno  de  alabanza  aque|( 

/empieo?  t 

-  Los  Grandes  pensaron  autwizar  su  grado  t  y  «ejo-i^ 

rar  el  rey  no  $  pero  viendo  que  este  se  pierde  i  y  que  %vl^ 

dignidad  se  abate  i  y  que  &  A.  les  niega  sus  precminenv- 

das-,  y  honores ,  y  solo  se  los  concede  una  vez  por  cete^  < 

monia,  ¿que  mucho  que  estén  quexosos?  Y  de  mas  á  mas ; 

no  les  gosirda  sus  fueros  j  sino  que  los  hace  mas  tributa* 

rios  que  al  plebeyomas  soez.  ¿.Cómo  ho  han  de  lU>i^rltt< 

burla  que  ks  hizo  vi  esperanza?  Querían  qttf<  fai  Rieytutj 

se  conformase  coa  el  didamen  de  todos ;  pwo. no  quv^i 

lian  que  se  perdiese  el  respeto  á  la  Rey  na»  Querían  que 

se  atendiese  al  descontento  de  4os  Grandes  $  pero  no 

que  se  perdiese  la  reverencia  á  las  mugeres.  Querían  ^que  ^ 

el  Rey  se  aplicase  mas  á  la  tolud'dd  rey  no  5  ^  pero -n^^- 

que  sc&lrise  al  precepto  de  honrar  Padre  y  Madrei^Quc^! 

riQn  á  un  hombre  que  autorizase  con  el  Rey  un  Coi^stf-f  ( 

jo  $  pero  no  querían  á  quien  desautorizarse  á  los  Conse«<> 

jos  con  el  Rey*  Querian  á  quien  le  industriase  tá  ei 

Gobierno  $  pero  no  á  quien  le  desaplicase  del  Despa^how  ^ 

Querian  que  el  Rey  saliese  de-  qualquíera  apaiieDcia<  de  > 

opresión  $  pero  no  que  alguno  fuese:  señor  de  la  perso^ ' 

na  del  Rey.  Finalmente  1  querian  que  el  Rey  quedase  ' 

en  mejor  astado  que  antes  4  pero  no  verle  reducido  á  tal 

estrecho,  que  ningún  vasallo  leai  k  pueda  ayodinr y  1^  '' 

con  la  palabra  ^  ni  con  la  ohcaí  ni  ^<ofi.el^eoQS^  1  ííxk  Mi 
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aotida  ^  y  la  iodignádon  de  b  ciufefat  ^  qpe  fe  tiene  caui 

tivo.  Miitn  los  (¿afides  lo  qae  hkierotí  en  sa  unión ,  y 

poes  dieron  d^exeaiplar  pata  el  eirof  ,  piensen  lo  ^^e 

conviene  hacer  para  ei  acierta 

-     La  qnarta  qnexa  tt:  Qm  no  hsUs  bi$ufi€Ui§  i  sms  km 
ksrfeñqHÁcnoiSctaffmáCf  que  ^Mtio  CafitaiKaaoari^ 
diUaroii  al:at&or.DoitJiian  |.qae  son  imfotímuiB^  v^sm 
jM  f  HhréU  fjf  €QÍMm  ^.Y  oon  este  .pccsiipnesco  .diacorpwí 
que  tiene  ppeos  acreedorfes  S»  A.  poÉqoe  dciós  ímrtrsrUsy 
Bo  iiay  contrpversk :  de  ios  niutréihs\y  dide  que  mereceft 
castigos  y  de  los  anegos ^  que  como,  le  ligáJeron  poiit 
obedecer  i  aquellos  quairó  Ca]|^anes  pOffilaoayoL  paD>( 
te  ,  ño  son  dignos  de  pñmia  :SDC:€Ícf  Ko.v<pie  Vau ;  Id  es^ 
por  haber  cociSbsado  lá  calidad  dojios  soldado» ,  qncdién 
ipn  su  voto  I  y^mpleaBon  susiáraBofc^jenila'.exáltacioa  dd 
SL  A»  Peso  dig^e.  ahora  .vip^^cn^o  a&halauude  ai^ertao 
IftrésoiacBon.v  ai  ebprindpaii^qaw  de>la^cA0B|lca  (Ifc^dlM 
xm  ib  ign»mdM^j^yí\'ij^.bnf^uámuáA^áM9  íf^^ 
ctorialesípásiDncs;h¿^áq^Qatti  labbuc^itf  loJrtof  Ja.ipedQsi«i 
deracioó  i^riU^áMpaí/fmiayJapxedfitáciaú  ií  Is^vit^anz^ 
la  afreta  indocilidad  ir  kciifefMKjiy  la  téepe  «t gis¿dad 
Jk  U  iodirUí  i  Si^esids  ngoat  jwfifriht  ¡daf  Sni^nbf  ser  ofcniwñ 
earílo  párainteosbaaif  áj&u^'e»!  ék  £aUosni»V:tiDrhi^ 
que  iadflstrar:  ei^qlcoopoda  »taii  ogat  y,iyyí^i[íi¡aén^lh^]fm 
de  auoeder  peor.^  f»rít)ttíB  fionosaÉncue  iíar.dc  fci;  nlaldi^L 
piOttotftico^qoahdd/ la  constelación  que  influycnrcn.dttd 
catásúrofe/ae.  conwpnnr^ign  vtítvdoixfltftroo^  dcpeaOs^qftaiB 
tai  tiBonesiide|diÉfiésoo:>^lKpuede,  sotiiinen)  fUsm^faOf 
qpK^dcfttndlo^  aao]8nioacl|fliai&^]&i^^^  ck»t 

p^otarsaide  iqor/  fueseí  tan  'deHtich^éo  ti  cfiafta.^ .  .^Ad  jui^ 
ciddei|a)^camaa¿Mas:sLeníei¡^va  Vjng^¿ooíá^       sif^« 
cero  de  alat>ar|  y  no  con  la  cabilacton  disimuiada.^i 
in^dcr^Opoy»se^!eoaptchft>»iye^<  qaQ;cstip  wÉm^^^pbi^ 
dgtt7pix|(qa  4osi  o^b¿'drt  ¿áBáit^^  4iw^.aoiKÍttiov.tá  ^ac^-i 

-i  ó  ñor 
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ñor  Dcm  Juan  ^  ftierbo*  de  mejor  czUMd  ^  •que  lo  qué  vm¿ 

piensa  s  porque  al'señor  Doo  Juaa.  le  ednétixccon  qp^z^ 

ttx^'  vktttdes  tati  xioiades ,  comoia  d§c¡^iidad  „  la  pUdad ,  Im 

lealtad  ^  y.  la  sincirídad^  Estos  generosos  afe&wf^  je  dexa^ 

fOfi  capltaoear  deLeogafio  y  porque  como  el  «iig¡and  fue 

dt'tadQ6y.TÍ9ol<scc^^eiigpi9a  geqeiaL  ¥;creilo»^y  obeñ 

éocifl^igaateioaif  «le  tjodof^  coastgnióIeKa:  hazaña  <pie> 

injustafhente^qttieqen^atrUmír/á:  ^Mos  ^^cUdosoa  ,  d; 

Ips  que  vm.  Uai¿a:kaksfafií¿bis»  JLoaJerto  ie$r^  que  st  Ia« 

ADcUidad:d4  Bxy  tUcl  rSOidexaraifiersttadir  ^  ó  si  U  pie* 

daddeiiaiEUyna'noje  hnfa^ra)dignado>dc<Feder    ó  ia« 

leaicpd'dc^ioa  hobiesn9Sí;;hübtera.4exado  embaucar'  >  ái 

4  ia<áncecldad'del  püeUóinoihuibípti'CBíiiiio  canta  &cU: 

Udad  1^  ciedr  yí'coafiacV  üancaxt:  t^ñor  Bou  Juan  liu«-^ 

bkra  'entrado  en  ^AáadBid<  De  oeste  discurso  saco  yo  ^. 

(wn.iiicencia  idainat  oye;  gL;petfaftQiagiadcctnMcntadeL 

8eDbr'DoatJttaa::^deUs  fies{AafB4c<3erqiixl4i\ay«Dsecvlcio! 

del  Jley  ^  vehcxkckwvderk(,MR6yna » testínuckm  de  !«£ 

nóbtes  i  yi  kliiio&deL{MjdBlGtíMas)ya*i^¿no  quie]ra.ed[ia!tj 

por  laj:sfe»  de  la  idrirttd^  i^fdfl/ü^cta.que  taóbieii  loa  nnt**  • 

los  denoto adplosmisipK  vicios./  pueden  guiar  lineas  que- 
leoiedenaen  la9^anteóiaíl»':taMtonfs^'loiisáQt^ 
l^Bncnaiantbiea^cé  á¿  los.^  infúseos  sóasonbrás  de  aniis>^  > 
ttdf  rJde^ostíoia  v^y  ^^e  á^raéniaiioQiie.';:  fJBro.  es:  cosa  des^  * 
dkhada^que  s»íá  eacaimagea  de  bien  le  Éilte  ai  nuevot. 
6obi6ttTa;  yásíse.quexaniínucbos  de  los  parciales  ác:^ 
&^Ap>¿dex|ab  ^os  nramobiales  masioncfflKndvlos  de  iá^ 
attiisnid  y  (oowfiiiga  ,0  "sea  femtten.iaifíiospaclio  iiii¡vcr*a 
Mi>  dei[lai.iágiai)itud..<£stK^ipbrotontn«a  sucede ea^^^pocr» 
piovidqncia.:dfl  Dios  .^rdíjiie  las  i  mas  i  veces  .dispone  ^^i 
qué  ¿  ios  malos  Jes  salgan  láallidofti  sus  tratos,  y  cbn^^ 
fidenclas;»u  n         -',';  i,í  ...»:•'     . 

rkupki^aoiailJMmam^a^pMQMém^yiílm  ^f»fa^c¡yml^ 
1.  a  ^  di- 
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dybndo t  qae  se ^nki en qm  no iitíMcká  bis  consulta^ 

losCpos^os,  y  4$i  discurre  vv*  dap4o;  documentos 
muy  plausiUcs  para  d  <iac  preieodiese  ser  tiraiiQ.  Y  todo 
CQ  sustancia  $e  reduce  á  e^u  sentencia^  con  que  vm« 
^xa  muy  ilustrada  la  política;  El  rumor  isp^rctdo  {dice 
9mO  fs  túninéis^ntOrV^  m^hí^o  nsm  slPa  prenda  4n  ^.  jL 
f0ta  ^pikfT^ar  him.^  4mats  ^  m  demar^  ^gobertHuí'.  }Am% 
aliora  habla  dUlouilado  la  a^rcigaiwia  cpn  que  ym.  habb 
^de  sí  aüsno  ^  y  la  vana  ostentación  que  hace  de  las  fais*- 
toriasy  traycndolas  de  ios  cabellos  ,  y  como  quiei^  las 
^iene  loal  díigerida^i  y  la  gran:saci$£iQdon  con  que  prft» 
«mué  y  que  dexa  muy  apoyados  sus  ariqjos ,  solo  con  dt«- 
tXi  f  que  ^on  ^ntlnuentos  suyos  i  i  pc^Oj^iuen  puede  su- 
frir quevnu  díga^^^  que  d  rumor  es  tan  indiscreto  ^  qqe 
se  opone  á  lo  que  vm»  juzga  ,  como  si  vm.  fuera  la  reglji 
in&lible  de  la  discreción  I  Pues  es  muy  bueno  pojc  cierto» 
loque  vm»  nos  dice>  que  Ja^aiejpr  |>refida  cs^.que  un 
Jiomhre  Sncaqpertoy y  .gM^rferadatmnw  capá?»3^^u€t  yexi^ 
^ttantOiil^termina^  y  cuye  consejo  i^unca^Ua  híen^  «des* 
precie  la  continua  experiencia ,  la  admirable  comprehen- 
^on  y  la  lealtad  JEspanolá ,  la  aplicación  incansable  9  el 
2clo  constante  ^  y  las  venerables  canas  de  los  Con^gcisij 
y  qUe  todo  jo  golblevue  p«:  3u  capricho  i  No  ])ue4o  jmt- 
suadirmc'^  qiyye  ^  A«  corbeta  tan  ¿rjiQde  «nor  ^  coipq  yok 
le  atribuye  en  el  discurso  <]ue  forma  ^  para  desvanecer 
este  rumor.  Pero  >si  acaso  es  verdad  lo  que  vnu  lu»  da  á 
cntendeK^  ya  heiJD#s  hallado  «lor^n  4e  todos  los  malos 
wcesos^  U  MxMtrquía  i  porque  ^auf^que  concurran  i 
úiMsera  :vuina  «ñas  muchas  causas  á  .4?ta  es  ^olo  bastan* 
te  para  que  todo  ^e  pierda. 

^  JLa  sexta  quexa^  ó  ^xío  rumor  es  1  Huepua  nohahe^ 
^ibo justicia  I  no  debU  de  iaktr  diUuqiknta.  A  este  cargo 
procura  vm.  ^tísiacer  ^  didetfdo  que  justicia  sin  proceso 
«to  es  justicia  ^  moiiiumia  ^  y  ;qiie  solo  len  altísimas  cau^^ 

sas 


sas  podfl  la  solietanla  <<lls^nsá«  las  ptintualldadés  icU 
escrito.  ¡O  qucf  iNiena  doftrina)  Peto  equivoca  pan  ti 
<Príndp¿,  á  quten  vm.  pretende  Ksonfjeat  $  porque  lo  qti^ 
da  á  entender' esta  sentencia  es,  qui  tslviz  se  pueJUn^  su^ 
flir  las  forméMdadiS  del  derecho ,  for  causas  gravísimas  y  teh 
*mo  las  hube  en  el  garrote  etlebre^  de  .Mailadas.  Pero  quitaC 
46S  puertos ,  y  destetcará  diestro,  f  «iniestr^^  aiMpetlati^ 
4ó  lo  mas  nóbtft  del  tn&ndó  >'  y  lo  mas  sagtado  de  las 
'Keligíones ,  sin  mas  procesó  i  ni  mas  forma  judicial  ^  qtit 
)k>nerlos  las  es^rfas^en  el  catálogo  de  ios  sospechosos ,  'n# 
se  puede  disculparle  itijdsticia  ,  y  tiratiia.  Si  Vtí^  ipMk 
üeadia  encubcir  su  intención  >  disfr¿%ai}do  una  sátira  OOH 
-una  lisonja',  y  un  {>asquin  cOb  un  elogio ,  aprenda  otfC 
vtz  á  disimular ,  escondicindo  la  censura  do  tal  modo,, 
que  con  los  ecos  del  aplauso  ^  no  todos  perciban  la  vos 
de  la  reprehensión.  Y  pues-tanto  se  prfecia  vol  de  Sene^ 
quista  y'Tuliano,  pudiera  haber  apc6ndido.de  Tallo  y¡ 
'S¿Mca/:qute  para  reprehender  el  vicio  de  la  crueldad 
en  Julioí  Cesar  y  Nerón,  los  celebraron  tanto ite c1q<^ 
*mencta ,  como  si  fueran  los  hombres  mas  enemigos  de 
derramar  sangre  humana  ,  y  los  Príncipes  mas  piadosoa 
4el  universo.  Con  este  artificio  líetórico ,  no  menos  in^ 
-genioso  que  prudente ,  cotis%uie(on  introducir  la>  dpcjf 
trina  ein  la  alabanza ,  suavizando  lo  amargo  de  la  wtísi^ 
dad  con  lo  dulce  del  halago.  Pero  decirle  vm»  al  seáoe 
'Don  Juan  tan  francamente ,  quando  con  nadie  se  ob^ 
servan  las  fórmulas  del  derecho  ,  qsse  tá  jsutlcU  sUe^fro^ 
eesom  es  justicia ,  eina^tíranh  y  solo  skve  de  descubrid 
que  en  vm.  no  sef  halla  valor  para  reprehender ,  til  db^ 
crecion  para  lisonjear.  -  i 

¿Que  exclamaciones  no  hizo  S»  A.  por  la  muerte  de 
Malkdas  ,  en  carta  que  ^ribió  á  S.  M.  y  que  la  di«i 
vulgo  como  manifiesto  ?  Bn  ella  Je  llama  á  boca  llena 
inocente ,  blasfemando  de.  la:  seveíAdád ,  que  dio  tau  bfir^ 

yes 
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.yes  terminas  &  la  execudorii  ¿Peca  qué  diremos  ahora 

de  las  repetidas  violencias  con  que  se  pretende  hacer  es- 
tilo dé  Ib  mas  irregular?  Antes  de  ajusticiar  á  un  hom- 
bre tan  indigno  de  vivir ,  y  de  tan  corta  esfera  como  Ma< 
Iludas ,  se  vio  su  causa ,  y  se  ñrmó  la  sentencia  por  rec- 
tísimos Jueces.  Mas  para  desterrar  á  quatro  Grandes  de 
España,  ¿que  proceso  ha  precedido?  ¿qu^' cargos  se  les 
han  hecho?  ¿  que  Jueces  se  les  han  señalado?  ¿pQr  venta* 
ra  há  habido  mas  que  la  presunción  de  que  su  lealtad, 
no  solo  veneraba  al  Rey  en  sí »  sino  que  también  en  su 
Madre?  Y  el  miedo  de  que  sola  su  presencia  habla  de 
servir  al  Rey  de  recuerdo  para  no  olvidar  tan  amable 
pbligaclon  ?  Pues  que,  ¿tan  ligeramente  se  procede  á  un 
jcscándalo  tan  grande  9  como  arrojar  de  la  Corte  uii  Al* 
mirante  de  Castilla ,  sin  atender  á  la  sangre  que  del  troi 
no  de  España  va  á  sus  venas ,  oi  á  la  que  de  su  alta  es^ 
tirpe  se  deriva  al  Rey  Católico  ?  ¿  Que'  proceso  ha  ha- 
\}láo  contra  el  Príncipe  de  Astiilano ,  Duque  de  Med¿« 
na  de  las  Torres ,  soberano  de  iSablonetá ,  para  dester- 
rarle del  reyno ,  profanar  su  casa,  privarie  de  los  ofi- 
cios ,  y  perseguirle  con  tanto  rigor ,  como  $i  fuera  aa 
hombre  foragido  >  mas  que  lisonjear  lar  condicipn  del  sue- 
gro ^  disigii^^rUs  obligación  á  su  Pad^e.  /  y^  ^autelarsi; 
de'suejaíer/fzar-    '  \^  ''    '     [y,-:,:]  -''/'^   .. 

¿  Qi^f  cargp  se.  le  puede  hacec  al  Conde  de'  AguUaj^ 
para  intentar  echarle  del  mundo  Español  ^  mas  que  iu?; 
ber  cumplido  bien  con  el  punto  de  su .  puéstp  ,  sin  fal- 
tad en  un  ápice,  ni  exceder  de  su  <>b|)i^cl^p ? , ¿ jQue 
^j^us^^pjrecpiióf  ajrjiínyffir  Juest.qttf  áiji^yiCon^c  de 
^rañ(|a  ¿  m^s  qi^e  el  haberla  ultrajado  .(^n^^^rajgozav  coa 
ach^qíie  del  embuste  del  veneno ,  y  querer  qujtar  de  de^ 
ís^ntc  de  los  ojos  un  testigo  de  otros  piiich6s ?  ¿Que  au^ 
tpt  'hubo  para^depOpér  al  Vi^e.-CancÜlpt  de  ^r^agauj 

?^JíW9  ^mh?^?^}  %:.</«>^ 
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nos  tan  civiles,  como  si  lo  didáran  las  verduleras  de  la 
plaza?  Para  deponer  con  tanta  infamia  á  tantos  Ministros^ 
y  para  multarlos,  quitándoles  de  un  golpe  el  dinero ,  y  la 
reputación,  ¿que  acusación  ha  habido?  iqaé  cargos?  ¿que 
probanzas ,  ni  que  otra  justicia  mas  que  el  mandarlo  asi, 
el  que  puede  mas  ? 

¿En  qu¿  pecaron  casi  dos  mil  hombres  del  Regimien- 
to de  la  Guardia,  para  desterrarlos  todos  á  Sicilia  ,  con 
circunstancias  tan  ignominiosas ,  mas  que  en  haber  es- 
tado dispuestos  para  obedecer  el  orden  de  su  Rey ,  de- 
fendiendo su  Corte,  y  su  Palacio  contra  qualquiera  aleve 
acometimiento? 

¿  Con  que  informaciones ,  por  qué  culpas ,  y  con 
qué  autoridad  ha  confinado  á  tantos  Religiosos  tan  co^ 
nocidos ,  y  tan  inculpables ,  sino  pasando  la  mas  leve  sos« 
pecha  por  certidumbre ,  teniendo  por  culpa  la  reditud 
del  didamen  ,  y  por  legítima  jurisdicción  la  impiedad  so- 
Berbia  de  quien  no  atiende  á  mas  ley  >  que  á  la  de  sa 
antojo  ? 

¿En  qué  fundaría  el  amenazar  i  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  que  los  habla  de  extinguir,  y  el  hz^ 
ber  desterrado  á  los  que  le  parecieron  mas  introducí- 
aos por  la  Cátedra,  y  por  el  Pulpito,  y  Confesonario ,  si- 
no en  persuadirse ,  que  una  tan  sabia  Religión  no  habla 
de  ignorar  sus  fines ,  y  siendo  tan  santa,  no  habla  de  apo- 
y^ar  tan  irreverentes  desacatos  conti^a  las  personas  reales,  y 
tan  injustos  procedimientos  contra  el  Rey,  contra  el  reyn 
no,  y  contra  Dios? 

Si  este  hibdo  de  Tribbnfal ,  jsln  mas  formalidad ,  t^ 
mas  razón  que  la  fuerza^  se  hubiera  usado  en  tal,  ó 
qual  ocasión,  pudierase  díscursir  que  era  de  aquellas  al- 
tísimas causas ,  en  que  la  soberbia  puede  tal  vez  dispen* 
sar  las  puntualida4es  de  los  escritos  i  pero  en  tantas  oca^ 
$Wncs;j  üchitótzú  re^tldó?',"  y  pérnkíosos  cxcmjilarcs. 


ni 


xA  d  ánimo,  mas  restiílodel  mas  venal  lisonjero  puede  ne. 
gar  esta  verdad  que  VfD«  nos  dice  sin  querer :  Justicia  sin 
f  roa  so  no  es  jmtícia  i  ^ino  t ir  ama.  ^  .         ,     ^ 

,^-  Pues  no  vale  decir  ^  que  por  atender  al  decoro  de  tan 
autorizados  personages,  como  los  contenidos,  se  dexan  de 
hacer  Jurídica^  averiguaciones :  porque  las  preguntas  del 
interrogatorio,  con  ique  examinaba  los  testigos  el  Juez  pes» 
quisidor  de  Valenzuela ,  fueron  tan  desatentas ,  tan  de« 
sahogadasi  y  tan  indignas.,  que  Don  Joseph  Pacheco  al 
oirías,  no  pudo  disimular  la  disonancia,  habiendo  llevado 
en  paciencia  el  injusto  despojo  que  padeció,  según  la  nuo» 
va  forma  del  señor  Don  Juan. 

Ni  hay  que  decir,  que  no  ha  tenido  tiempo ,  ni  mer 
dios  para  averiguar  qualquicra  delito  por  oculto  que  fue- 
se. Prendieron  á  Ribera,  á  los  .Herreros,  áMaza,  á  OU 
mo ,  á  los  Oficiales  de  Guerra ,  y  á  otros  ,  y  no  fa^an  po* 
^do  averiguar  nada  por  donde  poder  condenarle,  ni 
hacer  cargo  al  pobre  Duende.  Y  en  verdad  ,  que  como 
Jos  mismos  Religiosos ,  Sacerdotes ,  y  Confesores  ven* 
dieron  en  el  Escorial  la  confianza ,  también  alguno  de 
esotros  hubiera  dicho  qualquiera  cosa,  que  hubiera  que 
decir.  * 

No  ha  habido ,  pues ,  otra  probanza ,  ni  otra  tela  de 
yaicio  mas  que  los  rumores  ,  que  admitió  la  ignorancia, 
y  fomentó  la  malicia.  ¿Cóipo  sin  mas  examen  se  ha  pro- 
cedido á  tan  graves  castigos  ?  Á  nuestro  Padre  Adán  le 
hizo  Dios  cargos  i  y  si  Judas  no  se  hubiera  prevenido 
con  la  desesperación ,  no  le  hubieran  condenado  sin '  oir« 
le^  Si  los  dichc^  tdel  vulgo  han  de  pasar  por  testimonio 
autentico ,  no  pienso  ^que  le  ha  de  estar  bien  al  señor 
Pon  Juan.  ¿Pues  que  Areopagitas  han  sentenciado  ,  que 
sin  mas  averiguación ,  y  sin  constar  iQ^as  crimen ,  que 
el  ser  aborrecido  de  los  de  la  facción ,  le  saquen  de.  sa- 
grado ,  le  prendaiU  ^  ^  opriman ,  le  despojen  de  todos 
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SUS  bienes  j  le  priven  de  todos  sus  honores ,  le  dlvl-^ 

dan  de  3u  matrimonio  ,  y  le  dest ierren  á  la  reglón  mas. 

bárbara  I  mas  pobre,  y  mas  retirada  del  mundo? 

Si  al  lado  de  su  cariñosa  Madre  no  tuvo  el  Rey  lU 
bertad  bastante  para  hacerle  mercedes,  ¿cómo  ha  de  crece 
el  mundo  que  tiene  mas  libertad  en  poder  de  un  homn 
bre  ,  que  vino  con  un  exercito  para  hacerse  dueño  de  laí 
persona  del  Rey  y  y  que  se  ha  apoderado  de  el  tan  at> 
éolütamente ,  que  la  Magestad  es  solamente  una  sombra^ 
y  solo  le  quedan  á  su  arbitrio  las  travesuras ,  y  diverti- 
mientos de  su  poca  edad  ?  Aquel  tan  irregular  decreto 
de  la  privación  y  quando  mucho ,  puede  engendrar  algU' 
¿á  duda  de  si  el  Rey  nuestro  señor  lo  dice  de  suyo ,  y 
ño  por  violenta  sugestión  de  su  colateral.  Y  hasta  que 
el  Rey  esté  con  entera  libertad  á  satisfacción  del  rey no^ 
no  se  puede  decir  que  es  válido  ,.no  solo  dicho  decreto, 
pero  ni  tampoco  nada  de  lo  que  se  ha  obrado  contra  Ya^ 
íenzuela ,  y  todos  los  demás. 

Caso  negado  que  no  tuviese  el  Rey  libertad  para  cm 
brir  á  Valenzuela ,  no  se  puede  decir ,  que  la  Reyna; 
Gobernadora  no  la  tuvo  para  las  mercedes  qucle  hi<^ 
zo  en  su  tiempo ,  y  para  disponer  de  la  decima  que  poi^ 
Madre  tutriz  el  derecho  la  concede;  Y  quando  hubie-> 
ra  algún  delito ,  por  el  qual  mereciera  ser  despojado  d& 
ellas,  ¿qué  culpa  tenia  su  pobre  muger  para  embargarla 
su  dote  y  quitarla  los  gananciales  |  y  reducirla  á  tan  mise-< 
rabie  estado ,  que  Viva  de  limosna ,  recogida  én  el  campan 
nario  de  una  Iglesia?  .        *        *         ! 

¡Ó qué  buena  es  la  justicia  ,  que  bástalos  mismos 
culpados  la  echan  menos!  ¡ó  quánto  importara  que  ei 
Rey  nombrase  Jueces  redos  y  desapasionados ,  que  pro-« 
cediesen  contra  l'ó^  ladrones ,  los  sacrilegos  j  los  asesinos, 
los  homicidas,  los  adúlteros,  tos  libelistas,  tos  sediciosos,  y 
los  uaidórésl  ¡ó cómo  hablan  dé  pateter  malos  aquellos,  k 

^  ^  quien 


^Qien  vm.  honra  con  el  título  de  buenos!  Pero  algún  día 
será  el  día  de  la  razón. 

Hasta  aquí  había  dicho  el  Licenciado  Crespo  >  quan« 
do  se  oyó  el  tropel  de  un  coche  que  desembarcaba  en  la 
Venta.  £a ,  señores  j  despejen  vmL  dixo  el  Ventero  j  que 
viene  el  señor  Oidor  ^  que  va  á  recoger  el  donativo  de  la 
Alcarria.  ¿Esto  hay  mas?  (dixo  el  Soldado)  ¿qu¿  hemos 
de  poner »  que  va  otro  á  la  Andalucia  y  aunque  vale  una 
£inega  de  trigo  catorce  ducados?  Bueno  va  esto  (dixo  el 
Labrador)  |  quando  pensábamos  que  el  señor  Don  Juao 
nos  habia  de  aliviar  con  su  mucha  renta  ,  y  traer  alguü 
arbitrio  ,  como  de  su  capacidad  para  nuestro  remcdiO| 
solo  nos  trae  la  maña  de  Caco »  y  de  Pero  Andrés  ?  Pues 
'para  quitárselo  á  quien  lo  hubiere  ,  no  necesitábamos  de 
tan  gran  político  ,  que  nos  enseñase  tan  admirable  secre- 
to. No  prosiguió  por  la  prisa  que  les  daban  á  partir. 
Montaron  ,  pues ,  y  arrancando  las  muías  y  empezó  el  CO} 
(hero  á  cantar  esta  copla. 

Denme  por  fe  y  testimonio, 
que  el  Rey,  y  rey  no  se  vende, 
y  que  por  huir  de  un  Duende, 
hemos  dado  en  un  Demonio^ 
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PAZ    DE    CASTILLA  j    T    PORTUGAL 

el  dia  3  de  Febrero  de  i669. 

i.^  Jl  rimeramentc  declaran  los  señores  Reyes  CatolícOij 
y  de  Portugal  i  que  el  presente  tratado  hacen ,  que  esta« 
blecen  en  sus  nombres  ^  y  de  sus  Coronas  y  v;isallo5  una 
paz  perpetua  ,  buena ,  firme  f  c  inviolable ,  que  cmpe* 
zara  desde  ei  dia  de  la  publicación  de  este  tratado  ^  que 
se  dará  en  el  termino  de  quince  dias  s  cesando  desde  lue«* 
go  tod<as  los  ados  de  hostilidad  de  qualquiera  manera  que 
$ea ,  entre  sus  Coronas,  por  tierra  ó  por  mar  en  todos  sus 
reynos ,  señoríos  y  vasallos  de  quálquier  calidad  ^  y  con^ 
<iicion  que  sean,  sin  excepción  de  lugares,  ni  de  personas. 
2.^    Y  porque  la  buena  fe  con  que  se  hace  este  tratado 
,dc  paz  perpetiia,  no  permite  pensar  en  guerra  para  lo  fu- 
turo, ni  en  querer  hallarse  cada  una  de  las  partes  para  este 
efeólo  con  mejor  partido,  se  acordó  en  restituirse  á  Porta*^ 
gal  las  plazas,  que  durante  la  guerra  4e  tomaron  las  armas 
del  Rey  Católico,  y  al  Católico  las  que  durante  la  guerra 
le  tomaron  las  de  Portugal,  con  todos  sus  términos,  así,  y 
de  la  manera  ,  y  por  los  límites ,  y  confrontaciones  que 
tenían  antes  de  la  guerra  ,  y  todas  las  haciendas  de  rai« 
ees  se  restituyan  á  sus  antiguos  dueños ,  ó  á  sus  herede* 
ros ,  pagando  ellos  las  mejoras  útiles  y  necesarias  $  y  ni 
por  eso  se  podrán  pedir  las  damnificaciones ,  que  se  atri-? 
buyen  á  la  guerra ,  y  Quedarán  las  plazas  con  la  artille- 
ría ^  que  se  tenían  quando  se  ocuparon  5  y  los  moradores 
que  no  quisieren  quedar  en  ellas ,  podrán  llevar  todos 
sus  muebles ,  y  rocogerán  todos  los  frutos  que  tuvieren 
sembrados  al  tiempo  de  la  publicación  de  la  paz  5  decla«^ 
rando ,  que  en  esta  restitución  de  plazas  no  entra  la  Ciu-^ 
dad  de  Zeuta  ,  que  ha  de  quedarse  con  ella  el'  Rey  Ca« 
tólico  ,  por  las  razones  que  para  clio  se  consideran. 

Los 
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3*^    Los  vasallos  y  moradores  de  las  tierras  de  uno 

y  otro  rey  no  tendrán  toda  la  buena  correspondencia  ^^y 

amistad  ^  sin  mostrar  sentimiento  de  las  ofensas  y  daños 

pasados^Y  y  podrán  comunicar  j  y  freqüentar  los  límites 

tle  uno  y  otro ,  y  exercer  comercio  con  toda  seguridad 

por  tierra  y  por  mar  ^  de  la  manera  que  se  usaba  en  é( 

üiempo  del  Rey  Don  Sebastian. 

4.^    Los  dichos  vasallos  y  moradores  de  una  y  otra 

parte  tendrán  recíprocamente  la  misma  seguridad  y  li-, 

bertad  ^  y  privilegios  y  que  están  concedidos  á  los  subd¡*n 

tos  del  Serenísimo  Rey  de  la  Gran  Bretaña  por  el  trata^^i 

do  de  17  de  Diciembre  de  i666\  y  del  año  antecedente 

'de  16^0  y  por  estar  dicho  tratado  en  ser  y  así ,  y  en  la 

forma  que  todos  aquellos  dichos  Artículos  en  razón  de 

comercios  y  e  inmunidades  tocante  á  el  Fuero  y  se  dan 

aquí  por  expresados  y  sin  excepción  de  Artículo  alguno^ 

teudando  solamente  el  nombre  en  favor  de  Portugal  y  y 

*cn  los  rey  nos  de  su  Magestad  Católica  a$í ,  y  de  la  nla^ 

ñera  que  se  ha  acostumbrado  en  tiempo  del  Rey  Den 

Sebastian* 

5.^  Y  porqmxs  necesario  un  laigo  tiempo  para  pu^ 
blicar  este  tratado  en  hs  partes  mas  distantes  en  los  Se- 
ñoríos de  uno  y  dtro  reyno  y  para  cesar  en  ellos  los  ac^ 
tos  de  hostilidad  y  se  acordó  que  esta  paz  se  comenzará 
in  las  dichas  partes  desde  el  dia  de  la  publicación  que  de 
él  se  hiciere  en  España  y  al  siguiente  año :  pero  si  el  aviso 
de  ia  paz  pudiera  llegar  antes  á  aquellos  lugares  y  cesa^ 
rán  desde  entonces  todos  ios  aékos  de  hostilidad  5  y  !s(i  pa« 
sado  el  dicho  año  se  cometiere  por  alguna  de  las  partes 
álgun  z€to  de  hostilidad  y  se  satisfará  iodo  el  daño  que 
de  él  naciere. 

'  6.^  Todos  los  prisioneros  de  guerra  ,  6  en  odio  de 
eUa  y^  de  qualquier  nación  que  sean  y  sin'  dilación ,  ó  em» 
barazo  a:Ig;ú:nor  serán  |>uestos  en  übertad^,  asi  de  la  tma^ 

^■-'^  co- 
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i.como  de  la  otra  pirte>  ,^  eyceptiíac  persoga  alguna  ¿ 
pretexto  que  se  quisiera  tomar  en  contrario  >  y  esf;a  li(;>er- 
.  tad  comenzará  desde  el  día  de  la  pubUcaciotí  de  la  paz 
en  adelante^ 

7^^  *  Y  para  que  esta  paz  sea  inejor ,  y  m^s  fírmemeá^ 
,  te  guardada  y  p|:om$t$n  los  dichos  señores  Reyes  Cató- 
lico respetivamente ,  y  el  de  Portugal  de  darse  libre  |  y 
^seguiK>  paso  por  mar  i  y  rios  navegables  contra  la  am« 
.bicíon  de  quaiquier  Piratas ,  ó  otros  enemigos,  que  pro- 
.curarán  tomar ,  y  castigar  en  rigor ,  dándoles  toda  la  U- 
^bert^d  necesaria  de.  cpmercio. 

^  8.^  Toda  la.  priVi^cion  de  herencia ,  y  disposiciones 
hecl^as  (;on  el  odio  de  la  guerra ,  son  declaradas  por  na* 
M^$  y. como  no  acontecidas,  perdonándose  la  culpa  eo 
.virtud  de  este  tratado,  habiéndose  de  restituir  las  ha«- 
^ciendaSi  que  estuvieren  en  el  Fisco,  y  Corona  á  las 
personas ,  á  las  quales  sin  intervención  de  esta  guer^ 
jta  hablan  tocado ,  y  pertenecido ,  p;^ra  po^er  libremea«i( 
,tc gozar  de  feUas.    _  .,..:. 

p.^  Y  si  contra  lo  dispuesto  en  este  tratado ,  algunos 
de  los  moradores ,  sin  orden ,  ni  mandamiento  de  losí 
JB^eyes  respedJLvamente ,  hicieren  algi^n  daño  ,  se  repara* 
xk  ,  y  castigará  el  q^e  -  hicieren  hiendo  tomados  io$ 
delinquentes ,  mas  no  será  licito  tomar  tas  armas ,  y  rom<) 
^per .  la  paz  :  y  para  que  se  ipueda  hacer  justicia  se  po«^ 
4rán  dar  cartas  de  mar^  ó  de. represalia  contra  los  de*; 
linquentes  en  la  forma  qi^e  se  ^qoj^tumbra. 
,  io«?  La  Corona  de  Portugal  por  ,ías  intef  eses  ,  que 
recíprocamente: tiene  con  ia de  JLnglatetfra ,  podrá  entras 
á  la  partp  dje.qu^lqi^ier  liga  ó  ligas  defensivas ,  ó  ofen-^ 
sivas ,  que  la  dicha  Corona  de  Inglaterra ,  y  la  CatóIlH: 
ca  hicieren^^entresr  juntamente  con  qualesquier  confede*^' 
i^dos  iSuyos.jiy,  1^^  cóndiclocies ,  y  cípligaciones  rccípro^ 
eaj; ,  .que  en  tal  c^  sejajustáren i  o  se  acrecentáreq  en  lo^ 

'    *  ''  ' *     '  '  *        4e 


4e adelante,  se  tendrin^  y  ^gaardarin  fnvfoíablemeote 
ttt  .virtud  de  ette  txaudd^  coma  st  estuvieran  prime*- 
camente  expresadas  en  el »  y  estuvieran  nombrados  los 
coligados. 

i  i/  Prometeo  ios  sobredichos  Reyes  Católico ,  y 
de  Portttgsil  de  no  hacer  nada  cojitra  ia  prohibición  de 
esu  paz  I  ni  consentir  se  haga  direda ,  ó  indiredameilte: 
y  ü  acaso  le  hubiere ,  dcTepararto  sin  ninguna  dilación. 
Y  para  la  observación  de  todo  lo  arriba  contenido  se 
obligan  con  el  Serenísimo  Hcy  de  la  Gran  Bretaña  ,  co- 
mo mediador ,  y  fiador  de  la  paz ,  y  para  firmeza  de 

/^lla  renundan  todas  las  leyes ,  costumbres,  y  qualquicf 
cosa  que  haya  en  contrario* 

1 2.^     Esta  paz  será  publicada  en  todas  las  partes  don* 

.  de  conviniere  lo  mas  bcevemente  qu^  se  pudiere ,  des* 
pues  de  la  ratificación  de  ella  por  los  Serenísimos  R.eye$ 
Católico ,  y  de  PortugaL 

1 3«^  Y  finalmente ,  serán  los  presences  Artículos ,  y 
faces  en  ellos  contenidas ,  ratificados  y  reconocidos ,  (y 
también  por  el  Serenísimo  Rey  de  la  Gran  Bretaña ,  co* 
4no  mediador ,  y  fiador  de  ellas)  por  cada  una  de  las  parr 

,  tes  dentro  de  quatro  meses  después  de  su  ratificacioiv 
Todas  las  cosas  en  estos  trece  A  rtículos  referidas »  Qicr 
ton  acordadas  y  y  establecidas  pot  nosotros  el  Embaxa* 
dor  de  Castilla  t  y  el  de  Inglaterra ,  y  Comisarios  Dipu^ 
tados  para  este  ckíko ,  en  virtud  de  las  Plenipotencias  de 
sus  Magestades  Católica  ^  Bretanica  t  y  de  Portugal  i  f 
en  £e  de  eUo  Scc. 
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AL     RET     FELIPE    QUARTO 


DE   ESPAÑA, 
SOBRE  LAS  CX)SAS  DE  PORTUGAL. 
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i  consejo  pide  la  aflicción ,  años  há  que  V.  M.  debía 
pedir  consejo  9  porque  con  el  fuera  tan  fácil  el  remedio, 
como  ahora  es  áspero  el  desengaño.  La  verdad  nació 
Vn  la  tierna ;  mas  en  pobre  alvergue  :  no  nació  en  Pala- 
cio la  verdad ,  y  una.  vez  xjue  un  Santo  la  llevó  á  Pala* 
^io )  fue  tan  poco  conocida  ,  que  le  costó  la  cabeza  al 
Santo.  Ninguna  cosa  arruina  una  Monarquía ,  sino  U 
ponzoña  de  una  lisonja.  Mas  dañoso  es  un  lisonjero  atreí^ 
vido ,  que  un  enemigo  declarado  y  y  un  contrario  podd- 
roso  $  porque  este  dá  cuidado  $  mas  del  cuidado  nace  d 
solicitar  el  remedio  5  y  aquel  dulceoKnte  me  entrega  ál 
descuidó ,  y  sin  remedio  me  hace  precipitar  al  peligra 
Mortificase  el  juicio  de  el  zeloso^  viendo  sin  rienda  goc^ 
t>ernar  el  apetito  á  la  razón ,  á  la  verdad  ia  mentira.  >  «y 
á  la  sencillez  ia  malicia.  No  es  bien  que  un  Rey  de'  cré- 
dito á  una  voz. que  engaña  quando  deleita  ,  y  no  suena 
quando  engaña.  Examínese  el  corazón  de  donde  sales  se- 
pase  el  mal  de  donde  viene,  porque  hay  almas  que  no  tie* 
tien  palabras,  y  hay  palabras  que  salen  del  alma.  No  se 
escucha  al  que  zeloso  desengaña :  solo  al  que  habla  al 
'       •  ^    .:..'gus- 


i^ttstoiiád  PiMntipt  se^^citcfia»  *{  Qoif  veigomosa  se  retixa 
^ia  verdad  de.  el'  gobkrnq  ackonde . preside  el  engaño! 
Xlonse  el  precipicio'^  y  ooosd. atreve  el  zelo$  pierde  la 
gracia  quien  habla  la  justicia ,  y  toda  la  goza  quien  li- 
sonjea* Aún  afina  no  se  movlefalinillsngua ,  si  V.  M.  no 
•ftespercára  mi  ploma.  Temerosa  vi  la  razón ,  pocqiie  sá- 
Ic'dd'alma  el  desvelo  i  mas  na  recela  laguer  te.  el  que  i 
sa  senof  obedece  I  y  más  yO|.i|ae  estay  aíñn  de  la  vida^ 
Digo  pues  así ,  mi  Rey* 

Quien  facilita  lo  que  no  sabe  f  no  sabe  lo  que  faci^ 
lita.  Para  tener  experiencia  de  ananadoo^  no  basta  cof> 
nocer  lo  presente  >>  es  necesario  conocer  lo  pasado  par  A 
naJlorar  lo-  futura  .Sería  milagro  acertase  la  ignorancia 
aiionde  muchas  ycc^  no  acierta  la  prudencia.  Portugal 
negó  i  V.  M. »  aclamo^  Bjey ,  facilitaron  lisonjeros  el 
remedio  ,  y  ahora  temerosos  se  retiran  del  peligro.  Bsta 
nacloc  ,  señor ,  conquiscó  en  Oriente  las  Indias ;  jorcan 
da.  que  solo  imaginaria  obscurece  el  ánimo  para  emprenr 
derla.  vDooiíqq  tutrbuas  naciones  »  adquirid,  con  su  bra«* 
BO  muchas  coronas  ^  sujeto  eon  su  asombro  muchos 
leynos  $  hizo  su  noqahre  eterno ,  no  solo  entre  Gentiles 
y  P^gftoo;  ^  sii)0 .  m  todo  el  ouiada  África  ^  que  j;>rob0 
sm  vadon,  ÜIotó^u  estrago^^y«J8|empce  vive  temerosa  >  poi{- 
lynaenillf  ^sflcrian  lo»  líiGios'con  sus  prodigiosas  hazañas^ 
tí61andlaD7eni>ellBrasil .(  porte  de  la  America  )  conquistó 
con  sag^zidad.^  oíaá  na  quedó:  conr  gatiancia  |  porque  los 
sacudieron  cao  violeiioia  ^  y  (std  quando  ^1  amor  no  ayur 
daba  al  podei>dqttp'4furavRiq)obg¿iio ,  sé  obiip  mucho  con 
fuüoff'ipixiptoi''£nftifueidc{^aíi^b  ,^  Hora  sin 

lemediOé  jGon^elyugoa^eiiD;  panreci^jn  dos'feones  corderosf 
pero  con  ¿1  propio  Oque  es  yi^o  suave  )  parecen  los  cor^ 
deros  leones.  Castilla  con  tantos  tcyoos  f  coa  tantos  mi^ 
Uaóes,  y  con  «aneo  *exercici»  en  das  drhias ,  .cobcó  odid 
á  esca^  áicion^y  «poíqQC-dcsde  soi  psimercRoy^  thastaiüf y^ 
'i  M  2  se 
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se  continua  su  «txAgo >  y  d  áfio  pasado  de  edad  en  edad 

!  continúa  ia  inclinación  alo  presente;  V.AL  lohafeido 
con  adiQicacion  j  lo  ha  oido.con  sobresalto  |  y  quisa  k> 
está  viendo  sin  remedio.  . 

Dormido  estaba  lek valor  en  Portugal  ^  mas  la  a«slrfp 
eion  j  la  tiranía  executada  con  la  ignoraáda  y  le.  despertó, 
el  valor.  Por  tiempo  de  sesenta  a¿0s  no  pudo  V.  M.  adu 
qalrir  su  voluntad  y  poofu^  los  Ministros  fueron  tiranos 
en  este  tiempo.  Castigo  pedia  su  desafuero  >  pero  crió 
raices  y  porque  se  dilató  el  castigo.  Las  armas  estaban^ 
olvidadas  y  y  con  la  sujeción  reprimidas :  y  las  nuestras  le 
hicieron  tomar  las  armas.  No  es  esta  gente ,  señor  y  que 
se  rinde  con  amenazas  $  mas  fácilmente  se  remedia  coa 
caricias.  Si  los  llamamos  rebelados ,  ¿  por  que  no  se  ^e^ 
termina  la  razón?  ¿  por  que  no  lo  conoce  la  justicia  ?  ¿por 
qu(f  no  nos  ayudamos  del  derecho  ?  ¿  por  que  se  atiende 
6  lo  severo  ^  y  no  á  lo  christiano  ?  Letrados  dan  á  V^  M¿ 
el  dececho ;  á  Portugal  también  le  dan  derecho  sus  Le* 
trados ;  ¿  pues  por  que  no  se  puso  esta  causa  ea  derecho? 
Verdad  es  ,  que  ya  ahora  no  puede  haber  juicio  en  esta 
causa  y  pues  ha  veinte  y  tres  años  que  se  solicita  con  las 
•armas  el  asiento,  y  ya  mejor  aconseja  el  desepgaño  y  que 
la  razón  s  ya  la  razón  se  puede  olvidar  por  cil  remedicu 
Señor ,  no  todo  lo  dicen  á  Y»  M.  y  y  un  .Rey  lo  ha  d(e 
saber  todo.  Dicen  el  bien ,  y  sin  razón  ló  dicen  s  callan 
d  mal  y  y  crece  pojrque  lo  callan.  La  salud  no  se  daña 
con  adversidades  >  y  un  Bjey  vo  desmaya  con  accidentes., 
Á  un  valor  grande,  todo  le  parecepjequpñow.  .  *     i 

Dicen  á  V..  Mi  que  'Portugaino  tiene  dinero ,  noctie^ 
ne  navios  y  no  tiene  gente )  traydorc^  .sgn  los  que  lo  d» 
cen  $  i  pues  con  que  nos  tienen  destruidos  ?  Sin  gente 
fioa  tienen  tantas  veces  desvaratados;  válgame  Dios,*|quc 
fiiera  con .  gQntCi?  Sin  dineros  lloramos i  nuestras  ruinas^ 
;4|ue'  ilorársimos:  si  tuyierau  dineros  I  Sfi^ou , .  Portugal 

pos 


9i 
Ao^-desmintiéoeiit  M«iití)a^9te  écmwyó  en 

rtfdbc» :  Jbuis^Mffldcz  dÁtHoo  buyo  AiKittdo  ohallos» 

-arrilkvia  ,  iofantci ,  y  bbgttgosc  Porn^gai  eh-  Ebora  dtt- 

troyó  la  flor  de  .£spsifia ,  io  meiw  de  flandes ,  lo  lucid» 

de  Milán  ,  lo  escogido  de  Nápoks,  y  lo  granado  de  Es^ 

-ttemadttia.  Vergansosaiiioiitc  4e  ^  ifctiró  *  &  A.  dexando 

•ocho  milioa^v  qüt. coscó  la  cpnpKStf ,  :ocht»  mil  mueff- 

to;  ,  seis  mil  ptisionexM ,  ^atxo  mil  ieabaUos  i'  veinte  y 

quatro  piezas^de  actilleriai  y  lo  mas  lastimoso  fuey  que  de 

ciento  y  veinte  thulos  y  cabos  |  noescaparon  sino  cinco. 

Germán,  y  Doq  Diego Cal^Ueto ,< f  póc  q|a¿ hoy eron- 

¿exando  el£stan49rtede  su/frincigel^'Piies  si  nada  rio* 

nen ,  ¿  hay  mayor  afrenta  que  vencemos  'sin  nada  ?  Si 

^adie  basta  para  áctsótrosv  ¡  ps^^^  que  se-búscáá  nadie  ? 

.Ello  ó.  es  valor ,  ó.es.milagro«  Si^  milagro  y  el  tesón  eft 

locura  >  si  valor ,  mayor  es  nuestra  ilaqueaa  ,  y  mas  qti(B 

.sú  poder  nuestra,  cobardía..  Gada  dia  espera  V.  M.  que 

te  ganes^y  cada  dia  sepa  (V./M.  ¡que  se ^píet de ,  y  que  Qi 

mucha  la  pe'rdida.de cada^^i^.  QuárentamÜ hombres llo^ 

VQ  el  señor  D»  Juaade  Austria  entre iafantcs,  caballos ,  y 

.gastadores^  Itevó.  el  mayor  número  de  rabos  >  que  pudo 

)tintar  España  ^.el  m^yór  cairuagCi  que  piído  unir  el  pb«^ 

der^  y  la  m^yor  artilkriá ,  qoio  se  vio  en  excrcito  eii  Es^- 

fo^.  :Todo  esto:^  ^£or  y  nos  qüíadó  destruido  >  j  vie^ 

lonse  mas. que  mil  (quinientos , caballos  »  y^oili:  infantes 

de  todo  ?  Si  algunas  plazas  suyas  tenemos  ^  mas  fue  por 

traicioo: suya^  que  po)r  valentia  nuestra.  ¿Hay  Grande 

en  C8t^  r^yno  que  noc^te  pequeño.?  ¿¡haiy  poderoso  qui 

no  estctfieqesitado  f  ¿íhay .flcocque  no  estojpobrq  i  |y  po<* 

breque  no. mucura deihambre?' 

.  I  £n  que  se  consumen  delasiíndlas  ios  mOIones  ?  ¿  en 
qué  se  tiene  gastado  de  V.  AL  las  lentas  ?  ¿Adonde  se 
hap  puerto  más  xle  cien  miLhoátbreSien  veintey  tres 
9an  aihocn  BoitttgaH  ¿  YjPMtugal  sia4ioeiay  slb  genü 


,  tos  ^y.  lt^Sfi9^>l«b  ):6yap£ fstiaaQ&  \»isodfta..?.iSe¿Qf ^  mi 
.pi;^«]^tlo^tHse(i»^|y  settotit.yig<lásio,Uorani|  jqucidjsspec'- 
r  taran  an  Pi^U^ij»;  la  coapasiM  ^  á  V.  M.  Mi  Icmgu^  ^  sia 
>  solicitar  aplauda;,  slp..ittinisttat  Ji9on|as  ^siri  reccliu:'  pe- 
Jigcas.  ^  cla!&cqi)rO:é¿  ¥•  M.  Jo&sucesmo  luUa  iaqnc  sien- 
•te  9  y  iSieniic  itxm(;haJo/  qttabsciibe.'S^  apcor 

^;Vfcti»a  iXMA&\¡\Á  l69  toayiiprp8<say<)6.sa;déscabcen9  9L 
j[iuestro$  secreto^  ^e  (evdaD  ,  y  ñnestras'  máquinas  se 
.deshacen  ^  y,  desciMKe  Oiosr^todo  ^áüos  .Portugueses  ,  es 
ievíiiiso4a  que:il>i9s^í  Í0:qi]idrar:L(is  pcddig^o^  del  Cíe«- 
4o  se. venís  Í0SjmUaigrDs.sütii.daiDosrf^aes^£blesidesátii» 
¡oponerse  alúdelo  lj;r. .  '^tp  -v*:-^::.  ^  \'::i    .l    •     .    ; 
•       V.  Ad^^tica:.  parsr>  esta,  guerra  á,CastUia<  la  sustancia^ 
.  é  Fiandes  el^  óococvo  y  -i  Mjijjia.ia'de&osa  f.i  Nápoksrl 
tpffeádk) ,  aMn^petio  ia  salud  y  i  Cataluña  i  el'  úmedlo ,  y 
táj  toda  Eápafíaila  xsporaojz^* íNo^ so {>ueden: proveer;  las 
splaz^s  i  enftaifqeccse  pl  .¿eyA& ;» tmieran  Jos  pQbrQjjj  y 
•^i^ntase  el  ienamiga  ¡Ertfriciai^y  inglaiteffraliib  pnfeden  sa« 
frjr  tan  podecosolvedno  \  zjuáin  x3oai<uíatela  al  necesi* 
«tadQ  y  y  sino  e&ambr  que  tienen  i  Pbr cirgal  y- es^ odio  que 
-trieneoiá  Castilla». Rey  y  senoD  mioi,  rdéji^naripaecb  ba  .de 
«r  justa  la  guerra  entre  obps^raaiosl;  .paca  Kpxc  ¿o  pf  rez^ 
can  tantas  almas.  ELCipioe  muestra jqu^r»  .justa^Ta  .suya^ 
pues  Ids!  favorece  tanSca^  y  artárítq '9  lluego  .es  j^pista^  la 

Si  no  es.  afrentar' para  .Espafia;  el.h4oer  paocs  coa 
Holanda^  siendo  hetage  ^rteyéladocv  y  tiranoTyiyisi  no 
dffisdora  ^  procurar  paces  coQ>Br^tafi^  ;6Les  coiraeaiencía 
hacerlas  con  Francia  $  ¿  por.  qué  Jib  baf  deiser >'UdyíE9  faa^ 
cedas  con  Portugal  ?ISiide  España  temen  todo^/  y  Poc^- 
tugal  vence  á  España  ^^  mqor  temerán  ¿.^spaña  uiiidfi 
eonr  Pf  i:tugai?:!Mas4r¿éditbise  plerde^nd»  ormasr^  que 
6n:;gl  Jbyrio^^mifi/saiiitettta'^á  j6s  (^aaftSntoa^lé:  easiy 


95 
que  en  las  esperanzas  de  fuera.  Señor ,  en  nombre  de  los 

Estados  habla  mi  pluma.  No  se  gobierne  V.  M*  por  quien 

le  dice  lo  que  no  sabe ,  sino  por  quien  sabe  lo  que  le 

dice.  Si  volucritis ,  ¿^  audieritis  me ,  hona  térra  comedetlsy 

quod  si  mlueritis ,  d^  ^  iracundiam  me  pravocaberitis ,  gh^ 

dius  devorabit  vos.  Esto  dixo  Dios  ,  y  á  voces  un  hombre 

dke  lo  que  Dios  dixo.  Este  Señor  guarde  á  V  •  M.. 
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de  algunos  libros  curiosos  y  seleüosypara  la  librea 
de  algún  particular^  que  desee  comprar  de  tres 

4  quatro  mil  tomos. 

vos  El.  SBVBSSKIMSIMQ  PADRB  MAESTRO 

FJiJY    MJRTIN    SARMIENTO, 

Benediííino  de  Madrid, 


AUTORES   ORIGINALES 

s 

LATINOS    r    GRIEGOS. 


P 


ara  tener  una  breve  y  clara  idea  de  los  autores  an^ 
tigttos , clasicos  originales ,  así  £.4^/m/ )  como  Griegos  y  sé 
podrán  dividir  unos  y  otros  en  autores  GéHSÍtn  y  Cbristl^ 
nos:  y  haciendo  un  cúmulo  4c  todos  ellos  í  se  podrán  di- 
vidir en  quatto  tiempos  poco  mas  ó-menos^v  ^^^^  ^^^  ^^ 
200  años. 

Parael  caso  tomemos  400  años  antes  de  Christo,  y  jf  00 
despua:  en  todos 900  años.  De  e^ms,  en  los  200,  ¿225 
afios  primeros ;  se  colocarán  los  autores  puros  Griegos 
y  Gea€iles,.y;aún  mas  antiguos,  como  Homero ,  HesiodOf 
y  tal  qual  mas.  ^ 

£n  los  200,  0225  años  segundos,  se  colocarán  tam« 

bien  los  autoces  Griegos  puros  Gentiles. 

. ..   £n  los  200 ,0225  años  terceros,  (  ya  después  dé 

Qiriato)  se  colocarán  los  autores  Latinos  ,  GentOes  y  ya 

.  Tom.  V.  N  .  po 
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no  tan  puros  $  y.  los  autoras  Ladinos ,  pero  ChristianoSi 
que  son  los  de  h  primitiva  Iglesia. 

£n  los  200,  ó  225  años  quartos^  que  son  los  últimos, 
y  acaban  en  el  siglo  V.^  se  colocarán  pocos  autores  Lati- 
nos f  Gentiles  .y  Griegos  i  pero  omchísimos  autores  Chris- 
tianos ,  ya  Griegos  1  ya  Latinos  5  y  aquí  acaban  los  aa^ 
tores  Gentiles ,  ya  Griegos  1  ya  Latinos » con  la  diferen* 
cia  álí  que  coino  todo  se  escribió  '4  en  Griego ,  o  én  La- 
tín I  aunque  los  escritores  fuesen  de  otras  naciones  5  el 
Xehguage  y  estilo 4Conietizó  i  corromperse,  y  i  barbari- 
zarse mucho. 

Cotejando  todos  los  autores  de  estos  poo  años  dichos, 
es  cierto  que  los  Griegos  escribieron  mas  que  los  Lati- 
nos s  y  así  se  puede  decir,  que  los  autores  Griegos  Gen* 
tiles ,  son  tres  tantos  mas ,  que  los  Latinos  Gentiles  :  y 
que  los  autores  Griegos  Christianos ,  son  al  doble  de  los 
Latino%Chriseiao(k.      :     'í      : 

No  se  debe  hacer  librería  pública ,  que  no  tenga  to- 
dos los  libros  de  los  Autores  del  tiempo  referido ,  pues 
son  las  fuentes  originales*  Deben  ser  dé  las  primeras  edi- 
ciones modecms  mas  seledas.  Los  libros  que  se  imprimie'** 
ion  en  la  primera  vez ,  pasan  ya  por  manuscritos :  jior* 
que  hace  cerca  de  3<$b  años  que  se  imprimibtoíu 

Así ,  pues ,  debe,  tener  una  Hbreria:  publica  en  apof^ 
sentó  á  parte  las  ediciones  primeras  de  todos  los  áutcMres 
de  los  900  zñoi  calcula^  arriba  s  y  ademas  de  esto ,  á 
la  vista  todas  las  mci^w  ediciones inodemas  de  :lQS;aiis-> 
mos.  Un  particular  no  podría  tener  tangos  i  pero  digb^ 
que  debe  tener  todos  los  autores  dichos  de  qualquteta  edi- 
ción; y  algunos  con  preferencia  de  la  mas  correda,  y  mai 
moderna. 

Todas  las  impresiones  hechas  en  Roma  y  Venecia 
de  losManucios)  pn  Ba&ís.  áclosEstepbanas :  en  León  de 
IFra^cia  dcLlOs  Qpyfbas  \  en  Antuerpia  de  la  oñcina  Pla$§^ 

.     tí- 


tíiMM :  y  en  Holanda  de  los  Eket^lriés  %  86  apf  ecko  mu^ 
dio  ^6  por  muy  -hermosas ,  6  p^r  muy  cocvedasb 

De  todos  los  autores  dichos  \  hay  quatro  g<ÍAeros  dé 
ediciones  modernas  muy  sele^s.  La  z/  en  Holanda ,  y 
especialmente  de  los  Bkn^i^f  ^  «cti  masca  pequeña  de 
12.^  ó  de  1 5.^  y  y  solo  contiene  eif^uro  texto »  y  tal  qua| 
ooca* 

La  a/  en  París  y  que  llaman  ili  usÉm  Del^im »  por« 
que  se  destinó  para  el  uso  del  Delphin.  Se  repartieroa 
muchos  autores  Latínos,  y  algunos  Griegos  entre  los  eru- 
ditos f  para  que  cada  uno  saca^ ,  comentase  ¿  imprimiese 
de^uyo.  Imprinfieronse  en  4*^ »  y  aunque  son  muy  ca^ 
eos  y  son  magníficos.  ' 

'La  3»^  es  la  de  Holanda  >.qüe  llaman  Cum  nótis  vá^ 
0Íarum  j  porque  viendo  los  Holandeses  que  eran  caros  \oi 
tomos  Ad  usum  Delpbini  de  París  ,  idearon  reiúfiprimlr  loi 
dlch0s"t{>mo$y  y  ixmchós  mas  en  marca  mas  acomodada,  y 
»k  S^  real;^ra  venderlos  mas  varato.  Salieron  bdKsima^ 
íta€nit  iiilprcsoí  Y  y-con  este  realze  mas  sobre  lós-^i  UMHt 
Dff/pbim  f<fACt&tQS  sok)  tienen  las  notas  deLedltor  y  co^ 
mentador  Francés  $  pero  los  de  Holanda  tienen  lo  mas  se-^ 
Ml0d!&^6ft-9  y-ias  ndtas  mas'  escogidás<te  viíibs  eradi- 
níStatiiflgfiM  y  modernos  9  de  dbnde^  les  vino  el"  nombre 
ái^Qm  nótíi  ^atioríámé  -        '      '.     \ 

I  La  4.»  es  de  Inglaterra  y  Holanda  )  y  se  debe  llamaí 
la  Afí^üfral:  pues  es  como  edición  compila ,  yá  en  fo-' 
li»v  ya' en  4«P  rtfklígrüeflbs  qée  né  íóió  contiena  fas  riOtási 
vmríoPíü»  tti*^Ap€ñái^f  sino  tambieh'á  la  Uti^-,  y  ^YO 
mil  cosas<curttMiís  ádadidás»  Estas  -édiclolnes  $on[  lAUy  <^^ 
ri^f  perbáóri  Veif^  las  mas  apetecibles :  y  si  yo  é&cra 
acaudalado  I  las  téndria  todas#  '        . 
<    Ylt«dd  4os  Móngtf»  Benito^-de  k  Orfngfegadon^  de 
sMÍMauíO  dei  Práncltfi  .et  cuidado  ^qu6^  se  ponití  it\  {^utl»'^ 
l«-autdrcá.Griegosy^Latinos  jiróftíhdiS  ycl\poco  qué* 
'<:  Na  ha» 


íioo 

babla-en. corregir  el texi^ de  1d$  autores  Chtisiianos  piU 
mitivos  y  tom^pn  á  sui  qargo  corregir  sus  obras ,  y^bacer 
lina  edición  magniñca  4e  ellas  en  París ,  y  en  folio  ^  que 
admiran  todas  la$  Ñacionfts»  Pasan  de  iao  tomos  en  fo« 
lio  los  que  saiii^roo  y  ai  y  es  poco  á  uada  apreciable  la  8b 

jblioi:^^  que  QpJios  Uene,  -  ^  :. 

Después  de  esto  ha  entrado  la  avaricia  de  los  libferos 

a.,ti;astornarlo,  y  coDfuadi|:l0  todo»  £n . Italia sAtema* 
Aia,  &c.  han  contrahecho  estas  seledas  y  puras  ediciones. 
Los  Ad  usum  Delpbim  se  reimprimieron  en  Vemcia  y  Pan 
4iia.  Los  SS.  Padres  r  que  s^aroiii  l<is  SeqeduSbinqs^  st 
x^ijnpriipieron.  en  Vcsnec^a  y  y$r(>04  í  pefto  sodre  ser  e$n 
tas  ediciones  muy  inferiores  en  lo  majcer.iál^  sonlQ.iimc^ 
mas  en  la  correc^on  y  porque  hierbeti  en  ellas  las  erratas^- 
pues  no  hubo  otro  interesado  en  la  corrección ^  que  el  vIJk 
ifltcres  de  lo?  libreros*;        ,. 

TenieiKlo  presente  todo  lo  dicho  hastaaquí ,  ya  qaal^> 
quiera  podrá  caminar  seguro  en  la  cogíipra  de  losi  librosti 
que  se  escribieron  hasta  el  año  500.  de  Jesu^Chtísto  ^  asit 
Eclesiásticos /como  profanos,  y  asi  Christiaiposv  cooiq 
ÍJentUes.  .    .  i .  ,     ;. 

; .  Casi <sn  los  i^  afiosque  mediaron desdeel^dfi  5O0Lh|istal 
]a  mitad  del  siglo,  JQY.^'.ep.qttp  se  pQídió<2on9ta«^ 
se  inventó  la  Imprenta,  también  se  ^rit^ip  mi)cWsi«M>  ^ 
li%t\fi  y  en  Cfie^o  5  pero  muy/  inferior  en  todo  i  loíque 
se  había  espito  antes^Pe  jgsautpjres.df  estOs  tíempos/i 
los  m?sapr5«?tb¿?^o»  los  .bfetótíáífl?,  <jtijfc<íÍ8qil^^ 
cosaos dc^sus  tiemp^fi, ^unqijei.el^e&tiift,  l#ngu^y&¿ bc»t 
bárbaro ,  pues,  y*  no  qMcdó  m.a$  ,tecurso,..qiw  á  eUas^: , .  ,  - 

;. :  tos  de  autqrg^^de.sieptías  físicas  y  Matemática^  ?«íi 
depoca  sustancia,  y  solo  se.dtbqt^qert^lqttaj  muy^ueaof: 
so.  IJesde  la.  ínycpci^n  deJíi,Imj?rei)ta  ha^ta.el  tiempo^^pre- 
sfpte,  ^  í«|,jescrito  iiifiniift  ;y  My,  va\XQ\í(yoptífmimvh9». 
mdiám  ,,^y  m¿c|¡ift)  w^í  J^4n»<>  yj<^sprccwbjQ..ÉflSjest«¡ 
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f8  Atts  di^dl  U  j:l^cimi '  eotte  tQ&6  ^péro- sirvádo^ la  ad- 
vertencia de  que  lo  mejor  se  ha  esctito  de  loo  año&  4 
csia  parte  ,  deále  que  se  fundaron  las  Academias. 

Supuesto  io  dicho  j  yo  he  seguido  la  máxima  de  te^ 
ner  jwMjkios  aotoces,^  piocos  libros  >  y  nnlchfiisuas  líiate- 
rias  en  podas  tamot.  La  mifiíiu  deben  seguix  los  que.  ó  por 
^ta  de  mfdiA>  ó  die  .Viatuntad  no  pknsan  tener  anaimf 
merosa  Biblioteca^  Así  se  podrá  compooftip  ^  que .  una  tík 
breria  de  4d  tomos  sea  oías  sekda  y  upiversal  que  íbtras 
de  2od«  De  qualquiera  acte  ó  dcBcia  se  debcia  bascar  ló^ 
HbcQs^iguieateS':''  I  ;.  .a*;  ■•.■«  \    ••   'jt-iv  .j 

1,^  Su  historia; y  firogretos.  '  i  -    *  '"-  ^ 

3.^  La  Biblioteca^  de  los  autores  de  etta« 
4.^  Las  colecciones  de  los  autores  ant^uos^ 
5«^  &13  historias  pdi^cipales. i    .-^       ^ 
if.^:Vncompaídio  moderno -slUyW  í".      í<     '       '  .i  .  r  i 

7.^  Uu. cura» «)tfirad|p celia.     :       '-*  -  '  ^^^ 

8b^  UftaeoQspdilacijDn  totat.  de  lás<  materias/ i  . '  .     i 

£&^  Los'aittoccís  moderóos  >  qué  en  ella iihenec!¿i^n  ún^  * 

V  >:       iar  aplan5avóhao^sido:moy^cjEiravagftnte|.i  /     ^ 

.r .  Klíidectodft»idáises^i»der9d¿a^ 

tees  sMkidaAdosia  lodailaábíaeivie^hsef  ptoj^uesras  >  pero*' 

$t  ikalli^  tonchos^  ly xada día  vaoesalieDdb'mak  fm^xuD-^ 

pío  ea  la  Mcdieina. ' 

i.^  Historia  áeJuémJ¥mñj  f  DMiflUde¥ié  -  '   < 

':^  \  Qicfridoaii*  de  "Páhh^  QreM  (¿kgit  f  y  está>  sa- 

Uoido  ei^f  «m&rrUno^deA  ipaM^eti  ^^  v.  :  no  **. ;:  rto 

3.^  Biblioteca.  Los  4  en  fo).  de  Aúií^'th     ^  ^     -  >*^ 

'  4.^  oAmtc^s,  psiacipáles.  Ilbs^  1 3  én  fok'  de  If^ra^ 

.( .  j.^.í^iladoamtd^Mmlicoá^iaiidgiidsl^ 

Enrico  Estepbano:  2  JUrilos^iibL^jM  Qdeg^fiu  no 'aiüb^K 
ban^  q)(i:diqKbi««^s  4;4ioo{sd^a^y  his^^snbci  icoá  Jkñ* 
€€na « Jife«^  t  Averrois ,  &c*.  é^^ 
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.     íJ" <lompcn¿io.  n$Y  mochos^  Sydetihán^  Bá¿Ü%A^ 
Mortonj  Barhetf&c»  - 

7.^  Curso  entero.  E^ukroy  con  C^rUo.  5  toAoi 
ca  foL 

-i>  SL^  Gompiladon.  Manget  y^arnt  y  infts  4e  14  en^IoL 
üo  ,  9.?  Autores  modernos  fiíáiososi  Son  «Auciids  los  ex« 
tmoEdioarioa:  Hibaonch  >  Paraeilfúf^  J^Sffamava  ^  SMÜ&rk^ 

.  £s.(^ttísimo  I  que.  ¿i  á  imicacioA  de  lo  dicho  se  esco«^ 
gtescn^  Jos  Ubcoi  para  otxas  ciencias  -  y  fircts ,  con  pocos 
centenares  de  tomos  se  ahorrarían  muchos  nillarcs»  A.  Id 
menos  propondré  aquí  las  coIeccio«|Srd^  <ui^r«  antíguof 
que  he  visto ,  y  otras  de  autores  modertiw  >  fíarü  que  A 
se  hallan  ,  se  compren  sin  tropiezo  alguno»  ^  ^ 

Coleccionas' de  Poetas  Gtiegov  Hay  la  ácCahnUr 
^Alkbrogtim  (porque  es  de  Ginebqa)  y  está  ahofa  es  ia^ 
ünica.  Son  4  tomos  en  Gal«  iJSrecQfÍattioos.-£n.  ellas  estaña 
todos  los  Poetas  Griegos  pagaáias ,  y  aigonos  Christia«* 
nos.  Es  juego  racoly  cfliro;  Poetas  latinos  hay  una  en  dó» 
tofnaa*  en  4.^  s  :nadii  Jirale¿  Hay  otra  .oiagnifica  de  Londres 
de  1 7  i.j.^: idos /tonos  en  foLyr.eh  dla^esciir  iodos  los 

Bfietají  latióos  pagaho&vy-  a%inQ»i2htís«iinos^^anciguos. 
£s  ^oego  cac/sioiq  y»ialusímQuifiaiPa¿ís^  si^'hali^^  e«<J 
tariji  oercif  4e  Yeio»:^SDS  1  yastf>;;pqr;pic:  4e  imprináó'^ 
por  subscripciones.  Véase  aquí  en  6  tomos  solos  mas  d¿ 
200  Poet«$:.G fideos. y. Ls^tióM  or^ibales./ 

... ;  Qr:m^MmM%^i^(^3h^\ifn  ái^\EUas  ñtuéiá  ^^  d#s  tomos 
en  4.^  en  Han&9k^  i\iínm>¿.  Íéá6^  Contiene  ^todos  Moa ' 
Gramáticos  aotiguttk  s  j  Jo:  nc  f.  >    !  -r  .:>   :;    i  I     .; 
.     Auforcs  lii^éeíatina.OíTZ  dq  esto^/divetiéa  de  la 
de  arriba ,  de  la  ediciook^  DlonisiJtGoio&qcfa^.  Concie^ 
n$  i««fx)ifte-.  astíribii^ón  Dfociónácio»  Jatltios  eop  la4intiguo» 


i'      V 


.105 


*    • 


Viejo.      .  ..,.*>.'/;.'•- 

Lniffia  GrUjgéu  No  hay  colección  de  todos  ellos,  pot^ 
que  son  obras  grandes ,  y^  así  andan  separadas ,  PoluXj 
Hárpwatim^  Mirisy  Hiskbioj  Suidas^  Scc*    . 

Riíóricos  am^uoi .  Qrhgos.  iCoIeccioQ  de :  los  menores 
en  Ginebra  y  en  un  toinóxn  folio  Gxeco-Iatíoo^      ,  r     x/ 

Gcigr^fos  memrtÁ  De  todos  los  .Gosgrafós'  fneaores^ 
salió  en  este  siglo  una  colección  en  Inglaterra  en  4.  tomps 
en  8.^  reaL  £s  muy  curiosa. 

MúsUqs  antíffms^  £s  nuiy  seleAa  la.  que  1ií2b  MM9^ 
piQ  (Je:  los  mkmos  Ciegos ,  y  al  Latino  Cájp^Ua  en  a%  to- 
mos en  4»^  Amsterdan  i;65  2.  £d  los  JBlcivirios^sálieTOil 
los  Músicos  Greco-latinos.  '^ 

I/bftbógri^üs  laiims.  Entre  los  tomos  en  8^  Cttm  notis 
variarum ;  hay  dos  que  contienen  los  My  thógr^fbs  lati« 
nos  í  y  los  Griegos,  .  .  ^  !<.  .; 

Médk^sJatit^^Xz  hable  arriba  de  la  úblecclón  ^-qutf 
Enrifo  Este f  bono  hizo  de  los  Medicas  lacioos  «h  dos  ^^ 
SK>s  en:fiDiL  • 

lüstárkos.  Goleccion  de  los  historiadores  menores  de 
k»  CfWés  Romanos  y  couí^otás  1  dos  tomos  de  autores 
Latinos  y  y  uno  de  Griegos  >  todo  ^  tres  tcteos^n^fol/ hti« 
preskmde Brahcfort.  ^)      r        .     í  .  «i  , 

De  u  rustica.  Catotí ,  Varran  y  CohmeU  y  y  Paíadio  y  son 
latinos  y  y  andan  en  tres  tomos  en  S^^  juntos.  Hay  colec- 
ción qcrvisíma  de  ejlios  ,  en  Lips^  y  áoVeselifigio. 

GeopánUos^  Son  los  autores  Griegos^  de  W^  rustica.  JEs 
un  50I9  tomo  én  8.^  en  latin»  Hay  otra  edición  delos^mis- 
ipMS  Grecos  latina  y  qué  no  he  vistOr  >  .  '  •' 

Au- 


(^)    Tenemos  noticia,  de  que^e  ha  liecho  una  buena  edición 
4e  nt«tho&  atttoreft  ctisicok  I4tin08'ei(^13^&->iienieaw  * 
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j  JMtdéiS'^Uxmitíié  aniiquu  ^Todos  soit'  pMtas  latinos 
antiguos :  y  aunque  andan  en  la  Colección  de  los  Poetas, 
se  hizo  impresión  aparte  de  eUós  por  los  EkJvirm  en 
^¿F5  3.con  notas  de  Ubitio ,  y  otra  en  4.^ 

De  re  agraria.  Colección  de  ios  que  queciaron  ^  y  de 

algunQS:fni^nieDtos  de  leyes  agrarkis*  Sacólos  Nieolas  Re- 

galtio^  cotí .tímk>  ác .AíOii'es  fiuum  regundorumy-y  des« 

pues  Wübeliin'&msU  coa  aotás  en  Amsterdan  1^74*  Soa 

4  tocno&en  foL 

De  re  aceifit otaria  (de  Cetrería).  Esta  Colección  es  de 
Nicolás  Kegaitip  |.en  París,  eotiái^M  4.^ 

,  De  rg bippUfrica  (de  Albeitería).  Sacólos  e  interpre^' 
%s\Q9j,uan  Ruellb  xn  Pafís  en  15  30  én  foi«  Los  oías  sod 
Griegos. 

Panegyi^ici  Veteres.  Entre  los  tomos  antiguos ,  digo  ai 
uivm  Djelpbini  ^  hay  uno  que  contieqe  ios  autores  latinos 
antiguos,  que  escribieron  Panegiricos.cn  4.^  Y  en  un  t(M 
mp.  ep  $i.^i  >antó  CcUarió  i  a  Panegiristas  ^  excepto .  el  P^n 
Df  gítuto  Á»  Plimo  á  SrÁpim.        ... 

De  Oneiro^rttica  (  de  adivinar  por  medio  de:  los  sue^ 
ños  y  £i  principal  es  Artemidóro  Griego.^  £1  citado  Ni* 
C9lás  il^Qgstltio  sa».!á.Artcmki()i;o  Greco^latino,  y  á 
p^ro$;4utQce9.7£o  £atí^  en  utx  tomó  en  4»^ 

Matbematicos.  Tentóse  en  Inglatcrsa  hacer  .una  ou* 
merpsaColec^iipfl  de  todos  los  antiguos  en  1 3  ó  14  tomo^ 
cn.fol  £1  primero  contiene  todas  las  obras  de  Euclide^ 
Greco-lati&Q  cn^l¿  >  y  que'he.Yi^o ;  pero  no  han  prosea 
siíguido.eiilaCdlecíciof)¿      /c  ...,     .  .        .  ^ 

-  ;i4^f)»)¿7^jp.'£ijiias  corpulento  es  Julio  Firmico^  y  con 
el  andan  en  un  tomo  co:fóK  afros  Astrólogos  Judiciarios^ 
Gi;i£gos ,  Latinos  y  Arabes« 

BiblioUcariqs^Voáti^^  agesta  clase  Díogenes 

Laercio  y  Phocio.  Diogenes  Laercio  de  Vitis  PifíIosQfborumf 
és  ^ril¿s6t6¿¿i^í^^^  ^Üq^ 

Fi- 


loy 

'£Bqsofiis*.áiidgfííos.  Sspsíblo  tfn /6klego.  Hay  jedicloms  la- 
tinas ,  y  con  ellas  andan  Bunapia^é  Ipytkip.  Sohte  el  mist 
-AD  asunto' hiay  ediciones  Greco*  Latinas  s  fiera  lá  mas 
fimosa  es  la  de  Holanda ,  con  notas  de  M^é  Mtm^e  ^  y 
efe  Joaebin  Kuhmo  ,  Grego-Latinas.  a  tomos  en  4«^  £» 
'Casa  denlos  Vestenios.  ..i  :.,.  .•;  i\^'')^.-'rAK  ,  .,.:  z  .. 
*:^^..PhociOy  Eatria; ca  "de '  Con^taiitlnc^pla:,'  Gri^o  Gis» 
m&tico  9  qne  vl'^tia  por  los  años  de  850  ^  escribió rn  Gcic* 
go  SU' Biblioteca,  fis.  la  mas  preciosa,  que  nos  queda  de 
aquellos  tiempos.  Leyó  2  80  tomos  de  autores  Griegos^ 
ya  Paganos,  ya  ChristianQSy  ya  Antiquísimos,  yaCoeca^^ 
neos.  Sacó  un  extravio  de  ellos ,  y  hizo  una  ccítica  ^  ó 
ceasaca- deL  estUó  ;,faliómav  fi^c;  Solo  ;p6x  escaSáblio- 
teca.,  tenemos  noticia  de  muchos  autoics  tomlmoate 
pecdidos.  Hay  edición  solo  en  Latin ,  i  y  hay  la^  tuno- 
sa f  quo  es  Gréco*Latina  en  fol.  Este  Jlbro  es  el  orige» 
des  J$ru€fumx.d€t  lemaims  ^fimirn  de  Tr^oír»  A^fcaadp 

. .  £sta9  \%  Cbiecciimes;^ rias  qjíéxxo^tQ ima  yht  f isf 
to  I  y  manejado,  son  Áduy  necesarias  para  tener  muchos^ 
«atores  originales  en  pocos  tomos j.  aunque >. muchos  de 
ellas  son  rarísimos ,  y  solo  se  'hallan  ea'  dich^s^  Coloca 
<;io9$s.  Bi^o  ícomo  casi^  Itpdo»  soof  ^utccés?,  qi^e  han  es^ 
cifito  pocD^  y  iiay  otros  que  escribieron' nucho.^  y  aa«f; 
4ftn  5et>arados ,  y  aún  andan  así  muchos^  de  los  coútem**) 
4o»  en  las  Colecciones ,  diré  de  unos  y  otros. 

.,  AutwenBwUgifi  Qifrtttee^  Homeco. 

jj'  I  '         l^j».  .  •       ^      z      .  •  *.  -        .*«  -.  * 

j. ;  iPt)fi:set..fl¡mrmpoiet!if,  d  autof  Gentil  mii  antiguo  I 
quií  se  conoce^  dice  algo  masde  el ,  qu^  de  los  otros.  La 
C(ji(;Umm^íi^  (MBOí^^  selo£la  de  sus  I 

P^ogsíg!^.^  con  ^omditf riití^.ei  ^  d¿  J&omaile  ^f^oiG^an*. 
tíene  svl  Ittiada ,  y  0dhe4 ,  todo  et?  Grie^^^ioooL  |os  jGck> 


mentarlos  de  £ástachfo  ^  Arzdbbpá  de  Thtsalofdca  ^  tá^ 
do  en  Griego  |  en  4  tomó^en  foL 

*  Esta  misma  obra  se  reimprimió  en  ]Ba8ilea  en  3  tHH 
mos  en  foK  todo  eo  Griego  y  sin  palabra  de  Latim  Hace 
pocos  años  y  que  Alexandro  Fafyti ,  y  otros  eruditos  de 
Florencia ,  comenzaron  á  sacar  la  .misma  obra.,  y  Go^ 
mentariós  de  £¿stachio  )  en  Griego^  y  Látin  i  «y^ade* 
mas  de  esto ,  con  varios:  comentos  modernos»  Han  de  seo. 
muchos  tomos  }  solo  vi  tres  en  fol.  grandes»  y  no  sá 
quantos  han  salido  ya.  Esta  edición  solo  es  para  Prídcipes^ 
ó  para  personas  que  tengan  mucho  dinero ,  ó  buen  -gustp 
en  libros.    •.-»..  '.  '  '  •  'T'  ^   :?   v> .  J  ..  » • 

Ademas  de. lo  dicho  yliay  ^3 00  ediciones  de  Homefo;| 

|>efo  paca  el  tiso  y  es  muy  buena  la  edición  de  sus  tobras 

-4jreco-Latinas  en  fol.  grande  1  que  salió  en  Basilea  y  con 

comentos  >  y  índices  de  Jua$9^  Spondano  s  si  bien  hay  otra 

de  Inglaterra  de/^/xif  B^im^/ 1  que  no  he  visto. 

Hifodoto  es  el  autor  en  prosa  que  temos  masantigvo^ 
y  se  debe  tener.  Hay  edidkxies  Greco-Latünfas  /y  la  me^ 
for  es  la  de  Francfort  en  \6o%  en  foL 

De  los  demás  autores  Griegos ,  y  Gentiles  se  debe 
advertir  y  que  hay  quatro  géneros  de  ediciones,  i.*  Del 
solo  texto  I  y  solo  en  Gri^o,  y  los  mas  se  imprimier otv 
así  en  la  imprenta  de  Moñudo  ea  Roma  y  en  Floten** 
«ia,  &c..  2.*  Del  solo  texto;  pero  solo  en  Latín ,  y  de  esto- 
Jiay  infinitas  ediciones  de  diversas  marcas.  3.^  I)el  texto 
Greco-Latino,  con  notas  ,  Índices  y  comentos  breves  y  fkc. 
y  casi  todo&4os  autores  se  imprimieron  eo  Francfort  y  ca- 
sa de  los  Wcchelios  3  á  las  quales  ediciones  sucedieron 
las  magnificas  de  Inglaterra  y:HQlaqda$  delasqualSsya 
hable  arriba  9  y  por  ser  estas  muy  costosas  y  propondrd 
lasantecedentes ,  que  también  son  ediciones*  ccficbrcs  ^-y 
Aiagistral^i^  de  Francfort ,  Basilea ,  París ,  Híldeberga) 
GiXkábn^'^  IiOon,,jflp¿ :.'->*':.  :'.'  .: ,  ^  ,1'  -.v  •.'  ^  ,•       .  ;  .  ••  ;*  •) 
•1  :  II  O  ...  ñu- 
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JPÍatsLTtfí^  Greco*t^títto>  ,s  tomos. grandes^    - . 
Aristóteles,  Greco-Latinó^  2  grandes  fi>L  '^ 

Platón ,  (^reooLatino^  i  Uü  r  .1 

Xueiaoó  ^  GreeQ  Latino ,  i  grande  foL.       t    "  • 
Plotnlo  y  Greco-Latino , « r  foU .        , 
TucidideS|GrecoLatino\  I. 
XeíUi(ihoáte  I  Gf ecoLatino »' I  foi.   • 
Polibio  y  Greco-Latinó  y  I  foL  •  ]- 

Dionisio  Halicailóaso ,  Greco-Latino,  t.  foL 
Diodoro  Sicuio ,  Greco-Latino,  i  foL 
£sti;^on,  Greco-Latina....  Parts  i  foL 
Dion  Casio ,  GrecoLatino ,  i  foU 
Theofrasto ,  Greco«^L¿tino ,  i  foL  .1    ^ 

Attieneo ,  Gtec&Larinó ,  i  foL 
Libanio,  Greco* Latino.....  París  a  foU*  ' 
,  Greco-Latino^  x  fol. 
^  G(reco*I^atino  I  i  foL  .> . 

Demosthenes  i.GcecorLatino  i  foL     .o\  ^ .  < .  ^1 

Dion  Crísosthoíao ,  Gteco^atíno ,:  X  :&L.     .<  ^  A. 
Euclides ,  GrecaLatino.....  Inglaterra  x  foL   . 
Archimedes,  GcecoI^tinoL|.  x!fol.  .  .. 

DiopliantQí^  Greco-Latino,  I  foL/  ..,}  . 
Apoionio  Per^u^ ,  aolo^^el  texto  Latino ,  %  foL  : ; ;  -  /I 
Papa  Alexandri«o ,,  scAo  ei  texto  Latino ,  LfoL  ,j.  .^! 
Stepluno,  de  UrbibuSf  Gi^eco-Latino ,  Amstenlan^  x  íáL} 
Ptolomeo,  Geografía ,  Greco-Latino ,  Holanda  .i  foL* 
Bjusdem ,  Alma^stmn^  (vile  soli>  eo  Latin ,  f  sólo  cot 
Ctkgo)i{ohZ,  - 

Galeno, vile  todo  en  Griego,  y  todo  en  laÜM^tífco; 
no  los  Ixay  Greco-Latinos  sino  en  la  edición  citada  arriba 
de  París ,  de  1 3  tomos  en  fol.  que  contiene  á  Hipócrates^ 
y  Galeno ,  Greco-Latino  ,13  foL 

Arcteo ,  Medico,  Greco-Latino,  x  foL 

Oi  Ale.  I 


Alexandro  TraUeana^  vUé  en  Griego »  y  en  Xat!n| 
pero  no  Gceco  Latino ,.  i<  fol.  ^ 

Paulo  Aesgineca ,  Gceco  Ladno',  x  Mi  .  Mw    .  l 
Juiio  Poliix^  edición  n^agnifícaf  Greeo^Latioo^^a  foL 
Themistio ,  Greco*JLaiiaO|  edición  magnifica  de  Pa-* 
rlS|  I  fol.  A  . 

Juan  Stobeo  Ccféese  que  no  fué  christiano)  GitecQ^ 

X^tino,  en  Ginebra  I dojr^.i^foi«    .  i 

JambiktBOyGKco-LarínOi  i  foU 

Otros  Mttoru  Gnco^Látinos  9  f  n»  if^fA     ' 

Is<Scrate&  Heron.  ,4* 

Aristides.  Harpocratlon*      '  •'   ^ 

Máximo  TiriSüJ  *  Porphirio» 

Apolodoro*  ,  Agathias«  ^ 

Hermogenes.  2k)cimo ,  Arrlanaii      ^ 

Marco  Aurelio»  Epideta  ^    t 

Aliana  ( aunque  Latino  9  SimpUcio*  '      í*' 

escribió  en  Griego)  Nemesio. 

Amiano,  (  aunque.GriegOy  Cleomedes. 

escribió  en  Latin)  OlimpiodocM 

Phornutix  -  :  '  Hierocies.  .  ^ 

Paleptiáco«i  1  '  Apiano»  ^    .'! 

Hsciodttoa     » /*  Theom  d  .  ' 

Meris.    '         V,  Aptitomio»'        '  ^ 

Uesyeiiici.  ,(4 dudase:  si  foe  Gemino» 

Pagano)  Ptilegeton ,  &c.     ^  .       li^^ 

Los  denías  amores  <íxicgos  ^  ^c4n  éii  las  Cofectídne* 
ya^propuatast      '     i 
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Jmfaris  Latinos  Qatíku  .^.  ^     'i  cln 

Los  mas  de  estos  antores ,  por  ser  pocos ,  y  mucIiQi 
fnr. Kabec^ escrito Tmuy  fXK09.se  háltan  ea'IasCoIecciones^ 
ó  son  de  las  qaatro  ediciones :  ElxJvirianas  ad  usmn^íli^ 
flim  9  €íintnptiijwane^mn^  ^y^magnificasikU  Itiglaietta  9  y 
Holanda.  No  obstante  y  áité  algo  de  ellos. 

Vtrgüio.  Deben  tenerse  Iqsl  ^  tomas  del  P.  Zerda  :  Ci- 
WMitos  de  Virgilio. 

Ovidio.  Hay  otros  }  tomos  en  fol.  de  Cnnento  de 
Ovidio  s  y  á  faltarlos  4.  fk>mos  grandes  en  4.^. de iltd úl- 
tima edición  de  Holanda;  rtie  Pedro  BurmaBQoCAquÜ'de-^ 
bio  decir.:  de  AhMerdfm^lle  1727)  .       .    I 

QuintiUam.  £1;  m&sitKl  Burmano  sacó  las.  obras,  di 
puintiliano  en  a  tomos  cft  4.^  con  notas. 

Plimo  tlmayMT.lA  mtijor  edición  es.tedlBl  P.  Hardui-' 
I1O9  3  tomos  en  foUxtt.alJ(itoia  mano,  es  carísima.. 

Orfrm.  Hay  .edición  lUtima  de  Hqlia^dij^  en  1 1  0.13 
tomos  en  8«^  At  Wirtsbwgo  s  y  también  la  hizo  en 

Séneca.  Soy  de  sentir  se  busquen  los  6. romos  en  foU 
con  Tácito  y  yjfujtaLipsio  9  de  la  edición  ültiipa  de  jAn- 
tuerpia s  (creo en.itf37)4t  los  quales  uno  todo  es  el  Si^ 
neea  y  otro  Cornelia  Tácito  9  y  oixixVebjfo  Paferculo^ 

Vitsubio  9  ó  la  edición  de  Phelandro9  en  j^.^^á  la  mig« 
oifica  de  Holanda  de  Leiden ,  en  fol.  que  es  mejor.     . ) 

Tito  Ubio.  La  edidioif  4Í  usum  Delfbiití¿Á  iqbSo^ 
en  4.*  /  •    ^'  c    ...  -    j  ,0.  ::':A 

Lucrech^XitcáVA^íí  oA usum  Delfbinlé 


lio 

fuvinal^  la  magnífica  de  Vtrech  de  léTSj  de  Henni« 
nio  I  tomo  4*^  gcándé^  .  \        '^t\ 

Pcrsia.  La  edición  de  O^mAmo^  i  tomo  en  8.^  grao* 

(JaudíoMé^  La  edición  ácBíarttíOf  i  tomo  eo  4.^  maf 
grueso,. 
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€m  diífss  émtofif  ím 
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-  Planto. 
-'- '  Te^endob 

Horacio, 
w .  Séneca. 
Marcial. 

-  iValerlo  ^laco. 
ManiliOf      • 
St^cio  PapioioL 
Tibulo» 
Catulo. 

.   Propercio.  . 

-    Lucano; 

Phedro. 

Emilio  9  y  fragmentos. 
-'  Rutilio. 

Gracio. 
i  XiectnanicOt 

Avieno. 
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Bñffosu 

&Uttstia.e 
Suetonio.   .  . 

CorneÜo  ICepóte. 

Piinio  Júnior. 

Apaleyo. 

Censorina    

Capdlar' '   ' 
Macroyfo. 
Lucio  Floro» 
Justino. 
Higínia  . 
Vcpctlo..  .  • 

Peti^onio.  .  / 

Chalcidio. 
Cúrelo.  , 

Valerio  Máximo^ 
Julio  Cesajx 


.' ...-;. 


Cornelio  Celso. 
..4  .  v^AuttoiGaUa;Bce. 
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([1)    No  son  despreciables  los  Comentarías»  que  á  la  sltira  ¿a 
ef^atttbr  ,^laó  él'ctlebrt  ^ancbé¿'lBroM«sf^  kri^        en^^emn^» 
«sf  como  oíros  mtttíkófi'^tie  hHio  i  rariMifiNlgíMniio»«4fe-|^ 
clasicos. 
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iAwtons  émtJ^s.drutiéMJy  Griigps  ^  ^.  Latbfos.  ^ 

•  r  •         •  ■  r  • 

Los  Poetas  se  hallan  en  Ja  Colección  de  los  Poetas 
LatinM  j  y  en  la  de  los  Gdcgos-  respcdivameote ,  y  un 
•tooió.en  iai Biblioteca  P#trj»iir.  Los  Padres^  (}ue  esccibicr 
conliqucho^  ya  Latíaos^  .ya  Gxiegois ,,  lp&.  han  jsacade 
los  PadresiBenedi&inQs  de  iaancia«JLos  .que  esci^hieiüon^ 
K  jiaUan  rdriigidos  en  ia  otada  Biblioteca  i^4^ráif7.^      .  > 

Propuesta  ya  la  idea  general  de  todos  los  autores,  que 
cscribieran»hasta  el  año  de  500  de  Chfisto>  riísta  propo- 
ner Ja  deilos  ¡que  escribieron  desde  antonces  l\asta  estos 
tiemibQsidc  i^j^Ií  y  por  ser  infinitos  >cj¿&ipJ:ecisoKecttriit 
también  á  Colecciones  para  tener  mas  autores  eo  por 
coi  tomos».  Vi       .    .  • 

COLBCqiONMS, 

:   GbmSbi^Biííy.nmchiM^Q^  deitpdps  los  Gofi^ 

rilios.  La  mas  costma  ^.  magnifica ,  y  .numerosa  (en  to^ 
mee; y  no  en  piezas  conciliares)  es  la  que  llaman  Cfik$ciapt 
r^ia  de  París  ^  en  37  tomos  er\  foi  No  es.  para  particular 
tes.  I^ay ;  otra  masacomtOdada  que  Uaman  del  Padre  Labrr 
hft.  Signesda  htxxtíM2i:dekPad0'i  Hafiduipo  , .  ep  .  i  a  tomos 
en  fol.  Y  finalmente  la  de  Venecia  en  2  3  tomos  en  fok 
£sta  es  la  mas  ctomiileta  de  todas* 

Comilios  Nacloiiales.  Hzy  varias  Colecciones  de  Con« 
cilios,  de  cada  JNacisné  La  de  los  de  España ,  los  princi- 
fió  Láayta.  £sun  solo  tomo  tn  fplé  Q}]t)plet(^la  el  Qit-» 
denal  Agmrre^  en  4  tomoSr  eti  firi.  qu^  itpfuimió  en  Bjomá^ 
y  se  debe  tener  está  Colección.  \       ' :  ^       .  .  ^ 

.  :A£ias  denlos  Santos.  Hay  infinitas  Colecciones  de  Ac- 
tas |.  y.  vidas  de  Santos ;  pero  b.  que  las  abraza  todas. 
es  la  famosa  /  que- se  vaiimpüodiBodo  en  Antuerpia  poT: 

los 


i  I  Si 

los  Padres  Jesuítas.  Comenzóla  en  idea  el  Padre  Eriverto 
Roswéides  ^  Sjtcaqd&^io  itoúd.  de  Miuitmdogh\f  \y^jotro 
Vitd  PatTum  \  ambos  isuy  dignos  de  que  se  compren ,  y 
'Sé  lean,  agolóse  el  P^reJuMn  Bulando ,  disponienáo  las 
^Adas  porotos .  meses  r  y  ^  bi2o  famosa  el  conttmiáddr 
-Piaint  DoMhl  J^jfekri^ptidj  .yt.hoyxla.  escáo  ^pcüsiguiendo 
tfeitcos  Jesuütastl  ye  siit^tiatíb&pa^adxKÜel-  mos  <dB  ÍSeptiem^ 
jMt&tCega:  ya^:4icha  X^Ioecionx  40  iómúSiAvtyi^jctícsm 
en  foLáiai^ue  ihtáan'  ios  JBolandM  ^  á'fi^iamUaáíil  y 

-  ;  E^ra  0)l«cci6fi'^hó  %b  para  ][>articulaces /ipnes  eiieseá 
uacho^  y'  por  esto  h»  Vcneciados.  sr.apíBsácimcá^in 
tos -veiitipkmi^kb  codosii^iy  loe^yendeu  la  3iiiesd[(a»$ 

Al  mismo  tiempo  sacó  el  Padre  Mavilhik  :fa8  Adat 
íde  los  santos  Benedidlnos  en  9  tomos  en  fol.  y  por  set 
muy  caros ,  tambiíta  sé  iSdiiiiprknle¿ob  éta  Venecia. 

A£ias  de  santas  NocIoímUs.  Cada  Nación  tiene  sus 
Mtti^i^ologibsi '  £1-  mas  <ebMplet(y  dé  ^Españá^  es  iS^  má»  des* 
pfteclahle  de  todos.  £ste  es  el  ^^amép  ^  ea:tfttoáios)eb 
foí.  pues  aunque  contiene  |o.qu¿  hay)  dexiertQ'^cxnopribii 
He  también  mil  patrañas,  y  santos  fingidos ,  pot  haber 
adoptado  los  Cronicones  ^l¿os«;£si6l>ma8nece8arip.jque  se 
itebe  tener  s  pero  se  debe  leee.coh  muchai  ptecauciQíi' ,  .^ 
cr^tí¿ai  r^ '^  ••-'  -  -     - .'  '-  •    .    i   -  .  •  Ti  1'  .../■  .0 

^(?4  sincera  primorum  Mártir um^Bl  Protestante  £!^ 
rño  Dudvello  sikc6xtVkWk^üS^át*P4udtate  Martírum  y  pto^ 
bando  que  son  falsas  las  A^s  de  nuestros  Martkes^aaHí 
t%Ak)s; ^  ^cnüdíáinoPas^eTlí&údaitíeo  Jtguéará.i  átís^hj 
Maiüt^  •  «e  ópów  )^ '  y  i$eímprliDÍd  tmufhas  Adas ;  muy/ 
ciertas  y  sinceras  de  los  Mártires  prlhü  ti  voseen;  no  tomo; 
CPttoh  el  qual  eá  muy  aplaudido  aúo.de  los>  Protestantes» 
Reimprimióse  en  Holanda^  é  Italia^  Defab  tener  se ;  e^ee  1 
iútaof  i^áiitiquá  no  se'haiteidciiaiimpresiflir  dpiParis»».  i     > 

Pa^ 


•.\  t 


Padr$i  di  la  IgUsía.  La  Cokecioñ  de  dios  es  la  que 
llaman  Bitííotbcca  veUrnm  Patrum^  no  sán¿íorum  Patrum, 
como  citan  algunos,  pues  muchos  de  ellos  no  han  sido 
Santos.  Esta  Colección  comenzó  en  Colonia  s  después  se 
aumentó  en  París;  después  con  el  ñn  de  abultarla^  la 
echaron  á  perder  en  León  ^  reimprimiéndola  los  libreros^ 
y  actualmente ,  si  no  midnten  las  norlcias  literarias  ,  la 
están  imprimiendo  en  Francfort ,  y  en  muchos  menos 
tomos  que  la  de  León  f  siendo  así  que  está  con  el  Apa« 
rato  de  Noura^  y  Ndury^  y  índice.  Tiene  30  tomos  en 
M.  El  particular  podrá  contentarse  con  la  de  París  y  im- 
presión dorUí^Navéy tpues^aunque  menc»  nunnerosa  j  & 
mejor  en  todo.  Las  Comunidades  podrán  esperar  la  de 
Francfort  >  pero  en  todo  acontecimiento  así  el  particu* 
lar  y  como  las  Comunidades  deben  tener  el  Aparato  di 
Noury. 

El  Padfi  Nii^las  Niury ,  muy  do£ko  Benedidíno  de 

san  Mauro  y.quee^  el  ^iito  de  las  obras  de  san  Am-* 

brosio  y  viendo  que  en  la  BiMbahaa  Patrum  habia  ma^ 

chos  autores  desconocidos  j  y  que  á  otros  se  les  suponían 

escritos  >  y  en  fin  >  que  era  una  edición  sin  crítica  y  tomó. 

á  su  cargo  ir  repasando  los  autores ,  y  ^^^ít^^  >  según 

que  ise  segoiati.  los  tomosr  i^%  4.^.,  3^^  y  8ou  de  la  SMo* 

tbeca  Patrum  de  León ,  y  hacer  crítica  de  todo.  Solo  puf 

blicó  dos  tomo¿  en  fol,  con  título  de  Apfaratus  y  pues  la 

muerte  le  cortó  sus  ideas.  Estos  dos  tomos  son  el  alma 

de  toda  la  Biblioteca  \  y  cuestan  carísimos  quando  se 

venden  sepairádos  v  por  lo  que  y  cómprese ,  ó'nó  la.Bi^ 

blioteca  y  se  deben  comprar ,  ^y  leer  e^tos  dos  tomos  de 

Noury ,  pues  generalmente  son  aplaudidos  por  estáce^ 

ctitbs  con  juiciosa  crítica. 

Bulario^  £1  Bulaclo.  magno  novísimo  en  14  tomos 
iW(foI.  puede  pa^ar  por  colección  $  y  es  muy  util^  se4o« 
gra  de  la  moderna  im£resion  ^  que^s^haceenRoma.  y> 
■'^Tom.K.  ^  '         P,  Cd^ 
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Cánones  bastd  Burcburdó.  Las  Colecciones  de  Cánones 
así  en  la  Iglesia  Griega ,  como  en  la  Latina  se  hacian  de 
las  piezas  enteras  á  h  letra.  Burchardo  tomó  otro  m¿to« 
do  y  compre  hendiéndolas  9  y  distribuyéndolas  por  lu« 
gares  comunes*  Siguiéronle  con  el  mismo  me'todo  Iv9ny  y 
Or aciano ,  y  después  vinieron  las  Dec  reíales  $  y  xomo  i 
Imitación  del  Derecho  civil ,  de  uno  y  otro  Derecho ,  la 
*  edición  en  Lean  por  Goíofredo  en  p  tomos  en  foL  Aunque 
se  vende  á  papel  vkjo ,  es  la  Colección  mas  completa.  Si 
á  esta  se  añade  el  código  Teodosiano  en  sus  seis  tomos 
eíi  fol.  del  otro  Gotó&edó  ,  y  los  7  tomos  en  foh  Greco* 
£atine6  de  ios  BasiKos  de  Fabroto ,  se  tiene  ia  Coteccíon 
4e  las  fuentes  de iosdos  Derechos. 

Juristas.  Son' 2 j  6^  2%  tomos  en  foL  que  llaman  el 
Occeano  y  ó  los  tratados  de  los  Doófores.  Es  una  Colección 
molesta  ,  pero  útil  para  una  librería  publica;  pues  con- 
tiene muchos  autores  ya  muy  raros ,  que.soio  se  hallan 
en  esta  Colccdon ;  y  sot^c  todo  ^  porque  liay  tratados  so- 
Í3íte  asuntos  extraordmacicis. 

Canonistas.  Podrá  llamarse  Colección  no  de  Cánones^ 
8íno  de  Canonistas  ^  y  Teólogos  la  Biblia  Pontificia  de 
Roe^erti  2 1  tomos  en  foh  pues  en  ella  se  hallan  á  ia  letra 
celdas  las  piezas  que  h^cen  ^i  Éivor  de  las  C0síis  de  Koma, 
y  del  Papa. 

Decisiones.  Los  2  3  tomos  en  fot  de  las  decisiones  de 
Mota ,  con  los  cinco  tomos  de  índice  ,  ó  compendio  ,  es 
una  Colección  útil  para  una  librería  de  Eclesiásticos  $  pues 
apenas  haÍ3rá  caso  para  que.iio  se  halle  alguoa  decisión 
ú  otra ,  que  se  le  pueda  adaptar  si  concurre  discurso ,  y 
leflexion. 

Colecciones  Históricas.  Son  infinitas  las  Colecciones  his- 
tóricas ,  ya  en  general ,  ya  en  particular  5  ya  Eclesiás- 
ticas ,  ya  profanas  $  por  lo  que  soto  projpondre  las  mas 
celebres  que  0ke.o€ttrrieren<^ 

'1.     '  JSs- 
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Historia  Bizantina.  La  Colección  de  la  historia  Bizan-* 
tina  es  la  mas  hermosa ,  magnifica  y.^caca  ^  y  cara  de  toa- 
das. Contiene  todos  los  autores  á  la  letra  que  escribie- 
ron ia  historia' de  Conscantinopla ,  ó  de  sus  cosas  >  dss*' 
de  que  ia  fundó  Constantino  ,  hasta  que  la  tomaron  los 
Turcos.  Y  porque  en  io  antiguo  se  llamaba  Bizantium^ 
por  eso  se  llamaba  historia  Bizantina ,  y  así  se  cita* 

Todos  ios  autoces  que  contiene  son  Griegos  >  y  en 
esta  Colección  se  imprimieron  Greco-Latinos  >  con  varias 
notas )  y  comentos»  Pasan  de  30  tomos  en  foL  de  marca 
imperial  Imprimióse  en  París  en  la  Imprenta  real  del 
Palacio  deLouvre.  Comenzó  ia  obra  ano  de  1^48  ,  y 
tardó  mas  de  60  atk)s  en  acabarse  ,  y  aún  faltan  algunos 
aiutores. 

Ademas  de  esto  y  hacen  juego  con  esta  hist#ria  otros, 
dos  autores  impresos  en  otras  partes  >  v.  g.  Lx  Turca* 
Greca  de  Cruih.  Los  dosr  tomos  del  Gesta  Dei  per  Pranf^ 
eos  >  el  tomo  dé  BiUardum  en  Francés  muy  antiguo  s  d 
Glosario  Gree^Barbaro  <ie^  Du^Caoge,  sus  familias  Bi* 
zancinasy  la  vida  de  san. Luis  ,  y  otros.  Yo  añado  ei  to* 
mo  raro  en  Castellano»  Conquista  de  Utramar ,  que  es  ca- 
si traducción  de  la  obra  de  GsUBermo  Tirio  y4c  Belh.Saeroy 
y  que  se  traduxo  por  óf^cn  del  Rey  Don  Alonso  el  sa- 
bio. De  suerte  ^  que  en  todo  subía  á  quarenra  tomos  .en: 
folia )  y  algtmosen^^*?  codo'ei  cuerpo  de  histoíia  .¿i*^ 
Z4ntifM^  y  son  los  «atores  que  contiene  tantos  ,  y  todos 
coetáneos  á  lo  que  refieren ,  que  solo  para  noticia  dé. 
ellos  f  y  de  5a&  escritor ^.¿sicril>ió  Martin) Hankf o  un  grue- 
so tomo  en  4.^  de  Scriftoribus  Historia  Bizantina,,  £sta: 
Colección  compleca  se  1¿dla  en  muy  pocas  Ubrecias>  aun- 
que famosas  y  puesr.^  náte  halla ,  ó  costaría  muchos  átí^. 
blones  si  se  hallase.  No  obstante  yo  he  logrado  tenerla 
en  mis^  estantes  toda  ^  eiocepto  el  Nicfefhoio^Gregañss  f^qq^^ 
00  le  tengo  deja  iis|tte¿ifth  dc-ParisidtvMíirJ  üowimí^,  txk 
^•^  Pa  dos 


dos  tomos  en  fd.  sino  en  ttn  tomo  Üe  la  Impresión  anti* 
gua ,  peco  GreqorLatino.  ., 

Viendo  los  Venecianos  lo  raro  y  costoso  de  esta  Co* 
lección  9  y  en  especial  por  lo  que  toca  á  los  tomos  im- 
presos en  la  real  Imprenta  de  París  y  se  animaron  á  reim^ 
primir  la  referida  WstorU  Bizantina  en  menos  tornos^  pa- 
ra venderla  con  mas  conveniencia*  Así  la  sacaron  en  2  3 
tomos ,  que  otros  enquadernaroo  en  a  5  ó  26  tomos  en 
fol.  de  buen  papel ,  y  buena  letraj  pero  en  todo ,  excep- 
to el  coste,  muy  inferior  á  la  de  París.  Para  añadir  algún 
atra£tívo  los  libreros  Venecianos ,  juntaron  algunos  ait« 
tores  Greco- Latinos ,  que  no  se  habian  incorporado  ea 
París  $  v«  g.  Malalay  Franza ,  y  otros.  Esta  edición  de  Ve- 
necia  y  es  tribial ,  y  se  suele  vender  en  30  doblones ,  y 
á  la  verd«d  ningún  erudito  debe  estar  sin  ella.  £1  que  ni 
aun  pueda  comprar  esta ,  se  podrá  contentar  con  los  10 
Khuos  en  8.^  real  de  Mr.  Cousin ,  que  traduxo  al  Frao- 
CCS  casi  todos  ios  autores  de  la  historia  Bizantina  por  el 
érden  cronol<^coi  y  es.unaCoteccion manual  en  FranceSj^ 
y  suplirá  los  textos  Griegos  y  Latinos.  ^ 

Historia  Kckiiasti€a.  Esta  Colección  no  es  de  auto-' 
tes  coetáneos ,  y  originales  ,  como  debía  ser  >  sino  de 
yarios  historiadores  modernos  que  dftben  seguirse  de  esto 
modo. 
'     Súliano  6  tomos  en  fol.  historia,  antes  de  Christa 

Ensebio  ^  Sócrates ,  Evagrio  ^  Sozameno  y  Teodoreto  y  f 

Estos  hacen  Colección  de  iiSstotía  Eclesiástica  y  pri- 
mitiva. 

B aromo  y  Reynaldo  f.f,Lardedno.y  que  es  el  último.' 
Spondano  y  Tormihy  Brutio  y  Babia  y  son  agregados ;  y  el 
Padre  Pagi  conisus  4.  tomos  en  fol.  de  ccítica.  de  Baro* 
B40*  Serán  unos^  tomos  en  fol..  dichos  autores  $  y  esto 
Sin  añadir  lá  hi&toiia  de  NatalJÚixandro ,  ni  mcnos^  la 
•  •"  :   1  de 
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de  Tiüemoni ,  y  del  Abad  de  Fkuri ,  cppiiimada  $  y  (oa 
el  principio  dei  Padre  Cabnet ,  púa  la  l^i^Mia  aptcs  d^^ 
Cbristo.  Ef^  íiica  sé  va  Ijopriniiefiéo  la  bkfíoryM  Bánonio 
seguida » interponiendo,  en  los  lagai)es.«^ttt9P»^;od4{Mi 
critica  de  Pagi  y  y  con  nuevas  notas  del,  Editor»  Soo  ya^ 
24623  tomos  en  fbl.  y  serán  jnuchas  iiias# 

Los  Libreros  de  Francfort ,  y  en  especial  los  Wecfae- 
lios  y  cuya  insignia  es  el  Pegaso ,  hicieron  un  gran  bien 
á  la  República  Literaria  al  principio  del  siglo  XVIL'' Jun*. 
taron  los  principales  Histpriadorcs  de  las  Naciones  >  yji 
los  iaiprimieron  en  .Colecciones. 

Hispaeúa  ihutraia  y  4  tomos  en  foL ,  es  el  título  de  > 
la  Colección  que  en  Francfort  se  hizo  de  los  historiado- 
res de  España  que  escribieron  en  Latin ,  y  que  corrió 
por  el  cuidado  del  Padre  Andrés  Scoto,  Jesuíta.  Las 
piezas  principales  4e  esta  Colección  soa  nEl  Fuero  Juzgoi 
emjLatín:  Los  historiadores  ¿wat  de  Tui.y  Don^  Rodrigo, 
de  Toledo  y  Don  Rodrigo  de  Paleneia ,  el  texto  latino  del 
Padre  Mariana  j  y  otros  que  escribieron  menos.  Es  ya 
)uego  larQy  y  ümy  caro»  Si  se  halla  en  menos  de  300  rea* 
lescomprc$e«  .  .  • 

,  Los  historiadores  de  Praneia  9  cprncnzando  por  Gregth 
rio  Turonense  y  hacen  otra  distima  Colección.  Los^  de  Aa^. 
Ifa otra. Los  de Sieilia  otra.  Lo$cle  Ui^ria  otra*  Los  de 
Pereia  otro.  Y  así  de  otfas  Colecciones  menores;  i  todas 
l^Síquailes  son  muy  utiJíe;  ^.^ qMUQdo  s«  lu^laa  en Efrr. 
paña  se  compran  muy  baratas. 

<  s !  De  los  historiadores  de  Alemania ,  y  sus  Provincias, 
como  son  muchas  y  se  formaron  diversas  Colecciones  eti 
Francfort  por  los  años  de  1600  y  y  en  especial  por  el  cui* 
dado  de  Frebiro  GoldastOy  y  de  ouos  con  este.  Sbn  tauy 

Uti^ 
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útiles ,  porque  contienen  muchos  historiadores  universa* 
l¿s  I  cc^mo  SygtlHttQ  i  Mariano ,  Scoto ,  ^$i 
-  Ó^(>rqúe  iséé  Gotoctioncs  de  Francfort  erah  rarast 
dikmnutás^*  ócavttSi  (fueiía  de  España)  ó  por  poco  cor- 
reeras I  ó  de  mal  papel^  ó  por  todo  esto »  se  idearon  des- 
pués nuevas  Colecciones  de  historiadores  coetáneos  de 
cada  Nación. 

En  Inglaterra  JiMn  SéídfrQ  (r) ,  y  otros  saearon  á  luz 
muchos  historiadores  Ingleses  incorporados  9  mayormen- 
te ^arr¿^;f,  la  Afiglla  Sacra  ^  y  el  MonástUon^Anglisan^. 
Todo  3  tomos  en  tbl.  Spilman ,  los  Qoncilios  que  aumen-^ 
tó  después  en  4  tomos  en  fol.  David  Wilí(tns ,  según  creo 
por  érden  de  la  Reyna  Ana.  Rymir  put^licó  los  1 8  to« 
mos  de  Instrumentos  públicos ,  y  soh  las  famosas  Aftas « 
de  Rimer  ,  que  -por  muy  costosas  se  reimpcimieron  en 
Holanda  en  menos  tomos; 

£n  Italia  sé  formó  la  Italia  Sacra  \  pero  es  obra  se- 
guida del  Sisterciense  Fernando  Ughelo  ^  que  han  canti-: 
nuado  ,  y  son  latoMos  en  foL^  y  en  nuestros  dtas  el* 
celebre  Lws  Maréao^l  Jauto  y  dio  álaz  tcripHris  Rerum^ 
Italicarum  en  17  ^  Á  a  8  tomos  en  £bL  magnificamentc 
hnpresos  en  Milan^ 

£n  franela  tos  hermanos  Gemehí  Santac  Martbas  jpvL^ 
blicaron  la  Galla  Cbristiana  en  4  tomos  en  fol.  $  y  por-^ 
que  estaba  dimitíuta ,  y  el  Padre  Diomsio  Santa  Maria^ 
¿enediftinó  de  Francia  1  Editor  de  las  obraé^  de  San  Gré^^ 
gocio  y  en  4  totnos  en  foL  1  era  pariente  de  los  Gemelos^ 
le  encargó  el  Clero  que  sacase  una  nueva  GalU  Qfristia^- 
na.  Comenzóla »  y  la  prodiguen  los  Monges  ^  y  son  ya  7; 
ú  8  tomos  en  foL  .   ^ 
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.  (1)    'Ífck9  parece  que  debe  decirse  Seld4Mo ,  7  ^  el  mismo  que 
etcciDio  de  mare  clausQ* 


Los  mi^floos  9erH!4|¿^l>of  de  Frantia^l&ui  co«i«nzajb 
unsigrkn  Co|;ccloo  de  t  Jos:  B$crítpK9  iii$tórico$  4^  Frai:^ 
da  Rerum  FrMdcan$m  Serán  muchos  toeíos  w  .£>!»  sor 
lo  he  visto  los  dos  primeros  s  el  UDO  contiene  todos  los 
pasages ,  ó  fragmentos  de  iosf  swtores  antiguos  Griegos 
y  Latinos » que  hablaron  de  I99  :Ciallas»  .         , 

En  Alemania  no  hay '  nue^»  Coteccioi^  uniíreíisah 
pero  leí  el*  plan  para  que  se  haga ,  y  no  s<f  si  se  ha  cor 
menzadob  En  recompensa  hay  muchas  de  historiadores 
de  Provincias  particulares»  No  ponderara  ^  si  digo  que 
entre  todas  montan  á  mas  de  50  tomos  en  foU  5  y  no  bon 
blo  de  las  Colecciones,  que  Lt$duyg  y  Lf^tktío  hicieron 
también  de  los  Instrumentos  públicos  pertenecientes  á 
todo  el  cuerpo  9  ó  Imperio  Germánico^ 

Burcbardo'fiotbyfo  Strubio ,  imprimió  en  3  tomos  en  foL 
en  Strasburg_  año  de  17 18  los  historiadores  que  especial- 
mente escribieron  la  historia  Imperial  desde  Cario  Mag- 
|io  hasta  Carlos  V.^  inclusive;  El  Báronée  UAnUn  los  his- 
toriadores de  Brunswich»  Los  Menlunios  Padre ,  hijo  ^  y 
oietQ  (son. los  autores  de  las  Adas  de  Libpsio  ^  y  uno 
de  ellos  de  la  Chariataneria)  imprimieron  ios  historiado* 
^s  de  ¿axonia.  Seria  muy  proUw  si  hubiera  de  indicaí 
todas  las  nuevas  Colecciones  de  las  provincias  de  Akma* 
nia],  como  de  las  de  Norte  ^  y  otias  vecio»* 

Cokcdimis  Geogr^as ,  /  de  Viaget.  Los  autores  Gc6^ 
gratos  9  y  de  viages  y  quando  liablan  de  lo  que  vieron^ 
son  mas  divertidos  que  los  historiadores  y  pufts  estos  /en 
arengas  fingidas  y  y  en  referir  quantos  modos  de  mawc^ 
se  unos  á  otrosí  han  tenido  los  hombrea  ^  y  de  no  vivir 
en  paE  ^  han  embarrado  mucho  papel  ^  aúd  siendo  coe* 
táñeos s  como  si  la  histmia  tuviese  porün  j^tir  los  ca- 
prichos de  los  hombres  con  exclusión  de  los  sucesos  famp- 
IOS  de  la  naturaleza ,  del  arte ,  y  aún  del  acaso. 
•     ^fuM  Baf^ias  Ramufk  >  Vcmtímio:%  topó  á  su  cargo 

re- 


tkmpGí  i'  y  ttad^cürtoS  todAS^en  ttatiaíno  ,  4  iáipüímlrló^ 
eo  tfcsiOteos  en  foI¿  Esta  ti^ucciony  Colección  ,  aun* 
qoe  toda  en  Italiano  y  es  no  solo  útil ,  sino  necesaria; 
paes  en  ella  ¡fi  hallan  autores  originales  ,  que  ya  no  es 
fácil  hallarlos  en^  o«ra  {Mttt«j  Escribió' á  ib  mirad  del  sigto 
XVIM  y  ptósrgttió^  hlííítá' trjM'inííí>Ío  del  XVII.^  Hay 
doscdíicioníesy  y  entUa^se-hállan  Ids  prftneros  de  las 
Indias  Orientales,  y  Deciden  tales«  Son  muchísimos  los  au« 
tores  que  contiene  ;  v.  g.  P^Mo  Véneta ,  Hay  Pon  ,  Cortés^ 
BéOfrósj  Gdnzdo  Fernandez  dé  Oviedo  j  Pedro  Mártir  ^Juam 
LeotP  Africano  f  Han^n^  CaddnMti ,  Vasco  de  Qatha  y  T.^/tí 
López ,  Vairttmant^ ,  Aharez ,  'Arríaño  i  Aivdr^Nuñez ,  Álar^ 
con  y  y  otros  muchos. 

iiToi^ia  0f¿^/V ,  título  de  dos  tomos  y  el  uno  en  fol.  Es 
Colección  en  Latín  de  algunos  viageros  de  losde  üamii^ 
sl^^  Hay  dos- edibdones  $  qaalquieira  de  ellas  es  precisa 
por  coMcnct  i  FaUoM^rco  Véneto  j  y  á  Haiton  Armemi 
en  Latin«  £1  otro  totbó  N&vus  orbls  en  Látin  y  foU  no  es 
Colección  ,  ni  obra  de  autor  original  9  pero  sí  de  autor 
muy  clasico  y  verídico.  Es  una  descripción  d¿  toda  lá 
América  ,  que  et  siglo  'págaido-  did'  á  luz  Juan  Laet{ 
Haiandes.  '-  \      '■  •^^-'  '•^•'  ''-  '  '•  -  "• 

Viages  de  Bry.  Al  ettpez&c  el  siglo  pasado  unos  Im^ 
presores  de  Francfort  ,  Teodoi'o  Bry ,  y  creo  ísrrael  Bry 
emprehendieron  la  obra  de  reducir  i  laminas ,  y  figuras 
laColecdondelos  Viageros  con  el  texto,  y  varias  adí* 
clones.    •   •  -  "-•^fí  '        "'  •  •-  ••  •"'■  •':'"•  • 

Esta  fataasa  Colección  contícifo  24  partes*  Doce  pa- 
ra las  cosas  de  tas  Indias  Orientales ,  y  otra^s  doce  para  las 
Occidentales, ^ó  Aoi^rica,  y  cada  1 2  partes  se  suelen  en- 
quadernar  en  tres^tomos  én  fol.  Los  tres  de  America  sdft 
los  raros ,  los  i&ás  curiosos^/ y  taias  caros.  Toda*  e^ta  obM 
está  ení  Latín,  y  i tiene  tnfíi[úcas  lamidas  muy  al  tvivo 
: :  de 
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4e  lo  que  representan  í  y  sí  se  liaUa  Tenal  se  debe 
.€OiD[M:ac. 

Harclmt  /  Purcbás  son  dos  Ii^eses ,  que  hicieron 
'Queva  Colección  de  Yiagcros  de  todas  naciones  y  ien* 
^as.  Todos  los  sacó  en  Francés  Tbtvenot  en  dos  tomos  en 
fol.  que  he  visto  y  y  dice  que  en  su  Colección  pone  mu- 
chosViageros  Ingleses  de  los  de  la  ya  citada  Colección  de 
HarcluH  y  Purcbás. 

Vot  esta  razón ,  y  porque  incorpora  otras  piezas  orI« 
gínales  curiosas  y  raras ,  se  debe  tener  esta  Colección  de 
Thevenot;  ad virtiendo  que  este  Melchisedcch  Thevenotí 
y  Mr.  Thevenot  ^  Vlagero  particular  ^  cuyos  viages  par- 
jticulares  andan  en  Francés  en  ;  tomos  en  i  a."^  creo  eraa 
tio  y  sobrino» 

Viilgis  di  IblandeseSé  Hasta  los  fines  del  siglo  XVL^ 
no  tentaron  los  Holandeses  viages  marítimos  largos  >  pero 
ilcspues  acá  excedieron  en  esto  á  todos.  Hicieron  viages 
al  Norte  ,  y  á  las  Indias  Orientales.  Algunos  de  unos  y 
(Otrosí  hallan  en  la  Colección  citada  de  Ramusio  en  Ita^ 
llano  »  y  en  Latin  en  la  de  Sry ,  y  acaso  en  otras  que¡ 
no  he  visto.  En  este  siglo  salió  en  Holanda  una  Colección; 
de  dichos  viages  (solo  Holandeses)  en  Francés.  Los  de  las 
Indias  Orientales  suelen  andar  en  11,012  tomos  en  i  %^ 
y  losdelNortp  en  9  ó  10  tomos  de  la  misma  marca,  letraj^' 
y  lengua  Francesa.  Esta  Colección  es  triviali  no  cara,  ma« 
naal^  y  curiosa  s  aunque  algo  pesada  para  los  que  no  gusí 
tan  noticias  de  vientos  ^  rumbos ,  &c, 

RifúbUias.  La  Colección  conocida  con  el  título  de 
Repiíblicas ,  pasji  de  40  tomitos  en  una  misma  marca  de 
i6.^  6  24.*  y  de  una  misma  letra  de  Holanda  muy  pre^ 
ciosa ,  de  la  edición  de  los  Eizividios.  Cada  tomito  con- 
tiene la  descripción  de  algún  reyno  ó  república ,  y  ea 
cUas  hay  piezas  9  U  letra »  y  extrañadas ,  que  se  escrl- 
'  Tom.  r.  Q  . 


bieron  sobre  el  mismo  issanto  i  y  hacen  jaego  con  otros 
tomitos  que  se  imprimieron  en  la  misma  letra  ^  y  marcii«; 
'  V.  g»  la  introducción  de  Cluverio  j  el  Jtíate  LMbtrum  de 
Grotío  :.  c\ tomo  átRegimíne ,  y  otros  machos.  £ste  jue- 
go por  ser  can  manual  es  muy  útil ,  y  aunque  antiguo,, 
está  en  Latín. 

Atlas.  £1  Juego  gjrande  de  Atlas  y  de  Blaen^  es  precia 
so  para  una  librería  ,  ya  sea  en  Castellano  ,  que  cuesta 
mucho,  ya  en  Latin,  13  ó  14  tomos.  Los  que  no  jpueden 
tener  este  juego ,  deben  buscar  el  Atlas  de  VIHb ,  quien 
len  dos  tomos  recogió  todos  los  mapas  de  Blaen ,  y  aña- 
-dio  los  de  Marina  y  otros ,  en  todos  cerca  de  300  mapas,, 
{)ero  sin  explicación  5  cuya  faUa  se  podrá  suplir  con  las 
repúblicas ,  ó  con  otros  tomcis  modernos.  * 

Viages  de  Mr.  Salmón.  Este  ingles  tomó  á  su  cargo 
sacar  una  descripción  del  orbe ,  copiando  lo  bueno  de  to« 
dos  los  viageros. .  Salió  en  Ingles  ^  se  traduxo  al  Holan- 
dés y  Alemán  >  y  anualmente  con  el  título  de  Stato  pre^ 
-senté  dil  Mondo ,  va  saliendo  en  Venecia  en  Italiano ,  cóh 
adiciones  y  correcciones.  Son  1 8  tomos  én  8.^  real  y'  se- 
xán  muchos  mas. 

Mr.  La  Martiniere.  Aunque  los  Diccionarios  Geo« 
gráficos  que  hay  ,  no  son  Colecciones  ,  el  último  y 
que  está  ahora  mas  completo ,  de  Martiniere  f  es  casi  Cor 
lección  de  relaciones  geográficas  en  compendio ,  y  se  de- 
be tener.  Imprimióse  en  Holanda  en  Francés  en  10  tomos 
en  fol.  Reimprimióse  en  París',  y  le  reduxeron  á  6  tomos 
en  fol.  / 

Hay  otro  juego  que  llaman  Gahria  én  30  tomos  en  • 
íbl.  enquader nados  en  15.^  que  contiene  los  Geógrafos 
seledos  ,  Atlas  históricas  ,  y  otros  que  no  son  Co-; 
lecciones» 
*      Coleceiones  de  Antiguedado.Lsí  de  Romanas.,  y  Grie^ 


%'é  ^ 


•»1 

%V  f  se  compone  de :!os. tomos  4ftc  se  sigaeri. "    • .     .     t 

12  tomos  en  fol»  Antigüedades  fiLomanas  ác  k  edi« 
cion  de  Juan  Grivh^  *.  .^ 

3  tomos  en  &A.  Lexicón  antiquitátwn  Romam  de  Pi- 
tisco ;  extcado  de  los  iz  tomos  en  foLde  las  inscripcioiies 
4cGnit€r^^yBdi$ordeOrfVi^ 

13.  tomos  en  foU;  Antigüedades  Griegas,  c]ae  secogió 
'1^  publicó  CrooovuH 

3  tomos  en  foL  Antigüedad^  que  publicó  SAlUngr$. 

15  tomos  en  íbL  Latlor^Fráiaces^  La  Antigüedad, 
explicada  por  el  Padre  Montfaueon  y  Beoediftino, 
,     S   ttítikoi  en  fi)L  ^JEcitices-Látin»  Antigüedades  de 
JFrs^nei»  y  al  jnodo  de  .las  Komaoas  |.  del  m¡si»o  A&oáir 

/  .j&icos  tomos  en  foL  son  muy  curiosos ,  seleQoa,  y 
catos  i  y  por  estcr  ea  Venecia.  han  teimpccso  ios  Gnvi9ff 
Ormarhs  f  P^ifCM^t  .y/añádiMota  sxüoñ.  tomos ;  pero  no 
94  que  hayan, reiiB|ic¿9ls^  a  JkU^fMHcan  ^  acá»  porque  titt- 
oe  muchas  iaminasb  £q  q^anta  á  laxóleccion  de  Joscrip'» 
¿iones  f  hay  otros  tantos  tomos  litiies  ,  como  de  Smth^ 
Loisio  yjReinesio ,  Spgn ,  Gori ,  Demfrttro  y  Mafftí  y  Abméh^ 
toriy  Ferrethp 

CokfcbMftrdnAMoííah  AaedoAoió  Anedoaas ,  se 

llamaa  los  escritos ,  libros  6  piezas  que  se  escribieron 
Iiacettempo,  y.aún'.iif»eitéa;tQpcesoi>  y  por  eso  se  lhi<< 
manen  Ííííi.tt imdtíoj 4 y^ta, Gúcgo AncáBÜós ií).  Poc 
l9.i:Qinttn.  soo.c^UoacpcJiM^  ;3í  se.i^d[car9a  algnnos  ecii* 
ditos  á  juntarlos  c  imprimirlos  á  la  letra.  Son  útU¿».e9tti« 
G^lee(X^nm.tf9tfif:fc  en  j^lfts^  ^  iMJiüoüOlWfriimy .  sin- 
{^lai»$,7ft,«igra4ostyskfFof>09s,  ,;  .. 

-    Bifrita^Oimi^f  M  piü«;lpii0.4el (Siglo  pasado  iiiít>ri»< 

,.    Qx       «Ü4 


*     I      '  '  j    j    ^  ^   J    i  i 
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mió  una  Colección  semqante  en  6  tomof  graeses  en  4Jf 

-y.  tan  cára^  que  ya  se  reimpcimióen  Holanda  a&adlendoi 

otras  muchas  piezas.  Salió  en  5  tomos  en  foU 

Lucas  di  Aquiríy  Benedt^Hno  en  Francia ,  publicó  otni 
«Cdeccion  con  nombre  de  Sficili¿rio  en  1 3  tomos  en  4.^ 
£s  Colección  muy  aplaudida ,  y  por  ser  rara  ^  y  cara  1  9H 
ompcimió  en  París  año  de  1 7  2  3  en  3  tomos  ea  fol.  ^    ^ 

Padre  Mavillon.  Sacó  á  luz  vario»  anedoftos  en  tomi-i 
tos  con  el  titulo  de  Vtttra  AnakÜa  ,  y  también  por 
ser  raros  se  reimprimieron  allí  en  1723  en  on  tomq 
en  fol. 

'.  ^'  Padn  J>o%Sfrna»do  Piz »  Benediftino  de  Alemania, 
ii  imitación  de  lo  queiíaciandos  Benedidinosde  Frantía^ 
recogiendo ,  juntando  ,  e  imprimiendo  obras  anedodas¿ 
ln2;o  lo  mismo  en  Alemania  /  y  publicó  muchas  con  el 
ptulo  Tbtsaarm  movUsimus  amdoüarwn  1 2  tom<»  delgados 
en  fol. :  Las  obras  Omícoh^  GéPvkense  ,  Homus  Ha^^ 
iufgiia  i  y  otras  de  BoKklidinos  Aieinaáesi  aumentan  Isí 
tal  Colección  de  Anedo¿loSy  y' para. ser  breve,  digtf 
jque  ya  se  tuzo  moda  en  las  naciones  impcimú  este  gei 
aeto  de  Colecciones. 


% 

t 


COLÉ  ce  JO  ^BS  IKAJCiA  S* 


.'  ,  •' 


De  Uturgieos.  Los  escrttotes^  que  trataron  dé  bi$ 
xeoicoias  del  Oficio  Divinio ,  de.'d  rezado  dé  ki  Mká  i  y 
de  el  culto  divino ,  que  UnaMá  liti^iA ,  se  tiatnaia  lá^ 

-  •' '  I^y  una  C»kcdbo  magftifica  >  <tae  contiene  I4s  i^ 
autores  litúrgicos  mas antigtM^» á  la  letra:  eu 'París»  y! 
«h  fok  año  d«:  ttf  10.  3&ete  andát:  incoríparada  en  lá'-  Bi-* 
hütttea  Vtírwn»  Ningitn.  £cle$iástico  debe  estar  sin  titñ 
^omoi  Pí^enmstxó  dos  tomas- -en  3^'  de  las  litargias. 
de  la  Iglesia  latina,  .^..V!  ../.  s :: . .: /^   -.O 


Buithio  Rmamiót  neé  en  db$  tmnob  en  4*^.  Greco* 
¿atínos  las  Litnrglas  de  la  Iglesia  Griega »  y  de  las  cuas 
ericntales. 

B¡  BtnedtSHno  MartbnU  reco^  los  ritos  antiguos 
así  de  la  Iglesia  ^  como  de  los  Monges  y  en  tomos  en  4.^9 
en  París  en  1736.  Se  reimprimid  toda  esu  obra ,  y  se 
añadió  en. 4  tomos  en  fioi  La  edición  dice  Anhurpis ^  7 
no  ha  sido  sino  en  Milán.  ; 

El  Paire  MabiUon  ed  Francia ,  y  el  Padre  tomasin 
en  Roma  han  impreso  varias  Liturgias.  £1  Padre  G049. 
sacó  Greco-Latino ,  y  con  notas  el  £ttcfaolpgio  ^  ó  Misal 
de  los  Griegos  r  y  se  reimprimió  en  Venecia  en  un  tomo 
en  foL  hM€  HabiTto  sacó  el  Pontifical  de  los  Griegos  coa 
notas  en  Patls  Greco-Latino  en  t6j6^  Un  tomo  en  fol; 
BiCardinai  Qmritd  Benediaino  imprimió  varios  lihroS 
rituales  de  los  Griegos.  A  este  tenor  hay  otras  Colección 
fies  litúrgicas  menores.  ^  -  > 

Aiéerto  A^^ri»  incorporó  á  la  letraiCn  dos^  tooips  en 
fol»  los  ^atores,  atigúos  qtie  escribieron.  icjU$íhril^ 
Eeeksiastkis  desde  San  Gerónimo.  Esta  Colección  añadir 
da\.y  con  notas  la  imprimió  Fabricio  en  Hamburgo  en 
471 8  y  i'  tomos  en  fol.  Contiene  15)^^0  16  autores  basó- 
la Mlreo^  inclusive  i  de  los  ^úaks^  muchos  ^no  se  hallan 
con  facilidad» 

-  OwVm.  jMoQrímtr  sacó  la  Colección  de  Gramati^ 
eos  críticos  con  título :  Laimféx  y  jiV9  fax  Jrfiuin  Uhira^ 
nbtmvskui  ^^^iwriitf  ^rJMMi^  enl  7  toónos. gruesos  en  8.^ 
grahde.iCtmtiene  á  k'  tetra  ksjiotas  de  varios  críticos  á 
los  autores  iamiguos;  y:  por.  ser  rara:c;^aLCi>kccioQ9  oí 
^pie  se  quería  reimprimir  en  Florencia.  Contiene:  pieaas 
singulares  y  raras.  ! 

£1  mismo  Gruter  anagramando  su  nombre  ea  Ea^ 
mbdio  Gher6l>nhlaip  jinaCQUaubnide  lea  .Poetas,  klinos 

amdcriioavcÍM'  eldtulo  J3rJí'<MüBii«9ri#v)C9iapteh^ 

•;*3  los 


^z6 

los  dé  Ibdia  ,  Efaocía  ^Fhmdes ,  y 'Akmiiki/  Bo  todo 
(  son  mas  4e  <ao  poetas  iattoos » Á  sos  iMS  $ele¿los  Foe^ 
mas  y  y  andan  en  15  tomos  en  8.^  grueso»  DePpecas  Je»* 
suicás  oí  que  habla  salido  una  Colección  en  dos  tomos  en 
4.^  de  los  principales  latinos.  N[o  la  vi ,  pero  creo  será 
curiosa.  Pedro  Burmanó  Holandés  sacó  con  notas  la 
Colección  de  los  Poetas  aotigúos .  menores  \  %  tomos 
en  4.^  No  la  vu 

Químicos.  En  d  toinos  en  %^  con  el  título  fbiátnm 
<¡bmUor$imy  andan  incorporados  los  escritores  de  CiUmiT 
ca»  Se  reimprimieron ,  y  añadieron  otros  maclios  eo 
la  Biblioteca  Chimica  de^  Mañget  ea  »  tomos  ea 
folío^  ... 

SlmpütetUos^  £u  U9  tomo  ta  4.^  aodíin  ificocponáos 
los  autores  que  escribieron  de  Simpafia.  Vlscooadrios  c«á 
todos»  El  título  esTMeatrmf-Simfutkitiforitírh  Laimftfesioa 

que  wí  y  es  de  Nuremberg.  .  ^       -      . .    :  .      .^.t 

^  GMrj^r^Áol»  Bn  -un  tomo  :giiMso  ca  fdl#  oon  el  jitulo 
ÚcTbtfouruk  Chiras  ^  andan  Ambrcisio-^Perco,  y\OUíol 
pcho  autores  Chirurgicos  incorporados. 

Adagios  ó  Proverbios^  £s  un  tomo  grueso  en  fol«  Ini» 
preso  en  Francforrea  1656  iandaaincorpoca4osx9Q 
KrasfÁo  1$  61:6  ancores  cóle^loreijd^  prfrverbioa,  ^*á^ 
gios*  Es  libro  muy  seleélo,  .Ik.,.{\  /.  .1 .  j 

Los  Coleares  dé  Provai>ios  GriegoSi  andau  Impre- 
sos por  el  Padre  Andrés  Escoto  en  Antuerpia  en  4^?.  un 
tomo  Greco^i^jatioo^  y  después  s¿  añadidel  ctroJom^  de 
los  proverbios  q^ie  'juntó  ApostoÜD^.SL  se  qUiareh.Ci^iec^ 
cioEies  de  ad^iosv  no  ác  antorf s*^  digo  jgae  ios  Castclbif 
ft^  apdiaA'>en>42n.tQmo.  en  4*.^  deila  C^eccion  de  Mba^ 
lara ;  y  los  Portugueses  á  el  último  dei  yocabularÍo;.dft 
Pereyra,'    '     *.^  '\     .  / ;    • 

e/^  i  liósT  sagsaÚos  «1  Ja  Cé¿oc3ioa  4c  rjüán,  Droski  f^k  im 
litimó  4etoa  ProtogWiéncisi  ¿to  jy^ltott,  £»os;del^\itt^  SCcsb 
^'»'  ta^ 
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tamento  y  Uys  publicó  el  IPadre  Delrlo.  Los  del  nuevo ,  el 
-Padre  E^to.  Lbs  de  los  Rabinos ,  los  sacó  Juan  Fianttf- 

vicio.  Los  Persas  I  Tomas -Eprcrnis.  Los  Italianos^  Crail* 
*ceses  /Ingleses' I  Cambritanos  ^  y^  todos  los  Españoles  de 
*Malara ,  están  en  el  Diccionario  Ingles  ^  y  de  las  tres 

lenguas  de  Juan  Hoveli  y  en  un  tomo  grueso  en  fol.  qué 
he  visto.  '  .    '      .  ,. 

Matemáticos.  -El  Padre  Meinseno  en  uni  tomo  en '  4;^ 
en  Patfs  ^544  ,  cuyo  título  es  :  VitívePsé  Geomm'iM ,  ak 
mistique  MatbematU  Sinopsis  ^  Juntó  todos  ios  proble«> 
mas  y  teoremas  de  los  Matemáticos  a útiguós ,  y  de  al- 
£unQ^  celebras  modernos ,  pero  sin  laminas ,  ni  íigurasí^ 
por  no  abultar :  y  son  de  Eudides ,  Archímedes,  Teo- 
tlo$io  y  Menelao  y  Apolonio  y  Sereno  y  Páppó  y  Ramos^ 
Keplero  y  Maurolcio  ,  Vieta  ,  Midorgio  y  y  otros.  Este 
tomo  de  Merseno  es  muy  manual  y  útil  para  los  que  sin  . 
'figuras,  ni  demostraciones  tienen  ya  evidencia  de  los 
teoremas.  .  ;      .  .    ,  "    ^ 

Colecciones  Fisicas.  Baxo  ¿ste  título  comprehendo  to« 
ido  genero  de  observaciones  ,  memorias  y  experimeni- 
tos ,  8cc.  que  han  hecho  varios  curiosos  en  todas  las  par^ 
tes  de  la  Pisica  y  Matemática  y  Astronomía  y  Medici- 
;na  y  &c«  y  cuyas  piezas  son  las  que  salen  en  Colecciones 
baxo  el  nombre  de  alguna  Acadewia  famosa  9  v,  g*-  Aca- 
demia real  de  las  Ciencias  de  París,  c;bmenzó  aik>  1666 y 
cuya  Colección  son  pocos  tomos  , .  pero  desde  el  año 
de  f  5pp  y  comentó  á  dar  cada  año  un  tomo ,,  y  prok 
sigac.  .       .;  »  j 

Reñexionándo  qtie  no  hábia  tomos  correspondiente^ 
iÉlds  años  de -1 556  hasta  el  de  169$  y  xlió  á  luz-  (/^ 
retrocesum )  un  suplemento  en  muchos  tomos ,  y  hoy 
pasa  de  3o  está  Colecion  famosa  en  4.^  real  en  francas 
con  laminas*  Es  juego  caro,  pero  setedísimo.  Pues  se 
cuentün  ond  los  tomos  de  Maquinas  de  las  figuras  ic  la 

íícr. 


tierra  i  de  la  Aarori  Boreal  {  ^c  los  infinitos  de  Fonte- 
'  oelle »  y  otros»  Reimprimióse  esta  Historia  Académica 
•en  Holanda  en  8.^  real ,  y  es  mas  barata* 

Saciedad  Real  di  Lmdrh.  El  mismo  año  de  1666, 
comenzó  esta  Academia  su  Colección.  Tiene  por  título 
Tramacianes  Pbihsofbhas.  Pasan  de  f  o  tomos  en  4.^ ,  y 
en  Ingles  todos.  Por  ser  juego  tan  curioso,  ya  ei^pezaroa 
'i  traducirle  todo  en  Franca  en  Parts\  y  antes  en  Italia 
habla  salido  un  compendio  en  lengua  Italiana ,  y  otros 
en  Inglds. 

Academia  di  Pet^iburg^.  Creo  empezó  en  16%  6.  Sale 
^u  Colección ,  c  Historiaren  latín  ,  y  en  tomos  en  4,^  Vi 
siete  de  ellos.  Creo  son  ya  12  ó  mas.  £$  juegp  tan  selec* 
.to  como  los  dos  pasados.  Seria  prolijo  si  hubiese  de  po- 
ner otras  Colecciones  de  Academias  particulares ,  y  eoL 
especial  de  Bolonia ,  Alemania  ,  Francia  y  &c» 

Qgkcchms  de  Historia  Li$ír aria.  S*xo  de  este  títulocoaw 
prebendo  aquellos  libros  periódicos ,  que  salen  junios  los. 
años  9  y  que  conttchen  un  extradp»  y  crítica  de  los  li« 
bros  que  van  saliendo  en  Europa.  De  este  genero  hay,; 
que  empezaron ,  y  lo  dexaron  i  y  estos  son  infinitos,  cotí 
diversos  títulos  de  miempria&i  Diarlos /Kbliotecas »  Hisr; 
tortas  f  Mercurios  j  Epístolas,  Novelas ,  Noticias,  Gazo^ 
tas ,  Catálogos ,  KepúblicaSf  Obrages ,  Adas ,  &c. 

Otros  son  los  que  pr<ftiguen ,  y  pro^guieron  desde 
que  empezaron  :  v.  g»  Journal  de  Scabans  (Diario  de  lo$ 
Sabios  y  en  París.  Este  juego  comenzó  en  París  en  1669 
en  4.*  y  en  Francés ,  y  se  fueron  reimprimiendo  en  Ho« 
landa ,  en  8.^  ó  en  1 1.^  también  en  Francés.  Serán  ya' 
150  tomos.  Este  juego  es  el  mas  antiguo  en  este  génaof 
de  escritos. 

A^as  de  Lipsíc.  Comenzaron  en  i  ¿8  a  ,  y  prosiguert 
dando  cada  año  en  4.^  en  Latin  con  tomos  de  suplemen-^ 
tos  y  Índices.  Pasa  de  80  tomos  en  4.^  el  juego.  IrOs  es« 

trac* 


tra£b(iorcs  luti  Úáo  los  MancKctíiw ,  con  otros ,  y  por 
sec  todos  Protestantes ,  no  es  este  juego  para  todos ;  por« 
que  contiene  muchos  extraAos  de  libros  liereticos »  que 
tratan  de  religión. 

Pocos  años  hacCi  que  en  Madrid  quiso  un  sabio  tradu* 
cirio  al  Castellano.  Disuadile  de  este  trabajo ,  porque  no 
Mría  útil  para  el  traduftor  aunque  sí  para  el  publicó.  No 
atendió  á  mi  consejo.  Comenzó  á  traducir  i  y  a  imprimir^ 
y  presto  experimentó  el  petardo  á  que  se  habia  expuestoi 
por  lio  haber  oído  lo  que  le  dixe. 

Ademas  de  lo  dicho,  si  se  quiere  tener  una  idea  de  los; 
libros  que  van  saliendo  en  cada  nación,  será  preciso  tener 
la  Biblioteca  Itálica ,  la  Germánica ,  la  Británica ,  &c.  Los; 
demás  libros  particulares  que  pertenecen  á  la  historia  Lír 
teraria,  se  señalarán  adelante  los  bastantes,  y  mas  seledot 
para  tener  muchas  noticias  en  pocos  tomos,  que  es  el  asum 
to  de  haber  escriro  estos  apuntamientos. 

Cokttfion  de  lPolitÍ€os^  Entiendo  baxo  esce  título  ,  y  na 
baxo  del  de  Colección  dé  Autores,  los  que  escrihleroa  do 
políticaj  porque  s^ía  un  fárrago  enorme,  ó  un  piélago  de 
contradiciones ,  antojos ,  caprichos ,  arbitrios ,  y  de  otras 
pestes  Machiabelistass  y  aunque  de  cien  tomos  de  estos  sq 
quemasen  noventa ,  nada  perderla  la  JB^epúbUca  Litera* 
ria ,  y  interesarla  mucho  la  sociedad  humana» 

Hablo>  pues;  de  Colecciones  de  piezas  autenticas  y 
públicas ,  concernientes  á  los  intereses  ,  tratados  ,  pa« 
ees  &c.  de  los  Príncipes ,  v.  g.  el  cuerpo  Diplomático  es 
un  juego,  que  ^gun  se  va  añadiendo,  sube  yá  de  20  to- 
sqos  grandes  en  foL  que  se  ptiblicaron  en  Holanda.  Con* 
tiene  co[ña  á  la  letra  de  ios  instrumentos  mas  públicos  que 
se  han  podido  recoger  para  instrucción  de  los  verdaderos 
Políticos ,  Embaxadorcs ,  Ministros ,  &c.  y  de  los  que  ác^ 
sean  ipstcuirse  en  el  derecho  de  lsi|  gentes. 

Pocos  aiiQi  hace  que  en  Madrid,  se  cftt(>eiió  obra  se* 
\TW.  r.  R         *  *me- 


Alejante  en4«*,  y  solo  compfehénde' las  cosas  de  IBs- 
paña^  £1  ñn  y  es  hacer  Colección  de  todas  las  piezas  des^ 
dle  Noe  hasta  nuestros  tiempos  i  peco  se  «empezó  la  Cor^ 
lección  por  las  piezas  de  ios  tiempos  «poco  há  pasados^ 
por  ser  las  que  mas  se  necesitan  tener  presentes  ,  y  así 
se  irá  procediendo.  Son  ya  4  tomos  en  foh  y  en  ellos  es- 
tán traducidas  á  el  Castellano  las  piezas  de  lengua  es« 
traña. 

<  La  clave  del  Gavinete  ^  es  un  juego  en  ao  tomos ,  ór 
mas  en  8.^  que  contiene  varias  piezas  de  política  moder- 
lia.  En  Holanda  salió  otra  colección  en  muchos  tomos  en 
4.^  de  las  mejínorias  políticas  para  la  historia  de  este  siglo. 
Finalmente  ,  digo  que  el  Español  se  debe  contentar  te-* 
niendo  todo  el  cuerpo  Diplomático,  y  las  Adas  de>sU' 
nación.         '! 

Cokemnef  de  Autores  FoÜgrapbos.  Autores  Poligra* 
phos  I  Uamánse  ios  que  han  escrito  muchos  tomos  en- 
^n^  mismo  asunto/  ó  de  muchos  asuntos  en  bastantes 
tomos.  De  unos  y  otros  se  deben  escoger  aquellos  mas  ce** 
lebradps ,  de  manera  ,  que  de  algunos  se  debe  tener  qual* 
quiera  escrito  suyo ,  sea  el  que  fuere  5  y  como  esto  es 
muy  dificultoso ,  es  preciso  el  recurso  á  comprar  la  Cor 
lección  de  todas  sus  obras  si  la  hay ,  pues  aún  falta  la  de 
muchos.  c    'í 

'  y.g.Annmio  de  Nebrtja  es  autor  Poligrapho.  No 
hay,  y  se  desea  una  total  Colección  de  todos  sus  escritosi 
y  así ,  mientras,  no  se  debe  deshechar  escrito  alguno  su-» 
yo^  quando  se  halle  venal  >  y  con  algo  de  conveniencia; 
-De  Arias  Mmtano  digo  lo  mismo  que  de  Nebrijau  Dé 
^  Francisco  Sanebez  Brozense  digo  lo  mismo  ^  y  es  indispen- 
sable tener  su  Minerva  con  notas  de  Peruzonio.  De  Do4 
Antonio  Agmtin  digo  lo  mismo.  Su  libro  de  A(edallas  eti 
Castellano  era  rarísima  y  carísimo^  pero  ya  no  es  as)> 
^r^e  ¡o  imj^lmió  Don  Andrcs^dp  Barcia. 

-      '      ■  ^  .  ^  £í 


MI  PékbfrJ^án  MmUíhí.  TampocD  hay  Colección  de  sus 
obras ,  y  creo  se  está  ideando.  El  señor  Obispo  QaramufL 
Pasan  iie  cioquenta  tbdios  sus  escritos,  de  qUe  no  hay  Co« 
lección  uniforme.  Paire  Atanash  ^rkfr.  Pasan  de  40  tOft 
mos  sus  obras ,  y  lasidq  su  discípulo  Paire  GaspMt  Seoté^ 
soo.i^..  Pééres  Aniris^coto\  y  Martin  iel  Rio.  Desear 
se  Colección  de  todas  sus  obras.  Jtáo»  Mcursio*  EscJíbió 
masie  40 tomos'»  y  dio  á.luz.  Leí  que  en  Florencia  se 
quetía  hacer  una  Colección  de  todos  ellos ;  y  por  ser 
Pxótestantes  a&ido  á  sa  imitación  otros  que  escribieron 
macho ,  y  de  que  seria  útil  uña  Colección  completa  qiif 
jiQ.bayrv.g«    .;        , 

.  . .  •  -    .' 

Hugo  Grotio«  Gaspar  Schicopio. 

Juan  Alberto  Fabrlcio.      -   Christiano  Wolfío» . 

Joseph  Escaligeio.  .  Claudio  Salmosldu 

Juan  ChristoforO  Wolfio.^ .  .  fiítxtorfios. 

Hotnigero.  Juan  Leclerc. . 

Isac  Bosío.  Francisco  Budeo.  .. 

Qhristoforo  Celario.  .  Pedro  Baile  ya  casi  la  tienen 

Añadí  estos  14  autores  i  Meurslo  y  porque  aunque 
«>n  Pro^estantesr^  y  condenados » tienen  varios  escritos  d« 
^ise  no  hay.  Colección. 

León  AUaciOf  Griego  Católico :  escribió  mas  de  50  to«^ 
mos  todo  sdc&Of  de  que  s¿  desea  una  Colección.  ^/ittf5^* 
n  escribió  mucho»  y  bien»  tocante  á  historia  Eclesiástica^ 
de  que  sería  muy  útil  una  Colección ;  ínterin  setálo  com^ 
praf  q0iilqiii&ra;obra  suelta  suya* 

De  los  autores  PoUgra^bos  Católicos »  cuyas  obras  an* 
dan  impresas  en  Colección  ünifotme ,  se.  me  ofrecen  los 
siguientes.    - 

Alberto  AL^gnú  2  x  tomos,  en  foL  en  Parí$. 
.  ^  Santo  Tornan  if^^  Afumo..  Hay  algunas  Coleccionesj  pe* 
ro  la  Homana  es  la  mejor*. ^  ^  ,  . .  /  ^ 


/ 


Seoto.  Hi2o  ana  üuca  Wáddgo  ra  13  tomos  ií  i;y 
•Es  rara. 

EJ.Tostadp.  La  Veneciana  antena  es  baena.  La  me** 
ilerna  tiene  muchas  mentiras. 

V  Padre  Suarez ,  Padre  Bazqmz.  La  de  <&te  en  9  to« 
mos ,  y  ia  de  aquel  en  mas  de  ao  tomos.  Debe  tomarse  la; 
de  León  de  Cardan. 

Padre  Clasulh ,  5  tomos  en  fol.  La  de  Maguncia. 

Padre  Patehio.  Hay  casi  edición  en  la  Impresión  á& 
Holanda  en  6  tomos  en  foi.  Ttieoiogia ,  y  Doftrina  Tem^ 
pQrum. 

Belarmino.Voco  hi  se  hizo  en  Italia  una  magnifica 
Colección  de  todas  sus  x>bras  en  7  tomos  en  fol. 

Padre  Slrmondo.  £9ct:Ibió  mas  de  50  obritas.  Lo» 
gró  que  en  París  en  la  Imprenta  real ,  se  hiciese  una  co- 
lección de  todas  en  5  tomos  en  foU  Es  la  mas  magnifica 
de  autor  I  y  por  ser  tan  rkra  |.se  imprimió  en  Venecia  á  la 
letra. 

Padre  Jaeoho  Gretsero.  Escribió  infinito ,  y  varia  Po- 
co há  que  en  Alemania  se  hizo  una  Colección  de  tpda; 
sus  obras  en  17  tomos  en  fol. 

Padre  Tbeopblh  Raynoíído.  Escribió  mas  y  mas  varío 
que  Gretsero.  Hizdse  Colección  de  sus  obras  en  ao  tomos 
en  fol. 

Dionisio  Cartujano.  Hay  Colecciones  de  todas  sus  obras 
en  1 5  tomos  ó  j  7  en  fol.  Es  juego  raro ,  y  solo  le  vi  una 
:vez  en  san  Vicente  de  Salamanca. 

Cbristiano  Lupo.  Colección  de  sus  obras  en  Venecia^ 
^I 2  tomos  en  fol. 

<  Juan  Launey.  Colección  de  sus  obras  10  tomos  en  fol; 
en  Ginebra.  Tiene  mucho  que  borrar  |  como  también  Ís| 
de  Cardano  10  tomos  en  fol.  hecha  en  León. 

Novarnio.  He  visto  en  una  parte  ao  tomos  dan 
lu^^os  2  gue  sujgongo  CoiscdloO|»  .  . .    '^ 


r  Jwita  UpshJj^,  ultUfai^colecdoii  de.  sus  Obras  6  tomos 
fn  foU  de  Antuerpia ,  en  1637» 

lüAert^  Qokio.  Xa  última  |  y  muy  moderna  Colec^ 
clon  de  todas  sus  obras  5  tomos  en  foU  todos  sobre  Mor 
sedas  antiguas*,  impresión  de  Flandes^ 

P4Íro  iQüondo.  £n  1738  salió  en  Florencia  la  Qh 
lección  de  .todas  sus  obras  en  6  tomos  eui  foL 

Gafíko.  Salió  también  eti Florencia  la  de  asteen  3 
tomos  ea4«^  escritos  i^  Sitíemele  Áümdi y  que  pocsu^ 
poner  el  movimiento  de  la  tierra ,  no  se  pudo  relmpri^ 
mir  .en  Italia  ,  y  se  reimpriaaió  en  Hobuida.  . .  i 

X  Cartíníh.  La  úttiaia  Colección  en  latin  de.  Holán* 
da  p  tomos  en  4.^  Hay  otra  en  Francés  en  1 3  tomos 


en  13.^ 


Cardenal  Nor^.  Colección  magnifica  de  sus  obra^ 
en  Verona,  año  de  17^9»  en  4  tomos  en.  fol^j  por 
Maflfoyk  '/    . 

i  Natai  AhxáHdro.  La  ultima  Coloccíoli  de  sus  obritf 
de  París  en  1 5  tomos  en  foU  La  de  Luca  moderna, 
aunque  tiene  las  notas  de  R.oncagtia  ,  no  ¿s  com- 
pacta. 

OomeUo  á  La^e.  Colección  de  Ginebra.  La  mejcff 
tstíí  de  Antuerpia ;  pero  pésima  la  Veneciana. 

Lmís  Viva.  No  hé  visto  mas  que  la  Colección  primi- 
tiva $  dos  tomos  en  fol.  (i)    . 

VaBiánUreé  Físico  famosa  Colección,  de  sw  obtas  en 

Italia  ,  3>tomosfoL    .   .  ;'.:.i        /    :;  ,.     /         1:0 

;    CoifdpkU  Bmo.  La  úítHD»  Qfiktínon  de   I73p.y  J19€ 

:      ,     •.  dif 


.  (i)    Son   también    conocidas     las   ob  ras    de    tstt    ef udift», 
y  sabio  Bspañol  en   varios*^ tomof    iMltos  en  oAairo^  cuja 


dice  Ji$tmr^  /  y  'lUy  ci  4^110  de  OIiidbiAt V  leí  solb  su 
tomo  en  fol ,  pero  todo  oca  •     ^  í:^ 

ú$d9VÍ€o  Bloilo.  H^y  ^  la  Colección  andgat  de:.  An- 
tuerpia I  y  poc  ser  rara  se  hizo  otra  en  liigalstad  en 
1726  un  tomo  en  fol«  Puse  aquí  á  Blós^o  y  Bona  ^  po» 
t{u¿  «¡ánqoe^líian  esccicopdéosjoiam ,.  iiaa\eadrito  ithicho 
y  vacio.  Este  en  lo  Litúrgico,  y  acfueleii  Id^imkkto.  . .; 
r  M^Dfc  k$  Codécciones  d¿  Aucozes  PmcestaüteaV^ó  iberos 
qiie>tiQn0i^  escritos  condenados  ^  es  prcc^  tener  noticsat 
fftiCs^son  autores  citados  con  fceqüencia,  y  algunos  .tra*^ 
'  tan  de  cosas  v  qoe  por  loéomun  no  pevt^noitcQí  á  .reli-t 
Ktoh  jiV.^  Bféumo.  H^y  Coleaion  ma^iiñca  y  moderna 
de  ms  c^a5  en  Holanda  f  10  congos  en  fbU . 

fiáan  Gerardo  Wpsh.  Escribió  mucho ,  y  vario ,  y 
^átido  no^at?a  de  religión  es  míxy  ^e£toJ  Uizosd  Co- 
Ift^ioh' dd  su»  obHis  o^  Holanda  jen  6¿tomas  fyú.     .  <    .  > 

Juan  Seldino.  Autor  muy  citado  que  esccibió  ^milt 
^o  y  '^acíwHay  utia  Colección  eñ  6.  tomos  en  fol.  hecha 
poco  iiá  en  Inglacerca.  •.  'j 

Juan  Wallis.  Autor  Ingles  de  profesión  Matemático  y 
Fhisico.  Hizo  Colección  de  isus  escritos  en  Inglaterra,  tr^ 

Francisco  Vacon^  de  Bi¥n¡aw4o^  Coieccfon  de  sus  oUiat 
¿n  Francfort ,  y  d«5pU4;s  en  Llpsla.  Un  tomo  en  fóK  Ultii 
mámente  en  Holanda  7  tomos  en  8¿^ 
^  '  'Roberto  BoiUé  Colección  de  sus  obras  en  Ginebra, 
otra  en  Venecia  tres^tomos  en  4.^  Ninguna  es '  t^iená.  tá 
^iíéíiííplt&iK  Leí^que  a2ii9jr¿^e4ni¿iá  uoá  cmnpldta ,  >y  ifeíag* 
*^tñca  en  Inglaterra. 

.  -.  C2rWxtxaaa.i2tf;gcfU..jCoieccion  d        obras. i|pMat^ 
,fljátí<^as  en^  Holanda  ^^  tomos  en  4.^ 

¿(i^  JiWfe*^W«^>.ií«lc€4WJ^  ojivas  de,  Matemáí^ 

cas  en  Ginebra  4  tomos  en  4.^  impreskMt«iajgBÍ&ttL. :  ¿r:.: 


^35 

Jwtakh  Zei^embock:  Attto):  Phisko.  mu^  carioso  ca 

ebservacionc;  con .  Microscopio.  Coleccioji.  de  m$  obtu 
cít^lan^  4  tomos  etí  4«^ . 

..    SMmcl  SqGbétrt.  Cokcciqn  dc^tts  .olfi»$  ^  toott)^  oa 
foL  y. el  Hierozoycon  es  muy  aplaudido* 

Propuestos  ya  los  autores  Foligrafiv  así  Católicos  co« 
mo  Protestantes ,  que  mas.  á  tn^odo.  le  citan ,  paso  á  dar 
niia  i4eade.otros  libros  solfOÍloe.qiiei  deben  fVQcr  una;  BU 
blíoteca  péblica  ^  y  ci  partieutor  que .  tuvictc  dio«o  f  y 
bocD  gusta         .  .   N 

BIBLIOTECAS    T    CONCORDANCIA  Si 

JtíUláixmijgdAdL  £s  indispensable  que  qualqujera  dcdj^t 
¿ado  iktras  tenga  (y  siempre  á  mano)  uAa  Biblia  Vul- 
gata  y  y  b^as  Concocdaocias  comunes  i  y  sl^  halla  ,  h;i 
de  ser  la  impresa  en  Roma  en  foL  ca  i6s9z  p  que  U  otra 
que  amc;eddlé  es  raii&ima ,  y.  úm>  Otr^iampresa  en  París* 
Jasájo^qocpoi  órdlen.de  Sixtx>  Yw^  se  corrido  /yimpilr 
mió  en  Griego  ea&oma.año  de  t5i87  en  foUY  si  se  qui/^ 
re  tener  et  tex^o  ácAoSijü  con  la  «sfersion  Latina ,  se  ha<i 
de  buscar  ios  dos  .tomos  queimprimió  en  Paris  Juan  Mor* 
Bác^  BreahífieiQ tdel  Oratorio»  Solos  e$tas dos, textos  í^tk- 
iÉK)'¿y  Gf iego;  Síín .  aüteoticós.,  IiOSi  demás  $on  permita* 
dos  I  pero  uo^autotiudos^y  Jo  mismüdigo  délas  l^prr 
sIducs  varias  ^  si  biep  se  debon  twer  y  citar. 

Biblia  iuriosa.  Después,  de  lo' dícho  i  qualqiliera  d$be 
MBcicar  tener: i la iHUiadnanoal  ^  qu6  Ar|a$  Montano  sa- 
cay  y  publicó  en  un  solo  tomo  en  foL.  ed  Antuerpia  en 
4584*  Coqtioie  el  texto  Hebreo,  y  GUdeo  original, 
^pe  hizo  Santes  Pagnino,  y  enmendó  Arias  Montano ,  y^ 
todo  el  texto  Griego  que  hay  del. Testamento  viejo,  cu* 
yo  Hebreo  no  se  halla  ,  y  el  original  del  Testamento 

nue« 


r 


X3<^ 

nuevo  f  todo  conversión  Utfná  interlioeaL  Reimpciiiiio^*' 
se  esta  Biblia  en  6  tomos  en  8«^  en  1^15  ,  peto  con  k^ 
tra  cansada ,  aunque  en  AntuerjHJu  Después  se  ceiaipci^ 
mió  en  Gioelxa ,  mala  letra  y  y  peor  papel  >  en  un  tomo« 
Y  finalmente  es  un  tomo  en  foU  en  Lipsia  >  y  no  es  tau 
mala  la  impresión. 

PolighPa  Com^aüme^  Xtaminse  Biblias  Poliglocas 
las' que  contienen  varias  lenguas  y  versiones.  Hay  quatro 
i^mosas.  La  primera  es  Ja  que  se  i\i20  en  Alcalá  por  ór«> 
den  del  Cardenal  Cisneros  en  5  tomos  en  fol.^.y  otra  de 
Diccionario.  Biblia  Regia  Poüghta.  Hizose  de  orden  de 
Felipe  IL^  por  dirección  de^Arlas  Montano  eh  5  tomoi 
en  fol. ,  y  uno  mas  de  Diccionario.  Otro :  Afarolo :  otro: 
ffiblk  inierUnial.  Otra  distinta  de  la  cicada  arriba  i  Biblia 
Poliglota  Parisiense.  Hizose  en  tiempo  de  el  Cardenal 
Mazarino  en  París  en  xa  tomos  en  foL  muy  disformes,  ^ 
no  hay  Diccionarios.  :      ..      .     .  .> 

Éiblia  Poligláta  de  leigUterra.  Ll«aiase  Poliglota  fr^ 
famosiorh^  pues  es  la  que  compretiendb  mas'^ngpa^iqrlcnii 
-tales  >  y  además  de  la  Vulgata  ,  y  el  texto  <iriego ,  tíicM 
«e  los  textos  Hebreo  ^Oldeo ,  Sa^mariuno,  Siriaco^  Ara^ 
bigo ,  I^¿cs{co 'y  y  Etiópica  £lColedor,'ó  Autor  prin<< 
cipales  Briano  Valton.  Imprimiós6 '  en  Londres  id  ,ama 
Át  iS^j  en  6  tomos  grandes  en.  fibl.  Después  sá  ipxpsm 
ibíó  et  LegicQn  Heptaglotoh  en  a>tOfiio5  cwíol  sUjautoó 
Edmundo  Castelo,  y  hace  juego  poc  ser  de  las  siete 
^enguásdkhardelaPoligloéi.    '       '"  .1 

Aunque  los  que  concurrieron  4  esta  Biblia,  han  sSiai 
'heteges ,  no  obstahú  los  textos  son  muy  corredor  ,puiss 
callí  está  d  teicto  puro  de  la  Vulgatá  latina ,  y>elf e^o 
Griego  de  los  70  de  Roma ,  y  así  solo  hay  que  ei<pu]> 
gat  en  los  Prolegómenos.  de-Valton^El  que  tuviere  esca 
Poliglota,  y  unas  coocordandas  puede  ahorcar  de.  mas 

ge- 
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^J7 
géneros  ác  iitiros  BIbífcós ;  pero  es  muy  ^til  que  tfna  Bin 

hliotect  tenga  las  Biblias  ya  señaladas ,  y  oteas  muchasi 

como  las  sigtüentes. 

Biblis  Mdsoretica.  Llamase  Masorah  una  espede  de 
critica  ^  y  concordancias  ^  que  los  antiguos  Judíos  hlcie-* 
ron  en  la  Ciudad  de  Tiberiada ,  repasando  ^  apuntando^ 
y  corrigiendo  todo  el  texto  Hebreo  del  Testaaaento  vie- 
P  9  Y  pM  eso  aquellos  Judíos  se  llamaron  Maso« 
retas. 

Al  principio  del  siglo  XVL  emprendieron  los  Ju« 
sacar  una  Biblia  magnifica ,  según  sus  decisiones^ 
que  tuviese  la  Masorah  grande  y  abreviada  i  con  los 
comentos  literales  de  los  Rabinos  mas  clásicos.  Impri* 
miase  esta  Biblia  en  Venecia  en  casa  de  los  Bombcrgios 
en  3  tomos  en  foL  muy  corpulentos ,  y  todo  solo  en  He- 
breo jY  ca  lengua ,  y.  caraderes  de  los  Rabinos  todos  los 
comentos. 

Por  ser  esu  Biblia  muy  rara ,  y  teper  que  enmen^ 
idar ,  tomo  á  su  cargo  el  Padre  Juan  Buxtorño ,  aunque 
Christiano  Protestante,  hacer  una  nueva edicicn  de  ii 
dicha  Biblia  Masoretica  ,  y  la  acabó  en  Basilea  por  los 
anos  de  162 a  Es  mas  completa  que  la  de  Venecia  ^  y 
segtuí  el  dice  mas  corrcda.  Son  4  tomos  en  fol ,  que  yi 
eñ  dos,  inserto  en  ellos  el  libro  de  el  mismo  Buxtorño  lia* 
mado  Tiberios ,  porque  en  ¿i  explica  en  lengua  latina  to^ 
da  la  historia  de  los  Masoretas  de  Tiberiada ,  y  to^ 
4o  lo  que  pertenece  para  la  inteligencia  de  la  Man 
soralu 

Á  esto  se  añade ,  ó  se  debe  añadir  otro  tomo  en  foL 
de  el  mismo  Buxtorño ,  y  se  reduce  á  unas  concordan-- 
cias  Hebreas ,  y  Caldeas  de  todas  las  palabras  del  Testa* 
lOet^to. viejo  ,  y  hace  ju^o  con  la  Biblia  Masoretica  que 
llaman  de  Buxtorño.  Es  muy  útil  tener  una  Biblia  seguix 
que  tos  Judíos  la  dividen  ,  y  apuntan  para  entender  sus 
.  Tom.K  S  cl- 
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citas  de  Paria$(las  ,  sos  capitnloi  y  vetsos  {  y  pá» 

ra  citárselas,  i  si .  se  escribe  f  ó  disputa  contra  sus .  er^ 
rores.  £1  que  no  pudiere  tener  las  Bibfias,  Masorcti^ 
cas  citadas  contehtaráse  con  tener  una  Biblia  Hebrea  de 
los  Jüdios  nianual ,  que  solo  tenga  el  texto  Hebreo  \  y 
cómputos  I  y  es  buena  laque  Gara  imprimió  en  Vene* 
cia  con  caraderes  Bombergianos  el  año  de  i  $  66  tn  uo 
solo  tomo  en  4,^ ,  cuyos  cara£fcer^.  son  moy  corpu- 
lentos. 

Peto  la  Biblia  manual  Hebrea  y  que  usan  los  Jiidios 
iHodernos ,  y  que  es  la  mas  famosa ,  hermosa ,  coneda^ 
y  sin  mentiras  de  Imprenta ,  es  la  que  llaman.de  «Athíasi 
porque  el  Judio  Joseph  Athias  la  imprimió  en  Amstec^ 
dan  el  año  de  1661.  Después  se  reimprimió  allí  mismoi 
(Todo  es  Hebreo  1  excepto  un  Prólogo  latino  de  Leusden 
Christiano ,  en  un  tomo  grueso  en  4^^  Este  mismo  tex-^ 
to  se  imprimió  después  en  Amsterdan  en  1 70  x  en  un 
tomo  pequeño ,  ó  un  solo  temito  en  8^^  muy  manuaU 
peto  sobre  que  el  texto  no  tiene  puntos  ^  ó  vocales,  son 
tnuy  menudos  los  caracteres  Hebreos» 

Hasta  aquí  dixe  lo  que  basta  para  la  inteligencia  do 
k  Biblia  según  la  usan  los  Judíos»  Diré  de  otras  edición 
¡íes  de  Biblias  famosas  entre  los  Christianos. 

Biblia  de  Santes  Pagmtio.  Este  Dominicano  imprimió 
en  León  año  de  15 >S  una  versión  suya  latina  del  texto 
Hebreo  ^  y  es  la  que  después  Arias  Montano  corrigiój 
y  hizo  interlineal  en  sus  Biblias  3  es  un  tomo  gruc^ 
so  en  4.*^  \ 

Biblia  di  Isidoro  Qario.  Este  Benedidino  Cacínense 
hizo  nueva  versión  s  y  la  imprimió  con  nombre  de  Vulga* 
ta  en  Venecia  en  fol.  año  de  1542  ,  añadiendo  Escolios 
suyos  y  ó  tomados  de  otros.  No  se  debe  citar  como  Vul-^ 
gata ;  pero  se  debe  tener  como  curiosa. 

BibUa  d$  Baabh.  Lo$  Protestantes  Roberto  y  Enrir' 

co 


,  to  Efiteñub  sacaron  ana  Btfalk  con  EscoUds^,  que  supwf 
^ricroQi  á  Eyaiídsco  BacaUb  GttóQcá  Los  Dodores  de 

Aktlá  7  SaJamancav  revtetvn  >  corrigieroD » y  emnenda^ 
«00,  <f  imprimiet on  «n  SaUuMinai  «ka;  Biblú  en  i  tomoi 
tn  fi>l¿  9  y  tío,  obstante  áün  después  tuvo  mucho  que  corf 
iregir  el  santo*  Trlbuifal  én  itichos  EsdoUos.  Bsta  Biblia  dé 
5alafliMití|  tteM  tnas  estimatíotí  JEtem  de  JEspafia  qufe 
dentro.  Y  lo  mismo  digo  de  la  Biblia  Complutense  y  y 
A»gla  y  se(al  de  -li  graáde  áplicacipo  á  la  ssi^cada  £s« 
Cfitura. 

SibÜas  S^áiUs  Hsbrcát.  Roberto  Estefano ,  y  su 
hijo  Bnrico  E^efano  imprlmi^taa  en  ^ajris^con  carad^f 
ses  Hebreos  grandes  y  hermosúim^s  el  solo  teño  He^ 
Ihko  de  la  Biblia  ,  según  la  división  de  los  Chiistianos¿ 
en  a  tomos  grandes  en  4*^  Después  con  caraderes  He-» 
breos  mas  pequeños »  y  tan  hermosos  reimptimieron  el 
biismo  texto  en. 7  tomos  «n  12^  con  puniws ,  y  es  el  jue- 
go mas  puHdo  que  hay^ 

'  t€stame$ao  nuevo  Griega  ^  do  los  mismos  Estefanol 
también  en  París ,  y  con  caí  aderes  Griegos,  y  solo  c^ 
STdttamento  nuevo ,  un  tomo  en  fol«  De  este  tomo,  se  áU 
ée  I  ó  se  cree,  que  no  tiene  errata  alguna  de  Imprenta; 
Después  con  caracteres  Griegos  mas  pequeños  ^  y  tan 
hermosos  reimprimieron  el  mismo  texto  solo  en'  un  tomó 
(tn  8.^  y  <iué  cambien  se  aprecia  por  muy  coiitOio. 

Tistámento  nmivo  .de  Srasmo.  Este  emprendió ,  e  im« 
friodó^lina  versión  latina  del  Testamento  nuevo,  y  I9 
éeákójk  iLkWí  XJ^'  en  un  toAo'  é^  fol.  impugnó  esca 
ietfSlOA  acremente  nuestro  Scuñiga ,  ó  Zuñiga  £spañoL 
¥  9si  kayersion  de  Erasmo,  como  la  impugnación  do 
Zuñiga,  se  deben  tener  en  una  Biblioteca  selefta,  univec^ 
AlyA:ttf}osa/ 

*     Bibiía  deUtaeí/^  lApcimló'  también  este  una  Biblia 
OM  nyic^  veislo&es ,  pero  lo  nías  selecto  es  el .  tomo; 
's^  S  2  grue*  • 


grueso  en  fol ,  qU¿  está  i|tf[ite  4d  ttxte  Ifebreo  ^  ca4 
Lyos  caracteres  no  tienen. seáiejaacci  Son  mas  grandes  que 
un  fiñon  ^  y,  tienen  esu.  propiedad  ^  que  las  letras  ladir 
caks  Hebreas  están  de  tinta »  y  las  serviles  solo  tienen  Iq^ 
perfiles ,  y  lo  interior  blanca  De  modo  que  á  primera 
vista  se  contradiscinguen  ^  y  disciernen  las  letras  He« 
i>reas  radicales  y  senViles.  Este  tomo  es  raro  ,  pero  lo  víg 
y  registre.  .  ... 

. .  Vuigata  del  Delpbin.  A  la,  mitad  del  slglj»  p»$ado ,  caHk 
el  fín  de  imprimir  tomos  para  el  uso  de  Luis  XI V«^ ,  que 
era  Delfín  ,  se  imprimieron  varias  obras  en  tomos  de 
grandes  folios ,.  y  letf a  ai$kgnifíca«  Estos  sooi  iiHiy  disr^tH 
C06  de  los  tomos:en4.^  que  llam«n  ad  úsum  Ddfbká^  el  hSs 
]o  de  Luis  XIV.^  Aquellos  son  superiores  en  todo^  Enjtr^ 
ellos  es  la  Colección  regia  de  los  Concilios  en  37  tomos. 
La  historia  Bizantina  comenzada  ,  Virgilio »  Terenclo^ 
Juvenal,  Kempis,  j^,  todos  en  fol.  imperial »  y  en  el 
mismo  las  obras  de  San  Bernardo  en  6  tomos;  Y  lo  que 
hace  á  nuestro  intento  >  ó  caso  solo  el  texto  de  la  Vul^ 
gata  sin  mas  notas ,  en  8  tomos  en  foU  y  como  libios  de 
Coro  I  y  con  unas  letras  como  abellanas.  Tiráronse  de 
ella  pocos  exemplares  9  y  asi  es  carísima  y  rarísima,  1{ 
DO  obstante  la  tiene  este  mi  Monasterio  de  S^n  Martiit 
de  Madrid. 

Biblias  Orientdks.  La  Arábiga  latina  de  Roma ,  qua 
he  visto/  tres  tomos  en  foL  Hay  la  preciosa  Armenlca  ¿rc« 
que  no  he  visto*  Testamento  nuevo  B^bétr^r  Q^fj^aen  % 
tomos  grande$  en  4.^  Está  impreso  el  texjco  Orie;gQíffuri¿ 
de  el  Xcstamen.to  nuevo  en  ,una.col«mnar ,  y  en  iOtra.  di 
mismo  texto  traducido  en  el  idiooia  Griego  vulgiiTi  qu0 
llaman  Greco  Bárbaro. 

Códice  Argénteo  de  los  Evangelios»  £1  Qbj$pQ;  Gicdfl^ 
Vlpilas^  traduxo  Id  Biblia  en  Lengifii  Gq^cA.  en  «(  si-« 
Slo  y.'^Pexdióse  esta  versión^  y  $9iq  eael  4i^o;|MsadA 


I4Í 
se  hallo  im  cooice  na&iuqrica  <an^  ca^i^iiexas  dc\fíit% 

en  d  quol  ^estaban  varias  b9}^.;  csaita^L .  efi  kggva  Goti^ 

ca  I  y  con  cara&eres  .propios»  £s  fácil  ^.f  *  iotcUjgibie.  Hoy 

para  en  la  Biblioteca  üe  Saecia  diclio  códice  p  y  se  citft 

códice  argénteo  por  las  cantoneras  de  plata« 

£1  año  de  1684  tomó  á  su  cargp  Francisco.  JuQ^ 
jinpriinir  aquel  códice  con  los  misino^  carade^es ,  ^y  poi 
la  similitijid  de  la  lengua  afiacfió  I»  aniigiia  jvcrsiop  ^Uff^ 
gh-SáXQniM  I  y  aumentó  un  glosario  Gótico  todo  en  -% 
tomos  en  4.^  yjQue  he  visto.  £s  obra  curiosa.     - .   ■     -  - 

Hexaflos  de  Origems  Sabese¡  que  prigene^.hizo^UQfi 
obra  inmensa  en  muchas  columnas.  £n  una  puso  el 
texto  Hebreo.  Ea^tf^jkitVQsioihGrifgfi^dp  los  70  ^  en  las 
tres  restantes  las  versiones  de  Aquiia  ,  Simacho  ,  y 
Theodocion ,  y  por  ser  seis  Ip^^dpbJeces  ,0  columnas ,  se 
)laman  los  Exáplos  de  Qrigencs.  ;  ,.  t 

Toda  esta  celebre  obra  de  la  Biblia  se  perdió  del  x<f^ 
ido  4  causa  de  que  costaría  múc^o  copiail^.  Solo  se  hallan 
citados  en  los  Padres ,  y  Autores  Griegos,  estos  ^;  y.  10$ 
otros  fragmentos  esparcidos  en  una  infinidad  de^jibrp^ 
flaminio  Novillo ,  Juan  Driísio^  y  .tal  quai  otro  tuv^ 
ion  el  curioso  trabf^jo  de  juntar  Ips  JOragmei^tos  df  Óri* 
genes)  y  finalmente  el  Padre  Monfaucoa  Benedi^^ímp 
a&adió  á  estos  quantos  pudo  recoge^  ^  y  detodo^.  hizo 
una  magnifica  impresión  en  París  en  1 7 1 3  en  dos  tomos 
en  fbl.  grandes  con  varias  notas ,  disertaciones,  &|C,  To^^ 
da  esta  obra,  es  m^  tesoro  praioso  paf»  ^  .£$«1^^^^^^  ^ 
el  qual  no  debe  estar  ningún  erudito ,  y^  menos¡  ijina  B% 

bljiotccapóblloa.     :.\  ■:.•,•.  ', ,  ^  ^'".-/^  ' 

De  estudio  omití  poner  Biblias  en  lei^uas  vulgaret» 
Pero  si  se  quiere  tener  algijna  noticia  de  ellas ,  digp  quq 
l^y,^os,  v?ir^^,^si¿Ha»í3W 
fl«ron ^Mícp.de^o ^  fpíp Hebxc,Q , y.sc  imprimid 

finí  í^¥í^  5ft ^í  m^  m  3-  ^}^^.  »jci>j«a ,  puc% 

las 
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las  reimpresSónés  ^thk  qae  despacs  se  Iileibron  <íe  ¿ili^ 

'1ho  ísb  ^rcdah^  ptntjuc  ^  retocaron  /  y  alteraron  el  'Cá^ 

Rellano  ^igud»  Hay  ótra^  versión  íGasteHans^  de  tokla-Iá 

fiíblia,  qae  es  obra  de  Calvinistas  ^  y  para  maldita  la 

cosa  se  necesita :  lo  mismo  digo  de  la  versión  Italiana  di 

»•  ■  i  Jiay^ lirttha*  vétStóttcs  í rílncesas  de-laí  WbHa  :  la  tntí^ 
tfos  i»ali''es^'la  éc  Mrl'  de  Sacy^  -cuya  filfbUa  LatiAá 
Francesa'^  y  eon  notas  ándá  en  tres  tomos  en  fol|  ó  ea 
{32  en  12.^  Porque,  hs  versiones  vulgares  están  {>rohiJ^ 
tódaS  V' na  me^  alargo  mas.- 

'-•  '""•'.••':•  ■  -c  ó  Ñéoá  bk  ncias,  -' 


h  Vulgata  con  la  ultima  mano  de  Htttserto 
Phalesip  son  bastantes  para  el  uso  coman.  Hay  infinitas 

t«iíré$íónfc^Sn74>'r^  f^  '-'/'/'"      •    ;  ■  -^    '^ 
^'^  Éáy  dos  géhccos'diítóncórdañtías  Griegas,  ühái 

^te  sólo"  él  texto'  CStícgo  dé  los  70  de  Conrado  Kírcheré 

len  2  tomos  en  4.^  ^  que  sigue  al  Alfabeto  de  las  raice! 

"Hebreás^,  y  debaicp  pone  el  texto  Griego* 

"^**^Otta:s  al  contrarío  de  Abrahan  Tronío  2  tomos  en 

?blJ;'ert  Anisterdan'  ctr  '1718  i  quien  sigue  el  Alftbeto 

tjrl¿go  ^  y  ácbiM  pone  las  raices  Hebreas.  Estas  son  las 

inejores  ,  y  porque  añade  un  extravio  de  los  exáplos  dé 

Orígenes'^  que  cité  de  Monsaucon.  Enrico  Estefiuio  sac^ 

Ikí  <5ort¿¿lrJam:iSi!5  Ortegas  etisólo  elTesfamentonuevoi. 

Nt>^íi«íiííVlsfoy   tC'-Ji.r^,   i     :/-  ..  ;v     :.    •[  .5 

Concordancias^  Hebreas. 'Comenzólas  fiíabl  Nathli^ 
tfelmpíimióse  después  éh  Vénecia  én  fol. ,  y  todo  en  He; 
breo  según  las  'divisiones  de  Ibs  JiídioS;  Las  mismas  afia^ 
$idasf,io{ld  crflHebrcó,Vfen'felí^  fes  ■imprimió^,  como 
faí'díxtfV  Juaíi'BuWtfett''dl  «á¿to ^ái^á  * hacéif  jüég*- 
ébíi  W^BíbUa  M^drctíca¿  Íjá  tnai>^¿bmfelctas  i'^Bcs/f 

fa- 
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famosas  €0QC»f4ancias  dd  texto  Hebreo  y  Caldeo  de  et' 

.Testamento  viejo  ^  spt>  las  q^^  imfiriviió  Fray  Mario 
iCAlasip  O)  KoQia  en  4  tornas  en  £qlt. ano  de ^¿2 1.  s^ 
gun  las  divisiones  de  los  Christianos»  Sqd  Hebreo-Latl-* 
lias  con  la  explicación  de  tas  raices  Hebreas  ^  y  sas  signi- 
ficados» £s  ob;a  de  iwctusiiaa  inyports^ncia  1  y  por  tantp 
ya  caray  cax9« 

Qmc$fdamias  Siriacas.  Criinesio  jiii^^o  c;i}iin,tq|no  eo 
4*^  las  voces  Siriacas  del  Testamento  nuevo  Sitiaco  j  cotk 
sus  caradezes  9  y  puede  servir  de  Omcordamias  y  ó  pasa^ 
PWcUas* 

Hay  otros  dos  géneros  de  concordancias  latíjQ^;: 
unas  á  lo  jantiguo ,  quie  hoy  no  tipnen  uso.  Otras. que  lla- 
man de  BuUoco  >  las  quales  no  son  siguijsndo  las  voce% 
sinb  acomodándolas  á  los  signiñcados.  Estas  aplauden  mu- 
cho los  Predicadores  porque  hacen  )uego  ^on  el  Silva  Ali^ 
goriaru»  de  el  Padre  Lafít^tp  Bipediílina.  Fimlmente)  p9jr 
na  mokstar  luasi.y  porque  lel  curioso ,p^eda  s^^síjuref  l^ 
curiosidad  en  materk  de  Biblias,  concordaqciai; ,  Gramor 
ticaSi  Lejciconesi  Aparatos,  y  Expositores  de  Biblia,  conl- 
óese la  obra  de  Jacob  le  Longo ,  BibUotbeca  Sacra*  Co^ 
menzola,  e  imprimióla  en  tomos  en.  8.^  De  pítima  mano 
la  reimprimió  añadida  en  París  año  de  1723  en  2  toipos 
(n  fol.  en  Latin, 

Emplea  todo  el  primero  en  dar  noticia  de  todas  las  Biblias 
en  todas  las  lenguas  con  crítica ,  e  historia  de  ellas*  £1  se* 
gundo  contiene  por  el  Alfabeto  todos  los  autores  Católicos, 
ó  Christianos ,  Protestantes,  y  Judios  que  han  escrito  al- 
go sobre  la  sagrada  Escritura  ,  y  á  lo  último  dá  una  in- 
dividual noticia  de  todos  los  que  escribieron  Gramáticas, 
Lexicones ,  &c.  de  las  lenguas  Orientales  :  Aparatos, 
Concordancias  ,  &c.  Es  obra  muy  ütiL  Tengo  esta  obra, 
y  así  sé  cofbocerá  quanto  omití ,  pues  solo  puse  las  Bi** 

blias  c|ue  ten^  sr  y  ^  ^^^^  ?  7  ^^  ^^  ^^^  orsÁxi  mu- 
chas, 
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chas  y  y  ahora  solo  apuntare  algunos  Expositoi^. 

Comentadores  de  la  Escritura^  £1  juego  mas  fiímoso, 
idespues  de  los  Padres »  es  el  que  llaman  Giasa  OrámaríéL 
La  mejor  edición  es  la  de  Duay  en  1524  ^^  ^  tomos 
muy  corpulentos ;  á  cuya  edición  asistieron  los  Bened¡c« 
tinos  de.  Flandes ,  y  en  especial  Fray  Leandro  de  San 
Martin.  Contiene  el  texto  de  toda  la  Biblia  con  la  Ghs4 
lA»¿éUéd  y  6  ifittflmeal  di  Anselmo  Laúdunehse  y  con  la  Glosa 
Ordinaria  de  Estrabo  BenediSiino  Ráldensej  eoh  las  Apostillas 
'de  Nicolás  de  l^ra^  y  con  las  Notas  de  dicho  Fr.  Leandro  (^a 
Ya  este  juego  no  tiene  tanta  estimación  como  antes »  pe^ 
jro  es  indi!spensable  para  la  Ubreria. 

Catbenas.  Llaman  Chatenas  á  unos  libros  ^  en  Jos  qiu- 
les  siguiendo  el  texto  de  la  Biblia ,  se  pone  allí  á  la  letra, 
6  en  extra¿lo  lo  que  dixeron  diferentes  Padres  antiguos. 
Hay  muchas  de  estas  Cathenas  entre  los  Griegos.  £1  Pa^ 
dre  Posino  reimprimió  algunas  ,  pero  aun  muchas  exis? 
ten  manuscritas  ,  y  serla  muy  útil  imprimirlas  todaí; 
<jrteo-*Latinais ,  y  hacer  una  total  Cathena  sobre  toda 
la  Escritura.  Tengo  á  mano  por  exemplo  la  Cathena  de 
'Padres  Griegos  sobre  el  libro  de  Job.^  Hizola  Nicetas^ 
lArzpbispo  de  Heradea ,  y  la  compuso  de  los  textos  de 
^veinte  y  dos  Padres  Griegos ,  y  aún  esta  ya  se  habia  im^ 
preso  traducida.  Es  magnifica  la  edición  Greco^Latinai^ 
que  de  la  dicha  Cathena  hizo  Patricio  Junio  en  Londres 
año  1737  en  foU 

Este  tomo  tiene  la  singularidad  de  que  á  lo  ultimfi 
está  seguido  todo  el  texto  de  J^^^  de  ios  70  ^  dividido  poc 
versos  »  y  conforme  al  célebre  Códice  AlexandrinOi  que 
se  cree  ser  el  mas  antiguo  que  hay.  Y  para  que  no  se 
eche  menos  esta  noticia ,  digo :  Que  las  quatro  ediciones 
mas  famosas  de  ios  70  son  la  Complutense  ^  la  Venecia- 
na de  Manutio ,  la  Romana  de  Sixto  V.^  y  y  la  Inglesa; 
conforme  al  Códice  haUado  en  Alexacndfia* 


£ntce'  los  Catinos  es  £unosái  la  CatKeñia  >  Aturea  de 

« 

Santo  Tomas  sobre  losr  Evangelios,  y^tía  muyútíl 
si  se  prosiguiese  la  grande  Cathena  i  que  comenzó 
Martinengo,  empezando  ^retGetietís«r/.  ^^  .       '   I 

Armonías  y  concordancias  generalmepte  tienen  el 
•mismo  fin  de  concordar  los  quatro  Evangelistas»  Hay; 
muchas  así  de  Católicos  como  de  Pr^tesc^/ites;  £s^  muy 
litii  la  armonía  Evangélica  del  Dad  te  Lamí  en  Latín  ,  y 
en  foL  j  y  con  ella  su  Aj^araio  Bikikoesí  /^ ,  y  sean  es¿ 
ios  dos  tomos  de  la  primitiva  impresión  de  París. 

Büflia  tnagna  y  máxima.  Son  dos  juegos  de  un  mismo 
autor  el  Padre  Haye«  La  magna  en  cinco  tomos ,  y  la 
máxima  en  19  tornos^  Todos  24  en  foL  impresos  en  Pa<^ 
lis.  El  asunto  es  el  misaM>  $  esto  ^  es  proponer  el  texto  de 
la  Escritura  s^uido,  poner  allí  quantas  versiones^ pudo, 
lecoger  de  genero  de  concordancias  de  ellas ,  y  unas  ex^ 
presiones  de  aquellos  autores  que  concisamente  comen-i 
taron  la.  Escritura  ^  \s.  g.  de  Mariana ,  Saa ,  Esthio.,;  Me*' 
mochio  ,j&c.  Bsie  juego  mas.se  aprecik  en.Esfxma  que 
fuera  de  eilá ,  y  por  eso  se  debe  tener  en  upa  librería  de¡ 
España. 

Qriticos  Sagrados.  Á  la  mitad  del  siglo  pasado ,  des^ 
pues  de  publicada  la  Biblia  Poliglota  de  Walton  en  Ingk^^ 
térra ,  empnp^ieron  allí  losdodos  Pasrarsones,  y  otros 
recoger  ^  e  im{irlmir  los  principales  comentadores  litera^ 
les  modernos  de  la  Biblia ,  y  á  la  letra  siguiendo  los  ver-j 
siculos»  Hizose  esta  Colección ,  ó  Carhena  en  9  tomos 
en  fol.  impresos  en  Londres  en  1 5¿x).  ReimprlmleconsQ 
en  Ei3uic£ór  t « añadiendo  dos  tomos  mas.         r  r :: 

j .  Pero,  porque  esta  edkion  no  era  tan  buena »  y  1* 
Londinense  era.  muy  rara,  y  costosa,  se  animaron  lot 
Libreros  de.  Amsterdan  á  hacer  otra  muciio  mas  añadí**^ 
da>  fajsrmosa^  y  magnifica  ^  que  salió  en  p  tomos  en  fot. 
muy  corpulentos  año  de  i^58 ,  y  anies4uS'6^cl¿>^^ 
-:..Tom.K  T  >a^ 


saliese  fcn  -Francfort  el  suplemento  en  dos  tomol  En 
Amsterdanso  añadió  el  tomo  loquc  comprehende  las 
Jobras  aáücMj  pertenecientes  á  -la  Escritura  de  Luis  Ca^ 
pello  ,  y  de  Jacob  su  hermano ,  y  de  Jacob  hijo  de  Luis. 
Así  este  juego  se  compone  de  los  diez  tomos  dichos ,  de 
los  dos  dd  suplemento,  y  de  otros  dos  tomos  mas  The- 
sauro  Philologlco  que  coptieiie  disertaciones  de  varios. 

-Pasan  de  ^0.  los  Autores  críticos,  y  porque  hay  Cz^ 
cólicos  y  Protestantes ,  tiene  este  juego  muciio  que  bor- 
rar, aunque  no  est¿ prohibido  del  todo:  y  porque  era  obra 
^muy  larga  se  emprendió  hacer  un  compendio  de  todos 
con  el,  título:  Sinopsis  cri^korftm.Es  obra.de  Maceo  Polo lof 
gles,  quien  siguiendo  el  texto ,  pone  enextot&o  lo  que  sok 
tire  el  dixeron  no  solo  los  críticos  citados ,  sino  otros ,  y  ól 
ftñadesus  notas.  Son  5  tomos  en  foL  impresos  enLon-t 
dres.  Bjeimpreso  en  Roterdan  en  1684 ,  y  después  en 
f  rancfort  en  171  a.  De  suerte,  que  estos  cinco  tomos  de^ 
&nbpsis  se  ppdriap  üajnztlx  Biblia,  cum  notis  vsri&intm 
de  la  impresión  de  HdaxKku  Y  si  algún  GatóHco  se  de4 
dica3e  i  reimprimir  estí*  Siñ(^sis  quitando  lo  que  pudie«^ 
se  disonar,  ó  añadiendo  mucho  sele¿^o,  que  aiia  se 
podria  añadir  ',  se  ahorrarían  mas  de  i®  tomos  ,  ó 
Übros.  ... 

>,<  Bibliorde  Dubamek  Mientras  podrá  suplir  la  Biblia  de 
Duhámel  para  los,  que  no  están  dedicados  ájesoñttinu 
Juan  Bautista  Duhamel ,  ifamoso  y  público  escritor ,  sa4 
có  Biblia  con  notas  suyas  muy  seleftas.  Salió  en  Parit 
en  un.  tomo  en  foU  Después  se  reimprimió  en  Veheciá  en 
2  tomos  en  4.^  grande ,  y  se  reimprimieron  allí  las  con^ 
«drdancias  de  la  misma  marca  $  de  modo ,  que  siendo  la 
edición  primera  de  París  rara  y  cara  j  con  los  tres  tomos 
de  Venecia  hay  lo  bastante.  Sí  se  han.  de  tener  mas  £x* 
positores  fuera  de  los  ya  indicados,  sean  los  a 2  autores 
CatolicoaslgufeBtea,^    »  .     .  i.  ^'.  •    .,. 

-*-¿  ''i'        ^  .     :^    Lu- 
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r  -  w           »       ^ 

. .  : :  r:^  ila.:  .    ^ 

LocaiBriigeose.  ú 

j  Mariot  :  ':  .j 

;  Malvendeu. .  rj  i 

Andrés  Massio» 

Pcreyra;     i.    . 

Maldotáüa  ^^ 

Cenebrardq.  . 

JanseniQ»  ObIs<- 

.  VUlaípaado;    i 

Hugo  Cardenal. 

po  de  Gante. 

...              a 

Qiyccaobc:      .  c  '• 

'.Tidiibí       -wj  .; 

Túiipiu  ^VUnco^ 

Oleastro,  •;  < :  . .. 

.Xorind. 

looqgnito^       • : 

.Cuspar 'Sáketes. 

Bonfrenio, 

Cartagena. 

•                                  » 

iSlslerio. 

Mendoza^ 

Ribetsu 

£1  Padre  D.  Agustín  Calmet  ^encdUtíno  de  Lorena^ 
Al  principio  de  este  siglo  escribió  vn  comento  literal  so* 
bre  toda  la  Escritura  en  Francés  :  publicó  después  en  4.^ 
real  un  Diccionario  Bíblico ,  y  su  suplemento ,  todo  ea 
Francés»  Hizose  después  una  impresión  mtignifica  en  Pa-^ 
lis  en  13  tomos  en  fól.  grandes  ios  9  contienen  todo  el 
comonto.  litcrali,  y  los  4  el  Dlccíonaríp^  incorporado  ^ 
suplemento.  A}  mismo  tiempo  ios  libreros  de  Ginebra  em«| 
ptendieron  la  misma  impresion^en  tomos  en  4.^9  y  tuvie-^ 
ron  varias  querellas  con  los  libreros  de  París.  Escribid 
lúas  historia, Sagrada,  y  después  la  añadió  en  4  toínos  ea 
4,^ea  Francqsi  para  que  sirviese  <le  principio  y  cabeza  á  li; 
historia  Eclesiástica  de  FleurúEscribió  la  historia  de  Lorena 
en  4  tomos  en  fol.  grande,  y  en  Francés.  Escribió  el  comen» 
to  literal  de  la  regla,  de  San  Benito  en  Francés  t  tomos 
60  4«^  iimpoesos  isa  Strasburgo^  y.aptes  había  salido  u» 
tomito  en  12.^  latin  con  el  Cronicón  iinft\9ersal.  Escribid 
ite  ixwMC>ea  fr.^DísehacieiKb' sobre  «Sp^M/.  Vofnpi-' 

Como  el  comento  literal  contiene  varias  disertación 
nes  ¿uriosai;,,  las  entresacaron  en  Italia^  las  traduxeroa 
CQ.^lSo,  ¿  Imprimieron  en  Luca  en  2  tomp;  en  £61.  Des^ 
f^ues  ea  Vei^ecia  ae.)xai>a)d  C^^nentarao  ,cy  Diqcion^rioi 
"    .,'  ^        T  a  y 


/ 
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y  se  imprimió  todo  en  latín  en  1 1  tomos  en  foL  El  Co-^ 

mentado  eir  <5l ,  y  el  DlccUiniriá  con.'^saiisupfemeciul 
en  z.Dc  ifaodó,  que  al  presente  hay  tres  ediciones  eii 
latin  de  Venecía ,  de  Luca  ^  y  de  Alemania  ^  y  ninguna 
magnifica  como  era  razón. 

.<:..  iCán  di  jtt^o  de  CorneliOvá  Lapide ,  con  elde  Hugo^ 
y  este  de  Caimet ,  se  escusan  infinitos  libros,  porque  esté, 
último  tuvo  presentes  ios  Críticos ,  el  Sinopsis ,  y  la$  Poi 
liglotas. 

Gramáticas'^  y  Lexicones.  Ninguna  librería  debe  estás 
sin  Gramáticas ,  y  Diccionarios  de  varios  idiomas  ,  y 
^iáled:os ,  ya  suíyos ,  yá  vulgares ;  y  si  de  tbdos  tuviese  á 
16  menoi  una  Gramática  y  y  un  Diccionario  ,  nada  $o^ 
braria  ,  y  el  particular  curioso  debe  tener  el  Arte ,  y 
Lexicón  de  ios  mas  famosos ,  aunque  no  los  entienda, 
pata  saber  buscar  una  voz  quando  se  ofrezca ,  ó  para 
tentar,  examinar,  ó  convencer  de  impostora  el  que  fin« 
giere  que  lo  saibe ,  como  cada  día  se  experimenta*  Seguir^ 
el  orden  de  las  lenguas  según  me  ocurran.,  > 

Lengua  Portuguesa.  Duarte  Kuñez  de  Léon.  Su  orl-f 
gen  y  ortografía  de  la  lengua  Poauguesa.  £s  autor  cli^ 
8Íco.  Benito  Pereyra,  su  Gramática  Portuguesa  en  8.^^ 
Y  su  Diccionario  Por  tugues,  en  latin  ,  ,  y.  Portugués 
«n  fol. 

Paire  Rafael  Blieteau.  Su  Bocabularlo  Portugués ,  yj 
latino  en  8  tomos  en  foi ,  y  2  mas  de  suplemento.  ^ 
seledo ,  y  ya  raro  y  caro«  £s  Diccionario  critico  univec*4 
¿al  do  artes  y  ciencias.  .  .     .       ^ 

^'  Lengua  Castellana.  Bernardo  Aldrete.  Origen  áei 
la  lengua  Castellana  $  un  tomo  en  4.^ ,  es  autor  clásicO| 
yütiU 

Antonio  Nebrixa.  Su  Arte  y  Bocabulario  de  una  bue^ 
fia  impresión,  y  por  ser  el  Padre  de  la  Latinidad  de  Espa-^ 
JI9.2  es  j^reci^o .  tenerle  >  y  £ac^  vaciar  lo  que  Gonzalo: 

CfiS- 
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Correa  escribió  sobre  la  lengua  Castellana  /  íntrodücien^ 
do  en  ella  la.  K¿  .  ^ 

Sebastian  Coharpuhías.  Tesoro  de  la  lengua  Castella* 
na  ,  el  tomo  añadido  en  fol  ^  que  üene  el  origen  de  Ai« 
jdrete. 

Acadimia  Real  de  la  kngua  Castellana.  £1  tomo  de  Or*» 
tografía  que  ya  sacó|  y  la  Gramática  que  sacará.  Lps  di 
lomos  en  fol«  del  Diccionario  que  ya  sacó ,  y  los  de  su* 
plemento  ,  que  está  trabajando. 

Juan  Malar  a.  Colección  de  todos  los  refranes  £spa-L 
ñoies  ,  en  un  tomo  grueso  en  4.^  ^ 

Lengua  Italiana.  Hay  infinitos  tomos  de  Artes.  To*^ 
mese  la  de  Franciosino  ^  ó  de  Bencroni  ^  ó  de  otro.  Mr. 
Menagio ,  aunque  era  Francés  ,  sacó  un  tomo  en  foU 
Origen  de  la  lengua  Italiana  »  y  es  muy  curioso. 

Academia  Erusea ,  es  en  Florencia.  Sacó  el  Bocabula* 
rio  de  la  lengua  Italiana  ^  un  toqao  en  fol. ,  y  fínalmen<4 
te  al  presente  son  5  ó  5  tomos  en  fol.  De  la  edición  en 
3  tomos,  iiay  un  compendio  en  2  tamos  en  4.^  muy  mo- 
derno. 

Lengua  Francesa.  Hay  infinitas  artes  $  pero  bastará  la 
de  Sobrino  y  y  su  Diccionario,  (i)  Mr.  Menage  escribió 
un  tomo  en  foL  dé  Etimologías  de  las  voces  France» 
sas.  La  última  edición  añadida,  es  un  tesoro  de  eru« 
dicion. 

Academia  Francesa.  Son  4  tomos  en  fol ,  2  de  las  vo« 
ees  tribiales ,  y  otros  2  de  las  voces  de  artes  y  ciencias. 
Son  tomos  que  liacen  autoridad.  Diccionario  universal 
FranceVLatin ,  que  vulgarmente  llaman  de  Dombes ,  ó 
át  Treboux.  £s  en  el  fondo  el  Diccionario,  de  Mr.  Furre<^ 

tie-* 


*  (f")  '  Bl'Diccioaárib  de  Se)Ottrñal  ei  el  mas  copioso  ,  y  más. 
cxldo  ^ue  tiene  U  lengua  Francesa; 


tlere  de  artes  y  ciencias  ^  pero  inay  eáméridádo  y  aSá^ 
dido  por  los  Padres  Jesuítas  de  París.  Hay  muchas  edl« 
clones ,láde  1732  en  $  tomos  grandes  en  fol.  Hay  ya 
otra  posterior  añadida  en  6  tomos  en  fol.  Este  Dicciona-f 
rio  por  sec  de  la  lengua  Francesa  >  y  de  todas  sus  voces 
de  artes  y  ciencias ,  és  muy  iitil  ^  e¿ttdito  y  criticó  >  cientí- 
fico, curioso  f  y  muy  caro. 

Lengua  It^ksa.  Juan  Walis  5  su  Arte  especulativa  parm 
el  uso.  La  Arte  y  Diccionario  de  Mr.  Broyer,  Ingies- 
Frances.  £1  Diccionario  de  Estebez ,  Ingl^s^Castellano. 
£1  de  Juan  Hovels  es  de\quatro  lenguas ,  Inglés  ,  Fran-i 
ees ,  Castéllaho  ,  é  Italiano.  Hay  otro  muy  moderno 
para  el  Castellano  ,  y  Ingles.  Creo  que .  se  llama: 
Pino. 

Diecionario  Inglés  de  artes  y  ciencias,  £1  primero  es 
de  Mr.  Arris.  £1  otro  en  2  tomos  en  fol.  de  Mr. 
Cbambers.  Mr.  Sí^imer ,  Ecymologico  de  las  voces  In^ 
glesas. 

Lengua  Latinan  Después  de  la  Colección  de  los  Gra«« 
maricos  antiguos ,  se  debe  tener  el  arte  ,  y  lo  demás  de 
Nebrija  $  esto  por  lo  que  toca  á  España.  En  Portugal 
el  arte  de  Manuel  Alvarez  ^  en  Italia  los  Manutios ,  y 
en  Francia  la  de  Despauterio ,  y  recientemente  ei  nuevo 
método  de  los  de  Port-Royal. 

Etbimologias.  £1  tomo  L^  de  Juan  Gerardo  Bofio ,  y¡ 
el  antecedente  de  Matías  Martin  de  Holabda,  2  tomos  en 
fol.  Ambrosio  Calepino ,  su  Diccionario  latino  en  ocho 
lenguas ,  con  Paseratio,  Cerda  ^  y  Chístetío  »  2  tomos  ed 
foL  en  1 6Z  i  en  León.  Faciolato  y  el  mismo  Diccionario 
añadido,  y  corregido  con  critica,  edición  moderna }  2  ta^ 
mos  en  fol. 

Roberto  Stefano  ,  Tbesaurus  lingua  latina ,  3  tomos^ea 
fol.  Hay  edición  m^gnififa  y  moderna  de  Inglaterra  4 
romos  en  fot  muy  añadidos.  r  ' 

'     Mr. 
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Mt^  Hucángt  y  su  gbsdthm  miiU  latinüatis  >  3  to- 
mos^ofoU  ' 

Peto  la  edición  magnifica ,  que  de  el  hicieron  ios  Be- 
cedidinos  de  Francia  en  Paris  en  1733  ,  y  muy  siñadi- 
do,  es  en  6  tomos  en  fol»^  y  cara«  Omitense  300  Dic* 
cionarios  latinos  que  hay  de  varias  facuiudes  por  no  k% 
prolijo }  V.  g.  de 

* 
Leyes.......— ..•••••••••••— .•••••«••«^••••.••-El  de  Brisonio  y  KalL. 

Matemáticas........ .« ...•••...• .....De  Vital. 

Medicina.................... ...........De  Castello» 

£>civSiasrico*  ........ ..»......ran..4«. ............................. ..«•JL/c  xv^acri. 

De  voces  Griegas  latinízadas.......................De  Mortier. 

filosofía.......... ........«•••....«.•.•De  Bernardo ,  y  de  Rexiaco. 

£1  Militar............ Del  Padre  Aquino. 

Amalihea  Onomástica ..••......•...••...De  Laurencio. 

£1  universial.  De  Jacobo  Hoffman....4  tomos  en  fol.  Utin« 

Lengua  Grhga  vulgar.  Hay  dos^  una  la  Barbara ,  qqe 
se  hablaba  ios  siglos  pasados ,  ^  es  preciso  para  ella  lo 
que  escribió  Mcursio  Rigaltio  ,  y  Ducange.  Otra ,  la 
que  hoy  se  habla,  cuyo  arte  hizo  Simón  Porcio  >  y  está 
en  Ducange  eá  sus  dos  tomos  en  fbl.  GJosarium  media  Gr^- 
sitatis ,  y  también  Mercado.  Los  Diccionarios  son  del 
dicho  Porcio  >  el  de  Gerarino  Valachio  >  y  el  que  se  im- 
prinaió  en  París  año  de  i  yop  ,  su  autor  el  Padre  Somar 
voizen4.^  £s  Italiano-Greco ,  vulgar^  y  Greco-vulgar 
Italiano.  ^ 

Ltfigua  Griega  pura.  Después  de  la  Cdcccion^  de  los 
gramáticos ,  y  Lexicones-^ntigups,  es  el  Nebrija  Griego 
Nicolás  Clenardo  para  el  arte.  Hay  muchas  ediciones.  La 
completa  es  la  de  Alexandro  Escoto  ,  y  reciente- 
mente, el  nuejfo  mctodí^id^loi^. de  Porto  Koyal  Fran- 
cés- 
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c^s-Gcíego{i).  Á  estas  se  asri6aye  el  tomo  ttí  8.^  ,  que 
contiene  las  raices  de  la  lengua  Griega  en  verso  Franco^ 
jpara  ayudar  la  memoria. 

Etbimologico  Magno  de  la  lengua  Griega»  £s  lU>ro' 
antiguo  ,  y  no  se  salsexl  autor ,  y  falsamente  creen  aL* 
gunos  haber  sido  Marcos  Musurp.  Se  imprimió  en  Grie-* 
go»  Hay  la  Colección  antigua  |  la  moderna  de  Yenedai 
y  de  intermedia  de  Hilde verga  en  íq\.  en  1 594  de  la  edi« 
¿ion  de  Sibufgio  ^  y  esto  es.  la.  mejor.. 

Pbaborino  ,  Monge ., .  y  Obispo  Italiano.  Sacó  un 
Diccionario  Griego. en  un  tomo  en  fol.  muy  corpulento. 
JK.eimprimióse  en  .BasUea«.La  edición  primera  es  rarísir 
má.  £1  Diccionario.de  los  primitivos  muy  scle£tos$  pues 
^  imprimió  en  Italia  antes  de  i^oo.  Dexo  otros  Diccio- 
narios Griegos  como  el  de  Budeo ,  y  otros  por  poner  el 
{>rncipal,  que  es  Enrico  Stefano.  Como  su  Padre  Rober« 
40  hizo  el  tesoro  de  la  lengua  Latina ,  el  hizo  Tbesaurus 
¡ifigua  Graca.  Son  4  tomos  en  foL  ademas  de  otro  tomo 
que  sacó  de  Glosarlos. 

Juan  Scapula.  O  por  ser  costoso  ,  raro ,  o  poco  mane-^ 
jable  el  tesoro  de  Enrico  Stefano ,  su  discípulo  Juan  Sca« 
•pula  le  compendió  y  y  reduxo  á  un  $olo  tomo  en  foL 
aunque  corpulento.  La  mejor  edición  es  k  añadida  dq 
Holanda ,  y  es  el  que  se  debe  tener.  ; 

Cornelia  Scbrevelio.  Enrico  Estefano,  Scapula,  y  (Kros, 
'Siguen  los  Diccionarios  por  las  raices  Griegas,  y  abáxo 
"ponen  los  compuesto^  Schrevelioibrmó  un  Diccionario 

ma*? 


(i)  En  nuestro  idioma  se  conocen  dos  Gramáticas  Griegas^* 
una  escrita  por  el  Padre  Castillo  >  y.U  otra  por  el  Padre  Zamo*' 
.ra.  La  primera  se  reimprimió  en  León  de  Francia  ,  y  la  segun« 
da  eñ  Madrid  en  la  Imprenta  de  Soto  en  odavo.  La  República' 
líterarhe^era  dé  a  hia  hi  suya  ^l^Padre  Juan  die  Cttenc4«  -      • 
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Wñsaív  «ílgukrtdo  tSif  Ir  bits  {>M  el  rfgorbstf  Alfrtieta  cb- 

4iiortguenli>sfotiiid9(T7.  Bste '-$«' tfebe  ttntt  ^kmpr^iá 
4Biano.  Hay  otros  infini  tos  libros  pertenecientes  á  lengua 
-Griega,  V.  g.  Gretseta  ,  y  Junio  para  Onomásticos.  Rú< 
lando  para  Sinonomos.''<Conraclo  Dinero  para  BfHthetoiSy 
odcinas  del  Qnotfias^o  de  Ji^iio  Polkix,  de  Hesychib, 
de  Arpocaration  y  demás.  '^\ 

Ur^guaHéiñi.^BnbViigloXlll^  vivió  en  Bspaña  et 
famoso- Rabino  l>avid  Kittiki^  que  escribió  mucho  en 
Hebreo  sobre  lj(iEs<^inira  ^  y  á  quien  atribuyen*  la;  ver- 
sión antigua  Castellana.  Sacó  una  Gramática  Hebrea-^'y 
tan  Dlctíotiarió  •  y  f  esta^'des  obras  son  las  fuentes  en 
donde  bebíeirotf  Ids  clicistíanós,  y  en  especial  Santes  Pag- 
tiiño.  Hay  muchas  ediciones  de  Kimki ,  y  vi  una  en  íbl* 
ique  contiene  dicha  Gramática ,  y  Diccionario  todo  en  He* 
&reo.:£n  esta  L-ibreFia  dé  sdn  Ma^rtlu'  iiay  un  ^tues^o  MS. 
en  pergamino,  que  contiene  lo  mismo.  .         j 

£1  primer  toiiio  qué  se  imprimió  de  Gramática ,  y 
Diccionario  de  la  lengua  Hebrea  es  de  Juati  Reuchlnó 
en  fol.  impreso  en  Phorcen  en  i  y  o5  que  he.  visto ,  y  que 
después  reimpomíó^-Munester  añadido  {  coii  4<>  que  es« 
cribió  elíamoso- Judio  Eiías' Germán.        «  »  > 

'  Sanies  Pagninoy  Dominicano.  Escribió  el  Nebrija  de-la 
tenguk  Hebfcea:,  fíandolo  sobre  Kimt^iV  Sacó  Gramática, 
y  Diccionario  en  Latín  ^  y  hay  inñnicas  ediciones,  Ade^ 
mas  de  el  hay  muchas  artes  Hebreas  v.  g.  de  Clenardo^-d^ 
Icflarmiíjo '  BuTclorfios'  fixptttfS ,  j  dc^ít  ÉipañtflOa&tillo 
en  Castelkno,  Stc^       '  -  -  *  -  ..../*  ,^ .:  ¡\  no 

Don-  Pédny'&taí'lH  f  B^ñedUÁñó  de  san  Maui^  di 

'    '  ■         ■  ■  '  •  '         '  ■  '         •  I  .  > » ,  i^  '\  _ 

•    (i>  ilfjKje^c^iQáJlifUiqfttíiqíiri^iIHcBléfUirto  d«fi«b¿t.^ma 
tabla  de  Cebes;  lío  se  deberá  bues  consultar  Dar^  ¿1  Homeco  .  v 
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Francia ,  {mprimló  tñ  Pans  afio.*X7».4  ^  ^>  tomp$  en  .44* 

real  t^o  quanto  sq  piMsde  cUsearfen  ^el  asunto*  Su  cítulo 

es  Gramática  Hebrayca  ,  C^aldayca ,  &C  en  que  ocupa 

loi  dos  tornos  )  que  son  un  tesoro  de  quanto  s¡e  puede  sa^ 

^  ber  w  ój:den  á  Lengua ,  RetócJca.^  Poesía  ^r  &c«  de  lo» 

,<Hdi>reos:  piU9$»  Ofreció  Qtro$  dos  ijomos  de  Pji^cionarios 
pero  murió  sin  darlo  á  luz,  ,  .  ,    ., 

' ,  cSantís  ó  Xdntes  Pagnlno  ya  citado,  sacó  el  Dicciona- 
rio ó  TbesauruíLiftgfkeSun&éj  de  que  hay  oiuchus  edici<l^ 
ní:s  }Ja  npejor  esM  de  León  en  1577  ^^Y  aoAdidaí  y  en 
dps:  joíno$  en  folt  .    ^       :      >  . 

Con  el  mismO'  título,  y  antepiiesto  ^el  otro  dcArcé 
Noe  imprimió  en  Venecia  en  1593. en  a  tome»  $n  fol.  ^su 

.Diccionario  .Hebreo  Marco  Marino  Brigiano.  Es  muy 
útil,  porque  debaxo  de  cada  raíz  Hebrea  coloca  todos 

iog^  textos  deJa  Bscritiua,  y  es  simul  Diccionario ,  y  cotí; 
cordancias  Hebreas* 

.  GuilkrmQ  Roberts^ ,  á  inutacion  de  Marino  ,  saco  su 
Lexicón ,  y  concordancias  de  la  lengua  Hebrea  en  un  to¿ 

mp  muy  corpulento  en  4.^  real. 

-c.  . Pj|9rqQ$  Ip^ .Diccionarios  Hebreos  siguen _como  lo| 
Griegos ,  por  las  raíces ,  es  :preciso  tefier  uno  que  ,siga  p^t 

j<l  Alf&beto;  como  el  iQriegQ  de  ^breveiio.  ¿Imejot ,  y 

,9ia$  moderno  es  el  ¿mpreso  fin  Roma  en  i j  3  7  eq  3  tomo^ 

^n  fbl.  que^acó  Ji^an  Bouget  par^  el  uso  .de  Fr^fagándA 

en  foK  de  impresión  magnifica  ¿e  París,  ei^  el  qual  reduQ^ 
codas  las  lenguas  á  la  Hebt^'Cpqp^^árl^i  MMi^P.  4c  todas 
4|l^i  Es  tomo  muy  curioso  y  erudito,  .    . 

Juan  PlantavitiíuTbetaurus  Sy$um¡micus  HebriihCaiiaf-- 
iá^RábuAmsM  Dos  comas  grai)diBS  en  foLiinptesoskh  Eván-* 
íia-eti  YÍ544L  El-iíflííto  to  klngtílaVi^-f  triü^túriosó.'  SI- 
íufe^lásfífcéi  HéWéiís  d^c  láiEníh'ary^^^^^       allí  to- 
das 


I 
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das  las  voces  sinoho  tffls ,  que  se  hallan  en  el  Hebreo » ep 
C(l  Caldeo  ^  y.  el  Dia  ledo  Rabifilca 

Lmgué^  Caldayca  /  MaUfíica,  Hay  dos  lenguas  Caldáyy 
ca^^  una  antigua  y  pura^  y  es  la  <|ne  se  halla  en  d 
original  de  la  Escritura  ,  y  las  Gramáticas  ,  y  Lexicones 
de  esta  se  hallan  en  las  Polyglqtas.  Otra  corrupta  ^  y 
mezclada ,  y  esta  se  halla  en  las  Paraphra^  ó  TargumhUf 
en  el  Tii/miMÍ  ,.yi:eh. otros  libros treciences.  dt  los  Judíos. 
£ste  género  de  Idiáitutf,  6  Diak&oiX£aldáyco  ^  scUaott 
Idioma  RabinicOb  ^  .  ..  -a.*  .  . 
^  Por  los  Talmudes  ^  uno  el  Babilónico ,  y  otro  el  Jero- 
solimitano,  no  se  subdivide  el  Dialcdo,  pero  uno  y. otro 
está. mezclado  con  muchísimas  voces  estrañas  ^  y  vulga« 
res  de  aquellas  naciones  en  donde  escribían  Jos  R^binos^ 
á  escriben  los  cara¿lere$  Hebreos  quadrados ,  ^n  puntos^ 
ó  lo  que  abuUa  mas  la  dificultad  j  no  solo  sin  puntos, 
sino  umbien  son^  caradores  cursivos  Rabinkos.  Para  todo 
hay  libros. 

*  Genebrdrdé.  Saco  un^toiaMparaJeer /y  ente)nder  los 
escritor  de  los  Rabinos ,  que  no  tienen  puntos.,  >y:  por 
ser  curioso  y  raro ,  le  imprimió  Relando  en. su  Coleccioh 
Analeda  Rabinica. 

<     £1  Padn  I¥muí¿€9  DmatOf,  Dominicano,  Im^prU^ió  en 
Roma  un  tomo  con  título:  iPim^  a»fea  Hebraica'.  Umgmf^ 
en  que  tra^  de  laá  afbrevlaturas  que  usan  los  Rabítios, 
Así  como  Rai^i  Kim|;í  es  d  Príncipe  para  lengua^Hebrea^  * 
Rabi  Natain,  Bsbr¿oa{itiguOf  lo-es  para  la  Caldea  Ra- 
bte£0a  ;  p<t&  ^  famoso  Ajruirh  ,  ó  Lexicón.. 

Entre  los  Chrístianos  para  lo  dicho  es  Nebrija.  Juan  > 
Bwixtorño'el  padre^  su^Jií^^  y;^u  descéndeacia^tesfrribie- 
ron  di&rentes  libros  litiles  paira  el  caso.  La  ob>a  ma»  so^ . 
leda  es  el  Ltxko^  Caldaimm ,  Tbáknudkum  y  ó  Rabinicum^ 
qtie  muerto  ya  el  Padre  dio  á  luz  en  Basilea  áñp  1638 
su^hijo  Juan  Buxtorfio.  Es  uní  tomo  en  fol»  muy  cor*- 

•L    i  Vi  pU- 


pujento  i  que  costo  30.  anos '  ^c  -tnl>a jo. 

Lengua  Samaritanaé  De  esta  lengua  ó  Díaiedo  hay 
iBoy  poco  escrito. /y  hasta  que  en  las  Biblias  de  París 
iPolyglotas'  se  impf  imló  el  Penuteuco  Samaritano  ,  aper 
Jias  habia  noticia  del  Idioma ,  y  sus  carafteres.  Salió  la 
poco  que  Joseph  Scatígeto  escribió  en  su  tomo  de  Em^ 
mcñdatione  tempormn^ 

^  J114;»  jlí(^r/my  Padce  jdel  Ocatorio.  Impriniio  en  Partt^ 
UQ  tomo  en  4.^  añojde  1^3  i:sa  i\xsÚQ  Exercítatkuus  Ec^ 
cksiasticd  utrumque  Samaritanorum  PentMeucum.  £s  libra 
may  curioso  para  el  caso  y  sin  que  obsten  las  excitacio- 
nes antimoriniand  de  Juan  Hottnigero ,  pocque  este  solo 
impugnó  la  antigücd^^  y  autentica  |  que  Merino  daba  á 
^1  Pentateuco  Sámaritano. 

,  E»el  Lexicón  Heptbagkton  ^  que  Cartelo  sacó  para  la 
Poliglota  de  Londres ^  se  halla  una  sucinta.  Gramática ,  y 
Lexicón  del  idióou  Samaritano ,  siguiendo:  las  raices 
Hebreas. 

'  Lenffis  Siriaca.  Es  .sagrada ,  y  la  que.hailló.Chcisto 
nDCstro.señor.por  ser  entonces  la  vulgar^  jr  distinta  de  la; 
Hebrea  y  Caldea.  Usánia  los  Maronitas  del  monte  Liba- 
no,  y  orientales  en  sus  Liturgias.  Hay  muchos  MS.  en  es« 
ta  lengua  ,  y  en^la  se  imprimi«Len  Roma  mucho  de  lo 
5)uees¿ribiósan  Ephreuiy.SiVíaceib  jj  j  .        J^ 

•    j€^g^  Mcbael  Anñra^  JViarofiÍ^>  y  Siria(x>5.de.naciontJ 
sacó  en  Roma  en  i  ^96  un  tomo  €0:4.^  de  Gramática  Si'^. 
riaca  sive  Cbaldayca.  Es  de  parecer  que 'hit -Sictatfa  es  la 
lengua  primitiva»  £s  libro  xaio »  y  la  Giamatioa  jl?  sms^j 
completa.  .     .  .; .  1 

-    Hay  jDuchas  Gramáticas  ^rtüacas  ademas  de  la  qne  I 
en  los  Lexicones  Siriacos  se  hallan  en  las  Poliglotas.  X^<#«i 
vico  de  Diem  sacó  una  Gramática,  general  para  Jas  .tres 
lenguas  ,  Hebrea ,  Caldea,  y  Siriaca  en  un  tomo  en  4.^ 
impreso  en  Holanda  t^  ló^ZBuxtorfiohdLQO.Qttz.  Gra^  , 
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saatica  Siriaca ;  pero  con  carader«s  Hebreos*  > 

MomUur  Masckfy  Canónigo  Francés » invento  un  sis^ 
tema  para  leer  el  Hebreo ,  y  otros  idiomas  orientales  y  y 
5tts  dialedos  sin. puntos,  y  con  mucha  facilidad  ,  y  por 
ser  tanta ,  ninguno  le  siguió.  A  este  ñn  sacó  dos  tomos, 
y  en  ellos  quatro  Gramáticas  de  las  lenguas  Hebreas^ 
Caldea  ,  Siriaca ,  y  Samaritana  y  desterrando  los  pun- 
tos como  invención  moderna  ^  y  en  esto  no  es  singular, 
sino  en  el  sistema  de  leer  sin  puntos ,  y  sin  acentos.  So- 
bre la  antigüedad  de  los  puntos  hay  dos  partidos  famo* 
sos.  £1  primero  de  los  Buxtorfíos^  que  afirman  la  anti« 
gucdad ,  y  el  segundo  de  los  Capelos ,  que  U  fixan  en  el 
tiempo  de  los  Masoietas.  Por  una  y  otra  parte  hay  mu« 
cho  escrito. 

Lengua  Arábiga.  Es  lengua  sagrada  entre  los  Maho*. 
metanos  ,*entre  quienes  por  ser  ya  muectos  se  estudia 
por  artes  y  Bocabularios.  Hay  infinitos  libros  escritos  en/ 
Arábigo.  £1  estilo  mas  puro  es  el  del  Alcorán ,  A vice- 
na>  &c.  Las  versiones  Arábigas  de  la  Biblia ,  también  tie*- 
den  un  arábigo  puro,  y  muy  claro. 
i  Fray  Pfdr0  de  Akaia  y  Religioso  Geróninao  y  sacó  por 
orden  del  señor  Talávera  Arzobispo  de  Granada ,  una 
Gramática.)  y  Bocabulario  s  pero  en  Castellano  y  en  len- 
gua antigua  con  carafteres  Españoles.  Imprimióse  en 
Granada  en  1 5.05  y  en  un  grueso  tomo  en  4.^  que  es  el 
primero  de  esta  lengua.  No  es  el  idioma  Anbigo  puro 
y  antiguo  y  sino  el  Arábigo  Morisco  y  que  se  hablaba  en 
granada.  En  el  mismo  tomo  hay  un  Catecismo  en  len* 
gua  Morisca ,  y  Castellana.  Son  muchas  las  artes  Arabi* 
gas  que  hay  impresas  coa  caraderes  Arábigos  y  v.  g.  la 
de  Pedro  Metocita  en  8.^  la  de  Thomás  Erpenio,  la  de 
Mateloto  en  4.^  y  el  Silabario  Arábigo  en  4.^  de  Roma^ 
y  otras  muchas.  Jacob  GoUo  es  el  mas  £éimoso  para  la 
lengua  Arábiga  y  de  la  c^ue  sacó  Gramática }  jpero  su . 

pbra 
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obra  celebrada  es  Léxkon  ArMco-lMíMm ,  ¡mpresion 
magnifica  de  ios  £lziWrios  en  16^  3  un  tomo  en  foL  muy 
grueso.  f 

Hay  otro  Tbesaurus  lingus  Arabi€d  de  Gigg»> ,  y 
otros  muchos  Lexicones  ^  á  mas  de  lo  que  hay  en  el  Le- 
xicón Heptagloton  de  Castel  >  en  el  Pentagloton  de 
Schipdlero ,  y  en  el  Rafclengio ,  y  en  el  del  PadretSelesia, 

Lengua  Pérsica.  Como  hay  versión  Pérsica  de  algo  de 
la  Escritura  ,  merece  atención  esta  lengua*  £1  Misionero 
Carmelita  Ignacio  de  Jesús  Maria  imprimió  en  Roma 
en  1661  una  Gramática  lifj^u£  Persia  en  4.^ ,  y  Gazo/í^ 
lacium  lingua  Persarum.  Es  obra  en  foL  impresa  eig  Ams- 
terdan  en  1684^  Su  autor  otro  Misionero  Carmelita 
Descalzo  Fray  Ángel  de  San  Joseph.  Tiene  al  principio > 
una  Gramática  Pérsica ,  á  que  se  sigue  el  Diccionario  en 
4  columnas  Italiano ,  Latino ,  Francés ,  y  Persiano  con* 
carafteres  Pérsicos. 

Lengua  Etláfiea^  Job  Ludolfo  tomó  pot  asunto  esttt« 
diar  la.  lengua  Etiópica  ^.asi  la  antigua  y  que  es  la  sagra- 
da I  como  la  vulgar ,  que  hoy  hablan  los  Aviónos.  Es  el* 
Príncipe  en  este  genero  de  lenguas  y  y  en  io  que  toca  á 
erudición  ,  y  historia  de  aquellos  Países.  De  todo  sa« 
có  Gramáticas  ^  y  Lexicones  con  los  propios  carac^ 
teres. 

Lengua  Coptiea.  £1  Padre  Kírcher  tomó  á  su  cai^o*' 
estudiar  esta  lengua,  deque  usan  en  sus  Liturgias  los: 
Christianos  de  J£gipto«  Cree  el  Padre  Kírcher  que,  es  ia ' 
antigua  lengua  de  los  faraones.  Otros  creen  que  no  es^ 
así.  Sacó  Gramática ,  y  Diccionarios  con  caraderesCop^j 
ticos ,  que  parecen  á  los  Griegos.     '  :.i 

Guillermo  Bonsour  sacó  después  Gramáticas  Copticas; 
y  leí  que  el  Ingles  David  Vilkinis  c^ñeria  sacar  el  Peiitá* 
touco  Coptico  antiguo.  Esta  versión  nq  se  halla  en  las ; 
Poliglota»  de  Inglaterra.  \ 

♦  Len^ 


Zii)^;irv«!riií>i^  Hay  Bib^enteta  linpr^eoesta 
lengua  con  sus  cara¿^eri^. ,  pe.ro  es  ob^  moderna »  cqsdq 
otros  libros  impresios  apipara  los  Armenios  Católicos, 
como  para  los  cismáticos. 

,Ju0nÁgcp^  Presbítero  Armenia ,  imprimió  en  Ror 
4Paen  1675  una  Graoiatica  Armónica  en  Latin  y  Ar? 
oienjQ  ejt  4.^  Diodato  Nie^awiz,  imprimió  en  Roma  en 
I6p5  en  4.^  s\x  Ducionariur^.  Lttw^ArmiWtm.  Hay  otras 
muchas  Gramáticas ,  y  Diccionarios  Armenios  y  pero  los 
propuestos  bastan,  para  formar  ideado  ia  lengua^  y  sus 
caracteres. 

J^enguA  Ibérica  j,  6  Gi$r¿iáHnap  lEs  lengua  que  tientf 
praé^eres  propÍQ&  FranHsv  María  Maggio  imprimió  en 
Roma  en  \66o  en  foU  sii  Syntt^a  JJt^uarum  Orienta* 
lium  )  qua  in  Georgia  Regionibus  auiiuntur.  Con  este  obje* 
to  imprimió  la  Graji^atica  de  las  lenguas  Ibérica ,  Arabi-*' 
ga  y  y  Turca ,  y  por  incidencia  trata  de  las  lenguas  He- 
brea y  Caldea »  y  Siriaca. 

.  Vuelvo  á  citar  ai  Padre  Z^Tigr^paca  que  se  lean  en  ¿1 
otros  infinitos,  autores »  que  escribieron  QramaUcas ,  y 
Lexicones  de  las  lenguas  Orientales. 

Lenguas  extrañas^  Spn  infinitas  $i  se  cuentan  las  que 
Iloy  se  hablara  en  todo  $1  mundo^  y  hay  de  ellas,  aun- 
que no  de  todas^  Gramáticas  ^  y  Diccionarios.  £n  el  Asia 
la  Japona  ^  la  China  y  la  Coreana  y  la  Syamesa  y  la  Tártara 
Oriental  y  la  Tbibetana  y  la  Malabariea  y  y  allí  la  Sansereti'^ 
ea  y  que  es  la  sagrada  y  y  muerta  de  l^^Sroamams  >  y  50^ 
brc  todo  es  común  la  Malaya. 

;  £n  Europa  1^  Esclabona.  c$  lengua  matriz  y  y  la 
Xbsut'onica.  De  las  que  no  lo  son  hay  ia  Vizeayna  (i)  » la 

Bre- 
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!*]  (i)    Allá  se  fas  haya  en  el  otro  'jbundo  con  el  Padre  Lar« 
ttamendi* 


xife  ^ 

Sntonor  I  la  Irlandesa  ^  ll  'PhfUtUka  y  la  L^ona  i  U  Üíi^4« 
'r^y  l^Albanesa  f  la  74r#4i^4i  &c»  ' 

En  África  la  Markcá^  la  de  Oii^tf)  ladeGiá^  dó 
«Bif^iM  Esperanza. 

Ett  la  America  hay  dos  matrices ,  la  Peruana ,  y 
Mexhana.  Hay  la  Algon^Kinda^  IzBásilMa^  C^r.  Hay 
otras  300  ,  pero  ninguna  nación  de  la  Aoberica  tuV0|  til 
tiene  hoy  caracteres  particulares. 

« 

LIBAOS  MUr  CURIOSOS  T  SELECTOS. 

Padre  Mabilton  :  De  re  Diplomática  »  a&adido. 
Padre  Montfaucon :  Paleographia  Greca. 
Padre  Scipion  Sgattabato:  De  Archibis  Has- 

breorum. 
Joseph  Asemani :  Biblioteca  OdentaU 
Mr.  Herbelot :  Biblioteca  Oriental  en  Francci. 
Padre  Bartolocio :  Biblioteca  Magna  Rabinica. 
Anastasio :  Bibliotecario  de  Blanchino,  y  otros. 
Pulvio  Ursino :  Sa$  familias  Romanas  de  Mo- 

V 

relio. 
Mezza-Barba :  Monedas  Imperiales. 
Padre  Bandurxi :  Monedas  del  baxo  Imperto.' 
iVaUant :  Todo  quanto  escribió  de  Monedas 

(  Latín  ). 
Spanhemio :  De  prosstantia'Numismarum.  a  fol^ 

Harduino  Jesuiu  :  Todas  sus  obras  por  sin- 
gulares. 
Tomasino :  De  Disciplina  Ecclesiastica.  3  foL: 

Padre  Vavosor :  Opera  Omnia.  -  i  fot 

Juan  Morlno  :  De  Poenitentia  ^  &  Sacris  Ordi- 

nlbus,         —  .  -  --!•  fot^ 

Ml^aauel .  Schelesu:at;c:.  (UsjU^ia^otaes  jBcclesias-        ^  ^  - 
ticx.  .   4  fokr 

Phí- 


X 

íbL 

X 

foL 

X  4. 

•rl. 

4 

folw 

I 

fol. 

5 

foU 

4 

foL 

3 

fol» 

X 

foL 

2 

fol. 

^iülofiJuiliOy  6reco-I^(«BO :  Edición  ^Magey;*  I  fol. 
Joseph  Judio^^jreco-LatiiK) :  De  ^abercamp.  %  fol^ 
Joseph  Bengorion  »  Hebraico*LatinQ  : :  Brei* 

uupteeni7ia  <   4«^ 

Rabi  Moyses  ,  Bar-Maymon    More  Nebo- 

ehiiDr  r  La  versiori  antigua ,  aiK  ya  hizo 

«Santo  Tomas » y  que  vi  en  fol. ,  y  la  que 

hizo  Bux  torno,    i         -  ^4*^ 

David  Gan¿ :  Cronología  de  los  Hebreos.  x    4.^ 

Pedro  Arcudio:  De  Concordia  Ecclesiae-  Occ¡« 

4entali$,  &  Orientaiis.  i  foL 

Miscl^ra  ^  Hebreo-Latino  :  edición  do  jSuMmr 

husio« ,  .  .   í? .  ioU 

[]ralnmd :  No  le  hay  sino  pn  Hebreo  ^  y  así  éste 

como  d  antecedente ,  están  prohibidos.  1 2  foLf 
;^tcoi[an  Arábigo-Latino ,  impugnado  de  Mac* 

«zci.  -■..'/.  '.:. ..:  /..  •  \\    ^.foU 

]Philo6ofia  Smensis  :  Del  Padre  Couplet  ^  y 

otros.  :  'I  foU 

Vedum:  £1  cuerpo  de  las  leyes. antiguas  de  Ips 
Bracmanes.  No  le  he  visto  hasta  .ahora 
' traducida  Sapiucl  Petit t Lqges ispeas.        r  i.fpt 
]S9ldyino :  Leyes  Romanas »  y  de  las  1 2  tablas. .     1  foU 
Spcncero:JC^L<ígibttsI*:br«qrum.        :  :        >    »  C<s4 
Ij^ai^sman :  Canon  (esto$  dos  autores  son  no» 

tados).  .  I  fot 

)Lcy<kker :  De  República  Hebrasorum ,  y  con? 

\  ^    1 1»  Burnet.  ^,//>  -  :,/:-}'/•:      •     ;  í  ífot 

Burnet.  TlvqotísaTcHuíi?,»cra  (>natí4o>  14^ 

;Mar^  Velscro.  Opera  omnia en  1 6 Sp :  Es  muy 

^útil  pofau^  tr^c  ,J^s.  taW?$^Pwinger,./iinc      • 
*  rianas.       ,    ..  •      .  .  .  X  £()L 

tricólas  Bergi^r :  Historia  de  latvia»  Milita-: ,      :  ,■  ^.l 
'.:.   «res  de  los  Rona^jíps,©» ^aQíeíf,.j[W$»P, :.       .  I'. 


1'     ^ 


tambiért  las  r'eatibgcriaftas.  "  i  /^^ 

Francisco  Junio:  De  Pilcara  veceruiü  en  itfp4    . 

(muyselcao),    -  -     •'   .  4.fol., 

^cheinero  :  Rosa  Ursina  |  el  que  haHó  las  mu- 
chas'solares,  X  (qIm 
Juan  He  vello :  Selenographia ,  descripción  'de  la 

Luna.  .         *  foí«^ 

jgjusdem  ;  Comechographia  de  todos  los  que 

hubo.  X  foI« 

Padre  Riccioli.  Almagestum :  Es  una  Bibliote- 
ca, Todo  lo  suyo  sclefto.  2  fol. 
Padre  Fourmér:  Hidrographiá  en  Francés,*  '       •     i  foltf 
Paáre  Paulo  Noste:  Arte  de  las  Armadas  Na* 

vales,  Francés  ,  en  1727,  x  tbk 

Moreri :  Diccionario  Histórico  en  Francés ,  ó 

en  Castellano,  i  fol^ 

éibzfy :  Diccionario  de  Comercio  en  Francés 

añadido.  '. .    'í    .  ^  jfol^ 

¿jusdem :  £1  perfe¿lo  Negociante  en  Francés.  i  4,^ 
Mr,  Chomel :  Diccionario  Económico ,  añadi- 
do Francés,  ^  4.  foL 
éáx.  Pomet :  Diccionario  de  Drogas  en  Fran- 
•^  ;  ices,  '  '  •  '-  •  ''  '  í'fot: 
^dtit  Heliot :  Historia  de  las  Religiones  con-  '  ' 
mucfaías  laminas  Fraticesas,  8  4A 
l^adri  Poyson :  Dele¿lus  aftorum  (extrafto  de 

Concilios:   .  '  '-'^  "  1  folv 

^adrfcCano;  De  Locis ,  añadido.  i  4.^1 
lüiri^o  Spelman  (' Atcheologlcum  I  última  edi-^  ' 

clon  de  1687,  i  fof< 

Gerónimo  Osorio ;  Opera  ooania }  en  Romait  -  1  foU 

A^vaíroPelagio:  DePlanduEcclesiarum.,  1  4.^ 

FlagcUum  jutífitorum;  i  V^ 

Masoroni,í«mJirdíés,chItaliaii6;  a  4-'' 
^'.i                         A                -                .    .    Mar. 


XjU:tini  Pugip.  Fidd  :  £s  muy  scltOto.  i  fol. 

<j¿Llatíno,  de  M¡siacii& ;  Y  cob  el  Rcuchllna.*  x  fcji. 

Mf.  ^oage :  Historia  da  los  Ji^os.  Continaa- 

doQ  de  Joseph.  ijT  la.^ 

Marmota  Oxoniensia  :   con   Seldeno  »   Frc* 

deauj^^  &6,  1^75^  I  fpt 

E^efiio  Buctierio :  D9  dip^rtna  cempotum.  .  x  fol» 
Juan  Goroq^o  Secano ;  Sus^obras  por  eisraQr-  .  '. 
^      -diñarías.  2  foL 

Pedro  Mártir  de  Angleria ;  EpistoHis  latinas.  £s 
-muy  raro  >  así  de  la  primera  edición  de 
-  Alcalá ,  como  de  Amsterdan.    .  .  x  fok 

Elmacing :  Histeria  3^^^cenica y  Arábigo  L^*.^ 

tina,  edicion.de  Erpenio,  con^U.bülstoria 

de  Don  Rodrigo  de  ios  Moros.  I  foLj 

Luis  del  Marmol :  Historia  de  África.  Copio  i 

Juan  León  Africano.  3  ^^^ 

Pedro  Tey xeiira :  Historia  de  Persia^  Leyó  4     .... 

Emirleond.  /        .       .     x,  folj 

Muslandin  Salió;  &osarium  politicum :  Pérsico 

Latinum  I  edición  de  GentiOé  £s  el  libro 

disqeto^de  los  Orientales  ep  165 1,  .  x  foí« 

^Ore£orio  Abulpharas  :  Historia  Dinastíarumn 

edición  de  Ppchpchi  y.a^nbJjgP^Latino 
^      ^  en  1663  seledísimo.  '       ?  A^ 

Eduardo  Pochoc  :_  Specímen  Historia  Arábicas 

en  j65oraro.  I     4»^ 

JTh^más  Hide :  De  religione  Persarum.  ;i     4 

tjusdempJpcLMdi$Oricnt4,l¡uiD;    ^  .    . .  .         a   x«r 
'  £ugucio  :  Anales  Alexandrinos.i  Al^abki:-La* 
.,         tinos.  Edición  de  Pochocha  y  Seld$no 

en  i6$p.  ^  .  a     4.* 

^  Ejnsdem  Eutbici  £ccle$i«  Alexandrinas  .Qrigi- 

nis.  AxaWg-;^ílQ,^í^^^  de 

Xa  Sel^ 


o 


•í-  -i 


9 


il54 

Seldeno  en  1^24.  .1  4»* 

Abraham  Echellcnse.  Euthídtts  vindicatus,  con- 
tra algunas  oj^oionA  de  Seldeno  tn  i66i.      i  4Á 
Juan  Gravio :  Epochas  celebriorcs  Orientalum 

en  itfja   ^  i  4.^* 

Víiígl  Beg.  Tablas  Astronómicas-  Persico-Latí« 

«o.  Edición  de  Hyde  en  i6é^.    -  ^  4«^ 

Alfragano:£tóiiienta  Astronómica»  Aribie*Lati- ' 

na.  Edición  de  Gonio  en  i66p.  14.^ 

Padre  Francisco  Tercio  de  Laois:  Magisterium 

Naturas  &Árte&  3  fol 

Alain^  Maneson  Malíes :  Geografia  en  Francés.         ;  4/ 
Ejusdem  :  Trabajos  d¿  Marte  en  Francés.  3  4*^ 

Ejusdem  :  Geometría  praftica  en  Francés.  4  4»^ 

£scoj  1 2  tomos  tienen  cerca  de  1 5  00  laminas. 

Es  obra  curiosa  \  y  muy  clara  para  los 

principiantes.  ' 

Andrés  BouclUern }  Architedura  nova  curiosa-      '  '    ' 
jLat.  ^  y  con  mas  -  de  2  00  laminas  i  y  muchas 

fuentes.  .  1  foU 

Padre  Gregorio  de  san  Vicente :  De  Quadratu- 
•  '^'   ^ra  Circuli.  Es  tomo  muy  curioso  aunque     - 

no  logre  el  fin.  '     i  foL, 

Padre  Arfdres  Tac^iSe  2  Ópera  omnla.  i  fol. 

*^llíferto  de  Magnete:  Es  Original.  '  '^ '  i  4.^ 

Padre  Ca^ell:  Mattiémat ica  universal,  Francés.  i  4;^^ 

"Mr.  del  Hospital.  Análisis  de  los  infinitos  Fran« 

ceses.  ,.  I  4.® 

"^^Historia  Literaria  de  la  Francia  :  Obra  de  los 

Benedi¿Íines  soá^ya.  -  6  a.^ 

Padre  Conté  :  Anales  de  Francia.  Lat.  7  fol 

•r  Historia  de  España ,  después  de  Hispama  Üluítra^ 
tA  ,  Concilios  de  Aguirrc  ,  Biblioteca  de  Don  Nicolás 
^ntonio  ,  &c*  S«'  deben  tcaer  todas,  guantas  Crónicas 

-  ^  rcae 


¡reales  (i)  se  hallaren  ,  y  añadir  á  Zurita  con  todos  los  - 
Historiadores  y  que  le  continuaron ,  con  Morales ,  Gari*- 
bay,  Nebrija ,  Moret ,  Sandoval ,  Yepes  ,  &c. 

Y  las  histotias  particulares  mas  famosas ;  v.  g.  Ximc" 
na$  la  de  Jaén  5  Escolanoy  la  de  Valencia,  Moreno j  de  Meri* 
dia  'yZuñiga^  de  Sevilla  5  Davila  con  su  Teatro  Eclesiástico,' 
de  Galicia ,  Molina ,  Oxea  ^  Castilla,  Gándara ,  y  Huer^ 
fa,  pues  no  hay  otros.  (2) 

Historia  de  Indias*  Gonzalo  Fernandez   de  Ovie-' 
do  todo  y  y  ojalá  se  imprimiese  todo  lo  manuscrito. 
Leyes  de  Indias,  4  foL' 

Herrara ,  con  el  origen  del  Padre  Garciá.  6  fol, 

jGarcilaso ,  con  el  ensayo  de  Barcia  Jorque- 

mada. 
Bernal  Diaz  del  CastUlo. 
•Pedro  Simón. 

•Brcila  :  Su  Araucana ,  edición  nueva^ 
Gomara. 
<^iezá. 
•Encko. 
¡Villa  Gutierre 
•Piedra- Hita. 
Padre  Fernandez. 
Ovalle :  Historia  de  Chile. 
'Oviedo :  Historia  de  Venezuela» 
Solís. 

Padre  Acosta. 
Padre  Christovál  de  Acuñai, 


7  fol. 
I  fol. 

1  fol. 

1  fol. 

,1  fol. 

.   I  fol. 

1  fol. 

i  fol. 

1  fol. 

1  foU 

,1  fol. 

1  fol. 

I  fcL 

.1   4.* 

•1   4.* 

(1)  Sn  casa  de  Sancha  se  imprimieron  hasta  cinco  Chró« 
nicas. 

(a)  }  Y  dónde  quedan  las  historias  particulares  deAstnrias» 
la  del  Padre  Carballo  ,  7  la  de  Trelles  I  £1  Padre  Sarmiento  pu* 
do  haberlas  conocido; 


l6€ 

Padre  Gamilla :  Orinoco  ilustrado.  24^^; 

Aivar-Nunez.                                                     -  2   4»^ 

Viage  de  los  Nodales.  x   4-* 

Pizarro :  Varones.  x  foL 

Bartolomé  de  las  Casas  ^  y  otros  muchos ;  y  ade^ 
mas  de  estos  ios  viages  ya  citados  de  Ramusio  ,  y^ 
dcBry. 

Historia  de  las  Indias  Orie^itales :  Ademas  de  loS| 
yiages  ya  citados ,  es  preciso  tener  1^  historias  Portu- 
guesas. ^ 
Castañeda :  Es  d  primer  Chrónista  ^  y  raro» 
I  Juan  de  Barros  ;  Decadas.  4  foL 
Diego  de  Couto :  Decadas.  4  foL 
Paria.  4  fol. 
San  Román  en  Castellano  (raro).  i  foL 
Padre  Mafeo:  En  lat.  seiedísima  i  foLr-''"' 
Santos  ;  Historia  de  Ethiopia.  l  foL 
Alvarez :  Historia  del  Ethiopia.  i    8,^ 
Guzman :  Historia  del  Japón.  2  foi 
Kempfero :  Viages  del  Japón  en  Francés.  a  foL 
Colin  :  Historia  de  las  Philí pinas.  i  foL 
Sandoval  en  Castellano :  Historia  de  Ethiopia.  .  i  foL 
Argpte  de  Molina :  todo ,  y  quanto  imprimió 
ageno :  v.  g.  Embaxada  á  el  Tamerlan 
en  tiempo  de  Enrico  III.^  i  foL. 
Libro  de  Montería  del  Rey  Don  Alonso  XL^ 

Es  muy  raro. 

Conde  Lucanor :  De  Don  Juan  Manuel.  1.  4^^ 

Conde  Dcti  Pedro :  Su  noviliario  |  con  Paria.  i  foU 
Conquista  de  Ultramar  (queda  coa  la  Vizan« 

tina).  I  foL 

Saavedra  :  Empresas  y  corona  Gótica.  3  foL 

(  Estrada:'  Guerras  de  Flandés  en  Castellano.  3  foL 

'  Ottheiino :  HiscorU  y  Guerras  de  Frincia.  i  fbU 

Leo- 


l57 

ícopoldína :  Guerras  de  Ufigríá.  3  foL 

Méndez  de  Silva:  Población  de  Espaüa.  lEs  po* 

ca  coésí  i  pero  no  hay  cosa  mejor.  Acaba        .       - 

de  reimprimirse  añadido ,  por  Don  Juan 

de  Estrada.  '  3    4.*^ 

Carballo :  Topografía  de  Portugal.  £s  muy  • 

útil.  3  foU. 

¡Geografía  Sagrada  :  Con  BonfrediOi  Scc.  de 

'  Holanda.  i  foU 

Adricomio :  Theatrum  terrx  sznGtx.  1  fóL 

Adriano  Rolando  Palestino.  Seleftisimo.   *  a   ^•^ 

.Geografía  Eclesiástica  por  los  Patriarcados  de 
Carlos  de  san  Pablo»  añadido  en  Ho- 
landa.  x  foL 

Abrahan  Orttielio :  Con  el  Parengon  de  Ptho* 

lomeo.  X  fiotU 

íeátb  Daniel  Huet  ^  todo »  y  demonstradon 
-  Evangélica* 

Ejusdem :  De  interpreta tione. 

Ejusdem  :  Comercio  antiguo  en  Francés» 

Marques  Maffei ,  todo«  ^ . 

•  ....  •  ...        .  , 

Liiroi  Ae  nngidáus  asuntoi.         - 

Santorio ;  Medicina  Statica.  Edición  nueva  afía«  ^ 
dida  con  las  observaciones  de  podarte 
KeiU|  y  Noquezen  1725»  a   la.^ 

Jtiaá  Dodart :  Metamorfosis  natutates^  ó  his* 

í toria  dé'los  inseftos;  •  3   **í 

Mr.  de  Reaumur :  De  inserios  en  Francés  con 

laminas»    .  6  /^ 

yirtudes  del  agua  común :  En  Francés  ^  de  ya- 

tíos  autores» .      ,  *  a  .ra^ 

Del  CafcV  Thid  1  y^  Chocolate  en  latía  1669,        r  ia> 

Ba- 


a 


i6Z 

Basilio  Valentín :  cursus  Antimoni.  Uat.  x  ¿?8  5.       x   12.^ 

Juan  Corado ,  Ammán  de  Loquela.  Lat.  1 700.        11 2.^ 

Bonet.  Arte  de  enseñar  los  mudos  (i)  ,  caste- 
llano. 14.** 

Hasio :  De  tubis  stenterophonicis  (Zarbatanas). 

Lat.  I  4.^ 

J^r.  Berney  :  De  órgano  auditus.  Lat  iSi/^  i  4.^ 

Pe  inoculatxone  variolarum  ,   varios  autores 

1722.  I  8.* 

De  Lúe  Venérea :  M^uchos  autores ,  edición  de 

Boerrave.  z  fol. 

Micrografía  de  Griendel :  Objetos  de  Micros- 
copio en  1687.  I  4.* 

Anselmo  Boot :  Historia  Gemmarumi  en  1 53 5.        i   8. 

Pedro  CaoepariOy  de  Atramentisen  1718.  i  4. 

Qufstelio :  De  Pulvinari  morientibus^on  sub* 

t raeqdo  en  16 9$.  ^4*? 

Pedro  Arpe  ;  De  Amuletis  en  17 17.  i  8.* 

Abraham  Merklin :  De  transfusioae  sanguinis 
en  167 p. 

Juan  Liebknech :  De  Speculis  causticis  en  1704. 

<jaspar  Baulüno  :  De  la  Piedra  Bczoar.  Lat. 

Jacobo  Gáfatelo :  Curiositates  inauditas. 

Merlin  Cocay o :  Macarronea  edición  de  Holanda. 

Zahn:  Oculus  artiñcialis. 

Prospero  Alpino;  De  Plant¡S|  &  Medicinaegip- 

^¿I    tiorum,  ,        :  '    . 

Menkenioi  Dd.>c1;Laj:}ataQeria.eru4Uoru|ii«  :  i,r 

^nan  Tiers :  Histoire  des  Peruq.  París  1 6po. 


X 

%? 

I 

8.* 

I 

8." 

2 

8.* 

I 

8/ 

I 

fol. 

,z 

.1; 
iX 

4.* 

é 

^ 

^    (\)    Kó  será  ñrera  de  proposito  el  que  aquí  digamos ,  que 
e(  arte  de  hacer  hablar  á  los  mudos  le  descubrió  a>ñtes  ^ue  to« 
*dof  ek  Padre  gPoUce ^  R«UgÍ9SQ  ScQf^d^kio  |5|paftoL  , .,.;.)    .  ; 


l6§ 


X 

S* 

I 

4.* 

I 

4.' 

X 

4.' 

I 

4.* 

X 

4.* 

xy 

i«.» 

X 

fol. 

7 

Xi.*? 

7 

xa/ 

6 

X2.« 

4 

xa.» 

Sfamuel  Verefoiels :  De  LogotoachUs  eradíto- 

rúixu 
Baltasar  Bonifacio :  Historia  Ludíaria* 
Jacobo  Mollero ;  Oiscursus  de  Coroutis.  Ber* 

Un  lyo^. 

Christoval  Acosta :  Drogas  del  Oriente. 
Monardes:  Drogas  de  la  America. 
Thoniasio ;  De  Plagio  litterario. 
Mr.  Mote  Libaycr ;  Sus  obras  varias  Fcaocesas. 
Taglia  cotio. 

San  EvremoDt :  Sus  obras  Francesas. 
San  Aubin :  Tratado  de  la  opinión. 
Padre  Rapni:  Reflexiones^  &c« 
Menagiana» 
Todos  los  de  AfMf  como  Naudcana ,  Perroniana^ 

Pifbcana  ^  SabcrjaM  i  Scaii¿tramay  Cokam^ 

dana^  y  ptros. 

DELICIAS^ 


Titulo  general  de  otro  genero  de  libros,  y.  g^ 
Delicias  de  España ,  &c. 
Expe&aculo  de  la  Naturaleza  en  Francés^ 
Ejusdem ;  Historia  del  Cielo. 
Padr^  Castel :  De  la  Gravedad. 
Ejusdem  óptica :  De  los  colores. 
Anónimo :  Observaciones  phtsicas* 
Poiiniere :  Experimentos  phisicos. 
Nolet :  Lecciones  Francesas. 
Abad  Boniere :  Origen  de  las  Fábulas. 
Mr;RoIlin,todo(i). 

Tam.  V.  Y 


(i)    Debe  cambieo  oícapar  en  una  Biblioteea  un  lu^ár  diftln- 

gui- 


9 

12.* 

2 

Il/ 

% 

!*.• 

.1 

xa/ 

3 

2 

X2.' 

4 

1 1.» 
J2.« 

3^ 

Tcl- 

o 
o 
o 
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Tciser :  Elogios  de  los  sabios  de  ci  Tha  ano.  4  12^^ 

Ejusdem ;  Biblioteca.  2  4 

Pica  vio :  Radonarium  temporum.  3  4 

Jaconeriorum  Naturas  ^  &  Artes  (de  Scoto).  i  4 
Juan  Muliero  :    Collegium  experiméntale  en 

i;^2U  I    4.* 

Juan  Gohausen  :  De  PicaNasi  iyi6.  contra  el 

tabaco.  i     8.* 

Iter^per  roundum  Catthcsii.  Lar.  en  8.^  En  Cas- 
tellano. 14.^ 

Ttiteinio :  Su  Poligrafía ,  y  Steganografía  ex- 
plicada por  Scoto,  y  Heidei  y  Porta,  Ca« 
ramuel ,  &c.  Bosuet ,  todo.  1 5  4«* 

Padre  Lafitau :  Costumbres  de  los  Salvajes  Ame- 
ricanos^ 4  la-* 

Simón  Ville  (es  el  Padre  Simón)  ceremonias  de 

los  judíos.  X   1 2.^ 

Pezron  :  Antiquite  des  temps.  i     4 

Jacobo  ToUio :  Fortuita.  i    1 8. 

Thomás  Cresio :  Facisculus  discertationum.  i    1 8.^ 

Madama  Scurman  :  Opuscula  varia.  118.^ 
Anónimo  (Padre  Simón)  viage  del  Monte  Li« 

baño.  I    12.^ 

Lorenzo  Hister :  Compendium  Antonicum.  2    8.^ 

Nicolás  Godnio  :  De  Abasinorum  rebus.  i    8»? 
Juan  Bautista  Porta ,  todo. 

Bose  (Job) :  Tentamina  Ekftrica  (nunca  le  vi),  i    4.* 

Brcy- 


o 

I 

o 


tlflguido  la  o|>ra  de  Mr.  de  Condlllac  en  Francés  en  x6  tornos^ 
fscritos  para  el  Duque  de  Parma  aAuaK  Es  un  curso  de  estudios 
escrito  con  una  delkadesa  suma ,  digan  k>  que  díxeren  cier- 
tos pretendidos  Filósqfos  y  que  en  el  día  se  ensangrclitaron  con- 
tM'la  impaiciAlidad  con  que.babb  en  todas  materias* 
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Bfcy  tiupti  C  Críst. ) :  Ars  d^cifiratoria  (trnaca 

ícví>  i   8.* 

Stanley :  Historia  Filosófica  Lat. 
Gipaso :  Historia  filosófica  Latin. 
Jacobo  Bruchero:  Historia  crkica   filosófica 

1744  (no  la  vi). 
Juan  Loke:  Humano  eatendimieoto 
Paschio  (Jorge) :  De  no  vis  inveotis  en  170^. 
Juan  Tonsio:  De  Scriptoribus  Historias  Phiio- 

sophicx. 
Gautier  :  Biblioteca  Filosófica  en  Francés. 
Lodolfo  Kuster :  Vira  Pithagorae  de  Jamblíco  ^ 

Porphiriacn  1707* 
Mr.  Menage ;  Historia  muiierum  Philosopha- 

^     *rum. 
Jcfan  Alberto  Fabricio  :  Biblioteca  Latina. 
Ejusdem ;  Bibliotheca  Gceca.  . 

Ejusdem  :  Bibüotheca  la  vi  (Solo  dtfó  5 

tOfllOS). 

fjusdem :  Opuscula  varía. 

Juan  Christoforo  Wolfio  :  Biblioteca  Hebrea.  / 

Baillet :  Juicio  de  los  sabios  Franceses  coo  d 

Anti-Baillct. 
Popeblount:  Censura  celebriorum  Autoruau 
Cayeuno  Cenni:  Codex  veterutnCanonum  £c« 
'   clesiac  HispaniSy  &  Disertationes  de  Anti* 

quítate  Ecdesias  Hispana  Roma. 
Padre  Regnault »  Física :  Su  origen »  y  Geomc* 

tría  en  Francés. 
Padre  IJibrausel :  Con  el  abuso  de  la  Crítica 

Francesa. 
Padre  Jobect :  Arte  y  cicnda  de  Medallas 

Francesas. 
Mr.  Poftcenelle :  Sos  Opúsculos.  . 

Ya  Pa* 


3.4-^ 

'  4.'' 

y  4.* 
1  4." 
I   4.* 

14.'^ 

I  4.* 

,    I  8.» 

a  4.' 

14  4-' 

5  »*• 
I  4.* 
4  4^* 

8  4.* 
I  4-* 

«4* 

XI  14.^ 

a  X** 

^  ia.*í 

Padre  Lamy :  Sasobras  Matemáticas  en  Francés.  3  n»^ 
Mr»  Langlet :  Método  paca  estudiar  la  Híscorku 
Gaspar  Dorna  vio:  Ainfícearrum  sapiencias  Joco* 
secis :  1619.  És  un  tomo  muy  grueso  en 
foL  Colección  de  varios  asuntos ,  ridicu<» 
los ,  pequeños  ,  excraordinarios ,  y  muy 
singulares ,  sobre  que  han  escrito  varios 
autores  anciguos  y  modernos  ^  y  pone  á  - 
la  letra  todas  las  piezas  ^  ó  latines  Greco- 
Xatinas.  i  fok 

En  las  ediciones  ya  citadas^  y  en  las  ediciones  cooh 
plecas  de  autores  clásicos»  ó  entre  sus  obras  sueleas ,  se 
hallan  piezas  curiosas  sobre  asuntos  muy  larob» 

NOTA. 

f  ór  haberse  formado  este  Catálogo  para  un  Calii^ 
Ilero  y  que  profesa  Jurisprudencia ,  y  Cánones  ^  no  se  in* 
dicatbn  los  libros  de  estas  fiícultades  y  como  ademas  de 
.Teólogos  Moralistas  » Sermones  varigs,  vidas  de  Beatas^ 
Sermones  de  Honras »  libros  Genealógicos ,  &c»  por  ser 
todos  muy  obvios» 

Tampoco  se  han  puesto  los  Poetas  vulgares  f  no  ios 
Fianceses  ;  porque  no  son  del  gusto  EspañaU  no  los  Ita« 
lianosy  porque  ñiera  del  Petrarca ,  Bocado,  Ariosto^  los 
Tasos,  Dobrcí  Moza,  Guarnió,  Marnio,  y  talqual  otro, 
que  son  fainosos ,  y  conocidos  :  los  demás  no  caben  en 
un  tomo.  Véase  el  tomo  en  4.^  en  Venecia  de  17a 8,  cn« 
yo  título  es  Biblioteca  Italiana ,  en  el  qual  se  dá  noticia 
de  lo  mas  ieleélo  que  hay  en  lengua  Italiana ,  as¿  en  pro* 
sa ,  <omo  en  verso. 

De  los  Poetas  Castellanos ,  Portugueses ,  Lemosinos, 
^^Qltatanes,  se  podía  hacer  una  Biblioteca  separada»  De- 
ben teiiersp ,  si  se  hallan  ^  los  dos  tomios  canctoneros  at»*« 

*  íi- 
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tigiiós  en  fáL  1I0O  ck  Bof tugues ,  y  otro  el  Casteltanoy 

pues  soiv  Colecciones  de  muchos  Poetas ,  y  ios  dos  toonoei 
en  4.^  R^mmutros  CasuUmoü  La  Colección:  de- CpolediaS 
varias  que  ocupan  trdnu^  yaiiras  tomos  en ^.^  fi»^ego 
raro.  Todas  las  obras  de  Lofi »  que  pasan^tle  •^d'Wmoi^ 
y  las  de  Calderón :  a&dttndo:  :  '  l  . . 

Juan  de  Mena ,  comentado.  <  t     '^ 

Garcilaso ,  comentado.  *...,.     dü.ol 

Gongora  j  comeotado.  .<.     c  i   .  L  .   ' 

Camoesiy  comentado  por  Faria ,  todo.  f  *> 

Juan  de  la  Encina ,  sus  obras  fol  . 
Ausias  de  March.  Lemosino  del  «i^  XV. 
J^yme  Roig.  Poeta  Lemosino.     ;     i-        . :     ,  ^ 
Lope  de  Riaeda.  Comedia»  giimitsvás*  ^  '    ^^ ' 

Boscan*       ^  v  ^^'-'Mén4<'ttu: 

Castilíejo.  .        .  .  -^    ^    ./AíUd^ 

Gregorio  Silvestre^  Salazar. 

Castilla.  T^nt.  (Juan  Owen) 

Manrique»  Pantaleon. 

£1  Cartuxo.  Hortencio. 

Mingo  Kebttlgdit  Sor  Juana. 

Davila..  Mortto. 

Tanco.  Montalvan. 

Cervantes.  Esquiladle* 

Quevedo.  Manael  Boutron  el  de  ia  Proserpina^ 

Polo.  Caucen. 

Villamediana.  Gerirdo^Lobo. 

Soiis. 


Estos  son  los  libros  de  que  he  podido  dar  noticia  en 
estos  a 8  pliegos  y  medio,  sin  mas  método,  ni  ór^en 
que  el  que  se  ofreció  de  pronto  á  la  pluma  \  pero  con  lá 
seguridad  de  que  casi  todos  son  selectos  en  su  linea ,  y 

que 
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que  aunque  no  seavfíicUoMfipfarloi..  todos  ^  y  sea  difícil 

haUai:  0QMfChosvd^  dÍQ$%  sefüsifón  ¿stos  apjuiiáaiLen tos  pa- 
ra skmpte  ^aer  ^se  ofrezci*  WMÍOQ  de  coeoipcac  9tguno$ 
ccN)ji^rtfQ¡Ua«ia4.90isabriquc«^^  libros  ác$r 

--^i  alguno  quisiere  ent«i]afse  de  rodas  las  círcunscan* 
das  r  ediciones ,  vidas  de  loa  Jütores.  abalados.  &c.  ó  de 
los  libros  señalados  en  este  Catálog0.^  ó:^ustáre  ver  poc 
sí  todos  los  libros  casi  con  mucho  guita  i  se  le  eois^ñaráo 
en  este  Monasterio  M  SaU'  Ms^rctn  de  Madrid  ^  desde' 
hoy  14  de  Abril  de  1748. 

He  exáoilfiidÁ  é$^  «o^pia  ^  y  (xxká  pasar ,  si  cae  en 
manos  de  sugetos  que  tengMi  noticias  liufarias..Hoy  la 
de  Marzo  de  i754«;'Pnfdki:j4r^upficar 'esteCiCálago  «ou 
OOe^iSllecciones  ,  y  libros  sciedos ,  que  ó  vi|  ó  adn 
qulBí.despues.  =:  Fray  Maitin  Sarnuento,, 
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-DISCURSO    CRITICO 

r 

SOBRE  EL  ORIGEN 

DE    l!OS     MARAGATOS. 

SU    AUTOR 
EL  reverendísimo  PADRE       - 
FRAT   MARTIN   SARMIENTO, 

X  ^  O  hay  cosa  mas  difícil ,  que  fíxar  el  cierto  oslgeii 
de  las  voces  mas  triviales ,  y  de  las-cosas  mas  conociólas. 
£1  frecuente  uso  de  las.  voces  las  gasta  ^  las  desfigura,  y 
las  trastorna  y  y  el  tiempa.  obscurece  ía  memoria  del  ori- 
gen de  las  cosas.  Quando  no  se  contiene  escribiéndole  á 
su  tiempo  I  y  conservándole  por  tradición  escrita ,  si  la 
Vdz  ya  estropeada!  tieoie  varios  visos  para  poderle  se&a-* 
lar  varios  orígenes  s  y-  si  la  cosa  en  sa  xKigen  es  vecosi*^ 
mil  de  muchos  modos ,  ya  hay  campo  abierta  para  mil 
voluntariedades ,  opiniones ,  y  fantasías» 

1  No  hay  voz  mas  trivial ,  que  la  voz  Marag^to ,  ni 
hay  cosa:  más  visible  qiíe  un  Maragato  en  las  calles^  J^si^ 
lAismo^es  bien  frecuentado  el  preciso  tránsito  pov  el  País 
de  la  Maragateria  y  y  si  á  mí ,  y  á  todos  ios  demás  que 
saben  todo  lo  dicho  se  nos  pregunta ,  ¿de  dónde  vieoe  la 
voz  Maragato?  ¿ Quienes ,  quándoí  y  por  que  los  coloca^ 
ron  en  las  *  montañas  de  la  Maragateria?  No  se  hallará 
respuesta  categórica*  Por  lo  que  á  mí  toca ,  confieso  que 

no 


I 
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no  se  responder  de  modo ,  que  quede  yo  satisfecho  de  lo 
que  respondiere.  £s  verdad »  que  para  quedar  satisfecho, 
de  lo  que  han  respondido ,  ó  respondieren  otros ,  nece- 
sito leer  tnas^iúe  lo  que  he  leklo  hasta  la  hora  prsesente. 

3  Salta  á  los  ojos  el  reparo :  sí  no  he  de  acertar  á 
responder  categóricamente  al  título  de  este  .papelillo ,  ó  á 
las  preguntas  que  en  el  se  han  propuesto  >  ^  que  fin  he 
tdáiadp  la  pluma .  c  ihteate  causarme  á  dii  ..y  cansar  á 
otros  ?  £1  reparo  esta  bien  hecho ,  y  quisiera  que  la  ma- 
yor parte^de  los  que  escriben  libros* ,  me  hubiesen  dexa- 
do  la  respuesta ,  que  yo  hubiese  de  dar  al  reparo.  Miea* 
tras  digo ,  qu^  ini  intención  no  es  apurar  el  iixo  origen 
de  los  MaragatQS ,  sino  manifestar  que  el  que  vulgarmen- 
te se  les 'Señala  I  padece  muchas  di6cul^des  ,  originadas 
de  que  en  los  escritos  que  han  quedado ,  no  se  halla  fun« 
damento  sólido  para  creerle  á  ojos  cerrados  ,  solo  por 
amor  de  Dios»       ... 

.  4  No  desconfió  de  que  el  curioso  crnieo »  que  leye- 
re las  reflexiones  que  expondré  en  este  papel  i  piodrá  ade* 
lantar  bastaate  en  el  asunto  ^  slJlega  á  conseguir  tres  re- 
quisitos que  no  tengo ,  ni  he  podido  lograr  á  causa  de 
nú  retiro  continuado.  Bien  quisiera  haberlos  tenido  para 
continuar  este  papel  de  modo  ^  que  me  contentase  á  mí 
á  lo  menos»  £1  primero ,  es  haber  regiscrado » y  refl<Ui<^ 
nado/el  Archivo  de  la  santa  Iglesia  dü^Astorga  |-  y  la  de 
otros  Monasterios  circunvecinos. 
\  í  £1  segundo  ^  el  haber  paseado  y  pateado  el  ?aís 
de  la  Maragatcría,  acompañado  de  prádicos  del  p»t&  £scq. 
paseo  f  ú  alguno  le  hiciere,  ha  de  ser  Geográfico»  Se  de- 
ben ver  9  r'egisrrar ,  y  observar  todas  las  Parroquias  ^  la- 
gartis  y  y  sitios  del  país  ^  coordinando  susdistancias  >  y 
apuntando  tii^QS  los  nombres.  Asimismo  deben  recoigef 
todos  ios  nombces  de  los  montes ,  penas »  valles  ^  rios^ 
Cuentes »  y  lagunai  de  la  Maragatería ,  y  formar  un  Aii-' 

p3t » 
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]pa'  6eogtafi»>.:Eáte*9é  3c^  extender  algo  p»t  %f  >ied!ió^' 

dia  ázia  la  Cabt'erá  aíta  j  -y  poí  el  íione  á£ia'  ks  Mántat 
ñái  de  Asturias.  Es'impoHame  esta  prevención  i  por  sí 
acaso  se  pudiese  to Ajéturar ,  que  en  lo  antiguo  se  exten^ 
día  á  mas  la  Maragatería*  ^ 

.  6     Ettereer  requinto  stflü^'  6&tti  infonáarsc  de  los" 
ttatutjilcs  de  todos  los  sitios  en^  donde  se'^coñiser^ark 
fastfS  i^c$iímñasyf  lapidas  con  isirds.  Todos  titús  ietre^dS^ 
se  han  de  copiar.  Es  evidente  que  Jas  quatrO'  via^  mitia^ 
ttíi  liesde  Braga  á  ÁHorga  sé  unían  en  Ponferradav  y 
desde  allí, -para  ic  á  Astorga  ^  era  indispensable  qikt  1m^ 
caffiinatftes  atravesasen  j  y  cortasen  los  montes  de  la  Ma^' 
fagareria ,  4e  Poniente  á  Levante.  De  Ponfervada !  á  As-> 
torga  contaban  los  Romanos  treinta  millas ,  y  por  lo 
mismo  habría  en  este  espacio  de  camino  veinte  y  nueve 
columnas  miliares. 

7.  Por  lo  mismo^de  ser  d*  camino  tan  monmoso  ^  it 
conservarán  estas  piedras  ó  columnas ,  ^  derribadas ,  6^ 
arruinadaa^y  6  arrimadas  á  alguá  edificio ,  ó  enterradas 
á  poca  profiíndidad ,  ó  esparcidas  en  los  precipicios.  £(* 
año  de  mil  setecientos  veinte  y  ocho,  se  sentó  esta  mis** 
ma  investigación  de  las  columnas  miliares  en  Portugal^* 
para  descubrir  el  camino  Romano  desde  Braga  á  Astor^»: 
ga  I  que  venia  por  la  famosa  montaña  de  Xerez.  Geróni*; 
mo  Contador  pone  toda  esta  operación  ,  y  copia  las* 
muchas  piedras  miliares  que  se  descubrieron:  en  la  dichai  ^ 
montsma ,  y  con  sus  inscripciones.  Á  vuelta-  de  las  ios* ; 
tracciones  «lliaces ,  se  descubricíron  otras  Romanas  muy - 
curiosas^   /  x .    •  .*,:.}. 

-i9    No  dudo  que  ranobien  se  hisiHarian  unas ,  y  otras' 

en  la  Maragateria.  Los  Romanos  afeitaban  grabar  sil»' 

in^ripciónes  en  las  cumbres  de  •  los  itaontes  /  en  los"  ^^ 

fiascos,  en*  (as  codiaMciao'V ^  en^  tos:sitiQs  exjieáableif^ 

Tam.K  /  S  ^^^ 
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^ara^$s(bet:  algo  de  U'Gco^afisi  antigua  /  yá  no  otík  H^ 
quedado  9|tro  refugio  , .  pi  jri^uc^  i'que  acudir  á  las  insn 
qripcjones»  y  flVQned4S  que  :se  d^ulHí^Qn » y  á  tas  £thí«^ 
mologías  de  los*  nombra  antiguos  que  aúu  se  coiiservaiu; 
También  seria  muy  del  caso  ^  que  se  cogiesea  la&  tradi*^ 
qione!^  coq^ucies  y  las  costujo^br^ .que  pajrpsKaiU  tidicoks^ 
y  las  que,  se  usan  en  los  cas^ouentos » .b{iutis««>s  1^'  y  fUn 
uer;aies^^  siri  omicir  las  frascy  >  y  exp^^ioucsde  k^cogu» 
que  parezcan  exóticas^ 

9  Todos  los  tres  requisitos  podrán  contribuir  mu^t 
cho  paf a  escribir  con  algún  fun^aqN^ntQ  sobre .  el  prigea 
de  ios  Maragatos  >  comparándolos  coa  otras  oaciooesi 
de  las  que  han  venido  i  £spaSa»  Siti  estüs  prepaiativo^; 
mda  se  podrá  escribir  de  sólido  >  aunque  se  copie  OkVL^ 
cho  i  pero  yo  creo  que  aún  hay  poco  qué  copiar  en  óc*; 
den  á  los  Maragatos..  Hi  siquiera  el  hombree  se  lee  eO) 
autores  aptíguos^  ni  buscándole  pot  rodeos  en  otros  pue* 
h}os  equivalentes»  .        ^ 

.  xo    Después  de  la  guerra  Cantábrica  6n  tiempo  de 
Augusto  9  y  de  la  goerra  contra  los  Gallegos  ^  que  pone. 
Orosio  ^  no  pudo  menos  de  ser  conocido  ^  y  transitable 
e},  país  de  la  Maragatería..  La  ciudad  de  Astorga  tardó 
pojcoen  ser  Convento  jurídico  >  y  ChanciUería  de  los 
pueblos  que  hoy  componen  el  reyno  de  León ,  y  es  ipúr 
iQario  que  los  pueblos  del  Poniente  pasarían  ^  y  repasi^ 
lian  con  frequencia  el  país  de  los  Maragatosl  Después  de 
pu^to  en  la  ciudad  de  León  el  quartel  de  la  legión  sép- 
tica Gemina  de  los  Romanos  ^  y  colocada  una  de  sus. 
Cortes  en  Ponferrada  >  seria  indispensable  la  comunial-*, 
cjion  de  la  Corte  ^  con  la  l^ion  y  consiguientemente  in- 
dijispensable  el  tránsito  por  la  Mara^tería^ 
'  .  II     Todas  las  quatto  vias  miliares  que  vienen  de. 
]^raga^i  Astorga  ^  por  4i^u»tfiSifUfiiboise  juata^ao  enl 
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«7^ 
;  de  doticle'iib  pcnUán  álñ^t^'tíX'Xfli/itQ'A 

:,Astorga  y  sin  sabir  y  baxar  las  motitafiAS  iñtútfídtáiák 
éc  los  Maragatos.  :  :. .    ,    ^  j  /  '^  o¡[ 

Quaiido  el  Christianlsmo  comenzó  i  go^aft  Üe  Uber^ 
*tad  y  era  Astorga  ciudad  Episcopal ,  y  muy  famosa  pott 
<su  CX>ispo  santo  Toribto ;  y  siendo  las  montañas  de  lá 
-Maragatería  las  que  estaban  á  la  vista  de  la  capital  /yi 
eclesiásticaiyaclvil7¿qtti¿a  dada  que  serian  bien  &eqüen«>. 
Jtadas  y  conocidas? 

i  xa  Las  mbmas  serian  conocidas  y  trilladas  y  con  lá 
irrupción  de  los  Suevos ,  y  Godos ,  en  virtud  de  las  guear^ 
cas  recíprocas  de  uqos  ,  y  de  otros  entre  sí ,  y  contra  los 
-HomanoSy  y  estoa»  Porqoe  losOodos  les  dcxaron  solo  la 
tercera  parte  de  las  tierras ,  y  esas  montuosas ,  como  consí- 
ta  del  Fuero  Ju^Oy  se  aprovecharían  de  lo  que  en  la 
Maragatería  escaria  menos  poblado»  En  la  perdida  de 
España  se  inandarian  aquellas  ínonta&as  de  christianos 
fugitivos  $  ó  para  quedarse  ^algunos  en  dlas^  <S  pata  retl^ 
larse  los  m^s  i  Asturias  ^  ó  Galicia.  • 

X  3  Por  lo  mismo  al  tiempo  de  la  reconquista  por  ló$ 
christianos  serian  bien  frcqiíeMados  aquellos  montes^ 
con  el  continuado  tránsito  de  las  tropas  i  ya  de  Ibs  chris^ 
ríanos ,  ya  de  los  moros  j  y  aunque  estos  tiraban  á  <fes^ 
poblar  f  y  arrasar  el  país  llano ,  ó  no  pensarían  ^  ó  nA 
podrían  despoblar  tanto  el  país  montuoso,  aún  quando  lé 
sujetasen  á  algún  tributo. 

.  14.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  las  montañas >de  h 
Maragatería  siempre  han  sido  pisadas  y  conocidas ,  f 
que  mas ,  ó  menos  siempre  han  sido  pobladas.de  sus  pri^ 
mitivos  naturales ,  sin  que  estos  pensasen  mezclarse  ,  n? 
con  los  moros,  ni  con  los  malos  christianos. 
;  15  ^  Después  que  los  chrbtianos  del  Occidente  de 
España  9  se  sacudieron  de  los  moros ,  y  pusieron  su  Cor* 
ce  en  Asturias ,  Galicia ,  y  León  s  y  sobre  todo  acaba- 

Z  2  da 
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da  la  persecución  temible  V  y  ks  barbarás  Htotilidacies 
¿g;iVJiiQ^n2oc.^$e  hicieron  \<:aauno  trivial  los  montes  de 
los  Maragatos ,  para  la  comunicación  en. paz  >  y  en  guetr 
xa  9  pero  ^ien  hizo  mas  freqüente  el  paso ,  y  repaso  de 
9<|ue}los. montes ,  ha  sido  la  peregrinación  á  Santiago.  Ca-^ 
si  todo  el  orbe  chri^tlanQ  abraza  aquella  sanu  jic^nadaí  ó. 
jpor  devoción ,  ó  por  voto  |  y  aunque  hay  muchos  car 
minos  para  ir  á  Santiago  »s.QlQ<el. camino  que  corta  pof 
la  Maragatería  ^  Bierzo  ,  y  Cebrero ,  se  levantó  con  el 
nooibre  de  camina  Real  >  y  del  carmino  Frances.i,  hasu  el 
dia  de  hoy. 

1 5  De  todo  lo  dicho  se  Infiere  ^  que  habiendo  'estada 
conocidas,  habitada;»  y  pobladas  las  montañas  de  los  Mah 
{agatos  desde  el  principio »  es  £ilso  el  origen  que  la  voz 
común  señala  á  los  Maragatos»  sin  mas  prueba  que  lavQ2s. 
nDicese  >  y  se  cree»  que  los  Maragatos  son  unos  descen«- 
ndientes  de  una  poj;cion  de  moros »  que  los  cbriscianos 
9i[cautiyaron  p  una  vi4h>ria9  y  que  el  Rey  los  tcasplan^ 
9nó  á  las'  montañas  de  ¡9,  Maragatería ,  paca  que  la.  haÍ3¿i¡ 
atasen  y  poblasen  y  cultivasen»'^ 

17  j^te  hecho  en  general ,  no.  es  i epi^nante*  Hay 
ss4i  ex^m.plps  que  lo  fj^ueb^n  ^  y  aún  en.  nuestros  dias  se 
tienta  probar,  hos  RomfU3.os  pasaron  una  Colonia,  que 
(staba  .pasado  el  estrecha  de  CibcaHac  ,  á  ouo  sitio  del 
Isido  de  España »  y  por  eso  se  quedo  con  el  nombre  de 
Julia  traduda.  £1  grande  Abas  >  Rey  de  £ersia ,  tras-^ 
plantó,  el, siglo  pasado ,  la  mayor  parte  de. los  Armenios 
^^Hispaha^y  y  los  colocó  cq  el  arrabal  á^  ¡Tulfa.  Pero 
estos  y  otros  exeo^plares  ».que  omito  ^  constan  de  autores 
^etaneos  »  y  .hasta  ahora  no  se  ha  señalado  texto  algu^ 
no  y  ni  aún  anunciativo»  de  que  en  la  Maragatería  se  ha»> 
yan  colocado  moros  por  autoridad  real »  como  supone  la 
.voz  común.  ^ 

•   íX  8     Lo  que  sucedía  en  estas  visorias  de  los  christla? 

nos 
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noS  ^  Cía  que  .tales  ^^fes  meros  ¿autíros  se  solían  distxi- 
iHiireo  tales  quales  santiíaiios  ,  para  servir  y  ó  en  algu* 
nos  edificios  públicos 4»uni  trabajar ,  ó  eo  las  Galeras  paM 
lelremowEsto  hemos. visteen  nuestros  dias  en  el  Ferrol,  en 
algunos  Santuano6  y  y  en  las  Galeras.  £n  eso  no  se'  aten- 
iáióoáefB&fnc  á  esp^rciiüos,  y  seiia  desatinada  política ,  co« 
•locar  eo -fliomañas  un:^gian  porción  de  moros  unida 
-|)ara  qnq  ss.  avecindasen  en  ellas  p  y  aún-  con  mas  tazotí 
'  estando  «stas  0iQntaJaas  en  el  centro  del  dominio  chris« 
-tíano  f  y  estando  habitadas  ya  de  chcistianos  viejos  ,  y^ 
primitivos ,  qoaks^labúi  sido  siempre  los  habitantes  de  k 
^jMaragatetia.  kj.«    «     -  .    : 

•.19  ..A  no  salir:  teta  consequencia ,  sale  otra  peor ,  y; 
será  I  que  todos  los  habitantes  de  otras  montañas  de  £»>• 
fKiña  i  $on  descendientes  de  Móxos  cautivos ,  que  á  ellas 
se  trasplanuron  para  cultiv^ajílas  i  y  ai  queipidiere  ttíif^ 
to  para  lo  dioho  ^  se  ie  podrá  iespondf  r  ton  gracia  ,  qtic 
sé  halla  expreso  á  vuelta  de  la  hoja  en  donde  está  el  te»- 
to  que  prueba ,  que  los  Maragatos  descienden  de  una  por-, 
.cion  de.  Moros,  cainivos» 

ao  ^flexionando  yo  en  €jpú  seria  el  principio  de 
esta^íabifla  contra  los  M^oragatos  ^  vine  á  parar  en  quie 
«olo:i)a  s|do!  el  sonsonere  de  «na  voz  mal  entendida.  Esta 
es  la  voz.  Maragato ,  ^ue  ó  .por  mote ,  0  por  el  color  ^  ó 
fioc.otra  motivo  se  aplicó. al  Rey  de  .Asturias,  Maure- 
gato  ,  hijo  del  Rey  Don  Alonso  el  Católico.  Aquel  énig^ 
fuakP  Bi^  se.lliaiOielEl^itia,  MaMficatjuis :  y  en  caste- 
llano, an^giM^^^^^^bsta  del  CrooicQn  de  Cárdena  y  se 
ilámaba^Mibrngaiia,  ythay  Jdüautsgato,  el  qual  según  dir 
cen  r  v^^tió  el  ano  de  7  8^, 

s.  ii  1^1  sonsonete  de  la  voz  Maure  I  y  de  la  voz  Moro^ 
4oim4q  á:viAÍto^  hizo  creer  1  qoei  .en; la  voz^M^urecard^ 
^  .ien/U  voz  jMargato^emral)^  aigo.de  Miorisipa  ^  y  Ma- 


.  hofli^taáisino.  El  Rey  Mamcgaté ,  pcxr  ser  hijo  dstl  Ibey 
.  D«  Alonso  el  Católico,  nada  tenia  de  MocO|  y  d  decir  que 
io  teiidria  por  la  madre  i  és  suponer  la  calumnia  de  que 
;  el  Key  Pon  Alonso  habla  tenido  á  Mauregaio  en  una 
.  esclava  Mora,  No  consta  cosa  semejante» 

2  a  £s  Verdad  ^  que  está  escrito  que  Maui^it».  hk 
iSido  hijo  basttf  dOi  Y  el  que  sajb^  que  los  Angeks  canta*- 
«ron  á  la  hora  de  la. muerte  dá  Rey  D«  AhMiso  ^  aclamif- 
.dolé  justo :  £cce  qmmodo  morUur  jui$m  ^  ^*  que  el  Cro- 
nicón de  Cárdena  le  llama  santo;. y  que  vey  no  Maure^ 
igaco  queiúehijoxlel  Rey  Don  AlMSo<l|sajito ,  sinih%- 
cer  memoria  de  la  bastardía,  ¿podrá  poner.düda  en  ella! 
^  Y  podrá  creer  qng  lai  basyardia  i»  sido  por  haber  dege- 
-Aerado  del  ])adre  en  sus  acciones? 

2 1     Peco  haya  sidobastardo  enhorabuena  ^  |qui¿t 

«firol^ré  ^ueJUí  madre  iiasido  Moral  Si  de  las  suca*» 

piones  de  ios  Reyes  de  furopa  se  á)aitan  los  basurdos 

^ue  han  xeynado  ^  h^bcá  basuntes  huecos  en  ellas.  Vea»* 

$e  eñ  San  Isidoro  j  quien  ha  sido  la  madre  4el  Rey  Ga<* 

salcyco^  y  quien  la  madre  de  EnrlqueiL^i  lo  saben  todoii 

Así  la  bastardía  del  Rey  Mautcgato  no  es  del  asunto* 

Xa  Crónica  General  ^  que  la  supone.)  dice  de  Don  Alon^ 

so  el  Católico :  ¿  tomó  i  una  <ittdña  por  amiga ,  t  oto 

en  ella  un  £jq  á  quien  dixeron  Mauregato.  £sa  exprés 

^ion  del  Jatin  de  AncUa^ír  urvéná$us^  nada  prueba  df 

rigorismo* 

24  Por  la  misma  razón  ^  si  los  >Marag|ttos  tiébcft 
jese  nombre  por  alguna  alusSon  al  Rey  AiauMgato ,  niii* 
^una  han  tepido  por  ^alusión  á  lof  Moros.  :Y  cenieodé 
eiv  quanto  á  la  sangre  conexión  con  Maurcgató ,  podrás 
«steoderla  al  ^ey  Don  Alonso  el  Católico^  y  podrán 
jadarse  de  mas  de  lo  que  ellos  piensan  ^  y  unto  como  lé 
'^«te  9tQ08  piettsan  |a£liy;set  Yo  cre9  y^  se  llaman  Mar j^ 
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g»to8  po^  liatSfar  cl  phlsyyinfnita&a  qdejdoinmó  Mat^-i 

legato t  y  Ünagiutáce  csce'i  vaya occo ofígen mas  anti^ 

^o.qoc  pmdc^  desjpbca¿ 

K.,%^     Í\ urxttpiio y  ttk ¡que  donoioó'Mauir^to ha  sí*^ 

ido  muy  corto  ^  y  apenas  saÜD  de  Asturias  >  y  de  sus  ve^ 

citodadc$%  Eit  Asturias  hay  otro  genero  de  gentes.,  á  quie* 

AesJlamaa  Vaqtteco»>  y  exceptuando  el  vestido  >  y  et 

noqibre  j;.S0D..paK6cidds  en  todo  á;Jos  MasagatoSi.  Solo» 

casan. entre  ai  ^  y  icón  fastidio  de  los  que. no. son  Vaque* 

Z0&.  Viven  del  pasto  ^  y  del  arrierage  ^  trasplantándose 

de  unas  partes  <n  otsas  ^  como  Nómades^  para  alimcntac 

sus  ganados» . 

w  .16*  Del  origen  de.  estos  Vaqueros  hay  unta. ígno^-^ 

i^aiicia  >  coiiia  del  de  ios  Matagasos*.  Algunos  los  creeia 

también  descendientes  de  Motos  ,  pero  ya  creerá  que 

Maragatos  ^y  Vaqueros  todos  s^a  unos  mismos  pueblos 

antiguos  ^  y  de  un  propia  origen  sin  conexión  ^  ni  aúim 

xomotá  „  con  cosa  dd  Maiu>mctisfflo¿Los  Vaqueros  ktabi* 

tan  el  Invierno  las  Malinas  fi  y  en  Verano  Se  suben  á  las¡^ 

montañas  ele  Leytaciegos  ^  que  abrazan  el  Río  Nar-^ 

cea ,  &C. 

^37     Las  montanaif  dclzi  Maragaterla  se  continúa» 

con  las  de  Ley  tariegos  >  hasta^  xrexca  de  Pxavia ,  Corte  yj 

sepultura  de  Mauregato»  Y  ese  país  montañoso  era  lo 

mas  dé  sus  dominios..  Fot  esta  razón  sus  pueblos  se  Ha* 

marón  Maurega^os  y,  al  modo  que  Sierra- Morena  ^  por 

alusión  á  Mario  ^  se  llama  Montes  MariarJ,  y  no  Mo«- 

xdna.f  p6r  alusión  á  los  Moros  ^  lo  pedia  ti  sot^o- 

nete. 

•  aS     Á  lo  dicho  se anade> que  era  poco. usado  en 

tiempo  de  Mauregato  el  nombre  de  Maurus  y  para  sigf 

Bificar  á  un  Mahometano  de  los  que  entraron  en  España^ 

Los  nombres  miis..€€Mn|in«s  cntonices  eran  Caldeos ,  Sar« 

tácenos » Agarcnos^Jljrabes^ikmaelUas.}  y  después  Alar^^ 

*..i  bes^ 
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bes  y  y  Moros.  Asi  fx)r  este^piebl^  |  tif  Máurdgato  ^nil 
los  Maragatos  aludieron  .4  M^ahonetaaos^iaái^  quando^ 
entonces  se  halle  tal  qual  vez  la  vezrMauctts ,  en;el»eseciti^ 
da^como  de  hechb  se  halla  en  Isidoro  Pacense ,  que  pttdQ 
alcanzar  la  juventud  de  Mauregato.  /  .  .  .  >  -  <•  « 
.  2^  Hablando  eti  el  sentido  de  que  ^1  ^rltiiiti vo  orC^ 
gen  de  las  voces,  se  ha.  debosca^  ene  la  HistorUiiKatiirafc 
debGciego  Morón ,  que  significa  iaMora;delMv>cd:9*sc' 
dice  Mauros,  que  significa  el  coLoc  obscuro  y  negro.  Por* 
ser  los  Africanos  de  color  atezado ^  aunque^iode  coloc 
totaloicnce  negfo ,  sellaman  Maurus  en  latín ,  y  su  país» 
Mauritania.  Los  Griegos  los  llamaron  Maaristos.  La: 
voz  Mauro  en  .Gaitcgo  isi^nifica  ai  LMahometafíJo  \  pero 
mas  comuniiiente  con  sus  derivados- Maucia^  Mauriaoi^ 
(apellido  del  Presidente  de  Castilla  Don  Antonio  Maaw 
sino  de  Pazos  )  y  otros  s^nifican  el  color  negro  ^  morc-i^ 
no  y  trigueño*  *   ; 

30  Por  no  estk  en^cjo;  se  han  confundido  los: 
tolores  con  Los  Moros  enr  Ijis  voceá'que  comienzan  con* 
estas  letras :  MoUr:::  Los  Rpntanos  por  no  llamar  ne-> 
gros  á  los  Etiopes ,  y  en  tono  de  desprecio ,  les  llamabau* 
blancos ,  según  Juvenal^  como  á  los  Enanos  Atlantes:^  y 
fiara  ponderar  su  l>lancttra ,  los  llamaban  Cisnes», 


^  1 


NaHum  tujUidam  Atlanta 
vocamus :  ^^tiofem  Gcnum. 

3  X  'Aún  hoy  llasiM  algunos  á  los'Etlopes  b{ánqa{<) 
líos ,  y  á  los  pequeños  mU  hombres ,  ó  gigantes.  : 

32  Así-la  vo^&Ma^rus  ó  signífica^color,  ó  naciooi 
lY  quando  significa  nación  es  preciso  distinguir  los  tiem-c 
posk  Antes  del  Mahometismo,  jamás  podría  sígniñcar  Mo-; 
ro  seaario  de  Mahoma;  Después  podeá  significar:  uno il. 
otrov  aanque  pqr  IbicomuiL,  sieoq^  ■rign¡fi$áj;4  hüotoi 
•    ^  Lo( 


%os  MGfft>$ ,  :6  M»iif i^ajao»  amttt  t|ae  íá  coMpilstaten  los. 
Sarr^eaqs  eran  cboristianos  ^  y  entre  ellos  hubo  muchos' 
Santos  f  y  muchos  Doctores.  Así  la  voz  Moro  ,  ó  Mau- 
ritano ,  no  signiñcaba  entonces  cosa  mala. 

33     Asentados  estos  principios  ,  voy  á  proponer  el 
texto  qii9  me  excitó  1^  idiea  de  escribir  este  papelillo.   £n 
la  cía  seiscientos  siete )  6  a&os  de  Christo  de  5  69  siendo 
]^ey  de  los  Suevos  Theodomiro ,  se  juntó  Concilio  en 
Lugo.  En  el  señalaron  los  territorios  para  muchos  Obis^ 
padpSy  y  hablando  del  Obispado  de  Astorga,  se  le  se- 
ñalan León ,  Bierzo  j  &c.  y  Maurellos  superiorum  >  c^ 
itífmorum.^  Llevóme  la  atención  quando  leí  ,  la  voz 
Maurellos  ^  y  la  case  con  la  voz  Superiorum. .  Registre 
Ja  otra  distribución  de  Obispados ,  que  se  atribuyó  ¿  . 
Bamba  y  y  en  ella  hallé  por  equivalente  j  Marelhs  supe^ 
ríorufn ,  ¿^  inferiorum ,  y  en  ja  versión  de  la  Crónica  ge* 
neral  esto ;  Morelas  el  de  Somo  y  é  el  de  fondón. 
,    34     Marellos  y  y  Murellas  ,  son  ^trastornacion  de 
Maurellos ,  y  los  Pueblos  Maurellos ,  son  los  que  habi- 
tan la  Maragateria.  Al  caso :  antes  que  naciese  Mahoma 
ya  habla  en  As  torga  pueblos  con  el  nombre  de  Maurellos 
altos  ^  y  l^axos.  Luego  siendo  estos  los  Mauregatos  ó  Ma« 
ragatos,  sino  acaso  al  contrario  >  que  Mauregato  lo  toma*-. 
se  de  ellos  por  haberse  criado ,  ó  nacido  en  aquel  país} . 
el  Maur  de  uno ,  y  de  los  otros  jamas  podrá  aludir  á 
cosa  de  Moros  Mahometanos,  Y  esto  aún  quando  tenga 
süu^siot^á  Pueblos  de  Mauritania, 
'35     No  es  voluntariedad  afirmar  que  los  Maragatos 
se  llamaban  Maurellos  en  tiempo  de  los  Suevos.  Ptplo«i 
meo  quitará  toda  duda.  Pone  Ptolomep  á  Astorga  por 
cabeza  de  los  pueblos  A  macos  ;  y  por  cabeza  de  los 
pueblos  Supcrtios ,  k  Petabonios,  y  siendo  PetabaniO|  se- 
gún 5I  Itinerario  de  Antonino^  el  lugar  de  Ponferrada^  sc^ 
sigue  que  Poi^rada  era  la^  cabeza  de  I9S  pueblos  Siu 
^.Tom.F.  Aa  ^  pe?! 
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pcrtios."  La  wz  Supefátíádilátiha'>y'S%nifi^^      ntiisiíio^ 
que  alto ,  excelso ,  y  superior  :  luego  los  Superarlos  coin^- 
'  ciden  con  los  Maureltos  superiores. 

35  Así  parece  claro,  que  Maurellos ,  Maragacos ,  y^ 
Superados  habitan  las  montañas  alcas,  y  sus  faldas  del 
país  de  la  Maragaterfa  ,  entre  Poñferrada  ,  y  Astorga.' 
£sto  no  quita  ,  que  al  Sur  se  le  agregase  la  Cabrera  atta^ 
y  al  Norte  las  montañas  de  Leytariegos ,  sobre  Lacíana* 
Que  toda  esa  tierra  se  llamase  de  los  Superarlos ,  es  pal- 
mario ,  por  ser  el  país  elevadísimo.  Que  después  se  lla- 
mase la  sierra  ó  país  de  los  *  Maurellos  superiores ,  era 
^consiguiente  ,  añadido  el  Superiores  :  equivalente  á  Su- 
peratios,  ■ 

37  La  dificultad  está  en  saber  quándo,  ó  por  que  se 
llamaron  Maurellos  los  Maragatos.  Que  ya  se  llamaban 
así  en  tiempo  de  tos  Suevos  y^ya  queda^probada  Pero  sí* 
conjeturase  que  ya  en  tiempo  de  Ftolomeo  tendrían  el 
nombre  de  Maurellos ,  no  me  arrepentiré  de  la  conjetu- 
ra, Al  adjetivo  de  Superatiorum  de  Ptokmeo  le  falta  el 
substantivo  ,  y  no  puede  ser  otro  sino  el  Maurellorum 
para  la  concordancia ,  y  no  será  estraño  que  se ,  omitiese 
por  evitar  la  Cacofonía.  Los  Suevos  no  inventaron  la 
Voz  Maurellos  :  luego  se  conserva  de  viva  tradición  ,  y 
de  inmemorial.  Y  esto  se  conoce  en  que  añadiendo  la 
voz  Supériorum^  se  conservaba  el  equivalente  Supera^ 
tiorum  de  Ptohmeo.  £1  rio  que  baxa  de  la  Maragaterfa  á' 
Molina  Seca  ^  se  llamará  rio  de  Maurellos  y  aludiendo  á- 
los  habitantes ,  ó  á  algún  lugar  que  tuviese  s^ejante 
Hombre. 

3  8  Comprobada  la  existencia,  y  población  de  los  Mau« 
xellos ,  6  Maragatos  en  las  dichas  montañas  de  Astorga^ 
se  desvanece  en  humo  la  fábula  de  que  hayan  sido  po- 
bladas de  Mahometanos  >  y  solo  podjrá  quedar  en  duda 
^i  materialidad  de  que  si  el  nombre  de  Maurellos ^  sepa-' 

so 


1M  ^n; tiempo  ¿fi  los  Sueros»  q  inuchos  siglos  antes; 
<Mai)rdP3  y  ú  M^ureles ,  hoy  e?  apellido  de  Gallego ,  y- 
nombre  de  algunos  lugares)  siendo  evidente  que  se  les  pq- 
iso  am^es  de  Maboma* 

; .  ^5  j>  Los  curiosos  y  eruditos ,  podrán  entretener  S|i 
£ititasía  con  lo  que  en  Lacio ,  y  en.  Bocart  habrán  leído 
^  la  tiansfloigracipn  de,  las  ^tes»  Quando  la  voz  Aiai^- 
jrelos  no  alu4a  á  color  .^  ciertamente  aludirá  á  algu/- 
^ofi  pueblois  vdc ;  Mauritania  ,  que  iiayan  entrado  en 
£spana. 

40  Los  pueblos  Mauritanos  que  están  ázia  Tánger^ 
vinieron  allí  de  otras  partes.  Escríbese  que  son  aquellas 
gentes ,  las  que  Hercules  el  Phepicio  traxo  conisigo  en  la 
^expedición  que  hizQ  hasta  el  Occeano ,  y  quando  se  en^ 
tro  en  España  por  Apídalucía ,  haciendo  famosos  el  puer- 
.to  y  país  de  Cádiz ,  sobre  cuya  expedición  se  han  escrito 
:inuchas  fábulas  5  y  para  avultar  el  numero ,  se  aumen- 
;taTon  las  del  Thebano  entre  si  le  hubo  muy  posterior  S|l 
Jievules  Tirio ,  ó  Fhenicio ,  que  era  el  Djos  de  los  Ga-- 
jdí^anos.  £1  Hercules  Thebano  ha  sido  uno  de  los  Argo- 
nautas y  y  quando  estos  de  vuelta  pasaron  por  el  estre^ 
cho  de  Gijpraltar  >  admiraron  ya  las  columnas  de  Her« 
icules^  >  creyendo  ecan  ya  los  dos  Montes  Calpe  »  y 
Avila. 

41  Si  la  mefitíra  es  hija  d/;  algo  9  se  me  ofrece  á  la 

pluma  y  que  la  ficción  de  creer  por  columnas  de  Hcrcu* 
jes  Iqs  dos  montes  dichos  ,  es  hija  desfigurada  de  dos 
columpas  verdaderas ,  que  estaban  en  la  Mauritania  Tiii- 
rgitatn^.  ifiX9Si  aúnej^tiao  Qn  tiempo  de^  Procopio  ^^  en 
^el.fi§lo.$exso»  Quando  Josué  arrojó  de  su  país  á  los  Ca- 
Jtianeós,  vinicr^p. estos  huyendo  de  Josué  ,  y  po  par^,- 
xon  hasta  la, Mauritania  T^ngitana.  Allí  fabricaron  d0s 
«coluWRgs»  y  eti  clAjii  gfayaror).  con  caraftexes Phenicios  el 
,»QtivQ^:§tf  A^ga^íKiUdLcndp  qjiS.bahiaft; huido  de  Jo- 

Aa2  ^      ^      sue, 
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suc ,  tratándole  de  ladrón  de  tierras  agenas :  N9s  ü  sum 
.quifugimus  i  f  ocie  Josué  latrims ,  filitUofot ;  según  la  ver-( 
sion  de  Procopio. 

.42  £1  tiempo  de  Josué  favorece*  ptta '  creer  que  d  . 
^caudillo  que  traxeron  los  Cananeos  fugitivos  seria  esQ 
Hercules  Fhenicio ,  y  que  las  dos  columnas  de  la  inscrlp* 
clon  de  Procopio  las  transfiguró  la  ignorancia ,  en  los  doaí 
montes  vecinos  Calpe  y  Avila» .  Pasando  entonces  á  la 
Andalucía  el  dicho  Htf  coles ,  ó  d  caudUle  de  los  Cana^ 
peos  errantes :  es  verosimii  que  con  el  pasarían  muchos 
de  siis  compañeros ,  y  succesivamente  los  que  hablan 
tomado  posesión  de  la  Mauritania  $  y  entonces  se  enta» 
blaria  el  comercio  de  los  Gaditanos  con  sus*  compactíotaf 
los  Phenicios,  á  los  quales  no. habla  conquis^do  JostiK{>  ó. 
no  quiso  Dios  que  los  conquistase.  r 

43  Después  se  aparecieron  los  Cartaginenses ,  unien^ 
do  el  comercio  de  los  Gaditanos  con  los  Phenicios  5  y  en 
fin ,  á  título  de  Comercio  se  internaron  en  España  I06 
Cartaginenses  con  los  Mauritanos ,  y  extendieron  su  didk 
'minio  quanto  pudieron  ,  hasta  que  los  Romanos  acá^ 
'barón  con  ellos  ,  como  ladrones  de  maá  fuerzas  ,  ^ 
fortuna.' 

44  No  es  inverosímil ,  que  entonces  se.  espádrciesen 
algunos  Mauritanos  por  las  montañas  de  Astorga  y  y  de 
Galicia.  Esto  se  prueba  con  Sillo  Itálico  :  Sttpotie  que  los. 
Gallegos  fabricaron  todas  las  armas  de  Aníbal ,  y  est^ 
prueba  que  el  país  tenia  dependiencia  de  Aníbal  y  ó  de  los 
Cartaginenses. 

45  Aun  no  habría  entonces  la  perjudicial  moda  do 
encargar  se  fabrique  en  países  agenoí  y  ó  exücangeros^ 
ib  que  se  puede  fabricar  en  el  propio.  Así- polt esto,' teOn 
mo  por  la  otra  irrupción  de  los  Tórdulos  ó  Turdetanos» 
descendientes  de  los  Phenicios  ,  <)ueen  compañib  de  105 

'deltas  ¿eregrlaaron  hasta  Finis-ferre'  |.  sé  coi^mce  pl«^ 
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hameme ,  que  fib  f^ltatlati  Mauritanos ,  de  donde  se  de* 
livase  el  nombro  de  Maurelos.  Bncte  esta  famosa  entrada 
de  los  Mauritanos  Genules  en  Bspaña  »  y  la  entrada  de-^* 
plorable  de  los  Mauritanos  infedos  ya  con  el  Mahome<» 
tismo ,  si  hubo  mas  entradas  solo  se  me  ofrece  una  que 
podrá  hacer  al  caso.  .  I 

,46  En  tiempo  del  £n^)6rador;  Marco  Aurelio  ^  pos 
d.acaso  de  abrir  en- ,Ba^ilpoia  unauaccade  oro  ^  Cjcfrada 
dq  mucho^  siglo&  >  sidió  de  ella  juo  ayce  ^  ó  espíritu  tan 
|)estilenclal ,  que  apestó  quasi  todo  el  Imperio  Komano^ 
Pintan  esta  peste  Julio  Capítolíno-'y  Europio  ^  y  otros  mo* 
chos.  Murió  infinita  gente  f  y  caai  lodos  los  miiicares.  £sl 
paña  padeció  el  estxágo.de  la  misma  peste  ,  ycomo^si  es* 
lé  ¿lese  corto^.  se:ie  añadió  otro  equivalente.  Dice  ei  cita- 
do Capitolino  al  año  de  ciento  y  setenta  ,  que  los.Maa? 
litanos.  arrasaron  á  España  :  Qám  Mauri  Hisfania  propc 
mmn  bastar ent  rtsfsr  leg^tvs .  bcnrpnesta  sunt.  La  ocasioá 
.de  la  peste »  y  la  mortandad  de^  la$  tropas  yi  facilitaron  á 
ios.M^uf icaóQ;!  la  entrada  e  irrupción  en  España  para  sus 
^hostilidades.;  .  •     : 

47     Kefrenpse  y  castigóse  aquel  iniquo  atreví  miento^ 
por  medio  de  los  legados  de  Roma  7  pero  ,  no  consta  de 
autor  coetatieoy^dcl  modo,  como  hubiese  sucedido.  Jorge 
Stanope,  en  la  vida  de  Marco  AureUo ,  dice  qub  imajtaxofi 
laí  mayor  partc>  y;gbe  álbs  demás  Mauritanos  los  expelie^ 
•  ron^  ó  los  exparirieron  '^nteremerunty  expuUrunt^  dtjtaruni' 
,  que.  No  es  inverosimil  que  habiendo  consumido  enton- 
I  CCS  ia  peste.!  tantos  hombres  ,.  colocasen  Ips  Legados  al- 
igufiosd^  los  pfSswperofi. en  las  montañas  de  Astó^ga,  ó 
•](}uo^evriefvgUs(en4  etlas  lo$  qüt;  no  pudieron  ¡volver  á  su 
cftaij^  y  estos:3e  llamarían,  después  por.  despredü  Maa- 
i re^os,  diminutivo  de  Maurus>  no  Moros  »  sinof  Mch 
-riUos»   ...  r     .      ..  :•  •  <     .  •    ./i  /i'^/  .    <; 

^  .  0^9*^  ^i^  '^^  M^^  S^  ^^  ^.ejcpgei:^ara  cntieiw 

der 
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<kr  la  época  de.  los  Maü reíos.'  ¥ame  indino  á  qoes0.cs4 
tablcciecon  en  la  NLimgateríaV  q¿aQdo:kos  Caxtaglncn« 
sc$  estaban  mas  pujantes "¡  y '  mixs  i  estornudos*  -eOi  España^ 
Si  no  gusta  la  ¿poca  de  la  peregrinación  de  los  Turdcca- 
noSy  mi  principal  fin  es,  que  el  origen  que  el  común  acri« 
buye  á  los  Maragátos^  suponiéndoles  descendientes  de 
alg¡upo6  sedarlos  ^e  'Mahoma,  es  totalmente  fabulosa ,  y 
sin  aigan  fondamentoesccito^  y:  de  la  precisa  antigüe- 
dad. No  hay  que  citarme  aiitotei  modetnos  por  -estira^ 
dos  que  sean  >  y  menos  á  los  mismos  Maragatos ,  aunque 
lo  crean  y  y  lo  digan  s  dicenlo  ^  porque  sus  émulos  se  lo  han 
horho  creen' Nó  será  así  ien  adelante. 

4p     ^'^^^  algunb  que  aún  cdncedí do ^  que  de '  la  voz 

Mau'ricato^  6  Maragarto y  se prueb&por  los  Maurellos  la 

antigüedad  del  Maure  >  antes  de  Mahonia  ^  falta  compo* 

ner  la  terminación  j  Cato ,  ó  Gato.  A  esto  digo ,  que  á 

los  Moros  no  los  llaman  Gatos ,  simo  l^mrosh  y  es  meaes*" 

ter  antes  de  pasar;  á  mas  j  saber  si  MMrtcatus  e&  upa  voz 

sola ,  ó  cóii\puesta  de  dos  vozes  distintas.  Nd^  íes  contra 

la  latinidad  el  que  sea  una  sola  voz.  Bosio  cita  el  antíqu^ 

.simo  adverbio  Mauricatim  por  AíaurUcy  para- significar 

:á  lo  Morisco  ^  ó  á  lo  Moruno  y  y   bien  pudiera  admitir- 

:se  Maurícatus ,  para  Significar  a  uno ,  que  en  su  vivir  se 

.parece  á  los  Mauros.  ' «    '        .  :^ 

4P  f>  £1  hechores,  que  así  los  Haragatos^  como  los 

^Vaqueros  de  Asturias,  aún  hoy  viven  Mauricatim  y  y  no 

hay  memoria  de  lo  contrario.  Viven  como  losNumades, 

ó  Numidai  y  qbe  son  los  aotiguo»  Mauros.  Esta  es  y  viven 

<una  vida' pastotilMapacentáiklo  sus  ganado^  de  aquí  paia 

:al)í ,  y  iatll toándose  de  eUó$.  Esta^ta  la  vida  de  los  pria!^- 

-ti vos  Patriareis,'  y  aún  es  hoy  la  de  muchas  nación^ 

•deportó*  Tártaros ,  Cardos^;  Atabes  ,  &c»  ni  viven  ^  ni 

han  vivido  jamas  de  otro  modo.  Y  tan  lexos  está  dc^pno- 

4xi€.esta7v^&|n:'tos  ^ragatós^i^iy;  Vslft{d¿¿ó$^¿lgulf^«  de* 

^y^  ca- 


c^aitétíx re¿IeMte:  de;ÍoiMahü!Í!caanos ,  qbe  piucbx  una  ^ 
s)uña  antigüedad  de  ral  origen  ,  del  qual  no.  lia  quedada 
flmeiDoria  curios  libros^  porque  es  anterior  á  los  libros  su' 
origen. 

50  Al  contrario  porque  consta  de  los  Jibros  que  á; 
mediados  del  siglo  Xiy.^  vinieron  de  Inglaterra  meri- 
nas,  y  que  entonces  se  introduj^o  el  pasjtar  en  muy  dis- 
tantes países  y  según  lal.  estaciones  del  año.  No  hay  tro- 
piezo en  saber  el  origen  de  la  Mesta  ^  y  la  nación  de  sus 
pastores.  Dice  el  señor  Uztariz ,  que  se  ocupaban  en  la 
Mesta  ciciqocinta  mil  hombres  I  que  si  se:^mp]kascp?eQ 
Crohivar  he.  tierrás'nq  seriati  tan  frequentei^  las  hambres/ 
ysi  vivii(S(pn  ñxos  tofa  sus  mug¿res ,  no  seria  tam  visible: 
ííL  despoblación  de  España ,  ni  se  vería  su  mejor  tierra  rct* 
lucida  solo  á  pasto  de  animales». 
-  5 1  Los  carneros  no  han  de  ir  á  la  guerra  ,  ni  hasta 
ahora  he  visto  hambres  ¡5or  falta  de  la  lana.  Que  los  que 
.viven  en  montañas  poco  propórcidnattas'pará  frutos, 
exerzán  en  >ellas  9  y  no  fuera  de  ellas  la  vida  pastoril ,  ó 
de  Numades  ,  y  para  hablar  mejor  ,  que  vivan  MauricA'^ 
tim  ,  como  Vaqqeros'y  y  Maragatos ,  es  muy  justa  Pero 
que  para  inutilizar  las.  tierras,  que  serian  fértilísimas 
con  el  €ultlva>  sé  uiapnrngan  cinquenta  mil  hombres^ 
o  Numades  I  y  que  solo  vivan  Mauricatinty  jamas  lo 
aprobare.  • 

52  £1  siglo  XIV.^  ha  sido  infelicísimo  para  España; 
A  la  mitad  de  el  padeció  la  m^  horrible  peste  de  que 
haya  memoria.  Ha  sido  universal  en  toda  Europa  ^  pero 
mas  cruel  en  España.  Despoblóse  mas  de  la  mitad ,  y 
muchos  lugares  se  perdieron  del  todo.  Crecieron  como 
valdios  los  teVminos  de  los  lugares ,  que  hablan  quedado 
como  valdios  de  labradores. 

.   531»    Y  quando  entonces  se  debia  pensar  en  restaurar 
la  población  >•  bo  de  animales  1  sioo  de  Colonos  ^  se  aparé- 
ele- 


icieron  ¿n  Espai^  lis  iito!nti|hVa'aaifaettta£:tc>s  vátdicft;:. 
¡y  se  mecieron  de  gorra  á  cultivar  las  tierras ,  Jas  millas^ 
y  rocines  :  se  habrían  levantado  tron  el  arado ,  y  se  V&- 
jian  cumplidos  los  votos  de  aquellos  animales  ^  que  aoQ 
gracia  expresó  Oracío  ^  en  la  edición  de  Bendey« 


» .. »  t 
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piger  optat  arare  Caballuu 


'  jr4  iLos  Maragatos^  y  los  Vaqueros  aplican  los  tiQe«¿ 
yes ,  y .  vacas  al  cultivo  de  la  poca ,  y . mala'  tierral  que.  tic-) 
neii^  aprovechándose  de  las  csias ,  doJa  leclie  ,  y  do  io^' 
dos  sns  derivados* .  Y.  solo  aplican  :las  'caballerías  para  el! 
porteo,  y  para  traginar  ,^sí.son  verdaderos  Numades,  y 
viven  Manricatimj  sin  origen  alguno  de  los  Morys  Ma-\ 
hometanoSt 

,  5j'.  SkndodadV^erbio*JIÍ4iifr/r^l^itan  antiguo ,  se 
dexa  entendei:  stn  violencia,  que  los  Maragatos  se  llaman 
ban  así ,  por  tener  la  vída«pastoril  de  los  Mauros ,  ó. por 
vivir  Mdurkatim ,  y  que  al  Rey  Mauregato ,  le  pusieron 
ese  mote ,  ó  apodo  >  porque  fue  muy  afeólo  á  los  Moros^ 
con  los  (guales  continuólas  paces,  queiíat^ian.  ihecho  an^ 
tes  los  Reyes.  Aurelio,  y.  Silo,     .         j    .    .    ' 

^6  Alguno  dirá  que  no  halló  tal  adverbio  J£fiír¿>4-. 
"tim  en  los  Diccionarios.  Yo  digo  lo  mismo.,  y  por  lo*  mis* 
mo  digo  que  los  Diccionarios  están  diminutos.  Dedo  La-, 
berio  es  latino  tan  antiguo,  que.^mutió  en. el  mismo  ano/ 
que  Julio  Cesar.  En  Ja  pag.  15  x8  del  cuerpo  de  los,  poe- 
cas  latinos  de  la  edición  de  Londres ,  están  los  fragmen- 
tos de  Laberio,  y  allí  leí  el  adverbio  Maurícatim^  y  aun^ 
que  no  se  hallase  escrito  ese  adverbio  favorece  paca  eU 
y  para  el  segundo  adjetivo :lii  Analogía ,.  v,.g.  Maurusj 
Mauricus  |  Masirke  1  Maurkatw^  Ma$irkatínu   .  ,    i 

-...  JEtí 


57  En  Castellano  9  y  en  Gallego  hay  vestiglos  de 
estas  terminaciones ,  v.  g.  Moro,  Morisco ,  y  Marisque*- 
ta  $  Y  y.  ^^  Mauro ,  Porta ,  MourUco  y  lugar ,  y  Mouriscú^ 
doSf  lugar  y  apellido.  Por  semejanza  hay  en  latin  ^^<* 
nxj  Mauricafas.  Asentaba  dos  cosas  :  primera ,  que  Ma« 
raga  tos  es  una  sola  voz :  y  segunda ,  que  no  se  necesita 
de  la  voz  Mauris  para  nada.  Añadida  para  huir  de  la 
voz  MaureUos ,  del  Concilio  de  Lugo  >  que  se  le  opondri 
por  argumento :  que  MaureUos  significa  las  montañas  de 
Astorga  i  pero  que  la  voz  Maragato  no  viene  de  Maurt^ 
líos ,  sino  del  latin  MaurUa$tís. 

58  Murex  en  Latin  significa  quatro  cosas  parecidas 
en  las  puntas  de  sus  figuras.  La  primera ,  el  Tributo  ,  6 
abrbjo ,  que  es  calabacita  de  una  planta ,  con  púas  muy 
penetrantes.  La  segunda  ,  es  abrojo  artificial  de  yerro^ 
qiae  imita  al  natural.  Espárcese  en  los  caminos  por  don* 
de  ha  de  pasar  la  caballería ,  y  como  que  siempre  que  se 
arroje  en  el  suelo  queda  con  sus  púas  de  yerro  ázia  ar* 
riba ,  caballos  ,  y  hombres  se  clavan  en  ellos.  La  ter- 
cera significación  es  la  famosa  concha  Múrice ,  ó  pur* 
pura  y  dicha  así  por  las  muchas  púas  fuertes  ,  que 
tiene. 

5P  La  quarta  es  ,  la  aspereza  de  un  peñasco ,  6  r^^ 
ea ,  que  tiene  muchas  puntas.  Mr.  de  Argenville  pone 
el  sistema  de  la  Purpura »  y  Murkc ;  y  á  este  llama  Ro^ 
iber  :  Ob  .figuram  1  qua  represintai  saxorum  aspira.  De 
manera ,  que  por  la  similitud  al  Roeber  ,  que  significa 
foca  ^  ó  peñasco  con  garfios  ^  eo  francés  se  llama  Ro- 
cher  y  el  Miirice  concha.  Hay  tú  Galicia  los  pcñascoer 
de  San  Pedro  de  Rocas ,  cada  uno  db  los  quales  se  podrá 
llamar  ^^ir^^KT )  y  todo- el  ttittno  Murka$os.  El  que  de 
lexos  mirare  á  las  montañas  de  Astorga  ^  fe  parecerán 
unas  rocas ,  ó  peñascos  Mauricatos. 
\  60  £0  ests  sencido  ^  puef ,  la  voz^M^agatós  es¡  una 
•7^om.  V.  Bb  so- 
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sola  ,  y  adjetivo  de  los  montes  ^  qu^e  después  se  aplicó  á 

lo5  habitantes.,  Quando  los  remates  de  un  monte  pacecea 
dientes  de  una'  sietra ,  se  llama  sierca  ese  monte  ^  y  los 
que  la  habitan  Serranos.  Murex  es  Ciudad  de  Mesopor 
tamia  ,  según  Oneiio  ;  y  no  es  impropio  que  las  monta- 
ñas de  la  Maragatería  tomasen  el  nombre  de  Murex  por 
sus  picos.  En  este  caso  sale  Murtx ,  Murks ,  JMurk^o^ 
Mureeato  ,  Maragato. 

6i  Hasta  aquí  hable  de  la  voz  Mara^ato ,  imagi* 
Dándola  sola  y  sencilla.  Ahora  diré  algo  de  la  misma  voz^ 
suponiéndola  compuesta. 

da     Podrá  yenir  Maragato  de  Mauro-Cafto  y  6  Maura* 
Cato.  La  Analogía  se  palpa  en  la  voz  Mentc-KiaPo  i  que 
viene  de  Captus  h  y  así  dixo  Propercio  contra  las.  muge* 
ijes : .  Nescitis  CapU  mentís  babere  tnodum.  Como  quando 
Uegan  á  perder  el  pudor »  y  la  vergüenza :  Rupistis  frsj 
na  pudor is :  no  saben  tener  modo  ni  ipedio  en  ser  men- 
tecatas* Ni.  tienen  que  asirse  detestólos  que  creen  que 
los  Maragatos  son  unos  Moros  cautivos  ^  que  se  coloca* 
xon  eh  aquellas  montañas.  La  Etimología  se  compone 
cpn  los  Mauritanos  ^  que  se  cogieron  en  el  año  de  ciento 
y  setenta  ,  en  tiempo  de  Marco  Aurelio  5  y  que  ya  en 
tiempo  dé  los  Suevos  se  llamaron  Maurellos. 
-   63     En  segundo  lugar  vendrá  Maragato  jde  Mauro^ 
Gotbo.  Esto  es  ^  que  los  Maragatos  son  una  gente  mez* 
ciada  de  Moros  %  y  Godos.  Por  el  mismo  sonsonete  creea 
muchos  que  los  Agotes ^  tan  despreciados  en  las  gargantas 
de  los.  Pirineos  f  son  reliquias  »  y  descendientes  de  I0» 
Godos.  En  nuestro  caso  no  es.  lo  mismo  Maura-Gotbos^ 
que  Gotbo-Mauros.  Estos  serian ,  si  con  los  Godos  pre* 
cjdstentes  se  mezclasen  los  Mahometanos,  y  serian  M^m* 
TfiGotbqi ,  si  á  los  que  se  creían  originarios  de  losMau» 
rítanos  primitivos  se  juntasen  por  casamiento  los  Godos* 
;.  j^4  -  ^4Cf^  que  los  Mai^aguos,  sea^  originarios  do  los 


Máuro<xotbos  y  hfty  uoa  congruéhcta.  Dice  S«  Isidmo  que 
ios  Oetuks  de  África  se  creían  de  los  Getss  del  Ponto,  que 
habían  venidQ  por  mar  á  la  África.  Añade ,  que  era  opi« 
nion  entre  lo^  Godos,  que  los  Adauritanos  eran  sus  parlen* 
tesy  y  consanguíneos :  Opmh  est  apudOíabos^  ab  antiqua  cog^ 
■nafione.  Mauros  consat^initaie  frofinquoi  sibi  vocart  Sesosy 
:tris%  Con  tropas  de  Egipcios,  y  AfricanQS  estendió  sus  coof 
quistas  hasta ia  Calchüie,.yjei Ponto,  y  de  esto  se  originó 
que  los  de  Coichos  usasen  la  circuncisión  con  los  Egipcios. 

55  Nó  se  qual  de  las  dos  expediciones  ha  sido  pri- 
mera ,  si  la  de  Sesostrls ,  ó  la  de  los  Getas  de  GatiUia^ 
Pero  se,  que  ios  Getas  del  Ponto  ,  y.  otras  naciones  ve« 
ciñas  vinieron  en  uopel  á  España  al  comenzar  el  siglo  V.^^ 
y  que  los  Wandalos  pasaron  á  la  África.  Por  eso  los  Go«^ 
dos  creían  ,  que  los  Mauros  eran  sus  parientes,  y  subsis- 
tiendo esta  creencia ,  ¿  quien  duda  que  serian. freqüentcís 
los  casamientos  enue  los  Godos ,  y  primitivos  Maq:* 
litanos?. 

66  Quando  Suevos  ^  Godos ,  &c.  entraron  en  Is^ 
paña ,  habia  de  todas  naciones  en  ella ,  aunque  todo  de- 
baxo  del  nombre  de  Romanos ,  por  razón  de  la  su|ecioa 
al  Imperia  No  faltarán  entre  estas  naciones  los  deseen* 
dientes  xle  los>  Mauritanos;  Estos ,  y  los  Godos  se  reco- 
nocieron por  parientes ,  se  amistaron  ,  y  al  ñn  casaron 
reciprocamente.  Los  hijos  descendientes  ni  bien  eran 
Godos  ,  ni  bien  Mauros.  Eran  Mauro-Godos.  Por  no 
^r  Mauros  del  todo  los  llamaTon  también  Maunüosyj 
<on-ei  tiempo  volverían  á  llamarse  cotí  la  yoz>  com«- 
tpuesta  Mauro^í^os  v  y  pot  último^  Maragatos.  Serán^ 
pues  ,  los  Marágatos  con .  este  sistema,  unos  descendieii^ 
*tes  de  los  Mauretanos  primitivos ,  y  de  los  primitivqp 
Godos  parientes  entre  SK      '^  .      \  ■   .  •  '*  >      .  ;»iyi 

6j  Los  Gotlh^Mamás  ^f;¿n}0'e¿|j|a:  inezcta  de;  los 
Godoi^iion^'  los:  Mahometabod^  isis^vieaei)  coiura  las  Mdb- 
o.  [j .  Bba  ra-f 
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tagatos  y  cisí  todos  los  Españoles  serán  Matagatos  ^  pues 
son  Infinitos  los  casamientos  reciprocos.de  christknos 
con  Moros.  Abdalláziz  ^  según  el  Pacense  j  tomó  por  una 
de  sus  mugeres  á  Egilona ,  viuda  del  Rey  Don  Rodrigo. 
Que  los  Moros  ,  ó  Moras  se  volviesen  christianos  y  no 
quita  y  ni  borra  la  descendencia  de  sangre.  Y  acendien^ 
do  á  la  esterilidad^  y  poco  atradivo  que  tiene  el  país  de 
la  Maragatería ,  se  debe  creer  ^  que  en  el  serian  muy  ra- 
los esos  casamientos. 

f  8  En  tercero  lugar  se  podrá  considerar  la  voz  com« 
puesta  Maragato  como  derivada  de  Mauro  Gata  ^  ó 
MauTú-Gaton.  £1  Rey  Ordoño  I.^  empezó  á  poblar  la 
Ciudad  die  Astorga ,  y  lo  encomendó  al  Ccitode  Don 
Goto  ,  ó  Gaton.  Era  este  Conde  nobilísimo  caballero  Ga- 
liego  ,  cuñado  del  Rey  Don  Ordoño  L^ ,  y  tio  de 
&n.Rx)sehdo.  La  ocasión  de  poblar  á  Astorga  era  la 
mas  oportuna  para  colocar  Moros  cautivos  en  sus  monr- 
tañas ,  que  las  poblasen  ,  y  entonces  podrían  ttímar  $u$ 
habitantes  el  nombre  de  Marbgatos ,  ó'  por  Mauro-Catosy 
ó  por  Mauro-^íatoj  ^  como  que  Don  Goto  j  ó  GaiQa  ha** 
bia  sido  el  direftor  para  que  las  diclias  montañas  se  po* 
Uasen  de  Moros. 

6p  Pero  nada  de  esto  ha  habido  j  y  aunque  el  son^ 
sonete  de  Mauro'Gatos  no  sea  opuesto  j  no  pasa  de  son- 
sonete. Goto  es  apellido  antiguo ,  y  muy  noble  en  Gali- 
cia ,  como  me  convencí  habiendo  leido  el  Becerro  de  Sa- 
nos 5  y  conocí  á  un  pobre:  hombre  de  aquella  Abadía, 
cayo  apellido  era  Gata  Digo  esto  por  si  hace  mas  al  car 
po  el  Goto  ^  que  el  Ga^of$.  Es  fácil  desvapccer  ese  origen,, 
^i  hubo  conexión  entre  Maragato,  y  el  Rey  Maurcgato, 
ftties  yahabia  mas  de;  áo  años  que  habia  muer to  MaiLrega- 
to  quando  D.  Ordoño  L^  comenzó  á  pohiar  á  Astorga* 
^'^70!.  JEh:Obii|^^S6bafitíai}  .Sato ^refiere  tce&' hisiorias 
^  Onloñ0  V  fitmá  xbtí\tsk  kft  JastotaM  sebekdoá  >  y 
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que  sujetó  á  sa  imperio.  Otra  cont^  et  iáetó  Moza  co 

la  Rioja^  y  otra  contra  Corla  y'jjswR&f  (^Cfti  j  y  «ún 

tuvo  la  qiiarta  contra  Maceron^  R«yi  de-Talamánca.  En 

la  primera  no  habla  Moros  ^  sino  Bascones  vencidos.  £n 

la  segunda  y  tercera  no  hubo  Moros  cautivos ;  y  en  la 

quarta,  aunque  los  hubo ,  allí  los  vendió  ;como  Carne* 

ro6«  Reliquium  JVirovulgus  cum  uxorikui'»j  ^jiHü  smb-  copü» 

7 1  Esto  prueba  ,  que  Don  Ordoño  L^  nd  necesitaba 
Moros  para  poblar  á  Astorga ,  y  menos  á  suá  montañas  | 
que  ya  estaban  pobladas-  de  inmemorial.  Del  mismo 
^Obispo  Sebastian  consta  y  que  Otdoñó  I.^  no  :solo  pobló, 
ornando  poblarla  Ciudad  de  Astoi^^simo  cambien  las 
Ciudades  de  Amaya,  León ,  y  Tuy.  ¿  Y  quien  no  v¿  que 
^ria  una  garrafal  política  ei  echar  moiño'de  Moros  para 
poblar  estas  Ciudades  ?  El  modo  mas  suave  y  natural  de 
poblarlas  seria  iiadendo  baxar  gente  de  las  montabas 
:vecinas«. .      . 

<  yz  Para  la  Ciudad  de  Amaya  baxarlan  de  las  mori« 
tzñ&  de  Burgos;  para  la  de  León  del  Valle  de  Buron,  Fa« 
jares  ,  y  Bahías  5  para  Tuy  del  Suydo ,  Franqueira,  &c. 
-y  para  Astorga  de  las  montañas  de  Leytarlegos  ,  Mará* 
gatería  y  y  Cabrera  alta.  Así  tan  lexos  estaba  de  poblai)- 
se  entonces  el  país  de  los  Maragatos,  que  antes  bien  de 
cl  salió  gente  para  poblar  la  Ciudad  de  Astorga.  Hablo 
de  la  multitud  de  sus  pobladores ,  y  que  ya  fuesen 
ci^ristianos  viejos  ,  sin  mezcla  alguna  de  Mahome- 
tanos. 

j  7  j  Pudiera  entretenerme  mis  en'  proponer  ^trái 
convinaciones  para  el  origen  de  la  voz  Maragatos^  ó  co* 
ffio  simple  y  ó  sencilla  y  ó  como  voz  compuesta  ^  pero  me 
parece  que  sobran  las  propuestas  para  que  cada  uno  se 
incline  ala  que  mas  le  gustare.  Y  slbitigona  le  gususai^ 
tw  f»i:'(íisahemos:de^rcñiji  i:.pua^  támbteb  M^y^  yo  <l6s^ 

fon- 


ií,8 
.  contcrttiadíMi ^  y;  no mdc  .conformo  con.  conjeturas ^^   y 
.  opiniones  ^.  y  menos  coñ^  £ibulái  maL  urdidas  y  que  ín- 
'  ventó  la  ignorancia  y  ^.  que  promueve  la  maUgtnd¡(d«  De- 
xo  ya  las  voces  y  y  voy  á.las  cosas. 

74     £1  vestido  de  los  Maragatos  aún  hoy  se  Uevti 
-la  atención  por  la.  singular,  y  extraoidlnario»  Y  hsirán 
.muy  mal.  los  IvjLatag^tos  en. intentar  mudarle.  Antes  bisii 
atendiendo  á  alguna  pintura  de  los  siglos  pasados  >  dor 
bian  tentar  restituirle  del  tddo^  £1  Maragato  mas  iofeliz 
tra'e  en  su  sombrero  piramidal ,  en  su  saco  y  ó  jaqueta 
cerrada  y  en  sus  calzones  anchos,  en  sus  poiaynas  y  y  en 
,en  su  gorguera.(de.la  qual  han  apostatado  ya  muchos^} 
EUina  visible  Caírta  £xecutoria  de  ^  suma  antigüedad  ea 
.Bspaña.  .  •  .  .  "    * 

;     75     Don  , Vicente  Lastanosa  recogió,  y  estampó  en 
:^u  Jvlusco  de  las  Medallas  desconocidas  Españolas  mu* 
,'Chas  monedas  JEspanolas  antiguas  ,  que.se  acunaron  ,,y 
usaron  á  los  principios  de  los  Romanos  en  España ,  y  á 
lo  ul tinto  ;de  los  <Cdrtagine'nses.  Tienen  anos  cara¿):eres 
-clarísimos  en  la  grabadura,  pero  ininteligibles  para  leerse. 
Consiste  esto  en  que  se  perdieron  del  todo  la  lengua ,  ó 
•  knguas ,  que  entonces  se  hablabaui ,.  y  no  ha  queda* 
-áo  Alfabeto  para  conocer  el  valor,  de.  los  caca¿leres. 
/.  •.  75 '  Las.mas,  tienen  de  un  lado  una  cabeza  ,  y  del 
otro  un  ginete  con .  su  lanza.  He  reparado ,  que  en  el 
adorno  de  la  cabeza ,  y  en  una  jaqueta ,  se  parece  el  gl- 
•06te  itun  Maragato  á  caballo  ,.  y  sin  estribos.  Propongo 
y  señalo  al  le¿lor  once  ginetes ,  y  son  los  de  los  numc^ 

««'22^,  4^*  47i  yovrPt  74»  7^>  82,  8^^,  y  114 
del  libro  de  Lastanosa,.  par  a  que  se  vea,  que  el  vestido,  y 
sombrero  de  los  Maragatos,  es  casi  idéntico  con  el  tra^ 
4e  los  antiguos  Españoles.  Esta  circunstancia  ,  en  asunto 
^tmii.rido  ¿na se  dábe  mirar  como  indiferente.  £1  sombré- 
iCQ  jairas ylia  siddi  adornoL^et  laicafoeza^en  Jos:;  Makpmch 
\''é  ta« 
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taños  y  oi  aún  de  los  Españotes'de  Bamediji  edad«  £1  soai^ 

brerodehoy  coctradisca.  del 'Sombrero  de'ioa>;MaragaiH 

IOS ,  es  de  reciet^te  data )  no  rengo  presente. th^vber  ;lpido 

la  VOZ  sombrero  con  ese  seQtidó  en  eh^antiqaísiniQ  Cas* 

rellano  ^  y  aún  lo  que  es  mas ,  ni  la  voz.  de  sombra* 

La  S  de  sombra ,  de  algo  mas  viene ,  que .  de.  umbra. .  De 

hecho  leí  ^M-  ^oz  de  solami^a^  Qn  c\  Qisrelifno.  anriguo, 

por  sombra  j  y  así  sowbt^nfitncdtJolis^umhn^^l  defino 

de  la  cabeza ,  y  defensivo  se  llamaba  gQrra  i  y  si  etd 

por  lluvias  i  y  para  el  monte  se  expresaba  con  la  voz 

monteréu 

77  Aquí  se  ofrecía  ocasion.de  referirlos  usos.  ^  y 
costumbre  y  alimentos  ^ceremonias  >  &c«  para  haces  el 
cotejo  de  los^Maragatos  con  otras  naciones  f  pero  yq  vivo 
ignorante  de  todo  eso*  Solo  de  tránsito  pase  por  el  cami* 
DO  real  de  la  Máragatería.  Solo  he  observado  ^  que  son 
muy  reales ,  serios ,  secos ,  y.  taciturnos ,  y  que  rara  ves. 
he  visto  reír  á  un  Maragato  y  y  hasta  ahora  á  ningund 
be  visto  que  vaya  cantando  por  los  caminos^  como  lot 
arrieros  deotros  países. 

78  No  me  meto  aquí  en  el  ^tada  que  tienen  ,  ó 
debian  tener  en  el  estado  de  U  gerarquia  política  y  cir 
vf U  Se  que  todos  los  Maragatos  fonnan  un  <aerj|^o  ,  que 
esti  sujeto  á  la  Oudad  de  Am0x^  vOlio  ii^l^tiástlcQ  >  yi 
en  }o  jurtdictu  Lb  demás  no  es.  de  mi  asuttta.  I^mbicA 
podre  decir ,  que  tomando  todas  aquellas  mobtañas  con 
las  caídas  al  fiierzo^  como  que  forman  el  antiguo. país  de 
los  SupecatioS|dc  Ptolpoieo  ^  cuya  cabez^  ^ra.Pet«bflniQ|: 
ó^Pon&nrada  i  iiOi3€^  hallará  igual  pattiqpeT^aiCOk  ficb 
BÜáiero  de  Monascerios^  y  Hereíniíoiios;.  Como  oMitaroa: 
y  ponderaron  Sandoval  y  Yepes. 

7P  La  exemplar  <le vocion  con  que  todos  los  lagares 
de  ia  Máragatería  fie  jomaú.  i»ra  .UevaC  en  procesión,  á; 
nuestra  señora  del  Castro  á  la  Catedral  de  Astorg^  ^.  no^^ 
ir,'  -  tie- 
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tiene  sixnlL  Hay  creo  tres  i^«s  de  distancia  que  godaí;^ 
yi  noi  obitafíite  i{ttando  se  padece  algawi  jafliccion  ^  por 
tempocai ., .  hambfic  ^  ó  peste  y  pasan  aquélla  milagrosa 
imagen  ^  que  es  como  el  Paladín  de  los  Maragatos  ^  á  po« 
ner la. patente  en  la  Catedral  Iglesia  por  algún  tiempo  ^  y 
no  la  vuelven  has|:a  lo^ar  el  socorro  ,  y  la  protección. 
jEaf,'3/recdad;qtkie  está  tan  piadosa  costumbre^  que  ios  Ma? 
ragaoos  blservao  dé  inmemorial  ytío  la  han  heredado  de 
los  Sarracenos  ^  ó  Moroá;        ^       . 

8o  Los  hombres  son  fuertes  y  robustos ,  y  no  soa 
menos  robustas ,  y  varoniles  las  mugercs.  Los  Astures^ 
que  efi  la  guerra  Cantábrica  han  mostrado  tanto  valor^ 
según  Floro  hjan  s\Aq  los  Astorganos  ,  no  los  de  la  cam^- 
jHña  y  sino  los  que  hablan  baxado  de  las  montañas  ve- 
cinas j  quales  son  ios  de  la  Maragatería ,  y  Leytariegos: 
Asturés  : : :  i  mon$¡bus  : : :  shís  descendtrant.  Y  á  no  ser  por 
la  traición  de  estos  vecinos:;  hubieran  acabado  con  los 
Romanos*  Orosio  perifraseo  á  Floro ,  y  expresamente  po<i 
fie  tres  victorias  contra  Gallegos ,  Astures ,  y  Cántabros^ 
que  eran  tres  naciones  distintas ,  y  que  en  tiempo  de. 
Orosio  eran  partes  dé  Galicia  :  Cantabri ,  ^  Astwcs  ^  Ga^ 

láciét  ProvlneU  j  partió  sunu 

*  8 1  c  En-  las  guec^as^cóntra  los  Gallegos^  juega  ^eLmoii* 
te  Medttlio/qbe  Orosio  pone  sobre  el  MSñá  £n  la  guer- 
ra- contra  los  Astorganos  ^  juega  el  rio  Asturra;  d  £zla  ^  y 
la  Ciudad  Lancia^  que  ó  es Coyanza  ,  ó  laque  después 
fue  León.  Y  en  la  guerra  contra  los  Cántabros  juega  el 
nsonte  V^innioy  que  no  se  qiul  es ;  pero'  se  qual  ;no  pddol 
sesi  No4ísputo:e|  mayoi?  ó  menor  valor  da  las  tees  áz.^^ 
clonas  e^  aquel  tjempo.  Digo  sí  \  qtcé  ios  motitaáeses  As«: 
torganos  no  han  sido  los  últimos  en  el  esñmzo  ^  y  si 
hoy  volvieisen '  los  Romanos  á  acometer  á  los  Maraga- 
t<os>  coa  armas  iguales  ,  y  sIa  ^  traición » llevarían  qué 

No 
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^  S  2  No  ¿clia  ocgar  que  los  XCáragatos  que  no  tragi^^ 
aan  lo  pasan  con  bastante  estrechez  y  pobreza.  Y  no  s^ 
si  el  ser  tan  frugales  es  por  miseria  i  ó  por  costumbre.  Es- 
ta vida  y  el  empico  de  los  hombres  ,  lo  singular  de  su  cra« 
ge  y  el  no  mezclarse  con  otras  familias ,  y  sobre  todo  el 
no  aspirar  á  empleos  grandes  ^  todo  habrá  concurrí* 
do  para  introducir »  y  promover  la  fábula  supuesta ,  pa« 
xa  que  los  Idiotas  miren  á  los  Maragatos  como  que  soa 
siervos ,  y  esclavos  de  los  demás»  Yo  pienso  de  distinto, 
modo. 

8  3  Los  hijos  de  Jacob  >  que  por  causa  de  la  ham^ 
bre  baxaron  á  Egipto ,  eran  libres ,  vigcnuos ,  y  nobilín 
simos  y  y  al  fin  el  Pueblo  escogido  de  Dios.  Mientras  vi? 
yió  Joseph ,  y  el  Hey  Faraón  ,  que  le  estimaba » lo  pasa^i 
ron  bien.  £1  Faraón  qvie  le  succedió  >  cogió  un  odio  in^ 
fernal  contra  los  Israelitas.  Viendo  que  multiplicaban  mu/ 
cho  j  procuró  por  todos  modos  aniquilarlos  j  pero  quan-« 
to  mas  $e  esmeraba  en  esto  y  tanto  mas  se  multiplicaban^ 
£1  último  desprecio  entre  los  Egipcios  era  un  Hebreo^ 
y  para  abultar  el  vilipendio  ^  solo  se  permitía  á  los  He^ 
breos  el  oficio  de  hacer  ladrillos  ^  y  bodoques.  Dábase«( 
les  tanta  paja  ^  y  se  les  imponía  el  tributo  de  fabricar 
cada  dia  tantos  ladrillos*  Esto  era  con  el  único  fin  de  quq 
se  aburriesen  »  y  saliesen  del  país. 

84  Pero  viendo  el  Rey  que  cumplían  con  el  tribuí 
to,  y  no  se  aburrían ,  mandó  que  no  se  les  diese  la  pa^ 
pL  y  sino  que  ellos  la  buscasen ,  y  cogiesen  ^  y  que  cOtf 
todo  eso  cumpliesen  con  el  tributo  diajíio  de  dar  fabrica^ 
dos  tantos  ladrillos. 

85  No  pudieron  los  Israelitas  aguantar  ya  tanta 
tributo  y  y  así  clamaron  á  Dios  ,  quien  al  fin  los  saca 
de  aquel  cautiverio.  Pregunto :  ¿  quidn  inferirá  de  aquel 
vilipendio  que  .|>adccian  I99  Hebreos  ,  ya  por  tales. ,  y^ 
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jior  sil  pobreza  ,  ya  por  su  ctoptkb  ,  qtte  eran  viles,  6 
tlescéndientes  de  cates? Veamos  como  eUos  mismos  sk 
cobraron  después  del-  viHpendio,  • 

85  Bien  sabido  es  el  chistoso  arbkrio  que  usaron 
los  Gabaonicas  para  que  Josué  no  los  expeliese  de  sü 
propio  país.  Habiendo  oído  que  Josu^  iba  matando  ,  6 
arrojando  del  país  á  todos  los  pueblos  que  se  le  ponián 
delante,  se  disfrazaron  unos  Gat>aonitas  con  úpatoá 
Viejos  ,  ropa  rota  ,  y  pan  duro ,  fingiendo^  ^ue  venían 
de  luengas  tierras.  Presentáronse  á  Josué  diciendo*,  qué 
deseaban  su  amistaH  ^  y  qu¿  siempre  le  servirían.  Estos 
no  vivian  lexos  de  donde  vivia  Josué ,  y  creyendo  esté 
que  los  tales  habían  venido  de  longas  tierras ,  fuera  dé 
la  tierra  de  Promisión  ,  atendiendo  á  lo  estropeados  que 
venian  ,  los  admitió  á  su  alianza  ,  y  añrmó  su  palabra 
%on  juramento. 

"  87  Tardó  poco  en  descubirse  la  ingeniosa  imposrurat 
'de  los  Gabaonitas  5  y  como  Josuc  no  podia  quebrantar 
el  juramento ,  ni  dcbia  admitirlos  á  la  Gerarquía ,  y  em* 
pieos  de  los  Hebreos  :  tomo  el  medio  de  admitirlos  con 
tolo  el  oficio  de  servir  siempre ,  porteando  la  leña ,  agua^ 
y  otras  cosas  precisas  para  el  servicio  del  Tabernáculo» 
Así  se  conservaron  los  Gabaonitas  mucho  tiempo.  Pre«> 
gunto :  ¿  Ese  baxo  empleo  que  tenían ,  los  quitó  el  ser  los- 
primitivos  habitantes  del  país?  ¿Quien  no  diría  entonces 
que  los  Hebreos  eran  los  advenedizos ,  y  que  solo  los  Ga- 
baonitas eran  los  naturales?  Los  mismos  Hebreos  volvie* 
ton  á  ser  el  vilipendio  entre  los  Romanos  después  de  la 
ruina  de  Jerusalen. 

'88  En  esto  se  prueba  la  visicitud  de  los  Honores ,  y 
vilipendios.  Apenas  hay  nación  culta  que  no  tenga  sigi- 
ladas algunas  generaciones  para  los  empleos  humildes. 
Los  de  Thesalia  se  llamaban  Penestas.  Los  de  Creta  Cía* 
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tQtfs.f.y  MooytaSt  Los  ¿c  Mayardía  Doriptioros.  Los 
dp  los  Gtíegos  GlmÍQÍtes«  Ltfs  de  los  Sidoníos  Carinophor 
ibs.  Y  los  de  los  LacedcmoDÍos  Helores.  Todo  consta  da 
Julio  Polax ,  y  consta  de  Ateneo ,  que  los  Helotes  esta* 
bah  en  el  último  vilipendio  entre  los  Lacede nonios.  Estos 
00  $e  mezclaban  con  ellos ,  y  debían  los  Helotes  traer  ua 
visible  distintivo  cñ  la  cabeza,  y  en  el  trage»  y  lo  mas  re- 
parable es  I  que  los  Helotes  también  eran  Lacedemonios 
de  la  Ciudad  de  Helos.  Ammonio  ,  corregido  por  Merur 
sio ,  dice  que  los  Helotes ,  eran  unos  que  se  habían  cogí- 
do  en  la  guerra.  ¿Y  quien  no  ve  que  esta  razón  no  podia 
producir  tanto  vilipendio ,  siendo  los  Helotes  tan  honra* 
dos  como  las  Lacedeiponios ,  y  toda  su  generación? 
[  8p  Parece  providencia  de  Dios  ,  que  á  los  que  mas 
ztc&zn  dominios  exorbitantes ,  y  distintivos  disparatados» 
se  les  pague  en  la  misma  moneda.  ¿Que'  papel  hacen 
hpy  ios  Judíos ,  Griegos,  Lacedemonios,  Romanos,  &c.? 
I^a, servidumbre  de  |os  Helotes ,  me  trae  á  la  pluma  If 
qi^e  se  dice  de  los  Agotes.  Tan  obscuro  es  el  origen  de 
estos ,  como  el  de  Jos  Maragatps.  En  la  garganta  de  los 
l^írineos ,  en  el  Bearnes ,  y  en  la  Bretaña  hay  un  genero 
de  gentes ,  ó  familias  que  los  demás  los  miran  como  le* 
prosos.  Los  llaman  en  Bretaña  Cacosos ,  Cagotes  ,  en  el 
Bcarnes  ,  y  generalmente  Agotes. 

.  po  Entre  Ips  Agotes  ,  y  los  que  no  ío  son  ,  hay  uri 
odio  reciproco  $  pero  los  Agotes  ,  como  parte  mas  ñaca» 
están  siempre  debaxo  ,  jamas  se  mezclan  por  casamien- 
to, y  íiieoos  en  U  Iglesia ,  en  donde  los  Agotes  debea, 
orar  á  los  pies  del  íemplq.  Ni,  comercio  ,  ni  cultivo  de 
tierras  se  íes  peroiitc  á  los  Agotes  ,  á  no  ser  el  comercio 
en  lino ,  y  cáñamo  ,  y  el  cultivo  de  un  huertecillo.  De- 
bjcn  traer  los  Agotes  un  distintivo  en  el  trage  ,  como  los 
Helotes ,  y  como  eo  algunos  países  los  Moros ,  y  los  Ju- 

'     ^'        ^  ^'  Cc2  *  dios.' 
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dios.  Viernat  trata  de  Agotes  y  no  le  tengo  5  mano*;  pci 

ro  si  á  Ducange,  en  que  he  leído  las  voces  Agota ,  Agorf^i' 

Cacosi ,  y  Cagoti.  •     ^ 

p  I     Dicese  que  Agota ,  significa  sinagoga  de  Judióse 
^ro  que  se  inclina  Dacange ,  á  que  los  Agotes  son  réli« 
quias  de  los  Godos.  £s  constante  ,  y  siendo  ^sí ,  oíasi 
dignos  de  aprecio  son  los  Agotes  que  de  vilipendio. 
*    p2     Añádese  que  los  Agotes  se  llamaban  por  despre-' 
ció  Christianos ,  y  así  los  Agotes  descendiesen  de  Chrís* 
tianos  Godos ,  se  debian  reír  de  todos  los  que  los  des- 
j^recian.  Si  Cliristiano  quiere  decir  entre  los  que  despr'e-' 
clan  á  los  Agotes,  Christiano  nuevo ,  por  Judib  y  6  Ma-. 
hometano  recien  converso ,  ó  esa  historia  de  los  Agotes 
es  moderna ,  ó  ya  loS  Agotes  contarán  muchos  siglos  de 
sbr  christianos  y  y  serán  Christianos  viejos. 

P3     Para  ser  Christianos  nuevos  los  Agotes  ,  es  pre-^ 
ciso  señalar  la  época ,  en  que  han  comenzado  á  serlo.  Á; 
mí  se  me  ofrece  una  sacada  del  Judio  Ganz  y  que  refiere "^ 
todas  las  persecuciones  que  han  padecido  los  Judias./ 
Dice ,  pues ,  que  el  año  de  1 3  2  8  de  Christo ,  se  amoti- 
nó el  vulgo  de  Francia ,  y  que  mató  seis  tí^il  Judios  ,  q 
cprca  en  el  Rey  no  de  Nayarra  :  Surreodlt  vuígus  mGaliay' 
iü  delerirít  omnes  judéeos  ,  qui  in  regno  Navarra  erarit  y  (J^' 
trucidavit  ex  iis  circHer  6^  Judaos.  ^/ 

'  P4  No  hay  que'estrañar  hubiese'  tantos  judíos  éa 
aquel  país ,  pues  entonces  vivian  en  España  con  libertad, ' 
y  con  el  exercicio  de  su  Religión  ;  y  asimismo  los  habia ' 
en  Navarra  en  el  siglo  Xll.'^comb  consta  del  Ravino  Ben- 
jarmin  de  Tudela ,  famoso  viagero  entonces ,  y  grande 
embustero,  y  ponderativo  de  las  cosas  de  sus  Hebreos.  Y 
por  ofrecerse  aquí  la  ocasión  de  deshacer  un  garrafelísi- 
mo  error  de  un  autor  moderno  y  clasico ,  digo  que  el 
Ingles  que  ex¡>licó  las  ruinajs  de  Palmira ,  ttí  un  mágni- 


!i¿o  tomo  en'folítt ,  cotifunídi^  la  Guda'd  3e  Tuy  ch  Gá-" 
licia  ,  con  Tudela  dé  Nivarra.  Supone'  que  cI'  Ravirio* 
Benjamín  era  de  Tuy  ,  siendo  Inconcuso  que  era  de  Tu- 
d¿Iá  de  Navarra  ,  conao  el  mismo  lo  dice  en  sus  viages 
ch  Hebreo  j  que  traduxo  en  Latin  Arias  Montano  ,  y ' 
que  después  sacó  á  luz  en  Hebreo  Hatino  Cóoscantir 
nó  L.^  E'mpereür,  Citase  Benjamín  Tudelense ,  y  el  In-; 
gles  creyó  que  era  Tudense  5  ó  de  Tiiy. 

P5  Es  natural  que  los  Judies  que  pudieran  escapar- 
¡de  la  ira  del  pueblo ,  sé  esparciesen  y  y  refugiasen  á  los, 
pueblos  vecinos,  ó  como  Judios,  ó  como  falsamente 
cpn Versos',  queriéndose  avecindar,  y  ó  no  serían  admi- 
tidos ó  los  admitirían  con  condiciones  ignominiosas.  Fa^. 
sádos  ciento  y  ocho  años ,  quisieron  estos  Agotes  leva n-^ 
tar  cabeza  c  igualarse  con  los  demás  ,,  y  aún  excederles, 
como  consta  del  Synodo  Trecónense,  en  el  quaí  se  halla, 
uií  decteto  de  Rodulfo  Obisóo ,  su  fecha  de  mil  quatró- 
Cientos' treinta  y  seis ,  por  el  quat  manda ,  que  los  Ago- 
ten vuelvan  a  su  servidumbre  antigua ,  y  á  vivir  sin  co-. 
mercio  con  los  demás.  Supone  el  Obispo,  que  los  tales 
eran  Judíos.  '  »     • 

ííff    Así  la  voz  Agote  ,  se  debe  buscar'  en  la  Xengua" 
Hebrea.  Quando  los  Judios  vivían  libres, ho  se  recataban 
coi  referir  algunas  voces  de  su  Ley,  y.  como  no  las  en- 
tendían los  Christianos ,  usaban  de  ellas  para  injuriarlos. 
Torach  significaba  el  Pentateuco ,  ó  la  ley  de  Moyses/ 
Vara ,' significa  creavit ,  y  alude  al  principio  del  Génesis,^ 
Vara  r&i&/w.  Hállense  estas  voces  en  Castellano  antiguo," 
Y  por  el  sonsonete  de  Torach  al  Toro  ,  ó  Becefjro^dc 
Aaron  ,  toreaban  los  Christianos  a  los  Judios ,  creyen- 
do que  los  llamaban  Idólatras ,  siendo  la  ley  el  slgninca^ 
do  de  Torach.   -  /;'       '         '    '    ""■       '. '.^^^ 

py     Ademas  dé  la  Mischna  o  Talmud ,  teman  y  tie¿ 
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cha  caatelí  en  retirarse  cié  ío&  leprosos  y  y  gafós ,  &o  por 
eso  los  deben  vilipendiar ,  paes.;^n  acreedores,  á  la  ipa* 
yor,  caridad  9  y  compasioii  chi;is|j^a jde  los  s^ods.:Hac$ 
años  que  la  lepra  ya  no  es  tan  común  en  España  ,  dcsr 
pues  que  no  son  tan  comunes  los  *  baños  públicos }  pero 
$uccedió  en  su  lugar  la  lepra  Venérea ,  que  al  principio 
se  creyó  ser  gafedad  ó  Elephaijteasis.  £1  primer  buboso 
'4e  JEsp^aa.  ha  sido  el  Foi^tug^es ,  y  Do^o  Arias  Barbor 
$a  y  como  corista  de  su  c6nfesiony.y  de  la  respuesta  qae  le 
escribió  Pedro  Mártir  de  Anglería  el  año  de  1488  ,  aa* 
tes  de  que  hubiese  noticia  de  la  America  en  el  mundo. 
£1  mismo  Pedro  Mártir  baptiza  esta  enfermedad  con  ios 
hombres  de  bubas ,  en  Castellano ,  Motbo  Gálico  y  en  La* 
tin  y  y  Elephanteasis  én  Medicina.  Así  los  que  dicen  qué 
las  bubas  vinieron  de  la  America  á  Europa  y  deben  depo- 
;ier  ese  error  palmarip. 

io5  No  hay  asunto  mas  fecundó  para  escribir  y  que 
el  que  no  tiene  razón  fixa  para  probarse.  La  verdad  es 
una  ,  y  las  conjeturas ,  o  probabilidades  son  todas  unas 
i¿  inñnitas.  Tome  el  asunto  del  origen  de  los  Maragacos^ 
y  se  me  presentó  sin  querer  el  del  origen  de  los  Agotes.. 
$í  se  supiese  de  fíxo  el  origen  de  los  dos  entes  problema-» 
ticos  y  bastaba  una  hqja  para  da^  noticia  de  ellos  y  y  ya 
llevo  escritas  tantas  9.  y  nada  tenemos  de  fixa  Propuse  sS 
k>s  Agotes  serian  descendientes  de  Judios  1  si  descendieu* 
tes  de  leprosos  y  6  gafos»  Falta  probar  ó  tentar  si  son  des*, 
ceiidientes^de  los  primeros  Citanos ,  que  se  aparecieron  ea 
España.  ^  _      .        ,    .    ,        1 

V  ^^7     Y.aquí^,mfipfi;eceot^a,mísdi&ilquesd^^ 
brcf^í^l  Qrigi^a  de  los^  Gitanos.  Pero  ino^  debo  insistir  en  csoy^ 
^no  en  si  I9S  Agotes  son  originarios  de  los  Gitanos.  So- 
bre el  origen  de  estos  hay,  mucho  escrito  y  y  nada  cier- 
%í>0  i^l  Iliistrísimo  señor  Feyjoó ,  en  el  tomp  Ijit,  y  en  el 
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IX.  de  sn  Teitro  Crítica  dice  bastante  f  y  el  sistema  qu^ 
propone  de  Wagenselio ,  favorece  á  ios  que  dixecen ,  que 
ios  Gitanos  vinieron  á  parar  en  ser  Agotes.  Los  años  no 
desiiacen  partido*  La  peste  universal :  el  ecliar  ia  cuipa  k 
ios  Judíos  I  que  Iiabian  envenenado^  ios  alimentos :  ia  per<« 
secucion  contra  ellos ,  y  el  retirarse  estos  á  alguna  cuebaí 
iodo  sucedió  el  año  de  1348.  Y  en  este  mismo  aíiO| 
también  los  Ciirístianos  se  refugiaron  debaxo  de  tierra, 
huyendo  de  ia  peste,  como  expresamente  lo  refiere  Bo« 
cacio  ai  principio  de  su  Decameron.  i 

108  Entonces  los  Judios  de  Alemania  ,  según  Wz^ 
genselio  se  refugiaron  á  una  gran  cueba,,  huyendo  no  so* 
lo  de  la  peste ,  sino  muctio  mas  de  ia  persecución  de  io^ 
Ctiristianos.  ..    > 

X09  Por  los  años  de  mil  quatrbcientos  diez  y  siete 
salieron,  de  la  cueba ,  y  macilentos >  andrajosos  y  desfigu* 
rados ,  se  esparcieron  por  Alemania ,  y  por  todo  el  mun* 
do ,  ocultando  el  que  eran  descendientes  de  los  Judíos, 
por  evadirse  de  la  persecución  ,  y  fingiendo  que  venían 
de  Egipto  I  y  que  Dios  les  tiabia  condenado  á  andar  er^ 
rantes»  En  esta  impostura  ,  imitaron  á  los  Gabaonitas ,  y 
en  refugiarse  á  las  cuebas  á  ios  Macabeos. 

lio  £1  año  de  mil  quatrocientos  treinta  y  seis  ,  se 
publicó  el  Sínodo  contra  los  Agotes ,  que  á  lo  que  cred 
eran  los  diclios  Gitanos ,  establecidos  ya  en  Francia*  Co« 
mo  estos  Gitanos  inundaron  la  Europa  ,  toniaron  kilfe« 
rentes  nombres  ,  v.  g.  Germanos ,  Boiiemlos  ,  Zíngaros, 
Egipcios ,  ó  Gitanos.  Su  lengua  no  tiene  origen  ,.  pues 
tolo  es  una  gerga ,  ó  gerigon^a  4e  voces  fingidas ,  y  cte 
voces  vulgares,  y  desfiguradas.  Todio  Luduifo  sabía 
veinte  y  quatrp  lenguas.  Blecogió  algunas  voces  de  los 
Cíngaros  >  pero  no  pudo  hallar  origen  en  alguna  lengua 
conocida.  Juan.  Hidatgovsacp  el  Bocabuiario  de  las  voces 
^^am.y.  Dd  que 


que  usan  los  Gitanos  en  España  ,  y  WagenseÜo  recogió 
algunas  vozes  Hebreas  para  ñxar  su  sistema. 
;  III  Estos  mendigos  errantes  y  embusteros  ,  Judíos 
de  corazón  ,  Christianos  de  boca ,  Alemanes  de  Patriai 
Egipcios^e  impostura ,  ladrones  de  oñcio  ,  y  casi  iepro* 
^os  ó  fétidos  de  miseria  ,  ó  siguiendo  el  sistema  común, 
egipcios  de  nación  ,  esos  digo  vendrían  á  parar  al  país, 
^n  donde  hay  hoy  Agotes  ,  y  avecindados  aiU  ,  incur- 
rirían enia  abominación  ,  odio,  desprecio ,  y  horror  de 
los  naturales ,  y  como  decían  que  eran  Egipcios ,  de  estos 
tomarían  el  nombre  de  Agotes. 

112  Escaligero  de  Emendatione ,  pag.  705  ,  creyó 
que  los  Coptos  tomaron  el  nombre  de  la  Ciudad  de  Cop- 
to  en  Egipto*  Después  se  retrasó ,  y  dice  que  vienen  de 
la  .  misma  voz  Egiptos.  SoA  los  Christianos  Cismáticos 
de  Egipto ,  llamados  Coptos  ,  con  lengua  y  ritos  espe* 
cíales.  Los  Avlsinos  los  llamaban  Gíptu ,  ó  GuptL  Así 
esta  voz  es  truncada  de  la  voz  entera  Egipto ,  y  por  lo 
mismo  se  podrán  llamar  Egiptos  y  Aguptus ,  Agotos ,  y 
Agotes»  Los  Mahometanos  ios  llaman  Aleuptl ,  con  que 
para  tratar  los  Franceses  á  los  Zíngaro^  de  Egipicocos 
y  Gitanos  ,  ó  porque  lo  eran  ,  ó  porque  lo  ñngian, 
los  llamaron  Agoptos ,  ó  Agotes.  Y  por  la  misma  razón 
los  llamamos  los  Españoles ,  Aglptos ,  Agiptanos ,  y  Gi« 
taños. 

113  Según  lo  dicho  no  sobra  en  las  Castillas  otra 
cosa  que  Agotes  ^  ó  descendientes  de  ellos ,  con  el  nóm* 
bre  de  Gitanos  ^  y  si  con  estos  se  usare  la  precaución 
que  hay  contra  los  Agotes ,  estarían  mas  s^uros.  los 
caminosr 

.  1 14    ,He  tocado  esto  de  los  Agotes »  por  si  alguno 
movido  del  sonsonete  ^  ha  comparado  á  lo$  Macagatos 
con  los  Agotes  >  creyendo  que  eran  como  Max  ^  ó  Ma- 
la- 
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i:agóttt|  sin  adrcrtir  que  los  Agotes  nunca  han  sida 
Moros,  pues  cieñen  su  origen  ,  ó  de  algunas  familias 
leprosas  ó  gafas  |  d  de  ios  Judíos  refugiados  de  la  perse* 
cucion  I  ó  de  los  Gitanos  de  siglo  XIV.^,  ó  de  otros  que 
uniesen  las  tres  circunstancias.  j 

1 1  j  V Digo  9  pues,  en  conclusión  que  los  Maragatos^ 
son  unos  hombres  como  tos  demás.  Que  en  su  vida,  trages^ 
y  costumbres ,  representan  á  los  Espafíoles  antiguos.  Que 
así  ellos  como  los  Vaqueros  se  exercitan  al  modo  de  los 
antiguos  pastores  y  labradores»  Que  en  su  origen  nada 
tienen  de  Judíos,  pues  estos  no  aspiran  á  cultivar  las  utiU* 
dtades  de  ios  que  las  cultivan  ,  y  á  recoger  todo  el  diñe- 
ca  de  los  estados.  Que  nada  tienen  los  Mará  gatos  en  su 
origen  Sel  Mahometismo.  Que  no  son  descendientes  de 
leprosos  y  gafos ,  pues  lo  repugna  su  país  frió ,  y  su  vida 
frugal.  Que  nó  tienen  sangre  de  Gitanos ,  pues  estos  se 
anidan  en  las  Qodades  con  el  risible  título  de  avecin* 
dados.,  y  salen  á  robar  á  los  caminos ,  con  título  de  unt 
impune  tolerancia  ,*que  por  lo  dicho  ni  aún  remota  se* 
mejanza  tienen  con  los  Agotes* 

1 15  Que  si  los  que  no  son  Maráñeos  ni  Vaqueros» 
ho  hacen  alianzas  de  casamientos  con  ellos ,  tampoco 
ellos  los  quieren  admitir ,  por  no  bastardear  de  su  origen; 
Que  han  hecho  admirablemente  en  mirar  estos  años  coa 
enojo  á  un  Maragato  que  se  habían  casado  en  Madrid 
hasta  que  ¿I  y  y  su  muger  aburridos  con  el  desprecio,  se 
olieron  del  país.  Que  si  su  empleo  de  servir  al  pública 
en  cusas  humildes ,'  se  ha  de  mirar  con  desprecia ,  sttk 
preciso  que  los  que  habitan  la  cordillera  de  montes  des* 
de  los  Pirineos  hasta  el  Occeano  Occidental ,  ó  dexcn  sus 
empleos ,  y  ofídos  serviles ,  ó  hayan  de  pasar  por  Ma«^ 
cagatos. 

117    En^ii^oro  ai  «NMbbie  de  Maragatc^  escogerá 

Dda  el 


2M 

#1  ledor'el  qwoEnqor'te.paitcicie  de  tztííos  como  proble^ 
ma ticamente .  he  propuesta  para  exórnac  este.  papeU  Á 
ninguno  pienso  preocupar  con  mis  ceñ.exioí)es»  Qusmdo 
por  falta  de  leñexion  vivía  yo  preocupado  del  mismo 
error  común  ^  escribí  un  pliego  sobre  la  Cruz  de  Fer- 
ro 9  que  '  está .  eácima  de  Fonzabadon^  £n  x  él  «propo* 
pia,  q^e  el  echar,  allí  ia  piedra  en  el  montón  ^  y  luir 
cer  no  se  que  votos  y  se  executaba  al  rebes ,  pues  no  los 
que  vienen  de  Galicia ,  sino  los  que  van  allá ,  y-  en  es«» 
pecial  á  Santiago  >  deben  cumplir  con  aquellas  cere^ 
monias.  . 

* 

ii8  ■  El  viage  antiguo  que  por  la  Maragatería  guiaba 
á  Santiago,  se  llamaba  el  lugar  que  está  antes  de  Fonzaba^ 
don  ^  caminando  desde  Astorga ;  Rapbahelus  qui  capth 
vus  cognominatus  cst.  Y  esto  ya  en  el  siglo  XllL^ ,  y  es 
sin  duda  ^el  lugar  de  Banabal  ,  pues  no  hay  otro  antes 
4e  Jonzabadon  en  aquella  vereda.  £stc  se  Uama  Sabanal 
del  camino  ó  distancia  de  Rabanal  el  viejo ,  qcie  está  al 
Norte.  La  voz  captivus  me  inclinó  á  creer  entonces  el 
error  común ,  del  qual  he  revenido  ya  después  que  lie 
escrito  e$te  papel. 

I  ip  Bien  está  que  un  tal  Raphanelo  fundase  aquel 
lugar  y  pero  ni  ese  nombre  es  de  Moro ,  ni  el  captivus  lo 
prueba.  £n  instrumento  de  setecientos  sesenta  y  tres,  que 
pone  Sandoval ,  y  está  en  la  mantaña  ázia  Laredo  ,  fir- 
ma un  Dpn  Retphano  Abad  y  y  Raphanek^^es  su  dimi-t 
nutiva  Captivos  se  llaman  por  mote  ,  los  quedstáo  caur. 
ti  vos  en  poder  de  moros  i  y  así  no  hay:  dada  en  el 
texto. 

120  Finalmente,  para  ñxar  en  algo  digo  ,  que  los 
Maragatos  son  ios.  Maurellos  del  Concilio  de  Hijigo ,  an- 
tes de  Mahoma  ,  no  por  alusión  á  Nación  ,  sino  i  Mau^^ 
rus  y  cohr.  iLos  Maragatos.^  y  m  especial  los  Asto^gwos 
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de  la  Gunf^a  yson  deim  coton  paido ,  fiaco  y  ateeáiids 
y  de  este  coíoc  (aoidel.iEiegro)  tomaron  el  nombre.  Y  tsca 
es  mi  conclusión »  Ínterin  me  instruyo  de  mas  cierta^ 
jioticias. 

/  í  2 1  Mas  por  si  algún  crítico  Astoigano  Inforaiado  yft 
de  las  tees  requisitos  >  puestos  en  los  números  4)  5 1  y  6 
gustare  de  que  en  las  mcmta&as  déla-  Marag^uería^bti- 
Jboese  Mauritacoi  Gentiles  ^;aatssde  losSuevbs  ^  le  citaré 
un  texto  para  que  le  aproveche.  £p  Ponfcrrada ;residia  d 
Tribuno  dé  la  segunda  Cohorte  de  Legión,  y  se  lianiaba: 
Fla<;¡a  Pacationa  y  dicho  así ,  según  Parcinoio  ,  ó  Pacacia: 
Urbe  MaurHMU  1  y  porque  esta  Cohorte  se  coippondria 
de  Mauritanos  ^  colocados  estos  en  Ponfcrrada  ,  se  ex- 
tendieron por  aquellas  montanas ,  y  poblarían  como  los 
de  la  Legión  poblarían  á  León» 

1 2 1  £1  que  puesto  en  la  Cruz  Ferro  mira  á  Astor- 
ga  9  que  dista  quatro  leguas ,  tiene  á  su  izquierda  el 
Valle  de  la  de  Tegera ,  y  no  lejos  el  lugar  de  Peybueno. 
Esta  voz  alude  á  Petabonio  á  Ponferrada.  Acaso  algunos 
soldados  estarían  apostados  como  atalayas  en  Peybueno, 
sitio  propio  parx  eso.  Por  razón  del  país  de  donde  eran 
los  soldados  ,  que  era  Facati ,  se  llamarían  como  hoy  se 
llaman  Maurusi  Pacati ,  y  hoy  Mauri-pacatl  y  Mauro 
l^acato ,  y  Maragato. 

123  No  me  paro  en  los  apodos ,  que  ponen  á  los 
Maragatos ,  pues  ya  ellos  corresponden  con  apodos  de 
piedras.  Vulgarmente  los  llaman  Cucos.  Si  es  picardía, 
aludiendo  á  que  lo  mas  del  tiempo  están  ausentes  de  sgs 
mugeres^  habrá  en  el  mundo  peste  de  Cucos ,  y  que 
cantan  en  todo  el  año.  Si  no  hay  picardía  ,  alude  á  que 
los  Maragatos  salen  á  iraglnar  quaodo  se  aparece  él 
Cuclillo  I  ó  Cuco.  A  este  modo  se  llamarán  Gplondri- 
nos  9  los  Alhojeros  porque  vienen ,  y  se  vuelven  con  las 
Ja  '    Go- 


<jblondrinas*Q'aandoara:yo  ttiocente  me  fiícienn  ctcci 
.que  los  Macogatos  eran  en  realidad  un  g^nao  de  pa* 
jarotes  Cucos.  Y  preguntando  yo  si  los  Cucos  habla«* 
ban  f  me  engañaron  con  esta  equívoca  respuesta :  sí  ^  los 
Cucos  en  ei  país  de  los  Máragaros  hablan  como  acá.  Y 
^O'creí  que  liablaban  como  yo.  Así  se  forman  las  tradl» 
clones  vulgares  ^  y  las  patrañas  fabulosas. 

Madrid  y  Noviembre  4  de  17^8»  =Fray  Manía 
Sarmienta 
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AUXILIOS 

PARA  BIEN  GOBERNAR 

UNA  monarquía  CATÓLICA, 

ó     DOCUMENTO  S,       ' 

Que  di¿U  la  experknda  ,  y  aprueba  la  razón ,  para  qa< 
d  Monarca  merezca  justamente  el  nombre 

•    de  Grande.  -  < 

o  B  R  A^  .^ 

QUE  ESCWBIO,  Y  REMITID  DESDÉ  parís 

>  • 

At  KfiY  NtmST&O  SE^Oft  ' 


DON  FELIPE  QUINTO 


i.v  :i 


DON  MELCHOR  DE  MACANAZ  j  &?f  . 


i^  i  * 
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P^iTü  evitan  qtudqMitra^maU  Jmt^lígsncia  y  qw^nt  ifuien 
dar  Á  ena  ObfA^  hs  acordado  ilQnuejo^  qut  st  adviintaal 
JPMicapor  medk  dtssta  Nata ,  que  debe  üerse  con  aquiUa 
pr€€amion  noces aria^  para  no  dar  mas  opinión  ^  m  crídita^ 
fOi  ol  qno  cormspondi  d  ¡as  especies  y  /  notkuúqae  cfináiom» 
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:    ADVERTENaA...    . 

9tos  Auxilios ,  que  remití  de  su  real  orden  al  Sefiox 
&.ey  Doo  Eelipe  V«f  ( qoe  D&Q&  gturde  ).y  me  consta;  toa 


cer- 


t* 
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certeza,  que  fueron  leídos  por  &  M»  con. macho  guscoi 
y  áün  con  deseo  de  dar  principio  á  su  establecimiento^ 
según  el  alto  juicícj;  qpe  fo^y'dé  lo.í^ue  importaría  al 
reyno^  *     "   \ 

Para  jesto  se  los  entsegó  ai  Mini$tr«f  de  Estfido  Mar- 
ques  de  Grimaldo ,  á  quien  advirtió  ios  vítase  secreta- 
tacñtc\  vM  diese  $u  diótamvn  sobre  eUos¿  £1  Marques 
Ine  favoreció  mucho ,  pues  dixo  a  S.  M.  quando  se  ios 
volvió ,  que  su  $(n(ii;  er^  ^^  .qap  no  <sc  ^rdíose  tiempo  en 
su  prádica  ,  pues  desde  luego  creía ,  que  seria  muy  im- 
fMsctanjtí^ima.  á  S.  M. ,  y  á  stts.yasalios.         * 

£iiB.eyi  aui\  no  satisfecho  de  este . informe  ,^  tomó 
otros  tres ,  que  los  dieron  el  Obispo  de  Coria ,  el  Mar- 
ques de  Mirabal ,  y  Don  Juan  Bautista  Orendain  $  todos 
tres  enemigos  acerrimás^msos^:^  y)  que  aspiraban  á  sepa- 
rarm$  enteraoiente  de  la  gracia  de  S»  M«  £1  informe  que 
dieró^^tionie  terminante  contra  la  obra ,  si  no  abultan- 
do dificultades ,  ^  íingieQ4o  escollos  ^  que  no  había ,  pa- 
ra su  establecimiento/ 

Con  dícbít  ry  \¿3  '(Osas. que  hatv  o¿urri^6  en  £spaña 
hasta  ahora  ^  quedaron  casi  olvidados  de  S.  M.  estos  Au- 
]^i^  i  JgwP/no  por  ello ,  ni  .p9f .  cVrec^tP  cot\  que  ^  Id^ 
tres  enemigos  mios  dieron  el  informe  opuesto  á  la  verdad 
á  S.  Mrjürpoí  estar  yo  ausente  de  Madrid"  tanto  tiém- 
po^V^y  eonu^l  distancia  ^^lexe'ide  cchtf,  ptttltual  <o^ticia 
ttevtodo^y  y  aiin^^uy  por  menor  de  las.  parces  ,  y  tepa^ 
eos  4c  que  constaba  el  citado  .informe »  mereciei^do  codo 
^te  favor  jd  Marques  de  Grimaldo  mi  verdadero  apa* 
siona'do>|M  ^  ^icaheehor. ). .  y  q^unque  tuye^íoipuklsos^  de  es¡^ 
cribir  un  tomo  en  quarto ,  relacionando  las  cosas  que 
yo  sabia  que  cor\tiLkU9^^íi tíi  £¿ííí¡o  ,  y  la  Iglesia  ha* 
bia  hecho  ^  y  aconsejado  cada  uno  de  los  tres  :  me  c^np 
cu vo^ai. fidelidad  que'  debía  guardar  al.  Marqués  de<¡ri- 
iiiaklo,  pues. tal, wZiOoa  asteiibrp^que  XfaoA  ioimaxte 
*•*  ra» 
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tifaáiát  I  &  M.  se  descu&irfa :  lo  que  tan  secc  etamcnte 
me  confió. 

(  Todo  lo  ()ual  pasó  del  modo  que  queda  refec  ido,  y  lo 
pongo  por  noticia  en  este  original  de  mi  mano  ,  para  que 
el  que  llegue  á  verlo  con  el  tiempo  j  no.  carezca  de  sa- 
tier  los  mptivos  que  hubo  para  desviar  el  ánimo  de  S.  AL 
del  establecimiento  de  estos  Auxilios ,  como  desde  que 
^os  leyó  pensó  executar  s  y  lo  ívmo  de  mi  mano.  =:  Don 
Melchor  de  Macanaz« 


CARTA 

AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

DONFELIPE    QUINTO 

D  E 

J>ON  MELCHOR  DE  MJCJNJZi 

USCAL'  GENERAL  DEL  REYNO. 

REMITIÓ  d    DESDE    VARIS, 

'    ACOMPAÑANDO  LA  OBRA  QUE  SEGUIRÁ, 

SEÑOR. 

X  aso  a  las  reales  manos  de  V,  M.  la  Obra  adjunta ,  qu¿! 

Ke  intitulado  :  Auxilios  para  bUn gobernar  una  Monarquís 

Católica  y  de  cuyo  Obra  ya  di  noticia  á  V.  M» ,  y  se  digr 

Tom.  Vé  Ee  uá 
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nó  stt  real  t>enevoIeac{a  Honrácme  coa  pc^mda  el  ia^ 

fnediato  correo  pasado. 

Mis  males  »  señor »  que  están  tan  rebeldes ,  que  no 
me  permiten  instante  de  descansó ,  han  sido  la  causi 
de  que  este  mi  trabajo  no  liaya  logrado  muchos  días 
hace  el  honor  de  verse  colocado  en  las  reales  manos  de 
V.  JMu  I  á  quien  puedo  asegurar  lo  he  copiado  del  bor- 
rador y  que  reservo  ^  en  el  corto  tiempo  de  seis  dias» 
porque  en  el  reverente  amor ,  que  profeso  a  V.  M, ,  se 
debería  tener  por  un  grave  delito  el  dilatar  un  instante 
el  cumplimiento  de  sus  reales  mandatos. 

Puedo  I  señor  ,  hacer  presente  á  V.  M. , .  que  todos 
mis  deseos ,  mis  pensamientos ,  y  mis  ñnes  se  dirigen 
únicamente  á  emprender ,  y  manifestar  el  modo  de  que 
y.  M«  goze  en  sus  vastos  dominios  todo  aquel  bien ,  que 
sea  posible  $  y  en  las  naciones  extrangeras  la  superiori- 
dad ,  que  su  real ,  y  grande  corazón  merece ;  que  estas 
glorias  I  de  que  es  tan  dignísimo  V.  M. ,  serán  siempre 
el  mayor ,  y  mas  singular  premio  de  mis  tareas  >  á  cuya 
imitación ,  señor ,  no  sé  como  no  se  arrojan  gustosa ,  y 
eficazmente  tantos  grandes  hombres  como  hay  ett  Espa- 
ña ,  teniendo  la  admirable  satisfacción  de  que  su  gran 
Príncipe  es  el  primero  que  abona ,  premia ,  y  honra  con 
su  real  munificencia  las  obras ,  proye£tos »  ó  adelanta* 
mientos ,  que  merecen  atención  en  juscicia* 

^  'Con  este  motivo  ^  señor ,  no  puedo  dexar  de  hacer 
presente  á  Y .  M. ,  que  algunas  obras  mias ,  (  dichosas 
en  sumo  grado  por  haber  merecido  la  real  aceptación  de 
V.  M. )  se  miran  con  grande  horror  de  aquellos  hom- 
bres ,  á  quienes  no  permiten  ellas  las  facultades ,  que 
hoy  tienetf  j  por  no  haber  sido  adquiridas  con  legítimos 
taotivos ,  ni  medios  conducentes ,  y  justos ,  y  sí ,  ó  por 
ia  necesidad  ,  ó  por  la  ignorancia  de  quien  las  concedió, 
V  por  la  malicia  de  supuestos  informes  ¿  hallándose  hoy 
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en  posesión  de  ellas  ^  como  si  siempre  Hubiesen  estada 
vinculadas  en  sus  dignidades ,  6  como  si  realmente  fue<^ 
sen  anexas  á  eHas  $  siendo  esto  contra  las  disposiciones  de 
varios  Concilios  Generales  i  y  Provinciales ,  Sagrado» 
Cánones  ^  y  Sants^  Padres  i  y  no  puedo  dexar  de  persut- 
4irme  ,  $eñor »  k  que  micando  con  tanto  horror  el  fruto» 
mirarán  con  mucho  mas  al  árbol ,  que  le  produxo  >  pe* 
re  me  sirve  d$  consuelo ,  que  quanto  en  estos  partícula^ 
íes  he  escrito ,.  y  propuesto ,  ó  ha  sido  por  real  mandato 
de  V.  M.  y  ó  por  christiano  celo  de  la  Religión »  y  de  la 
rfial  autoridad  de  V.  M,  ^  ;y  que  de  su  real  órd^n  fue 
ex&minado ,  y  censurado  por  los  Teólogos  dci  mas  re- 
putación ,  y  $e  conformaron  con  quanto  yo  dixe »  ha* 
riéndolo  presente  así  á  V.  M. 

Todas  estas  recordaciones ,  señor » qsie  oft  postrad^ 
llumUdad  .hace  4  y«  M« »  tío  van  despuK^in^td?^  $:  ni  .fue<? 
»  deprftpctóitpi  pftwtso/i  á  &n  ác^  q¡»c  Yj,  JA,  con  sii. 
real  autorictad  contenga  el  fatal  curso  de  mis  enepaigpsí^ 
porque  estQy  may  bien  enterado »  que  aspiran  á  fulmi- 
psir  contra  mí  tan  poderosos,  como  encubiertjps.  titgs^ 
que  t4g§^..  aptlQid.  para  desprenderme  de  la  gracia,  dfk. 
y.  p^fi  ái  1%  qiiQ  me^frondujo  no  mi  merecimiento  ^  sino 
Sfki  .dá(ha  ?  bien  qup  no  fne  causa  el  mayor  cuidado  tod^ 
esto ;  rporqne  quien  xpno^a  la  re&itud ,  justicia ,  inteñ 
gridad  y  y  constancia,  admirable  de  V.  JVU  no  temer4 
nunca  que  las  supuestas». maliciosas,  y  calumniosas  inter* 
ptetacionés  pupfUn  penetrar* ,  ni.ha^er  a)guqa  impresión 
^tassq4es.9i<ioS'dey.  M»,  nü  ts>  su  magnánimo,  y 
g^uneroso  corazón. 

Estas  son  las  nusones  tan  bien  fundadas,  que  me 
asisten  ps|ra  vivir  sin  rezclo  de  las  no  justas  intenciones 
de  wis  émulos  j.á  cuyas  contrariedades  y  objecioncí» 
que  pongan  á  todos ,  ó  algunos  de  mis  escritos  ,  procu^ 
rarc  satisfacer  siemf^ejque  V.  M.ine  lo  paande  >  y  estft 

¿ea  ^  no 


2  20 

no  será  con  discursos  ni  argumentos  mios  y  sino  con  las 
disposiciones  de  todos  los  Concilios ,  con  las  dodrinas  de 
todos  ios  Santos  Padres  de  ios  catorce  primeros  siglos, 
con  las  disposiciones  de  los  sagrados-  Cánones  y  con  ióií 
tliftamenes  de  los  mas  grandes  Teólog(»s  ,  y  <:on  lo 
que  mandan  ,  ordenan ,  y  disponen  varias  leyes  de) 
rey  no. 

En  estos  solidos ,  y  ciertísimos  apoyos  ,  están ,  seH 
ñor  y  fundadas ,  y  sobstenidas  las  proposiciones  de  mis 
escritos  en  ios  particulares  sobre  que  me  tif aa,  Enniñ-^ 
guno  de  ellos  dixe  ,  ni  pense  decir  cosa^  que  ni  aún  re^ 
ift'otamente  se*  opusiese  contra  la  obediencia  y  y  sometí-^ 
miento  reverente ,  que  en  todos  los  casos  de  pura  Relir 
gion  se  debe  al  Sumo  Fontifíce.  Este  es  la  cabeza  visible 
4l¿Tá  Igle#a  ,  como  Vicario  de  Jesu-Christo.' Es  el  pas- 
tor de  üodo^^et  rebaño  chñstiano ;  luego  ^<>^l  qué-  no 
k>  sea,  dexará  de  obedecer,  y  respetar  á  este  pastor  c¿mi^ 
i^dre.  •    .'..''•»  .;..'...,       i 

Quantos  toque  en  este  particular ,  fueron  pantcb  ^da 
liectio ,  y  de  derecho  correspondientes  á  lá  Magostad,; 
«o  terriiinbfttes  á  la  Iglesia.  Pidióme 'V.  Mr  diftátóííh'  M4^ 
bre  vai^ios  puntos  y  cosas  que  faltaban  ala  Cotona  ,  *y 
Rehallaban  eh  poder  de  la  Tíáta,^  y' ditó  iedonda  ,*y 
claramente  lo  que  me  enseñaban  todos  los  iqntfraqfa' '  dt-^ 
iEo  citados  ,  y  en  mis  escritos  cito ,  para  que  su:cla¿idia<l,¿: 
y  certeza  consiguiese, : que  se  arrancáta  del  caykdo  ,  1q 
^ucsin  júsio  títulotieéC'íisurpado  el  cetro.-  .  r-  i -»':-! 
\  Esto  mas  fue,  señor-,  aclarar  que  indispo^ét  Mif' 
fue  en  beneficio  de  su  Santidad  ,  Religiones  ,  y  íc\csíÍb4 
ticos  seculares,  que  eadaños  porque  ¿quien  no  creerá, 
que  avisar  á  qualesquiera  hasta  donde  rayan  sus  obliga^ 
tiones ,  y  hasta  donde  se  estienden  sus  facultades ',  ts 
mas  para  agradecerlo  ,  que  para  censurarlo  ?  ¿Y  quien 
llegará ,  5ue  enterar  á  uno  j  ó  .á  muchos ,  dfi  que  -lo 


'que  poseen  es  injastiménte ,  y  sin -el  menor  derecho ,  86^ 
rá  acción  que  deberían  agradecer  sr  se  preciasefi  de  Chris^* 
ríanos ,  pues  se  les  daba  á  entender  en  ello  j  qcifc  debían^ 
renunciar  en  su  iegítima  dueño  ^  lo-  quíi  eon-  pcfrfuicid 
notorio  de  sus  conciencias j  dd  ^ten'cMUun  ^  'y  icoátra  to 

yoluntad  del  Inismó  dueño  disfrutabas  ? •     -       -     C 

'  ¿Ve  V.  M.  quán  cierto  es  este  simil  ?  Pues  lo  mismo 
lo  son  mis  proposiciones  j  y  demás  escritos  ^  que  hablan 
de  ^tos- asuntos 5  mas  las  resultas  no  han- sido  ct>mo  dc^ 
bitran  9er^^  'sino^'cofno  no  pudieran  ^perarsei  No  hat\ 
sido  con  agradecimientos  como  avisados  ,  sitio  con  oposi*- 
cion^como  ofendidos*  ,  .         ;.      j 

Pero,  sefior,  V.'M.  tenga  por  evidente  ,  que  quanttí» 
tengo  dicho  >  <y^a^liculado  en  mis  obras ,  es  la  pura  ver^*» 
dad;  Y.  M^cs  f^die  d^  sus  vallasi^*  Puede  y  déb6'  qui-^ 
tái^  á  cstOi-  á<)4ícU^  ]pesbdak  cacgas-qoe  los  e9ibará&ie;i 
y^  oprinia  dcnMsM^ménrtef^  podiendo  Ufar  coit  'iitítíñú^ 
gf^átoeties:  cet^  otras:  :iii^.  justas  ^^  y  debidas-|$twlr^ 
dühci'as.      '.'  '•'--'    .^  •  .••...     •  V  ,    ^.  :   í 

-     Estás  debSfí  ser  lá^^ue. tengo  :itxpiíe»íd 

qtiirat  a(  NuQéi&$ 'd^^í  la.  rniUripUiAchindef' bienes  ;faiüe% 
^>vSai(S^  'y  y-Mro^:  negocios  que  «xeteítM^^  f  s6  litP  de^ 
a<m»^¿'a  i>as<&6li§iOtí«s  « ^  nó^pi^iMitSdftílá  ^ué'/^^algu^ 
nos  años  reciban  novicios ,  tanto  Iego^-<itíiúO''de' Misa!, 
y 'dexándola^-imkaniente  arcegládas  á-^us  resj^ftlvos 
tíwiltiar^  l^yí^'dffte^'ifiddo  ^'^deiOtiro^Jasuni^qttg  14  4iMi: 
jiit^udcUStí  '46^.  Mi  bxáminá e]n:'ii|is}cas«ti(aíy oá^tél^ 
^  'tendrá'  pfcseiifft^por  >ano4Íe  hMlítí^sí'ptiRtiffilfi&r.Mkt^ 

tula  de4a  Obra  ift^^ttsa. ».  •',  '*  '/..-.j  /koi^r  •.  ;> 
Estas  y  otras  materias  parecidas  á  ellas,  ya  ma&  ^mt^ 
nenien  ptfrroMr'ddiatga^s4nartdferadaíS'^]íanq%Ucfoí  que 
g02áei  Suato J^úfioe^2<pmo  6i  en  xeafidadíneían  j^i^ 
••Ji-  pias 


^  de  U  Slla }  y  yt  mas  i>áus  ^  por  ser  respetivas  ¿ 
la  soberanía  que  V*  b/L  tiene  sobre  los  Edesiáscicos  secu- 
lares y  regulares  ^  y  á  la  obligación  indispensable  de  es* 
tos  90  servir  á  Y»  M«  con  sos  dineros  >  y  peleonas  tantos 
en  laigo^rr a  ^  como  en  la»  otras  urgencias  de  la  Coroivi^ 
y  de  la  Patria  en  ios  dasos  y  cosas  f  <|ue  en  mis  escritos  sq^ 
iseíieren  yison;  se^oi^;  las  que  han  alt^erado  los  ánimos  de 
los  piastores  j  y  de  las  ovejas  s  y  creo  que  entre  todos  pro* 
curen  devorarme  como  á  lobo  i  mas  siendo  V.  M.  el  ma- 
yoral soberano  4e  tpdos  >  conocerá  que  yo  no  escribí.  pa« 
ra.  morder  >  sioo  juirá.modiftsar  las  costumbres  >  viciadas  - 
con  la  tolerancia ,  y  los  abusos  arraigados  can  la  durezas, 
ddl  tiempos  y  de  la  estrecha  voluntad  con  que  los  tienen 
abrazados  los  que  Uegitimamente  los  poseen  i  se  verifica  la 
certi^z»  de  que.  viven  mas  con  la  ambkion  ^quc  U  temr 
plaMai  pues  les  ss  tan  seosible  el  -deseittbafazane  $  y  ser. 
paraxse  de  loque  n0  les  toca.  En  lo  qual  eoooceráV.  M^, 
etofian^ntej,  que ello^  son  ios  q«ie  muecdeA^  pues  así sqh 
licitan  )  y  van  disponiendo  el  vengarse  de  quien  debían 
agradecer  las  recordaciones  ^saludables  ^  que  tcinian  olvi- 
idadas  contra  sus  concieodás  -«  fotiua  U  salud  $ipiri«!w^> 
y  temporal íde  Ips  fieles  iy  en  unsa  palabra ^cMitMiMiae^r 
UOji.  cuyei  ifispeccion  ^  autoridad  9  y  domioio  com|»eic^  ys 
corresponde  de.docecJkOidivino^  y  huittaQ&  «i  Monaccaj; 
y  no;  al  PoncÜice, 

.0 .  Todas  estas  reflexiones.  ^  señor  ^  no. son.  eíd&oí  de 
jnoa  ppquedikd  de  espíritu  ^  que  ¿aceires^irar  {miíUwmí 
fi^ rfcel^osiisoaeuipero  temores  juicos 4efpoMidficbkrft7 
dos.  enemigos  >  cc^n  poder»  y  esundo  yoMiseote  de  la.  iea| 
9r0sei)t:í>  de.  Yv  ii;  i  todos  ttes  srativos  su&cieet¡es..para 
que  pueda  recelarme  de  aquello,   quo.esfócil   suco» 

!.j    Ssrpif^/qivenmft.dirijeiepeer^rehwoiediolM^ 
«>:daüoiH>n;jaMicipaci9a.f  ^\  qu^tei:  rogttocaodidisima^i; 
üi.:  ¡  men* 


ásente  a  V.  M.  se  4Igne  fiívoreccr  mi  Komildaid  ,  hacina* 
dose  cargo  de  todas  iirf$  razones ,  para  que  asi  hallen  á 
Y.  M.  prevenido  algunas  calumniosas  quexas ,  que  por 
las  causas  dichas  creeré  lleguen  á  V.  M.  ^  y  con  d  mis- 
mo rendimiento  suplico  á  V.  M.  vea ,  y  ex&mine  los  Au^ 
xiliosj  ó  documentos  que  doy  en  la. obra  adjunta^  para 
hitn  gobernar  una  Monarquía  3  por  si  tuviesen  alguna 
parte  para  lo  precioso  de  los  efedos  ^  que  su  título 
señala* 

Dios  guarde  la  importantísima  vida  de  V.  M»  los 
años  que  la  Christiandad  becésita.  París,  &c.  Sc^or: 
B.  L.  R.  P.  de  V.  M.  =:  Su  mas  leal  vasallo,  y  humiidísi* 
mo  criado  :=  Melchor  de  Macanaz. 


EXORDIO 
AL   REY  mJESTRO  SESoR. 

SEÑOR. 

1  V^yga  V.  M.  estos  Auxilios ,  que  le  ofrece  mi  res- 
peto ,  mi  humildad  ,  y  mis  deseos  del  mayor  expkndor 
de  y.  M.  en  d  gobierno  de  sus  vastos  Estados ,  y  bien 
¿pmun  de  Io$  vasallos  sapero  saplícú  á  Y.  M.  los  oyga, 
ó  lea ,  si  no  con  la  atención  á  que  parece  es  acreedor  el 
leal ,  y  fiel  amor ,  que  los  dida ,  con  arreglo  á  lo  menos 
á  lo  muy  importantes  que  pueden  ser  á  Y.  M. ,  á  su  Co- 
rona I  y  vasallos  puestos  en  prádica :  pues  no  hay  me- 
jor Consejero ,  que  el  que  habla  sin  otro  afedo ,  6  inte- 
rés ,  que  el  de  su  Soberano  ^  y  el  de  su  Patria  s  y  y  o ,  co^ 
mo  Y  •  M.  lo  tiene  justificado ,  puedo  jadarme  de  que 

ha- 
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hable .  siettipfre  gttajrdaiulo  cstQ$  itaittes  ^  sita  ^e'  aiSo-d^ 
mas  corto  acento  se  desviase  4e  sa  observancia»  ni  90  dís* 
fingttie^e  de  su  cpnsequeocia.  , 

.  %  :  l^uQca  )qs  '  apoíbiciosos  .  deseos  de  las  glorias  del 
mundo  me  prpof  uparon  ^  ni .  los  intereses  me  persuadie- 
ron. El  Mipistro'  que  en  qualquiera  de  estos  dos  lazos 
cayga  ,  no  podrá  ser  buen  Mjlnistro »  porque  9  ó  por  aug- 
mentar su  iprpe  codicia  9  ó.  pQt  mantener  su  negra  vani* 
dad ,  ó  por  todo  junto ,  doblará  lo  redo  de  los  Con«i 
sejps,]  .  ,;/    /.  M,  '--;.: 

:  r  3  ^  ?fWh2i  será  gjsande  y^ñfx ,  de  que  los  q\kf^  en  es^ 
tu  obra  administro  ,  ;Son  .ordenados  por.una  re£bi  intenr 
don  agena  de  interés  9.  ni  de  qtra  desordenada  pasioi) » 1^ 
rigidez  con  que  declaro  el  modo  que  debe  tener  un  So-* 
berano  ,  tanto  en  sus  operaciones  domesticas  con  los  fa« 
miliares  9  y  correspondencias  secretas  >  como  en  otros 
distintos  manejos  correspondientes  al  útilísimo  gobierno 
de  sus  £scados»  Y  mal' podría  escribir  así  9  si  &icran  mis 
intereses  los  que  inspiraran  las  voces  9  y  compusieran  los 
conceptos. 

4  Veinte  y  dos  reglas  abraca  esta  obra  9  las  que 
pra£ticadas  con  la  prudencia  j  orden  ,  y  atención  9  que 
ellas  mismas  disponen ,  serán  otros  tantos  Auxilio^  f  para 
que  se  gobierne  una  C^cólica  Monarquía  con  el  esplen- 
dor 9  que  á  sus  invidos  Monarcas  9  y  á  ella  corresponde» 
y  que  en  su  virtud  logre,  por  las  operaciones  de  su  R-ey, 
\3l  grandez^a.,  la  felicidad  ^  y  la  reputación  9  que  puede  9  Yj 
jioy  no  disfruta.  .  *  . 

5  Todos  ellos  9  señor  9  son  documentos  no  sacados  no 
de  otros  libros ,  que  de  los  de  la  razón  9  y  de  la  expe- 
riencia 9  y  mal  podrán  no  ser  Auxilios  eficaces  los  que 
01  na  y  otra  ordenan  9  si  no  los  mira  la  temeridad  9  ó  la 
ignorancia.  Luego  siendo  V.  M.  el  Príncipe  mas  justo» 
mas  grande  9  y  mas  sabio  de  quantos  tiene  el  n^undo9  sot 

lo 
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íosn  co¡eyaiite.«q[>irÍttt»  y,real  corazón  steráo  iiígfiosdf 
establecer  en  sus  rey  nos  la  práftica  de  los  Auxtliqi^^,  qjx^ 
está  obta  $eñftU%  y  cckiqcécá  qiif  cU%  piwic  dar  flcias  4io- 
nor  á  sa  justicia  ^  mas  lustre  á  su  ex4¿^tud ,  iq^$  timbre  4 
«tt  talento ,  mas  fama  á  su  gran  nombre »  y  m^s  segura^ 
^  abundante  felicidad  ásús  vasaUc^  i  (ju^  .es  lo  que  ma^ 
5|ue%su  vida  d«^ft.  :p  SeoQt :?.  £1  apw  Ipal;  viasallQ.,  y  ñel 
-cílsíáQ  de  y 4  M«  =::M)el(;hQr  de  Macana?;. 

AUXILIO   PRIMERO. 

Estando  la  Religión  ^omo.mrp^^  iispar4  ^^hrnada  la  Moi% 

•.  !i  iVLal  puode  estar  la .  Monatquíg. .  bi^n  goberna4a» 
^  lar.9bs^vajac»a4e  )a  Religión  $tpíii^^\Asúfa/^v[^r\p^ 
«perdida  s  potqae  ;íideiD^ .  de , que  cUa  deí)a.§ffc  e.l  MnicQ 
punto  donde  un  Rey  Católico  dirija  todos  sus  £uida,diQ^ 
,y  atefi6iones,  será  uno  de  los  mas  superiores  >ím;cí/w 
.par$i  que  sea  reputado  por  grande  el  que  cuide  mas  de 

•ella  y  que  de  SI.    . ;  ......  i       :..   > 

.  a  ,.  1-4 RfiUgíQp.cs , la prlii^r»  pava. áit\  Rey.,.y  J» 
.pxit\<ip^  94oracioA  deL.vasalio.  Siendo  el .  )?£iacípe  s||. 
.  líiacte  deÉBQSG^ ,  será  el  vasallo  su  obsetyadoc  constantci 
,y  sabiendo,  eJ.Rey  reverenciar  á  la  Religión ,  sabrá  el 
.  ,Va«llo;d^6tídctlíi  t  y  aoiac ,  y  r^spetarai  Rey.  .  -y^ 
r..  3.  No  hayi jcpwi  qucjh»^  9li^  vituperable  al  Mlb* 
-luxcaxi  cyie  f\  mci^rM^  poc9  0:,nai4%  ^loso  de  Ul  ReUr 
-giflP ,.  ft?¿  copap.  no  haxi  4eljt<>,,  q^uifc  ¿üí  va^JUft  ^o  come- 
ta á  vista  de  este  abominable  a'bandono  de  su  Rey.  Vír 
Sr^.en  4a  M9inarq^ífi ,  dopdj?  ál^.ReligioB  no:  se  respeta, 

iOÍTm.V.  >f  ti- 


ticia  con  muchos  auxiliares ,  y  h  ^imid  eco  pdcos  pnt» 
fesorcs¿  .      •    i   r.  !_•  • 

4  Los  Romtnos ,  en  medió  dt  su  Gentilístiió ,  íue^ 
ton  tan  eficaces  en  esta  parte  ,  que  ordenaron  una  ley^ 
vigorosa  ,  y  fuerte  i  por  la  que  se  disponía  fuese  separa^ 
do  del  Senado  ,  y  arrojado  infamemente  de  Roma  ,  el 
Cónsul )  Pretor  y  ó  Senador ,  que  en  punto  de  los  ritos  de 
su  ciega  Religión  ^  ^d  fuese  exemf^arísimo  propugnado! 
suy  O)  dirigiendo  con  su  autoridad  muchos  documentos  á  los 
pueblos  y  pata  que  sorprehendido  con  el  exemplo  y  hiciese 
á  la  Religión  mas  gloriosa  con  su  adoración  y  y  al  Sena- 
do mas  respetable  con  su  rendimiento. 

5  Asegurada  en  la  í¿  de  los  vasallos  h,  Religiopí 
ella  misma  les  estimula  i  e  influye  el  respeto  al  Príncipe. 
Kegada  por  ¿ste  su  observancia  y  declina  en  aquellos  del 

^  propio  respe£ko  la  existencia.  Lo  primero  ,  es  superior 
auxilio  para  gobernar  bien  $  y  lo  segundo  ,  incenti* 
vo  monstruoso  para  introducir  en  el  Gobierno  toda 
mal. 

6  La  falta  de  Religión  en  toda  Monarquía  Catolicaí; 
motiva  inmediatamente  la  relajación  de  las  costumbres. 
Puede  llamarse  infeliz  el  Rey  ,  que  separátadose  >  o  des- 
¿uidáridbse  de  ella  y  6  es  mirado  con  horror  de  sus  vasa-« 
Uos  /  ó  quiere  injustamente  captarlos  para  que  lo  imiten, 
tíendo  ella  el  principal  apoyo  sobre  el  qiie  estriba  toda 
ia  fábrica  de  la  autoridad  del  Monarca  $  ó  se  desaparece 
en  humo  y  ó  se  deshace  en  ruina  con  lo  uno  i  ó  con  Id 
útto  5  porque  en  siendo  por  esta  falta  aborrecicío  de  sus 
vasallos  y  ó  siguiéndolo  estds  en  su  torpeza  y  la  Monar- 
quía se  vuelve  Bab^l,  por  ser  el  que  la  regenta  con- 
fusion« 

'  7  Indispensable  punto  es  /que  el  buen  Rey  i  sabe 
iiacer  buenos  Vasallos  ^  como  gox  el  contiatí»  ¿1  maH 
'  '  ^  •*  -*  .  los 


if 


ios  coatríerte  en  p&ünos.  No  liabienclo  cosa  peor  en  uii: 
Príncipe  que  el  olvido  de  la  fijeligum ,  puede  compre- 
hcnderse^á  que  estado  Uegará  tan  aflidivo  la  Monarquía 
que  así  le  tenga* 

8  Nada  encarga  mas  el  sabio  á  los  Reyes  ,  que  l4 
observancia  de  los.  divinos  preceptos ,  si  quieren  ser  fieles. 
La  Religión  nos  da  sus  mandatos.. Faltando  á  estos  ^  que* 
da  ella  no  servida ;  y  tomando  abrigo  en  estas  ocasiones 
sos  enemigos ,  y  por  lo  mismo,  nuestros  ^  siembran  en  el 
rey  no,  que  esto  acontece ,  los  errores  de  su  doftrina  $  y. 
como  los  ánimos  están  dispuestos  con  anticipación ,  faci(- 
mente  se  imprime^^  en  ellos  los '  torpes  documentos  coa 
que  ensalaan  su  fiílsa  Religión  ^  eo  oprobio  de  la  nues« 
era  verdadera  v  y  al  paso  que  esta  decae ,  el  Monar* 
ea  se  pervierte  mas,  y  la  Monarquía  no  se  confunde 
menos* 

9  Mientras  Etirique  VUL^  de  I^nglaterra  estuvo  á  la 
ReH^on  Católica  obediente ,  fueron  Católicos  todos  su^ 
vasallos.  Desde  que  dio  riendas  á  su  destemplanza ,  y 
no  cuidó  de  la  Bjsligion ,  la  fueron  olvidando  sus  vasa*^ 
ilos.  Intentóse  aboUrla ,  y  convertido  el  ignorantísimo. 
Rey  en  bruto ,  reduxo  á  sus  vasallos  á  bestias.  No  de- 
textlron  de  lo  que  su  Rey  debiera  abominar ,  porque  lo 
aprendieron  de  su  Rey  ^  y  perdiendo  el  este  nombre  eo 
el  catálogo  de  los  buenos ,  conserva  el  de  Enrique ,  pa« 
f a  tiacer  en  todos  los  siglos  vituperable  su  memoria; 
pues  pudo  con  cLiaas  la  fiíerza  del  apetito ,  que  la  aoivcc« 
sal,  y  mas  grande  trá^bca  destrucción  de  los  bienes  espiri- 
irualea  dccsus  vasallos.  . 

I  o  Estos  fueron  insolente^  desde  .que  Enrique  tm^ 
pezó  á  ser  Scismatico4  pero  fueron  muy  observantes ,  y^ 
santos  mientras  el  fue  buen  {Católico.  Entregóse  coiqo 
fioc  inapto  deiaí^áibc^igueE.  maa  in&me ,  i  apartarse  de 
|a  1|gie4a«:  ^ir  fuí^  sua  vasallos  el  &p 
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dbmbf  e  ját  PrDtextahte&'  Silos  hidoron  to  que  vieron  ha- « 
ctfr  á  $a  Bxy.  Nanea  16  habieíroa  hecho  si  ea  st^  Rey  no. 
k>  hubieran  visto,  ii  murió  precito ,  conociendo  el  dánO| 
y  ellos  viven  con  el  sistema  de  Religión ,  que  les  dexó ,  sin 
distinguir  su  impureza.  > 

••  1 1  >  {Lastimosa  Monarquía  por  cierto  aquella  cuyo 
Rey  aparta  su  cuidado  de  la  Religión  >  pues  en  este 
fliismo  hecho  ordena  rigorosa  ley  para  que  sus  vasallos 
la  olviden!  Foresto  afirma  Hipócrates  (bien  que  con 
distintos  objetos  )  >  que  si  enferma  la  cabeza ,  todos  los 
miembros  tienen  Aano.  Si  el  Rey ,  cabeza  de  su  Monar- 
quía ,  introduce  un  abuso  contra  la  Religión  >  el  vasa*" 
lio  fomehtá  mayor 'uterage  con  la  misma*  Las  cosas  ^  ó 
se  adelantan  y  ó  se  atrasan.  Esta  es  regla  general  en  todas. 
I¿a  inmuta^bilidad ,  y  subsistencia  de  un  ser,  no  se  experi- 
menta en  lo  terreno.  Solo  la  Religión ,  y  los  preceptJOSi 
de  que  consta ,  son  ,  y  serán  siempre  tinos.  Adelantarse 
puede  en  su  observancia  la  virtud ,  peco  no  en  sus  Intern 
pretaciones  la  inteligencia.  £1  Rey  que  solicita  gran  cü>* 
nfiulo  de  ellas ,  se  expone  mucho ,  y  á  sus  vasallos  mas. 
Á  6tos ,  porque  cada  uno  puede  dar  la  mas  sutil ,  y  qué 
-no  sea  la  mas  verdadera  $  y  no  puede  sujetarse  tanto  la 
voluntad ,  que  no  pueda  hacer  concepto  de :  lo  me|Dr  dir 
cho  I  aunque  peor  hecho. 

1 2  Muchos  pareceres  en  algtin  punto  de  la  Religión 
pueden  alucinar  al  Rey  ,  y  causar  una  ruina  espjxitual 
en  la  Monarquía»  En  tales  casos  debe  el  Morárca  apii- 
icar  tedas  sus  fuerzas  para  la  formación. de  :.an/  .Concilio 
donde  concurran  Prelados  sabios  y  y?v3ctiiosos  $  coamiL^ 
-tha  discreción  y  mayor  cfaristiándad  >  porque  si  esto  les 
fakase,  sería  peor  el  remedio  que  la  enfermedad  ^  y  estcsp 
^n  todo  á  lo  que  el  decida  sobre  quatíto.tratasci'  ^ 
-13  La'  Religión  es  la prímeca  produ¿bQira!dcihi gran* 
<ddza^  y  wputacionidel Monarca: ry^dcLfaion ^i y;%Iio¡j- 


dad  de  la  Monarquía.  Si  &lta  ,  el  B^ey  fiMcas^a ,  y  \x^ 
Monarquía*^  peligra.  Olvidar  todo  lo  demás  por  cuidar  de 
la  Religión  y  es  auxilio  podero$o  para  un  Rey.  Abando*^. 
narla  por  atender  á  otras  conveniencias ,  es  execrable  de« 
Uto  de  un  Príncipe.  Todo  debe  perderse^,  porque  ella 
se  observe  ,  seguro  de  que  por  ella  no  se  perderá 
Hada»  -    .     'i 

14  No  solo  debe  el  Monarca  cuidar  de  la  observan^ 
da  de  la  Religión  en  su  Monarquía ,  quanto  le  fuere 
posible )  sino  también  de  que  ni  se  tergiversen  los  pre« 
ceptos  de  la  ley ,  ni  se  adulteren  por  falta  de  suñciencia 
de  los  oradores  ,  el  literal  sentido  de  las  sagradas  £sif 
crituras. 

1 5  Este  es  un  vicio  tan  detestable ,  como  introduci-^ 
do  en  la  Católica  Monarquía  Española*  £st¿>  mirado  co« 
mo  abuso  de  Oradores  principiantes  ,  que  corregirá  el 
tiempo  j  y  el  exercicio  $  pero  esta  contemplación  es  qias 
perniciosa  y  que  el  mismo  abuso  |  pues  este  acabara ,  d 
aquella  no  se  tuviera. 

1 6  No  se  experimenta  semejante  vicio  solo  en  los 
Predicadores  jóvenes ,  sino  aún  con  mas  vigor  en  los  que 
están  rozando  con  la  senedud.  Estos  se  reputan  como 
Maestros  >  y  siéndolo  tan  enormes ,  pteqiso  han  de  de« 
linquir  sus  discípulos  en  los  mismos  errores  ,  que  les 
oyen  »  y  el  común  del  pueblo  les  aplaude  >  con  notable 
sentimiento  de  los  sabios  ^  y  de  los  verdaderamente  in$« 
truidos. 

'17  £n  Espaüa ,  como  diclio.  es  ^  pasa  cstoAle  afeüso, 
y  llega  á  ser:  escándala  II>ebe-'>aplicar  d  Príncipd  Bieligi04' 
so,  y  qi)c desee  el  mejor  aidcrtoen  el  gobkmo  dt:sti 
Monarquía  j  toda  su  auix»rk|i(d:para  abolir^  <y  ¿esarray^ 
gar  tan  ignonoinioso  proceda,  de  los'prcjfesores^Üeílapra* 
«ivia  >  pues  cQil  toda  laenosprecio  derla  ^Religión  ^  yioíqf^ 
^uAcésgeta^á  laiGátedra^^ikl-  Esgiiifia  $anió-i^:la  tieneti 
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elegida  ma$  pjiía  crédito  de. sus  ímpcttdeocías ,  que  ello» 
Uiman  ingeniosas  travesuras ,  y  por  lo  mismo*  la  reputan 
por.  pública  tienda  donde  despachan  las  torpes  mercadetíaa 
de  su  ignoraucia  $  que  para  declamar  desde  allí  contra  loa 
ylcioa  f  relajación  de  vidas  ^  il  impureza  de  costumbres 
con  aqiiel  fervor  espiritual,  y:.eficaces  palabras-»  que 
manda  la  ley  ,  y  conviene  á  la  dodrina ,  y  exórtaciones 
evangélicas. 

1 8  .  Crea  el  Príncipe ,  que  ademas  de  la  indiana  no- 
ta,  y  mal  nombre  f.  que  estos  repetidos  desordenes  cau« 
san  á  los  extrangerosv,  viendo  con ,  tanta  frequenciat 
pervertida  la.  oratoria,  en .  nuestra  Espa^a^  no  byeodosí: 
en  los  pulpitos  otra  cosa ,  que  atrevidas  proposiciones^ 
Voces  escitndalosas  ^  temas , mal  sonantes ,  y^aün  muchas 
veces  símiles,  y  exemplos  gentílicos ,  y  pensamientos  te- 
Inecarios ,  sin  oir  en  todo  el  ingreso ,  ni  una  cláusula, 
expresión  y  seufenciají  ó  texto  de  la  E«:ritura  ,  que  pu** 
lea  y  arcegladdmente^  corresponda  ai  asunto  propio  de  la 
oración ,  ni  al  Evangelio  del  dia  >  de  todo  lo  qual  forman 
claras ,  y  bien  discurridas  sátiras  contra  nosotros,  que 
aunque  fomentadas  en  el  taller  de  la  verdad  ,  y  con  ma«i 
feriales,  que  deberían  ser  nuestra  pauta,  y  á  que  las 
damos  motivo  pari^ producirlos:  son  no  obstante  muy^ 
opuestas ,  y  contrarias  á  la  reputación  Española ,  al  Ca« 
fOlicísmo:,  que  profesa ,  á  su  crédito ,  honor ,  y  buen 
nombre,  pues  lo  menos  que  nos  cargan  es,  con  llamarnos 
ignorantes  y  bárbaros. 

f'  i^.:  .  Ademas  ^  pues ,  detesta  indigna  noti ,  que  pasa- 
ffif^.con  los  extcangeros ,  como  está  dicho ,  pueden  so- 
brevenir., ó:  sobrevienen  ¿  U  Monarquía ,  en  que  tales 
desamaros  £ináticos.se  experimenun  daños  notoriamen* 
te. •  perjudiciales  par?^  el  bien  espiritual,  porque  Impri- 
miéndose indeleblemente  en  la  atención  j  d¿/  los  incauto^ 
|raco:instr|]|falos  i^  ó  tK>rpes:o^tes;la  fixcravagantísuna^y 
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perniciosa  doftrioa  de  los  'detestables  ¿»  (fúleoes  hablo^ 

(tín  pei^uicio  de  ios  excelentísimos  que  teilemos ,  los  que 
lloran  estas  faltas  tan  repretiensíbles ,  y  detestables  del 
iaáayor  número  de  nuestros  oradores)  creen  constante- 
mente los  absurdos  ^  que  encierran  h  y  guardan  con  toda 
l^olixldad  lo  que  ordenan. 

20  De  todo  ello  nace ,  ó  puede  nacer  alguiti  aborre- 
cimiento al  Príncipe,  que  quiera  después  obligarlos  al 
verdadero  conocimiento  de  la  ley ,  y  á  detextar  de  lo 
que  acumuló  su  insolencia  aprendido  en  la  succesiva  s^« 
rie  de  los  imprudentes  oradores  y  que  en  vez  del  chris- 
talino  vaso  de  la  voz  del  Evangelio ,  vertieron  la  horr 
,  tibie  copa  de  la  palabra  ponzoñosa  á  su  auditorio  ;  y 
y  recibidas  per  alguna  parte  de  el  sus  doArinas  como 
evangélicas  ,  es  asunto  de  bastante  consideración  el  de- 
simpresionarlos de  lo  que  una  vez  llegaron  á  compre- 
hender» 

ai  Auxilio  será  para  el  Príncipe ,  que  quiera  res- 
plandezca en  todos  sus  Estados  la  palabra  de  la  ley  Evan^ 
gelica  I  emplear  todas  sus  fuerzas  en  desmembrar  de  la 
sagrada  oratoria  ,  y  de  sus  muchos  profesores  sabios  |  á 
aquellos  que  coligados  con  la  barbarie  de  sus  discursos^ 
declinan  ,  ó  se  apartan  del  Evangelio  y  y  abundan  i  y 
fertilizan  sus  sermonarios  con  iñcohsequenciás  vitupera- 
bies  I  escandalosos  temas  ,  y  proposiciones  notoriamente 
erróneas  ^  torpes ,  y  mendaces* 

as  Póngase  al  cargo  de  los  superiores  át  Us  Ordenéis 
^l^llgiosas ,  y  de  los  Prelados  DiocesañoS|'<l  preciso^  crí- 
tico y  y  rigoroso  examen  de  las  partes  de  la  osátc^iA  7  de 
que  debe  estar  perfedamente  instruido  :9  el  que  haya  de 
ocupar  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo  ^  para  que  sobre  ¿I 
recaiga  la  licencia  ^  ó  la  reprobación* 

a  }     Si  después  de  constituidos  en  tan  alta  dignidad» 

i&ltasea  á  su  ¿ustg  jcamgUmiento  en  cosa  leve ,  reprehen- 

-;/r  '  da- 
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dasclc$  scvürame^tfe  por  sus .  r^spei^Hvos  superiores.  .S| 
tcípddle?ea,:SíaJi^ corrección  páWicst  para  su  aftj-ftta;,^^ 
escarmiento»  y  si  no.se, experunen tase  este  á  la  tercerft  V/ez^ 
se  les  recQJerá.el  título  >  y  serán  conocidos  con  el  in&me 
nombre  de  leprobos. 

24 ,  Esto  mismo  se  deberá  executar  con  los  que  dor 
Unquij^en  en  ppsa  grave  >  pero  ^  solo  se  experimentará 
en  ellos  esta  pena  á  la  priipe);a  reincidencia  que  se  Iff 
vttote. 

25     Asi  estará  eí  Monarca  que  esto  ordene »  con 

4iquQlla  tranquilidad  de  ánimo ,:  que  infunde  á  un  re^l 

pecho  Católico  la  seguridad  de  que  en  todos  sus  domir 

pios  ,$e  oyp  i\  sf!  japf ende ,  y  se  guarda  la  ley  í vangclic^, 

ilmpia  de  toda  cláusula ,  voz ,  ni  proposición ,  que  tenga 

dos  contrarios  sentidos ,  opuestos  uno  de  otro.  Que  %s 

.de^l^m^  .coruja  ^os  yidos  :  qiie  se  infunde  el  justo  resr 

peto  al  Príncipe,  el  horror  á  los  delitos  >  el  temor ,4  |a  p^ 

119:3  la:sa'bordiaa(;ion' arla  justicia,  y  últiinamcQte  todos 

.aquellos  pcccisos  puntos^  que  el  mas  insen^aCQ  pueda  co^ 

nocer ,  y  el  menos  advertido  observar^  para  que  en  todo 

.r9splande^a  el  temor  á  Dios,  el  arreglo  de  las  costumr 

^bres  á  los  preceptos  de  la  Religión  j  el  ^gaor ,  y  obcder 

cimLeato  al  Rey  ,  el  respeto  á  la  justju#  y  y  el  .olvl4o  )  y 

.horror  á  toda  efpccie  d^  delitos. 

^^  >5    JB;(e  a  vigilo  tiene  ^suficiente  aptitud  para  hacep 

glorioso  al  Rey,  y  dichos9s  á  sus  vasallos  >  y  ultiiqaiDqi)- 

;^  piPíteán  íQftiaf  .j:^gU4e^Hp&fttros  Iqs  cxtratigqros  ,  ^^que 

.jen  to4ps4QSi{>Ujai$0S.re&ci4os  nos  csipituljifi  con  tvfiqn  p^ 
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¿4/  il£fir4x  d€  oro  ^  y  plata  ,  i^;(r^x  ir  ^mx4i*  opuktick^ji^U 
Nación  ^  qtu  las  posee ,  la  constituye  en  suma 

miseria* 

A.     -•  '•  '■  •  '     ■        '    .   ' 

rgumento  es  este  ,  que  lo  tienen  algunos  polkU 

eos  por  temerario  ,  y  falto  de  razón ;  y  otros  porque  no 

pasa  de  paradoxa  :  mas  los  que  verdaderaipente  lo  son, 

lo  confiesan  por  inseparable  de  la  :pi;udeote  economía, 

aumento ,  felicidad ,  y  constitución  gloriosa  (jLe  una  bien 

gobernada  Monarquía. 

2     £s  constante ,  que  el  produ¿lo  de  las  minas  de  oro, 

y  plata  autoriza  con  las  otras  á  la  nación  ,  que  las  posee; 

pero  no  es  menos  cierto  ,  que  al  paso  que  á  las  otras  en«^ 

riquqce,  ella  á  sí  misioa  se  debilita.  Todas  acuden  ásu 

faina  :  todas  participan  de  su$  tesoros,  y  para  ella  solq 

queda  la  desdichada  carencia  de  lo  mismo  ^  que  prp-^ 

ducc. 

. .  4     La  ambición  de  tener  muchocaudal  en  poco  tiempoj^ 

bien  que  tenga  zigana  excepción  esta  regla ,  como  toda;, 

es  tan  corta,  qup  se  puede  contar  por  única  en  su  especie* 

Káda  produc/s  mas  que  las  Minas,  ai  nada  hace  mas  bre*7 

yemente  poderosos  que  su^  produdos  ?  pero  sin  embargo 

]de  tpdoesto,  es  indispensable,  que^ el  Key  prudente,  y 

dciseosp  de  to4o  el  lustre.^  y  abundancia  de  suirey.nc^ 

íifA?n4^í^fWc  ;la;PpuíeBcia ,  .quq"  íe /¿sainan  las  4inas^ 

es  el  condu¿^Oc}po(  doade^iasensíblemente^  se  deshace ,  y 

jcmpobrecc.sucoroqa. 

^    4     Aquella  misma  n^tujal  ambición  de  los  hoxn}:^re%;' 

sentarla  aiprincipi9  del.  párrafo  ^ntefiot^,  es  la  que  pue-f 

\>{i  las^M^as 4e  aií,)fil^a«^  agcicultura:,j¿ 

ias  fibrícas ,  jjj  á  pga¿;qperací«9fiS  :ii^^         ^ft  fícqfes^t 
.    :4om  K  Gg  '    te? 
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íes.  Exhausta  la  tierra  ác  quien  la  cultive,  producé  atiro- 

jos  en  vez  de  pan  5^  faltando  este ;  y-lo  demás  necesa- 
rio para  que  el  vasallo  viva^  nada  se  adelanta  con  que 
la^  Minas  produzcan  mucho ,  pues  ellas  enriquecen  4 
.veinte ,  y  aquella  fafta  hace  miserable  á  todo  el  reyno. 

5  Bien  acreditaron  esta  máxima  ,  y  política  de 
Estado  los  Godos ,  pues  siguiendo  los  pasos  de  los  Fenln 
cios /Cartaginenses,  y  Romanos,  que  ala  fama  déla 
riqueza  de  España  quisieron  tantas  veces  doaiinarla, 
quantas  ella  hubiera  sabido  valiente  resistirlos  s  atrave^ 
saron  toda  Europa .  hasta  poseerla  i  pero  no  dexa  de  ad- 
vertirse ,  que  su  dominación  sepultó  en  el  olvido  el  an<« 
sioso  trabajo  de  las  Minas ,  considerando  con  su  alta  pe-* 
netradon  en  negocios  de  Estado  ,  á  correspondencia  de 
los  mas  ilustres  políticos ,  que  hoy  tenemos ,  que  las  Mi- 
nas de  oro ,  y  plata  mas  abundantes ,  muy  distantes  de 
producir  á  la  nación  ,  que  las  posee ,  algunos  grados  de 
autoridad ,  soberanía ,  y  opulencia >^obre  otras ,  la  entre*^ 
ga  en  los  lastimosos  brazos  de  la  miseria ,  y  de  la  escla-^ 
vitud  5  naciendo  todo  lo  contrario  de  la  aplicación ,  y 
fomento  del  Comercio ,  de  la  agricultura ,  y  de  beneá*^ 
dar  con  fabricas  todos  los  producios  del  rey  no. 

6  En  prueba  de  esta  verdad  ,  crea  el  Príncipe ,  que 
desee  su  mayor  autoridad ,  y  bien  de  sus  vasallos ,  que 
si  sus  reynos  fuesen  muy  abundantes  dé  opimas  Minas 
de  oro  ,  y  plata ,  qué  cuidadosamente  cultive  :  no  lo  se« 
ti  menos  de  guerras ,  y  de  vicios ,  que  con  rigoroso  te^ 
son  k)  acaben.  Todos  quieren  la  amistad  del  que  mas 
tiene.  Las  máximas,  y  razones  de  Estado  "de  los  Rey  es^ 

^  todas  se  reducen  á  sus  conveniencias ,  y  utilidades.  Sí  á 
<stas  niega  sus  pretensiones  el  Príncipe  podetoso  de  Mi- 
nas de  tales  metales ,  es  el  tribunal  de  las  armas  el  qué 
flivide  la  razón ;  y  como  la  guerra  por  «es  peste ,  y  está 
|e  origina  gor  la  del  inteí^s ,  2  gU^  mutho '  scrá^'tque  ti 
•  '*  l  >  .  ••  '  .^  rey-5 


«éyno  rico  de  Mtnü$  (m<$^i^p6t»4d 4d nii$$tU. ,  .       .  .» 
7' ,  ^  pudieran  remitirseá  }o^  áfflbitQ&del.gu^lsay» 

la»  calamidades ,  desdidhiS;  Büi}^t9 )  ticaitíju».yOpr6$i07 
nes ,  y  crueldades »  que  hai).  coscado  hasta  hoy  nuesf ta9. 
Idíqas  en  Ame'cica ,  vería  codo. Príncipe,  dmentada  004 
apoyo  inpxpugn^Ue  estaippdei:o»..irajsQn.>.y  .no>es  1^ 
inenos  apreciable  deque  deípoWán<lo8eJ5íip4ña  por  l^- 
fama  de  ^  India$.,.ni  á  ^sjciis.  se  pue|})an>  ni  aquella 
puede  4e«.ar  dei  ser,  e]^¿tati;iz.ÍQ&a.sca  :pÓi:.el  gozp  d^ 
sus  riquezas ;  pues  ni  las  flotas  satisfacen  su  misera  pre* 
senté coústinicjon ,|ii su  mucha. plata  ,ie^a{e>'atites: biea 
produc^  $ttí^lta  de,cofnpi!cio;dcla¡)pi.iyvde  juanufocÁ 
turas , .  vnicQS?  ^  y  prinfíipisiles  axrimos  .eo,.  qiws ,  escrisrft . fet 
gloria ,  y.la  opulencia  del  Príncipe.,  y  l^£»bueda«>!^9k»  y^ 
felicidad  del  vasallo.  ,  .    .    .  .;      .:■■!», 

_  8    Avísennos  .coboi»bttena.lo5ü«aiííSl.ei«íB!gerQ$; 

repetidamente  fotjtatAf,  pQiiojriaqiente.iyf»ladefa$  m^h. 

ifm-'  dcclí^ípcn  coacta  pm^9itfíM9i  yíeoswen  00^ 
Wí5Pii,de  nu(tsría-.p*á<jb¿i  *.  quet«|9£4«i>s;so^K<»cí^40S'  v!ot 
ees ,  y  á  'níjie«rasL  fvopl»s.(.ex^f iencias,,  jüftfifinfos .  ^«^(urjsi 
de  nuestras  grandes  Minas  ,  para  ser  esclavos  de  las  de- 
más Potencias  Eu^^pe^s  doad^  &t(atr.  :\ 

p  No  hay  alguna  que  no  participe  mas  del  tesoro, 
que  í»ue§^as  Mt%astarjr<?íafl  *  q<»e;ispíyá?í«  PcJíís  ;quatRq, 
partes,  que  frudiflcan,y  a esc»,.yieneojta^  aún  de  la  mitad 
de  la  una  se  utiliza.  £s  indispensable  tener  gratas  á,unas 
Potencias ,  captar  cpn  el.  oro  la  voluntad  á  otras  $..dexar 
q)ie  comercien  cqn.  lo§  produé^es. de  sus.reynos  en  el 
i^uestrq  i  que,  se  lleven  canto  pes9  depü^.i^  pqnjimo  trae^ 
de.  genios  „  que  ^á  ni :  cenemos ,  .ni  sabemos  hacer  h  y 
últimamente  ^  que  .^Q^iaosiilhresf  esclavas  de  todas.  .  ; 
V  19.^  Buenas  ^íÁn  la$  Minas  deocp,  y  plata  á^ua 
Príncipe  (guando ..tayipir^  en  511  rcyno  quanto  necesitase» 

Qu4a4<?  /ijpr»- 1? :.%gtíí;ftlWlí^í4<;  A'-ta», ^pima  com  si% 

Gg  %  co- 
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comercio,  y  sus  fábricas ^  teniebclo  al' mísiíio  tiempo 
átmas  suficientes  para  tiacetse  respetable  con  tóda's ,  y.  nq 
admitir  ottotomerci^  dt^Uinguna,  que* aquel  ^  óaquc4 
Hos,  que  por  no  {«educir  su  rey  no  materiales  para  su 
fábrica  I  nóS' fuera  ütU  el  mantenerlos.  Faltando  alguna 
^rte  de  estas ,  no  aconsejaré  nunca  al  Príncipe  que.  las 
mantenga ,  pues  la  experiencia  acredita  en  nuestra  £s-r 
paña  9  que  produciéndole  tanto  sus  *  minas  abundantisi^ 
mas  i  el  real  Horario  está  sin  nervio  i  y  los  váisaUos  mi^ 
serables. 

II  Diríjase  por  el  Príncipe  todo  el  cuidado  de  las 
Minas  al  comerció  y  agricultura ,  Manufaduras ,  y  flbri* 
cas  de- los  produftos  del  país  ^  fomentando  cada^amo  de 
¿^toscoAprolita-i  y.  esmerada  economía  ^  y  dentro  «de  po^; 
cósanosla  ooulencia  del  Herario,  y  la  abundancia  dc^ 
los  vasallos  a^editará ,  que  estas  son  las  exquisitas  h/LU 
nas  y  que  pueden  dar  autoridad  ^  riquezas  y  y  ciertos  ami* 
gos  extrángeros  á  nuestro  teyno  ^  eomo  se  experimenta,r 
y  he  tibserVádo  en  los  que  no  tienen  Minas  i  y  -siguen 
IKsta  verdaderamente  útil ,  y  política  economía.  ' 

AUXILIO    IIL»  • 

%a  multitud  de  nuestras  leyes  mas  eonfunden  i  qise  dírl^etí 
^'  d'ia  equidad  j  yjustieia. 

1  A^ebe  persuadirse  el  Monarca  ,  .que  el  principali-^ 
simo  auxilio  para  el  equitativo ,  y  justo  régimen  de  sus 
i^ynos  han  ,  y  deben  ser  las  leyes  con  que  se  gobiernenj; 
pocas  y  sólidas ,  y  siif  la  tenaz  admisión  de  controversias]! 
que  antes  confunden  y  qué  determinan. 

a  Tenemos  muchas  leyes,  muy  justas,  arregladas^  y 
santas  $  pero  para  cada  uno  hay  veinte  autores ,  interpre* 
(áadQlas  cs^d^  una  de  diferente  manei;|  j'  cu^  conrracLU 


^37 
¡clon  ,  que  arrojan  ^  vicia  (os  trámites  de  la  justicia ;  pues 

ofuscando  los  entendimientos  de  los  Jueces ,  tal  vez  en- 
tro la  infinidad  de  di&amenes  que  encuentran  ,  eligen  el 
menos  adaptable  á  la  razón  >  y  de  este  modo  se  impone^ 
una  sentencia  inarieglada  á  los  merecimientos  de  una 
justicia  conocida  -y  y  aquello  mismo  que  está  fundado  para^- 
distribución  de  la  justicia  y  y  subsistencia  de  las  Monar- 
quías y  desfigurad  la  primera  y  y  vuelve  en  un  babcl- 
'^  la  segunda. 

3  No  es  atendible  el  que  diciden  las  costumbres  det 
rey  no,  ó  las  leyes  patrias^  porque  se  refuta  esta  razod 
con  decir  y  que  estas  tienen  sus  objetos  para  determina-^ 
dos  casos  5  y  ademas  de  que  en  ellos  la  voz  del  Legisla- 
dor puede  alterarlos  y  son  mas  los  que  cada  dia  ofrece  el 
tiempo  y  que  los  que  hasta  aquí  ha  visto  el  mundo  s  y 
aunque  en  las  leyes  se  halla  recurso  para  todo  y  debe  sch 
licitar  el  Principe  y  que  este  sea  justo  y  y  no  impruden«> 
tc^y  pues  tiay  muchos  autores,  que  se  siguen  y  con  crcdi* 
to  y  y  escribieron  mas  para  sustentar  su  eloqücncia  conr 
tra  el  cara¿ler  de  la  just  icia  -y  y  como  hay  hombres ,  que 
se  pagan  mas  de  los  accidentes  de  las  voces ,  que  de^ks 
formalidades  de  los  discursos ;  difinen  las  causas  po^o 
que  de  aquellas  conciben  y  no  por  lo  que  de  estas  pe<^ 
Hetran. 

4  De  aquí  se  sigue  la  mayor  ruina  del  estado  y  pues 
alterado  el  orden  de  la  justicia ,  cada  uno  de  los  jueces 
trabaja  poco  en  conocerla  y  porque  tiene  autores  infíni-, 
tos  donde  escojer  las  sentencias  $  las  mas  veces  tan  apar- 
tadas de  ella ,  como  inmediataas  al  interés  y  y  al  sobor^ 
no  5  con  lo  qual  con  enriquecerse,  veinte  y  se  miran  ani- 
quilados veinte  mil  s  y  esto  es  sin  duda  terminante  con- 

,  tra  el  Rey ,  pues  aquel  es  mas  poderoso,  que  tiene  menos 
yasallos  pobres. 

'  S  '^  habciíi;  jt^nicos  j  y  tan  enconus^dos  autores  para; 


cada  .negocio  i  que  pueda  ocurrir  ^  nace  Kafier  tantos  I^.. 
irados ,  Procuradores ,  Agentes »  y  Escribanos ,  cuyo  im% 
ponderable  número  es  la  peste  de  la  Monarquía^  y  la  de^ 
bilitacion  del  Erario. 

6  No  coadyuva  menos  á  la  uno  i  y  á  lo  otro  los  dN 
latados  términos ,  y  plazos  ^  que  las  misioas  leyes  oBcc^ 
cen  9  y  señalan  á  Ips  negocios  >  lo  que  da  fomento  para, 
h  dese$p$raciop.de  Ips  reos  en  causas  cviminales  ,  y  pec- 
dicion  de  muchos  caudales  de  las  partes  en  ellas ,  y  en  las 
civiles. 

7  Como  se  transcursa  tanto  tiempo  en  unas,  y  otras 
hasta  llegar  á  los  plazos  perentorios  ,  hay  lugar  para  que 
los  Escribanos  retarden  los  expedientes  ,  ó  ios  franqueea 
con  anticipación  al  que  les  produzca  mas :  para  que  los 
Procuradores  pr&entcn  mas  escritos  :  los  Agenies  su* 
pongan  mas  diligencias  5  y  los  Abogados  produzcan  mas 
didamenes  y  escritos  5  todo  reducido  á  la  aniquilación  de 
los  litigantes ,  que  es  como  si  se  dixese  a  la  desolación  de  la 
Monarquía. 

8  Piense  el  Rey  en  que  se  establezca  en  sus  Estados 
1^%  inalterable  constitución  de  leyes  y  y  de  termines; 
topri^iicro  se  puede  conseguir  fácilmente  con  la  forma* 
don  de  un  Código  i  el  que  únicamente  $e;cvirá  de  pauta, 
y  regla  á  los  Juezes  y  Letrados  $  cuya  dificultad  ,  que  4 
jos  unos ,  y  los  otros  se  ofrezca  ,  deberá  juzgarla ,  y  di« 
finiría  el  Príncipe  como  supremo  Legislador  >  y  á  esto  se 
deberá  estar,  sin  que  quede  otro  recurso,  Y  lo  segundo, 
poniendo  un  limitado  tiempo  para  la  decisión  de  tpda^ 
las  causas ,  separando  las  criminales  de  las  civiles ,  y  te* 
Hiendo  atención  á  si  hay  que  traer  probanzas ,  ó  justifican 
clones  de  otros  reynos. 

<  9  Separe  el  Re  y  de  sus  Tribunales  tanto  excesivo  nu« 
mero  de  Letrados  ,  Escril^anos ,  Procuradores  ,  y  Agen- 
tes I  y  así  estos  como  los.  Ministros  Toga4os  ^  y  ;^  deijnas 

Jue- 


^fueces  y  trabajen  continuamente  en  sus  respetivos  car*» 
gos^  pues  de  las  dilaciones  experimentadas  en  el  curso,  y- 
seguida  de  los  ^  procesos  ,  y  otros  negocios ,  se  aniquila 
considerableoiente  el  Estado ,  y  se  siguen  iqñnitos  incon« 
yenientes* 

I  o  Compuesto  el  Colegio  de  Abogados  de  la  Corte,^ 
y  Chancillerias  de  un  cierto ,  moderado  número  ,  como* 
igualmente  el  de -Escribanos ,  Procuradores,  &cnose 
admitirá  ninguno  en  la  facultad  ,  hasta  que  vaque  algu* 
na  plaza  >  guardando  el  mismo  económico  orden  en  los 
demás  pueblos  del  Rey  no  ^  de  cuya  manera  se  consegui^t 
rá  no  tenga  el  estado  tantos  enemigos,  y  las  artes  ,  y  las- 
armas  profesores* 

j  I  Para  los  que  quebranten  el  séptimo  precepto  del 
Decáíogo ,  resucite  el  Monarca  la  muerta ,  y  olvidada 
resolución  del  Concilio  Narbonense,  en  qiie  ordena  ,  que 
al  que  hurte  la  cantidad  de  quatro  reales ,  se  le  ponga 
én  el  suplicio  con  pronta  justificación  5  y  e$ta  ley  enseña 
en'  Francia  |o  muy.  importante  que  es  para  que  tenga  ca^ 
da  uno  seguro  lo  suyo,  al  contrario  de  España  ,  cu^ 
yo  natural  de  sus  hijos  es  tan  inclinado  á  poseer  lo 
agenóé  :  ....    5 

'12  Algunos  ddit08'  hay  que  pideft  de  justicia  la.ia]> 
míseradon  aunque  aji^oces.  Tal^  son  loa  que  se  cometen 
en  defensa  del  propio  honor.  Y  aunque  quitar  la  vidad 
marido  á  la  mugcr  ,  y  al  que  la  gozaba ,  es  enorme  s  con 
todo ,  no  es  digno  de  la  pena  ordinaria  de  muerte  ,  á  nof 
concurir  otras  circunstancias ,  que  itaajDchen  lo  que  fue 
impulso  de  una  honrada  satis£siccion  s  y  en  la  ley  escrita 
se  sabe ,  que  era  precepto  divino  ,  muriese  apedreada  la 
muger  adúltera. 

14     Hay  otros,  que  aunque  menos  graves  son  acree-i 
dores  á  la  sentencia  de  muerte  los  que  los  cometen.  Estos 

'   -  soq 
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sotí  la  Kerida  por  tobaif ,  o  por  ás&ioato ,  pues  el  clere-' 
cho  reputa  á  la  herida  leve  con  estas  circunstancia^ ,  co* 
010  si  hublMa  sido  muerte  en  la  realidad  :  paes  lo  quQ 
le  falta  al  ado ,  lo  halla  la  ley  en  el  con  nato. 

i;     No   se   atienda  en  estos  delitos  á  la  inmuni- 
Had  ,  que  tomen  loi  delinqüentes  ^  pues  si  en  estos 
casos  fuera  atendido  el  sagrado ,  seria  la  Monarquía  antes  - 
desolación  ^  y  teatro  de  la  crueldad  1  que  esnaero,  y  centro 
de  la  justicia. 

16  Los  que  cometiesen  delitos  mayores  como  de 
hecegía ,  ó  cosa  que  á  la  Religión  se  oponga  j  se  cn« 
^regarán  al  santo  Tribunal  de  la  Inquisición  >  pero  no 
por  eso  dexe  el  Monarca  de  mandar  sean  prontamen- 
te castigados  sem^aotes  delinqüentes  con  todo  d  rigor 
posible^ 

17  Lo  mismo  se  executará  con  los  que  cometen  de-^ 
litos  de  lesa  Magestad  $  siendo  su  castigo  bien  grajnde  pa« 
ra  exemplar  $  pero  en  ninguno  se  llegar»  á  los  limites  de  la 
inhumanidad » como  en  Francia ,  Inglatara,  y  otros  rcy;« 
oos  se  executa. 

.(  18  La  prádica  de  este  auxilio  es  tan  imporun^ 
te  I  que  el  Príncipe  que  la  observe  ^  podrá  crecer  ver^ 
^der amenté  hibrá  en  sa  Monarquía  leyes  que  au^ 
toricen  su  justicia  p  y  no  preccf^os  .que  consaoian  el  ts^ 
itadob 
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AUXILIO    IVA 


La  fah^  de  muchas  trapas  nobles  en  el  repto  ^  cáusa  gravei- 
ferjmeios.  Medio  para  que  sin  costa  del  real  Erario 

las  baya  en  abundancia. 


-  í  jN  o  consiste  en  que  un  Príncipe  tenga*  un  conside^ 
rabie  exercito  para  liaiíiarse  poderoso  en  árma^,  si  lá 
mayor  parte  de  ci  consiste  de  inétiles  y*  y  -viles ,  porque 
entonces 'ser4  tener  muchtí»  personas  ,  y 'pocos  'sotdades 
ikebíes  f  que  por  este  lítalo  tari  honro^Po^^pán  ftikeponer 
6a  lion^á ,  y  reputación  á  Sd  vtdá!.  '     '     '  'i-      -^ 

2  La  Monarquía,  que  de  esto  carezca  ,  puede  cceec 
ho  tiene  su  duración  iriitahté  de  seguridad  ,  ni  <|ae  ^ 
drá  jatnás  hacer  el  ayroSó  ][]iap6l  V  que.  Isi  MrrespOMtt 
entre  4as '  demás  Potenciad  f  po^ue  setádií  todas^taDradá 
Cdmo.'inúttt  y.  y  precisada'  á'  Mendigue  el  /fil^fo«  <  deiinu^ 
thiks  'y  parái  repriifiir  las^^ln^sfias  preeemianes  de  a^ 

'   '9^    £sta'<<ftnfatidad'del'exeftitto:,  y<su:  btféna  dis^ 
liá'dlilte^i^ifiAatla  cil^t4>^nirdiii^<  ta^tstMa^eticicii!^',<qfM 
parezca  la  primera  de  su  cargoy^puei^c^-es  H-Si^nda 
^ttei  4flMf%tfé^t(«  blKtti^stf^J^  Coübnaf'y  l^ara 

Tfiflrytfr^tfiaMlM^do  Mte^aid^de^lia^4f  ^mporciotiatf  ^  que 
nils'^^klados'^^t^  dirigidos  por  Qefes  nenies  por.'stt 
MíiittlMKtf  $>y)iici^W  los>pri7U¿giói 

;a«  iiii|gtl9MJhM8|iadlÍ^4t^ 

eoro  de  los  adquiridos ,  porque  las-rai(les.i4^'loS)psiiiioi 

^Húií  Mií'frduladw^eitio'fta^ 

^^  ^1  ^Qoe  cdmUrtewtsiMr'^oidáádáilo»  haya-iiolilM 


dad  i  y  aunque  algunos  políticos  creen  es  indispensable 
que  la  Magestad'salga  á/cainpaña  ^  pjifa  que  la  nobleza 
del  reyno  lo  haga  con  can  grande  exemplar  i  hay  otro 
medio  para  que  esta  se  consiga  sin  tanto  motiva 

5  Cierre  el  Principe  el  paso  á  las. concesiones  tan 
repetidas ,  y  freqüentes  ,  que  hace  4$  Hábitos  s  cuyas 
mercedes  son  muchas  veces  á  beneficio  de.sugetos,  que 
por  muchos  títulos  no  los  merecen.  Quite  el  mal  intro- 
duj^ído  ^buso  de  fstas  graciaa  tan;C9iOHnes,'que€on  vi* 
Upendio  de  los  mismos  Hábitos  se  suelen  dar  é  doncella^ 
en  dote  I  y  aún  acredítala  experiencia /^e eo  algunas 
€^^s  se  tienen  c^ipo  hered^tai¡>í^  estas  mercedes». . 
/.  6  ^^í.%s  Ordenes  MiütaKS  se  Mi$ie(on  pMra  los/ que 
verdaderamente  lo  sea;i.  J]>i9ponp.el  Monarca  «o  pueda 
Mngufío  de  sus  vasallos  splicitar  algún  Habito  sin  experi- 
mentarse» que  le  está  sirviendo  ep  sus-exercitosi  ó  le  haya 
t^üMtd^t  4  lo  meno*  á^^  años  ^cijiy»  prqvidepcia  rji^ocoir 
I» » ^,  ex4<^me5te  obsf ny^da  >  acreditóla  denuo  de  poe^ 
tiei^po  su  pibvecho  ^  pues  se  vetan  Iss  trapas  muy  nn^y 
flfterossasy  y  autQrizadas.cooiCiñiniitos  jóvenes  Uus«r^^qU9 
aquel  incentivo  del  honor  los  inclinará  á  las  arn\as  j  >y 
4;«nge|iiandp  ^  y  habitutodosc  á  eltos  i  y :  i  la  Vi^a  mili* 
tar y. aé» después de^  Ipgiadpel  i»e«áQ).s(i^i4ii^^ 

X6n4^:SegUÍr  lamiiktat-;  I    ^   í;:i.;.   í.^^u-,    i'v.i-r: 

<  '  7     La  Orden  def  Sian  Jfu«n  a«ifldit«  «s|a  joatn^  pi^ 

xraeiL.paraii.poder  recibirla  ^-  coinoi!esi¿i  de  HtíttijtSg^4$ 
iat;atenft3,  e»:ei  rtpsLfA  tlft:  fiílM;tmilli*^>4e^9iefl^ 
ansioaaúietttei  atfp>f^»ttiáftjea^ritl»i>»jdt»ip^  líS 

liisiütesf de ia^uel.honorU  !./.paof{  ^¿oLn'u¡jbn  aol  :>L  o.:^% 
-..8¿  .AJosl<heáias.sfildadQSifi9C|ifeUijP«ii)c^ 
bien  pagados,  y  que  el  trato  que  experimenteQ/^. , ím 
iiHfefaoxttsr^  5ear)dtti¡^^  ^füf»  p^  a 

Ifara»  p:tíu»  s^iioísmwkmáíkk  gtiftdftjMtiuiii^iinafs 
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clones  y  y  i  que  todos  miren  con  horcor  la  milicia. 

p  Para  que  esta  sea  tan  sobresaliente  en  valor ,  cO'^ 
mo  en  número ;  ni  jamas  se  tenga  ociosa  ,  ni  se  le  nie- 
gue el  premio ,  que  corresponda  á  cada  uno  de  sus  pro- 
fesores. Con  lo  primero  se  les  desvia  de  los  males  im-* 
ponderables ,  que  ía  ociosidad  influye ;  y  con  lo  segunda 
se  les  anima  á  que  haga  prodigios  su  valor. 

AUXILIO    V.^ 

■ 

B¡  Qmercith  nprimipál  mpvh  de  U  MmUrqmSé 

'I  JLáz  mayor  reputación  de  un  Rey  pende  en  su  ma- 
yor Comercio.  Él  es  la  mina  poderosa »  que  hace  flore-^ 
cíente,  y  respetado  al  de  Inglaterra/  y  otvos;  al  pasa 
que  debilita  al  de  fepañappr  tener  desconocido  entera* 
mente  este  imponderable  tesoro. 

2  Piense  el  Principe ,  que  nunca  llegará  su  Mo- 
narquía á  aquel  estado  de  autoridad ,  que  pueda  ape* 
tecer  ^  mientras  no  sea  su  comercio  á  correspondencia 
de  sus  frutos.  ■ 

^  ^  r  Siendo  tantos ,  y  tan  especiales  los  que  arroja  Es- 
paña y  parece ,  6  incapacidad  de  sus  hijos  y  ó  falta  de  co- 
nocimiento de  sus  Ministros,  el  que  sean  para  enri- 
quecer 44os  éxGtangeros ,  y  empobrecer  á  los  propios. 

4  Á  correspondencia  de  los  opimos  frutos  dé  £spa^ 
JSai  hay  daudales  muchos  para  comerciar.  La  lastima 
es^que  lKibi¿ndose  creido  i  por  la  ciega  fantasía ,  que 
este  exercicio  es  indecoroso ,  tos  mismos  que  pueden  ,  y 
deben  fomentarlo ,  son  íos  que  procuran  enteramente 
jftxtinguirlo.  -'  '/  ' 

5  Esto  lo  consiguen  vendiendo  i  4os  ^xtrángerós 
tos  ñiitDft*ea  líama  -/Us  miitmosque  nos^bliga  la  necesi- 

Hh  a  dad 
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dad  á  colQ]^rarkJs  después  labrados  ^  y  por  altos  precios^ 

pties, la  carencia  de  loque  el  país  produce ,  hace  que  no 
se  labre ,  y  se  venda.    , 

'  6  Lo  primero  que  se  consigue  en  un  rey  no  con  un 
buen  comercio  es  la  abundancia  en  el  de  aquello  mismo, 
que  produce  i  y  se  labra  >  lo  que  dá  un  gran  ser  al  Esta- 
do ^  y  al  Erarlo  mucho  nervio. 

7  Lo  segundo ,  que  no  sale  dinero  alguno  del  rey- 
no  para  otros  >  cu^á  máxima  debe  ser  atendida  del  Prin« 
cipe  I  como  que  cada  millón  que  sale  ,  y  entra  en  otro, 
es  darle  ageste  Un  grado  desuperioridad  sobre  aqupl ,  si 
por  otra  parte  no  percibe  lo  mismo  de  que  se  des-* 
pojó. 

8  '  Lo  tercero  > -que  mientras  mayor  e&  el  comercio, 
circula  mas  el  dii^ero  en  el  reyno ,  y  como  es  la  subs- 
tancia del  Estado,,  todos  sus  miembros  participan  de 
ella. ,  ry  todos  se  animao  con  este  estimulo  á  may oces  pro-; 
gresos. 

'  p  Lo  quarto ,  que  á  correspondencia  del  cuerpo  del 
comercio ,  habrá  en  los  mares  gran  numero  de  naves  de 
particulares  ^  la  que  eo  un  preciso  empeño  sirven  de 
grande  auxilio  en  el  reyno  para  sobstener  competencias 
de  los  enemigos ,  y  aún  para  servir  de  mucho  en  una 
campaña  havaU  .    • 

I  o  T  lo  quinto ,  que  al  mismo  paso  que  por  .d  co* 
mercio  hay  un  gran  número  de  naves  $  hay  igoaladente, 
ó  se  cria  un  gran  número .  dt  MarincdLPss  que  no  e^  el 
mas  pequeño:  poder  de  un  ^Monarca ,  <pmQ  lo  acre4^t:ac 
el  de  Inglaterra  con  los  duyo^  ^  por  loi^  qb^s  a  respeta- 
do en  la  Europa. 

II  Pudiendo  producir  todo  esto, el  comercio,  pue* 
de  discurrirse ,  que  no  motivará  de  lastima  ^m  xareociÁ 
al  reyno  que  la'expeiámeuie«     .     í     r,  ..^  ';      - 

12     Donde  eKo  se  observa  comp  en  Esj^a-i  tiiis^' 

dís- 


dispensaba ,  que  para  fomentar  vigorosamente  el  comer- 
do  ase  el  Soberano  de  la  máxima  de  ser  el  primer  co- 
merciante de  su  reyno :  así  como  lo  es  el  Bretanico  del  su* 
yo  $  el  Emperador  de  la  China  de  sus  dominios  >  y  la  ma* 
yor  parte  de  los  Príncipes  de  Italia. 

1 3  £ste  arbitrio ,  ó  buena  razón  de  Estado ,  dará 
motivo  para  que  todos  los  Grandes ,  y  Señores  acauda* 
lados  sigan  el  mismo  rumbo  que  el  Príncipe  >  de  que  se 
seguirán ,  ademas  de  los  ya  expresados ,  los  beneficios* 
de  que  los  pobres  tengan  mas  empleos  con  que  alimen- 
tarse ;  los  extrangeros  menos  motivo  para  sus  contra** 
yandos  $  el  reyno  mas  causa  para  sus  felicidades  ^  y  el 
real  Erario  mayor  fondo  para  las  ocasiones  en  que 
lo  necesite. 

AUXILIO    VL* 

« 

Lo  mmbo  qm  h^ortA  al  Primifi  €¡  iéur  fáiUiSi 

I  JufSte  auxilio  tan  grande  para  el  Soberano ,  y  que 
estaba  en  España  tan  bien  xecitñdo :  k>  ha  arrc^ado  de 
ella  injustamente  la  lisonja ,  y  la  tiranía  de  los  magnates, 
con  la  máxima  perniciosa  de  que  sus  delitos  no  sean  des- 
cubiertoaiirremediablemente. 

:  .2  Pali^rctn  esta  ic^usta  oposición  desde  .que  lain» 
trodttxeron,^  diciendo  coa  ex%eracion  lisongera,  que 
(tfa  mucha  el  trabajo  de.  los  ^oberaaos ,  y  que::se  expe?» 
Alan  sus  reales  vidas;  como  si  fueran  de  mas  delicada  nat 
tijráleza  que  la  de  otros^  grandes  Principes  sus  antece« 
sores  .y  que  daban  públicas >  audiencias  j  y  descubrían 
en  ellas  cosas,  que  mufieoain  sin  saberla  no'tenerlas. 

'   ^  ]&1  gnitt  EfeUl>e'  IL""  S0U«  decir  ^  Qfi$  no  bMama 
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mas  útil  al  Principe  que  las  audiencias  públicas ;  pues  se  sa^ 
hia ,  y  compreliendia  mas  en  esta  escuela  ^  que  en  las  mas  so* 
bias  y  y  prudentes  aulas. 

4  Tenga  el  Príncipe  dos  audieneias  k»  menos  en  cada 
Semana.  De  estrechísima  orden  para  que  se  trate  á  quan* 
tos  concurran  con  miramiento ,  y  no  con  menosprecio; 
porque  ademas  de  ser  esto  indecoroso  á  la  real  casa  ^  se 
atemoriza  al  concurrente ,  *y  pudi^endo  decir  mucho  ^  el 
temor  le  hace  callar  todo» 

'  5  Oygase  á  cada  uno  separadamente;  y  si  el  asunto  ^ 
é  noticia  que  se  comunicare  fuese  de  tanta  gravedad»  que 
necesite  mas  tiempo  paca  sa  ioteligencia  e  iospecdoa; 
mande  el  Soberano  volver  á  ouo  día  al  que;  diese  él  im^ 
portante  aviso »  y  dele  audiencia  secreta. 

6  Muéstrese  con  semblante  agradable  para  separar 
el  respeto ,  qtje  motiva  la  Magestad  al  ique  va  á  hablar* 
le  ;  y  en  aquellas  materias  »  ya  sean  de  poca  ,  ó  de  nin-* 
guna  ooosequcdcla ,  despache  á.  los  quedas  cxpoi^an  á 
sus  respediys  Jueces  s^.pero  ea.Ias  dignas  de  la  real 
atención  ,  fondee  con  algunas  preguntas  agradables  pa« 
ra  animarlos  ^  todas  las  intenciones  de  los  que  las  comu- 
niquen.- •   ^  ;  '  •  f.    \,f  ■ 

7  Justificándose  que  alguna .  nocida  de  estimación  es 
calumniosa  ^  hs^ase  un  exemplár  castigo  con  d  delinquen^ 
te  primero ,  y  publiquese  por  todo^el  reyno  su  delito ,  pa« 
ra  que  todos  escarnüenten.   .  # 

8  Separándonos  de  que  comolSoberauo  ^  y  primer 
Juez  de  sus  reynos ,  debe  el  Monarca  en  conciencia  oír 
las  quejcas  de  su$  vasallos  ^  |M>rque  algunas  suelen  ser 
contra  personas  de  tan  alto  caraáser  y  que  no  tienen  otro 
Kcurso  que  al  trono  t  y  aiin  por  escrito  nó  pueden  ha« 
csrlo^;  separándonos  ^  digo ,  de  esta  indispensable  obliga* 
clon»  dei>eel  Rey  dar ^audiendas públicas /r^f^r/i^M/^Mr*^ 
ekn ;  para  sm  mejor  ¿M^ue  s  para  U  felÜidad  4^  sus^ef" 
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noi  I  y  fw  propia  utilidad  de  su  real  vida.        I 

9  ,  Para  su  iHstruction ,  porque  aun  de  aquel  corto 
trato  con  tanta  variedad  de  gentes ,  puede  iluminarse  sa 
xéal  talento  de  medo ,  que  sea  desconocido  defttro  de  po»* 
cósanos.  .  n 

••  i 

I  o  Para  su  mejor  gotíirm^  porque  ilustrado  con  las 
vacias  (y  muchas  importantísimas)  noticias  que  le  comu- 
niquen y  podrá  dirigir  sus  mandatos  á  correspqp4^ncia 
d¡¿  los  naks  d^»c)u0  sea  instruido  pad^ní  sttsrreynos  ^ti> 
que  cometen  algunos  poderosos. 

II.  Pairu  la  felicidad  de  sus  reyuesi  pMque  sabiendo 
]a&  iqjufiticias '  que  en  eUofr  se  executan  :  los  -  delitos  quo 
no  se  castigan  ^  y  los  vicios  ^  y  abusos  en  que  rSO  deiio) 
qhicBei:  pueden  ser  sos  p'ioirideticias  de  modo ,  qucre* 
suelte  á  la  justicia ,  y  á  la  rcftitud^y  adquiera  el  justo;t¿ 
tulo  de  verdaderamente  grande. 

-  12^  TporpTifiautUidaddestfrtalvidai  porque  aun^ 
^e  hi  nación  Espa&ola  tietie  tan  actediudo'su  inimitable 
fidelidad ,  amor  ^y  respeto  á  sus  Soberanos,  tiene  senta» 
do  por  cierto  la  e^^periencia ,  que  alguna  ves  se  libró 
alguno  por  la  noticia  i  que  del  caso  se  ie  €omunic<S  en 
iña  audiencia  publica  9  de  cierto  peligro  inminente ,  y 
cercano  que  le  amenazaba:  y  otro  experimentó  igual  b¿» 
oéñcio  por  otra  9eme]ptnte.»otkia-ilada^én:¿L  mismg 
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AUXILIO    VIL* 


SupjpTi  otátíonim  hs  graadis  Priwa^^s  mafot^s  wuUs  m  U 
Mmarqma  j  y  con  qmincs  ba  de  vtantencr  €Í  Prhmfe 
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' 'I  iVLuclMfir áfnbitas: ofrece  este  Auxilia  ^  pAca  ezp& 
cario  de  modo ,  que  al  Príncipe  le  sea  utílisimo  su  uso, 
yinada  menos  iiqporcaotc  aL£sudo$  ¡pero  eos  redudre- 
mos  á  lo  tetrocho  .de\ette.e9cñt04  jrxpiicando  ca  pocad 
palabras ,  U>  mucho  que  imparta  su  obscr  vancia« ..  ^ 

a  Decimos  I  pues^  que  el  Príncipe  no  debe  tenec  dp 
ningún  modo  algún  JI?rivado ,  en  quien  vecdaderamence 
este  reasumida  su  magestad  ,  su  autoridad.^  y  su  soberaf 
nía;;pQfqiie  adckttas  de  que  esto  es  vituperable  en  la<:mis- 
sna  magestad ,  porque  áieiHio.eUa  stíprpma  ,  se  esdavi^ 
caonteranic^te.i  yse.suieca  i  la^vx)^iniad.  d^l  vasailá^ 
qué  mas  parece .  Monaoea  en  mandar  ,  que  subdito  en 
obedecer  :j  SUS'  reynos  están  en  Ips  mas  miserables  tcr<v 
ipinoB  porifaiUara^  U  cabeza  fuera  de  sus  preciaos  ILr 


luítes. 
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o.  5  :  Viéndolos  Giali»ieft|  y  ios Mioísiaros.  qpe  todo 
lo  manda  el  Valido ,  la  emulación  los  conspira  contrael, 
y  ya  que  en  otra  cosa  no  puedan ,  se  vengan  en  no  acon- 
sejar lo  justo  t  sino  aplaudir  lo  mas  enorme  9  para  que 
las  malas  consequencias  de  esta  condu¿2:a ,  inflamen  al 
reyno ,  y  ¿ste  repita  en  quexas  dolorosas  al  Rey  la  tira-, 
nia  de  su  Privado. 

4  Las  resultas  de  este  vengativo  desorden ,  las  pade- 
ce el  Estado  ,  y  el  honor  de  su  Principe ,  que  se  vitu-; 
pera  en  las^demas  Potencias ,  y  por  sus  mismos  vasa- 
llos. Los  (|ue  (Hieden » no  reprehenden  á  estos  ,  porque 
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como  asfaran  ¿  desvocarios  pari  precipitar  al  PrívadOi 
solo  dan  parte  al  Rey  de  los  escritos  ^  que  coQtrji 
aquel  se  hallan  en  las  esquinas  i  pero  no  se  hace  deligen- 
da  de  hallar  á  los  delinqüentes  ,  porque  muchas  ve2;es 
son  mandados  de  lo§  mismos  por  quienes  debieran  ser 
corregidos^  y  hecho  todo  el  rey  no  una  confusión,  el  Rey 
insta  en  favorecer  al  Valido ,  conociendo  el  horror  con 
.que  le  miran  :  cstc^  en  manifestar  su  autoridad  con  el 
real  favor :  los  quQ  le  aborrecen  en  perseguirlo  9  y  el 
pueblo  en  hablar  públicamente  del  Rey  ,  del  Privado^ 
y  del  A^nisterio  $  y  desterrando  á  la  justicia  de  don* 
de  esto  pasa ,  solo  se  experimentan  insultos  ,  e  inso^ 
lencias. 

:  5  :  Bien  canonizan  esta  verdad  todos  los  reynos  ,  cur 
yos  Reyes  han  entregado  las  riendas  del  gobierno  á  la 
necia  confianza  de  Validos.  Hoy  lamenta  9  y  lamentará 
^or  muchos  siglóS'InglajDerra,  los  males  espirituales  ,  y 
temporales  que  le^  ocasiono  el  Card&nal  Bolseo ,  pervir^ 
tiendo  á  un:aRey  tan  Católico ,  ( por.  haber  hscho  ad^u-r 
iár  de  la  moQKsanta  Religión  á  su  nación )  al  paso  que  sá- 
biO)  como  Enrique  VIIL^  Francia  aún  no  ha  enjugado  la$ 
lagrimas  á  que  le  díó  justa  ca.usa  la  privan2a  del  Carde- 
nal de  Richilieu  ^  y  Portugal  suspira  todavía  la  perdida 
*de  su  gran  Rey  Don  Sebastian  ,  por  la  torpe  persuasión 
4e  su  privado  el  Arzobispo  Albeira  y  Sousa« 

6  Pero  no  es  necesario  mendigar  exemplos  foraste* 
ros  I  quandtf  ep  nuestra  £spacüt  tenemos  Jargas  expe- 
anclas  ác  lo .  qút  han  motivado  de  males  en  ella  sus 
Vivados  ^  y  por  haUar  de.los  mas  recientes ,  véanse  las 
las  lastinas  que  motivó  al  jreyno  el  Duque  de  Lerma,  en 
tiempo  del  señor  Don  Felipe  IIL^,  y  el  Marques  de  siete 
Iglesias  en  el  mismo  reynado  ^  y  la$  que.  ocasionó  el 
Conde-Eluqttc  doJOkyatfis.CQ  tkm^  áü  ssoat  Don  Fer  . 
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lip¿  IV."^  que  {iiérbn  tales ,  qué  por  no  nianchiir  el  papd 

^s  preciso  sepultarlas  en  el  silencio»  .. 

7  Aún  en  las  divinas  letras  leñemos  muchos  exern^ 
piares  de  lo  que  pueden  ocasionar  los  Privados  Aman^ 
lo  fue  tanto  de  Asnero  y  que  mas  parecía  el  Rey ,  que 
el  vasallo ,  y  después  de  otras  ruinas ,  que  motivó  su  ti« 
tania ,  y  ambición  en  el  Imperio ,  estuvo  cerca  de  que 
consintiese  el  Rey  ^  en  que  se  diese  muerte  á  la  Rey  na 
su  hermosa  consorte ,  como  ya  tenia  y  «determinada  la  de 
Mardoqueo  su  tio  h  pero  probó  el  Valido  en  su  vida ,  el 
teatro  que  previno  para  que  á  Mardoqueo  sirviese  de 
muerte. 

8  Chus!  lo  fue  de  Absalon ,  y  aconsejándole  la  rebe* 
lion  contra  David  su  Padre  y  le  hizo  objeto  lastimoso  de 
la  compasión  ,  quedando  colgado  de  un  arbot  en  castigo 
de  su  indigno  atrevimiento. 

p  Últimamente ,  Joab  lo  fue  4^1  mismo  David ,  coiv 
fiando  en  el  todo  el  manejo  de  las  armase  y  cumplió 
.tan  mal  con  los  reales  mandatos,  que  aún  en. el  última 
periodo  de  su  vida  y  no  olvidó  David  encargar  á  su  bii 
jo  Salomón  castigase  sus  atrevimientos. 

I  o  ^  Todos  estos  ejemplares  acreditan ,  que  el  Ptín« 
típe  no  debe  tener  Privado  yxc  mande  y  sino  criado  que 
obedezca.  Sean  premiados  sus  aciertos;  pero  no  se  ha^ 
gan  arbitras  de  las  acciones  de  un  Monarca  sus  pn>s 
videncias. 

I I  Debe  el  buen  Rey  disimular  la  pasión  j  qu^  m^ 
viere  á  qualesquiera  de  ^us  Ministri^s.  Ofuhe  la  Mage» 
fad  lo  que  produce  la  afición ','  porque  aunque.  esMiómh 
bre  como  los  demás,  y  está  por  lo  mismo  ^étó  á'  las  pat 
siones  y  ha  de  diferenciarse  de  todos  en  esto ,  así  comoise 
diferencia  de  los  demás  en  su  real  poder.  Manifestando 
un  ciego  amor  al  Privado  ^  i^onsigfve^tpA  tsío^  xpic  <áá 
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trueno  se  haga  malp  ;  que  de  aplicado  se  convietta  en 
ocioso  y  porque  la  satisfacción  de  que  vive  en  toda  la 
gracia  del  Rey ,  le  hace  olvidar  el  trabajo  ,  y  engreírse 
en  lo  que  es  muy  perjudicial  ál  Rey ,  y  ai  Estado. 

1 2  Sepan  todos  los  Ministros  ^  que  logrará  mayor 
amor  del  Monarca  aquel  que  mas  trabaje ,  y  más  se  apli* 
que  á  los  asuntos  correspondientes  á  su  Ministerio.  £s. 
mucho  á  lo  que  induce  el  conseguir  la  real  gracia  i  y  no 
ignorando  alguno,  que  esta  la  conseguirá  solo  el  que 
mas  se  adelante  en  la  aplicación ,  y  en  producir  los 
mejores  proye&os  para  beneficio ,  y  reputación  del  Es- 
tado :  todos  querrán  adelantarse  ^  y  ninguno  llegará  á 
dormirse ,  •      - 

1 3  Parece  muy  propio  j  que  el  Príncipe  tenga  al-. 
guna  familiaridad  (  sin  que  por  esto  se  pierda  un  ápice 
á  la  magestad ,  porque  entonces  seria  peor  que  la  enfer« 
dad  c\  remedio  )x:on  sus  Ministros ,  y  «con  aquellos  gran-^ 
des  f  y  doftos  varones^en  quienes  pueda  haüar  documlsn- 
tos ,  qtK  perfedamente  le  instruyan  en  todo.  Trate  á 
cada  una  separadamente.  Propóngales  de  este  modo  ui^ 
asunto  general  á  todos.  Recoja  por  escrito  el  parecer  de 
cada  uno  sobre  el  mismo  caso.  Y  alterando  así  las  mate* 
rías  /  haga  una  colección  de  todas  j  que  le  será  tan  útil, 
como  que  llegará  el  caso  de  que  haya  precisión  de  usar 
dejos  miedlos  ^  que  según  los  asuntos  propuestos ,  traba- 
jaron,  y  propusieron  aquellos  hombres  sabios.  Y  esto 
no.  es  otra  cosa  que  tener  prevenido  el  remedio  para 
aplicarlo  qjoando  ll^ue  el  accidente  ;  que  esperar  á 
bascar  aqu^l  en  el  ii^mo  instanteque  se  experimenta 
éste,  es  dar. lugar  á  que  la  precipitación  para  discujric 
niegue  lo  precioso  del  acertar. 

14  Premíense  con  franqueza  los  producios  del  en* 
tendimiento^  y  las^iadciones  del  valot.  Ni  se  atienda 
mas  ála{>luma^<]a&  á  la  espada^ » ni  por  eUcontrarloi^ 
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sabiendo  qae  son  iguales  en  su  impoctancialaToga^ 
y  la  Gola.  , 

« 

AUXILIO     VIIL^ 

Es  muy  útil  al  Estado  que  el  Monarca  tefiga  en  s;arias  par^, 
tes  de  sus  reynos  sugetos  de  ciernia  j  y  conciencia  para  los 
Jínes  que  se  dirán.  T  cómo  ha  de  ser  la  correspondencia 

que  con  ellos  mantenga. 

I  xSn  todas  las  Ciu4ades  de  su  reyuo  fldbe  tener  el 
Monarca  algunas  pcrsoifas  de  vida  exemplar ,  bieo  wsn 
truidas  en  divinas,  y  humanas  letras ,  y  que  no  antqpon- 
gan  la  pasión  ai  mérito. 

2  De  estos  varones  se  informará  el  Príncipe  de  to^. 
dos  los  sugetos  capaces  para  servir  ios  empleos  y  que  se 
hallaren  vacantes  >  advirticndoles ,'  para  que  la  eieccioa 
sea  correspondiente  al  ministerio,  que  haya  de  cocender 
cada  uno ,  la  facultad  en  que  se  ha  de  exercitar* 

3  Como  los  avisos,  que  en  este  particular  tendrá 
el  Monarca  ,  serán  dados  por  varones  timoratos  ,•  y  sk^ 
bies ,  mas  bien  expondrán  no  haber  en  el  día  sugetp ,  ó 
sugetos  capaces  para  servir  al  Rey  en  lo  encalado,  que 
hacer  la  elección  en  los  que  no  fuesen  muy  suficientes 
para  el  caso.  Lo  uno ,  porque  atenderían  á  seis  condenn 
cias  antes  que  á  otros  miramientos  >  y  lo  otro  ^  porque 
del  desempeño  lucido ,  ó  del  proceder  injusto ,  habían  4c 
merecer ,  ó  las  gracias ,  ó  las  quejáis  del  Rey.,  y  nonse  eict 
pondrían  jamas  á  pasar  por  las  angustias  de  lo  segupdói 
sin  que  su  escrutinio  áoOio  no  procurase  hacerse  acreedor 
á  lo  primero.  ^  •      \  \ 

4  Este  auxilio  tan  poderoso  trae  idonsigo  ^  lo  primor 
to ,  que  se  .ocupase  cada^^^plo  jemstigetp^.  que  fiíeso 
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pcofáo  de  su  estudio  para  su  desempeño  $  porque  es  una 
ucolerable  confusión ,  que  el  buen  soldado ,  experlitoenta- 
do  mucho  en  las  campañas^  sirva  cosa  que  jamas  exercitór 
Que  el  político ,  y  de  buenas  máximas  de  Estado ,  se^ 
emplee  en  asuntos  de  Hacienda  ,  y  así  en  \f>s  demás  mi-* 
nistros  9  porque  servido  cada  uno  por  «ugeto  hábil  en 
el  y  toma  la  Monarquía  nervio  >  reputación ,  y  conser- 
vación >  sucediendo  por  el  contrario  una  desolación  in« 
sensible ,  como  que  quien  dirige  las  providencias  corres» 
pondientes  á  los  negocios ,  que  están  á  su  cargo ,  y  np 
entiende ,  camina  á  ciegas ,  sin  luz ,  y  sin  norte ,  y  todo 
lo  reduce  á  un  abismo. 

5  Lo  segundo ,  aquellas  precias ,  e  indispensables 
ntliídades,  que  produce  siempre  al  Estado,  el  que  k>s 
que  regenten,  y  ocupen  sus  principales  ministerios,  seaii 
mui  instruidos  en  ellos  s  pues  de  aquí  resulta  una  recí** 
proca,  y  arregladísima  correspondencia  ,  tanto  en  el 
reyno ,  como  en  los  vecinos. 

6  Lo  tercero ,  que  entendiendo  cada  uno  todos  lós 
ramos ,  que  nacen  del  cuerpo  de  su  empleo ,  dá  aquellas 
acertadas  providencias  para  el  mejor  orden ,  y  adelanta^; 
miento  de  cada  uno.  V.  g»  el  bien  instruido  en  la  guerra, 
dispone  todos  los  emolumentos  necesarios ,  tanto  para  U 
mejor  disciplina  de  la  tropa  ,  como  para  poner  al  rcyno* 
quasi  inexpugnable.  £1  que  lo  está  en  ios  negocios  de^ 
Indias ,  determina  lo  acertado  para  su  mejor  gobierno,  di- 
rección j  y  opulencia.  El  que  lo  est-á  en  el  tranco  y  y  co«* 
Hiercio ,  dá  las  teglas ,  y  documentes  propios  para  que 
tuiihos  se  exerciten  con  vigor ,  y  las  manufafturas  toa 
ganancias  seguras ,  y  ciertas  ^  y  á  .este  modo  ^n  los  de^* 
mas  asuntos  y  de  cuya  organización,  y  armonía  resulta^ 
todos  los  bienes ,  de  que  por  esta  falta  carecemos  y  y  los^ 
males  y  que  por  ella  misma  experimentamos. 

1  X  lo  guarto,  que  tMM  cn  lo  Eclesiástico  i.Gonjo 
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en  lo  secular  ^  sera  atendido  el  mecico  ,  y  no  el  empe^o;^ 
porque  así  como  el  que  regenta  quaiquiera  ministerio, 
estará ,  como  ya  se.  ha  dicho,  muy  instruido  en  todas  sua 
dependencias ,  y  conexiones  ,  no  admitirá  á  su  íado  k 
quien  no  tenga  alguna  prádlca  en  ello,  sino  es  que  .querrá 
sea  enteramente  cohsuifSado  en  ella. 
>  8  La  correspondencia  que  el  Monarca  deberá  xnan«^. 
tener  cOn  las  personas  que  tenga  saáaladas  >  y  escogidas 
en  cada  una  de  las  Ciudades  de  su  reyno ,  será  precisa^ 
mente  muy  secreta  $  para  lo  qual  les  tendrá  encargado 
muy  estrechamente  el  sigilo ,  y  les  hará  presente,  que  ex? 
perimentará  el  que  lo  declarase  la  real  indignación »  esto  á 
fin  de  que  se  evice ,  que  el  público  tenga  esta  noticia. 

9  Por  estas  mismas  perwnas  será  el  Monarca  infoir 
mado  de  los  blasfemos,  sean  del  carader ,  estado  , ó  dig- 
nidad que  fueren  >  y  con  una  pronta ,  y  secreta  justiñcar 
cion ,  serán  castigados  públicamente  con  todo  el  rigor  di5^^ 
puesto  por  las  leyes  para  tan  atroces  delitos  ,  sin  tener  U 
menor  compasión  ,  atendiendo  á  que  quien  blasfema, 
no  debe  ser  reputado  por  otra  cosa ,  que  por  un  miembro 
podrido  del  Estado,  con  aptitud  suficiente  para  infestar  á 
^os  demás.       , 

,  lo  Será  igualmente  informado  por  las  mismas  perso- 
nas ,  si  se  suscitan  disputas  inútiles ,  sobre  puntos ,  y  ma- 
téelas no  decididas  por  la  Sede  Apostólica ,  y  para  evitat 
totaltñente  las  ruiqas  espirituales  ,  que  pueden  resultas 
de  semejantes  excesos;  deberá  el  Monarca  estar  de  aciierr 
do  con  los  Prelados  .Eclesiásticos  ,  y  si  estos  no  lo  reme-» 
dian ,  SQan  corregidos  severamente,  y  los  disputantes  ame* 
nazado$  con  rigor  >  y  si  reinciden  ,  castigados  sin  tem- 
planza. 

II  De  éste  Auxtlio  resultarán  muchos ,  que  usados 
como  se  debe ,  harán  floreciente  al  reyno ,  feliz  al  Prínn 
cipe ,  y  dichosos  á  ios  vasallos^     . 
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'Males  que  ocasiona  al  Estado  la  muchedumbre  de  Religiosos^ 
y  qué  debe  bácer  el  Principe  para  su  remedio. 

m 
I 

1  Xjis  tan  formidable  el  cuerpo  de -Religiosos  qu^  te^ 
¿emos  en  nuestra  España  ,  que  su  número  asombran  y 
es  tan  perjudicial  al  Estado  tantos  Religiosos  ^  como  que 
deben  reputarse  para  ¿1  por  miembros  muertos  >  circun^ 
f  ancia  que  hace  indispensable  para  el  mejor  orden  det 
reyno^  la  providencia  de  disminuir  su  número ,  siti  que 
permita  el  Soberano  haya  mas  individuos ,  que  los  qqe 
iiubo  al  principio  de  cada  fundación. 

2  La  mayor  parte  de  los  bienes  raízes  y  y  estos  de 
los  de  mejor  calidad ,  están  en  poder  de  los  Religiosos» 
út  cuyos  produdos  no  pagan ,  ni  contribuyen  nada  >  de 
t{ae^  nacen  males-muy  considerables  para  el  Estado  y  pues 
Si  ayudaran  á  los  seculares  con  la  contribución ,  que  cot- 
-respondlese  á  los  frutos  de  sus  grandes  posesiones »  6  si 
atuvieran  estas  en  su  poder  ,  seria  mucho  mas  crecida  la 
abundancia »  y  ñqueza  de  los  vasallos  y  y  menrá  las  imf* 
ponderables  utilidades  de  los  Religiosos  > <iue  usurpan  .al 
-Patrimonio  real  aquellas  grandes  porciones  de  narave^ 
4ises  y  de  que  gozarla  si  tuviesen  los  seculares  Iqs  bienes 
<que  poseen.  Debe>  atender  el  FrítKipe  y  como  miáxima 
justa;  que  eL  estado  de  los  Religiosósinix  ÍQS(«actme  dé 
vasallo» 9  y  compren  el  tributo  se  «conoced  vasallage  coa 
propiedad  y  ellos  contemplan  ligerameiMlr'qiie<iio.Io  soíi, 
f  espe¿^o  de  que  coq  nada^ontribuyen  al  Rey.  I)estiene 
esta  tan  mal  introducida  pridica  y  que  es  im  daño  .fatal 
t^ara  ct>rcynóí}iy  «hagaique  paguep  de  lofe:  Irienesi^ue  ^ran 
do^losc  seculares 2  7  enauqn  en  pódw^>de4dl  Reügiór 
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sos  y  lo  mismo  que  contribuían  en  el  de  aquellos. 

3  Negáronse  á  este  tan  justo  cuafplimiento  los  Sá** 
cerdotes  de  los  Anabaptistas ,  y  san  Agustin  les  obl^ó  á 
^'1  >  diciendo  :  ff  Vosotros  sois  verdaderos  vssaUos  del  Cesa^ 
9yel  vasallage  se  reconoce  en  la  contribución ,  y  vuestro  estado 
9yde  ningún  modo  os  liberta  de  él ;  antes  ¿I  mismo  influye  di* 
^ybeis  ser  los  primeros ,  que  tributéis  para  enseñar  d  los  de^ 
nmas.  T  últimamente  i  ¿  habéis  de  justificar ,  qmno  rectmo* 
jyceis  al  Cesar  por  vuestro  Soberano ,  ó  habéis  de  contríbseirh 
fycon  la  parte  legítima ,  que  le  corresponda ,  según  los  frutos 
^yque  produzcan  vuestros  bienes  s  y  según  lo  dispuesto  j  y  ch^^ 
^y  servado  por  el  mismo  Jesu  Qiristo.  Y  con  efofto  ^  16  tuva 
este  jiisto  empeño  de  san  Agustin  i  de  que  se  debe  ase- 
gurar )  quje  si  profesando  los  Anabaptistas  muchos  ,  y 
grandes  errores  contra  la  verdadera  Iglesia  j  les  hizo  el 
Santo  contribuyesen  al  Cesar  con  ios  derechos  juatos^ 
^omo,  Vasallos;  con  mayor  causa ,  sin  comparación,  deben 
hacerlo  mismo  con  su  Rey  los  Religiosos  Católicos ,  qute 
sin  profesar  error  alguno  contra  la  Iglesia  ,  profesan  pccr 
-fedamente  la  santísima  ley  de  Gracia. 

4  Otro  daño  imponderable  se  sigue  contra  el  Esta- 
ido ,  y  aún  las  mas  veces  contra  los  que .  debían  reputarse 
por  legítimos  herederos ,  de  la  permisión  mal  tolerada  de 
dexar  muchos  que  mueren  por  herederos  universales  de 
sus  bieaes  crecidos  á  las  Comunidades  Rjeltgiotos ,  apat- 
tando  injustamente  de  este  beneficio  á  los  hermanos  car- 
nales, sobrinos,  y  otros  parientes . pobres  muy.  cercanos». 
tXodo  esto  ^  tomando  de  ello  potesloa  los  &eljgioso$.,.en^ 
tra*  en  manos  muertas ,  y  el  real  ^firavio  padece  etmenos* 
.cabo  de  no  percibit  de  estos  bienes  jamas  Iq  qute  antes 
perciba ,  siempre  que  los  herederos  (que  rara  vez  no  los 
3iay)fueáen  del  estado  secular. . 

i    . j;  j  Prohiba elPrioctpe  con  toda  svl  autoridad^  qoc  hcr 
«edeal^^ COmAniíUdfif  fixli^kisas^i  Jo^scculafl»  r.tsxti^ 
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bledeodo  utia  ley  <|iie  oKdeiiemo  Idiiaga  alguno  de  es» 
<  tos,  baxo  la  pena  de  que  si  lo  hiciese y*  será  el  real  Bracio^ 
^n  vez  de  los  Religiosos,  el  universal  heredero,.         '    . 

6  Tampoco  permita  el  Príncipe  hagan  sus  vasallos 
donaciones  pias  de  considerables  rencas ,  porque  esto 
produce  grave  daño  al  real  Erario  r  y  i  todos,  sus 
(Vasallos.  >  '  .. 

7  Para  remediar  perfe^mente ,  no  solo  los  moiles, 
que  causa  al  reyno  la  muchedumbre  de  Religiosos ,  que 
en  el  hay ,  sino  también  los  que  ocasionan  al  real  Era- 
tio  y  y  á  los  vasallos  los  muchos  bienes  que  poseen  ,  y 
aÚQ  igualmente  los  daños,  que  á  los  mismos  Religiosos 
les  produce  el  serlo ,  experimentándose,  en  muchos  umi 
tuina  e^iritual ,  quando  con  la  edad  reconocen  lo  que 
no  distinguieron  en  ios  primeros  años  de  su  juventud^ 
que  es  quando  los  entran  en  las  Religiones  ,  hay  muchos 
medios >  pera  nos  xeduchemos  i  los  mas*  esenciales^  qoe 
•son  los  siguientes.'    -  > 

8  Infórmese  el  Príncipe  muy  pormenor  deloque  4 
cada  Religión  producen  sus  rentas ;  y  respedo  de  que 
liay  muchos  Conventos  Sumamente  ricos  ,  y  algunos 
muy  pobres ,  debería  el  Monarca  asignar  á  estos  igual 
tenta  anual  para  su  manutención  que  á  aquellos ,  y  ^el  re^ 
siduo  puede  aplicarlo  al  re^l  Erario  ,i '  sin.  que  de  ningoa 
fuodo  encargue ,  ni  aún  levemente  su  conciencia^  y  pues  si 
se  atiende ,  como  se  debe  á-pus  primeras,  constituciones 
o  Instituios  ^  se  ver4  no  solo  que  la  mente  denles  $^ntos 
Fundadores  fue ,  que  estuviesen^ reducidos,  y  amasen  la 
pobicacá>:  sdho  que  hubíe^^un  número  oestodleiRcligio^ 
sos  en  cada;  Convento  que  se  fundase ,  y  no  dpspropor^ 
donado  y  señahudo'  á  cada  Religioso  para  su  alimento^ 
diariamente  unai^^psa  tmiy  rediicida ,  según  lo  eran  sos 
rehtas  entonces  ,  y  que  si  algo  sobrase,  que  se  rejpartlei* 

so  i  lds.]tohcesi:£si^lik  láífráOiQ^^!^^*^  Iglesia^' primití- 
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laba  la  vida  i  los  conitaventores  de  ellas ,  como 
á  Ananias  con  san  Pedro.  Esta  es  la  laudable  ^  la  poca  9^ 
4a  santa  $  circunstancias  que  fiíltan  á  la  que  hoy  siguea 
4os  Religioso^  i  y  esta  en  fin ,  la  única  que  debe  subsis- 
tir ^  y  no  la  invenuda ,  e  introducida  por  la  ambicioi^ 
agena  del  estado  Religioso» 

,.  p  No  pueda  ninguno  adn^inistrar  sus  haciendas  ^  y 
x]u¿de  este  cargo  al  de  los  seculares  >  que  el  Príncipe 
nombrase ,  teniendo  particular  atención ,  en  que  estos  no 
les  sean  afedos ,  pues  así  se  evita ,  que  no  los  traten  co- 
400  si  fueran  sus  criados ,  porque  en  tal  caso ,  quedaba  d 
idaño  en  pie ,  y  el  remedio  sin  conocerse. 
.10  Siendo  como  es  tan  corto ,  y  reducido  el  tiempo 
señalado  para  que  profesen  los  Religiosos ,  y  la  mayor 
parte  de  ellos  la  hacen  en  los  primeros  años  de  la  juven^ 
tiHi ;  esto  da  motivo  para  quiC  no  conozcan  por  falta  de 
capacidad  donde  entran,  ni  aun  algunos  Maestros  de  Nor 
.vicios  cumplen  con  su  obligación ,  que  es  ia  de  examinar 
ad  in$ra ,  si  la  inclinación  de  cada  uno  de  ellos  es ,  ó  no 
á  la  Religión  ,  debiendo  en  conciencia ,  si  lo  último  cQ>f> 
nociesen ,  hablar  con  desembarazo  á  sus  padres,  ó  parie» 
tes ,  par^  que* los  excragesen  de  la  Religión,  y  los.aplíca.«- 
iscn  á  otro  estado  diferente »  pero  sucede  tan  al  contfcaí- 
xio ,  que  si  conocen  adversión  en  alguno ,  los  castigan^ 
y.violenun  á  que  sigan  loque  aborrecen jjresultando  de 
esto  precisamente  infinitas  ruinas  espirituales,  que  se  ha^ 
jcen  Irremediables  con. el. tiempo.  .  . 

-  1 1  £1  remedio  mas  eficaz  .para  evitar  tales  .  desorden 
«es ,  es  que  mandase  por  ley  el  Príncipe  ,  que  ninguno 
fMidiese  ser  Rel^ioso  hasta  haber  servido  tees  años  lo 
cáenos  en  sus  tropas ,  ó  impetrar  del  Papa  la  prorrogación 
hasta  los  veinte  y  sdA  años.  i 

-  12     COft  este  auiilio  tan  .^tilisimo,  tendria'et  Mona» 
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iraeosa  teyho  RbIígios6s  perfcftor»  por<}oe  como  ya 
lUisjrruido3  deio  que  es  el  mundo  en  la  xeaUdad  ^  y  úo  cá 
lo  aparencci  no  habría  tan  grande  como  lastimoso  pilmecfe 
de  Apostatas  en  Inglaitérra ,  Holanda  ^:y.<>Qras  &epiibU« 
cas  libertinas »  con  unsoisiblp  escándalo'  de.  ia.  Rttígíte 
.Christiana» 

1 3  Destierre  el  Príncipe  de  las  Casas ,  y  Conventos 
Religiosos,  todo  el  trafico  >  y  comercio»  castigando  coa 
tigor  á  los  trapsgresocesl ,  scgtín  axdenan  jbs  sagrados 
Cánones,  y  muchos  Concilios  Generales  y  ücovincialcsi 
pues  deben  ser  miradosJos  que  contravengan  á  tan  justa 
providencia ,  como  personas  que  usurpan  al  Monarca  sus 
derechos ,  y  al  vasallo  sus  utilidades.   . : 

14  Tampoco  .es  licito  permitirles  la  mal  introducida, 
y  peor  tolerada  práftica  de  que  vendan  pan  ,  vino ,  ni 
otros  comestibles  ,  pues  todo  es  propio  de  tabernas ,  y 
l^egones  ,  y  no  de  las  casas  Religiosas;  Ni  menos  SB  ki 
permitirá ,  que  lengan  boticas  ¡niblicas ,  atahonas ,  ni  co- 
sa que  tenga  el  menor  viso  de  comercio  5  porque  ademas 
de  los  daños ,  que  de  todo  esto  se  siguen  al  real  i^rio, 
y  al  Bítadb,  se  inducen  enteramente  ai  espíritu : secular^ 
tan  contrario  dd  Religioso. 

.15     Aparte  de  todos  ellos  el  Soberano  el  aulicismo, 
disponiendo  lo vidablbínento,  f que  ninguno  tonga  empleo: 
ea  Palacio ,. excepto  el  ConS^i^aUxoapuea^defCste  auxilio.. 
tan  grande  resultará  evitar  los  empeños ,  y  protecciones 
para  sus  fines  particulares ,  tan  petncdosoiar  £stado ,  y 
taorpropioa  para  que  los  Religfosos  se  efi^rien  ,  y  oivi». 
den  el  u!sO' dé Jod. votos  que^hlcieton  ,  ^eguip  el  dnsfitutoa 
de  su  Religioti.  n  •*  , ».     j  ..      -  >!  i        ^ 

16     Tenga  el  Rey  mucho  cuidado  en  <iifte  no  se. 
cpnfic  la  educación  de  iiingun  Príncipe  d<^  la  Cotona  a 
algún  Religioso^ ^es  dida  la  ra2on,que  siempre  lo  ha  de 
inclinar  á  ias  aumeuMs  y  «rntoiidcad,  taitf o  de  sus^pacien*  ^ 
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tes  ,  como  4e  m  ILeligbn  ^  siendo  lo  primero  contra 
los  beneméritos ,  y  lo  segando  contcaí  el  Estado ,  y  d 
bario. 

*'  17  La  pcá£tíca  de  estos  auxilios  ¿  tan  importante 
al  K^yno ,  que  solamente  podra  maolfestario  la  cxperien^ 
cia.  Éxecutado  cada  uno  con  la  entereza ,  rigor ,  y  arre<^ 
glo  correspondiente  á  la  dodrina  de  los  Apostóles ,  y  al 
nervio  y  y  enseñanza  de  ios  Santos  j  y  Padres  de  la  Igle^ 
sia  9  será  mas  considerable  el  ingreso ,  que  entre  en  el 
f  eal  Erario : '  mas  opulento  el  Estado ,  y  mas  justificados, 
y  timoratos  los  mismos  Religiosos  ^  porque  la  mucha  ri- 
queza (  no  debiendo  ellos  por  ningún  título  (K>seerla^  ea-3 
gendra  mayor  soberbia* 
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AUXILIO    X» 

La  Religión  Jismtica  cansa  imponderables  males  ai  Estada^ 
Jííxtllas  para  que  esta  peste  se  eorrija. 

II  V^ue  la  fouctiedumbre  tan  formidable  de  los  Regu^' 
lares  de  la  Compañía  de  Jesús ,  como  tenemos  en  nuestra* 
España ,  sea  otro  tan  grande  ramo  pestilencial  >  que  la 
infesta  por  todas  partes :  es  tan  evidente ,  como  lo  tiene- 
acreditado  la  experiencia  ^  y  se  }ustificará'  en  este  Au^^ 
xilio. 

2     Ninguno  de  los  hombres  bien  instruidos  ignora  la' : 
imponderable  oposición  ^  que  se  experimentó  en  nuestro 
reynt) ,  tanto  por; parte  del  real  Consejo^  de  Castilla ,  co^  ^ 
mo  por  los  didamenes ,  que  se  tomaron  de  las  Uni versi- 1 
dades  para  que  fuesen  admitidos  en  el  los  Jesuítas.  V&i^ 
cieron  al  fia  con  sus  oiáffimas  tan  fuertes  dificultades, 
que  tal  vez  sttlan  altas  disposiciones  de  la  Providencia  - 
gara  liberóos  4e  sus- garrass  pero  nos  entregó  á  ellas  ea  ^ 
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castigo  de  tan  ciega  cohdescitidencia^  : 

.  3  Sobre  las  falsedades ,  y  preceptos  altecados  pai 
los  sucesores  de  su  Santo  Fundador ,  escribieron  cele- 
berrimamente  el  incomparable  Benito  Arias  Montano, 
y  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  fray  Melchor  Cano, 
del  Orden  de  Predicadores  s  varones  los  dos  de  un  mism9 
tiempo ,  sabios  verdaderos ,  y  que  formaroa  fundadísi^ 
mos  discursos  sobre  las  fatales  conseqüencias ,  *que  Ita^ 
bian  de  producir  al  pueblo  christiano  los  Jesuitasi^ 
fundándose  en  su  ambición ,  máximas  detestables,  y  ma«^ 
la  moraL 

4  Habló  algunos  años  después  con  el  mismo  vigor^ 
erudición  ,  y  fortaleza ,  que  Arias  Montano ,  y  el  Reve« 
rendísimo  Padre  Fray  Melchor  Cano ,  y  aún  con  mas 
sólidas  demonstraciones  de  las  tiranías ,  maldades ,  e  in- 
solencias de  los  Jesuítas ,  el  Doftor  Juan  de  Fsf^o  $  cui 
yo  nombre  basta  para  celebrar  el  alto  grado  de  su  sabi« 
duría.  Todos  estos  celebres  varones ,  y  otros  muchos 
justificaron  plenamente ,  que  el  rebaño  Jesuítico  lo  era 
de  lobos  carniceros ,  que  solo  aspiraban  á  la  destrucción 
de  la  Monarquía  baxo  cuyo  dominio  estaban  ,  á  la  to^ 
tai  ruina  espiritual ,  y.  temporal  de  los  vasallos ,  y  á  le- 
vantarse en  fin ,  con  la  universal  Monarquía  de  la  chris* 
tiandad  5  y  en  efefto ,  salieron  ,  y  han  salido  tan  ciertas 
estas  sentencias ,  como  es  publico ,  y  haremos  ver. 

5  Dexando  sentado  ^  que  todas  sus  obras  secretas,* 
todos  sus  consejos  no  públicos ,  y  todas  sus  máximas  per*' 
nidosas  se  dirigen  únicamente  al  engaño ,  á  la  estafa ,  al 
inter<» ,  y  á  la  ruina  de  las  almas,  y  del  Estado ,  aparen- ' 
tando  por  virtud  la  maldad ,  haciéndose  dueños  de  las 
voluntades  de  sus  penitentes  (  que  regularmente  son 
poderosos  )  para  robarles ,  contra  la  caridad ,  y  sagra- 
das disposiciones  de  los  .Cánones ,  y  Concilios  ,  sus  har* : 
Riendas  2  como  tepemo»  de  ello  sobradísimas  pruebas , .  é 

in 
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infinitos  litigios ,  qae  se  latrbdaxcfonen  d  real  Cohsejtf 
de  Castilll ,  doade  se  díeroa  por  ntüas  las  di^pcteiciones 
testamentarias ,  en  las  qoaies  dexaban  los  que  bis  hideroa 
á  los  Jesuítas ,  violentados  y  ó  sugeridos  de  sus  malevo*^ 
los  influxos ,  y  persuasiones  tiranas  y  como  se  justifico 
plenamente,  por  únicos  herederos  de  sus  poderosas  ha« 
eiendas  j  separando  del ,  goz^  ^  y  posesión  de  ellas  á  los 
que  lo  eran  verdaderos ,  fiíltando  en  esto  á  ambos  dere^ 
(hos :  y  sentando  igualmente ,  que  su  ambición  no  tiene 
límite  y  que  su  soberbia  ,  y  malicia  soa  sin  tasa ,  y  que 
los  absurdos ,  y  falsa  do£trina ,  que  enseñan  ,  y  propo«* 
lien  á  sus  apasionados ,  y  muchas  veces  én  el  tribunal  de 
k  penitencia ,  softi  dlgnisimos  de  que  el  santo  Tribunal 
de  la  Inquisición  los  examinase  ,  imponiendo  severas  pe^ 
ñas  á  sus  autores ,  pasar<fmos  á  hacer  una  ligera  denions- 
tcaclon  de  las  tiranías  ,  y  falsas  proposiciones ,  y  otras 
execrables  maldades  ,  que  cometió  y  enseñó ,  y  exercitór 
en  codos  tiempos ,  y  en  todos  los  rey  nados  este  tan  ro- 
busto y  como  ambicioso^  y  nocivo  cuerpo  y  desde  c^  ins- 
tante de  su  formación* 

6  Apenas  se  establecieron  en  España ,  empezaron  á 
maquinar  diabólicas  máximas  para  su  mayor  exaltación, 
y  ruina  del  £stado«  Consiguieron  las  que  les  fueron  mas 
útiles  y  logrando  para  ello  Breves ,  y  Bulas  ,  con  otras 
exórtacíones  de  la  santa  Sede  9  que  engañada  infielmente 
por  las  falsas  informaciones  de  aquellos  Padres ,  prestaba 
sos  Letras  Apostólicas  en  la  cierta  creencia  de  que  ser« 
virlan  para  mayor  exaltación  de  nuestra  santa  Fe  Cato« 
lica  I  y  beneficio  de  los  fieles  ;  siendo  eñ. realidad,  y  en 
d  ánimo,  y  exccucion  de  los  Jesuítas  para  destrucción 
de  aquella ,  y  de  esto$ ,  y  autorizar  ellos  su  poder  ,  y 
soberanía  sobre  las  otras  Religiones  ,  y  aún  sobre  los 
mismos  vasallos ,  igualándose  á  I9S  Monarcas. 

7  A  pocos  años  de  su  creación  penetraron  <  no  les 

se- 
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:  seria  imposible  fandár  entr^  ellos  una  Monarquía.,  que 
^abrazase  derecha ,  y  principaloicnte  todo  lo  £cleslásticO| 
.  con  algún  dominio ,  ó  superioridad  indivisa  sobre  lo  se- 
cular I  estando  ellos  independientes  de  otra  sujeción,  que 
Ja  que  darian  á  su  GeneraU  Para  dar  principio  á  su  idea» 
dieron  á  este  desdé  luego  una  obediencia  rendidísima ,  ju« 
.j:ando  tenerlo  por  su  Soberano  en  lo  interior,  por  mas 
.que  exteriormente  reconociesen  á  sus  respetivos  Reyes 
portales. 

8  £1  Consejo  real  de  Castilla,  y  todos  los  diftame*. 
nes  de  los  mas  celebres  Teólogos  de  aquel  tiempo ,  deter*  - 
qiinaron  la  total  exterminación  de  los  Jesuítas  muy  ^ 
los  principios  de  su  establecimiento  3  habiendo  sido  la 
¡causa  los  pasquines ,  libelos  infamatorios  9  y  escritos  se- 
diciosos ,  infames ,  cargados  de  dodtina  errónea  ,  y  di 
heréticas  proposiciones  ,  que  de  orden  de, su  General  es<f 
cribieron ,  estamparon  furtivamentij ,  y  estendieion  por 
todo  el  universo  contra  la  christiandad  ¿  puresa ,  Reli^ 
gioú  y  honor  ,  y  decoro  del  señor  Rpy  Don  Felipe  U.^, 
y  en  favor  de  la  hija  de  maldición ,  como^  que  lo  fue  dz 
adulterio,  la  pérfida ,  enormísima ,  c  inñel  ¿iisabel  de  Irí^ 
glaterra ,  aprobando  sus  crueldades ,  sus  engaños ,  sus 
inhumanidades,  executadas  con  todos  los  Católicos  ,  la 
muerte  injustísima ,  que  mandó  dar  á  la  christianísinu^  y 
santa  Rey  na  María  Estuard  ,  y  sus  put>licos  edictos,  y 
libelos  infames  contra  el  Sumo  Pontífice ,  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  Católica ,  contra  nuestra  sagrada  Religión j 
f  ootra  el  mismo  señor  Rey  Don  Felipe  IL^ ,  y  en  fin^ 
€ontr:atoda  la  christiandad  >  probando  los  mismos  Jesuir 
tasen  esu  su  infiel  4^ensa ,  »>que  la  Reyna  EUsabel  era^ 
99Justifícadísima  en  quanto  obraba ,  y  que  todas  sus  dis- 
>9 posiciones ,  y  providencias,  que  el  orbe  christlano  Ha- 
>Tmaba  inj&eles>i  e  inhumanas ,  eran  todas  muy  propias 
974e  la:  4<^^ioa  £vaR|(etica  |.y  arreadísima»  eu  todo  á  i 

nía 


2^4 

•)la  mente  de  la  Iglesia  y  y  preceptos  Apostólicos ,  y  qad 
»rpor  el  contrario  procedía  el  señor  Don  Felipe  IL^^ 
»9  queriéndose  oponer  con  el  poder  de  sus  exercitos  á  las 
tioperaciones  de  tan  gran  Reyna ,  con  notable  ii^usti-» 
»icia  y  faltando  á  la  Religión ,  y  obrando  con  una  infide* 
»9lidad  tan  enorme ,  y  detestable  ^  como*  que  quebranu- 
Hba  codos  los  preceptos  de  la  Ley  ,  y  pooia  en  escándalo 
ffconfuso  la  paz  ^  de  que  gozaba  BtisabeU  sobre  que  se 
f>  hacia  verdadero  sacrilego ,  por  profanador  de  la  pas 
l^pública,'* 

*  p  Todas  estas  atrevidas ,  escandalosas ,  y  heréticas 
jprqposiciones  las  probaban  con  la  falsa ,  y  heretical  doc« 
trina  de  Cal  vino  ,  y  Lutero  3  interpretando  iniqua- 
tnente  ios  sagrados  textos,  falsificando  con  no  vista  ,  ni 
jamas  oida  alteración  los  lugares  de  la  Escritura  ,  y  quie- 
tando el  propia  y  y  literal  sentido  á  las  sentencias^  y  es* 
criaos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  ^  de  lo^  sagrados  Cano* 
DCs ,  y  de  inñnicós  Concilios»  ' 

f  io  Todo  esto^  y  el  ser  ellos  los  aQtores  de  obras 
tan  sediciosas,  y  vituperables,  se  justificó  plenamente 
de  real  mandato  de  dicho  señor  Rey  ?  y  fue  tal  su  pa- 
ciencia ,  y  tolerancia  ,  que  se  conformó  con  solo"  mandar 
xecpger  loi  exemplares  i  que' se  pudieron  ,  y  que  se  que-* 
filasen  publicamente  por  mano  del  executor  de  la  Justi^ 
cia ,  dando  por  autores  á  losí  Padres*  Jesuítas ,  y  reml« 
tiendo  su  real  orden  circular  á  los  Reverendos  Obispos 
para  que  les  amonestasen  ,  y  reconviniesen  ,  á  fin  de  que 
si  volvían  á  producir  •  tan  sactilégos ,  y  heréticos  escritos^ 
procedería  con  su  sobétíano  poder  de  tal' modo ,  quo 
&ese  espantable  al  otbe  el  castigo ,  que  iodpusiese  á  si^ 
delito. 

II  Executóse  todo  dsto  9  pero'  tenaces  los  pérfidos 
(jesuítas  en  su  n^áldito  empeño ,  salieron^  mas  picados  con 
la  reprehensión  I  y  quema  |(íblica4c  sii¿  escritos  ^  ttoto» 

que 


t6s 
qát'tCfíAcpéBám  con-  jBmyobdeMeigííenziY'  stfltaron  en 
tílm  todos  los  diabólicos  .diques  de  ^Caivinp ,  y  Xiitec<>^ 
fitvoácieiidd  coa  ma^or  fortaleza  á  ia  iiifidl  Elisabel»  y 
dtísfaborando  al  Católico  Felipe* 

.12     Vio  estelos  nuevos  escritos  ^  y  ya  irritado  ea 

extremo ,  acompañados  de  un  exeiaplat  de  los  anteriores» 

y  de  su  real  orden  sumamente  severa ,  y  apretada ,  los 

ijemitió  á;  una  Junta  de.  los  Teólogos  mas  consumados» 

para  que  entre  todos »  y  en  vista  de  unos,  y  de  otros 

escritos , .  le  advirtiesen  clara »  y  distintamente  ,  y  baxo 

)a  pena  de  tener  por  traydor  al  que  lo  contrario  hiciese^ 

el  castigo /que  su  reda  justicia  debía  hacer  en  el  cuer^ 

po  Jesuítico »  £fspe&o  de  su  reincidencia  en  dditos  tan 

atroces »  y  tan  vilipendiosos  i  la  Keligion  »  y  al  £stado 

cbristiano ;  que  era  lo  único  ^  que  le  movía  á  tomar  tal 

providencia ,  sin  atender  álos  sacrilegos  vituperios  con 

i|tte  trataban  su  sagrada »  y  real  per3ona. 

<:     13     Ninguna  ide  estas  determinaciones  tan  serias  se 

ohscurecierott  á  los  Jesuítas  s  y.  temiendo  la  severidad 

4e  Felipe ,  y  que  el  didamen  de  la  Junta  de  Teólogos 

habia  de  ser  sumamente  rigoroso »  acudieron  prontamen*- 

te  á  su  General » íexpresándole  el  golpe »  que  estaban  dis- 

-puesto  contra  ellos  9  y  que  lo  experimentarían  sin  duda, 

TÍ  no  ptévenir  sin  la  menor  intermisión  el  remedio  >  que 

<li8currian  serlo  eficacísimo  impetrar  la  benevolencia  del 

•Sumó  Pontífice ,  que  lo  era  Pió  IV.^ ,  haciéndole  presen- 

-te  j  que  algunos  Jesuítas  verdaderamente  locos  hablan 

^o  los  autores  de  los  sediciosos  escritos  5  y  que  S«  M« 

^l  señor  f  élipe  IL^  queiia  tomar  satisfacción  (ie  tpdq  cA, 

xuerpo  $  lo  que  parecía  opuesto  á  la  humanidad ,  y  aún 

á  la  dodrina  del  fiLedencor ,  pues  habiendo,  cometida 

contra  su  sacratísima  persona  uno  de  sus  Apostóles  el  de« 

lito  mas  atroz,  no  castigó  á  los  ademas  miembros  dql 

Apostólico  Colegio,^  ni  aún  tatnpáoo  ai  delinqucntej  pues 

Xom.r.  H^  » 


i66 

ú  cisic  se  hubiaa  árrepeatido ,  aquella  stnúi  ^  c  inficdtt 

clemencia  lo  habria^^perdonado.     .         ..     < 

14  Por  todo,  lo  qual  debía  su  RevereodilUmá  hacer 
presente  á  sü  Santidad  ^  que  como  causa  tan  de  la  Igle^ 
sia  ,  debia  tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  una»  Religión 
tan  santa ,  tan  maravillosa  y  y  que  incesantemente  estaba 
dando  opimos  frutos  al  Cielo ,  con  todo  lo  demás  que 
su  Reverendísima  tuviese  por  conveniente  exponer  ,  y 
fcuplicar. 

1 5  Con  tanta  eficacia ,  y  montea  ptopuso  i  su  Santi* 
dad  esta  relación  el  General ,  asistido ,  para  mayor  fe^ 
de  algunos  Purpurados ,  que  ganó  su  industria ,  por  ha« 
berlos  alucinado  sus  falsas,  suoüsíones ,  qucr  creyendo  al 
engaño ,  como  si  fuera  la  verdad  j  su  Beatitud  despachó 
inmediatamente  al  Rey  Felipe  IL^  una  cana  con  un 
Prelado  de  caraAer ,  llena  de  paternales  caricias  j  (cuyo 
original  he  visto)  y  le  exponia  en  ella :  s^Confirmaba^  que 
99  era  protedor ,  y  único  amparo  de  la  Iglesia ,  como  lo 
!i>habia  dicho  Su  antecesor  Marcelo IL^;  (y  despuesto 
^^ratificaron  Gregorio  XIIL^  ,  Pió  V.^ ,  y  Ciernen* 
nte  yiIL^  )  por  cuya  causa  no  debia  esperar  la  Iglesia 
'^de  tal  hijo  otra  cosa,  que  benignidad 9  ybiatidura^ de 
Illas  que  fes  pedia  usase  con  el  cuerpo  de  la  sagrada  Re* 
^>ligionde  ia  Compañía  de  Jesús  ,  pues  no.  era  justo ,  xA 
9>propio  de  la  Ley  Evangélica  determinar  cargtee  la  pe* 
"^^na  sot^e  todo  el  cuerpo  de  lo  que  habían  cometido  ai*- 
99ganos  podridos  miembros ,  de  los  quales  quedaba  i  car^ 
i^go  de  su  Santidad  el  imponerles  el  castigo  correspon^ 
^i^dfente  a  su  culpa ;  y  que  desde  luego  quedaba  perAia- 
9>didó  á  que  aún  quando  todo .  el  cuerpo  fuese  cómplice^ 
9>la  intercesión  suya  ,  que  la  hacia  con  todo  su  corazón^ 
>ry  lagrimas  de  sus  ojos,  habiade  merecer  un  general 
»>pcrdon  de  su  grande  hijo  Felipe." 

16  De  estas  ^  y  aúq  de  otras  4&as  amorosas  clausulas 

cons- 


constaba  íá  catea  4c  su  Santiáad  v  q&e  leula  por  el  Kef . 
EcUpc  \i^  la  regó  cop  susilagriioas » y  mandó  iniiiediaca«< 
"^  mente  j  se  suspendiese  «qiiaáto  de  sn  real  orden  se  estaba, 
determinando  contra  los  Jeteitás  »  y  se  pusiese  silencio  k 
todo  I  y  porque  su  gran  Valido  Ruy  Gómez  de  Silva ,  le 
dixo  :  »>Qiir  ~m  k  páreao^  kiem  <úmediisf  td  perdón  á  Mmn 
i\p$os  y  qite  ¡a  piedad  que  c<m  4Üos  sí  exerfia ,  ks  dsba  motivé 
yapara  sir  moi  temerarios :  le  replicó :  (^  el  Papa  era  ca^* 
nkeza  visiUe  de  la  Iglesia ,  como  Vicario  de  Jesu><3sristo  t  f 
nqíse  lo  msmo  píe  si  este  sefhr  se  lo  mandase  j  debía  eoeeeu^ 
ñtar  pnmtasem^  fuañto  el  Pontífice  U  pidiese  i  /  qsse  sobra 
^^  aquel  y  y  otros  casos  semejas$tesj  no  pedia  consejo  di  mngmeo^\ 
iuiseo  execidÍ90  obedecimiento  á  lo  qne  mamdakai^ 

17  Este  fin  tuvo  un  caso  como  el  referido  ,  y  poc^ 
el  que  debieron  ser  en  justicia  seriamente  castigados  Í09 
Jesuítas  y  por  las  enormidades ,  sacrilegios  1  abMiinacio^ 
<ies  y  y  falsas  dodxinas  de  sos  escritos  ^  como  se  ha  visto:: 
lo  que  les  dio  atas:  para  volar  m^%  alto  en  los  teynados  si«« 
guientesi  como  haremos  ver^  fiados  en  sus  engaños  ^  cau-* 
telas  ^  y  maldades. 

X  8  ^  San  Pió  V.^  (succesor  inmediato  de  Pío  I V.^,  de 
quien  hemos  hablado  arriba)  quiso  reformar  la  Religión 
Jesuítica  I  siendo  la  causa  las  violetíus  guerras ,  tiranías^ 
y  fiílsas  do&rinas  que  enseñaron ,  y  exercieron  en  d 
^uevp  Mundo  ,  con  comunb&cion  secreta ,  que  des* 
pues  se  hizo  publica  ^  de  los  de  acá  ;  de  lo  qual  y  y  de 
lo  que  antes ,  y  después  obraron  en  aquellas  remotas 
tierras'^  tenga  formados  dos  tomos  ^ndes ,  sacados  do 
documentos  tan  .fidedUgiios^  como  ser  sus  autores  los: 
mismos  Padres  de  la  Comptoía ,  y  en  donde  solo  se 
¥en  insolencias  ,  cnteMades  i  violencias  1  sacrilegios,  al* 
zamientos,  y  otras  ^nhamanhiades  cometidas .  con  toda 
fuerza  por  los  JesiiltiB..  ,      .    .1  ./.    .   ,     : 

i^    Lo  igismct^uif»  bsftf<^  vyiaúiD  poc  Inotivqs  mas 
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qcééráblcf  /Sixto  V/  sivfcctóítié  GrcéoriOi  XIIP4.  pero 
imirió  este  sabio  Ponti&e ,  gubodo  pcna^  U  fcxicucíoá 
de  refbr«ar  la  Compft&ía^xle  Jiosits. -  '  .  :'  !)^  ,  -k 
^  '2o  Eti  tiempo dd  ^or  Rey  D.  Felipe  IIL°  alborota- 
ron la  Flandes,  haciendo  se  rebelase  primeramente  Aaibe« 
Ms  ;\iespues  Cante ,  y  á  su  imitación  otras  Ciudades  ^  j 
Villas ;  para  cuya  rebelión  acudieconálos  F^alnencos  con 
muchos  millones  que  ibaa  de. Espa&a  y  y  der  donde  esta- 
b^n  establecidos  /  cuyas  grande;  cantidades  >  se  iban  «Aw 
pleando  en  todos  los  peltrecho»  nppesados  para.uoa  guer* 
ra>  ofensiva , ,  y  defensiva  >  los  que  se  oculpü>aii  en  partes 
s^retas^sefialadas  por  los  mismos  Jesuítas.    :  x-. 

2  1  Descubrió  esta  traición  el  .Cardenal. Mosquetl 
por  una, carta ,  que  con  descuido  notable  se  lexayó  en  su 
casa  al  General  Jesuíta ,  en  ia  que  le.  daban  individuales 

noticias  Ion  benditos  Padres  de  Fiandes  del  estado  en 

• 

que  tenían  su  alto  proye¿io.$  :del  numero  de  atma$  ^  y. 
municiones,  que  en  el  instante  estaban  prontas  para  et 
levantamiento  formal  de  aqi^ei  país  $  y  en  fin ,  de  codas 
las  cosas  correspondientes  á  tan  indigno  y  y  traidor 
empeño. 

i  2  2  £1  Cardenal  Mosquéti ,  remitió,  la  carta  origi- 
fial  á  nuQOS  del  Rey  «Felipe  IIL^ ,  suplicándole  encareció 
damente  guárdase  siempre  el  seoreto  ,  de  quieú  jfi  habla 
dado  tal  aviso,  y  que  con  el  usase  de  su  jasti¿íá  para  lá 
conservación  de  sus  estados»  •  .  .  ,  .  . 
<  2  3  Quando  este  santo  Reyestaba^  ton^ando.muy  se- 
cretas,  y  serias prqyidencias fiara  cogorien  Fiandes\^oh 
ti  delito  en  las  manos»  4  lQS^.Je;niiSitas:^  (ji  ftoinar  allí. de 
ellos  la  debida  satisfacción  -p  tuvieron  noticia  dé  quanko 
el  Rey  estaba  obrando ,  y  con  los  avisos  que  se  hallabas 
peco  no  supieco&.jamas  qctiéiK.habÍsidado  estos  á  S¡  JM» 
y  sin  perder  instante  de  tiempo ,  deshíderoii  quaxito  te* 
fviaii  prevenida  i^  iisiuip4oviiii¿<|ua{ido  Uego^á  Flanes 
'  •  "-^  ._     •  £  la  el 


^    , 


cLCotide  dcLAIíihyxdn'amplíi^facldtaddb  8^M\jpátzr&> 
querirlo ,  castigarlo ,  y  componerlo  todo  fuerte  ,  y  rigof 
Máaunéhte  :/so  halló  y^qaé  dct-^quaimi  Mnlc  adveitia^pn  la 
iostruccLon  qiie  st  Ic'dió  >  nada  tcnk  asomos;  de  -veidadi 
fiorqae  habiendo  registrado  ios'sitiM-'donde^  ser  le  decib 
había  de  encontrar  las  arxnasy  yirnunfcipnespceívefiidasien 
dios  pot  ios  Jesuítas  ni  aüp<encontná6L  menor  indicio  dé 
ello.viii  tajnpoco  podo  ítístifícar  cosa:  algius^  .contra:  los 
^suitas  (ral'tprisa  y  nuña.  sei>  dieron  páoa  encubriild 
todo )  por  IDQ8  diligencias  que  hizo  ;   lo.  misxnO'  que 
representó,  al  Key,  y  sin  otro  requisito  -  se  leuDandó; 
retlcir. .  .  *<;       *.i;  i.-  .••  ■        i-     jI'jío    ii'iiA^.rru  i'l  -• 
-:^4:AlgutK)s  anos  después  matil&sfd  at&epftpdaio 
gierto  ^de.este  i^abo  /  KmuiendoseparaUu'iOMiip0[>tia(¿oQ 
¿  lascaaas  ,.que  se  hallarían  en* poder  del  GeneraLdp 
los  Jesuítas ,  de  los  Padres deFlandes,  Don  Eranclsco^dc 
io6  KiQS ;  Presbítero^'  y  Jesuíta  que  liabía  sido,  dQ  ciia 
ya  Religión  lo  expulsaron  en  Flandes  en  ítiempadeieste 
tratado  /  y. consentido  refielion ,  porque  sp  habla  opuesto 
á  ¿\'y  pero  como  ya  se  hablan  trapscursado  algunos  anosj 
y  los  Jesuítas  tienen  en  todas^rtes  valedores  ,  -  no  se.es« 
timó  la  noticia  comose  d6bui>$  pero  á  Í0:tnavo^iyqao^ 
dó    acred^ado.  por  .verdadero  el^aviso  t  del  ..Gsordenál 
Mosquai*     ^^   .    :  *:.«  '.  .n  ¡,    •  .  /j:    'j<  -'/...  r*f.;-'".'  r.í 
«  25     Erales  muy  importante  á  estos  Padres,  para  ^ 
Hso  de  sus  «aáximasHév  Iríteireses  f  que  saliese  dfe  s^  cen^ 
tro  y  y  dominio  propio  ^qúe  lo  fue  5Íemfbe'^spáfi«t.desA 
do:el  ¿eñor  Empíerad^ií  C^ím W^  ^  cl.'Ou<iádo'de'}Ma(as^ 
nia:>  y  bailaron,  ta  díuis  opniuna  ^caistetr  pa;i:a  dbg* aé^ 
lo  y  «en*  tiempo   del  'seaot^  S^ey* Don '^ Felipe  lYlV. el 
Grande.   •/  ,  •  '  -I*-    :.'  v-*   '.  >  ?  ;•    \  ,  r:.       .- 1  -ü.  ■•  j  <j 
;  '  2á.  fue  Privado«4k>  este  Rey  (]i^«a£ñ'eii]»a(yoc  ytyf 
mas  durable  de  quantos  se  han  conocido  )  el  «Conde» 
Duque: .^.í Oiiyues  ^  '4$'  qmeas¿en.«pem&SQ¡¿  el<  Pa« 
wi  drfi 


dré f  f raoilscó  AgiiaA»  i  ftoifincial  áe  la  G>inpañist.<lc 

27  .  Eiabase  mttclwxie  sa  .Reverend^ma  d  Caiide«4 
I>ttqae  ^  i  quien  entre  el ,  y  otros  Jesuítas  bien  infóma-í 
dos  del  caso ,  persuadieron  á  que  no  habia  carga  mas  pe-« 
sada  para  £spam ,  que  la  de  mantener  los .  atados  de 
Mantua  » dando  unas  razones,  aunque  ^sofisticas  taq  bien 
adornadas ,  qae  alucinado  con  eUás  ei  CondefDu(ynery<  Íes 
dio  entero  crédito  j  y  teniéndole  así  dispuesco  ^  cargaron 
de  golpe  con  todo  el  peso  de  su  malicia  s<»bre  el ,  y  lUtis 
mamentei  no  sosegaron  basta  que  te  b^tetoncietr  encara 
gaba  mucho  su  conciencia  sino  daba  una  provideodase^ 
oÉetá^pat^a  que  áqudlos  Estado&  se  perdieseo  i  Y-  e<^  e&c« 
to^de  tai  iBodo  dispusieran  el  ánimo  del  Conde^Duque^ 
que  pretestando  el  recobro  de  una  parte  de  la  Flandes^ 
abrixS  las.  puercas  de  Mantua ,  para  que  ise  apoderasen  de 
ella  y  cotpo  ¡o  hicieron  los  enemigos^  á  quienes  los  Jesuit 
sas.la  teni^n.prometida¿ 

<  28^  Esto ,  y  la  perdida  de  Portugal  y  que  acohteciá 
después ,  se  supo  clara ,  y  distintamente  lo  hablan  dis^ 
puesto  así  los  Jesuítas  j  pero  á  ellos  nada  se  les  daba, 
pocque  para  uñó  y  otro  y  hablan  tomado  por  pantalla  ál 
Conde^Duque ;  «y  coma  este  Lo  mandaba;  todo  ^  y  todos 
le  temían  y  nadie  se  atrevió  á  hablar  una  palabra  en  el 
j^rticqlar. 

.  29  Públicas  son  las  cosas  de  estos  Padres »  acontecí-* 
das^a.tionpodfl  señotReyDo^  Carlas  11.^  Pusieron  en 
espantable  ^alborota  4  la  Europa  >  pues  If  falta  de  soeces 
aiaojdb  este  santo.  ILey  ^  les  daba  motivo  para  ofrecer 
Btá  Corona  laL  Soberano  I  que  tes  parecía  mas  acomodado 
para  sus  intereses ,  como  si  fuese  su  oficio  ,  ó  estuviese 
^  ^n  ^idikcio  el  i:epar^las  Mooarquias  en  semejantes 


evenUli»  '/   '     '    jon  » >   í;:  . 
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te  de  los  donúnios^de  Espa&a  ^  afilmaróo  ti  kopófo  >  y  al 

Daqiie  de  fiabierar>«{)ero  el  Cielo  últimameme  dio  la  Co^ 

maa%  á  sa  Jegítimo  dueño  f  que  fiíe  Vv  M^  por  mas  ipid 

cUos  escribieron ,  y  trabajaron  en  fiuror  de  Carlos » J^tf» 

chiduque  de  Austria  y  porque  nada  prevalece  contra  Íofr 

decretos  de  la  Omnipotencia.  [ 

.  .  31L     Incitaron  en  este  rey  nado  al  Inquisidor  Geneial; 

Obispo  de  Segovia  ^  para  que  fulmínase  fia  ruidosa  y  y  fe»** 

f»iidaU)sisima  causa  del  Maestro  Fray  f roylaq  Dizz^ 

Confesor  del  señor  Carlos  IL^  ,  y  varón  verdaderamente 

pió  y  sabio  y  y  justo  $  cuya  causa  tuvo  £n  y  porque  V.  M« 

se  d%nó  tomarla  á  su  cargo  ^  y  examinar  por  sus 

Consejeros  y  y  Juntas  reservadas  ios  motivos ,  q^  kaAm 

para  éUa  y  y  lo  obrado  en  su  seguida  s  y  se-,  vio  de^cu- 

iÑata  por  la  definitiva  sentencia  del  santo'  Oficio  la  iao^ 

cencia  del  Maestro  Froylan. 

3  a  No  causo  menos  escándalo  dentro  ^  y  fuera  de 
«ftos  reynos;  la  injusta  y  y  tenaz  oposición  ^  que  ^nna- 
fon  estos  Padres  á  la  Religión  de  san  Gerónimai  sin  otrid 
motivo  que  el  discurrir  influían  y  ó  aconsejaban  contt» 
ellos  ai  ^fior  Carlos  IL^  ^sobre  lo  qual  Uenaron^l  mun» 
-do  de «sauricos  píapel^^  ó. libelos  infamatorios  contra 
aquella  sagrada  Religionf>  y  ]sil^onfi>rme  les  toínó  hotr 
MOt  el  señor  Cajrlps  U.^  'y  húbíctz  tenida  ánimo  y  sin  du*  ^ 

da  habría  llegado  para  los  Jesuítas  el  punto  final  de  sis  v 
Religión.. 

93  En ,  tiempo  del  glorioso  rey  nado  de  V.  M.  ii« 
tengo  nada  que  decir ,  pues  como  Bxy  tan  sálño  y  y  jias^ 
¿o  y  nada  ignora ; .  sin  «embargo  de  que  parece  extrafif 
«mita  el  caso  delJPadre  Daubentod  y  Confesor  de  y.  M^^ 
que  por  ser  de  los  mas  execrables^  que  hasta  ahora  se 
han  cometido  y  y  probado  r  inerece  lo  recuerde  á  Y  •  M.  y 
quien  probó  con  ca^del  misdio.FaBálQ?Daiibenixm    c¿ 

frita  al  Du^jdf^OitSiteSt^fic^       Ftaada^^n  1» 

-:;  -  me- 
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ikicaoFcás^deLiiirXV. ,  y  diri^^tnigual  par  laifiiet 

Príácipe  á  Jas  reales  manos  de  VL  NL ,  t^aíc  iiabia  ts|c^a-« 
bierto  .d  secreto  de  la.  confcsicHi  ^  que  V;  |d«  hiso^txui 
et  pocbs  dias  antes.  Lo  que  de  este  eñormísimo-delito  pá*« 
4o:  resultar  de  daños  á  esta  Monarquía ,  y  aún  á  toda 
Europa ,  V.  M.  lo  sabes  y  el  castigo ,  que  impuso  al  mal 
Cooirsot  Jesuíta ,  los  que  no  lo  ignoramos  conocemos 
fació ,  lie  lá:  inimitable  clemencia  del  alto  espiritju  át 
)f^hL  y'  á.  quien  no  recuerdootros  casos  de  estos  Padres^ 
sucedidos  desde  que  V.  M.  ocupó  su  trono  ^  tan  injustos^ 
como  atcocea  »  por  no  resovarle  el .  sentimiento ,  que. 
causará  en  su  real  ánimo  un  procqder  ^  tao  ¡rregolar  de 
«nos  Bxgulares  tan  sabios*    «  .  /     .     .     .  ,  ,  j.  ) 

-  34^  « Fuera  de  reformar  esta  JRcligion  ^que  ^a  lo  mas 
acercado  ,  .solo  .se  encuentra  para  tener  én  algoirmodó 
sujeta  la  ambición,  la  malicia^  y  máximas. per oidosás  do; 
estos  iPadres^  el  auxilio  siguiente.  .  jí  j  ua 
*  35  Tepgaúse  presentes  k>s  sucesos /:lque^tos-.P»i 
dres  cau$aroñ>en  .Tobda>  los  de  Ebora ,  y  lAIfemania,  y 
en  particofaT  sus  guerras ,  sediciones ,  y  alborotos  caur 
sados  desde  su.  establecimiento  en  el  Nuevo  Mundo ,  y 
sobre  todo  j  que^  son  los.  mayores,  enemigos  át  la  itigoi- 
^ad  Episcopal  ^comi»^  del: Estado.     ..  1  :.>  í.  , 

-.  36  t£a  esta  electísima  inteligencia  ^  con  él  secreto^ 
correspondiente'!  apodérese. dPrincipe.en  primer  logar 
de  sus  Archivos  y  papeles »  nombrando  para  esto  Minis- 
tros íntegros  ,  y  redos  ,  y  que  lleven  á  su  lado,  centine* 
las  setretás ^ que  exáminensus acciones^  y  den  dé  tod^ 
^árte^^  SLey  ^  estando  jentendldos  todos  k¿  sugétos  que 
«á  esto  intervengad ,  les  costará  la  i  vida  el  menor  ladcq 
:<que  se  les  justifique. 

< .  37  Elxrecido  y  notable  número  de  pia{>eles ,  que  se 
-ks  encontrará  ¿n;faís.  Archivos  ^.  arroba -materiales  sufi<- 
^QUte$  £ar»|iistificMiaQ  gifei^a  de  saxiMocdifn  y  i  pao  sím 
--  ^  atci\:?i 


^atender  á  esto  ^  á  menos  que  no  se  ks  encuentre  cqsji 
que  conspire  contra  la  Magestad  ^  ó  ruina  del  £>ud<]b 
que  puede  ser  no  imposible  semejante  hallazgo;  en  cuyo 
caso  se  tomarán  aquellas  providencias  correspondientes  al 
.delito  >  se  les  extraerán  para  siempre  los  dichos  papeles^ 
y  se  pasará  á  examinar  tanto  los  fondos  de  sus  caudales 
en  dinero  efedivo  ,  como  en  bienes  falces.  De  aquello 
no  se  les  dexará  nada ,  y  de  estos  lo  preciso  para  el  ali* 
monto  I  y  demás  gastos  de  la  Comunidad  i  atendiendo  ai 
número  de  Religiosos  de  cada  una  i  y  señalando  á  cada 
individuo  lo  que  se  contemple  preciso  y  según  un  computo 
prudencial. 

.  3  S  £1  remanente  de  todos  sus  bienes  entrará  en  el 
nal  Erario  ^ .  atendiendo  á  que  lo  que  produzcan  ca 
Hmpio  los  biene$ ,  se  ha  de  rebajar  de  las  contribuciones 
ordinarias  de  los  vasallos  de  cada  respe&Lva  Provincia  dq 
los  Jesuítas. 

Z9  £sta  providencia  se  deberá  execotar  eojtodas  lis, 
casas  y  que  hay  en  el  reyno  de  estos  Padres  á  una  misma» 
hora  j  para  evitar  así  la  ocultación  que  resultarla  sin^  du-« 
da  y  si  se  anticipase  á  unas  las  notipias.dc  lo.sucedidQ  t» 
otras.  ' 

40  Se  les  hará  presente ,  y  st  fixará  en  cada  Refefto- 
úOy  la  real  orden  para  esto  ^  en  la  que  se  ibser taran  iosi- 
mandatos  siguientes. 

4 1  Primero ,  que  todos  los  bienes  raices  que  adqui*^' 
riesen ,  hiego  que  se  tuviese  noticia  de  ello  en  el  real  Con** 
sejo  y  serian  tenidos  por  propios  del  Estado. 

42  Que  habían  de  estar  sujetos ,  y  subordinados  en 
un  ;odo  á  su  respedivo  Juez  Eclesiástico  Dicftesano.^  sin 
oponerse  de  ningún  modo  á  sus  determinaciones ,  y  pro- 
videncias^.y.  que  jen  caso  que  estás  no  fuesen  justas  ,  solo 
seles  permitía  hacer  una  ligera  repcesentacionial  (j?e4l; 
Consejo , .(habiendo  obedecido  anccsi  ló  que  se.  les. l>il?)> 

To^i.  F.  Mm  biQ« 
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ble'se  mandado)  para  que  tomando  sus  secretos  informesi 

resolviese  lo  que  por  justo  tuviese. 

43  Que  no  deberían  mezclarse  en  lo  succesivo  ea 
asuntos,  del  £stado,  ni  solicitar  el  aulicismo  ,  ni  intervé* 
nir  en  otras  cosas  >  que  en  las  correspondientes  á  su  cárac* 
ter  y  estado. 

44  Que  no  deberían  tener  correspondencias  con 
Príncipes  extrangeros  de  ningún  modo^  y  por  ningún  ca<> 
80  $  y  con  los  nacionales  solamente  en  los  casos  en  que  tu« 
viesen  que  responder  á  algunas  preguntas  de  conciencia, 
sin  tocar  otra  cosa  fuera  dé  esto  >  pues  para  que  se  ob- 
servase así  y  tenia  S.  M.  puestos ,  ó  pondría  en  cada  cor-* 
reo  (  y  con  efedo  debia  hacerse  )  un  sugeto  cabal ,  que 
tuviese  facultad  para  abrir  sus  cartas ,  y  dar  parte  de  sus 
contenidos  ,  en  caso  de  ser  perjudiciales  al  Rey  >  y  que 
metlos  pudiesen  dirigirlas  por  propios  ^  pues  serian  repu» 
tados  por  infames,  y  traidores ,  pagando  este  delito  coa 
ta  vida  y  como  se  les  hariá  saber  á  todos  los  vasallos  por 
¿rden  clara  de  V.  M. 

-  45  Que  ningún  individuo  de  una  casa  pudiese  pa- 
*f  iottaLyVkíAc  una  y  á  otra  Provincia  /  sin  licencia  del 
Obispo  Diocesano. 

-  4^  Todos  los  quales  reales  mandatos  y  y  cada  uno  de 
^or  sí ,  deberían  guardar  inviolablemente  y  sopeña  de  ser 
reputado  por  delito  de  iesa  Magestad  qualesquiera,que  se 
cometiese  en  su  inobservancia. 

47  Este  auxilio  ,  executado  en  tiempo ,  con  rigi-: 
dez  y  entereza ,  moderajria  infinito  la  soberbia  de  es- 
tos Padres ,  y  para  los  Ikbitantes  dd  Nuevo  Mundo^ 
deberían  fofhíarse  otras  reglas  mucho  mas  fuertes ,  y. 
rigorosas. 

48  Ponga  en  execudon  el  Monarca  .«sce  auxilio ,  y 
eti  poco  tiempo  le  acreditará  la  experiencia  lo  saludable, 
que  es  para  los  Padres ,  y  para  el  Estado.  Para  los  Pa- 

•     '  *  dresj 
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dres,  porque  sujetos  dsí ,  olvidaren- su  soberbia,  su 
ambicien ,  y  sas  máximas  tan  perjodlcii^ies  al  Estado  s  y< 
para  este,  porque  desde  luego  se  libra  de  contcibAic  coa 
lo  que  hoy  y  y  de  las  garras  de  los  mismos  Jesuítas, 

AUXILIO    XV 

Castigo  de  hí  Blasfemos  y  quan  útil  es  ai  Estado^ 

I  JDs  tan  perjudicial  al  Estado  el  uso  de  las  blasfemiaSr 
que  estendieodose  de  sus  profesores  de  edad  á  los  jo  ve(\es, 
estando  como  está  tan  adelantada  la  malicia ,  se  hacea^ 
estos  tan  blasfemos ,  como  aquellos  ,  y  así  cada  vez  va 
creciendo,  y  arrojando  nuevas  ramas  en  el  reyno,  que 
esto  se  tolera  sin  el  mayor  castigo ,  este  vicio  un  in<^* 
fernal. 

2  San  Luis  Rey  de  Francia  impfisp  contra  loS- 
biabemos  aquella  ley  tan  santa ,  como  aprobada  por  va*» 
ríos  sumos  Pontífices.  Mandaba  en  ella  fuese  el  blasfema: 
conducido  infaidemente  á  la  parte  donde  se  hadan  las' 
públicas  justicuis  ,  y  que  por  mano  del  executor  de 
ella  y  se  le  taladrase  la  punta  de  la  lengua ,  con  un  hier-- 
ro  hecho  ascua ,  y  siendo  curado ,  se  le  pusiese  en  presi<4^ 
dio  perpetuo. 

3  £1  Papa  Calixto  UL^  impuso  á  los  blasfemos  la* 
pena  de  que  se  les  cortase  la  punta  de  la  lengua ,  y  aprtro*- 
bando  este  castigo  su  succesor  Pió  IL^  dixo:  hJ/  el  insultar 

.  ))i  los  hombres  en  su  estimación  es  delito  ^  que  merece^  gran 
ffpena  ,  ¿  quál  sera  la  qsu  se  deba  aplicar  al  que  comete  el  de 
fyla  blasfemia ,  en  que  hiere  la  honra  de  Dios  p  de  la  Purisl-^ 
f^ma  Virgen  j  6  de  la  Santosl  ^ 

4  Donde  se  cometen  mas  delitos  de  blasfemia  es 
entre  la  tropa.  Así  para  los  soldados  ,  como  para  lo&^ay* 
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sanos  ^  imponga  diFcíncitie  Católico  la.  pena  que  est4^ 
bieció  san  Luis ,  y  que  se  guarde  in violablente. 

5  ilLos  i  daños  que  i  los  blasfemos  causan  en  d  Es- 
tado son  impi^^^ndecables  s  pues  así  como  la  langosta  ar- 
rasa los  campos  y  así  ellos  aniquilan  las  virtudes ,  ofen* 
dienda  ai  Cielo  síaccQegamtnce  >  y  enseñando  á  los  ig- 
norantes f  y  jóvenes  lo  mismo  que  sus  execrables  lenguas 
articuláis.  ' 

6  Desdichado  del  rey  no  donde  hay  muchos  blasfe- 
mos /dice  el  Espíritu  Santo ,  que  ellos  y  ei  serán  abrasa* 
4QS.con  fuego  infernal. 

,  7  Job  maldice  á  los  blasfemos  ^  y  á  los  que  los  tole^ 
r^n  7  y  para  reprimir  la  furia  de  io^  iiercges  en  este  parti- 
cular» determinó  la  santidad  de  Martin  V.^,  que  el  que 
oyese  blasfemar  a  otro  |  pudiese  darle  muerte .,  sin  incurrir 
en  pena. 

8  Por  todas  estas  razones  debe  el  Monarca  Católico 
inclinar  toda  su  autoridad  á  la  observancia  indispensa- 
ble de  la  ley  de  san  Luis  ya  expresada  para  los  blasfemos: 
y  otra  menos  rigorosa  para  los  que  votan  con  escándalo 
de  los  oyente9  »  pues  desde  estos  principios  se  pasa  á 
aquellos  fines  ^  y  es  constante  y.que  este  auxilio  dará  Jas 
felicidades  al  reyno  que  expresa  san.  Pablo  :  nj?j»  laJIA- 
yi^rquia  (decía  á  los  de  Corioto)  donde  no  se  vota  y  ni  blas* 
^ifema  del  nombre  de  Dios  j  de  sus  Santos ,  ni  de  su  AfastoU^ 
nea  DoSrina^y  Ibmerá  maná  y  y  celestiales  bendiciones,  caerán 
niobrcéh^!^ ..  •  •»     ■  •  - 
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Es  muy  perjudidül  al  Est/do  ti  smtMciof.  a  snuerU  a  vartM 

(lasa  de  reos  ,  y  qué  castigos  se  les  debe  imponer  fara  que  nú 

repitan^  sua  dtlitcsyy  sean  úíiks  aljniímoMstado. 
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s  pcádica  quasi  inconcusa  en  España  castigar  con 
la  pena  ordinaria  de  muerte  al  que  hizo  uno  ,  ó  mas 
t^bos  I  sin  concurrir  otras  cirpiinscancias  y  que  hagan  man 
yor  cldelito^cu^a  prédica  xxo  es  nada' conducente  al' 
rey  no,  ni  con  estos  excmplares  se  remedian  tales  ci^ 
ees  os. 

(  2     Castigar  estos  reos  con  la  pena*  de  muerte,  es  qui« 
tar  al  Estado  tantos  miembros,  coaio  los  que  faUeceii*» 
en  ;el  patíbulo»  Y  en  todo  caso  un  homt^re  vivo  pueden 
producir  mucho  al  réyno ,  y  quedn  castigado  sú  dd^to^^ 
sin  facultad  para  volver  i  cometerlo»  .  ^  .  .  .  ^         i 

.3  No  debe  atenderse  en  estos  casos  á  la  entidad  mas^ 
ó  menps:^uaoU/9sa  del. huiita^^ sino  ála&dreutistanciass 
con  qbe  se  iiitó»  Si  !fue  eliobo  simple ,  isto  es'i  qhe  s^lo 
CQ^  el  se*  j  i^pQ^ietió  el  deUtb  vde  i^obár  y  ^  d& ningún  rHodtj^ 
se  le  debe  imponer. la  pen^  capitU  f  ni'  káy  ley  antiguíi^ 
que  lo  m^nde.  Si  cQOcniriccon:  ^tros  excesos  ten  'el'afiof 
del  robo,  será  Ja  pena-  mab  grande  mientras  fiíesc  mayor^ 
el  exceso^:    ••:     ....:  •  .  .^  :¡h:iv'!.  ;  .   *.- ..:í  <o¡  k  t /•■    i  .u¿ 

.  4<  /  ^ón  i:n,  d . teha:  abnple  se  debe  aicbddif  •  d*  sitio/ 
yvmo^o  C0fi.que  $t  hizo^Si;  fue  en  sagrada i*  y  en  cosa' 
sagcad»  t  es.dignp  de  muerift^^  que  la  cometió,  y  lo*mií'-". 
me^iel  que.  para  haceilo^^oo^  fic^ridad  cometió  tki  delito  ^ 
de  incendiarlo  V  )ptitqvftd  ^tste:  sélpitnie  consigo^' la  ptíMí^ 

$ieo4Q.ei;i:o^júa;DingQn^  4Bil»cttl¡>as^€xpr6^' 

sa-< 
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sadas ,  6  de  otras  más  ^  ú  menos  agravantes  y  no  merece 
perder  la  vida  erqiíe  lo  Kizb  ^  porqúeademas  de  que  el 
delito  no  es  suficiente  causa  para  ello ,  la  vida  de  ta- 
les dcJihqüeates  ai  Estado  será  muy  útil ,  como  se  di- 
rá después. 

6  .  Parece  que  el  x}ue  mata  á^  otro  es  digno  de  muer- 
te ;  pero  hay  casos  en  que  el  derecho  lo  libra  de  esta  pe- 
na. Tales  son  el  que  dio  á  otro  muecte  por  defender  su 
vida  :  el  que  insultado  publicamente  ^  y  sin  razón  »  en 
el  mismo  afto  dio  muerte  indeliberadamente ,  y  ciego 
de  la  cóiera ,  que  le  caiis4S  aquella  afrenta >. al  insultante: 
el  que  halló  á.su  muger  en  el  adulterio  innegable ,  y  á 
esta  I  y  al  adultera  quitó  las  vidas »  y  así  otros  casos  mas. 
ó  menos  graves  que  estos» 

^'7  He  visto  pónetLcn  la  horca  á  bastantes  con  solo 
el.  dfiUtadfiios  casos  expresados  en  el  §.  antecedente,  y; 
estamínea  me. pareció  arreglado á  reda  adn^lnistracioa 
de  Justicia  I  tanto  porqiíc  no  concurrieron  otras  circuns^ 
rancias  en  la  muerte  ^  ó. muertes^  que  las  que  insinúa  el 
mism6  §•  >  coaio,  porque  según  está  dicha ,  uu  hombre 
m^Q(tflles^unmiembIa  podrida' para  la  Monarquía. 

S     £1  modo  de  que  sean  útiles  á  ella  todos  estos  dalia**!^ 
qitentes  9.  y  que  no  les  quede  Multad  piara  repetir  sus* 
excesos  9  será  el  de>m2(tldar  el  Príncipe  sean  sentenciados* 
por  toda  $u>vida  í  las  obras  fuertes  en'  lo  interior  del 
reyno^  como  son  á  las  Mioaf  del  Azogue ,  ó  á  los  Ar-* 
señales»  y  á  los  destinos  donde  se  construyen  losnávlos,* 
y  aiguhoSidie  Iosd  más  vites  al  ireóiod^e)  las  ^goteras  ^doi}de 
d^eberán  estar  con. todas  las^prisioTves  necesarias  > paraisa^ 
guarda  »  ele  noche > en  suf  qaar teles,  y. de  día  en  el  ttzr 
bgJQ  Jnciesadite  conMacof respondiente  tropa,  que  Io6;- 

9     Crea  el  Príncipe » que  no  es  este  menos  exemplaiyr  > 
$astl^o  (>an¿ bl  tomar  ^  y  csi;armiemo vuijue  el ^06  ibfucí* 

dq 


%79 
de  el  de  la  pena  capital ,  porqee  ete  es  el  én  de  todos 

los  males  ^  y  aquel  es  una  muerte  dilatada  ,  que  hace 
purgar  el  .delito  al  c^ue  lo  cometió  s  y  este  dá  á  la  Mo- 
narquía eí  beneficio ,  que  produce  -su  trabajo  xepetido 
hasta  la  muerte. 

lo  Á  ninguno  de  estos  reos  permita  el  Monarca  se 
destinen  á  los  presidios  de  África  y  por  el  recelo  que  se 
escapen  á  los  Moros ,  y  renieguen  y  teniendo  presente^ 
que  las  leyes  de  solicitar  Ift  libertad  sod  tan  foectes  ^  y 
grandes 9  <)tte  inspira  irre$iscibleiiiente  se  compre  ¿  quat 
ksquicr  precio. 

% 
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Se  cmhi  este  Auxtlhpor  raetoms  muy  poderosas ,  que 
no.  k  hacen  digno  de  k  Prensap  . 

»         '  ■>  1  •  *  '        '  ' 
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Castigo  publico  de  ¡os  Jueces  ^justifieados  pa  sgansusdeUtifsi 

les  importaiftisimo  4/  Estado. 
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I  X^ste  es  un  punto  poco  atetidl6le  por  et  Magistral 
do  y  mereciendo  uoa  vigilancia  notable ,  pues  al  abrigo  de 
la  jurisdicción  y  que  exercen  algunos  Jueces,  y  con  el  efu* 
gio  de  las  facultades ,  qpe  les  presta  la  vara  ,  alteran  los 
preciosos  términos  de  li  justicia  ,  desíigurándola  >  ó  ha- 
ciéndola no  conocida  en  las  parres  de  su  regencia  >  donde 
coñ  las  inspira^ciones  del  intercrs,  solo  se  conoce  la  maldad, 
y  aun  la  (^tiranía  ^  castigando  delitos ,  que  no  hay  ,  pa* 
ra  adquific  ejl  dinero  que  les  falla.      «  .     _ 

'    *      ^      '  'No 


2  Ii^o  es  )asto  tderár ,  que  unos  empleas  dispuestos 
por  la  razón  |  y  admitidos^  por  la  prudencia ,  y  en  los 
que  consiste  la  buena  armonía  9  orgatilzacion  ,  y  subsis- 
teíncia  del'Bscado ,  se  pongati^en  manos  de  aquellos  Idio- 
tas Jurisconsultos  f  que  su  fín  en  el  logro  de  ellos  es  úni- 
camente terminante  á. aniquilar  los  vasallos  de  los  pue- 
blos donde  van  á  exercer  la  justicia ,  que  ellos  conviertca 
entiraaia«  ' 

3  Hay  muchos  Jueces  y  que  en  todo  el  tiempo  de  su 
regencia-  np  distinguieron  li  justicia  del  interés ,  comer- 
ciando con  el  uso  de  aquella ,  para  el  logro  de  este.  Los 
delitos  mas  graves ,  que  en  lo^  pueblos  de  su  mando  se 
cometen  »  se  ocultan  ^  y  na*s¿  castigan ,  porque  teoienda 
abiertas  las  manos  para  recibir »  se  hacen  ciegos ,  y  sor-i 
dos  para  ver  la  culpa ,  oír  los'  testigos ,  y  castigar  al  de^ 
linquente. 

4  Son  casi  infructuosas  las  medicinaSi  y  remedios  de 
las  Residencias  y  porque  es  constante ,  que  muciios  dc^ 

,ios  que  se  nombran  para  ellas,  siguen  el  sistema  de  enri- 
quecerse y  no  el  de  <kstigar  á'  los  Jueces  culpados  »  si  es- 
tos les  tributan  con  una  buena  parte  de  aquellos ,  que 

~  ilnjtistafiientc.^adqoirién>n.       - 

5  Este  es  un  daño  notabilísimo  para  el  Estado  i  y  el 
auxilio  mas  eficaz  para  su  remedio  es  el  de  atender  mu- 
cho á  las  circunstancias ,  y  pruebas ,  que  tengan  dadas 
de  sii  cokduda.los  que  hayan  de  ser  nombradas  para 
Jueces ,  y  especialmente ,  que  el  Soberano  no  disimula 
por  ningún  caso ,  ni  titulo  los  delitos  que  cometan  los 
Jueces,  y  demás  gen  te  de  Justicisí.  - 

,6  Qilalesquiera  6alta  en  ellos  es  grande ,  y  debe 
ser  muy  atendida  por  el  real  Consejo  ^  4  donde  remitirá 
el  Monarca  estas  causas  para  que  pronta ,  y  rigorosa^ 
mente  se  examinen ,  y  sentencien  $  en  lo  qual  se  deberá 
tener  presente ,  que  por  pequeños,  que  sean  los  delitos* 

catt- 


fcattsados  por  los  que  se  K^Ilatíaui  útnio  Jtucos  quando 
los  coineticron » .  han  de  ser  las  sentencias  muy  fuertesi 
y  siendo,  gcandes  aqHqllos^,  icspaQtqsa^  .esta»  i  pues  de? 
Jl^iendo  ^er  los  Juec^  el  espejo  del  púbjico  y  es  hocro^ 
roso  qiie  empañen  con  sus  defeítos  públicos  c\  cristai 
4e  la  justicia. 

I  7  Tpdo  el  castigo^qiie^  les.  apUgQe ,  sea  infamei»  .X 
publicamente  executado  ,  cuyo  auxilio  infundirá  (omoc 

¿otros  I  y  dará  reputación  á  ia  Monarquíji* 

« 

Qrcmstanciai  j,  fu(  Jkhr^ ,  acQmfafkfiy  i.  un  iHim^r^  ^  J| 
»]       ¿1/  utiJid^j,,  qu€  produfi  al  fiftado  fl  qw 

¡as  ter^a.' 

.  1  Jt  ara  cxpli<arcp;»;.t9<ja  iJSrfeídw.íftS.  «IfcunstaiH 


p  una  CaíQlica  MoMt<ittíaj;,d»fl4pj[>M}lítfetstt%€ 
jos  al  Príncipe ,  y.'fu^  reglas  i  |9S;  y^^^í».  $  cf »  indispftjh 
<able  la  formación  de  un  crecido  volu^eB  >  pero  nos  re<^ 
ipucire'mos  á  lo  que  esta  obra  {¿de ,  que  en  o; ras  tenga 

habladiod? ««c  j^tkulai;. I»s5*i?tes  ^. ,-  < ....  ^  , .  :- -  ^ 
..  a  Loj>rimero,det^r«4HaiideMj:eB«lMiitíJ5troipM 
|pmedíato¡á,Ía  real  persona  >'y  de  quien  |kagia  alguna  di0? 
tinción  en  la  coofíanza,.i)Aa  con9clda,iasti&;jH^niCn.sM 
pensamientos }  gran  purgea  en  siu -jot^^as  >  j  fñw^yvtif 
4»d  en  sus  |»l^bra$, . .        ,,,-,.  „.;íi  j.  o:\.^.  .í  v  ..¿^  :.:.*;> 

;  3/  Bto  lo  Kíic  coasigft  M  4oÍw^  5fe5i«iíní»i,  ÍPflii 

Q^do  mucho  á  1;».  yírt4(í^j  y  .4e§yigda  l;^p.4fil  .víf íov     i 

,  4     Parece  cosa  indispm^bAg  qqe  ^Qa. noble  >:{>9tqtf O 

,  cara  vez  bastardea  la  «^ngrciijoapia  jró  4  lo  qtenpf  jas  JiOsr 

^raciones  del  bqef^  gaciiwejiíi»,  ii!eJ5¡cn..a»J5  Uocrpc  a\  fífulk 

<^car  )  que  U\  t^!a^m^^S^\í^'^^S^M.^t^f»  ^íl»\lWi 
ijTom.  y,  Nn  ron 
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ton  trí  la  cuo».  ^óeás  veces  engendra  h  buena  saqgce 
fcttifies  piúAoúttíiosy  peto  si  él  que  la  tiene  consiente 
en  la  eKocacion  de  eikKS'i  es  mus  rufa!,  que -el  qué 
nado  sin  aquel  privUegiO  ,  y  pcocedió  siempre  coi^ 
íiobkza. 

5  La  ambición ,  el  inter&i  el  ocio,  el  poco  agrado^ 
la  mucha  soberbia  y  la  superfluidad  V  y  pagarse  de  la  adu^t 
Sacion ,  y  soborno  i  deben  ser  partes  totalmente  desco^^ 
nocidas  del  Ministro »  y  la  reditud  ^.apíicacian  al*ira«) 
bajo  para  beneñcio  del  real  Erario ,  opulencia  del  vasa^ 
lio  y  y  reputación  de  la  patela ,  han  de^  ser  sus  insepara*-^ 
bles  compañeros ,  como  la  liberalidad  y  la  atención  al  mc*^' 
Sito;  el  desinterés  la  prontitud  en  ios  expedientes v y 
los  verdaderos  informes  ^  y  conscjos.que  debe  dar  ál  ?iít^ 
cipe  su  amo» 

6  Estas  circunstancias  j  y  las  de  estar  muy  in$truI^ 
df&en  el  Comercio  y  Marina »  Ciuerra  ^  y  Policía ,  tenic»}^ 
do  de  cada,  uno  de  estds  tan  princ9{]ialisimós  objetos  y  unt 
ex&fto  cohocimletito  para  dirigit  las  operaciones  y  qü¿ --« 
cada  uno  respedan  con  el  acierto ,  y  regitúen  que  mere*^ 
cen  y  componen  un  Ministro  verdaderamente  perfedo;  y 
de  sus  providenciiaá  resultarán  af  Estiado  auxilios  tan  pof 
derosos  y  como  que  estará "  el  Gomercio  colr  todb*  aquel 
<&9&d^';  qU¿  Mate  felices  las  Mótiárqiíías'y  dohldie  s¿  praftí-^ 
cá  rigorósametíte  interior ,  y  exteriórmente! ,' r1es61tand<ií 
de  el  Imponderables^ beneficios  álps  vasallos^,  y  la  kfaayoi; 
D^ehcia  ál  reynó3  se  hallará-la  Mañna  tan  fbrtalecida|¿ 
que  cause  lespeto  á  nuestros  mas  poderosos  enemigos,  / 
pbf  Ib  (ifiiittO'd^treistos^I^ótábkiinemtís  de  la  guerra! 
tan  viVabiénle^  que  ho  se  atienda  á  la  plaz ,  que  sé'disHp 
frute  /sino  qUb  aun  ¿A  élk  cst¿  todo  jprevenido^i  comO! 
si  hubiera  guerra  r  que  ¡es  el  modo  dó  que  nada  hága^ 
liita  quando  impensadaimente  llegue  el  caso  de  ésu.  La* 
£<»MUtí|*teádfá  xó^  d  aujge  ^e  ttétece.  ü-  real  Eraría' 


di 'ingresa  ^  qtae  lo  haga  ttíptt^lééiVt  tcfno  ^ún  ffzn 
fioiohce  f  y  los  vasallas  muchas  felicidades. 
,    7     Un  JMUni6tisr  experífMntadorv.íyiCtt^ 
MS  conocea  e)  Sobcfaoo ,  y  sus  siibditGfs »  que  son  diri« 
gidasrai  bien  dd  £$tado,  respeto  |,  y.  utilidad  del  leynoii 
se  debe  amar  i  y  tionrar  muctiQ  «^  €0n5ervándQlQ  hasta 
gne  por  su  grande  edad  no  pueda  trabajar^ 
,9     £s  muy  contiúgente «  y  pdtgroso  mudar  de  Mi«> 
Qlstros ,  porque,  de  esta  mutacíoo ^  (  que  llaman  los  po^ 
€0  cuecdos  política ,  y  los  sáb^s  ruina  ).  aconteció  ma^ 
chas  Ycces  el  perderse  los  reynos  |  como  nos  lo  ebseñaa 
las  historias  propias  t  y  extrangerls  4  pero  será  In^rtan- 
túimo  despojarlos  de  sus  altos  cargos  .quando  concurra» 
justos  f  y  gfapdes  motivos  ^  en  que  tendjrá  único  conocí^ 
miento  el  Consejo  de  £stado» 
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bridar ,  /  quiéms  ban  de  costeat  Jas  m^^iaks  i  con  atrsi 
Mas  muy  im^rtmtes.  en  esU  .fitrtkBiar. 
■  .     ^  ■  ■* '       ,.»'«••» 

r  't  Jmo  que. este  auxilio  propone^  y  se  dirá ,  debe  atefi^ 
'4erloj¿yJS(HiieokaxJo|todo  lo  posible.elMooaxpKy  porque^ 
los  Puertos  adornados  de  las  disposiciones ,  que  vamos  íi 
leferir  >  haceb  .tespetahle .  al  rey  no  ^  y  daii  seguridad  Sí 
«aturakis  y  y  extrangeros  navegantes.    .  .   .     i 

^  .^a  .  fin>aqa0ltos  Euertos  4e  mai;v  cuya  entrada  ^  dl« 
^1  y^congrendirá  mucho^  que  mantenga,  d  Estado  algu^ 
QQs  pilQiM|s  bien  Instruidos  y  taníto  para  conducir  con  s« 
experiencia  los  navios  seguramente  i  como  para  dailea 
pronto  socorro  en^  caso  de  necesidad » jpues  por  Bilfz  do 
este  auxilio  han  padecido  fatales  desgracias  muchos  na^ 
yioS|  y  otros  se  iun  ido  á  fondo. 

Na  a  Na 


tt4 

n  3  '  Nor  tiene  Siáá  ^ue  lá  construcción  ét  puertos  á  r« 
tificiales  es  muy  necesaria  en  varias  partes  de  nuestro 
rcyno  i  pero  también  es  cieno,  que  tendría  mocha  costa 
ai  Estado.  R^flexioMsc  mucho  este  punto  y  y  •  se  iiallá* 
rán  bastantes  utilidades  en  su  fábrica  |  y  para  que  esta 
no  se  detenga  por  no  oioiestar  con  su  mucho  coste  al  Es* 
tado  y  tenemos'ei  auxilio  (sentando  que  su  construccioOi 
deberá  ser  siempre  en  lugar  profundo)  de  qpe  se  cargue  su 
coste  á  todo  genero  de  naves ,  que  arriben  á  ellos ,  pues 
no  rirven  para  otra  cosa  ,  que  para  pura  conveniencia 
suya* 

-  4  En  los  puertos  de  mar  mas  famosos,  del>erá  haber 
Mctielas  públicas  pagadas,  y  autorizadas  por  el  Monarca^ 
pafa  que  sus  habitantes » y  otros  aprendan  con  perfectkui 
el  Pilotage ,  que  este  es  un  auxilio  importaíitislmo  ál 
reyno ,  pues  el  que  no  tenga  muchos  pilotos ,  y  muy 
diestros  ,  demás  es  que  mantenga  fuerzas  algunas  en  el 
mar,  pues  por  mas  navios  que  tenga ,  serán  palos  seco^ 
Kíjfetb»  á  k]uieh  quiera  aprieáariOs ,  si  no  los  gdb£er¿a^1?i^ 
locos  de  gran  conocimienta 

5  Para  que  se  logre  en  este  estudio  una  grande  apli«i 
cacion ,  se  concederán  premios  á  los  que  adelanterr  mas 
ot  el  9  icólocáñdoios  después  en  la  marina  ^;  pato'  qbe 
esta  recouqpensa  ieá  único  incentivo  paca  la  aptícajriOb  áb 
•tros.    •  •       .  •  ^'■'  '     •  '^  '•     ! 

;  6  Es  igualmciite  importante  el  auxitto  de  tener  en  los 
mayores  puertos  Arsenales  para  la  construcción  pronta  edf 
cato*  urgente  de  naves,  manteniendo  el  Soberano  oficiales, 
yr  un  interpreta  qiie  pueda  tomar  con  toda  entereaa  las^ 
correspondientes  deposiciones,  á  los  capitanes  presos  ttí 
tiempo  de  guerra  $  cuya  máxima  ó  auxilio ,  está  reconon 
cLdapor  muy  ioigortante  en  todas  lis  potencias  sabias. 
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*^unt0S  muy  istimahUs  firtim^unta  á  tM  trofa  y  f  fuákk 
serán  las  auxUiaru  >  qui  aimiH  fíMon/ttcsw  el 
fr€€is$  soso  d€  .fkcisHaHas.    ^ 

ití  embargo  dei}áe  ea  el  AuxIUb  lY.'^se  d!M>Ió  ptí^ 
judicial  que  era  ai  reyno  la  falta  de  tropas  eíobles^y  sé  did 
el  kemedio  para  que  fas  haya  coQ'tibttnda«cla  í  aqui.va^ 
mes  á  proponer  otros  auxilios  muy  eficaces  para  la  m¡s« 
ma  subsistencia  de  las  tropas  ^  y  otros  puntos  correspon« 

diefKtes  á  esta  materia;      "  i    t.       :   ■       i r 

'i  Lo  primero  que  se^aslenta  es^^  que-m&tíiás'ttópáift 
y  bien  disciplinadas ,  dan  la  eíiayot  rcputacidn  á*  lá  Ma« 
fiarquia  $  pero  también  se  da  por  sentado ,  que  si  pitra  le* 
llamarlas  se  disminuye  la  Agricultura  y  Fábricas ,  y  Má^ 
nufadttfas ,  que  son  las  {h6rza$  jprincipaies.  del-  E^ado^ 
<£ste  ^quedará' expuesto  a  u!ña)astii¿<^H3atástriDfe/  ^^  '^' 
^3  Toda»  quán  tas  levas  ^{hagan  ^h  rey  nos  estrañoS| 
9e  dfebe»  reputar  por  otros  tamos  vasallos ,  qvk  adquiere 
él  Estadtf.  En  esto  hay  siempre  conocida  utilidad  ,  pues 
traen  ordinariamente  ion  s»s  oficios ,  y  en<*^  aplicación, 
üáñ  ditts^  tb  qué  tiesdlkui  ptta;  su  subsié»t«)dáé  '^  ^^ 
>  4  La  Millipia  4ébo  repartirsfc^pbr  tos  Itynos'/ypre^ 
.Tinciás,  sorteando^  eiv  los  pueblo^él  número  que' fes  oí  <i 
fícst.  £sta(Mj£«ia  <leberi  est^  siempre  muy  vig<^sa, 
ardiente  I  y  bien  disciplinada ,  por  ser  de  este  modo  muy 
étil  { ai^  #eyf«o/i  Deberá^  hal|af¿>  ^n  qfiaks^ifiér  tiedipo 
^onta  «((wisfiMr'aviscí;^  mas  «s  ^odisf^kisaHe  4airles  í^te^ 
mió  á  «ttí  buenas  operaciones  ,  sin  que  en  esto^i^  cdmetaí 
fraiide ,  fii  injusticia  ,  pues  disgustados  en  una  campaña^ 
püéde  j^ddrse  mucha ' 
,   X    Sea  la  In&ntejia  2  cofno  posfc  ¡tfiftd^^^^^ 

ci- 


¿Ico  I  compuesta  ác  hombres  fuertes  i  robustos  i  y  vígo-* 
rosos  I  que  tengftnirqdjat  la  (ip|i(t4  9ecCs|if&a  para  sostener 
los  Ímpetus  de  la  Caballería  enemiga  |  y  exetucar  con  des- 
sjus^oper^c\ftn€5.  -,;  .;,  .  /  v  .  ...^  ,  .^tt 
tf\.  Teo¿4.l2^CaÍ?a)l(^ciafuert9S^  y  grandes  caballos» 
no  siendo ,  impedlipecit.Qjqi}e  lo$..$oldad9$  no  tengan  uiv> 
]ta  estatura  como  la  Infanterías  pero  en  todo  casp^sean 
r€¡clq^r4^:íufirpfi:f :  yippr/pl^gua  tf jrAlnQ4^1es  ^^lUcf^i 
Of  afemio^ofc  . .    /»,    i,      .^  :    :  i    /t .  .  ;       .  .   " 

^7  XtOk  gradps  y^^mpleps  i  dtber4  distdbuiflos  el  So» 
berano  á^os  que  otcjor  cumplieren  con  su  obli^cipn  eo 
\íf^  cnopeaos  de  una  b^fiUa^  No  se  aiieada  al  naclmie^ 
to  en  tales  ocasiones ,  sino  al  valor.  e?(peri.ipieniiido¡ ;  fqifn 
^e  es  cQt^s|aote ,  que. si  falta  el  c^respondi($nte. premia 
i  tena.!  valicrosa  acciot»  y  no  soIq disgusta  al  que; la-  búof 
sino  que  poneexlsperadosi  y  remisos  para  intentar  otras 
¡guales  á  ios dems^s*  Premieel  Monarca  á  los  soldados coi^ 

dUigcdicifi^tyíiVásírvidíklte.fpd^  :.  ! 

8  H^^ya  f n  Is^  mqípne%  Qií4ades^>  y  ? VÍUm  4c|  reys 
no  f  cómodas,  caballerizas ,  :para .  h  c^b^jUecia.iLfQpd'a^o 
de  dos  en  4w  ^uos.  lo  mas  de ; desaino  ,  ciuiya  p^4^a;  Iw 
cnseñs^do  en  otjcas  potencias  i  íiue  lQS!cab%llm  se  bacen 
j^jiaj^fugries  para  el  tieinpodft  guerra*       .;....;..  :  ir    j 

9  Fqi^qi^^se  ai  soldíáwlQ  evAsta^el(9Sei|9  imfi.s(tp%i  4ct 
c^yo  mod^jse^evican  ^s:Qclo»^ad«]aiPS:q!(M$  (rii¡biaL)ai^^  y 
li)^.que  bacea  Ijt.&tiga  por  eUo$>  gatfMip  dobla4<^ s  co» 
lo  qgal  se  pjrftvejpA  4c:ip  i|ue.  les  £iUa  á  unos  ,-y  i  ptr<w 
^an  iqucbft  é»í.iU4a4         ;  : ;    m,   ;  ii    7  .  jj.:    i./i. 

¿u  |{0  !  $í(^i(faiten  eo  el  fleyud  buetiosi  hMpÍ¥Ueii  pas^ 
aliylo  df..h>s  soldados  s  y  baya»  IgualmeMCt.bwM  5otiri» 
ggi;a<Í9s  que  expusieron. sus  vidas >con  honor  :f|or .  defeur. 
4er  la  Corona. ,  porque  parece  es  /^iltac.á  :to4Q  guanta 
inspira  la  humanidad  tratar  mal  eq la  vqeZ| á losque de^^ 
£i{^i9^a.aJl.]|st4(la  Qft  J»  moeeda|ii  ^ j::uj  ;I  .!  i.c      ¿ 


•  .^ 


i'"ti  £h  caso  ¿c  necesltat  el Monartk'ác'Vfopás  auxi* 
liaren  V  tienen  acreditada  sú  constancia  ^^va^lór  conqtíe 
batallan  por  el  Monarca:,  q«ic  16s  pagá'1^'Sui¿os  ?  pftfo 
e^to.'debe  '  entenderse  estando  bien  págkdos  >  Ique  de  lo 
contrario  hacen  mas  daño,  que  beneficio  al  Rey  á  quien 

airvem 

I  a  £sta$ '  tropcüs  deberán  pohetsc  en  los*  pue&tbs  mas 
pcligrososí  y  difíciles  5  pero  sean  prehúados  con  txpl¿tidf^ 
fdez  los  qne  acreditaren  su  valor')  qub  de  estc;m<kl<^se  jgíri, 
ñan  muchos  ütiles  miembros  para  el  Estado.    '         ;  í    j 

1 3  Las  tropas  auxiliátes  de  quálquier  hadon  y  ^qtt¿ 
fuesen ,  deberán  estar  siempre  subordinadas  á  las  órdenes 
de  los  Gefes  nacionales  ^  que  tengan-  buen  cóñocimien<^ 
to  del  natural  de  los  de  cada  nación  ,  para  emplearlosvéh 
cosas  que  se  adapten  al  de  cada  una. 

14  Estos  Gefes  deberán  indispensablemente  di$itntls# 
lar  todos  los  defe&os  y  que  de  sus  patrias  tengan  -las  tro^ 
f>as  auxiliares  vpero  castígtien  cotí  d  míiyór  rigor' léb  ^tíái 
forrespondan  á  las  cosas  d¿  guerrs^  ^    r  ^  /:^  V  ^    *'    '^ 

AUXILIO    XVIIi^ 


«•««'^   1     .»'<   * 


Soñ^de  mufhdHmportúfúidm  tlnyno  fari^^ií^áMúas'y:^ 

manufa£iíifas.iModopdif^qut'st''aiilhiiml^^  \ 

é 

,  _^  •     •  '  f  ♦     •'     *  I       '  ■  ••  •  I    '      t 

X  Je  uéde' decirse  ton  veidad ,  quc-lo  qUé-hacte  -Suma^ 
inijritb  flóretíf^Htie  utia- Kibtiarqiiik  sotí  la  iübtilas  j  iy  tna^ 
nufa/hiras  ptecisas  á  todos  sfa^' individuóla  5;  pofqncck'k 
técienáó"  de  ¿itas^  es  indispensable  valerse  de  las  que  la*» 
bren  los  exttangeros  ,  y  llevákidonos  estos  ias  primeras 
Materias  párá'  su'constrac¿feii  V<|^<^^ó^  ^^^^  ^^  géneros*^ 
íiiWiÜ^  Ittñto '2esfi'  iít  '¿lata^2  eémó  <]^9farbn  ai^uellbsk^ 
'*'^^  Adc- 
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^deina%  q9e^f^  lQ4iSC9rosLsIino  k  tt{i.reyno  un  abutiljLQttf 
de.  todo  como  ^  cic  España » cacacec  de  aquello  nusmo  qup 

^  z  £[  ino49.4^a4el^ataj;,puestras  fábricas  d^ps^pos^ 
cuyo  consumq  es  tan  glande  ^  será  el  hacer  venir  algunos 
fabricantes  Ingleses ,  respedo  de  ser  los  mejores  que  haj^ 
f0,£uropa,: I?qpgase. If  Jábrifa  á  su  ci^(^  ^^  fcan  tma-^ 
d?^  cpaílifsloqiqft  i  .ÍT^  á  ^mJoi  oficiales  Es^ 

fíiñqle^^t^p^  h»biU4?4.,.  para  qu?:  apgcodia  el  qaodQ 
con  que  los  Ingleses  {fabrican  el.  paño  ,  y  s\t^  intermísioi| 
§e  irán  enseñando  baxo  de  aquellas  á  muchos  jóvenes, 
y  4ej;^rp  de  ppp9'.iiaaipq,{io  habrá  qife  envidiar  nada  á  lo; 
Ir)gie$e^,ea  psta  habilidad ,  y;i)0  saldxá  dinero  alguno  de^ 


«y»?»».;:,     -      ^ 


3  De'aquellos  géneros  que  sean  mas  adaptables  a) 
giiVto  áfi  1^  «ación,  y  v^engan  4e  fuera  del.  cey.no  por  no 
J^^ü^^^ep.  el  f§|9cicas .de .ellos:  establézcanse  las <]ue  se. teot 
§a{)  iB9EiSi»fií:ií?ftffifa  y  bégí RSC;  yenij:  ¿95  m?}<)rcs  artiíkí» 
de  quienes  aprendan  lo§ j^Yjenf*^  k y  ^l^iWCí^csta  lmbiÜ494 
mas  en  el  rey  no ,  y  lo  que  produzca  de  utilidad  su  valor» 
ta  d  real  Erarl?^  -  .  ^:     O  i  .;  i  .1  .'    . 

4  Para  las  fábricas  de  seda  son  los  ünicos  los  Ita^ia^ 

y  H<>5  mw#guc  ?.5tc.  gcnfiro  ^,?.$tr»mpaw»,. .       , 

y  De)áerA;Cl.Jfríncipepróhi>Uf:pnpen;^,5^^  £ 
todos  los  oficiales  de  estas  fábricas ,  hallándose  perfe^* 
mente  impuestos  en  su  labor ,  que  salgan  del  rey nq  i,  pero 

»P;^aFi«lta  Ppvi<l^.»?cia  i  csÍQ4í|?í?e9»^M ,"»««"  ¿o  ^ 
íalíc  qH<í  <?a^Affí.^  PHcX^/rjIí  coíítirario  np,hAy:raf9ft,paii 
ífq!»«pe>:«can.4s;oc?csi$Ud,  ,  ,  „,  ^  .^  ..:.•:._. 
.j  tf  P.coKibese.igualment;e  con  penas  sumamente  fi:^r^ 
|es  l^.^xtracfiop  de  las  gr>i?a<^r^  materias  del  reyt^o  i  por* 
^ip^f^  P«%má#íútÍJjfv»fak^¿ÍMt^f:  Jft^in4í^ 
guc  se  ^^Uqjjfftlos  ía»!/9S..á,,Us  |¿b^.w.  ^^ffift'  ^t/^toi 
-'.IjA  tau 


I 

tan  rigorosos  de  otros  Monarcas  sobre  «sts  particular » me- 
recen en  todo  serimícádoír  -^  J I  X  U  A 

7  Para  adquirir  con  mas  comodidad  ío  que  hiciese 
faha  en  las  fábricas  dei  rcynó ,  Wef  naMkKu  mas  üáí  ,  y 
único  Iiacer  un  tratado  de  ^oniarcio  con  ios  otros  Sobera- 
nos,  atendiendo  principalmente  á  procurar  iguales  venta-* 
jas  en  los  derechos  c  imposiciones.  ^  :r 

'  S  Penenecérá  al  MoiuKadekeehamenDe  el  estable- 
cimiento, y  construcción  de  las  fábricas  ^*  hasta  que  esr 
ten  establecidas  con 'toda  perfección  j  y  después  las  podrá 
tiexar  á  sus  Vasallos ,  procurando  lasipantengan  siempre 
€oa.<lttstreí  y  que  den  cuenca  cada-año;  esto  se  entlendf 
separando  la  utilidad,  que^por  esti  d^ejcac^on  ha  .de  perte- 
oecer  al  real  Erario ,  que  será  á  toTrospondencía.  44  ld$ 
^ue  produa;^  cada  una. 

9  Son  las  manu&fturas  de  la>  mayor  utUldad  ;e|i  el 
rey  no.  Para  el  comercio  son  lag^  tms  útiles^  lasvq^Se  *ei» 
plean  las  {primeras  mai;erias  del  Escoda  ,^  vendiendo  d^s» 
brante  á  los  otros  países ,  y  adquiriedctó  con '^cUdUo'qufa 
nos  falta,  dándolo  en¡  cambio  de.^tts  produccióncís. .  ;  . 

10  Las  £íbrlcas  de  lino  y  cáñamo,  y  algodón  no  ság 
tÁflfoéidas  üri  nuxsitra.  £^ña ^  siendo  aptísimas  pata  dar 
laiucha  utilidad  por  ser  só:^  osos»  tan  procbos  como  loexcu>- 
sables,  y  las  ganancias  muy  sobiesalientes\:onfcoio  yemas 
en  Flandes,  y  en  Holanda  con  admlradon^UQl versal.   .  .t 

1 1  Esiíablezcá  eli  Principé ,  y  *  aaioricé  AÍu¿bo  estafc 
£tt>ricas^  haciendo  vchikpaca^suipflncjptp^yefisefigiiay^ 
sus  vasallos  los  Maestros  de  ellasio^  hábttes9Dcn^icñdo 
&rmeiiieflite>  que  el  esiableciisieaio  de  ^  mievás?  y  el  au< 
mentó  y  perfección  de  las^que  hoy  tenemos, .  harán  íflortf- 
cientealiEseadoy  y  al  Erarlo  oputento>pues  somauxillos 
tan  poderosos  para  lo  uno  y  lo  otro ,  como  lo  |au:sedlta;la 
exícdei^co  lM.irfj|^s^odc  es- 

iabicoidás;' .  .>>.      *ji    h  vup   ^rjn^.'.ij  !;>i  -in'  m:;  i?   ; 

'  pm^y^  •      Oo  ^u^ 


C-ik^    m^ 


AUXILIO.  XIX? 


*    -  ~^  * 


*  j  •  »■ 

Cáfnó'^Meran  teHJttsfrilmtqs'Je  hs  vasallo f  rpara  qut  ni  ts^ 

tosh  sienta». ,» ni  Jo  fadczca  el  Eraría. 

•  •  • 

Jebe  ocupat todál^atcnclan lád Príncipe  él  punto 
-de  los  tributos  4^'  ^us  Vasallos,  por  ser  mu  de  bs  cosas  coa 
qu£  esto&^e  exasperan  mas  s  de  modo  9  que  convirtlendo 
en  iras  la  lastima  que  en  muchas  ocasiones  bao  padecido 
por  ellos  y^eduxeroa al  fío  sascntloaiento  áralboroto*. 
-V-  z  :  -En' el  rcynad<¡^dcl  scnqr  J)¡pn  JFeiipeJV.^  el  jGrao? 
áe  fiicrotí  tantos^»  y  tan  diversos  4os  tributos  que  se 
impusieron ,  que  levantándose  Barcelona ,  ||kó  poco  pa- 
ra que  lía  .siguiesen  1as<  Castillas ,  y  Andalucia  »  y  s&pu- 
«axl&pyv  y  el  risyno .  en  una  consteenacipn  samameu- 
•te  pldigíx»a  >  clafn;iando  contra  el  gobierno  ^  que  disponía 
darperdicibn  del  Estado.  "I  .   .  ^  .  -: 

3  .Det>cn  ser  muy.  moderados  los  críbutos  i  y  arrer 
glsdos  en  todo  el  produdo  de  kits.bienes.de  loa  Tasajlos. 
iTéoiendo  consid^racioojii  que  i  na  sean  ?  Yeaudos^* bL  .Veodir 
-dos  ioá  instrumentos; desús piidos >  en IfilexíicciPiídS i  y 
menosciíe  ies  toqnc  i  las; camas ^  ni!:á  iOtras;á>¥LS  ltH:iy 
necésaTÍas  ^'porqu&^eiñaside  ser^to  Un  efefto.de  la  io? 
humanidad,  incita  ixla.sedk;Í0tQ  ^ . ilD  Jticnéa  buenas  con-, 
5equeiuna8r,'jy(  (;oü3íi>.  mKpúiws,,^d  '£sjtadO;  .fio.  íLebet^  ser 
ítfcatadiasjconiártUd  rigorAí/'v  -.L  ifnuiuA  ccA  «...;..;  iv  crt 
tí :  4.  V  $€áarinctit&|)GídráB  altifieíittoe  los^.tr|fiv^l9ftiquAiid* 
4c»'bi6nes  de  las^  vasallos  se  amneüteh^;  y  distniauycQdoK 
estás  xronia  misma  courcspondcnda^^.dft^erám^riiniafi  xtr 
dudido&aqtfeltos^i*.-   ^    :,•  «     .  oíiu  oí  i;i>vj  2*~  icnbcíj  í;lí 

'^'j  5  OiJb{d:sB  discurre  raed¡Qiaibts<itt^i:9U6|laiqy)ác|ttit^ 
para  arreglar  los  tributos )  quQ  el  de  mandar<¿bioorccÍ 
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Príncipe  un  estado  rerdadero ,  y  .legalizado  por  tal  ^  de  ' 
k>5  bienes  de  cada  vasaHos  y  focuíándo  coh  estos  doca* 
mentes  una  idea  clara  /  podrá  totear  sin  escrúpulo >  un 
diez  j)or  ciento ,  incluyendo'  aqm'mdb  genero  de  dere^ 
chos  de  los  comestibles  s  de  cuyo  auxilió ,  resultará  pre- 
cisamente y  que  el  real  Erario  perciba  mas  ingreso  que 
hoy,  y  el  vasalla  lo  sienta  menos  ^  advirtiendo  i  qutf 
todo  lo  que  exceda  de  esta  tasar  ,  será  peflmdicar  al 
vasallo.  ...i  ,         ,       ^  ..  ¿ 

6  No  permita*  jamas  él  Soberano ,  que  particular<¿ 
mente  sobre  el  pan  ,  carne ,  vino  j  y  sal ,  se  cargue  el  me^ 
ñor  tributo  9  debiendo  estar  siempre  el  reytíi0:b3sM:>prQ<^ 
venido  de.  estos  géneros.  Fórmese  una  razón  Individual 
de  lo  que  estos  genérosQiibhtaá  y  /y  cargúese  sobre 
aquellas  cosas  j  que  son  mas  para  el  gusto  y  delicadeza^ 
que  para  el  vivir  >  con  lo  qual  se  cobrará  lo  mismo  i  pa^ 
gando  las  cosas  {i<^l  deleite j  ló  que  pagaban  las  del  ali* 
mentó  >  y  los  vasallos  lo  reconocerán  por  una  suma  con- 
veniencia y  utilidad.  f  ^~ 

7  Siempre  deberá  estar  el  rey  no  muy  bien  proveído 
de  las  producciones  del  país  9  y  quando  llegue  el  caso  dé 
que  estas  mismas  las  extraigan  a  otros  reynos ,  se  les  im« 
pondrá  por^  derecho  de  salida  lo  que  costaron  de  pri-* 
mera  compra.  De  este  modo  pagarán  elgustpi  y  eLSobe4 
taino  tiene  este  aumento  mas  para  el  beneñclo  del.  reat 
Erario  >  pero  será  mirado  como  parte  de  los  tributos  qu& 
deben  pagar  los  vasallos  1  para  que  disfruten  de  la  misma 
utilidad.  V 

8  Hasta  aquí  ha  sido  sietttpte  sumamente^  perjudicial 
á  los  vasallos  el  modo  con  que  6¿  pradica^  cobranza  de 
lús  tributos  y  pues  á  veces  les  suele  liegaf  las  costas  á  tanto 
como  el  principal.  j>  .»:.     .   ;  ^ 

9  De$tierresedela  n)eint^a¿)mr:fflodo  fanenofme, 
y  estabkzcasftO^Ak^etDplear^múy'PdoMMimsa^      las^ 

Ooa  go-s 


cobfáozas ,  siendo  carga  loclhpeosable  de  los  Intendentes 
de  cada  Provincia  el  hfieerla»  sin  coste  alguno  de  los  var 
salios ,  pues  basta  sean  presos  ^  sin  gastar  en  este  asunto 
un  pliego  de  papel ^  para  que  se  esfuercen  al  justo  pago 
que  deben  hacer  s  de  cuya  manera ,  no  solamente  se  evi* 
tan  los  considérales  gastos  que  en  esto  se  originan  á  los 
YasaUos  I  si  también  las  muchas  desgracias  experimenta* 
dds  en  varios  pueblos »  que  alterados  por  el  rigor  de  los 
Ministros  cobratarios  ,  les  quitaron  las  vidas  $  de  lo  que 
resultó  la  perdición  de  muchas  casas  ;.quedando  el  Esta- 
do sin  etfps  miembros  y  y  los  demás  precisados  á  pagar  lo 
cpic  dttiücwtrlbuijLn. 

o  AUXILIO    XX^ 

Ohras  y  que  debtra  mandar  baya  jJempn  en  su  reyno  el  S(^^ 
.  .    berano  y  por  el  mmbg  binfjkh  que  le  frodeéciran^ 

I .  X  rimeramcnte  deberá  el  Monarca  determinar ,  que 
los  pósitos.,  ó  graneros  públicos  estén  por  sí.  autorizados, 
por  ser.  del  mayor  alivio  para  los  vasallos  en  tiempo  de 
sequedad.  £1  diredor  de  ellos  será  siempre  uno  de  los 
Miniscros  ,  por  cuyas  órdenes  se  examinará  todo  para 
aplicar  los  remedios  útiles  á  su  permanencia ,  y  á  los  vi- 
cios que  suelen  cometerse  en  el  repartimiento  de  sus  gra« 
nos  por  los  magnates  del  pueblo ,  que  son  muy  dignos  de 
repararse  >  pues  en  los  años  estériles  cargan  casi  con  todo 
él  tri^o,  dexando  á  los  pobres,  que  suelen  pagar  mejor  que 
ellos ,  en  su  necesidad ,  ú  obligados  á  comprarles  aqueüas 
mismas  fanegas  .que  sacaron  de  mas  >  y  esto  es  dándoles 
cada  una  al  precio ,  que  corre  en  el  añp  estéril ,  y  que? 
<^n  perdíaos  pira  hacet  líAm  pagos  enjos  copio$os  h  de 
que  ¡tesulta  el  ^oaiider abl«  d«ulinG0t9..dfe  quedar  el  1^^ 
-i.>  svO  ta- 


tado  con  estos  miembros  casi  arruinados. 

a  La  construccion.de  caminos ,  como  en  su  glorioso 
imperio  lo  acostumbraron  los  Romanos ,  da  motivo  para 
que  tenga  muchas  utilidades  el  rey  no  ,  así  porque  se  fa- 
Icilita  ampliamente  el  paso  á  ios  extrangeros  ,  como  por 
la  facilidad  de  conducir  las  mercaderías  ^  y  comodidad  de 
correos  I  y  caminantes  de  á  pie. 

3  £1  establecimiento  de  públicas  Academias  de  cien*^ 
cías  I  y  artes ,  dan  mucho  lustre  al  Estado*  Deberán  tener 
la  protección  del  Monarca  y  y  señalados  premios  de  poco 
interés ,  aunque  grandes  ,  para  el  honor  ^  á  fin  de  que 
emulándose. entre  los  concurrentes  unos  á  otros ,  se  apli- 
queit  y  y  trabajen  eo  beneficio  del  público  >  que  lo  tiene 
grande  quando  los  unos  con  sus  escritos  corrigen  las 
costumbres ,  y  los  otros  forman  un  crecido  número  dfi 
perfe¿^os  artesanos* 

4  Para  ^ue  en  el  reyno  no  se  experimente  la  ñilta; 
que  hoy  tiene  de  hábiles  pintores  ,  y  estatuarios ,  y  el 
dinero  no  salga  de  el ,  quando  se  necesite  traer  extrange- 
ros y  para  lo  uno  y  ó  lo  otro  :  dispondrá  el  Estado  pasen  á 
Italia  los  mas  adelantados  en  estas  artes ,  y  de  mas  ioge* 
nio  y  y  aplicación  y  para  que  allí  adelanten  todo  lo  posl* 
ble  y  teniendo  la  precisa  obligación  de  remitir  sus  obras, 
para  que  sean  examinados  sus  adelantamientos  por  los 
inteligentes  |  y  quando  haya  un  numero  suficiente  de 
los  hábiles  y  se  establecerán  Academias  públicas  para  g^^ 
tatuarlos  y  y  pintores. 

5  Construyanse  en  las  partes  mas  proporcionadas 
del  reyno  Canales  navegables  y  que  lleguen  á  los  Puertos 
de  mar  $  que  de  este  modo  se  hará  mas  copioso  el  Coi 
mercio  y  y  el  real  Erario  percibirá  mayores  caudales* 

5     Recompense  el  Soberano  á  todos  quantos  hagan  . 
4e$cabrimientos  útiles  al  Estado  y  de  quaiquier  modo 
que  sean  y  que  así  se  excita  la  emolacioo  ^  ^  todos  $c  apU.^ 


a94  -      , 

can  á  trabajar  en  todo  genero  de  artes,  y  ciencias ;  como 

lo  executan  en  Inglaterra  >  dando  exemplo  á  todas  las 
Naciones*  ' 

7  £ste  auxilio  prodacirá  siempre  grandes  ingresos  ai 
leal  Erario  ,  y  la  mayor  opulencia  á  los  vasallos.  Y  como 
el  reyno  y  que  abunda  de  ociosos  ,  será  brevemente  arrui- 
nado, como  lo  dixoChristo  nuestro  Redentor  ¡abrién- 
dose tan  importantes  obras,  serán  muy  pocos  los  que  ha* 
ya  en  España ,  y  por  lo  mismo  será  feliz ,  y  eternas  pues 
codos  se  aplicarán  al  trabajo,  deseando . adelantarse  los 
unos  á  los  otros  ,  tanto  porque  les  producirá  todo  lo  ne- 
cesario para  vivir ,  como  lo  preciso  para  estar  bien  opU 
nados.  « 

AUXILIO     XXr 

Cosas  que  deberán  permitirse  en  el  reyno*  Lasque  u  fredso 
abolir  ^  pues  de  lo  uno  j  y  lo  otro  resultarán 

tnuebas  felicidades. 
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O  hay  cosa  que  mas  apure  al  Estado ,  que  la  mu^ 
cha  libertad  para  ciertos  puntos^  y  la  sunu  estrechez  para 
otros.  Deben  ceñirse  esta^  distancias  á  los  grados  que 
inspira  la  razón  ,  pues  si  se  daña  con  lo  que  se  le  consien- 
te ,  puede  alterarse  con  lo  que  no  se  le  permite» 

2  Procúrense  al  Pueblo  todas  aquellas  diversiones, 
qUe  sean  mas  adaptables  al  genio  de  la  Nación  y  como 
fiestas  de  toros ,  comedias ,  casas  de  comida',  paseos ,  fe*- 
rías ,  y  aquella  honesta  libertad ,  que  está  siempre  conte- 
nida por  lis  leyes. 

3  El  cariño ,  y  el  amor  suavizan  la>s  costumbres  de 
los  pueblos ,  porque  son  dañosas  al  Estado  la  ferocidad^ 
y  trato  rustico ,  que  vemos  en  muchas  Pxoviiiciast  como 

m 
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si  JütttL  OBí  tiempo  de  los  antiguos  Gallos» 
• .  4  £s  indispensajbdc  ordene  el  Monarca ,  que  en  tiem-* 
po  de  levas  se  tenga  mucha  atención  con  los  labradores, 
y  empleados  en  las  fábricas ,  y  mahufaduras  del  reyno, 
por  ser  muy  útiles  al  Estado.  Obsérvese  lo  mismo  con  los 
hi)os  de  viudas  9  y  en  su  lugar  se  tomen  los'  vagos ,  ocioi^ 
sos  f  extrangeros  sin  exercicio ,  y  los  estudiatites  ,  que 
sean  de  poco  provecho ,  por  nada , aplicados  en  las  Uni« 
•tersidades. 

5  Introdúzcase  ^n  el  rey  no  la  diversión  licita  del 
juego  >  siendo  de  cosas  comestibles  h  pero  prohíbase  con 
Xodm  rigor  el  juego  de  intereses ,  porque  en  este  no  solo 
«e  pícrden^gcandes  caudales ,  sino  que  se  arruinan  las  fa^ 
ailias.  Ninguna  exención  sea  bastante  para  que  esto 
4C  permita ,  y  en  contraviniendo  á  este  orden  ,  hágase, 
que  el  que  ganó  restituya  el  dinero  al  que  perdió,  ó  apU^* 
quese  al  real  firario ,  como  mejor  parezca  i  pero  experi- 
menten los  que  jugaren  todp  ei  rigor  de  la  ley  que  se  im- 
|)jusiese. 

6  Si  no  quisiere  el  Príncipe  proceder  con  tanto  rigor 
€n  este  punto ,  señale  la  cantidad  fixa ,  según  las  facul- 
tades de  los  que  jugaren.  Obsérvense  con  la  debida  aten* 
cían  la$ .  faita^ ,  que.  en  ello  hubiere,  por  espías, ,  que  se 
señalarán  para  ello,  y  se  cree  que  asi  se  acostumbrará  el 
público  á  usar  del  juego  como  diversión \  y  no  como 
^icio.  ,  .  .  i 
1  ij  i  £n  todttdostestadóS;' hay  ciertos  vicios  .ocultos  eu? 
y^jGffigc^  es:>^dificultosQ  saber.  S&  pondrá' todo  iculdado 
teh^descubvirios  / y  si  coi^i^teti  ea  algún  ptincípío  vicioso 
enmiéndese  ,.ma^  si  depende.de  cierto  hábito  de  la  Nat 
cion ,  €0cri)ase  .poco  á  po^Oi,  y  con  elxiebkki.  tiento,  para 
|u>J conmover 'las;|Kiiakas^  *  'i  ..i..L:  ..,u  >*.  ^  ^  .a 
íi:  8..  i£&.co6a  nadadcir(¡i|iitend*iEftado'.dexa^ 

acasos  dd  la)fiKCttna)áa%ttn]b<¿£uoUi^ilus£^2  9^*^  ^^ 

-':  ^      cié- 
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cleron  hechos  memorables»  Debe  el  Monarca  s^tableca^^ 
las  á  su  antigao  explendor  ^  y  Éima ,  para  evitar  booro^ 
nes  I  y  adquirir  eterno  nombre. 

9  Lo  mismo  se  deberá  executar  con  aquellas  fami- 
lias y^que  por  sus  grandes  acciones  adquirieron  noblean, 
ó  riqueza  >  pues  de  esta  manera  se  excita  la  emulacioui 
y  todos  querrán  ser  ilustres ,  ó  poderosos ,  animándose  á 
hacer  proezas  por  el  bien  del  rey  no. 

I  o  Entre  los  quatro  estados  del  rey  no  ^  que  son  Ecle- 
siástico y  Secular  ,  Militar ,  y  Ciudadanos  $  dispondrá  el 
Monarca  haya  entre  sí  mucha  unión ,  y  respeto  ^  obser« 
yándose  entre  los  dos  primeros  una  alternativa  con  arto» 
dexándolos  iguales »  y  en  el  caso  de  que  el  Eclesiástico 
quiera  ensalzar  sus  derechos ,  se  le  manifestará »  que  soo 
.vasallos ,  que  la  Iglesia  e^tá  eti  el  Estado  ^  y  que  el  Príu^ 
cipe  es  su  protedor  verdadera  .       ' 

I I  Las  ruinas  espirituales ,  y  temporales,  que  oca«" 
sionan  los  amancebamientos ,  son  inexplicables^  Ai  que 
se  le  coja  justificado  este  delito,  sea  castigado  con  rigor, 
para  que  los  demás  escarmienten. 

12  En  la  Ley  escrita  eran  apedreadas  de  muerte  las 
adulteras.  Siempre  que  el  esposo  justifique  lo  es  su  espai» 
sa ,  póngase  en  un  recogimiento  infame,  que  manifiesto 
su  liviandad ,  e  impureza. 

1 3  Keytia  mucho  en  España  el  abominable  vicio  de 
Iz,  embriaguez  s  delito  feo,  y  vilipendioso  5  pues  quitando, 
el  uso  de  ia  razón,  pone  á  quien  lo  comete,  apto  para 
exercitar  los  mas  ruines*  Prohíbase  con  cierta  pcóaipii*- 
blica ,  y  vil  semejante  exceso ,  pues  soa  tantos  como  1q 
frequentan  unos  públicos  enemigos  del  Estado. 

.  14  £1  uso  de  armas  cortjas,  tanto  de  fuego ,  como  de 
azero,  es  muy  perjudicial  al  Estado  quese  t<da:c/.Hay 
muchas  leyes,  q¿e  conspiran  rigorosamente  contra  quien( 
las  ta^  (k^uoe  psescaat^áító^os  ios  .vasalloi  las  dichas 


•  Jcycs  Mil  sflíf^petm^  y  'ést^  éseáxuifSÉ  pablfdliiiOfitQ  i  -/y^ 
.ala  miiKicailas  ea  quieh  contnredgaá' tan  justa abse»^ 
yanda.  -  i  .     . 

1 5  Se  ha  Introducido  en  el  rey  no  insenáblemente  el 
tiiso  de  la  pedrería  ^  es  perniqosísioiaal'pstado  ^  porqiie 
4e  la  abundancia  i^  que  todos  los  ..iras^Ués. quieren. teutf 
éc  ellas  ^para  irícon  la  moda  f  setsiguon  las  minas  de  sos 
acaudales ,  ó  quando  menos  unos  «npeaos  considerablci. 
Prohiba  el  Monarca  con  todo  rigor  esta  prá^ica ,  pues 
ademas  de  qué  se  remediarán  con  esto  los  snalcs  expresar 
(dos  9  no  será  menos  atendible  el  quitatcsalganidf^  reyno 
tantos  millones,  como  producen  á  los  extrangeros  la'yenr 
fa  de  estos  adornos  ^  que  después  de. dftpf lotera^  comf>ra|^ 
Oada  valen. 

1 5  Kingtm  reyno  donde  Ja  profusión  sea  extraor^ 
ndinaria.,  Jl^gará  á  poseer  aquel  agrado  d^  opulencU  j  que 
los  hace  re6pei:ables<^y;.&lices.vParia'qwrf  1,  de  Espajía  Ikr 
gue  á  este  grada  y  rfdnio  puede  inejOs.  y.f[tte  QVíOiAisfjtnQ^ 
ps  necesario  que  la  profusión  de  stís:hi)os  sea  iuertemeotc 
corregida.  .\ .  . .  :  *  ^    '  -  , 

Ul  17.  Ujia«pacte  bien  grande  de rfista'taa  dañosa  prbfu* 
iton  ^s  úl  oso  taniiritiloducido./iómp  ¿nqjtaj&feide  Jbs^itó* 
octi.de  plasa.,  y  ota;  y  texidos  de  ^tos  prédosós  mtoiii<& 
No  os  nada  ii(tU;.aliEstado  que.  se  piesefxten  sus  jiiiafnbc<MÍ 
mUy  brillantes  corxeste  uso^  y  se  aniquilen  por  j:l  insen«; 
sÜPtemente  sus  caudales.  AdqibM,  qiic^rQ»e;(»sa;impro; 
pia  f  que  los  vestidos  no  distingan  los  sugetos ,  pu£&  db 
las  mismas  brillanteces  usa  de  ellos  el  plebeyo  ,  que  el 
noble  I  y  estos  dos,  que  el  Grande. 

1 8  Prohiba  .rigorosamente  el  Soberano  por  medi^ 
¡de  una  Pragmática  Sanción  abusos  tan  perjudiciales.  £x«« 
tranese  enteramente  el  uso  de  los  galones  de  plata  y  y  oro^ 
y  los  bordados  ,  y  texidos  de  lo  mismo ,  pudiendo  usar 
de  estos  únicamente  los  Grandes ,  los  Títulos  |  y  Minis- 
\Tk».F.  Pg  troü 


yítossaípttixités  f  fmpodbodbagtáirtt  {ttiMf^qitt  lciciir¿c 
^«n  i^>  isiDb^cvancu,xieiifia  .pnvidtocU;^»!  \j»st8Lf  f  tm 
Útil  ai  reyno  ,  y  á  los  mismos  vasallos. 
I  19  .KópecmiurdSdborafio  te  dmkpcttMs  Ministros^ 
^  :Con$e)<A  dbposiciohes  paúra  x|ue  Los  :KasaUoflt  miulen  4e 
%u  trage  túuu£al>^ipaea  introducir  jeq.cjl  ^Y^o  atguno  ex- 
«rtangero.  focas  ikdqncs^  Us' redbiráir^  {yúbl^ 
^violentas  I  y  terminaates  á  acabar  condtragq  £spañols 
qu^  le  contemplan  superior  á  todos»  y  alterándose  Ids 
-ánisios-y  pueden  motivar  muchos  sentimientos  dificUcs 
<de  remediarse  ,'Si  no  fuese  a  costa,  de  peider-  el>£staüo 
mucho»  miembros;  r    :      ,  :  ^ 

t^  20  Gada'nacibn  estima  aquel  personal. adorno,  que 
gastaron  sus  pasados  ,  como  superior  al  de  las  demás; 
Querer  por  la  fuerza  hacer  que  vistan  otro  extraño ,  es 
abrir  las  puertas  &  gra venimos  inconveniente^  1  y:debe  te- 
nerse presenté ,  que  una'  vez  perdfd^  el  resppto  i  y  des»* 
cubicjrta  la  cara  para  li  oposición  del  pi^eceptp ,  se  obsec-i 
van  todas  ks  fatalidades »  que  caben,  en  unos  espíricusj^ 
que  ni  temen  el  riesgo ,  ni  se  esconden  del  peligroú 

a  I  Quanto  produce  este  auxilio  es  terminante  i  lá 
gtoria  de  la  Nación ,  ai  beneficio  del  rtal  foario,  á^ 
abundancia  del  reyno^.,  y  á.  la  felicidad  d^  Xm  yasáifam 
Todas  circunstancias  tan  preciosas ,  qué  dé  jksdda  obl!^ 
gan  al  Monarca  á  que  se  experimente  su  prádica  indis* 
pensablementc /p^ics  puede  producid  nUUdadcs  cooos^ 
tídas.  •  r     : 


•*. " 
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.    ...  AUXILIO.  xiil^V  Y  ULIilMO.       .  ¡  n 

.Cfow  Mttágakfrmw  sm  áf^kms  el  MonarGa  páitá  ti  bkn, 

di.  su  r$fm  I  f  mirecit  etsmafamA,  A  quéks  ii  sm.  . 
;' '  4mIUos  Mira  fnndar ^y  d  quátisjaíti¿^. 
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ebe  saber  el  Frioclpe «  qiic  solo;  dos  Cdssut.  hacen 
ligera  la  real  Corona.  La  una  es  el  amor  á  la  virtud ,  y 
/>tra  él  amor  á  los  vasallos.  Esto  es  lo  que  debe  saber  pri- 
mero  que  nada  ^  para  execcitaiflo  pon  puotoalldad  antts 
*^e  todo. 

a  Numa  aseguraba  que  el  Príncipe  en  quien  no  so^ 
bresalian  las  virtudes  ,  y  la  estunacion  4  la  paula ,  debía 
^r  tenido ,  y  aiín  casi;igado  por  tirano. 
.  3  .  Jaoifts  ixaga  el  Moiunrcapor  mano  de  sus  Mlmisr 
Uos  privados,  la  merced  que  puede  hacer  por  la  jSUya. 
Vea  y  oiga  toda  con  prudencia^  y  obre  des{>ttes  iíoafD  mas 
convenga  á  la  razón*  ! 

4  Sus  confidentes  serán  siempre  hombres  de  honor, 
desinteresados  ,  prudentes ,  instruidos ,  y  cautos.  Pata 
que  lleguen  á  tal  iltura  ,  debe  tener  hecho  primero  un 
critico  examen  de.sas«iate]iciooeai  y  si  lo  merecen  ,  deles 
pruebas  de  aú  cariEo ,  recompensando  con  Ugereaa ,  y  lit 
beralidad  sus  merkos. 

5  Ponga  toda  ju  atencipn ,  y  cuidado  en  ganar  los 
eórazoiies  de  todoa^porsu  afabüldad^iílj^eoga^su  cara,  ma- 
i^fíestai  su.corazMñr firmé, )y  que  sut^odóide  ojbrar  píM 
MKaxeaL,. iy.€0]iforj|ieieii:.tQdD( á  la  supitáma.dignidfdr 
que  excrce.  ^ 
r  6  , Sujete  á  todos  sus  vasallos  á  las  leyes  del  reytio. 
Emplee  toda  su  discreción,  y  SU' ingenio  en  no  faltar  át 
sus  promesas  cedes,'  m.eo.  dexíacse jcngañan  Aguellol 

k. ,  Pp  a  pro- 
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produce  poco  amor  en  los  subditos  i  y  esto  da  motly^ 

para  culparle  de  poco  átvi^db^  ó/de meóos  advertida 

7  £1  modo  de  poder  contener  perfeftamente  i  los 
lorgullotos  ,  es  saltando,  antes  el  Prindpe  sus  pasiones^ 

Venciéndose  á  sí  primero,  vencerá  á  tod.os  de^iues. 

8  No  le  debe  causar  fastidio  la  pena  del  trabajoi 
Acostúmbrese  á  el  desde  el  principio,  repartiendo  las  iio^ 
ras  del  dia  en  la  administración ,  y  despacho  justjp  de  las; 

lOas^íd  del  Estado  $  y  de  esta  mañera  tendrá  tiempo  sañcien"| 
te. para  disfrutar  de  otras  iionestas  diversiones.  • 

9  Procure  el  Monarca  penetrar  con  toda  vigilancia 
^Iquando  hace^o^los ,  ó  buenos  oficios  4  algunos,  es  por 
aborrecimiento ,  amistad  ,  ó  desinterés  >  pues  no  es  pro», 
pió  de  uñJ^ey  tomar  venganza  de  quien  quiera  mal ,  y 
'toenos  si  este  tuviere  méritos  para  que  se  le  quiera  bien». 
£n  este  caso  lo  que  debe  liacer  es ,  apartarlo  de  su  lado,| 
-cotí  reputación,  y  emplep  correspondiente  á sus  sqr vicios^ 
nacimiento,  y  caraden  .  ^       . 

^ '  10  Examine  rigorosamente  los  sugetos  de  quien  de^ 
ba  fiarse  ó  desconfiar.  Como  si  las  personas  con  quie«^ 
iies  ha  de  tratar  son  buenas  ó  artificiosas.  Estime  mu* 
cho  á  las  primeras ,  y  arroje  de  sí  con  desprecio  á  lá| 
segundas.  .     . 

i  I  Formando  su  ingenio  con  las  ciencias ,  y  cono>^ 
cimientos  útiles ,  podrá  liacer  diferencia  de  le  vendaderO| 
y  lo  falso  $  de  lo  justo ,  e  injusto ;  y  íbrmaír  aquel  cbnc^ 
to',  que  merecen  lasicosas,  que. es.  una  grande  ciencia* 
'  1 2  Sea  su  reyho  el  que  merezca,el  alto  nombre  dá 
ser  asilo,  y Júnico  protefkqr  de  desválidosiylaespada^y^ 
líeputacion  del  Monaiíca ,  téngaosla  gioria^de^r^tablecer^ 
los  en  la  gracia- de  los  suyos. 

1 3  Proteja  y  ampare  el  Soberano  á  las  viudas  dc 
honor ,  y  familias  pojtMi¿s:.de  circunstancias  $  y  sepa  ^ue 
lo  sangre  del  inocente  desfiív^reoldq,  como  la  dd  nnlva^ 

:     í.  do 


3^^ 
i3ano caát^ailo )  fldenuna  ]mtk  venganza  at  cielos  y 

que  sin  atender  á  la  primera ,  y  castigar  á  la  segunda ,  se-, 

di'  aborrecido  del  puebla 

14  Abata  constantemente  la  soberbia  de  los  altivos, 
y  eleve  á  los  liumildes  ^  particularmente  si  son  nobles ,  ó 
sabios ,  pues  es  una  compasión  el  ver  con  continuación 
^lastimosa ,  que  estos  con  todo  su  mérito  quedan  las  mas. 
.veces  olvidados  ^  y  por  envidia  poco  conocidos»:. 

1 5  Las  liberalidades  del  Monarca  1  no  sean  hasta  lai 
profusión ,  y  haga  que  ninguno  la  pradique.  Sus  bene« 
fícios  sean  elecciqn  y  conocimiento.  Sea  igual  el  desprecio 
con  que  mire  á  los  lisonjéeos ,  que  el  que  merecen  ríos 
traidores.  Destruya  las  ociosidades  >  p&rque  son  los  ocio* 
sos  miembros  inútiles  al  Estado. 

i  6  Desprecie  y  aparte  de  su  lado  á  los  obstinados, 
y  embusteros.  Imprima  amor  y  respeto  en  todos,  su  ca« 
rader  afable  ,  y  quando  manifieste  su  enojo ,  infunda  en 
sus  vasallos  mucha  pena  y  y  mayor  temor. 

17  Jamas  se  represente  el  Monarca  inquieto ,  ni  dé 
evidentes  pruebas  de  mucha  tristeza  ,  sino  quando  haya 
muerto  y  ó  caido  en  £ilta  alguna  persona  útil  al  Estado» 
y  escuse ,  y  perdone  t:on  mas  fiícUidad  otros  defedos 
jque  las  lisonjas  ^particularmente  de  los  que  iperecen  estac 
cesca  de  su  real  persona* 

18  £s  gran  virtud  en  todos ,  pero  mayor  en  un  ULot 
narca  y  el  ser  naturalmente  inclinado  á  la  clemencia ,  y 
hacer  que  la  verdad  penetre  hasta  lo  mas  oculto  del  Pai- 
lacio ,.  porque  ij^ularmente  se  halla  de  ellos  desterrada». 
Manifieste  con  serenidad ,  que  le  causan  pena  los  tribtitos^ 
y  para  acreditarlo  procure  moderarlos. 

19  Admita  en  su  Corte  >  y  rey  no  con  a£ibilldad  á 
los  extrangeros  y  y  haga  que  sus  méritos  sean  estimados, 
que:  así  da  al  Estado  estos  miembros  mas.  Pida  á  ,Dios  le 
iÍ!^  feíictesion  I  qu9  haga  la  felicidad  del  rey  no  ^  y  conn 

'    dttz^ 
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dazcase  én  todas  sus  obras  con  la  gráa  rqíotiiciao  qne  i 

altísima  dignidad  mettcet 

20  La  avaricia  y  profusión  ,  son  dos  escollos  d^  que 
siempre  debe  huir  iin  Soberano » pues  si  las  exerciu  ^  ga« 
fiaré  tan  mal  nombre ,  que  será  el  desprecio  de  sus  yasa«- 
líos.  Una  decente  y  continuada  economía  » ^in  que  llegue 
al  estreoio  de  ta  mezquindad  ^  le  adquirirá  los  may^ores 
elogios  de  los  propios ,  y  una  recomendable  reputadoa 
en  los  extrangeros, 

-  a  X  Por  mas  que  se  declame  y  y  proponga  lo  mucho 
tque  debe  huir  el  Monarca  de  la  lisonja ,  siempre  parece^* 
tá  poca  Conózcase  que  es  el  traydor,  y  hals^ueño  vene« 
no  que  mata  á  lo^Fríncipes.  Una  justa  alabanza  merece 
aplauso  9  pero  una  conocida  adulación  castigo  muy  se^ 
yero }  pues  tiene  caf&cidad  para  dar  "apariencia  de  virtu* 
des  á  las  acciones  menos  decentes ,  que  deberán  ser  ente^ 
taménte  olvidadas. 

2  2  Disponga  el  Príncipe  que  todos  los  anos  corran 
la  Europa  tres  ó  quatro  personas  de  su  mayor  confianza, 
á  fin  de  que  muy  exáda ,  y  cuidadossMnente  se  informea 
de  los  sugetos  de  alto  mérito  en  las  ciencias  i  política ,  y 
cosas  de  Estado ,  los  que  procurará  atraer  para  sí  con  el 
debida  arte  ^  aunque  sea  necesario  gastar  mucho  j  pues 
en  diversas  ocasiones  producen  sos  avisos  6  consejos  mtt> 
cho  mas  al  Estado. 

23  Quando  conozca  el  Soberano ,  que  alguno  de  los 
Príncipes  del  rey  no ,  haya  ganado  mucho  favor  |  y  par- 
cialidad y  disimúlelo  con  paciencia,  y  col|pqu(;le  fí^era  át 
la  Corte  con  alguna  Embaxada. 

24  Y  conío  en  esti  caso  conocerá  el  Príncipe  el  carac* 
tef  de  la  persona  empleada  y  le  debe  aplicar  todos  aque- 
llos medios  que  tenga  por  miles  para  desviarle  de  sus 
amigos  y  y  será  muy  importante  te  ponga  por  secretaria 
un  sugcto  bien  inteligente^  que  instruya,  c^n  él  debidxi^ 

so- 


3^3 
secreto  al  Monarca  de  todos  sos  pasos ,  designios ,  y  cor*- 

tespondencias  para  precaver  por  este  medio  honroso  el 

daño  que  pudiera  seguirse  al  Estado. 

35  Muchos  auxilios  necesitan  los  Monarcas  para 
gobernar  bien  sus  estados  >  y  aunque  los  presentes  pare<» 
ce  tienen  bastante  fuerza  para  conseguir  mincho  bien  al 
xeyno :  todavía  creo ,  que  en  esto  no  se  puede  fixar  un 
modo  seguro^  por  ser  necesario  después  de  muchas  refle- 
xiones, acomodarse  á  la  diferencia  de  los  tiempos » y  á  los. 
dídámenes  mas  prudentes  y  seguros. 

2  6  Con  todo ,  señor  y  siendo  el  espíritu  de '  V.  M» 
tan  grande ,  tan  claros  sus  talentos ,  y  su  piedad  tan 
inimitable ,  no  hay  duda  en  que  si  su  alta  penetración 
contemplase  útiles  estos  auxilios ,  hará  se  pongan  en  prac- 
tica,  y  produzcan  á  su  rey  no  i  y  vasallos  la^)pulencia 
que  pueden  |  la  )ttStiñcacion  que  señalan ,  y  la  virtud  »  y 
equidad  que  ofrecen ,  y  á  Y.  M.  toda  aquella  gloría, 
que  merece  su  animo  generoso  1  su  ingenio  grande  »  y 
su  inimitable  deseo  del  mayor  acierto ,  que  es  el  fin  üni« 
co  que  ha  llevado  para  ponerlos  á  los  pies  de  V.  M.  :z 
Señor  =:  su  vasallo ,  y  criado  mas  humilde  =:  Don  Mcl-* 
fhot  de  Macanaz* 
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SEMANARIO  EHUDITO, 

QUB    COMPREHENDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POUnCAS,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS   MEJORES   AUTORES. 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS   A   LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotmayor. 

TOMO     SEXTO. 
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MADItm   MDCCLXXXVn. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de 
Samo  Doniogo ,  y  en  la  de  López  ,  calle  ^de  la  Cruz, 

y  en  los  puestos  del  Diario. 

COir  SRiriLEGIO    REAL, 
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SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO*Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 
A  LOS  TOMOS  IV.%  V.\  Y  VV  ' 
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DB  LA.OBRA  PERIÓDICA, 

INTITULADA 
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ÍEMy^N^RIO  ERUDITOi 
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Lustríslmo  señor  Don  -Fn  J^<|uiri'dt  Etera^*  Arzobia^ 

po  de  Telías ,  Oi^spo  de  OsiMi,  X2:ón(esotde&  Mi     - 
Excelen tisimd^eoor  Don  Francisto  Antonio  de  Uorenza**, 

na  j  Arzobispo  de  Toledo. 
Excelentísimo  e  Ilustrísimo  se&or  Don/  Agdscift  B^uIhh 
(  de  GetktUw  {  Obltípo^de  Jaén  5  ¿  Inqais^r  '^nerat.  - 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  do^Sentrnañat  §  Fktrlací 
.•  cade^laslndiaé.'  '   ''^   r  ^^        •• -'   *^    ^iJ/.  ..'^'  ». 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca* 
Excetentfsimo  señor  Don  Podro  López  de  Leréna.  ' 
Ilustrísimo  señor  Conde  4o  Campomantt'  ^  GtfbbfnildoC' 

del  Conseja  ••        o^i»^     J.:tw  ...    ^ 

Excelentísima  señora.  Marquesa^  de  Astorga.- 
Excelentísima  señora  Conde»si  do  Venavente ,  viuda. 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Venavente  f  Duquesa! 

.de Osuna.     '<...,..   ^  >    ,.*•••.    ^  -  **'•*'•' 

Excelentísima  señora  Du(¡«e«i  de.  Berwilu ""  ^'-^  -^^^  '  '^^ 


(llD    - 

¿xcdentísiina  scñori  Condesa  de  Murillo. 
Bxcelent^ij^Iitfa  $f ^4  Qoodesa  de  Miranda.  P^r  %.  Exim^ 

piares. ' 
Bxcelentisiino  señor  Marques  de  AsA>tga.  IV  %.  txnn^ 
*  flores. 

ExweleactsHna/señor  ;Marqaye$  de  VaMecan^a.     /, 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Hi)ar.  P^r  %.  exemflaresi 
Excelentísimo  señor  Duque  de  ALva. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna  |  Conde  de  Yew 

navente. 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Miranda* 
£(topI4;ntisi|no  lé^ór  Maf  qucs  de  Vefamazii^' . 
excelentísimo  señor  Marques  de  Mirabel. 
Excelentísimo  señor  Príncipe  de  Monfort ,  Inspedor  ge^ 

neral  de  Dragones. 
Excelentísimo  señor  Don  Luis  de  Urbina ,  Teniente  Go» 
.  AcraMe  los  &eai«i  Bxercitoi. 
Excj^ntisiiDO  señor  CqWe  Re vilia^edq  /A 
Ex^elentisiffio  señor  Doo  Orado  Borgjide  9  id*. 
Señor  Marques  de  La-Lapilla» 
Señor  Don  Almcrko  Pini»       . 

Señor  Don  ]£ugenio  de  l^laguno  Aavb:QlS^  Qfidal  pdoiero! 

.;  de  M  S^cretiiipa  de,Eff»dow  /. :  ..v  t     .  .  : 

Señor  Don  Miguel  Otamendi  ,  Oficial  {Nrineca  de  I4. 

misma. 
Señor  Don  Jo^ph  de  Andii)§« ,/  Oficial  de  la  adsouLt 

%ñor  IXin  Jr^ncj^o  MaiUoedR^  idL    ^  i 

Señor  Don  Bernardo  Bélluga ,  id.  /  .        ) '. 

Señor  Don  Piegp  Rejón  die  Silw ;  i4  .  . .     : 

Señor  Don  Pedro  Apanc|.>  Oficial  primero  de  la  SccretAii 

ria  de  Hacienda  1  y  Gueira  de  Indias., 
oeñor  Don  jfuan  Ignacio  de  Ayestarán  |  Oficial  de  la  .Se* 

cretaiiade  C]«üsjia  y  Jusfití»)  .  i  . . I 

KíS  ^  Scr 


S«^  DdíLCiuls^viLl  de  Cuenca  /  Oficiat  (fe  HStcto^i 

taría  Hacienda.  .    .  '       .  :  ••  '     •    ••    .  .   ".  ¿ 

Señor  Donjuán  Manuel  de  Alcocer,  Secretario dól Eci  I 

celentísimo  señor  Conde  de  FIóridablakca.       .      <   >    í 
Señor  Don  Mariano  Colon  de  Larreateguí^  ^del^CoiMH^ 

jo  de  Castilla»  y  Superintendente  general  de  Pdi^íéia;  -^  ^^ 
Sooot  MarqíietifeCobiíreras,  d\el  Consejo  deCaéÜlfk.   MI 
Señor  Don  Gaspar  de  Jo  vellanos,  del  Consejo  de  Ordenes»' 
Seaor  Doo  Minud ' Slsternes  y  Feliá ,  Fiscal  del^  Con6é)6  : 

de  Castilla.  .    i     . 

Señor  Don  Jose^ü  Antdtiio  úc  Armoha  >  üjóuég^ábu  úú^l 

Madrid.  f   .o;     ' 

Señor  Marqabs  dé  Ovieco ,  Introdü£bór  definibaxadorés.  > 
Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ,  Dirédor  Oenc 
,    ral  de  la  real  Renca  del  Tabaco.  ^ 
Señor  Marques  Je  Iranda.  j  .  ,¡i.  J  '   '•,/]  .  » 

Señor  Marques  de  Casa^Metia.^  i        »-  'I  nc.ii  :-  •    d  .  T 
Señor  Concle<deila(£stireIla«  *  .  /   l:^   >  .   ^-    i  '  í' 

Señor  Marques  de  Zambráno,  Tesorero  general  de  S.  M^ ' 
Señor  Don  Francisco  Montes ,  id.    *  ' 

Smoíc  Dba  Julián '.  Ilopex  idc-  ia  Torce  Aiylixini » •  Dire^or  *  - 

general  de  Correos»  "•  <'^ 

Seter'i>dafcaiieiBeoEscatafli6;id;>.'  V  :!   .-:í1^    'i  ..i  -* 

Señor  Don  Vicente  Gonnles  de  Bivas^/  JÜkcSbx  de  la 
real  Compaaia  d^.Caracas»  ^  ^  -       ^ 

Señor  Don  M.aTmé>  de  Jlevilla.   '-..''".  ^  ^ 
Señor  Don  Tomás  Nenclares^    ■  «/Hiv  iuu  .  M  / »  vi  ion:;  i 
Señor  Don  Diego  Rejón  de^SlI^sr^iA  '     íji*  O  f    w  v.  >  ^ 
Señor  Don  ifgmÜatbípáíáeát^utíj'Qaií^^    de  Foii^'i 
sía  en  los  Bzeáks  fittudiesde  «aA  iéidro.     -:      *       ^    ' 
&ñor  Don  Joaquín  Ezrqigeira^,  CatlbUratlca  dé'Rudinietl^ ' 
tos  en  dichos  Reales  Estudia  ^  ^í-*  f'  <^''' '   *'^'-       ^^ ^-^ 
Señor  Don  Saatos  DkzQoñzéHlK^^di  íjü:/  oí  (í.>U  i.^i^ii 
.    ti2  .  #*  Se« 


\ 


(IV) 
Señor  Vhk  AntohloLM^ria  Qui|a<U,  ILcgiáor  de  MadcM^ 
Señor  Don  Joaquín  Miguel  de  Flores. 
£1  Teniente  Coronel  Don  TAdeó  Bravo  KivcrOm 
£1  Coronel  Don  Alfonso  Tabares. 
SettN«  Ood'JFf  anci^o  de  Qaeveda 
Señoc  Don  Matías  Cuendie.  -  ,- 

£1 R.  P«  Fr.  Tomáis  de  la  Virgen^  del  OrdM  djC.TrinfbH 

.jdos  Descalzos» 
£1 R.  P.  Fr.  Tomas  Martínez  ^  del  Orden  de  San  Agiif« 

tin. 
£blL¿(P¿  jEiL<ftliat>ueldeShn  Joseph|deíOrdeo  da  Safl 

Gerónimo. 
£IP.  Don  Romualdo  Raisiréz  ^  del  Otddi  de  san  Anñr  . 

'  nio  Abad. 
£1  R.  P.  Procurador  de  h  Cartuja. 
£1  Padre  Luis  Minguez ,  de  la  Escuela  Pía.    ^ 
£1  Dodor  Don  Pedro  de  la  Torre  Herrera.    •  , 
£1  Do&or  Don  Antonio  Medina  y  Palomeqae«    o  ^ 
Se&t>r :  Don  Matías  Cesáreo  Caño  ^  Presbícero.  ^ 
Señor  Don  Antonio  Medina  i  Presbítero.  -^  ' 

$caor  Don  ^tebañ  de  la  Cañera ,  del  Ordende.  Saa-jc. 

tiago.  .     .  i       ^ 

Señor  Don  Joseph  Galán^  Oficial  escrUriieoie  de  la  SecMh;? 

Señor  Don  Santiago  Saenz ,  Rey  de  Armas. 
La  señora  Doña  Maria  Andrade  de  la  Cacrera^ 
Señor  Don  Manuel  Caballeros  .  1 1<       <  •  'i 
Señor  Don  Domingo  Avtetií.  '   <       ;^  : 

Se§<)V  Dott^cnepb'^  Oumra  Vascoficd^     i 
Señor  Don  RaawA  de  Guevara  VascOnccloSt 
Señor  DoQjFjAQciscx)  Mariano  Ktfo..  ! 

Señor  Don  Ramón  de  la  Qrttas.i  :«  ^    ^ 
Ss&or  Don  Miguel  HigucMU  '    V  ...Ü  .o  .  l  ;  -  O 


$•  • 
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Señor  Don  Juan  Hipobííittno  MiciaiMH        ""•*', 

Señor  Don  Pedro  Polo  Alcocer. ,  '    j<  /i  /. 

Señor  Don  Juan  Francisco  Estillarte 

Señor  Doq  Juan  Manuel  Vclez  de  las  Cucbas»^ 

Señor  Don  Pedro  del  VaU 

Señor  Don  Juan  Manuel  del  Val 

Señor  Don  Francisco  Plore»  Galtok  ¡^  d. 

Señor  Don  Fisabicisco  Verdes  Montcn^r o» 

Señor  Don  Bbs  Román. 

Señor  Doa*Sii;tíftgo.AgifStio  de  Amposta.  '  i 

Señor  Don  Juan  de  Dios  Btf  liardo  MirolcSi    ' 

Señor  Don  Francisco  Antonio  liocencL 

Señor  Don  Gabriel  de  Sagarriba^Tt 

Señor  Don  Joaquín  RosL 

Señor  Don  Miguel  Bea. 

Señor  Don  Manuel  Martin.     . 

Señor  Don  Luis  de  OyaiiabáL  *  i 

Señor  Don  Josef  de  Ayarzagoytiá.  Por  6  iximpk»is.      \ 

Señor  Don  Juan  Baurista.dc  bribarren*  for  13  imtmf* 

plafis.  ^        . 

Señor  Don  Juan  Pacheco  y  Tizon^  .  ^  '       í  i 

5eñor  Don  Mateo  Villamayor«,  ... 

^eñor  Don  Pedro  Aif»L  .       . 
^eñoi  Don  Mateo  de  la  Mazs^ 
eñor  Don  Miguel  pisador. 

Señor  Don  Juan  Lopeo.  , 

Señor  Don  Gabriel  Achat^ol^ 
Señor  Don  Eugenio  fiscolana 
Señor  Don  Bartolomé  Xunenow 
Señor  Don  Francisco  Verduok         .     .  *  < 

Señor  Don  Vicente  Berirz. 

Señor  Don  Salvador  íSaíicoCasailovgk^  ' 

Scior  Don  DonÜKo  CoétBit   .      v.i.        :   ^;.r¿ 

le- 


Señor  Díon  Juan  Gaoxález  de  la  Stkwxk; 

Señor  Don  Pedro  Ruano.  . 

Señor  Don  Manuel  Zorrilla. 
'  Señor  Don  Joah  Sempece  y  Qu^Iaes» 
'  Señor  Don  Eugenio  de  Larruga. 

Señor  Don  Ramón  Pardo.  ^      • 

Señor  Don  Mnauel  de  JVLarHto, 

Señor  Don  Josepk  Boni&cia  de  Rementeribu 

Señor  Don  Fernando  Montes. 

Señor  Don  Joseph  Mirachaiar.  ^^r  ^.twn^fléiñi 

Señor  Don  Bacfolome  MartioeSi 

Señor  Don  Miguel  3adiecán.  ^    ^ 

Señor  Don  Ignacio  de  Bejar. 

Señor  Don  Vicente  Alvarez. 

Señor  Don  Antonio  Tavira. 

Señor  Don  A  n  tonio  Espejo. 
'Señor  Don  Joseph  Mende¿  TreUez. 

Señor  D6n  Maiiud  Marcos  Zorrilla. 

Señor  Don  Joseph  Gómez  IturraldCr 

Señor  Don  Francisco  Portocarrero.       ^ 

Señor  Don  Ram^n  Rodríguez  Prieto.  ' 
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LOCURAS  DE  EUROPA. 

DIALOGO 

ENTRE  MERCURIO ,  T  LUCIANO, 

POR 

DON  DIEGO   DE  SAAVEDRA, 

DBL  CONSEJO  DB  SU  MAGBSTAD 

SN  EL    D£    INDIAS* 

Luc.  ¿JL/e  dónde ,  ó  Mercurio,  bañados  los  talares ,  cu- 
bierto el  cuerpo  de  polvo  ,  y  de  sudor  la  frente ,  no  sin 
descrédito  de  la  deidad  ,  pues  la  verdadera  no  está  sujeta 
á  las  congojas ,  y  afanes  ? 

Mere.  Tal  está  la  tierra  ^que  aún  á  los  mismos  Dioses 
hace  sudar. 

Luc.  Descuido  es  de  ellos ,  si  ya  no  es  castigo .,  pues 
consienten  á  quien  es  autor  de  sus  trabajos ,  calamida* 
des,  y  guerras ;  y  culpa  es  de  tu  inquietud  y  y  desaso- 
siego natural  dexar  el  reposo  del  cielo ,  y  baxar  á  la  tier- 
ra en  tiempo,  qtie  los  que  la  habitan  aborxecenJa  vida,  y 
desean  librarse  de  las  ligaduras  del  cuerpo. 

Mere.  Á  ella  me  baxó  la  curiosidad ,  para  averiguar 
de  mas  cerca  si  son  tan  grandes  las  locuras  de  los  hom- 
bres I  como  nos  han  referido  hijustieia^  Iz:  Ver  dad  y  la  Pi^ 
y  \z  Vergüenza^  quepoCinq  vivir  enure  ellos  ^  se  han  retí* 

compaSíaiea  d  .Cielo*. . 

A  2  Lhc. 
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Luc.     LaegOf  ¿antes  no  estaban  en  ci?  Muy  cortos 

dt  vista  4SÜÍS  los  lUosés ,  j^ueHue  meacfstcr  baxár  ák  ^jes-; 
ra  para  ver  lo  que  en  ella  pasaba. 

Mere.  ¿Aún  no  has  perdido,  (¡6  Luciano!  j^ el  implo 
veneno  de  tu  lengua  maliciosa?  Tan  cubierta  está  de  hu« 
mo,  y  de  polvo  la  tierra  con  el  tropel  de  los  esquadrones, 
y  con  el  fuego  de  Marte  i  que  aún  á  los  ojos  de  los  Dioses 
se  oculta.  .    ', 

Luc.  Y  también  á  su  piedad  $  pues  los  pronósticos 
naturales  de  cometas ,  y  otras  impresiones  en  el  ayre, 
que  en  otros  tiempos  pfevenian  vuestras  futuras  iras  ^  y 
i\u¿stiros  castigos  én  la  muerte  de  uh  Príncipe ,  ó  en  lá 
calamidad  de  una  Provincia  particular  ,  ahora  en  la  de 
tantos  Principes  muertos  á  hierro^y 'dé  tantos  reynos  des- 
truidos ,  no  se  han  aparecido. 

Merc^  Quando  la  malicia  es  afedada,  6  incrédula, 
no  merece  anuncios  del  Cielo ,  ni  sirven  los  avisos  á 
quien  ha  perdido  el  respeto  á  la  divinidad*  Si  tú  hubie- 
ras visto  como  yo  á  Europa,  y  considerado  las  causas,  y 
efe¿los  de  estas  calamidades  presentes ,  en  unos  de  am- 
biciorl ,  y  en  otros  de  imprudencia  y  descuido ,  conocie- 
ras que  en  ellas  los  hombres  solos  ,  y  no  los  Dioses  han 
sido  culpados. 

Luc.     Muchas  cosas  habrás  visto. 

Mere.  Muchas ,  unas  con  lastima ,  y  otras  con  risaj 
aquellas  por  los  trabajos  de  los  subditos ,  y  estas  por  lá 
ignorancia  de  quien  los  gobierna. 

Líác^  Si  mi  atención  puede  merecer  la  «ráacion  , .  te 
ruego,  (¡ó  Mercurio!)  que  la  hagas  brevemente  de  k>  ma^ 
notable  que  has  visto  y  ponderado. 

Mere.  Condesciendo  con  tu  ruego  5  oye  pues.  Ha* 
biendo  dado  vuelta  por  Europa  ,  me  detuve ,  libradp  ea 
la.sQpreaa  región  del  ayre:,  para  comprehenderla  todsr 
junta  con  la  vista  y^  ^^  ^  (OosiQLeqaclQn.'  En  todas  susí 
•  —  '.  par- 
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partes  vi  á  Marte  sangriento ,  batallat)d4>  an9&  aacíones 

con  otras  por  el  capricha/ y  conveniencias  de  unp  solo, 
que  en  ^llas  atizaba  el  fuego  de  la  guerra^  Consideraba  su 
locura  en  dexar  las  felicidades  de  la  paz,  lo  dulce  de  las* 
patrias ,  y  ios  bienes  de  sus  propios  dominios ,  por  con* 
quistar  los  ágenos.  Que  buscasen  nuevas  poblaciones  los 
que  no  eran  bastantes  á  llenar  las  suyas.  Qae  destruye* 
sen,  y  abrasasen  las  piisoias  tierras  ,  Villas ,  y  ciudades, 
que  deseaban  adquirir.  Que  tantos  expusiesen  sus  vida9 
perdiendo  con  ellas  sus  mismas  posesiones  ,  porque  esta, 
ó  aquella  Corona  tuviese  un  palmo  mas  de  tierra.  Que 
se  ofreciesen  los  soldados  á  los  peligros  del  expugnamen^,. 
to  de  una  plaza  donde  no  han  de  vivir  /  ni  aun  dqrepo^. 
sar  un  dia  después  de  rendida;  Que  la  ambición  "át  los' 
Príncipes  los  hubiese  cegado  con  el  explendor  de  la  glo^ 
ria  ,  y  del  honor  s  moneda  con  que  temerariamente  se 
venden  á  la  muerte.  Ninguna  cosa  me  movió  mas  á  con<« 
fusión  que  Alemania ,  viendo  que  era  esclava  de  las  na-^- 
ciones  ,  la  que  por  el  imperio  del  mundo,  que*  en  ella 
resplandece ,  debia  ser  señora  de  todas.  Que  las  haya  Hac- 
inado por  auxiliares  contra  sí  misma.  Que  las  sustente,  y 
asista  para  su  rey  na.  Que  lo  que  adquieren  ,  y  ma^tie-i 
nen  con  la  fuerza ,  cree  que  es  para  bu  isicsma  defensa ,  y 
seguridad  ,  y  tío  para  sü^  despojo.  Qtte;tenga  por  protec*' 
cion  lo  que  es  tirania,  y  por  libertad  ló  que  es  servidum» 
bre.  Que  la  que*  ha  de  dar  leyes  á'los' extrangeros  ,  las 
reciba  de  ellos.  Que  pudiehdo  con  Itt'uniOn  ^  y  «concoc-» 
dia  ^pirar  al  dominio  oWílvecsál  ,s6  rinda  pdr  sp  áWisiotfi 
átde  sus  enemigos.  Que  fHensb-^^ébllgai'tés^cdn  ^e^^ra^s^ 
de  la  cabeza  que  la  gobierna ,  y  con  abandonar  laamis^ 
tad ',  y  confederación  denlos  qUc  s6n  interesados  en  su 
mísm4  conservación,  ycooiíunes  en  la  causa.  Que  á  tn 
tulo  de  religión  ía  pierdan  j  y  que  hagan  Consejeros  de 
h  ^zpÍ  to  ^tte  léhteOA  la  guerra.  Ijo.qjuem^^  me  ha'ad- 
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miradio  es  i  <^c  para  remedio  de  males  tan  graves  se  se- 
ñalasen por  cóngresaá  Munster ,  y  Hosnaburg  ^  iuga** 
res  dispuestos  por  su  situación  y  y  vecindad  á  fomentar . 
las  discordias  de  Alemania  ,  y  disponer  la  guerra*  Que 
los    mismos  enemigos  extrangeros  convocasen  con  sus 
cartas  á  los  Príncipes,  y  £stados  del  Imperio  á  venir  á 
ellos  contra  sus,  antiguas  constituciones ,  y  loables  estilos; 
y  .que  las  oi^edoclssen  sin  conocer  el  artificio  de  sus  pro- 
mesas  ,  y  la  falsedad  de  sus  pretcxxos  ;  los  quales  eran 
de  unir  el  Imperio  y  y  los  juntaban  para  desunirlo  :  de 
quitar  gravámenes  y  y  al  mismo  tiempo  los  hacían  ma* 
yores  :  de  cestícuir  á  cada  uno  en  sus  Estados,  y  los  des-, 
pojaban  de  ellos :  de  ponerlos  en  libertad ,  y  era  por  ser* 
vidumbre :  de  hacer  la  paz  ,  y  ninguna  cosa  mas  opues- 
ta á  ella  y  que  llamar  los  estados.  ¿  Quien  jamas  vio  en 
una  Provincia  y  que  padece  guerras  civiles,  reducir  en  un 
lugar  las  cabezas  de  ellas,  desunidas  entre  sí  en  religión, 
en  parcialidades  c  intereses ,  y  para,  tratar  coa  los  mis- 
mes  extrangerps,  que  fomentaron  las  sediciones,  y  la  sus- 
tentan con  sus  armas  para  dominar  á  unos,  y  á  otros?  Se 
duelen  los  Franceses^  y  Suecos  de  las  calamidades  del  Im- 
perio ,  y  son  ellos  la  causa  5  exclaman  que  desean  la  paz, 
y  e;llos  solos  hacen  la  guerra  5  se  quexan  de. la  dilación 
de  los  tratados ,. y. Jos  embarazan,  con  varias  artes j  y  ya 
hoy  están  juntos  los  Estados ,  y  aunque  reconocen  las 
artes ,  y  los  peligros  ^y  que  son  burlados,  y  maltratados 
de  tos  misAipsrqnejlos  han^JUam^do,  vleoen  tan  diegos 
ppr  ,%m.  pa^ipne;,  itvernsjS:  j   que  «o.^aban  de  cono- 
cer ,  qine  $((^9  su  concordia  será  el  noiedio  de  tantos 
males.  .  , 

Loéc.^  Bien  los.  ha  castigado  Dios  ^  pues  padece  el 
Imperio. la  pena  de  Igs  parrípidas  eatr^  gallos,  y  vi* 
yoras.       -     '  .    ,.i...  .u,.  •;  •  :     .  ,.•'[  •    -"  '       .  ^..  ^^^  . 

Mrc  . Yo tedígp dif  x«r4^d,,i^yifi.feienidíQlps.PJ<» 
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•obre  Miinster  ,  y  Hosnabarg  mas  que  sobre  las  demás 

partes  de  Europa  ^  porque  son  las  fraguas  donde  se  lím« 
{>ian^  y: templan  las  armas  de  todo  él  mundo  ^  y  oficinas 
de  ligas,  invasiones,  sorpresas,  y  usurpaciones.  Desde 
allí  se  trata  de  levantar  levas  ,  se  envian  Embaxadores 
Mn  instrucciones ,  y  noticias  particulares  á  Holanda, 
Dinamarca ,  Suecia ,  Polonia  ,  y  Constantlnopla  ,  para 
que  rodos  pongan  fuego  en  Europa,  Pensaron  los  vasa- 
llos ,  que  allí  se  restaurarla  su  sangre  ,  y  desde  allí  se 
yierte.  La  paz  anda  en  las  bocas  ,  y  la  guerra  en  'los  co- 
razones ,  y  en  las  plumas.  Todo  es  hy pocresla ,  fingiendo 
4esear  el  sosiego  publico ,  los  que  tratan  de  turbarle^  en« 
treteniendo  los  tratados  para  prescribir  lo  usurpado ,  va- 
liéndose del  pretexto  de  que  los  Estados  no  se  concuer- 
dan  entre  sí  ^  siendo  ellos  los  que  fomentan  su  división, 
y  aunque  suponen  que  desean  la  venida  de  los  Holan- 
deses y  por. otra  parte  se  entienden  con  el  Príncipe  de 
Prange  pan  qi^  los  detenga*  Sus  proposiciones  son  apa- 
rentes y  especiosas  5  no  dan  paz ,  sino  leyes  al  Impericia 
«ó.  le  pacifican ,  sino  le  perturban  ,  y  revolviendo  tiem- 
pos pasados  con  los  presentes,  confonden  la  religión ,  des- 
truyen las  pazes,  y  transaciones  hechas ;  derogan  las  re- 
soluciones ,  y  sucesos*de  las  dietas  y  y  colegips  Electora- 
les ;  rompen  las  constituciones,  y  privilegios  del  Imperios 
derriban  su  poder  ,  disminuyen  la  autoridad  eledoraJ, 
dan  medios  á  la  infidelidad  ,  y  ocasiones  á  la  inobedien* 
cia  y  discordia.  Allí  se  piden  premios ,  y  mercedes  paca 
los  subditos  que  han  militado  contra  el  Imperio ,  y  re- 
compensan á  las  Coronas  que  le  han  destruido ,  y  abra- 
sado. Publican  Franceses ,  que  ni  el  Imperio ,  ni  España 
desean  la  paz.,  sino  continuar  la  guerra ,  y  oprimir  á 
Erancia ,  y  que  por  la  razón  natural  de  la  defensa ,  y 
por  la  libertad  propia ,  deben  aquellos  vasallos  -esforzar- 
'ie  á  Ja  o£osiciop  ¡^  tolerar  ^  ¿esp  de  ios  tribuios  >  y  co- 
mo 
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mo  los  pueblte  no  penetran  lo  inteítbr  de  las  coús,  .á» 

•xan  cargarse  de  nuevas  imposiciones.  ^ 

LuCé  ¿Tan  simples  son  y  que  no  conocen  :quc  U  paz 
está  en  la  mano  del  vi¿lorioso ,  y  que  el  que  ha  usurpa* 
do  los  Estados  ágenos ,  es  quien  solamente  la  puede  dar? 
¿No  es  Ignorancia  dexarse  persuadir ,  que  la  renuncian^ 
.xehusan^  ó  entretienen  los  despojados?   . 

Aícpc,  Bien  lo  conocen  los  Franceses  pccidentes ,  y. 
aún  los  de  mediano  juicio  3  pero  no  se  atreven  á  desengae 
ñar  á  los  demás  :  y  así  unos  por  el  temor,  y  otros,  por  la 
ignorancia  ,  beben  todo  el  engaño. 

Loic.  ¿Cómo  los  Parlamentos  (cuyo  oñdo  y  obligar 
cion  es  {procurar  la  paz  y  ^siego  público ,  y  la  conservA- 
cion  del  reyno) ,  no  procuran  librar  á  los  pueblos  de  lo 
que  padecen  con  la  opresión  de  una  guerra  ^  que  se  fiíñr 
da  en  la  ambición  y  y  conveniencia  de  uno  solo  ^  y  no 
en  la  defensa  natural,  poes  nadie  hace  guersa  áiSrandu^ 
y  ella  la  hace  á  los  Príncipes  conñnantes.^  y  Les  tio^  ttSQ|* 
pados  sus  Estados?  r 

Mere.  No  ha  faltado  valor ,  y  constancia  al  Patk^ 
ménto  de  París  1  anees  por  mostrarse  ardiente  en  la  cot^ 
servacion  del  reyno ,  ha  padecido  desdenes  ^  afrentan ,  y 
destierros  por  el  valimiento  opuesto  á  los  tribunales  i  el 
qual  antepone  siempre  la  conservación  particular  d?  su 
gracia  y  al  beneficio  comun^  Aquel  gobierno  padece  en  sí 
mismo  todas  las  tiranías ,  que  con  las  armas  de  Erancia> 
padecen  las  naciones  que  ha  oprimido^ ... 
.1  Luc.  Castigo  es  bien  merecido;,  por  ciqual  conozcOf 
qué  con  razón  xe  compadeces  de  ver  defraudados  ios  do- 
seos  públicos  y  y  burladas  las  esperanzas  del  remedio  de. 
las  presentes  calamidades.  De  lo  que  yo  me  admiro  mas^ 
es ,  de  que  informados,  los  demás  Príncipes  de  lo  que  pa- 
sa en  los  Goilgresos ,  y  de  la  reputacioai ,  y  hacienda  ^  que 

en  eUo&i.i>ierden»  iosonaotqnjgan  inútíloi^te  á  &vor  de  los 
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Franceses,  y  Suecos  j  sin  esperanza  alguna  de  la  paz ;  de* 
donde  infiero  que  es  fatalidad,  la  quai,  en  la  ruina  de  los* 
Imperios ,  perturba  los  juicios ,  y  ciega  la  prudencia  hu- 
mana. 

-  Mere.  Con  mas  fundamento  lo  podrás  decir ,  quan- 
do  hayas  oído  lo  que  he  visco  en  Polonia,  en  Suecia,  ea 
Dinamarca ,  en  Holanda ,  en  Inglaterra ,  en  España  ,  y. 
en  Italia. 

Láic.     Pendiente  tienes  de  tus  labios  mi  atención.  Re* 
fiere,  pues.  . 

Mere.  No  sin  grande  admiración  vi  en  peligros  tan 
comunes  á  toda  la  christiandad.  Dormida  la  regia  Repu* 
biicá  de  Polonia ,  despreciados  los  celos  políticos ,  y  las 
máximas  de  Estado  de  librar  las  fuerzas  de  los  demás 
Príncipes ,  y  de  no  consentir  ,  que  crezca  la  Potencia  de 
loa  confinantes  >  ~  pues  no  teniendo  bien  asentada  la  paz 
con  Sácela ,  y  estando  fresca  aún  la  memoria  de  las  guer- 
ras ton  ella  sobre  el  dominio  de  Lituania ,  donde  aún 
hoy  se  embaraza  el  arado  con  los  cadáveres  de  los  Po->, 
lacos  muertos,  se  está  á  la  mira  de  los  progresos,  que  hace 
aquella  Corona ,  dexándose  bloquear  de  ella  por  Pomera* 
nia/Saxoiiia,  Silesia,  y  también  por  Transilvanla.  Están* 
do  Ragozzi  confederado  con  Suecia,  con  las  armas  levan- 
tadas en  sus  confines ,  y  siendo  dependiente  del  Turco» 
que  es  el  mayor  enemigo  que  tiene ,  sin  reparar  que  los- 
Suecos  movieron  las  armas  contra  Dinamarca ,  por  la 
bue;na  inteligencia  que  tenia  con  ella,  y  con  designio  de 
debelar  primero  lo  uno ,  y  después  lo  otro ;  ni  en  que  as* 
piran  al  dominio  universal  del  Norte,  y  que  si  se  levanta 
con  el  arbitrio  del  Mar  Báltico ,  quitará  en  sus  Provin-*- 
cias  el  comercio  del  mundo ,  con  que  "se  sustentan ,  y  dan 
expediente  á  sus  frutos,  y  mercancías.  ¿ Que"^ labrador  • 
tan  descuidado  vio  en  el  monte  vecino  armarse  lartem* 
¡testad ,  que  no  previniese  los  daños  que  amenazaban  a . 

T^m.  VI.  B  sa 


%\x  casa  ?  i  Quien  vi¿  vencedlor  ^  y  tríati&nte  al  Principe 
confinante ,  que  no  le  temiese ,  y  asistiese  al  oprimido? 
I^  guerra  de  Suecia  con  Polonia  empezó  por  Alemania^ 
y  después  por  Dinamarca ,  y  se  acabará  en  Polonia.  Hoy 
tiene  esta  ^  en  los  peligros  que  amenazan ,  por  compañe- 
ros ai  Emperador 9  y  al  Rey  de  Dinamarca^  y  solamente 
con  lá  asbtencia  de  algunas  tropas ,  podia  oponerle  en  el 
pais  ageno  al  cbmun  enemigo ,  antes  que  debelados  aque* 
Uos  >  se  tialle  sola  con  la  guerra ,  y  será  su  reyno  asientQ 
de  ella  ^  y  campo  de  batalla. 

No  vive  menos  fuera  de  sí  ^  ni  mas  inadvertida  de 
sus  mismas  conveniencias  la  Corte  de  Suecia ,  pues  ha- 
biendo traído  á  sí  todas  las  riquezas ,  y  despojos  de  Ale» 
manía  J[  sin  que  ya  le  quede  en  ella  mas  que  el  peligro 
pendiente  del  lance  de  una  batalla  y  continúa  la  guerra^ 
embarazfándose  con  otra  nueva  contra  Dinamarca  ^  acón-, 
sejada  de  los  Ministros  de  Francia  ^  que  zelosos  ya  de  sa 
Potencia ,  le  persuadieron  con  gran  arte  la  invasión  por 
Alsacia ,  para  que  divididas  sus  fuerzas  >  diesen  lugar  á 
sus  progresos  en  el  Imperio.  Piensa  soberbia  poner  en  el 
suyoá  Alemania  I  y  no  considera  y  que  no  sus  fuerzas^ 
sino  las  de  los  mal  contentos  del  Imperio  le  dan  las  vic- 
.torias ,  persuadidos  los  Príncipes ,  y  Estados  que  le  asis- 
ten I  á  que  sus  vanderas  pasaron  al  Imperio »  y  se  de* 
tienen  en  el  para  ponerlos  en  libertad  ^  y  satisfacer  sus 
gravámenes ,  y  no  para  debelarlos  s  y  debieran  los  Sue- 
cos considerar  con  juicio  y  y  sin  tanta  ambición  ,  que 
si  llegaran  á  conocer ,  como  ya  algunos  lo  conocen ,  que 
su  designio  es  solamente  de  tiranizar  el  Imperio ,  se  unie- 
ran luego  con  el  Emperador  para  echarlos  de  Alemania^  á 
cuyo  intento  concurrieran  los  Franceses  ^  porque  su  confe- 
deración con  Suecia,  no  es  para  hacerla  grande,  sino  para 
que  no  lo  sea  ,  entrando  á  la  parte  de  sus  trofeos ,  y  var 
licndose  de  la  división  de  sus  fuerzas  para  facilitar  sus 
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dedgaíos  en  ^íemink  i  y  en  fiandes  'y  y  quando  los  ha« 
y an  conseguido  ^  serán  amigos  de  los  Alemanes ,  y  ene* 
migos.  de   Saecos,  porque  mas  le  importa  1%  amistad 
con  aquellos ,  que  con  estos.  Su  fe  es  una  veleta ,  que  la 
voltean  los  vientos  de  su  misma  fortuna  5  de  suerte  y  que 
H  felicidad  de  Suecia  se  puede  mudar ,  ó  con  la  concor* 
dia  del  Imperio  ^  ó  con  una  rota ,  ó  con  la  desunión  de 
los  Franceses  ligeros ;  c  inconfidentes. 
'    Luc.     Bien  lo  van  ya  conociendo  los  Ministros  de 
aquella  Coropa  ^  habiendo  penetrado  las  inteligencias  se- 
cretas que  tienen  con  algunos  Príncipes  del  Imperio ,  y^ 
que  les  conviene  gozar  de  la  ocasión  presente  para  com« 
ponerse  con  el ,  y  volver  triunfantes  á  sus  amadas  pa- 
trus  f  antes  que ,  ó  se  mejoren  las  cosas  del  Imperio ,  ó 
los  .Franceses  los  desamparen. 

Merc^  Mejor  lo  conocerán  quand^  hayan  leído  ut» 
discurso  Francés  impreso  en  Holanda ,  donde  persuaden 
á  las  Provincias  unidas  ,  que  desistan  de  la  guerra  coa 
Dinamarca  ,  y  que  empleen  en  su  favor  para  la  empresa 
de  Dunquerque  Jas  fuerzas  Marítimas  con  que  le  divicr^ 
^an  s  y  aunque  con  palabras  algo  equivocas  les  señala^ 
que  no  les  está  bien  la  Potencia  de  Suecia ,  ni  la  impru-» 
denda  f  y  locuras  de  Polonia ,  es  primero  Dinamarca ,  y 
^  está  hoy  pagando  por  haber  dexado  crecer  la  Potencia 
de  Suecia ,  sin  asistir  al  Emperador  y  confiada  en  las  con* 
federaciones  con  aquella  Corona ,  y  en  la  buena  corres* 
pondencia  de  la  vecindad  ,  debiendo  considerar  que  la 
eonveniencia  firma  las  confederaciones  y  y  la  misma  con- 
veniencia las  rompe  $  que  la  vecindad  es  el  mayor  peli-» 
gro  de  los  Príncipes  5  que  los  que  aspiran  á  Monarquía, 
no  se  dexan  al  ladé.  á  quien  pueda  hacerles  oposición  $  y 
que  la  ambición  no  es  cortes ,  ni  agradecida.  Pudiera  ha« 
ber  hecho  reflexión  aquel  Rey  y  de  que  teniendo  puesto 
sobre  las  cervices  de  los  Suecos  el  intolerable  yugo  deL 
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Cont ,  no  podia  haber  amistad  seguní  entre  ambas  Co^ 
roñas  I  y  que  en  viéndose  poderosa  Suecia,  procuraría  la 
>^libectad  del  comercio,  de  quien  pende  su  conservación 
y  grandeza  >  pero  ninguna  locura  mayor  que  iiaber  pues* 
to  el  Rey  de  Dinamarca  el  arbitrio  de  la  paz  con  Suecil 
en  manos  de  los  Franceses  y  confederados  con  ella ,  y  en 
las  de  los  Holandeses ,  interesados  en  el  paso  del  Z^r*. 
Este  exemplo  funesto  de  la  opresión  de  Dinamarca  ,  ni 
ha  bastado  á  convencer  á  Polonia ,  ni  á  dexar  adverti-^ 
dos  los  Estados  de  Holanda  para  no  asistir  á  Suecia  con 
tantas  fuerzas ,  porque  si  cayese  el  reyno  de  Dinamaicaí 
en  poder  de  Suecia ,  ó  de'ambos  se  hiciese  una  Repúbli- 
ca (  como  está  para  suceder  )  les  quitaría  el  paso  del  Zon^ 
te  ,  con  que  en  pocos  años  caería  su  Potencia ,  porque 
sin  el  comercio  del  Mar  Báltico  ni  pueden  hacer  arma«i 
das  y  ni  sustentarse. 

Luc.  Este  no  es  el  primer  error  de  ios  Holandeses;; 
en  otros  muchos  han  caido ,  y  caen  >  pero  quando  se 
kvinta  la  grandeza  de  un  Estado,  tanto  le  asisten  los 
errores ,  tomo  los  aciertos  5  y  al  contrario ,  quando  em^ 
pieza  á  caer  j  tropieza  en  sus  mismos  buenos  conse)OS^ 
obrando  diversos  efeftos. 

Merf^  Así  es  verdad  $  pero  dice  un  discurso  FranceS|¡ 
que  la  Rq>ublica.de  Holanda  ha  crecido  mas  en  yoaños^j 
que  en  400.  los  Romanos ,  y  que  los  Estados  levantados 
con  mucha  prisa  / decli^nan  presto  á  s]u.mengaante>yasl 
parece  que  ya  va  declinando,  y  que  los  mismos  Holande-< 
ses  trabajan  en  su  ruina ,  pues  por  mar  y  y  tierra  hacea 
espaldas  á  las  empresas  délos  Franceses  para  que  ocnperü 
Us  Países  Baxos  ^  coma  si  no  les  conviniera  inas  confínac. 
con  Españoles,  que  coú  ios  francés^.  Aqikllos^  cansados 
ya  de  dominar ,  tratan  mas  de  conservarse  en  lo  que  boy 
poseen ,  que  en  recobrar  sus  derechos  antiguos  >  y  estos 

fM^  ambiciosos  de  ensanchar  sus  canñaes^  que  ni  la  re^ 
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Ugioñ  y  ni  la  justicia ,  ni  la  amistad  ,  ni  el  parentesco ,  ni 

la  fe  publica  detendrá  sus  vastos  designios  ,  los  quales  se 
encaminan  ¿  apoderarse  de  las  Provincial  obedientes  j  é 
inobedientes ,  para  ser  Reyes  del  mundo  con  el  arbitrio 
del'iuar  y  habiendo  considerado  ,  que  con  el  se  hizo  tan 
poderosa  Holanda ,  que  pudo  sustentar  la  guerra  contra 
España ,  y  ocupar  puestos  en  las  Indias  Orientales  /  y 
Occidentales.  Con  este  fin,  desesperados  ya  de  que  ni  por 
Inglaterra ,  ni  por  España  ,  Italia  ,  ni  Alemania  pueden 
dilatar  mas  sus  limites ,  si  primero  no  sujetan  las  Provin- 
cias obedientes ,  y  las  unidas ,  cargan  allí  con  sus  fuer* 
zas  mayores ,  y  locos  los  Holandeses  ,  ó  ciegos  con  et 
odio  á  los  Españoles ,  desconocen  su  peligro ,  y  á  costa 
de  su  misma  sangre  ,  y  riquezas  divierten  con  sus  armas 
ks^de  España  para  que  losBranceses  se  hagan  mas  pode* 
sosos  ,  y  sean  sus  confinantes. 

Luc.  En  eso  también  gana  Holanda ,  pues  mientras 
expugnaban  los  Franceses  á  Gravelingas ,  se  apoderó  del 
Saso.       •  . 

Mit4,  Pocaliiela  gcinancia^,  y  ma^  <ie  gast^  ,  qti6 
de  provecho  con  las  canales  ^  y  fortificaciones  hechas  qtr¿ 
le  imposibilitan  pasar  adelantes  pero  quando  hubiera 
ganado  á  Hulst ,  y  á  Gante ,  les  estuviera  mejor  (  como 
toiisideran  losHplandeses  políticos ,  y  prudentes )  estar 
Sin  aquellas, ^azas ,  y  que  los  Franceses  no  hubieran  reo^ 
dido  á  Gravelingas  j  porque  quando  la  Zapa ,  y  la !  P4^ 
tf abajan  para  que  el  Duque  de  Orleans ,  y  el  Príhcipe  de 
Orange  se  junten ,  es  abrir  la  sepultura  á  la  Potencia  de 
Holanda. 
'  Lu^f  £llapiensa>que  sucediendo  eso  ¿  gozáriente^ 
ramente  de  su  libertiad  7  locutá  que  nd  la  curará  &cUV 
mente. 

Mere.     Pues  ella  está  persuadida  por  un  discurso  de 
jan  Frao^!^  i  •  -  intitjiladQ :  JU  m^c^idad  de '  ocupar  i  Dift^ 
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querque^  donde  {xrocürá  probar  i  que  en  la  confianza; 

consiste  su  felicidad ,  y  conservación ,  y  c^e  no  por  ella 
nacerán  guerras ,  pudiéndose  disponer  de  suerte  loís  conri 
fines ,  que  no  las  causen.  - 

Lmc.  Pues  otro  discurso  he  visto  yo  del  fin  de  la 
guerra  del  País  Baxo  ^  donde  dice  otro  Franccís  (  si  ya  no 
es  el  mismo ) :  Que  aiiñ  la  Francia ,  que  ha  £ivorecído 
tanto  las  cosías  de  Holanda ,  ño  gustaría  de  verla  engran^ 
decida,  y  no  querría  tener  por  vecinos  á  aquellos  Estados 
tan  poderosos  por  mar ,  y  fierra  >  con  quien  romperían 
luego  la  guerra  por  un  pie  de  tierra  de  la  frontera ,  no 
pudicndo  haber  acuerdo  fixo  en  los  confines ;  como  sur- 
cedla á  Francia  quando  los  Duques  de  Borgoña  poseían 
los  Países  Baxos. 

. .  Mere.     £1  uno ,  y  otro  discurso  he  leído ,  y  tambiea 
r/  consejo  del  interesado ,  y  me  han  parecido  sobetbloSi 
impíos,  y  ambiciosos ,  indignos  de  una  Nación  gloriosa, 
y  contra  la  buena  correspondencia  ,  y  política ,  que  de«i 
ben  observar  los  Príncipes  entre  sí,  de  no  fomentar  rebebí 
piones  de  los  vasallos  ágenos ,  por  no  dar  mal  cumplo  á 
ios  propios.  En  ellos  se  conocen ,  que  son  afedados  kk 
deseos  que  publican  de  la  paz,  y  quietud  piibUca,  porque 
con  gran  arrogancia  se  alaban  de  los  triunfos ,  y  trofeos 
adquiridos,  y  se  prometen  otros  mayores,  jadándosc 
jque  los  asiste  Dios  5  y  debieran  considerar ,  que  no  siem* 
pre  las  vldorias  las  dá  la  divina  Providencia  por  favore- 
cer al  vencedor ,  sino  por  castigar  al  vencido  >  y  que 
desde  que  rompieron  la  guerra ,  apenas  ha  habido  ana 
en  que  no  hayan  recibido  una  rota  notable.  Menos  dc*^ 
4ien  gloriarse  de  los  puestos  que  han  usurpado ,  porque 
á  los  que  heredaron  del  Duque  de  Bedmar ,  ó  se  los  ven^ 
dieron  los  Suecos ,  ó  los  conquistaron  con  las  armas, asís^ 
tencia ,  y  diversión  de  los  confederados  con  los  mismos 
Españoles  rebeldes ,  y  ninguno  por  «i  mismos  f  y  mieur 

tras 


ais  esta  viva  la  guerra ,  es  loca  la  confiaoEa  en  los  suce-* 
sos  futuros  I  porque  penden  de  varios  accidentes  s  y  ^ 
imprudente  el  desprecio  de  la  paz ,  como  pudiera  haber 
enseñado  á  los  autores  de  estos  discursos  una  carta  del 
Rey  de  Italia  Theodorico  al  Rey  de  Francia  Clodoveo^ 
cuyas  causas  que  pone  para  persuadir  la  paz  de  las  Ca* 
lonas  en  las  guerras  de  su  tiempo ,  los  hubieran  instruido 
de  lo  que  no  sabían.  Pero  los  mismos  ejemplos  que  traen 
de  lo  que  han  perdido ,  pudieran  mortificarlos  $  pues  no 
ha  sido  por  casos  fortuitos  >  sino  por  el  valor ,  y  constaty% 
cia  de  las  naciones  ^  que  ahora  desprecian  >  y  lo  que  re« 
fieren  de  las  ocupaciones  del  Imperio ,  y  en  otras  partes^ 
y  las  protecciones  que  alegan  ,  son  las  que  mas  les  con- 
denan $  sin  haber  en  aquellos  discursos  cláusula,  que  no 
'  enseñe  á  rebelarse  á  los  mismos  subditos ,  ó  que  no  des- 
engañe á  los  Países  Baxos  j  de  que  todo  se  encamina  á 
ponerles  el  yugo  de  la  servidumbre,  y  á  dominar  las  Pro* 
vincias  unidas.  £1  primer  discurso  del  J$;¡so  desinteresado 
persuade  con  razones  ,  unas  flacas ,  y  otras  falsas ,  á  los 
Países  Baxos  la  rebelión ,  y  el  reducirse  á  una  Repúbli- 
ca ,  para  que  precediendo  á  esto  el  echar  á  los  Epañoles^ 
pudieran  ser  conquistados  de  la  Francia.  £1  segundo ,  te- 
miendo el  peligro  de  que  si  se  reduxese  á  República ,  se 
ahorraría  con  las  Provincias  unidas  >  c  impaciente  de  la 
tardanza  de  su  ambición ,  muda  de  consejo  ,  y  le  dá  pa- 
ra que  una  parte  se  entregue  á  Francia ,  y  otra  á  los  Es- 
tados, según  el  repartimiento  hecho  con  ellos  ,  sin  decía* 
rarlos  s  sabiendo  bien  ,  que  sobre  su  execucion  Bacerian 
diferencias ,  que  obligasen  á  la  guerra ,  y  que  con  la 
parte  de  las  declaradas  á  su  favor ,  podría  debelar  las  de- 
mas  ,  quando  la  Religión  no  las  reduxese  á  su  obedien- 
cia, por  no  unirse  con  los  que  la  tienen  diferente »  y  se. 
facilicaria  la  conquista  de  las  diez  y  siete  Provincias.  £a 
jcl  tercer  discurso  declara  mas  su  ambición ,  persuadiendo 

á 


l6 
4  los  Holandeses  ^  que  le  asistan  |)ara  conquistar  á  Dttiu< 

querque. 

Luc.     Lo  mismo  es  esta  petición ,  que  la  de  aquel  que 

pedía  á  otro  la  espada  para  matarle  con  ella. 

,     Aürc.     La  misma  es ;  porque  todas  las  razones  con 

que  les  persuade,  muestran  qqc  ninguna  cosa  es  mas 
contra  sú  voluntad ,  y  Uberoíd ,  que.  asistir  á  que  cayga 
en  mano  de  los  Franceses  Dunquerque  ,  y  muchas  de 
ellas  se  convencen  con  las  del  discurso  de  la  necesidad  de 
ocupar  á  Dunquerque  /porque  dice  :  i'^Que  aquel  Puerta 
esfnno  de  la  libertad  de  Holanda  h  que  quien  le  tuviese  será 
señor  de  élj  y  del  País  Baxo  y  y^ue  poseyéndole  les  Franee^ 
ses  y  crecerán  las  Provincias  en  bienes  ,  y  en  riquezas.  Que 
sobre  las  Provincias  de  Plandes  ,  y  Artois  tiene  Francia  dar- 
ros  derechos.  Que  ningún:^  de  sus  Reyes  pueda  renunciarlos^  * 
antes  están  obligados  a  recobrarlos  con  la  espada.  T  que  en*. 
tonces*  mantendrá  buena  correspondencia  y  y  vecindad  con, 
Holanda*''''  Y  el  discurso  del  iin  de  la  guerra  dice  :  ^^Que 
naturalmente  edíorrecen  las  Monarquías  á  las  Repúblicas  >  y 
que  no  las  sufren  por  amor  ,  sino  por  necesidad ,  siendo  mi^ 
logro  j  que  se  sustenten  largo  tiempo  ,  sin  que  algún  P/M'- 
cipe  las  derribe.  Que  muchos  Príncipes  ,  que  habían  puestQ 
las  manos  para  formar  la  de  Holanda  en  odio  de  España  f,  y 
para  debilitar  la  casa  de  Austria  ^  estuvieron  después  ce^ 
hsos  de  su  gr'andeza  y  y  trabajaron  en  su  dominación  f  tC'^ 
miendo  que  si  creciese  mju  seria  terror  ,  y  espanto  de  sus 
vecinos  ,  y  consiguientemente^  el  blanco  •  de  su  indignación  $  de . 
donde  feudtaria  j  que  las  Monarquías  vecinas ,  celosas  de*  su . 
Potencia  y  se  unJrian  todas  para  derribarla.^'*  Siendo  ,  pues^ 
estos  los  principales  fundamentos  sobre  los  quales  piensan 
los  Franceses  fabricar  el  edificio  de  sus  ambiciosos  desig- 
nios,  consideran  bien  los  Holandeses  si  les  conviene  ó 
no  creer ,  que  como  Dinamarca  tiene  en  su  poder  el  pa«* 
so  del  Cont  >  garganta  de  las  provisiones »  y  mercancías 

del 


'7 
¿el  Norte  ^  tengan  los  Franceses  el  Duoquerque ,  por 

(donde  se  comuaica  todo  el  trato ,  y  comercio  de  Occi- 
dente y  y  se  conducen  las  riquezas  de  ambas  Indias :  si 
ks  dexáran  los  Franceses  libres  de  Dacios ,  y  de  Piratas, 
para  que  la  Potencia  de  Holanda  crezca  en  riquezas ,  y 
les  aumente  los  zelos »  que  aún  ahora  tienen ,  y  lleguen  á 
efedo  los  peligros  s  y  que  antes  bien  serán  mas  arbitros 
que  los  Españoléis  de  los  mates  Gamanico ,  y  Bretanico; 
teniendo  ya  á  Mastric ,  Gravelingas ,  Cales ,  y  otros 
Puertos  i  si  será  buena  política  dexarles  tomar  aquella 
plaza  y  con  que  se  hallarán  señores  de  todo  el  País  JBaxoi 
sí  serán  buenos  vecinos ,  y  agradecidos  á  los  socorros ,  y 
asistencias  que  les  ha  dado  Holanda ,  los  que  ahora  pa« 
ra  tenerlos  mayores ,  y  salir  con  la  empresa  de  Dunqaer- 
que  f  faltan  á  la  amisud ,  y  fe  pública  de  confederacio- 
nes estrechas  con  la  Corona  de  Suecia ,  persuadiendo  en 
el  mismo  discurso  á  las  Provincias  unidas  con  severas 
razones  ,  que  no  prosigan  la  diversión  con  sus  armas  á 
Dinamarca ,  ni  se  mezclen  en  aquella  guerra  $  xjue  no  les 
conviene  que  crezca  la  potencia  de  Suecia,  habiéndose  an* 
tes  empeñado  en  ella  con  sus  consejos,  considerando  tam* 
bien,  si  quando  serán  señores  de  Flandes consentirán  que 
h>s  Holandeses  posean  la  Indusa ,  el  Saso ,  y  las  demás 
fortalezas ,  y  plazas  que  poseen  en  aquella  Provincia ,  ha- 
blindóse  declarado  que  tienen  derecho  á  ellas ,  y  que  es 
eoageoable  de  la  Corona. 

£m.  No  es  posible  que  dexen  de  considerar  quanto 
has  dicho,  pues  no  siendo  de  tantas  conseqúencias  Lo- 
yayaa  como  Dunquerque ,  ha  pocos  años  que  celosos 
no  quisieron  asistir  á  Francia  para  que  la  ocupasen,  es- 
tándose á  la  mira  sin  obrar ,  y  sin  darles  bastimentos, 
con  que  murieron  alU  mas  de  ao9 ,  pues  el  mismo  Prín- 
cipe de  Orange ,  y  los  mismos  Concejeros ,  que  hay  aho- 
j:a ,  lo  juzgaron  por  conveniente. 


Mercm  Sí  i  pero  entonces  n¡  estiba  ganado  el  Frínti^ 
pe ,  ni  los  Consejeros  tan  sujetos  á  .su ,  voluntad  ^  jcoioa 
ahora  ^  y  así  es  muy  de  temer » que  con  la  diversión  4o 
Holanda  ocupen  los  Franceses  á  Dunquqrque  s  y  que  coqí 
el  se  hagan  señores  del  País  Baxo  ^  y  que  después  ^  por« 
que  harán  sombra  á  su  Monarquía  las  FrovincUs  unidas^ 
las  debelarán» 

.  Líu.  Por  la  misma  razón  refiere  cierto  hístoriadoc- 
Frances ,  que  Clodoveo  Rey  de  Francia ,  despojó'  de  la 
vida  y  y  de  la  Galia  Gótica  al  Rey  de  los.  Godos  Amatr 
larico«  X  7 

\  Merc^  Con  menos  aparentes  pretextos  usurpó  el  misr 
mo  Clodoveo ,  y.  sus  descendientes  los  £stados  y  Coronas 
circunvecinas  ^  con  que  la  Francia  ha  llegado  á  la  gran-*, 
deza  presente  Y  y  quando  todos  falten  ^  no  le  faltará  el  do 
algún  derecho  imaginado  ^  pues  como  los  han  hallada 
para  pcetender  el  dominio  de  todo  el  mundo»  le  hallaf án 
para  pretender  aquellas  Frovindas* 
:  Lm^  £n  este  caso  piensan  los  Holandeses  ^  que  en  et 
tribunal  de  las  armas  serán  condenados  en  costas  ^  y  quo 
como  se  han  defendido  de  España» se  defenderán  de  Fraor 
cia  2  que  no  es  tan  poderosa^  ; 

Merc^  También  esa  es  locura;  porque  en  la  guerra 
con  España  les  asistía  Francia,  y  en  la  guerra  con  Fran4 
cia,.  no  les  asistirá  España.  Esjta  mantenía  una  guerta  de^f 
fensi va  con  ellos  por  la  dificultad  de  las  condu^s  do 
gente ,  y  por  el  excesivo  gasto  de  losca^ibios  ^  y  recam» 
bios ,  y  por  la  tardanza  de  las  órdenes  ^^  mientras  iban^  4 
Madrid  las  consultas »  y  volvían  las  resoluciones  i  incoa* 
venientes  que  cesan  en  la  vecindad  de  Francia  >  la  qual 
(on  mas  gente  i  y  á  menos  costa  le  hará  la  guerra ,  slea^ 
do  pocos  los. Príncipes  que  la  socorrerán  ,  porque  no  tie* 
ne  tantos  émulos  la  potencia  de  Francia^  como  k  do 
España.  .    -.  ,    i 


/ 
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-  iMc.  '  Al  Francés  discarsltta  le  parece  que  paeden  ase-^ 
gurarse  ios  Holandeses  con  que  tienen  ca  sos '  Provincias 
muclios  Franceses  naturales ,  que  gozan  ios  privilegios  de 
los  vecinos. 

MíTt.  En  esbs  consiste  su  mayor  peligro ;  porque  sot 
rán  espias  de  los  FranceseSi  y  acrecentarán  su  partidos  y  la 
mayor  ventaja  que  los  Franceses  tienen  sobre  las  Proviuf 
cias  y  son  los  soldados  que  lian  suscootado  en  ellas  ^  prác<» 
ticos  de  sus  ^rzas  y  intereses^y  que  tienen  conocido  sus 
ingenios  y  costumbres,  sus  odios  y  enemistades. 
'-  Lu€m  i  Pues  cómo  una  República ,  donde  todos  velan 
en  su  coi^rvacion ,  donde  iiay  ingenios  tan  sutiles ,  y 
tan  sospeciiosos  en  los.  xelos  de  su  libertad ,  oo  anteven 
estos  peligros ,  y  le  aplican  con  tíempo  el  remedio» 

Mire.  Bien  creo  que  na  los  ignoran  \  pero  la  diversi- 
dad  de  religión ,  de  costumbres »  e  intereses  de  aquellas 
Provincias  ^  les  hac^tambien  discordes  en  los  consejóse 
y  aunque  de  todas  está  el  gobierno  general  ^  dirección  ^  y, 
autoridad  cu  el  Príncipe  de  Orange ,  y  en  los  Ministros 
que  tía  ganado  la  de  Holanda ,  que  es  la  principal  entre 
tllaS$ ,  arrastra  á  sus  designios ,  y  conveniencias  las  de^ 
mas  I  y  conocido  está  de  los  Franceses ,  que  solo  al  Piríiv 
tipe  estiman  como  á  quien  tiene  el  poder  absoluto  de  las 
armas  ^  y  para  hacerlo  suyo  con  vínculos  de  sangre  i  coqt 
peraron  en  el  casamiento  de  su  hijo  con  la  Princesa  4e 
Inglaterra  ,  y4e  tienen  obligado  con  dádivas  ^  y  prome- 
sas de  hacerle  soberano  en  la  provincia  de  Gueldres*  De 
tufui  nace  la  asistencia  df  sus  aripas.á  las  empresas  4e 
GravelingaSy  y  Dunquerque,  y  el  divertir  las  .acmjts 
EsBpaiñolas  ^  teniendo  las  suyas  i  vista  :de  Gahte  y  y.  de 
Bruxelas  sin  hacer  nada^escusándose  con  la  imposibilida4 

depasariaifueUo&canalqsv  X  ^^^^^^ 

Luc.     Sí  j  pero  como  astuto  consideca  i  .que  i  el;  fXtíSl 

i»s4os;tsiadD8'.^  Qi^ifty¡uliUi£9tC9íiia^:i  Urde  .ipmllcia^ 
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seria  imposibilitar  sus  designios ,  los  quales'  solamente 
pueden  llegar  á  efedo  con  la  exaltación  de  Francia ,  con 
la  expulsión  de  los  Españoles  y  y  con4as  ruinas  de  los  £s« 
tados  unidos.  £stas  artes  no  las  alcanza  el  vulgo  5  el  qual 
solamente  hace  juicio  de  las  cosas  por  sus  apariencias  ex* 
teriotes  >  y  creo  que  los  progresos  de  Francia  contra  £s« 
paña  y  son  fianzas  de  su  libertad  ,  aunque*  son  eslabones 
de  la  cabeza  de  su  servidumbre  futura  s  pero  los  pru- 
dentes discurren  entre  sí ,  .y  concluyen  con  que  la  gran- 
deza del  Príncipe  se  liace  mayor  |.y  mas  formidable  coa 
el  manejo  de  las  armas  ^  y  que  no  las  pueden  poner  en 
oteas  manos  y  sin  evidente  peligro  y  sin  tener  ganada  la 
gracia  y  el  aplauso  de  los  soldados ,  y  ser  hecliuras  suyas 
los  que  las  mandan  ,  y  tienen  el  gobierno  de  las  plazas^ 
que  todo  pende  de  su  arbitrio  5  que  las  Provincias  son 
una  vana  imagen  de  República  s  que  su  libertad  es  ya 
servidumbre  5  que  el  remedio  único  seria  pacificarse  con 
£spaña  para  que  no  se  continuase  en  su  persona ,  hijos, 
y  descendientes ,  el  mando  y  exercicio  de  las  armas  s  y 
que  ningún  tiempo  es  mas  oportuno ,  qué  el  presente 
para  aventajar  los  partidos ,  y  hacer  mas  firme  su  fortu- 
na  con  las  ruinas  de  España  ^  pero  ninguno  se  atreve  i 
declararse  porque  á  las  hechuras  del  Príncipe  los  detiene 
el  agradecimiento ,  c  interés  propio ,  que  es  mas  podero* 
so  que  el  amor  á  la  patria  ^  á  los  ambiciosos  las  honras^ 
y  favores  que  les  hace  -y  á  los  pretendiente  la  esperanza^ 
y  á  unos  y  y  á  otros  el  temor  al  poder  del  Príncipe  -y  coa 
que  son  pocos  los  que  pueden  oponerse  á  ^.|  ni  conrradfir 
dr (SUS  designios. 

'  Luc.  Los  exempios  pasados  nos  muestran  ,  que  en 
ks-Repúbticas  generosas  y  no  fiíltan  espíritus  grandes,  que 
se  expongan  á  qualqoier  .peligro  por  Ja  libertad ,  y:cioskT 
iciii^ibo  de-ellasL .    .       4  ^^ 

'■  iñítrt,  — Tvi  siO'Cllgs  está.  Holaii4$i  'r  y  t»a  caoédd* 
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tienen  los  Franceses  su  flaqueza  y  que  etv  el  dlkurso  de  la 
necesidad  de  ocupar  Francia  á  Danquerque,  amenazan  i 
los  Holandeses ,  que  se  opusieren  á.la  asistencia ,  ,que  les 
da  el  Principes  con  que  tienen,  en  la  mano  el.  azote  pa« 
ra  castigarlos ,  y  obligarlos  con  la  fuerza  á.executar  svá 
designios. 

:  Luc^  Con  todo  esO't  no  puedo  persuadirme  á  que 
hayan  trasladado  los  Franceses  en  sus  corazones  amenar. 
zas  tan  serviles ,  que  aún  los  mismos  esclavos  no  las  sa^ 
frieran  i  porque  no  se  puede  negar  j  que  aquellas  nacio^ 
nes  son  soberbias  y  altivas  y  de  que .  han  hecho  muchas 
demostrficiones.  .  •  ;.  : .     .     j 

Aierc.  Hasta  ahora  vemos  que  las.sttfcen^y  de-  doodbs 
se  puede  sacar  un  pronostico  cierto,  y  es,  que  la  libertad  cte 
Holanda  tuvo  principio  de  la  usa  de  Nassao  y  y  será  es- 
ta la  causa  de  su  servidumbre*  Que  ios  FraiKeses  dieron 
la  mano  á  las  Provincias  unidas  para  levantarse ,  y  las 
pondrán  el  pie  para  que  tropiecen ,  y  caigan.  Que  la 
grandeza  de  la  Monarquía  y  aseguró  su  conservación  oca*^ 
sionándolo  la  asistencia  de  todos  los  Príncipes  de  Europa 
sus  émulos ;  y  que  su  ruina  se  les  quitará  y  y  hará,  de 
amigos  encmigps3  y  entonces  ya  sin  remedio,  se.descn- 
ganarán  de  que  han  adorado  un  ídolo  falso  ^^que  han 
tenido ^or  libertad  la  tirania  y  padeciendo  mas^débaxo 
de  ella  y  que  quando  tenían  señor  natural.  Que  ha  sid<^ 
Holanda  la  palestra  y  donde  para,  sus  daños  futunos^  han 
exerdtado  los  Franceses  la  disciplina  miiirac  ,.  y^qne^eá^ 
día  y  como  en  estafermo ,.  han  apv^ndido.á  .costi^de.  stt| 
heridas^  las  artes  de comi^atir  y  expugnar». 
>  Lui.  Estos  pronósticos,  de  que  ios. mismos  principios 
de  la  exaltación  de  Holanda ,.  serán  la  causa  de  sa  ruina^ 
soo  opuestos  i.  las  ¿nix^imast  maa  ascmttnias  d^  i  1m.  ipoUtb 
f?os  i  (porgue,  los  estados'te  conservan  con  Jas  íntsmsisiafo 
l{Ht  yÍBedUoscoai|ueiCcpB5[UisiaMo,,  ..v...:v..í¿  ^\  ci; 


'  Mcn:  .  Esos  son  los  árcanos  inescrutables  de  qpiieit 
dispone  lo  £si(ai  dcio^ catos ^  qiie suele  tal  vez sacat dcias 
causas ,  e&&QS  contxbtíos.  *       ; 

-  Luc.  Aunque  creo  que  el  Príncipe  de  Qrange  adeh<*> 
d^  á  SU  grandeza  ,  no  soy  can  inalici(^Q  ,  que  piense 
que  lo  procurará  con  inñdeiidad  $  porque  no  parece  ve*i^ 
tosimil ,  que  querrá  perder  la  gípría  adquirida  de  haber 
ñda8sii'Casaxl.inscruniemoáe.la  Monarquía.  Holandesa^ 
dónde  hoy  es  obedecido ,  y  respetado  como  señor  natu^i» 
taU  El  zelo  de  este  Príncipe ,  el  amor  á  los  Estados  ,  sú 
incklescia^  y  isu. familiaridad ,  y,  llaneza  ciudadana ,  quitan 
todas  las  sospechas  que  se  pueden  tener  dei  el  i  fuera  de 
^M^uÜendoctaa  prudente  y^  tendrá  ponderado  bien  el  pe- 
^fo  de  exponerse  á  la  fe  poco  segura  de  Francia ,  ht 
qual no  le  (umpUrádespues  lo  que  ahora  le  (Meciere » y 
que  quando  se  haya  valido  de  él  para  debelar  las  Pco^ 
Vincias,  unidas ,. tendrá  zeios  de  la  autoridad  que  ha  teni-r 
úo  ea^llas  ^  y  procurará  su  última  ruina.        .  ; 

M^rc»  ¡O  Luciano!  solamente  con  los  Dioses  eres  aia*^ 
licioso ,  y  con  los  hombres  sencillo ;  aquellos  libres  de 
falsedades^  y  estos  nacidos  con  ellas:  si  ya  no  es ,  que  ha- 
4)las  con  irohia>^  ó  quieres  obligairme  á  que  te  descubra 
quant0:oculix  mi  pechos  porque  noce  juzgo  por  tan 
«imple  I  ni  por  cao  poco  informado  ^  que  no  sefias  que 
4a  gloria.de  haber  puesto  el  Príncipe  Guillermo  de  Nassao 
en  libertad  las  Provincias,  unidas ,  fue  con  la  in£iaüa  de 
hab^hfaka^O'^iitá  fidelidad,  de  vasaUo,  y  que  no  podrá 
lavariconvservirriempre  sus  descendleoces  á. los  Estados^ 
*  y  ser  en  ellos  ciudadanos ,'  sino  con  haberlos  separado  át 
b:  obediencia  de  su  señor  natural,  para  hacerse  dueño 
4e  ellosquando  jjuocasion  se  1¿  representare  á  di,  ó  á  otrb 
<ie  MiífaMulia^  y  ninguna:  mejor  que  ta  presente.  ^  Cpnoz^ 
<ú:biéBi4¡0B  peligras  de  fiarse  ehPrtiidpe  de  los  fix^cpscs» 
l^ro  1^  ambición  deN^doBii^ax^i  sieiB|]c&  tuvaJiMibep  ^iif 
A  ca- 


fe* ^ 
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cataratas  eti  los» ojos.  SI  todo  lo  consideraran  los  tiranosi 

¿  níQgun  Cetro  se  hubieran  atrevido.  Unos  se  perdieroa 
con  dy  y  otros  k  mantuvieron  ,  y  legitimaron  con  el 
tiempo.  Tales  son  las  mudanzas  de  la  fortuna  j  y  los  ac^ 
ckiences  de  las  coronas  ^  que  quien  hoy  es  gehqral  de  los 
Bstados  y  podria  ser  Hey  de  ellos  mañana.  £1  zelo  y  ék 
amor  del  Príncipe  á  los  Holandeses  será  grande  5  perd 
snayor  cl  apetito  natural  de  mandarlos  con  absoluto  do^ 
minio^  6  de  tener  por  propia  alguna  Provincia  de  las  quo 
poseen  ^  en  .premio  de  sus  servicios  grandes ,  y  dignos  de 
mayor  recompensa^  porque  no  es  posible  que  siempre  ptt6 
dan  heredár^us  hijos ,  y  descendientes  el  mando  .de  las 
armas ,  desigual  á  su  grandeza ,  y  sin  el  no  serán  estimad, 
dos ,  antes  aborreddos.de  los  Estados  «por.  cl  explendor 
de  su  sangre.  En  quanto  á  su  modestia  ^  ya  la  tengo  biea 
conocida,  y  á  si  misma  hace  sospechosa  su  fe,  porque  y:| 
sabes  bien  que  las  pria\eras  anes  de  los  que  quisieron  en 
las  Repúblicas  levantarse  con  ellas  y  fueron  la  hipocresía 
del  bien  público  ^  y  ^  atención  del  aplauso  del  pueblo, 
ganándole  con  la  afabilidad  y  modestia  5  y  espíritus  tan 
grandes  como  son  los  del  Príncipe  ,  no  pueden  haberse 
ocultado  sin  grande  arte,  y  sin  grandes  designios.  Ha-^ 
hiendo  subido  la  casa  de  Nassao  en  Holanda  á  la  mayoi 
^andeza ,  emparentando  con  los  Reyes  de  Francia,  e  In* 
glaterra ,  no^  es  posible  que  pueda^  contenerse  en  el  ^sta*» 
do  privado ,  antes  es  fuerza  ,  ó  que  domine,  6  que  se 
pierda ,  porque  con  menores  zelos ,  se  perdieron  muchos 
en  las  Repúblicas  ,  donde  la  virtud  sola  dio  ocasión 
al  mando.  No  creas  que  los  Franceses  sagaces ,  y  advertid 
dos,  han  elegido  aquel  instrumento  sin  evidentes  moti« 
vos  de  que  podrán  ¿aicilaiente  edificar  con  el  $vl  Mo» 
narquía»  .  \. 

' .    Luc*  .  Bien  lo  creo  $  pero  también  debieran  consi<k^ 
sar,  ijue  com9M.ha  consumido.  £s£a¿a  con  .los  V^^ék 
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baxoSy  se  podrá  perder  Francia  si  los  conquistare}  pocqaa 
á  veces  lo  que  parece  >  que  aumenta  su  grandeza  y  es  s\i 
ruina  >  y  no  menos  peligran  las  Monarquías  por  el  peso 
de  la  misma  alteza  ^  que  por  la  flaqueza  de  sus  fundamen- 
tos.  Los  que  gobiernan ,  y  principalmente  los  favorecí- 
dos  I  no  consideran  los  rey  nos  como  eternos ,  y  se  conten* 
tan  con  que  en  su  tiempo  parezcan  felices.  Fuera  de  que 
hoy  piensan  los  Franceses,  que  la  fidelidad  que  los  levaa* 
to  >  á  pesar  de  su  temeridad  Los  sustenta. 
'  Mtrc.  Sí ,  pero  nunca  son  mas  de  vidrio ,  que  quan- 
do  relucen. 

.  Luc.  Entretanto  gozan  de  la  ocasión  ^  que  Its  da  el 
tiempa 

i  Aún.  Bien  lo  tian  mostrado  en  las  conquistas  sobre 
el  Occeano ,  pues  si  Inglaterra  no  estuviera  divertida  coa 
guerras  civiles  ,  se  hubiera  opuesto  á  ellas ,  porque  to- 
das son  en  perjuicio  del  comercio »  y  s^uridtad  de  aquel 
reyno. 

Luc.  Asi  lo  confiesan  los  mismos  Franceses  en  uno 
de  sus  discursos  diciendo  :  Qus  es  providencia  divina  U  dl^^ 
visión  9  y  guerra  civil  de  aquel  reyno ,  fara  que  no  se 
oponga  á  la  empresa  de.  Dunquerque  y  zelosa  de  la  gran^ 
deza  de  Francia. 

'  Mere.  Esta  misma  confesión  de  sus  mayores  enemi- 
gos,  y  las  calamidades  que  padece  aquel  reyi\Q  i  justifican 
mis  razones. 

.  Luc.  Pero  los  Intentos ,  mas  los  gobierna  el  furor »  y. 
la  malicia,  que  la  buena  razón  deEstado^  porque  en  la  mu- 
danza de  un  gobierno  en  cero ,  no  menos  que  en  las  de 
las  velas  de  los  navios ,  suelen  peligrar  mucho  los^scmikos^ 
No  la  elección  de  los  hombres  t  sino  la  situación  M  las 
Provincias  t  y  la  diversidad  de  los  Ing^ilos,  constituye- 
ron una  de  lai  tres  formas  de  Kepú^icas  en  cada  una 
de  ellas.  Los  áaimos  belicosos,  sobcx&ios ,  y  altivos^  esr 


^2 

Aristocracia;  y  los  moderados  y  huoukies  If  pefodciacian, i 
tY^  qttiói  intentó  esifip  forjan^  no.  $alió 

oon  lo  que  se  habia  iouigínado ,  dando  otiáidivcrslon  i, 
los  subditos ,  ó  si  la  alcanzó ,  duró  poco.  .      ;  ^j 

chos;.£iiinrfi  aiLefiePoadpe5;$ecdiiJdidÍ9  zij^itwpi§^íA^%b 
pues  la  dominaron  tres ;  y  últimamente  uno.  Y  :iX>..c^ 
praftícable ;  qu&  aboca  sé  pucda^Teducir  á  ia^t^ec^iencia 
del  Parkmenta  en  forma  de  JSuepíública  p  porgue,  ja  gra* 
vedad vy  altivesrde  ios  Ingleses  -,  la  temieridad  ^.  c^ir^cmnf^ 
(ita  de  Jos  £scQoe^  constantes  por  muchos  stgkls^eq  mgqif{ 
ttSBGt  el  Cetro  en  una  fiímíiia ,  y.  la  .obstinación  i  yMifGC*^^ 
sad  de  los  Hiyec neses ,  no  se  conservarán  jamas  en  el  go«' 
bitírno  de  pocos ,  ni  se  conformarán  en  que  la  Magestad 
de  la  ILepiíblica  resida  en  esta  >  y  iio.  en  aquella:P.i^via<*-j 
4úa )  y  asi  juzgo,  que  si  la  violencia  -qaria^e  %,  Corona  al^ 
Hey  I  se  verá  aqueUa  Isla  mas  combatida  de  las  pasiones^ 
y  competencias  internas ,  que  de  las  olas  del  O^ceano » y^ 
que  en  Inglaterra ,  en  Escocia^  y  en  HibemU^s^  leyan* 
taran  tres  Tiranos ,  y  gobernarán  oaigti  sí^por  i(i  ^  iojí^h 
nio  universal  s  de  donde  r&sult^tá  qU9  tV^yendp^^lguna 
de  ellos  por  auxijiares  á  Iqs  Franceses,,  SQrán  sod9s  ves 
despojos  de  ellos*        .  t 

-  Lmi.  Con  bien  aguda  vista  previno  Rícl^mu  las  dis«<i 
(ordias ,  y  tumultos  de  Escoba.  ^  fomentando  91  fue^O|  yí 
desfmes.d.deLParIaflKi^tQ  paiii  IdMwkínnjci^  f^ora^d^ 
l^Qglatbñii.  .:.•."  V  r.  i  ;  .1..'.  j  '  -  ^  '-.fi:-..j  ••/.■)  /jrcn 
*  'Mftc.  Ckm  ios^mís^nmiMetttos  «Obre  Í^p»  propun 
s¿  las  tebdktAes  de  Catalnica, y,  Botmg^í ;  y  en  esto,  po*? 
co.fub  meifcatec  su  inge^M» ,,  potrque.  los  mismp$  C^st^^^ 
ilinos  babtan  liadb  oQasicw  kplUby,  tí»nie^o.£Q^  poco^ 
Mcaití:poIític^flqi(jM:jdeíi^ttel(iw>^o;,;á  qttüC»  podía  íjpjjj 

K  2fm.  VL  D  re- 
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retirado%tftT<{  I^s  fos^[kics¡pecflgiskDéo  &  Jás  fiecu  ^7  m| 
menos  fíeio  ,i  qüc  efla&' 

^  i;i^.  BÍQH  k)  mostró  en.  los  principios  de  su  gobiernO||~ 
pues  luego  tifió  el  Cetro  con  la  sangré  mas  noble  de  aquel 
rey  no. 

-^^3íePlp^  JBsps  'Son  toi  primeros  patos.de  la  Uramas; 
de  cuyos  1  temores  creen -asegtti;árse  con  ia  moecte  d^ 
muchos. 

'  Líác.    2  Y  que  mas  ocasiones  dieron  los  Castellanos? 

"  Mer$.  Le  dieron  el  manejo  de  las  armas  i  y  lé  hi-í 
ciaron  superior  á  muchos ,  que  con  emulación  se  esti* 
itiaban  igtuil^  en  la  sangre ,  y  adn  le  despcedaban ,  y  te¿ 
tiiañ  por  mas  ilustre  ia  suya^  con  que  elpueblo,  que  aacesr 
le  tenia  olvidado ,  empezó  á  hacer  reflexión  en  cL  No  adw 
Virtieron  los  Castellanos  ^  que  la  rebelión  en  una  Provine 
ciá,  suele  encender  con  sus  centellas  las  demás ,  y  .que> 
ik  de  Cataluña ,  y  1^  guerras  en  todas  partes  de  la  Mo^ 
narqnía  i  daban  motivo  á  los  ánfanos  inquietos .  de  Porta«i 
gal  y  y  aunque  estos  con  algunos  motivos  pasados  se  han*^ 
descubierto  malcontentos ,  sacaron  con  inadvertida  coa» 
fianza,  ios  *presidios¡de  las  plazas  de  aquel  reyno  pa«i 
aducir  á  16  obediencia  el  Principado  de  Cataluña. 

Imc.  '  Esta  misma  confianza  les  debia  otiligar  á  man4 
tenerse  leales  ^  y  no  á  abusar  de  ella ,  dexando  por  uii^ 
tirano  un  Rey  legítimo  ,  sin  que  pueda  escasarlos  la  va«^ 
ñagloria  de  tenerle  propio  j  porque  no  es  tanta  como  el 
éíplendof  j  •  y  reputación  de  spr  gobernados  por  un  Mo«f 
narca  tan  grande  ^  que  contra  la  potencia  de .  Holanda,r 
imicbó  mayor  que  \k  de  Pottugal ,  les  conservase  las  Iq« 
dias  Orientales  descubiertas  j  y  conquistadas  con  la  san^ 
gte  ,  y  valor  de  sus  antepasados  9  y  con  envidia  déla» 
i^ftciones  del  mundo  ,.en  que  se  valia  dé  lá  sangre ,  y  ri^ 
<PMti^as  de  Castilla  $  y  do  deben  desdeñarse  los  Borta-^ 
gueies  de  que  se  junté  a<|uéUa  Corona  ccm  la  4e  Castilla,- 

guct 
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l^acsdé  ella  »li¿  coÁo  Condado ,  y  nidveá  ella  como 
teynOi  y  no  4  incorporal  se  ,  y  mezclara  como  reyao 
4e6a  eUa  ^sioo  4  flérecqr  á  su  lado  ^^  sin  q(ie  se  .pUedá.  dar 
tir  que  tiene  Bicy  extrangcro,  sino  precio  y  pucB  jooqpqr 
IConqulsta  y  sino  por  sncce^ion  Icgítíma  de  pádcés  y  hijoS| 
poseía  el  reyno ;  >¡^  le  gobccnaba.  con  sos  mismas  leyes^ 
«stilos',  y  lengoage ,  no  coaio  Castellanos ,  sino  como 
ffoftagueses»  Y  aunque  cenia  su  xesídenda  en  Madirid^ 
resplandecía  &  M.  en  Lisbpa*  No  se  Veían  en  los  Excu?* 
<ios ,  y  Sellos  de  Portugal ,  ni  en  sus  flotas ,  ni  en  arma*^ 
tias  el  León ,  y  el  Castillo ,  sino  las  Quinas  $  símbolos  de 
los  cinco  Estandartes  quitados  por  el  valor  de  Don  Alo# 
•o  1/  jR.ey  de  Portugal  ^  en  la  batalla^de  Oriqúe  á  cinco 
Heyes  Moros*  No  se  daban  sus  ipremios  ;  y  dignidaid^s  i 
«strangeras ,  sino  solamente  i  lot  haturales ,  y  estos  gop 
ttabaa  también  de  Iqs  de  Cotilla  „.' y 'de  toda  la  Monarr 
iquía ,  fiívotecidos  con  .k^Grandeza  y.  con  las  Encomietb^ 
idas  i  y'pUMtos  mayores  ik-elkt^^  domo  aúni^hoy  Jaá  .g<;^ 
Wn>  estando  en  sás  manos  las-acáia^  dedüar  y  tierra ,  jy 
«1  gobierno  de-  Ia$  PcoTinitias  vjos  p^ncipales.:  £1  comecr 
tío  era  común  en  todas  partes ,  común  también  la  Re« 
ligUm^  -y  el  Qombre' general  de  Españoles.  \Jq  mismo 
«lima  contimiaba  las  P^iMtas  sin  división. de; ños  íJM 
Momos.  Ai^a^onfNaVafri:/ny/^Gatidfa::tiivie|:Qrii.i^ 
^r4pia$i  y  tío  pobesóc^Mgi^ií^qooic^tkii^afao!^ 
^ro  I  ni  viven  iMflpS'üqltceswqtse  antes*  vLa  ina^or.  glo^ 
•la  f  y  eUmay  o(  bien  'de  4aa? naciones  ^  ^  esu  esx }r  .con[iprer 
hendidas  ei)  una  ¿Mbnárqoía  ^  porque  el4¡empr  dél.pctfierv 
fttt4ttigendütosdomlnto;^Í{iffnningúac£Í^  ni 

Masfi^i»i»í>ta.peiK^  tque^nias^Mbini^  essa  tiA 

puede  aer  li  laiCoüonas  ao>  $t'  reduna  á  cunat  Hdnca 
Portugal  gozó iáe  los*  bienes  de  la  paz  ,  hastfi  sulconjun^ 
clon ea-Cakilla. ^n^^éUa temiíjra  el  ladp- de.ia  Monari» 
''^'  Da  quia» 


quía ,  o  ya  hubíeni  cedlridó  kyfes  ét  cUá  y  o  ic  hUbietíí 
rendido  á  su  domiDÍo¿  Qi^oda .  cp  íspfsúaz,  dooiiaabai 
auchos:£^etro8 ,  y  cstabaMi  coacrape»dj¿  las  fuefsas ,  sía 
qup  a^mio.tuviese  pretensión  fundada  jsú  el  jde  Portcbt 
gal  /  pudo  levantarse .|  crecer »  y  sustentaucserpero  hoy 
que  codos  se  lian  incorporado  <n  la:  de  Castilla,,  y  que 
tsce  xiene'.clara  justicia  sabce  el  de  Portugal ,  prescripta' 
fM  posesión  por  muchos  años  co^l  consentiooiontp  comuQ 
de  los  pueblos  ^  es.  imposible  que  pueda  majucnersc  mw 
xho  tiempo  separado  j  porque:  ya  los  prudentes ,  y  leales 
que  no  pudieron  oponerse  al  in^ietu  ciego  de  la  mul-i 
tlcud  ^  conocen  que  antes  han  perdido  \  que.  recuperada 
•u  nbortadj  y  lasdc^nas  se  han  (isscng^Aaét  de  qup  no 
se  pocdeci  fiar  d^  las  asi^teneias  de  Francia.»,  enemiga  dd 
Mposo  coipvín  ^  y; de  Ui grandeza  de  £spalk « pocque  n». 
ias  da  para  su  quietud^  sino  para  que  sieoapxe  batalles 
con  Castilla»  Conocen  tadibien,  que  los  Holandeses  coa: 
^  (nisifao^  intenta  oo  láe^eán ,  que  el  rcyno  4c.  Portugal 
Ife^  mantenga  Ubr¿  de  las^ guerras  con  Cotilla ,  siup  que 
consuma  ^n  ella  sis  gente ,  y  tesoros  ^  y  que  haya  mer^ 
tsester  ocupar  en  sus  costas  las  fuerzas  maritiuias  para' 
^e  no  puedan  continuar  la  nav^acion  y  tpnierciOi  n{ 
Mantener ^lasicflazas^  y  f i^octel  46lvB«ki$t .><i;  lodiitf 
Oi^iemales ;:  á  donde  ise  apof  ts^n  ú^ldi  tq^&j^enEciiMK»  hon 
tdias ;aia  frugal  $:jy;con ¿Jafiagmínagicioq  de ^ t|«i$jpdaaS|¡ 
"Sfs^yan^hadendio  masiguerra  ,.qile-^iMkicran:  coa  bf  ^t^ 
iBias  7  con  que.  ea  pocos  añQs.se.yelÍQ:iítds6  fats  ludias  itW 
¿clonadas^  y  fiíera  de  la  obedkptíadt'PjOiftiígaL.  v...  .  & 
in  Mere.  Gasi  ias. mismas  X2iz9tad$r^<|r  r  oirás  iMrlKfiíA 
fiseiMS'^  qpQcurrqnenÜiirebielioaide  (Jat^luSa9,y;^aóat  n4 
acabaft  dcriconvencer  'sus  dañosi  y^calamldad^ts  f.  la  <4>stt« 
nación  de  aquellos, ánimos»  los  quales  coiittra la  Of^ciskipil 
de  la  natuiakza  I  y  lo  dispuesto 'pQC:la  jproxídctícia  .di-^ 
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vlná  I  cjgie  no  acáso  la  dividió  de.  Frantia '  cen  los  altQs 
maros  de  los  Pirineos  y  y  con  los  fosos  del  Mediterránea^ 
m  entregaron  á  ella.  i 

Luc.  Por  gran  locura  tuvieron  las  naciones  el  que  se 
apartasen  de  la  obediencia  de  su*señor  natural 5  y  no  pa-t 
ra  vivir  libres^,  sino  para  ser  vasallos ,  y  sujetos  á  una  ns^ 
clon  extrangera«  ^    . 

MiTi.  Y  tan  aborrecida  de  ellos,  que  un  Francés  n^^ 
ñttt  en  el  libro  intitulado :  Gatalufia  Francesa  ^  por  una 
boca  de  un  Catalán  >  que  el,  Francés  nacido  en  el  Principada 
aborrece  a  su  padre  y  porque  es  Francés. 

JLuc.  Buen  testimonio  es  ese  para  los  Catalanes.  Yb 
eteía  qoe  era  grande  el  ingenio  de  ellos  por  ser  Cataluña 
.poblada  de  los  Franceses,  y  que  aún  conserva  muchas  pain 
labras  ea  aquel  lenguage. 

Mere.  Ese  es  uno  de  los  engaños  con  que  el  mismo 
autor  procura  grangear  los  ánimos  de  los  Catalanes  bar 
ciendolos  Franceses  $  porque  no  proceden  de  otro,  que  de 
$t  mi$nv>s ,.  después  que>  entró  en  España  Tubaí  3  si  bien 
^glos  después  ,, pasando  á  Cataluña  los  Caiuhs  y  Alanos^ 
de  los  quales  se  formó  el  nombre ,  y  succediendoles  los 
<iodos,  ti;asladaiKÍo  sus  Reyes  la  silla  real  de  Narbona  á 
Jl^rcelona ,  pasó  también  con  la  Corte ,  el  lenguage,  y  se 
^ox^empió^ei  antiguo. 

X :  ífMc.  Tanxbien  Intenta  probar  ,  que  Barcelona  fue 
^nquistada  por  Carh  Magno ,  y  que  desde  entonces  que* 
40  Cataluña  feudataria  á  Francia  ,  para  mostear  con 
fsto^  qoe  &)e  ji)sta  la  rebelión  volviendp  á  su  diredo 

SfifiOTi'    i   \  .    .'S       '  -       . 

O  \Merc^  \^  So  esta  proposición  se  envuelven  grandes  de« 
jtígfiiosi ,  porque  no  es  solo  para  escusar  la  rebelión  >  sino 
larnbicn  p^ra  tener  prevenida. con  tiempo  la  justificaciop 
4el  rftfnpitPiiento  de  los  Fueros  de  aquf^l  Principado .,  tea 
4^cti|fiS<l«.ahQi»;|^i«nsaqlos  lyaaceses ,  p^ra  esjtaj^cer 
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ün  dominio  absolatainente  soberano  ;  porque  siendo  fot 
iKcycs  de  Francia  señores  díredos,  y  no  habiendo  alga- 
lio de  ellos  confirmado ,  ni  jurado  sus  Fueros ,  sino  s<i« 
lamente  los  Condes  de  Cataluña ,  y  después  los  Reyes 
'de  Aragón  ,  y  de  Castilla ,  no  estarán  obligados  á  su 
observancia» 

Luc.  No  es  posible  que  el  Rey  de  Francia  pueda 
tUantetiér  á  Cataluña  ,  como  la  mantenía  el  Rey  de  Es- 
^ña ,  dexándolos  gozar  su  libertad ,  y  fueros ,  porqué 
confinando  con  Aragón  ,  y  Valencia ,  sin  rios ,  ni  mon- 
tes bastantes  para  asegurarla ,  será  fuerza  que  la  haga 
Colonia  de  Francia ,  mudando  los  Fueros ,  las  costum- 
btcs  ,  y  el  lenguage  ^  imponiéndole  presidios ,  ciudades» 
}a$  I  y  fortalezas  >  que  se  sustenten  con  nuevas  imposicío* 
nes  I  y  aún  mezclándola  con  poblaciones  de  Francia,  pa- 
'ra  que  pierda  el  amor  á  España ,  con  que  de  todo  pun- 
-ttí  muden  de  naturaleza ,  principalmente  si  los  derechos 
^ué  alegan  son  verdaderos.  _ 

'  Mere.  Para  estas  tiranías  dan  bastantes  pretextos} 
tpero  en  sí  son  muy  falsos  5  porque  no  fue  Cario  Aíagnop 
'  sino  el  Emperador  Luis  el  Ph ,  quien  ,  después  de  haber 
^obligado  los  Christianos  Catalanes  á  tos  Moros  á  entre* 
gar  á  Barcelona ,  asistió  para  ^ue  lo  executasen  ^  ofre« 
cicndoles  su  protección  en  orden  á  conservar  su  Ubertadi 
-y  después  su  hermano  el  Emperador  Carlos  Graso  se  U 
ofreció,  y  concedió  por  ju^o  de  heredad  >  y  Carlos  H 
^  Calvo  concedió  la  soberanía  á  Ufredo  el  11.^ ,  sus  hijos  ^  y 
'descendientes  i  con  la  reservación  de  lais:  ápélad^es^s  y; 
esto  no  como  á  Reyes  de  Francia  ,  sino  como  á  Empéra- 
"dores  1  sin  que  después  se  haya  executádo  lo  uno  ^  ni  lo 
otro ,.  como  consta  de  los  privilegios  de  los  Emperadores 
'Ludovico,  y  Carlos ,  dados  en  Aquisgrana ,  y  de  los 
^utos  de  esta  entrega ,  habiendo  los  Condes  de  Barcelo* 
iba  conservado  desde  aquel  titmfio  SU  $obcirai»a' Indepeu^ 
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'diente  de  Francia ,  y  del  Imperio.  Bien  coneeió  el  samo 
B.cy  Luis  ia  vanidad  de  este  pretenso  derech  o  ,  quando 
por  via  de  transacion  le  renandó  al  Rey  Don  Jayme  de 
Aragón  ^  y  quando  Cario  Magno ,  ó  sus  lujos  hubieraa 
tenido  algún  derecho  á  Cataluña ,  es  iieredero  suyo  el 
Rey  de  España ,  y  como  mas  próximo  en  sangre  j  sncc^ 
ác  en  todas  sucesiones  ^  y  derectios.  Este  punto  no  me- 
sece  largos  discursos ,  pues  se  sabe  que  antes  de  eso  lai 
Galla  Gótica ,  Cataluña ,  y  toda  España  pertenecían  á  lo& 
Reyes  Godos  por  derecho  de  donaciones  y  y  contratos 
de  los  Emperadores  sus  legítimos  señores  ^  y  por  el  de 
las  armas ,  habiéndolas  conquistado  >  y  que  por  la  perdi« 
da  de  ^paña ,  ni  por  la  prescripción  del  tiempo ,  no  la 
perdieron  sus  descendientes  ^  pues  siempre. con  la  espada 
on  la  mano  procuraron  mantenerle. 

Luc.     No  serán  tan  necios  los  Catalanes  ,  que  pongaa 
•n  disputa  la  antigua  soberam'a  de  sus  Condes. 

Mfrcm  Ni  que  s&  diga ,  que  hasta  aquí  han  sido  fea* 
datarlos ,  sin  que  dexen  de  conocer ,  que  ninguna  Pro* 
Vincia  gozaba  mayores  bienes  ^  ni  mas  feliz  libertad ,  que 
Cataluña  ,  porque  ella  era  señora  de  sí  misma }  se  gof 
bernaba  por  sus  misnios  Fueros ,  estilos ,  y  costumbres» 
tivia  en  suix\a.  paz^  y  quietud ,  teniendo  un  Key  pode^ 
loso  9  mas  para  su  defensa ,  y  para  gozar  de  su  protecr 
cion  y  de  sus  mercedes ,  7  favores  ,  y  de  todos  los  bienfi$ 
de  sus  reynos ,  y.  Estados ,  que  para  exercer  en  ella  su 
•oberania.  No  la  imponía  tributos ,  ni  la  obligaba  á  asís* 
tencias*  Si  algunas  daban ,  eran  donativás  i^concedidas 
por  graciosa  liberalidad»  y  no  por ,  apremia  Si  le  en  vial- 
ban  Comisarios ,  representaban  la  autoridad  de  ]^mba>- 
aadores ;  sus  órdenes  no  eran  mandatos ,  sino  proposir 
ciones  s  las  que  no  se  executaban  sin  su  mismo  consentí* 
miento.  En  ella  no  Kepresc;ntaba  la  mágestad  der  !Bx% 
sino  la  de  Conde  ^  y  aúiLea^muchai  cosas  se  podia  duí* 
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dar  SI  era  señor  I  ó  ciudadano  de  Barcelona T y  faioy  se. 
{Ve  baxo  el  yugo  tirano  de  Francia ,  entre  las  armas  dé 
dos  Reyes  poderosos ,  que  batallan  sobre  su  dominia 
en  sus  mismas  amadas  patrias ,  destruyendo  sus  casas,  y. 
posesiones;  competencia  que  durará  mientras  no  se  re- 
dujere á  la  obediencia  de,  su  señor  natural 

iEi  demasiado  áfisókó  á  sus  jFueros  los  leduxo  á  este' 
miserable  estado  s  y  con  ios  medios  que  apiicarou  pacau 
conservarlos  y  los  perdieron ;  porque  ya  casi  todos  los  ha 
foto  la  guetra ,  y  en  la  malicia  advertida  de  Francia  en 
ellos  ,  peligra  mas  Cataluña^  que  en  otra  cosa  ,  pocqao 
se  imagina  que  sus  Príncipes  los  tienen  por  opuestos  á 
su  soberanía  ;  y  con  qualquier  sombra ,  ó  sospecha  de 
que  se  los  quieren  quitar  y  se  precipitan  3  y  podían  de«- 
tenerlos  los  exemplos  de  los  Reyes  .Don  Fernando ,  ila^ 
mado  antes  el  Infante  de  Antequera ,  Don  Martin  ,  y^ 
Don  Pedro  y  los  quaies ,  si  bien  se  icritáfon  por  la  s\i^ 
perstlcion  ,  y  desconfianza  xoii  que  los  observaban  los 
•Catalanes  1  reconocieron  que  en  sí  eran  justos ,  ^  y  los  es^ 
timaron  ,  y  aún  los  acrecentaron  y  cot^iderando  que  ni 
nacieron  del  Ímpetu  y  y  furor  del  pueblo  en  odio  de  la 
magestad  y  sinp  de  la  consulu  ,  y  coose^o.  de  unas  Cor« 
tes  generales  >  donde  intervino  la  presencia  y  y. autoridad 
del  Cpnde  Don  Berenguel ,  confirmados  después  por  sia 
^sucesores  por  la  religión  del  jucamentOv»  sin  que  alguno 
^se  haya  armado  contra  ello^  y  io  qual  seria  contra  su.  aús^ 
iha  conveniencia,  porque  «en  los  mismos  Fueros  está  fttci<* 
4adía.  la  soberanía  ^  ó  el  sec  xa^s  6  menos  Ubces  ios  vasa^ 
tlós  I  y  nó  la  ófendp.,  principal  ícente  quaoda  domina  na 
Rey  ^  cuya  Monarquía  se  hermosea  con  la  variedad  de 
sus  vasallos ,  ?  siendo  mayor  la  gloria  de  tener  por  subt* 
tiitosf  i  los  mas  exentos ,  y  los  que  son  mas  finos  en  la  fi* 
tdeüdaKtástf  señor  natural  y  como  en  diversas  .ocasiones 
lo  hai  mostrado  el'  P£inc4pada>de  Cataluña».  ... 
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3? 
'    iMf.  <   I  Pues  como  no  lo  aiucsttaa  aboca  teducieodot* 

]i!e  i  su  obediencia?  '       .;' 

¿.   Jürr^.     Las^  armaflí  de  Francia ,  qué  tienen  sobre  st, 

y  una  vana  desesperación ,  los  tiace  obstinados» 

Luf.     ¿  Y  ño  hay  razones  qi^  los  aseguren  del  uno^ 
y  del  otro  temor?  -  u*- 

Mere.  Muchas-  hay  >  (^orque-bien  saben  los  pcuden*- 
tes ,  que^  apenas  habrá  levantado  Barcelona  su  estandar- 
te en  hvox  de  su  señor  j  quando  hará  lo  mismo  toda  la 
Provincia  >  y  que  no  podrán  los  Franceses  mantenerse  ea 
día ,  teniendo  poc^otra  parte  contra  sí  las  armas  de  Casr 
tUlai  Conocen4ramj>ien  ,  que  la  clemencia  que  se  Iqs  ofire^ 
ci¿re  y  sen.  segara  y  perpetua ;  porque  ni  en  aquel  mor 
vimiento ,  ni  en  los  excesos  que  se  cometieron  en  el,  con- 
currieron los  Estados*  ímpetu  fue »  y  furor  de  la  muiti* 
tud  mal  informada ,  á  quien  arrebató  una  especie  de  rer 
ligion  con  tai  violenc;ia ,  que^biigó  i  que  1<»  buenas  se 
dexasen  llevar  de  ella  y  y  .ya  quasi  todos  los  deli^quenteí 
pagaron  su  inobediencia  con  sus  vidas ,  y  con  la  (tc^rdida 
desús  bienes ,  y  posesiones.  Mayor  fue  la  culpa  quando 
levantaron  las  armas  contra  el  Rey  de  Navarra ,  y  d¿ 
Aragón  Don  Juan ,  dándose  primero  al  Rey  4c  Castilla 
^on  Enrrique  L^  j  y  últimamente  á  Renato ,  Duque  dé 
rAnjqu  t  y  aunque  pudo  entrar  por  fuerza  en  Barcelona^ 
pudo  mas  él  amor  á  tales  vasallos ;  y  con  una  carta  mas 
jde  padre  que  de  señor ,  los  reduxo  á  su  obediencia  ^  sid 
hacer  después  ni  el ,  ni  su  hijo .  Don  Fer nandí^  y  qvtp 
también  padeció  mucho  en  el  tumultp  y  deidon^cracion 
alguna  de  rigor.  Mas  poderosa  es  en;lo^  Reyes,  la  :coh¥d« 
niencía  propia  y  y  el  agradecimiento ,  que  la  afensa;  y 
siendo  aquel  Principado  la  firmeza ,  y  segustdiicL.!díe<  ü 
'Monarquía  f  y  un  antemural  contra  FÍtiandaícjfK^^'qtti^^ 
el  Rey)^ .  cdniiO\.Gonde.  jdc.> Buc^vek » j  .y  J^tkflMAsf^ 
<.^.t9m.VL  £  gon> 
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gen  I  posee  catorce  Coronas ,  y  tres !  Ducados ,  y  tie- 
ne derecho  á  Thebas ,  y  al  Principado  de  la  Mocea  ,  .y; 
«al  Ducado  dé .  Athenaá ,  conquistas  de  Catalanes  ^  coa 
inmortal  gloria  suya  ^  cómo  refieren  los  Historiadores 
griegos  y  no  es  creíble  que  dexe  su  Rey  de  usar  coa  ellos 
de  su  clemencia  ,  y  cumplirles  las  condiciones  con  que 
<vol viesen  á  su  obediencial  para  dar. buen  exemplo  de  sa 
fe  pública  en  otras  ocasiones ,  y  para  excusar  el  peligro 
de  perderlos  otra  vez ,  principalmente  en  tiempo  que  ios 
ha  menester ,  para  recuperar  los  Estados  ,  que  le  ocupan 
los  Franceses  :  pero  como  en  las  enfermedades  de  un  tu« 
multo,  no  basta  que  convalezcan  ioS  pru^otes  i  ú  tam;- 
bien  no  convalece  el  pueblo  irritado*  yikcsic  no  curan  las 
tazones ,  sino  las  experiencias  de  sus  mbmos  daños ,  y 
calamidades  ,  creo  que  con  ellas  se  moverá  al  remedio 
del  perdón. 

:  üj»r.  Puede  sfcr  que  los  detenga  la  experiencia  dé 
«la  paz  y  creyendo  que  en  ella  se  establezca  su  ¡i'^ 
'bertad* 

Mcn.  Mayor  locura  seria  esa  que  las  demás  s  potqiK 
dos  Franceses  están  muy  lejos  de  hacer  la  paz ,  y  quando 
la  hagan ,  no  son  tan  imprudentes  que  no  conozcan  qiie 
'iio*  puede  quedar  libre  Cataluña  ,  ni  ellos  tenerla  sino 
es  en  continua  guerra,  en  que  se  consumirán  mas^  que  ¿n 
todas  las  que  hasta  ahora  sustentan ,  y  que  ninguna  cosai 
les  estaba  mejor  que  aventajar  con  ella  los  capítulos  de  la 
paz  4  favor  de  la  Corona  de  Francia. 
f  '  Lüáí  Creen  que  entonces  podrán. quedar  debaxo  de 
-la  protecdcm  de  Francia* 

V    Aícrc.     Eso  no  solamente  es  imprafticaUe,  como  opues- 

' to  á  la-  soberanía ,  sino  monstruoso ,  que  una  &epúbli«* 

ca  ^estéixtebaxo  de  la  obediencia  de  un  Príncipe,  y  de  la 

*{)r6tc¿ciqQ4e  qitOy  dcdondeíiesohariaiauinsolenda  de 
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los  malos  y  y.  la  opresión  de  los  buenos ,  con  el  recurso  á 

'étíCy  ó  á  aqucU  en  cuyx)  contraste  seria  fuerza  que  so 

rompiesen  los  Fueros  y  Privilegios  :  y  si  pueden  los  Ca* 

talanes  tratar  por  si  mismos  y  y  componer  sus  cosas  con 

su^seiíor  natural ,  muy  ciegos  ¿  imprudentes  serian  ea 

fiarlo  dd  wbitrio  ageno  ,    y  de  la  variedad  de  los 

casos. 

Ímc*     Muchos  de  ellos  piensan  y  que  no  puede  mudar* 
se  el  aura  favorable  de  la  fortuna  de  Francia. 

Mtr€0  Ninguna  fue  constante  y  y  aquella  menos  que 
todas  i  porque  si  bien  el  que  la  mirase  desde  afuera  juzgas 
ráy  que  goza  de  buena  salud,  quien  interiormente  hicierd 
anatomía  de  s\i  cuerpo  conocerá,  que  peligrará  en  sí  mis- 
Qios  porque  la  menor  edad  de  su  Rey  y  el  gobierno  do 
una  muger ,  el  valimiento  de  un  extrangero  y  las  difieren* 
ciasentroiel  Cons^ ,  y  el  Parlamento  ^  la  diQdencia  de 
4os  malcontentos  y  la  diversidad  de  religión ,  ia^^lu  de 
-gente  y  de  dinero,  y  la  opresión  de  los  tdbutósi  soa 
achaques ,  que  podrán  causarle  mwtales  enfermedades^ 
sin  que  pueda  convtalecer  con  las  empresas  hechas  fuera 
4e  él  y  porque  estas  le  ^igravarán  mas  habiendo  «de  sis^ 
icntarlpsoon  gente  y  dinero-,  y  esto  no  ha  de  sacarse 
sino  de  las  haciendas  de  tos  vasallos  5  porque  las  rentas 
peales  de  mas  de  40  años  futuros ,  están  ya  vendidas  y 
•empeñadas» 

i    Luc^  '  I  Pues  cdmo  tiene  Francia  hoy  tantos  execdto^ 
7' tan  diversas  guerras? 

JUgrc  Esos  son  ios  últimos  esfiíerzos  ,  semejantes  á 
loa  de  kft  candelas,  que  levantan  mayor  llama ,  quando 
les,  fidta^  la  subsuncfa ,  y  están  mas  vecinas  á  extinguir- 
M«  Una  hora  antes*  de  quebrar  los  Mercaderes,  parecep 
4  todoé  caudalosos  vy^ffotp  el 'banco,  ho  hallan  donde 
cobrar  los  acreedores  s  y  aquellosivasallo&tto. pueden  su>- 
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frk  el  iiitoknbk  peso  de  los  txibatos ,  deíeoga&ldos  át 

que  mas  settata  de  contiouar  la  guerra ,  que  de.(;Qoi- 

poner  la  paz  ^  porque  en  aquella  se  hace  estimar  el  Va» 

lído,  y  en  ésta  peligrarU  su  gracia  si  volvieran  á  la  Corte 

los  Embaxadores  de  los  Príncipes  que  ha  ofendido  >  y  es-. 

tu  viesen,  en  ella  los  sugetos,  que  con  gran  arte  tiene  ocU'* 

pados  en  las  armas  ^  ó  por  quedarse  con  todo  el  mane^ 

de  los  negocios ,  ó  porque  no  se  opongan  á  su  vali* 

miento. 

Líu.  Grandes  son  esos  peligros  é  inconvenientes  $  pe- 
so los,  toleran  con  los  acrecentamientos  >  y  triunfos  de  la 
Corona. 

-  '  Akrc.  Quando  ios  rey  nos  tienen  lina  grandeza  basf- 
tante  para  sustentarse ,  y  hacerse  estimar  de  los  dema^y 
no  desean  los  prudentes  que  crezcan  ^  porque  quanto  ma» 
yor  esr  la  potcntia  4e  los  Pmncipes ,  es  menor  la  Ubenad 
sk  la  naoibn  idoqainante ,  y  may  wesisus  gastos  para  sus- 
tentar laa  c<>iiquistas«  Los  triunfos  son  de  gloria  al  Prin- 
cipe ,  y  de  tristeza  á  los  subditos  5  porque  con  ellos  vknc 
ia  noticia  de  la  muerte  de  sus  hij<^  »  hermatu>s  >  y  aml* 
go8.  Apenas  hay  casaí  en  Francia ,  q¡ac  no  esté  cobieru 
tie.luto.,  y  falta  de  succesion  de  una.  parte  muy  consi** 
derable  de  la  Grandeza  >  y  estando  las  villas ,  y.  anák* 
tles  tan  despobladas  ,  que  &ltan  cultores  de  la  tierra  >  y 
oficiales  para  las  artes  :  con  que  se  halla  Francia  un  afli^ 
gidá^  que  no  menos  batalla  consigo,  misma  ^  qué  mu  los 
demás  rcynos ,  padeciendo  ella  sola  las^misecta^,,!  y  .«cabí^ 
juidades^que hace  padecer  á la» detfia&.   ..   :     ..    'r 

Lu€.  ¿Como  la  Rey  na  no  hace  refle^doo  sobke  Itaur 
tos  males  y  peligros ,  considerando  que.  soliimqnte*  la.  paz 
puede  asegurar  á  su  hi)o  la  Corona  en  Ja  cabera »  y  que 
f»or  las  revueltas  de  la&  cosas,  padeció  cantp¿jirabs9ob>.  y 
4fistkja:os suaotecesora?  .:    ^ ..  !:-.:.:.'  ,0 

''^'  :  Mere. 


4 
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.'  MfTtJ^  ¡Aquella:  daba  zelos  al  Valido ,  de  quien  fue^ 
petseguida s  y : esta  k  ha  criado,  y  mantiene  en*  sii^ 
gracia. 

'  Lu^.  No  son  menos  peligrosos  ios  zelos,  que  con  ¿\ 
dáiá  los  de  la  sangre,  y  á  los  demás  Príncipes,  úi  menores! 
los  inconvenieates ,  que  pueden,  nacer  -  de  h^ber  puesto 
el  Cetro  en  mano  de  un  extrangero. 

Mire.  .  Es  cie^  la  gracia ,  y  no  los  conoce  hasta  que 
haya  caído  en  ellos. 

Luc.  De  azero  ,  ó  de  diamante  debe  de  tener  la  Rey^ 
na;elcQra¿bn^'jpues  no. Je  ablandan  los^tr^bájtos ,.  y  cala- 
micbdes  de  sus  hermanos ,  manteniendo  /contra. eilosr  una 
guerra  voluntasía ,  sin  n^overla  á  compasión  la  ruina  del 
mismo  .rey no  donde  nació ,  ni  la  caída  de  su  misma  ca4 
sa ,  np  .ya  en  fiodcr  de  Jos  £rances6s ,  úao  en  ;ei  dé  los 
Scdasito.  ■      •''"'■' 

^Auf.  La.  mayoc^  desgracia,  de  Eiuüjpa:  es  haber  caí* 
ída;uoa  parre  de*  ella  en  el-gobierno  de  ,mtigexes,  como  ve^ 
-mos  en  f  rancia ,  en  Suecia;  en  Hess,  y  ^ n  Piamonte,  por«p 
que  es  fuerza ,  4^^^^  dexen  gobernar  de  otros ,  que  1^ 
den  á  eofiender.la^icosas'idiferentcmeate  de  como  pasan. 
Muertd  el  &eyt>f  tpetsuadi^teoí  áaqueUá  &eyna>,  ^piip  no 
se  podriaxonsecvarrftaticja^^sLm)  acaparaba:  ¿i  pattkho^ 
y  hechura  de  Riechiliu ,  y*  proseguid  sus  designios  con- 
tra España ,  mostrando ,  que  en  ella  era  mas  poderoso  el 
afeák)^  madre  v<lMie^0clbacímiemo.:  ^  .i:/.. 

Lu€.  Luego  mejor  les  estuviera  á  los  Espaiíole8.>qii( 
«qudfta^: .fixy na Juota  de! busii«|Cio}iA$^ p6rqúél ya.scha» 
biera  compuesto  con  ellos*  .    ^  J    i 

t  JMa^Cé.  Sí  $  fiercr  la  httbkrau  e(ijga&ado  con  otros  ar-' 
tes,<^ues  tambiea  la-disfoi}iá  entmider;,;que<cl;^Imperi«| 
yiEspBgaihabtini^iilaqidnQdoccontra:  suGoiomi^  y  que 
para  aii)jls&Q«.teiiabian]he<ia(f[  las^^csibfedcKacíoáes  cop- 
-¿;;l  tra 
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tía  los  Suecos,. y  HoTandescs;  y  taoíbleá  am'tl  iCagbteL 

Que  sus  hermanos  no  querían  la  pai^  >  que  conveaia  o^i- 
garlos  á  ella  con  las  armas  para  asegurar  en  sus  hi)ós  la^ 
Corona  ;  que  la  de  Francia  corría  evidente  peligro ^  si  no 
bazaba  primero  la  Potencia  de  la  Casa  de  Austria  >  mí^ 
ximas  con  que  pretendieron  los  autores  de^la  guerra  jus^ 
tincaría.  ......  ^ 

i  Luc.  Esta  úldma  tieneq  mUctios  por  cierta ,  y  por  la 
causa  principal  de  los  movimientos  presentes,  y  de  las  ca« 
lamidades  de  la  christiandad.  . 
-i.  Mere.  ¡  Ó  f  quánto  se  engañan  con  e)la !  Porque  an-s 
tes  la  Potencia  Austríaca  res  quíea  >ha  refrenado  la  aaibi<^ 
don  de  Francia^  deteniéndola  por  mas  de  un  siglo  denr 
tro  de  sus  confines ,  la  qual ,  sin  el  temor  4  sus  fue^ás^ 
hubiera. ya^espo)^dode..sus Estados  á.fos  Principes.de 
Europa ,  como  lo  intentó  luego  que  la  vio  oprimida  coa 
las  armas  del  Rey  de.  Suecia  Gustabq  ^  fuetaL  de  .que  ^  en 
el  estado  presente ,  ninguna  cq^a  es  más  có&veoiente  á  fa 
misma  Francia ,  que  el  poder  de  la  Casa  de.  Aus&ia)  poc^' 
que  estando  aquel  reyno  dividido  en  ^cUgíones^  y  qa 
jnedi9  de .  los  Se&aríos  de  Inglaterca^  de  Ginebra ,  de 
£sguif£aj:os  ^  y  de  .Alemania ,  continfiada  ¿&ta  Patencia 
fooí  los  Grisones  |  Holandeses  y^  Dinamaccos  ^  Suecos  ^  y 
Austríacos  ^  tiene  por  antemurales  de  tan  grandes  enef* 
migos  i.  los  Estados  de  la  casa  de  Austria  s  cuya  interpo- 
sición entre  ellos  le  defienden  ^  para  j;|Ue  liuiidos ,  na  te 

riiLu€... ;  DiñdlfliLQnte  .persaadisi  k\o$^l£twoKríks^eap^ 
zon  de  Estado,  •         ..j*     ;-    .     -   - 

r  Jura  £s  verdad ,  porquésitele ser  mas  poderosa  que 
(lila  ^1  odlo>  y  la. emulación^  con  que  se  han  estadpttaa 
t\s%os  io&  JEranceses  en  los  oprua^pios  <  de  «tas  go^rcas^ 
que  asisciaaá  los.  Suecos  fUaqtie^se'  hicioiea  asfioBCs  d4 

Im- 
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húfitio  i  y  i  los  Holandeses  para  que  acabalen  con  los 

Países  Baxos  $  y  s¿  escos  hubteían  caído  ya  en  maño  dé 

jte  Se&acioS|  fuera  su  Potencia  mucho  mayor  que  la  ca«» 

ssí  de  Austria ,  y  mas  peligrosa  á  Francia  ^  quinto  son 

mayores  los  odios  de  la  Religión  ,  que  los  de  la  emulan 

cion  9  y  también  porque  la  Casa  de  Austria  está  di vidí- 

«<ia  en  dos ,  y  tan  dn^idida  fa  una  de  la  otra  y  que  no 

•puede  ocupar  en  Francia  cosa  alguna  y  como  no  lia  podi*i 

do  recobrar  hasta  ac][ui  las  Provincias  >  que  le  tienen  usui>i 

padas« 

Luc.  Bien  lo  ha  mostrado  la  ejcperkncia » pues  quan*^ 
ido  la;  un^'y  y  otra  Casa,  y.  ambas  Monarquías  de  Ale- 
mania ,  y  Jlspaña:  .poseía  'd  Emperador  CarlQs  Y .^ ,  né 
podo  mantener  el  pie  en  Francia»  ! 

Mer€.  Añádese  á  todas  estas  razones ,  otra  nO  me- 
llos fuerte  ^  y  es  >  que  no  es  tan  poderosa  Francia  contra 
ios  Senarios ,  como  contra  lo^  Austríacos  ^  porque  contra 
estos  y  concurrían  todos  stis  vasallos  ,  y  contra  aquellos 
fio  se  opondrán  los;  que  hay  en  el  BLeyno  de  esa  facción^ 
antes  le  abrirán  las  puettas. 

Líu.  Política  es  esa  consideración ,  y  hasta  ahora  qo 
^a  he  visto  ponderada  de  otro. 

Miti.  Quasi  todos  los  males  int^nos,  no  se  conocen 
hasta  que  se  padecen  >  oomo  no  los  conocieron  los  Duques 
de  Saboya ,  <^uando  vendiendo  á  Piñcrol ,  vendieron  su 
atbitrío  entre  las  dos  Coronas ,  porque*  este  se  conserva 
estando  interpuesto  aquel  estado  igualmente  entre  am» 
bas  ;  pero  habiifndose  dexado  poner  «juel  freno  »  es 
fuerza  que  el  temor,  y  la  necesidad  d<3ri  haga  siempre 
españoles  contra  quien  les  tiene  el  pie  sobre  las  cervi» 
aces  y  para  que  no  acabe  de  oprimirlas.  No  menos  se  ha 
dexado  engañar  la  Duquesa  Regente,  persuadicíndola 
ios-Franceses ,  que  pcUgrat^  la  menor  dad.  de  su  hifo  en 
d!  las 
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las  preteosiones  de  sus  cañados/ y  en  los  designios  de  los 
Españoles. >  y  peligraba  mas  en  la  ambición  denlos  >iiUs^ 
iDDS  franceses  que  la  aconsejaban  4  los  que  habiéndola 
obligado  i  continuar  la  gaeqra  y  y  confederarse  con  ellos» 
-fueron  luego  enemigas  sus  armas  auxiliares,  pues  á  titan- 
io de  protección ,  se  apoderaron  de  |as  plazas  mas  iaif 
portai^e;  del  Pianu>nte  ^  y  si.  los^tomanos  que  lleva- 
mtí  los  Franceses  á  Italia  fizaron  él  píe  en  ella  ^  Ja  reten^ 
<lrán  siempre  icón  el  pretexto.de  la  defensa  propia,  y  del 
mayor  bien  de  la  christiandad ,  para  que  no  pase  los  Al^ 
pes  ci  enemigó  coomn.  >       . 

-  Luc.  No  menos  has^.volado  con  el  discurso ,  que  coa 
4as  «alas'y  pues  dexándome  tan  favorecido  con  tan  varias 
noticias ,  has  llegado  á  las  cumbres  ma;s  altas  de  los  Alpes» 
Mere.  Desde  aquí  veo  que  la  discordia  que  subminis* 
tra  la  Francia,  turba  el  sosiego  de  Esguizaros,  y  Grisone% 
dividiéndolos  en  varias  facciones  de  Bjdigion ,  las  quales 
amenazan  guerras  civiles ,  y  con  ellas  la  ruina  de  aque<» 
Uas  R.epúbiicas  ^  porque  la  concordia  Us  levantó ,  y  solo 
la  concordia  las  podrá  sustentan  Advertidos  los  Franceses 
de  este  caso  ^  disponen  desde  luego  el  edificio  de  su  for* 
tuna  con  los  fragmentos  de  ellas ,  introduciendo  en  aque^ 
lias  Provincias. sus  estilos,  tragos,  costumbres,  y  delicias, 
con  que  les  harán  mayor  guerra  que  con  las  armas.Traeñ 
de  allí^continuas  levas  á  su  rey  no,  no  para  defensa  propia 
como  es  condición  de  sus  antiguas  capitulaciones,  y  insti« 
tuto  observado-por  muchos  siglos, sino  para  salir  de  Fraii* 
da ,  y  usurpar  las  Provincias  de  los  Príncipes  confina  ntcs, 
con  que  de  am^s,  y  confederados  de  aquéllas  Kepúbli^ 
cas.,  procurarán  hacerlos  enemigos.  En  Francia  se  cria  la 
soldadesca  Esguizara ,  aprende  ü  lenguage ,  y  haciéndole 
i  las  delicias  de  eUa,  muda  su  naturaleza,. cobrando. amor 
al  p^ís  >  de.d<¿i(ie^resaltará,  que  con  ^  ^r mas  mismas  de 

los 
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los  tme  Caotonn  <i  setsifa  i^i|<U<iof  i  Usor^ixfttkblqfut  «p : 

f  raodiia  inülda  JR^oiiMQuLpeidicrfiaiibir/l  ISt  p^^i%4l  X¿ 
Vbhriocide  ella  condoddá  ide  Jutío,  Qestt  (,  ()ara  poqcfle^^ 
yaga  de  sii  sacvkfaUnbrc»  Desde  «qi<í  ¿tscnbco  tanjibleq  $a. 
4as  llanuras  de  Italia  ^  tan  dormidos  á  los  Potenti^QS^  q)H^ 
lil  ks  dispíethin  tas  raj^,:y  dUrioM^  1m  gucxcfts.cpnfi^ 
toam^t^ai'ite  gemiifes  diclos:  F£ÍiMáp9áksp9ÍMÍ<V » 
que  pódi¿.setcn  pocbtío^poxifn^tt4kjfeUgC9# 
«  Lmí.  'Moáoscieada&áreUas;  pfrrqii^  hallándote  taa 
frecino  al  Ciplo^xbne  tuya ,  abusaría  yo  de  tu  generosa 
^pottesía ,  .si  después  de  .haberte  dado  gracias  poi  lo  que 
«on  mas  luwanidad  de  hombv  ^  .que  girávedad  de  PioS| 
9K  has  refitrido'j;!»  te  ^uplicafie  q^  YiulVas  á.  tiiifsfecg 

l^l^Stial.      '    :•    r  /         :  .  c,'.      ..,'»-/       '    ^^'r    í'j 

• . .  Mere.    Temo  haberte  cansado  con  tan  prpUjard^cion., 
A  tu  instancia  la  he  hecho  i  y  á  tu  instancia  m^  dcsgl« 

TA  BEL  B D  JTO  A   >  1 1^ 
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^l^d  •  *.     »  ^    »  <«•  «^ 

^caUtud  at  púfedioo  f^ue  taoto  sé  ktetc«iieo;ia,  «ovtdoiia^ 

.don ,  y^subsisceodá  de  este  PeciodicQ.,  tomo.io  acrc.^ 

4Uar  oo.soi»j0  JtikQ'adi»¡jci(ia>jV  cctetm^^ot  qi^«f  ba\Ía(: 

Univecsalmente  ,   á  pe$ac  de  aquellos  jw^el^Sf  «é> 

d|aIéAc»:fflid<hs>ijrftfn  i¡:  pQrqttft?lacHíQ^^;;lq^.  grjpoca- 

•|a  f  sino  también  la  generosidad  con  que  nos  favorecen 

muchos  sugetos  de  la  primera  (Ustincion  ,  o&ecie'ndonos 

MSST  pi!¿¿i6MS^  psrrqtüfdeiír'msB  brillantez ,  y  hisirri 

jpuestro  SemaiH4^,p%c^,<]m  íc,dí|ttfM»ft/59,el  gf blko  la. 


luz- !  ^tfi^liOB  ^<iamx>ces^>  f  t  u|^a  'ilkbhaüGa)  jpúodo  boobfúi^ 
bttít'á  la  gloria- de  iU[  nacio^t^  f :  áéodlátidolsi  las  ex« 

«í  .£5€0&st9|Me^  1^  4)116' algmiip^  de  cstbs^iMS&.ftcúhaOáa 
táW^co c6rr<[ftis9  '^iflm  :d1ískMadas  .^usf ( c^aciOMSrf  y  tan 
viciados  sas^  péi%)lko  v^^P^'^^^^'^^^^^nijal^  .sqs 

cabios  productores  y  ios  desfbnocenaaLpdr  iíIjos.suyos» 
Malos  copiantes,  y  gastosrdispaaratado^yqiié  *des£^u« 
<áron  io-que' cróyreronf'tcoiregtr^  dieroq^anotiyo.  á  «# 
tés  tfrfores'  ireetucptei(>,^%uef  m  puédbnifiocadse'rin  áo^ 
^\^tíVk60Aííc^M%i  xK^  '4^it)(y:9'.pocquo¿trá^zair<coii 
el  pensamiento  de  sus  autores  donde  las  clausulas  ^íc/j; 
las  oraciones^'  iot»-  una  '^ioañisioic ,  se'  Mccalcoa.  lo  im-, 

Quatro  ezemplares  hemos  tenido  á  la  vista,  de:  ím 
Locuras  de  Europa  ,  y  ninguno  ha  convenido  con  el 
otro  :  esto  es ,  en  lo  substancial  ,  que  en  los  defcdos 
ortografíeos^.  c^t£ii  &  J^arp&dls  telüguáos  hay  pár- 
rafos ,  que  en  los  demás  no  se  hallan  $  y  en  otros  está 
al  medio  de  una  clausula ,  lo  que  debia  estar  al  principio 
de  otra.  rj* 

fk>t  ¿ét  sobre  ^iwcstras  faenas)  siiJforcecdoqjíqiuiidoij^ 
"generosidad  devun  señot  £xcdeDCtsiiDo  (i)^  qup  ;íq$  ha 
«anqde^^  \vl  preíiidia  l|brecíay«as^la^  dió<cbrre£ka^  y  3ÍB 

la  ítafcnor -ifefkfli    ^¡L;.;í2   .b    lu*^^    ¿    ^  o-.-jr .:..  r./  .  u 

->     T^t^^'^eí  íMündo  isábo^^  lar:  Utccattú»  :d«ti>ott;i)iqp 

*•-  ■--  -•'    '«   \'  :   :.'^li\    .  ■;    r/^^r    ti     f'J.v'ífLJ   Ofiic:    $aS^ 

""  /  .  •  •  •  » 
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ISaivedcA  Fáxánfó«  SusEmfrisds  'Paíhicss ,  que  iinqpü* 

asió  en  daño  ác  1^42  ,  dedicadas  ni  Sercnísime  se«* 
Sor  PxÍDcipc  dé  Asturias  ^bicieron  inmoitai  suruom^ 
bre«  Foco  después  sn  .zelo  in&tigabDCy.  y  su  pro&n^r 
4a  iSabidojóa  dieron  á  luz  paite  de  su  Corana  Gótica^ 
que  dexó  sin  conduit  coa  .giaa  senumieiuo  4^  Jos 
verdaderos  sabios.  L%  instrucción  que  adquirió  en  va- 
rias Cortes  donde  fue  Enviado  ,  y  Plenipotenciario ,  y 
particularmente  en  los  Cantones  de  los  Suizos  ^  uni- 
da á  sus  grandes  estudios  |  y  sobresaliente  talento ,  la 
empleó  en  estas  y  otras  admirables  producciones.  Flo- 
reció en  el  reynado  del  señor  Felipe  IV.^ ,  y  última- 
mente ,  murió  en  el  año  de  1^48  ,  poco  mas  ó  menos, 
siendo  Consejero  de  la  Cámara  de  Indias. 

£1  prádico  conocimiento  que  tuvo  de  todos  los  in- 
tereses I  derechos  j  y  pretensiones  de  las  Cortes  de  Eu- 
ropa :  de  los  empeños  |  ín tigras  /  disposiciones ,  estado, 
y  causas  de  mover  sus  armas  los  Soberanos  de  ella  ,  lo 
acredita  profundamente  en  las  Locuras  de  Europa ,  cu- 
ya obra  produxo  ,  y  no  imprimió ,  quando  goberna- 
da España  por  el  valimiento  del  Conde- Duque  de  Oli- 
vares j  se  vio  á  un  mismo  tiempo  acometida  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Príncipes  de  Europa»  La  Francia  he- 
cha señora  de  Cataluña  :  Holanda  dando  favpr  al  Prín- 
cipe de  Oran  ge  :  este  queriendo  alzarse  con  los  Países 
Baxos :  revelados  estos  >  y  en  fin  todos  los  dominios 
Españoles,  padeciendo  crueles  invasiones  de  aquellos  que 
debiendo  ser  sus  apasionados  y  servidores ,  eran  sus  ma- 
yores contrarios. 

Este  fue  el  motivo  que  tuvo  nuestro  celebre  autor 
para  producir  el  anterior  escrito  $  y  el  principal  obje- 
to que  en  el  se  propuso  de  hacer  verijas  Locuras  de  Eu^ 
ropa  en  negarse  al  reconocimiento  de  los  favores  que 
;  *  de- 
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debía  i  la  casa  3e  Austria  ^  le  desempeña  con  tai 
magisterio ,  abundancia  de  noticias  ^  y  descubrimientos 
de  tantos  arcanos  ,  como  se  ve  en  la.  citada  obra ,  cu^ 
yo  rasgo  de  su  delicada  pluma  y  creemos  merezca  la  sa« 
tís£accion  del  público  ^  que  es  lo  que  únicamente  apetecjM 
paos  I  y  á  lo  |^ue  con  eficagl^  ^helamc»» 
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JUICIO  INTERIOR, 


Y  SECRETO  DE  LA  MONARQUÍA 
PARA    MI    SOLO, 

POR  EL  ILUSTRISIMO  SEÑOR 


DON  JUAN  DE  PALAFOX. 


K 


o  se  puede  hacer  juicio  individual  de  una  Monatr 
<]uía  sin  saber  el  interior  de  ella ,  y  las  dependencias, 
correspondencias ,  e  inteligencias  ,  que  tiene  con  los  de- 
más Príncipes  y  Repúblicas ,  y  Coronas  >  pero  por  mayor 
bien  se  puede  hacer  según  se  ven  los  efc¿los  j  pues  de 
tilos  se  coligen  las  causas  ,  y  es  bien  hacerlo  para  poder 
discurrir  un  Ministro  en  los  negocios ,  que  se  ofrecen*  del 
servicio  de  Dioi  j  y  del  Rey ,  y  ocuparse  todo  en  esto 
tomo  buen  vasallo.  No  es  Monarquía  un  rey  no  grande 
|)or  poderoso  que  sea ,  si  no  domina  sobre  otros  grandes, 
y  poderosos»  Castilla  no  fue  Monarquíar,  quanco  bien  fue* 
ise  rey  no  poderoso ,  porque  estaba  ceñida  de  Aragón ,  Na- 
.varra,  Portugal ,  y  Granada ,  que  la  contenían  ,  ni  Por-* 
«tugal ,  á  quien  siempre  tuvo  refrenado  Castilla  ,  ni  aun 
'Aragón  cotí  haber  agregado  otros  reynos  á  su  Corona, 
^y  saíuio  á  nuevas  conquistas,  hatúendoijunido.  á  ellji 
Á  Cataluña  ,  Valencia  ,  Mallorca ,  Menorca. ,  SkiUíat 
'Ñapóles ,  Atenas,  y  Njcópatria,  porque  ni  esto  b^stQ  pa« 
ra  dexadcde  poner  en  cuidado  Castilla ,  como  rey  no  tan 
'.vecino,  y  poderoso.  Castilla  tampoco,  echados  los  Moros 
de  Gcaq^bda  ,.y  unida  con  Aragón  ,iCauluñ¡( >  ^avarr^i, 
]t)apoks  V  y  S^c^ ,  «a.  Monarquía  ^  .{morque  •  ten^tMi 
'     Tm.VI.  Q'       ^  for^ 


/ 


4^ 

cerca  dos  Coronas  ^  y  la  una  tan  grande  como  Francia^ 

y  Portugal ,  y  otras  que  le  hacían  oposición. 

Quando  comenzó ,  pues  y  á  ser  Monarquía  la  de  Es- 
paña ,  fue  quando  asegurado  lo  de  ItaUa  por  el  Rey  C^ 
tólico  I  ampliado  por  el  Emperador  Carlos  V.^  con  el  Es- 
tado de  Milán  ,  los  Países  Baxos  y  y  Borgoña  ,  añadido 
lo  de  Portugal ,  y  India  Oriental  por  Felipe  IL^ ,  obe-i 
dientes  ya  las  Indias  Occidentales ,  agregados  los  Países 
Baxos ,  cabeza  superior  de  Alemania ,  y  la  Casa  de  Aus- 
tria por  segunda  linea ,  vencida  Francia  ^  su  Rey  preso^ 
se  retira  Solimán ,  tiembla  el  mundo ,  y  se  hizo  superior 
España  á  todas  las  Naciones  de  la  Europa^  comparable 
á  todas  las  mayores  de  Airica  y  y  America. 

Pero  apenas  se  acabó  de  formar  esta  agregación  de 
Coronas,  quando  para  que  viésemos  lo  poco  que  hay,  que 
fiar  del  poder  humano  y  como  á  la  estatua  de  Daniel  ^  y 
lo  que  es  mas  Holanda ,  la  comenzó  á  lastimar  por  los 
ipies ,  y  debaxo  de  aquella  mascara  de  Islas  rebeldes ,  hao 
peleado  todas  las  potestades  del  mundo  contra  esta  Catór 
Uca  y  y  Augustísima  Corona» .  .        , 

Y  así  puede  decirse  y  que  esta  Monarquía  la  zanjó 
la  sabiduría  y  y  gran  juicio  de  Fernando  el  Católico  ^  ia 
formó  el  valor  y  y  zelo  de  Carlos  V.^  >  y  la  perfeccionó 
la  justicia  y  y  prudencia  de  Felipe  IL^  Las  virtudes  €Q9 
que  la  formó  el  Católico  Rey  Don  Fernando  y  faeroa 
admirables  $  porque  con  el  floreclerot>  las  de  pcudcnciat 
ragazidad^  atención ,  desvelo  ^  y  vigilancia  >  y  en  s\í 
|)ersona  y  y  en  sus  tiempos  la  parsimonia  ^  la  reputación 
4e  las  armas,  su  ejercito  biea  disciplinado ,  y  excusar 
Ttfpetfluidades  ^  hacer  buenas  leyes ,  y  executaclas  cotí 
f>tecision  ;  finalmente  y  hacer  la  justicia  temida  en  ia  paas, 
y  la  Nación  Española  en  la  guerra^  En  conservar  la  pit^ 
tbiica  relbrfiuicion  fue  excelebte ,  y  conieL  c^xempáo ,  y.  Ia 
^oOrina;  puesliegaQdo.iSalamaiK^  ^  y.^regootaiuio  i 
^    ^  -  .  s.     orno 
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uno  de  aqudlos  Caballeros :  Qtu  cómo  ¡es  iba :  respondió; 

Qm€  se  gastaba  mucho  en  trices.  Y  el  Rey ,  abriendo  ana 
capa  j  ó  jabardina  que  le  cabria  |  mostrando  el  )agoa, 
respondió  :  ¡  O ,  buen  jugon ,  qué  tres  pares  de  mangas  mt 
hasgastadol  Y  en  su  mesa  era  tan  parco  ^  que  al  Almiran* 
te  de  Castilla  su  tio ,  hermano  de  su  madre ,  le  solía  de- 
cir :  Quedaos  á  comer  con  Nos  ^  Almirante ,  que  tenemos  po^ 
lias.  En  otra  ocasión  i  consultándole  en  las  Cortes  de  Cas* 
"  tilla  I  y  pidiéndole  que  dexase  entrar  pimienta  ,  y  cañe-  . 
la  que  había  convnzado  á  venir  de  Portugal  por  su  In<» 
dia  I  respondió :  Excusemos  esto ,  que  buena  especia  es  el 
ajo.  Y  así ,  coa  reformar  superfluidades ,  tuvo  para  qq^ 
sas  grandes  ^  como  las  que  hizo ,  y  cons^uió. 

Las  virtudes  de  Carlos  V.^  fueron  admirables ,  y^ 
muy  semejantes  á  las  de  su  abuelo  en  zelo  de  la  Reli- 
gión I  en  el  obrar  por  sí  y  en  la  magnanimidad  ,  en  ar^ 
riesgar  su  persona  á  los  trabajos  de  la  guerra ,  y  á  las 
üatígas  de  la  paz  ,  en  irse  con  pocos  de  á  caballo  desco- 
nocido á  TlandeSi  por  quietar  una  Ciudad ;  andar  en  el 
exercito  con  gota  ^  y  á  caballo ,  llevando  una  vanda  por 
esrrivo.  Oyeronsele  palabras  de  corazón  fortisimo^  pues 
diciendole  antes  de  dar  la  batalla  al  de  Saxonia ,  que  eraa 
doblados  los  enemigos ,  respondió :  Venceremos  mas.  Y  di- 
ciendole que  el  Rey  de  Francia  no  le  cumpUria  lo  capi- 
tulado en  su  prisión ,  respondió :  Volverlo  á  prender^  Daa- 
do  priesa  4  la  marcha  del  exercito ,  oyendo  que  decían 
algunos  soldados  con  la  libertad  oiilitar :  {¿ue  bienM  cono* 
tia  qw  no  smdaba  a  pie ,  se  apeó  y  y  desjarretó  su  xaballO| 
y  macchó  con  la  Infantería  $  4^:todo.  esto  está  manifes^ 
tando  un  ánimo  intréfddo ,  invencible  ,  y  augusto;  j 
^  en  mi  juicio  fue  de  los  mejores  Príncipes  ^  que  ha 
JiaUdoen  el  mundo  en  todas*  edades^  yimify.  digno  de 
^U^ria  itmiorirsd,  <omo  tengo  por  «i^ccbia  goza  donde  ^ 
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Felipe  11.^  perfeccionó  la  Monarquía  con  agregar  la 

Corona  de  Portugal ,  y  sus  Indias  Orientales  á  lo  restan- 
ic  de  España ,  y  con  el  zelo  de  la  Religión ,  y  justicia, 
que  sobresalieron  entre  sus  esclarecidas  virtudes^  criar, 
y  ser  gran  maestro  de  grandes  Ministros  en  la  paz ,  y 
elegirlos  con  admirable  atención  en  la  guerra*  Hacer  te- 
midas y  y  respetadas  las  leyes  >  oponerse  con  el  exemplo, 
y  los  decretos  á  la  relaxacion ,  que  iba  criando  la  opulen- 
cia de  la  misma  Monarquía  j  en  los  trages  igualísimo,  y 
modestísimo  y  en  los  gastos  parcísimo  4  en  el  refrenar  los 
Ministros ,  que  es  grao  virtud  en  los  Príncipes ,  scverí- 
simo.  De  Ñapóles  le  pidió  un  Virrey  diese  licencia,  para 
ra  que  se  liicie$e  un  balcón  en  Palacio,  y  respondió  :  Que 
h  tscusase  \  en  que  se  iia  de  advertir  ,  que  ni  el  Virrey 
se  atrevió  á  hacerlo  sia  licencia  ,  ni  el  Rey  se  la  conce- 
dió. El  Consejo  de  Castilla  se  la  pidió  para  hacer  unos 
paños  para  las  piezas  en  que  despachaba  f  poique  esta- 
ban viejos  los  Guadamaciles^,  y  hizo  que  secretamente 
se  reconociesen  antes  de  responder  ,  y  decretó :  Buenos 
est^n  los  Guadamacíes }  y  aunque  esía^  parecen  niñerías, 
¡todo  esto  á  vista  de  grandes,  y  excelentes  virtudes ,  ma- 
nifiestan luces  de  suma  atención ,  desvelo ,  zelp  VigUan-, 
<ia,  y  cuidado  á  lo  piU>lico. 

•(  Felipe  111.^  y  IV-""  de  quienes  ni  el  zeU)  de  ta  RcK- 
-glon ,  ni  el  valor  y  y  puntualidad  y  ni  otra  de  su3  excelen-^ 
ftes  virtudes ,  han  ^ido  excedidas  de  otros  algunos  seño- 
res ikl  \mut^  s  iañadíeron  i.esto:  ol.  haber  sidp  scbse 
<todo  muy  atentos  á.gab|srfiarse.  pQr.'el  C01MC90  ^  y  garer 
-0cr;de  los  mayores  varoaes:,  y  toas,  cpcper Mn^i2»4a9i  en 
todas  materias ,  de  suerte  y  qUe  ñQ  se  h¡i  resuelto  fiíntP 
alguno  ea  sus  tiempos,  en  el  qual  se  hayan;  gobernado 
:{U>f.paiioix  poop|ia^ND-áe.hat:í.yisA%diteWi4^ 
2^ la  ixsL  g  atab¡«ían  ^  t^i  o|»ndo^i.iitt4;t&fmiiiaítoidc^ 
ció  alguno  y  que  i»liá^.¿sldftfmiAOtivP;,¿.yiiitíiii-^ 
-i  .        í  L>  caá- 
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¿ansa  pública  ^  y  con  el  parecer  de  sus  coasejos  o  juntas^ 

zelando  y  i^fíenando  los  públicos  excesos  coo  repctida3 

Pragmáticas  ,  y  exórtando  á  lo  mejor  coii  machos ,  y  fr^ 

güentes  decretos. 

Siendo  pues  estos  los  diftamenes ,  y  las  virtudes  ccmi 
que  se  ha  formado  esta  Monarquía ,  vemos  con  todo  ex-r 
ceso  quán  breve  vida  ha  tenido  y  y  la  priesa  con  que  ha 
klo  declinando  i  pued  apenas  acabp  i  de  perfeccionarse  el 
año  de  1558  ^  quando  ya  habia  comenzado  su  ruina 
desde  el  año  de  1590 ,  y  en  el  de  1599  habia  perdido 
ya  parte  de  los  Países  Baxos  y  y  cinco  ó  seis  Provinciass 
y  en  ellos  en.  el  de  1^05  hizo  treg^iKis .  con  sus  rebeldes 
con  poca  f ep^tadoQ 9  y  en  el  de.  1^.19  perdió  á  Ornos,  y[ 
lasMljras«J>esdeeldeaQ  fue-pc^cütn^  mas  plazas  cH 
Plandesy  y  algunas  en  Italia :  desde  el  de  30  fue  declinaor 
do  con  mas  fuerza  hasi^  perder  casi  toda  Cataluña,  y  luo» 
go  á  Portugal,  el  Brasil ,  y Jafi  Jenreraa,  y  alguna  ?h^ 
US  de. África ,  y  tododa  que  ttnia  .^  la  India  Qri£titai¿ 
y  ha  estado  á  pique  de  perderse  Ñapóles ,  turbada  Sir 
cilla  ,  y  en  diversas  partes  inquieta  Castilla  ,  y  hoy  se 
halla  en  estado  que  solo  Dios  con  su  gracia,  y  el  fiJey 
•con  su  santo  zelo  y  vaiot  yty  ^  tfB  buenos  Ministros ,  y 
vasallos  como  Jos  que  tiene. en  su  servicio  y  pueden  .  voir 
ycrla  al  antiguo  ciíedito ,  y  explendor*  ':  -  -  '  ^ 

Adpiira  esttí  mas ,  qtund^o  vemos  quán  larga  ha  sid9 
la  vida  de  las  demás  Monarquías  >  porque  los  Asirio^ 
y  su  Impelió  duyarop.mas  de  5200  años:  los.Medofc 
isím  de  ;jooo :  los.  Persas  .mas  de  .^OQQ ;  hmi  el  dia.dc 
,iioy  los'Moro^>.  y  fCHoflianí»  m%  d?  800:  los  ]S;jO(uanQS 
mas  de  609 :  los  Griegps  mu  de  200 :  los  Eraflcos  ^  :6 
Germanos  maSrde  300,  y  4 este  respeto  han  sidolas^ed^ 
des  de  otros  Rey  nos,  que  han  domin^dp  r^obte;  otcay 

«^ciiwes.^y  ji4ii»ftra'¡Ate#  áfil>s  de 

Niási  jk^e:mipjm9$io9iJ:^^  fivk.i¡»n9sidai  4«^i^cioo» 


so 

No  hace  esto  de  menos  ponderación  el  ver ,  que  casi 
todas  las  Monarquías  las  ha  formado  la  ambición  ,  la 
fuerza,,  la  tiranía^  la  superstición  ó  violencia  $  pero  la 
Española  la  formó  el  derecho ,  la  estableció  la  Religión, 
ta  promovió  la  justicia ,  y  la  ha  gobernado  ia  Christian- 
dad  y  y  prudencia  de  tan  excelentes ,  píos ,  y  sancos  PríiH 
cipes.  • 

1  Y  así  suponiendo ,  que  el  juicio  mwtal  es  miíy  li- 
mitado á  lo  que  es  menester  para  penetrar  los  secretos 
con  que  Dios  da  larga  vida  á  unas  Monarquías  siendo 
malas ,  y  breve  á  otras  siendo  buenas ,  ejercitando  las 
unas  para  mayores  Coronas,  y  reservando  á  las  otras 
para  mayores  castigos ;  pero  por  lo  natucal ,  y  político  es 
bien  ver  si  hay  sobre  que  recurrir  para  recobrar  lo  pa^ 
sado ,  ayudar  al  presente ,  y  prevenir  lo  venidero,  apun* 
tandp.qué  exceso  ha  catisado  esta  enfermedad,  y  con 
que  remedios  se  podia  curar  parar  ayudar  á  servir  á  Iq 
público ,  y  mayor  servicio  de. Dios ,  y  del  Rey  aaestio 
*5eñor. 

No  hay  quien  dude  que  las  guerras  de  Flandes  han 
sido  las  que  han  influido  la  ruina  de  nuestra  Monar- 
quía ,  porque  aunque  aquellas  Povincias  eran  muy  infe- 
riores á  nuestras  fueraas  $  pero  debaxo  4e  aquella  más* 
cara,  y  en  el  campo,  y  en  ñgura  de  Holandeses,  ha 
peleado  España  con  la  emulación  de  Francia  ,  con  la 
heregía  de  Alemania ,  con  los  zelos  de  Venecia  ,.con  los 
horrores  de  Inglaterra  ^  y  Escocia ,  y  con  todos  los  difi* 
jdentes  de  Italia  ^  y  si  aquella  centella  se  hubiera  apagado 
al  nacer ,  no  hubieira  llegado  á  ul  incefidio ,  que  no  se 
iia  podido  apagar  i  y  ú  bien  quedábamos  expuestos  á 
-mcos  danos ,  al  fin  ñieraa  inciertos ,  y  sobre  dios  no  se 
'foedexUscurrir. 

:.-    ©e  aqiíí  grandes  jukios  han  Itegido  á  discurrir ,  y 
aeóE^^  ^Ut  ¿rim^^'taAisa  de  la<lcGUnttcioá  detesta 

Mo- 


Monarquía  fue  el  no  haber  acudido  por  su  persona  el 
^an  seso,  y  valor  de  Felipe  IL^  á  pisar  p  y  deshacer*  los 
primeros  incendios  de  aquel  fuega,  y. echar  4  aquella 
yLvóra  el  pie  sobre  lá  cabeza. 

Lo  primero  y  quando  perdieron  el  rejspeto  á  la  seño* 
ra  Duquesa  Margarita  su  hermana  los  sediciosos  de 
Flandes ,  y  le  dieron  con  mucho  ruido  aquellos  Inso^ 
lentes  memoriales*  Lo  segundo  y  quando  la  señora  Du- 
quesa con  gran  Valor ,  y  prudencia  venció  y  y  aún  casti-i 
gó  á  aquellos  primeros  promovedores  y  antes  que  volvie« 
sen  á  inquietarse.  Lo  tercero  y  quando  el  Duque  de  Al- 
ba echó  al  Principe  de  Orange  la  primera  vez  de  Flan* 
des  y  antes  que  volviesen  con  mayores  fuerzas  5  tres  franr 
gentes ,  en  los  quales  la  presencia  del  Rey  y  con  gran  re- 
pi^tacion  y  ya  perdonando ,  ya  castigando  y  ya  previnien- 
do mayores  daños ,  pudiera  haber  quietado  aijuellos  £s-¡ 
fados. 

.Pero  ya  ñiesen  las  ocupaciones  grandes,  del  Rey  en 
Cspaña  y  ya  el  di¿^men  de  que  no  era  bien  dexar  la  sir 
4ia  del  Imperio  y  ya  .el  parecer  de  que  habia  de  iacabar 
de  allanar  la  justicia,  con  reputación  y  lo  que  con  igual 
escarmiento  podia  quietar  su  prudencial  apartó  este  me^ 
dio  y  y  rexfiedio  de  los  daños  y  que  se  continuaron  hasta 
el  tiempo  de  Felipe  IIV^  su  hijo» 

£n  el  de  este  santo  Principe  se  hicieron  las  treguasi^ 
quanto  bien  fueron  de  poco  crédito  para  España^  hubieran 
sido  de  grande  provecho  si  se  l\ubicran  lograda  >  porque 
desde  el  año  de  1 606  hasta  el  de  2  o,  en  el  qual  se  excusaioo,, 
pudran  aharrariBas^Qaa  jailkaies  db  plata  paca  quando! 
se  acabasen  las  treguas  .^^ó:  comenzase  otra  guetrai  y  nds 
hallamos  con  los  mismps  daños  y  sin  tener  preyeni-s 
dos  los  remedios  $  y  asi ,.  eq  estos  once  y  ó  doce  años, 
la  Monarquía  con  la  paz  se  hizo  mas  viciosa. ^i  ere-* 
cieron  los  gas^o^^:  y  sopefftttadadjts >  y  juesaá  epectando 

ei 
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el  valor  los  püblícos  expedaculos ,  y  vicios ,  y  haciifndo^ 

se  costumbre  lo  que  anees  excesos  que  fue  la  segando 

disposición  á  la  mayor  caída. 

Acabó  el  reynado  de  nuestro  santo  Rey  Felipe  UL^y 
y  comenzó  el  de  su  hijo  Serenísimo  Señor  nuestro  Feli* 
pe  IV.^  I  Príncipe  esclarecido ,  amabilísimo ,  y  adorna- 
do de  quancas  partes  admirables  pueden  desearse  >  y  al« 
^unos  han  sido  de  parecer ,  de  que  el  didamen  de  qué 
no  se  continuasen  las  tr^uas  y  se  despreciase  ^  y  se  tom« 
•píese  luego  la  guerra,  entrando  en  el  gobierno ,  y  de 
allí  introducir  la  interpresa  de  la  Balcolina ,  y  luego  la 
•guerra  de  Mantcu  ,  de  donde  se  originaron  lu^o  codos 
los  demás  empeños  con  Francia ,  y  ñie  la  tercera  dispo- 
sición á  la  caída  de  la  Monarquía. 

Para  esto  no  ponderaron  quántocon viene  á  los  PríncL«> 

-pes  entrar  en  paz  en  sus  rey  nos,  y  conservarla  por  algunos 

años  I  hacer  tesoro  ,  prevenir  fuerzas ,  y  todo  lo  necesa.* 

rio  para  .hacer  guerra,  con  reputación^  porque  entrar  sin 

eso  en  ella ,  es  exponerse  á  perder  la  Monarquía ,  y  mas 

x]uando  el  jpoco  crédito  de  las  treguas ,  no  podía  impu^ 

:tarse  al  gobierno  que  las  prosigucr,  sino  al  que  las  for^ 

mó«  Esto,  y  seguirse  el  didamen  de  gobernar  desde  la 

^SiUá  del. Imperio,  y. los  vicios  públicos,  que  han  ido 

creciendo  ,  y  la  perdición  de, la  real  Hacienda  ,.han  em^ 

'peorado^  lo  público ,  sin  bastar  las  vtrmdes  do  tan  gran« 

i'des  Reyes  para  conservar,  y  defender  sus  reynos  jcoa 

buenp£  sucesos ,  que  pedia^  la  justificación  de  sk 


o .    El  di¿bimeh;  dé  qae  habiendo  gujcrru  no  salg^  el 

Bcíacípede  la  Cotte ,  contra  los, exen^ptos  délos  señores 

Reyes  Fernando  el  Católico,  Emperador  Carlos  V.**, 

«y  casl.todos  Iqs.  anteriores ,  ticae  ma»  dtficuitadtt  ,  que 
•sespuettu.-'     .;,  a  >  ..  :      :   .    ; 

}»pcman^\  |>9E^>ca  matetii^  tan  grave  tomo  la 

dq 
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.       ,    .    .  *l. 

3c  ia  guerra  y  ningún  .^íncipe  hi  de  ciíidár  de  manos ,  y 
ojos  ágenos ,  para  ver ,  y  obrar  16  <:onvet)iente  á^su  Co* 
iúáá ,  y  mas  qiiañdo  4a  guctiíi.árdií  dentro  tlel  rey  no ,  y 
lo  paede  hacer  éiti  arriesgar  su  persona ,  áceircatkldse  doó- 
de  se  campea.    •  c  ^ 

Lo  segundo  ,  porque  0t6  tiene  mas  fuerza  ,  quacH 
liedlos  movimientos  de  guerra  convenzan  dn  sus  Prdvitf- 
cias^,  y  entre  vasailbs  suyos ,  dónde  su  autoridad  y  iú  )uA 
tlsdiccloñ  y  su  mano  y  su  rostro  y  y  5u  presencia  y  lo  quiei 
ta  todo  en  un  instante,  y  se  previene  lo  que  despueS|| 
tacde^  puede  quietarse.  . 

Lo  tercero  y  porque  en  la  presencia  det  Rey  en  It 
guerra'  io9  Vasallos  se  aniíhatí  y  y  los;  enemigos'  se*  dcs« 
iiientan;  ' 

^  Lo  quarto ,  porque  dá  satisfacción  al  rey nd ,  y  á  losi 
amigosr^  que  desean  con  veras  su  conservación ,  y  de-' 
fensa,  con  vei^  que  se  acerca  á  elia  su  Rey^  en -quiea 
fDdosi  tienen  pttcütos  los  ojos  y  y  fas  eispcranzaSi- ^  ^'  •  '    '' 

Lo 'quintoc,  porqüb  ácer^átídose  con  sú  pifesénciá  á 
la  guerra ,  todos  quantos  pueden  ir  á  cliá  viven'  cünf 
Vergüenza  entre  las  delicias  de  la  paz,   '  '    '  -       *-  ' 

Y  bl  exeiriplo  de  Augusto  es  diferentírimo  sobrema« 
nerá',  jx>rque  at^él  Príncipe  quando  gobernó  desde  su! 
sala,  fiib  habitnda  ^'Jetad«  ya;  ¿Imündov  y  teniendd 
Igualmente '  obsediantes  ¿  ItáHa  ^  Es^AfiW,  -la  Germáüía^- 
Asia,  y  África,  y  en  este  casó  pudo  gob(^nar  {ior  sus'Le* 
gados  i  y  Froconsttlcs'5  pero  ^  Imperio^  de  Es^ña:  y  aUn-»' 
qiíecivdilatadbn^'dié-iícrfninós  es' til -mayor  ^'es  muy 'éí^' 
yé«d  ^  5ú  píííicitíh  Tbpo^fiea*;  ^r-^ife  Wtnéé  •podéi',' 
^q&^tínfte^Eíf^alia-,  y  Ftónd^  éftá  toda  Ráncíi ,  ititre' 
J^pbiá  ;f  Mifen  toda  Italia ,  étitre»  Plan^ ,' -^  W  Casa' 
&  Austria  V  y'  &üs  Estados  todk  AleitiaMa  $'  Provincias' 
todas  de  Ptíhclpé»  de  enemigos ,  o  deñdences ,  o  einulos, 
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necesario  qae  sopla  ja  presencia  ^  y  v%iÍaDc!a  4el  IPiiiH 
cipe  la  deCepsa  de  este  gobierno. 

Lo  sexto  y  porque  quando  acaba  \ino  de  hacerse 
lUy  %  ó  Monarca » como  lo  fue  Augusto ,  es  preciso  que 
asista  en  la  cabeza  í  ó  silla  del  Imperio  ^  porque  es  mas 
donde  debe  recelar  su  ruina  ^  y  para  contener ,  y  refte- 
nar  el<  Senado »  donde  había  hombres  tan  grandes ,  que 
vci^n  cpn  inmenso  dolor  su  Principe  hoy  ^  al  que  era  sa 
compañero  ayer  >  y  ocurría  con  su  presencia  donde  mas 
\c  amenazaba  el  peligros  y  por  esta  causa  puede  ser 
que  no  dexe  á  Lisboa  el  rebelde  ^  ni  se  atreva  á  acercas^ 
K  á  las  fronteras. 

Lo  séptimo »  porque  no  tiene  exempto  el  de  Augusn . 
to » como  ponderan  San  Agustín  ^  órosio »  y  otros »  a 
4iferente&  propósitos  s  pues  fue  particular  providencia  de 
Dios »  que  fuese  señor  pacifico  de  todo  el  mundo  ,  quan« 
4ó  nació  el  Señor  dc;l  mundo  ^  y  que  se  hallase  en  una 
mano  lo  temporal ,  para  que  mas  Éicilmente  se  sujetaso 
todo  á  la  espiritual  »  y  otras  i^zones  ^  que  se  po¿i-» 
deram 

Lo  odavó  I  porque  todos  los  demás  Príncipes  ^  o 
Emperadores » que  traen  por  exemplo  con  Tiberio »  y^ 
otros » hacen  por  esta  parte  ,  pbrqu^e  si  no  dexaroo  la  Si» 
lia  del  Imperio  ji  lo  perdieron  en  ella  >  y  si  alguno  la  coik 
servo  á  fuerza  de  crueldades  >  vivió  sjiempre  tan  ternero^ 
so  9  como  temido »  y  dexaron  su  poder  >  y  su  dignidad 
aborrecidos ,  y  con  el  á  sus  herederos  >  con  que  fueron 
temidos  primef  o  ^  luego  odiosos  p  despp^s  odiados  >  y  üln 
timamente  9Íttertos>  y  despojadc^  del  Imperio.  Así  oía* 
rieron  Gálbula  ,  Claudio  Nerón  ^  y  otros  s  pero  lot 
mayores  Emperadores  succesores  suyos  ^  obraron  lo  con-» 
trario  ^  y  discurrieron  por  todas  las  Provincias  >  como 
Trajano  ^  Adriano  >  y  Theodosio  >  todos  tres  £mpera« 
4dres  yalsro$9s  »  y  loa  primeros  P4:íncm  del  miindo  en 
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¿I  crédito  de  valor ,  y  prudencia'}  y  dé  íos  dos  exe&í^lo^ 
de  Felipe  11.^ ,  y  Carlos  V.^  tengo  por  mejor  clúttitüoi 
porque  en  su  tiempo  se  estableció  la  Monarquía ,  y  en  el 
de  su  hijo  comenzó  á  declinstrs  á  mas  de  que  el  señor  R.ey 
Felipe  11^  se  acercó  á  Portugal  quando  se  entró  en  aquéf 
¿eyno  ,*  ya  Granada  quatidó  ie  sosegiár  de  ios  Moros  $  (Je^ 
to  formó  didamen  de  üo  sa&  dé  Bspáña  /ni  pasar if 
Flandcs."  •     *  ^  •    •  ^ "  q  /^  '  -    ^    '        •   >  - 

*  De  donde  se  deduce ,  quo  el  didamen  de  aquel  Prín^' 
típe  se  halla  por  su  persona  en  rodos  los  negocios  graves 
de  sus  Coronas  9  y  reyhos  qiiando  no  tiene  que  recelar 
£n  la  ausencia  ^  que  liace  de  la  Silla  del  Imperio  ^  y  lie-' 
yar  ronsigo  una  Corte  lucida ,  congruente  ^  pru4ent¿^ 
deformada ,  y  chtistiána  ^  y  que  en  todas  partes  vayan, 
dando  buenos  exempios ,  y  biórdesí,  y  que  en  tod<y 
consuele  á  sus  vasallos,  favorezca  á  la  nobleza ,  honró" 
íosi  buenos  ^reformé  los  oíalds ,  y  que  '^ntes>  que  nii' 
reyno  comenzado  &  disgustar  deiséspere  ,ió  qtiíere  ,  sb^ 
siegue  y  f  pacifique  ,  y  lo  consuele  con  su  presencia.  £s^ 
tfo  lo  tengo  por  bueno  ,  y  necesario  ,  y  lo  hizo  el  señoif 
jR.ey  Católico  ,  et  señor  Emperador ,  y  qiiantos  Prínd^ 
pcs  grandes!  haihabido V  c^  el  mundo /y  el  ¿óntfario 
difamen  lo  tctrffo  por  máy  rctíiSo,  y  dañoso  á  los' írítí^ 
áSpes ,  y  á  lo  publiccí  i  y  tetd  e¿  el  primero  i^úe  sé  ícñali 
j^ór  una  de  las  enfermedades  políticas ,  de  que  ha  adole« 
ctdo  esta  Monarquía^   <-  ' 


ni  en  otra  alguna  j  ^bó  btté  deBc  ásiytlr  ceVñi  de'ella  V  ctf' 
tres  ¿^sos  principal ríiéntfel  El ^méto^, 'guando  ¿I  Rey  dé? 
España'  tiene  dentro'  de  España  lá  guerra  i  y  el  deFlráii;-' 
tía  dentro  de  Francia  &c.rpc)lfqli'e  oto' h'á  de  íciptósar  hástá^ 
vVcfe  V  V  ¿ch'ar^ lí  é^^etía  «tefáfí  y  iv¿  ütóitííttiá4s&tctf> 
^^  Ha  ciá 


fado  V  coáíS  fó^^fiáh  Uecíío  tós  iJcmas  Vlcfei  y^  Principes,' 
y  luego  Séhté'léék  Rlpolt  $  después  sbbte  otras  juntas, 
que  aunque  ninguna  justifiea  la  proterva ,  y  tevelcUa  de 
los  perdidos  de  Cataluña  ,  indica  y  advierte  que  es  con*< 
veniente  en  los  que  somos  Ministros  ,  y  mas  aquellos 
que  t^s^ñ^sü^erfores  y  valide^',  tío  ixialquistar  aun  Rey. 
Pm  amá'Bfe,  y  ^rlt6(!x>n  áus  teynos'y  vasallos  ,  ni  apar-^ 
tit£»elos  de  su  ¿mor ',  líio  descohsolarios  I  sino  gobernar  eti 
Castellano  á  los  Castellanos ,  en  Aragonés  á  Ids  Aragonés 
$&s^  en  Catalán  á  los  Catalanes,  en  Portugués  á  los  Por- 
tugués ,  y  parecer  tal  vez  ia  toadldon  de  los  inferió* 
res  I  que  lóS'  que  iiüy  enfadan  tnañáná  sfrven ,  y  con- 
suelan^ codio  {^adre  que  hoy  sirve**  á  su  Hijo,  y  maüana: 
k  ocupa,  y  se  sirve  dé  ¿l^.y  es  todo  su  consuelo y^ 
alegría.  v  .    - 

£1  quarto ,  hacer  reputación  de  la  superioridad  rea!|,' 
&i  4u¿  no xf'tiá^  ló  que  parece  á  los  superiores;  aunque 
lio' se  ajaste *á^  lis 'leyes  de  aquellos ^téynos  que 'se  go«^ 
bier nan ,  etn'j^cSándb  sil  real  nombre  enlo  que  no  sicoí-^ 
pre  puede  estar  en  su  tea!  mano  remediar  ni  vencer  ,  yi 
naalquístando  un  Príncipe  benignísimo ,-  y'jpiisimo  coa 
sus  reynos ,  diciendo  que  rh  túdo  ^caso  se  ;lb  de  hacer  k^ 
quef  mánlliíel  Rc^i  y  que'el  R.cy  rio  ha  de'  mostrar  fla- 
queza j  y  otras  frases  de  estcgc'ñcroj  q¿c  son  santísima^^^ 
bobísimas,  necesarias ,  y  ajustadas  á  sus  casos ,  quando  se; 
ordena ,  y  se  regula  lo  ordenado  conforme  á  las  leyesf* 
pero  si  quanüb  aquélio  íjtte  se  marida  /fes-  cuenta  artibaí 
áé  las  leyes  áüW  tcynó^  ,  y  Hd  ¿í  sdínáAcbte  ^riecesarlb' 
ikOoíoha%  ^éxcluy^  süs  usos;'y  ¿bsfúriibrc^' 

lá*  Prdvrrtólas';  ¿  í^íScrléndóIes  reducir  á  agentó  csrllos¿' 
éVh  otras  matetiáá  irtuy  íerisíbles ,  que  en  fin  es  mcjor,^ 
ó  fio  intentarlo ,  ó  intentado  i  eñ  viendo  que  se  gasta  la 
pá¿r  »«8p¿nderld',  é^láiife^méntc  desviarlo,  que  no  tí-^ 
raií  coníaí  tóctó^,^  ir  ¿óh^láS' riendas  hasta  que  'ít 
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lompaír^  '&tás, ,  y  qucdq,  stn  rienda, ,  pi  fKnp  tk  c^ 

o .  El  q»Í5ilfl??g«ínW^  Ha  4Mm*ittadp;Iad^litja«iOflf op 
üo  habéis  i^ftido  ocupadoé/jqan  |;i:andeS|  y  belkc^gxcynf^ 
jcoóxo  los  de  España,  cargando  todo  el  peso  sobre  Castilla: 
porque  no,  hay  duda  que  con  criar  terció^  en  Aragón  de 
Arag(viesQS:i  en  QfípÁl^ñ^.  de  Catalanes  ^,en  yAl$aci%4« 
JValencúnps,^  y  pa  Portugal  df  Portugueses  ^jgpbeiniir 
dos  por  los  de  su  misma^  nación  (  o.  baajCiid^  '^Aquadra^ 
ác  galeras)  honrándolos  ^  aprovech^ndolps^  ayu.4ándolos, 
y  favorecicndoios  después  de  proveídos ,  y  enviando 
unos  á  Italia ,  otros  á  Fla^des »  otros  á  1^$  conquistas  de 
Portugal )  con  atención  á  lo  qup  mas  se,  inclinaban ,,  $f 
descansaba  á  Castilla,,  se  ocupaban  estos  rey  nos  >  y  io 
que  era  yias  ,  se  sapgrabaii  para  que  nq  abundasen  en 
yandos  >  y  vandolerps  ^  que  no  solo  pertojrban  la  paz  co« 
9)Un  ,  6ÍnQ  que  crian  mala  sapgre  para  corromperse  en 
llegando  alguna  ocasión  ^pnt^a  la  Corona »  y  e>tepnnto 
g9Í)eri\ado  pon  la  prudencia  ,  y  sagacidad  qi|e  se  sabría^ 
^ra  utilísÜDO^^Í  Rey,  de  reputacioQ  grande  á  lo;s  reynos^ 
y  de  sunao  descanso  para  Castilla*  _ 

£1  sexto  diftamén^  que  ha  excluido  al  anteceden  te,  es 
haber  tenl^o^lgun^desGonfismz^  de;  estas  padones  ,  y 
]^o  haber  ásadq  de  ellas  por  esta , causa  ^  porque  es  re- 
gla,  de  Estado ,  que  del  que  no  pfiedo  dexar  <je  confiar^ 
no  tengo  de  desconfiar  $  esto  es ,  que  al  que  y  o  no  puedo 
^segurar  con  la  fuerza,  he  de  asegurar  con  la  confianza^^y 
contener  con  el  amor  al  que  no  puedo  con  el  recelo. 
^, :  Tantoams^quántonopuedejoegarsfiquela^4^^^ 
Ifi^  reynos  á  sus  R/eyes  en  Españ^  ^  ha  sido  sobre^ptra  en 
d  mundo  I,  guardándoles  á  cada  unp  jo  que  les  toca  ,  y 
^sí  los  Reyes  de  Aragón  se;  valieron  de  los  vasallos  de  c$r 
te  fidelísimo  rey  no  y  y  de  el  de  Valencia  y  Cataluña  ^  y{ 
cQo  .i^lQ^r  l^cisios  sii§.conguisc|s>  y  siembre  se  mantu-;^ 
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vieron  con  grandísimo  amor  ¿  sus  Reyes  y  i^oores  ^  y 
no  eran  mas  amables  los  Keyes  antiguos ,  que  lo  son  los 
^t^eséntós ;  qaanilo  Ibs^  véinós^^'^ij^tiiáe&tftnMis  tan  ex^ 
'€lare<idos  en  sangre^  ra^ieikd,  y: en'<:osttfc(ñKe^  eicce*i 
lentes :  añadiéndose  á  esto ,  qué  bien  se  ve  quá'n  poco  Im* 
porta  lá'^sconñanzay  ante»  bieti  qvantó  daña  y  pues  siá 
^á>$e  cünserVorC^aluna^en^laGoroná  <re  Aragón  tfóo 
-üS&s;''  58ceá^KKt,enViándóle  aló|amicMto< ,  y  tompañiai, 

f  -  £1  sétimo  ha  sidd^ito  hacerse  mucho  ca9o!{k>r  ¿1  Mi^ 
ttistrosüpetior  de  k>s  pareceres  de  los  Consejeros  Provlof 
tialeS)  l<Os  quales 'como  Varones  experimentados  recono- 
«áaa  lá  calidad  /y  c6ndkfi&n  "de  aqüeUas  nádones  ^  ánte^ 
!irieíaín^GdóIo<iat'líÉa4ttV:edid<y/y  eátrbér^emor  át  de^ 
sagtadat  al  Valida /y  el  ümói:  y  4ttftd^^  de  seevir  á  stf 
'A.ey  I  todavía  á^uchos-se  arro^bañ-  á  decir^su  pareceTi 
ly:  otros  :eraá  ití^l -Vistos  y  desconsolados  ^  coo  que  uoos  lo 
MHabatí>^y{oti«>á4¿^'g^niIaá'/otrds>  (ky^)  ^gradat  atentaí* 
Ikin^lo  (eóntiártó^dé  dérnde  cé^alto'ifóü  émpefiaindo  en  ias 
aresoUiciohi¿s  ,  y-de^allt  en  aioíienazát  a  ká^ naciones ,  y  ttt 
ellas  el  temor  \  y  la  desesperacíW ,  que  ha  ]^orrumpido 
tn/abierta¿s¿diciohes  y-traicioíteá.- 
Y  ( Siendo  "¿ettfeknb^  ^í ¿íl'tfPÍBÉinistrSlsüperlot  ,^ ^ue 
gcíbeínaba  <s<a*  resduAÓtíes  ptdpusierá  S^h^McOtoi  oyct?a; 
íOfl'  sosricgo ,  aconsejáíü  sin  pas!on*3  pudlera^^Ia  cilptrl«i-. 
cía-agefiá.y  y  su.zeb;  (!)ae  era  santísimo ^ enderezar  Idii  to- 
«fi^^-mayot  servicio  del  -Rcjr^  quietud^  ysoWcgo  do  lo* 

tí-po)ó»  apltkld  'dé^  Ibí/  MinBabs'^t>^ckDén»«do» ,'  tcodin-^ 
d;olos'-de  traas  prófe^íbhes  tfn  ottít»$  iáicíñd^^  niá)UiiMi  ^ 
Ktica ,  qae  pata  que  cí  híoriibire  iéügráádc-  eh  uóa  cosa, 
ha  de  seguir  )a  ocupación  cotiíbrtrie  su  Inclinación  ,  por- 
iqüesoio  Dios  puede  dac^ced  -^<i^t<a^UiUiifífiioBciai; 
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pecp  los  hombres  primero  han  de  averiguar  la  suficiencia^^ 
guc  fiar  á  otros,  los  puestos.     .   • 

£1  noveno :  de  estas  elecciones  sin  elección ,  mirando 
mas  á  la  conveniencia  de  los  proveídos ,  que  á  la  utilidad 
de  las  provisiones,  nace  grandísimo  daño  público 5  porque 
una  Monarquía  por  grande  que  sea  y  constará  de  veinte 
puestos ,  que  son  sobre  los  que  carga  todo ,  pues  seis 
Presidentes ,  ocho  Virreyes,  uñ  VaUdo,  quatro .Conse*» 
jeros  de  Estado ,  y  quatro  Capitanes  generales ,  gobkrr 
nan  todo  el  Estado  de  paz  y  guerra ,  y  así  estos  prime* 
ros  puestos  habían  de  proveerse  en  Angeles  >*  si  pudie- 
sen hallarse ,  sabios ,  redos ,  honestos ,  sufridos ,  sagaces, 
xelosos  y  prudentes ,  finos  ,  y  extremados  en  el  amor  ,  y. 
servicio  del  Key  $  y  si  en  una  Monarquía  hay  pocos  de 
estos,  (que  no  habrá  sino  muchos)  procurar  de  irlos  for- 
mando, y  enseñando  con  buenos  diftamenes,  advertencias, 
ordenes ,  y  decretos  del  Rey  ,  y  otros  medios  con  que  se 
hacen  los  hombres  s  porque  aunque  sucede  que  se  hacen 
sabios  en  los  puestos,  sirviéndolos  algunos  años,  y.  á  fuer- 
ana de  tiempo  y  experiencia,  y  á  costa  de  lo  público; 
es  forzoso  que  aprendan  errando ,  como  los  Médicos, 
<que  se  hacen  grandes ,  matando  $  y  si  para  la  salud  del 
cuerpo ,  que  no  salvamos  por  un  hombre ,  busca  Me-: 
dico  experimentado :  paira  la  de  los  rey  nos ,  que  salva  á 
tantos,  justo  será  que  no  entre  un  Praéticaote  á  curar,  y 
y  aún  tal  vez  sin  haberlo  jamas  practicado :  suponien* , 
do,  que  esta  no  es  materia  en  que  se  puede  indivi- 
duar sin  señalar  las  elecciones  que  hubieren  sido  de  este 
genero. 

£1  décimo  :  el  di&amen  de  qué  no  se  ha  de  dexac 
d  exercicio  de  las  felicidades  en  el  tiempo  de  las  des- 
dichas ,  y  las  delicias  de  la  paz  en  el  de  la  guerra ,  ha 
ayudado  mucho  á  nuestras  dolencias ,  .porque  es  contra 
cL  texto  expreso  del  Espíriía^nto :  Omnií^Mmí^  bAent^ 
'.fmrVIy  \  £uesi 
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pues  la  música  en  el  llanto  ^es  importuna  narración*  Lio* 
rar  en  ios  excrcitos ,  y  vaylar  eñ  la  Corte ,  os  opuesto.al 
buen  gobierno. 

Dios  no  se  aplaca  porque  no  se  penitencian :  los  rey  nos 
que  lo  miran  se  afligen ,  porque  juzgan  qué  esto  no  es  amor; 
los  que  padecen  se  desesperan^  porque  imaginan  que  se  ale- 
gran  de  sus  desdictus :  los  enemigos  se  alegran  ,  y  obran 
insolentes  como  contra  dirertidos  5  pasanse  ios  vicios  de 
la  mesma  paz  á  la  guerra :  primero  vencpn  ellos  á  nues« 
tros  excrcitos ,  y  luego  los  enemigos. 

£1  señor  Rey  Enrique  IIL^  no  mudó  de  color  negro 
desde  que  perdió  la  batalla  de  Aljubarrota  5  y  ya  que 
no  pudo  resucitar  con  eso  ios  muertos  en  aquella  batalla^ 
dio  mas  vida  á  los  que  quedaban  para  que  la  perdiesen,^ 
por  quien  así  sentía  su  muerte» 

£1  decir  que  es  grandeza  la  igualdad  de  ánimo  ^  si  es 
lo  bueno  I  es  cierto ,  pero  á  desiguales  sucesos  en  lo  pií* 
blico,  no  debe  haber  igual  exercicio  de  diversión.  Quando 
hemos  de  llorar  las  desdichas ,  repicar  en  expedáculos  y^ 
gustos  9  no  es  igualdad  de  ánimo  ,  sino  de  deleite  y  rcla« 
xacion ,  y  ésta  daña  mucho  á  lo  pública  La  igualdad  ha 
de  ser  en  lo  interior  ,  y  en  el  semblante  $  pero  no  en  el 
exercicio  de  las  acciones  y  gobierno  ^  sino  que  se  ha  de 
tratar  principalmente  de  lo  que  importa ,  y  de  las  armas, 
de  la  pólvora ,  y  valas ,  y  arrimar  los  fuegos  en  la  pazj 
y  menear  las  manos  en  la  guerra ,  y  las  müsicas  que  seam 
de  trompas  y  cajas ,  hasta  echar  los '  enemigos  de  £spa« 
ña ,  y  sujetarla  toda :  y  los  cortesanos  que  otro  dida* 
men  tienen ,  y  á  un  Príncipe  tan  humano  y  santo ,  y  taR 
amante  de  sus  vasallos  le  aconsejan,  de  creer  es  que 
procederán  de  buena  intención ,  pero  no  conforme  ¿  este 
dictamen. 

El  usar  de  las  naciones  á  cada  una  en  su  exercicio ^^ 
según  su  ioclinacion,  y  profesión  Geográfica,  era  impor-í» 

^  -    \tan- 
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tantísima  Gran  trabado  a  en  lo  político  ser  desvalido  del 
Yalído  $  pero  mayor  lo  vendrá  á  ser  el  Valido  del  Rey 
desvalido  de  buenos  consejos* 

Por  tres  causas  no^e  debe  soltar  la  pluma ,  sino  tem« 
piarlas  la  primera  por  su  fe;  aquí  entra  la  Religión ,  y  la 
dignidad  Episcopal  Eclesiástica :  la  segunda  por  su  Rey, 
y  su  lealtad  5  y  la  tercera  por  las  buenas  costumbres  ^  y 
servicios  de  Dios.  Quando  en  alguna  manera  está  obli- 
gado á  ello  el  que  escribe ,  en  todos  los  demás  casos  es  me^ 
jor  padecer  apologías  ,  que  escribirlas. 

Mas  suave  suele  ser  sufrir  las  injurias  que  impugnar? 
las  en  quien  tuviere  gusto  de  padecer,  por  Dios  ;  pera 
tal  vez  es  mas  necesario ,  y  obligatorio  impugnarlas  1  que 
sufrirlas. 

Como  siente  el  buen  Medico  que  ama  al  enfermo^ 
que  otro  le  yerre  la  curación  ,  siente  el  buen  Ministro, 
que  por  malos  diÓbmenes  de  gobierno  se  pierda  la  causa 
pública. 

En  el  gobiernoi  imposible  es  resolver  sin  inconvenien- 
te. Toda  la  habilidad  consiste  en  escoger  los  Minis* 
tros ,  pues  de  aquí  resulta  la  felicidad  de  los  reynos.  T 
aquí  dexo  la  pluma  por  no  manchar  con  lo  que  pudie»» 
ta  producir  »  la  sama  intención  con  que  la  Uegu¿  i 
mover. 
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j{  como  i  todos  es  ^Iká,  la  Ikerfttatia y  justUimdbfl^ 
y  Virtud  del  Ilustrísimo  y  Venerable  señor  Don  Juan  dé 
Falafox  y  Mendoza  $  no '  lo  -es  menos^et  oukioj  qiie  le 
pri^Bsaron  los  PP^de  la.exiing«ida  Goitipáfilíitdtt'^Jestúi 
odio:tai¿irrcconciUabte  yUetíáK;  que  p«^d«loft>tlítttiíá«« 
efe  U.vldAry:s«^aa|jiBS^tfiitiáe}i<stt:bilttHa(flMátto^ 
2íJ¿  ll  £ac5 
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pues  de  su  muerte.  Su  literatura  xto  pudieron  obscurecer- 

la  ,  porque  coQ  sus  sabios  escritos  llegó  á  perpetuarla:  Es* 
c ritos  tan  insignes ,  que  ilustró  y  sirvió  con  eüos  a  la  Iglesia 
Católica  y  con  cuyos  grandiosos  epítetos  ios  celebró  nues- 
tro gran  Rey  y  señor  Don  Carlos  111.®  (que  Dios  guarde) 
^B  su  real  carta  al  Papa  Clemente  XI  Y.®  solicitando  su 
beatificación  ,  como  se  verá. después  iSu  justijícacüm y  vi'^ 
da  inocente  quisieron  Henar  de  manchas  los  mismos  Padress 
pero  sin  efedo ,  por  mas  que  $c  valieron  para  conseguir- 
lo de  todas  las  impiedades  que  pudo  producir  la  malicia, 
el  horror  y  la  iniquidad.  Sin  ^^ponex  otras  pruebas  rele- 
vantes ,  <]fue  justifican  el  candor  y  pureza  del  llustri«- 
simo  señor  Palafox ,  y  el  tesón  dei  los  Jesuítas  en  ha« 
cer  creer  lo  contrario ,  producimos  solas  estas  palabras 
que  se  hallan  ea  la  misma  real  carta  á  su  Santidad.....»,. 
Me  obligan  a  exponer  á  V.  Si.  quamo  agradecimiento ,  y  con* 
solasion  me  causara  que  en  el  tiempo  fe^  del  Pontificado  de 
V.  Sd  9  y  en  mi  reynado  y  se  pudiese  ver  sobre  los  altar  es  y  , 
uno  de  los  exemplares  siervos  de  Dios  ^  que  con  sus  beroycas 
virtudes,  &c»  r-. 

£s  constante  que  este  juicift  del  Rey  nuestro  señor 
«stacia  fundado  sobre  unos  cimientos  tan  sólidos ,  singar 
laces,^  y  auténticos:,  como  lo  pedí»  la  grande»  de  la.prc- 
tensión  i  y  lo  es  también  ,  que  <fi  solo  rebate ,  y  destruye 
las  intrigas  maliciosas  de  que  usaron  ,  y  los  escritos  es-" 
caudalosos /luejprodg^xeron  los  mismos  PP.  para  comba* 
tir  ó  desterrar  del  orbe  christiano  el  olor  de  santidad  que 
todos  perciben  solo  por  las  obras ,  y  sin  toda  la  iy>* 
f^títattíiümi}^  4e  i»s heroycas  yii^tiidesy de  6ste  sif (vade 

s.  j^les.autor  del  escrito  aotetíor,  que  parece  leescri* 
kié4eotlaQb¡ispode05a}a.jMa>pied«d'destts  discos  :il 
«i^ktt)i)dek«l>{¿la^ra$5  lóiv^jidadearo desusirláusuias: sa 
Ificb^iAJOc^ion  »<j«ttt6Ílk>fgE  iíe<D^e^»ive>;  h\  j^rezá  djs 

'"'*  i  i  ^  sos 
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sus  pensamientos :  y  últimamente  el  amor  á.sus.  Bueyes, 
y  á  su  patria ,  le  hacen  no  solo  digno  dcf^  -preiísa ,  sino 
de  la  pública  estimación.  >-  ^:» 

£1  papel  que  sigue ,  escrito  por  los  Jesuítas  y  fue  uno 
de  los  recursos  que  les  didó  su  venganz^a  >  para  sorpre* 
hender  los  ánimos  de  los  poco  instruidos  /  y  de  los  que 
tenián  por  verdades  casi  infalibles  quanto  decían  6  es« 
cribian.  Y  supuesto  que  en  este  papel  quisieron  hacec 
creer  que  el  señor  Rey  D.  Felipe  I V.^  corrigió  con  una 
carta  la  conduela  del  Ilustrísimo  señor  Palafox  s  y  que 
los  señores  Reyes  Don  Carlos  II*^,  y^Don  Felipe  V«^  en 
visca  de  lo  que  les  expusieron  ios  Jesuítas  y  que  había  es* 
criio  contra  ellos  su  Ilustusí ma ,  «landaron  á  sus  respecta 
vos  Embaxadores  en  la  Corte  de  Roma,  que  suspendieseti 
las  diligencias  que  estaban  pra¿ticanda  para  su  beati- 
ficación ,  seguirán  á  este  papel  de  los  Jesuítas  ^  documen^ 
tos  reales  que  acreditan  ^  que  quanto  en  ^1  exponen  ca^ 
rece  de  verdad  j  pero  que  fue  creído ,  y  divulgado  pot 
sus  parciaies  ,  con  sentimiento  universal  de  los  bieq 
intencionados. 
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EXTRACTO 

r 

De  algunas  de  las  proposiciones ,  que  con  sumo  desbo* 
]  ñor  de  los  Jesuítas  y  corren  en  algunas  de  las 

obras  del  Ilustrísim  Señor  Don  Juan 
\'  de  Palqfox. 

Juí  stas  obras  son ;  Primera :  Un  memorial  al  Rey  naes« 
tro. señor  ,9  impreso  año  de  1^52,  que  empieza  :  Una 
9^inuaftíigA  es  i  y  acaba  ^  /  santo  alo  deV.Jñt  Segim* 
da  :  Una  carta  escriu  al  Padre  Andrés  de  Rada  ,  de  lar 
Compañía  de  Jesús  ^  en  4  de  Mayo  de  1 6^9 ,  que  em* 
pieza  :  La  carta  de  V.  P.  de  14  ie  Abril  &c.  y  acaba, 
áotisfacerk  como. lo  bago  en  éste.  Tercera  :  Una  caen 
fti  Padre.  Horacio.  Caroche  ,  que  se  dice  manuscríca 
ftOP:  de  I $47:». y  es  impcofa  año  17 13  9  y  empieza: 
Seis  años  bá :  y  acaba ,  los  de  ebristiano, .  Quarta. :  Una 
carta  manuscrita  á  S.  Sá.  su  fecha  8  de  Enero  de  1^49 , 
y  está  impresa  ( no  obstante  que  en  el  Decreto  de  Roma 
de  9  de  Diciembre  de  la  Sagrada  Congregación ,  sobre 
las  obras  del  señor  Palafox ,  se  dice  solo  manuscrita  )  y 
empieza  :  Beatissime  Pater  y  sacris  tua  sanílitatis  pedibus 
bunúliter  provolátus  :  y  acaba ,  tuamque  sanBitatem  frote*' , 
g^  >  Ó*  guhernet.  En  dichas  obras ,  en  especial  en  la  car- 
ta dicha  á  Inocencio  X.^ ,  que  se  halla  impresa  en  la 
prá¿Hca  Moral »  y  Tubas  ;  que  los  Hereges  han  espar- 
cido  contra  la  Compañía,  condenadas  por  todos  los  Tri- 
bunales y  se  hallan  las  proposiciones  siguientes  >  suma- 
mente denigrativas  de  la  Compañía. 

Al  numeró  79  se  dice :  Qm  los  Jesuítas  se  hacen  exen- 
tos de,  hjurisdkaon  Pontijkia  1  y  potestad  real ,  y  superior  a 


-'  r 
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6j 
i  tuda  espiritual  y  y  ttmforal  jurii^ciim*  En^él  la'úmecó  X04 
éice ;  Qtu  los  Jesuítas  acaban ,  /  baeen  gemir  a  la  Iglesia  con 
la  fuerza  de  \su  grandeza  y  y  la^  autoridad  que  tiemn.  £n  el 
número  106  x  Que  la  envidia  y  einulacion  de  esta  Religión^ 
se  emplea  en  obscurecer  y  y  oprimir  a  las  demás.  $n  ei  núme« 
10  107  :  i  Qué  otra  Religión  ba  sido  de  tantos  perjukios  A*4a 
Iglesia  Universal  y  y  ba  llenado  de  tantos'  ruidos  d  todas  Vw 
Provincias  Cbristianas  ?  Pero  no  hay  otra  causjs  {^slV^  Sañ^ 
tidad  me  permite  dar  la  razón)  que  la  de  que  '■  es  ^ualmentü^ 
cargosa  á  si  misma ,  y  de  poco  lustre  a  los  ojos  de  ios  demasy 
porque  ella  y  ni  es  enteramente  Eclesiástica  Secular  y  ni  Ecle^,  ^ 
siástica  Regular,  ^n  el  número  102  pondera :  ^Quí  prow\ 
ibo  pueden  causar  los  Jestdtas  á  las  naciones  infieles  y  yd  Ik 
Religión  Cbristiana ,  si  por  la  mayor  parte  no  las  iñstrstyen 
según  las  reglas  sagradas  de  su  santa  leyl  £n  el  número  133^ 
se  arroja  á  decir  i  Que  toda  la  Iglesia  de  la  China  gime  jr 
Ihra  públicamente  porque  en  materias  de  Rei^itm  no  han  *««¡ 
nido  mas  enseñanza  y  que  el  engíMo  delosJesuftaSé 

Estas  solas  y  pocas  proposiciones  y  hicieron  tanta  ím^ 
presión  en  el  católico  ánimo  del  señor  Carlos  IL^  repre- 
sentadas por  el  R.  P.  Tirso  González ,  General  de  ll 
Compañía  j  qne  bastaron  para  que  &  M.  mandase  á  sa 
Embaxador  en  Roma  el  Conde  de  AUamira  desistiese  de 
los  oficios )  que  de  su  orden  hada  eti  BnOma  á  favor  de  la 
causa  del  señor  Palafox  i  y  por  semejante  represefitacioa 
nuestro  Católico  Rey  Don  Felipe  Y*^  no  quiso  insistir 
por  su  Ministro  en  Roma  en  la  prosecucionu  de  dicha 
causa :  ¿pses  cpxé  hicieran  tan  [ñasbsd» Monarcas,  ú  se 
les  hubiese  representado  con  individ^iaUdad  otras  mu^ 
chas  agrias  propo^iones  y  que  sé  eñctientran  en  dichos 
escritos  y  en  especial  en  la  citada  carta  ?  Son  las  que  si; 
siguen. 

Al  mimero'47  dice:  <S2Kir  los  ^suitae  et^JM^ibeos 
ño  muy  Religiosos.  p¿  c¡^  hák^£a:dfe]^.i'kt^ikn^r^^  if 

Que 


Íj¡m  mai  fmío.hí  CompaáU  ie  las  Serpkttíisy.Escúrpumes^ 
qMi  ia  áe  ks^tmHñs^  Y  al  piimero  3  5  dice :  j^ui  utos  JZr- 
lighfas  JO» muy  do3os.  Al  cukbero  128  :  Qui  las  cssss  MI 
pístüuto  de  la  Compañía  por  singulares  son  sospechosísimas^ 
Al  numero  91  dtce:  Que  esta  Religión ,  pür  otro  lado  santí^ 
sima  f  si  no  se  reforma  no  tanto  sera  inútil ,  quanto  nociva 
cada  dia-mas  al  raimen  de  las  almas.  AL  número  101  dice: 
(¡lí^  eíta  Religión  ha  llegado  a  lo  sumo  9  pero  que  sm  mismfi 
poder  la  agovia ,  su  grandeza  la  maltrata  y  y  que  siendo  má* 
wma  en  su  estimación ,  será  la  menor  de  todas  si  no  se  refor^ 
ma*  Al  número  1^1.:  Oonfieso  con  mucho  gusto  que '  la  Com^ 
pafUa  de  Jesús  con  sms  méritos , .  escritos ,  ^oz ,  y  exemplo  ha. 
Üustrado  la  Iglesia  de  Dios ,  y.  la  ha  aproxfechado  mucbisimoi 
pero  estoy  obligado  a  decir  y  que  con  otras  imperfecciones  gror 
píshnas  daña  Á  la  Iglesia  de  Dios  y  y  que  cada  dia  se  debe 
temer  la  cause  mayor  per  juicio  y  y  que  con.  el  tiempo  sea  mas 
dafmsa,  Jiloúincto.  iqu^i^i  Qué  importa  que  trabaje  por  U 
gloria  de  Diory  si  con  su  grandeza ,  y  con  la  autoridad  que  i# 
iirroga'f  ts.de  f amia. carga  a  la  Iglesia  y  que  ía  hace  gemir  ? 
I  Qué  importa  que  ayude  a  los  Obispos  y  si  los  deprime  y  mal^ 
trata  y  sino  hacen  lo  que  ellos  quieren  ?  ¿Qué  importa  que  em* 
señe  ajos pueblosy  si  eon^ sediciones  los  perturbal  ¿ Qfsí  impor^ 
tk  qe^.enseiie eruditamente  a  los  tíjoj  y  sise  ht  quita  a  los 
Padres  y  ios  recibe  y  y  por  levísimas  causas  los  expeled  Al  ni|^ 
mero  106  iQué  importa  que  florezca  entre  las  Religiones  y  si 
con  sm  plumas  y  con  su  poder  y  y  envidia  las  deprime  y  obe* 
curece  ?  ¿  QfU  importa  yue  con  tantos  escritos  ilustre  U  Igh* 
jiaysi.con-tantasjfietíenes  lamakrAtáypuesien  vfzde  acl^rar^ 
obscurece  la  verdad  f,  á  ladexa  dudosd  - 

Notesecn  todo  io  dicho  la^  manifiestas  contradicio- 
nes  y  pues  trabajar  mucho  y  lostrulr  bien ,  y  do¿lrinar  a 
los  hijos ,  y  á  los  pueblos  ,  florecer  entre  todas  las  Re- 
tíg^poor^  UA«tQii!  la  Iglesia  icón  sus  esccius  ^  y  ser  los 
^ii^9S9A:d<Jac(^jtopaáM^W  opoae  con 

*      se^ 
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9tt  tales  f  qae  opdmen  la  Iglesia ,  obsctffeectti  las  verda- 
des ,  .pcrmrbati  los  pueblos ,.  deprijnen  las  Religiones  i  f. 
co^ifunden  las  verdades  eon  sus  escritos» 

Ai  número  107  dice;  Que  eita  Ril^hn  di Jf  neis  á  tih 
da  il  Ckro  Stctdsr  y  Regular  ^  y  st  hace  suprior  d  todos  los 
Ordenes  Eclesiásticos.  En  los  números   loy  y  1 10  dice» 
que  siendo  patentes  los  institutos  p  y  confstituciones  de. 
las  demás  Religiones  y  los.  de  la  Compañía  son  tan  pcul* 
tos,  que  aún  muchos  Profesos  de  ella  no  los  saben  >  y  poc 
tanto  dice  al  número  108  :  Que  es  evidentisimo  que  se  den 
ben  tener  por  sospechosos.  Lo  mismo  repite  al  número  1 2  8, 
en  donde  á  las  particularidades  que  tiene  el  instituto  de  la. 
Compañía ,  distintas  de  las  de  los  demás  de  otras  santaa 
Religiones  1  (no  obstante  que  están  aprobadas  todas  ccm* 
tanta  individualidad  y  y  tantas  veces  por  la  silla  Apostó* 
Uca)  las  llama  sospcchosísimasi»  Quanti  verdad:  conten- 
gan estas  expresiones  ^  no  hay  mejor  testigo,  que  el  mU^ 
fflo  Prelado ,  que  aunque  dice  que  están  tan  ocultas  Is^i 
¿onstitttciones  de  ia  Compañía  ,  que  aún. sus  mismos* 
Profesos  no  todos  las  saben  $  con  todo ,  S.  I*  en  sus  es* 
aritos  en  especial  en  el  Memorial ,  y  Carta  al  Padre 
Caroche  citados »  á  cada  paso  recita  lugates  enteros  de 
las  constituciones  quando  le  conviene  para  herir  mejor  á* 
los  Jesuítas. 

'  No  se  contenta  con  los  oproUos  dichoi ,  y  así  pto«^ 
sigue  en  los  números  1 1 2  y  113  diciendo :  Que  Usjesui^ 
tús  son  los  que  mas  impugnan  ^  y  menos  Reverencian  a  les. 
Santos  Padres  :  que'  en  hs  .palpitos  quando  prádican  no  sor 
les  oye  fiambrar  á  san  Jgustin  j  san  Ambrosio ,  s(an  Gregorio^  * 
ri  otros  Sanios  Padres.  £n  el  número  105  :  Que  no: ha  ba^ 
hido  Religión  qtse  mas  baya  relajado  las  santas  y  y  antiguas ; 
costumbres  de  la  Iglesia,  después  que  cayó,  de  su  fervor.  Yv 
pAira  poner  alguna  limitación  á.an  dldiD  ;taDratro¿  dice» 
qoe  esto  .ao  ehtiaodc  qof  tap^o^coii::los;i:$cr¡xosry  jf( 
'  Jom.  VI.  K  con 
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con  el  exooipto  de  algunos  Jesfiiós ,  c^  con  sa  áoGtdm 
nd  han  invemdo  todo  el  órdca  de  vivir  christiana  Al 
número  106  dice:  fi«ir  crian  á  sus  ^c^$das ,  /  los  hutrm 
fe^^i  huir  4e  todo  h  que  ss  espíritu ,  /  i  inetíuarse  á  ios  de- 
ücias  delátame :  y  que  con  esta  suave ,  /  biamdavida^  aem^ 
que  honesta  y  santa  (lo  que  no  niego,  dice  al  número  1 1 8J 
quieren  que  su  Religión  ^sea  la  mas  perfeSai  no  pistante  que 
usan  de  poco  rigor  y  penitencia.^.  Esta  doftrina  á  mi  )aicia 
es  muy  dañosa  á  la  República  Christiana,  y  asi  vivan  co-^ 
mo  quieran ,  y  enseñen  como  deben* 

Al  número  137  dice :  i  Qué  ReligUnt  se  ba  apartado  tam 
to  de  los  verdaderos  rudlfnpntos  de  la  eatáika  fí  en  la  ins- 
truftíon  de  la  nación  de  los  Chinos  y  donde  en  lugar  de  atraer^ 
lee  Maestros  a  los  Neopbitos  i  la  verdadera fé  ^  y  cuho  di 
Dios ,  los  Neopbitos  han  becbo  idolatrar  a  los  Maestros  I  Al 
número  139  pondera  quán  mal  catequizan  á  los  Chinos, 
ocultándoles  i  Chrtsto  Crucificado ,  y  dispensándoles  en 
los  preceptos  de  la  Iglesia.  En  la  carta  .al  Padre  Rada 
dice :  Que  los  Jesuítas  son  desobedientes  j  y  contumaces  al 
Breve  de  Inocencio  X.  ítem :  Que  se  obstinan ,  y  abandonan, 
seis  conciencias.  Semejantes  proposiciones ,  y  otras  terribles 
itivcftivas ,  vierte  S*  L  en  el  Memorial ,  ^ue  escribió  al 
señor  Felipe  I V.^ 

•Este  gran  Rey  conoció  bien  el  destemplado  estilo  y  y  ar^'. 
resto  en  escribir  de  este  Prelado  ,  pues  habiéndole  sacado 
de  las  Indias  por  sus  ardientes  operaciones ,  y^oscgadote 
con  el  Obispado  4e  Osma ,  aún  aquí  se  atrevió  á  impri- 
mir,  y  publicar  un  Memorial  contra  una  disposición- de. 
gpbierno^  lo.  que  desagradó  tanto  á  S.  M»  que  obligado 
de  lo  intempestivo  j  y  empeñado  del  Memorial ,  siendo 
un  Monarca  tan  benigno,' le  escribió  ariamente  para  que 
se.  contsmese  en  lo  succesivq^ 

Sobretodo  esto  formaron  los  Jesuítas' sos  Apologías, 

y  con  eüas  iian  bocho  Ycr  qué  qa^m  esaibió  este  buen 

1  :.  v       Píe. 
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Prdaio  contra'  eUds ; .  £aQ  Impostura  *  nacida  de  la  Inala 

Toiuntad  que  les  profesaba  $  y  creea  que  aún. sus  mayo* 

ses  enemigos  vendrán  en  conocimiento  por  esta  pequeña* 

relación  de  que  aunque  son  tan  injurio^  para  laCom* 

pañía  las  proposiciones  que  quedan  notadas ,  las  did:ó  el 

odiO|  las  admitió  la  mala  fe,  y  las  publicó  el  engaño  >  sir- 

i^iendo  de  consuelo  á  esta  Religión  sus  esclarecidas  obras^ 

de  las  que  resultó  tanta  gloria  á  la  Iglesia ,  y  por  la  que 

ha  merecido  los  mayores  elogios  de  los  sumos  Pontifi- 

ees  desde  su   fundación  hasta  Benedifto  XIV.^  incli;- 

si  ve:  Vale. 


NOTA    DEL    BDITOIL 


E 


stas  son  las  proposiciones ,  que  con  tanto  ardor  nota-^ 
ron  los  Padres  Jesuíus  en.  las  obras  del  Venerable  Pala- 
fox  y  teniéndolas  por  denigrativas  á  su  instituto,  honor^ 
y  ministerios  >  pero  ademas  de  que  están  faltas  de  )ustifi« 
cacion ,  pues  los^escritos  donde  suponen  que  se  hallan,^ 
no  es  fácil  encontrarlos  ,  ó  tal  vez  serian  supuestos  :  el 
tiempo  f  gran  descubridor  de  todas  las  cosas ,  ha  mani- 
festado la  verdad  de  las  mismas  proposiciones.  Lo  cierto 
es  y  que  estas ,  y  otras  quejas  de  los  Jesuítas  fueron  des- 
preciadas por  los  Revisores  señalados  por  el  Cardenal 
Ponente  f  en  la  causa  de  la  Beatificación  del  señor  Pala* 
fox  I  como  consta  por  el  Decreto  de  9  de  Diciembre  del 
aña  pasado  de  1760  de  la  sagrada  Congregación  de  Ro- 
ma :  lo  que  acredita ,  ó  que  fueron  infundadas ,  ó  que 
no  se  las  halló  otro  origen  ^  -  que  la  aversión  ,  y  el 
engaño. 

Y  por  lo  que  hace  á  lo  que  apuntamos  en  la  nota 
crítica  y  y  refieren  los  Je&uitas  en  su  escrito  anterior  so- 
bre la  cait»  que  suponen  escribió  el  señor  Rey  Don  Fe* 

Ka  lí- 
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Upe  IV.^  al  VehecaUe  Palafi»  i  repretieodtenxlo  su  cotkí 

dttfta  agriametUe  :féra  que  se  cMimnese  w  lo  sueeesivo:  nos 

parece  que  jastifica  todo  lo  coDUaclo ,  y  el  alto  coDcepta 

que  aquelgcande  Rey  tenia  formado  de  S.  L  la  real  óc^ 


den  siguiente. 


ORDEN  DE  S.  M. 

Aprobando  la  conduda  del  llustrtsimb  Señor  Don 

Juan  de  Palafox ,  durante  el  Virreynato  de  Nueva 

España  ,  en  que  manda  se  Je  abonen  dos  mil  duca-' 

dos  de  renta  ^  en  atención  á  los  empeños 

que  babia  contrabido. 

EL    REY. 

V^onde  de  Santiago  de  Calimaya ,  Pariente  ^  mi  Góber*' 
nador ,  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Goatema-* 
la  I  y  Presidente  de  mi  Audiencia  de  ella  ,  ó  á  la  perso- 
na 9  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno :  Don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza  ,  Obispo  de  la  Iglesia  Ca«^ 
tedral  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  de  ia^ 
Provincia  de  Tlascala  en  la  Nueva  España ,  de  mi  Cotí* 
sejo  de  Aragón ,  á  quien  he  presentado  á  su  Santidad 
para  el  Obispado  de  Osma  en  estos  reynos ,  me  ha  he- 
cho relación  ,  ha  veinte  y  seis  años  qué  me  sirve  en  mis 
Consejos ,  y  desde  el  de  2 p  hasta  el  de  49  en  el  de  Itk^ 
dias  con  plaza  aduai  de  Consejero ,  y  tres  años  mas  eti 
el  de  Aragón  >  con  el  zelo ,  limpieza  ,  y  amor  á  mi  ser- 
vicio y  que  es  notorio  y  y  que  en  las  Indias  sirvió  el  ofi- 
cio de  Virrey  de  la  Nueva  España  por  título  mió ,  sia 
sueldo  ,01  gages  algunos ,  y  de  d  h,a  dado  Ksidencia^  ^ 

y. 
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y  con  estar  ausente  Ka  constado  por  ella  haberme  hecho 

particulares  servicios  en  aquella  ocupación  en  las  materias 
de  hacienda,  gobierno,  guerra,  y  justicia  $  y  ()ue  también 
tomó  las  residencias  á  mis  Virreyes  Marqueses  de  Cerral-^ 
bo  y  Cadereita,  y  ásus  criados ,  y  allegados,  y  las  feneció, 
y  remitió  á  mi  Consejo  Real  de  las  Indias,  sin  llevar  suel* 
do>  ni  gages  algunos ,  quando  á  qualquier  Juez  de  re-t 
sidencia  se  señala  49.  d^cados cada  año  de  salario,  y 
se  les  dá  después  ayudas  de  co$ta,  y  que  ha  servido  sie« 
te  años  la  Visita  General  de  todos  los  Tribunales ,  y 
Ministros  de  aquellos  reynos ,  y  otras  comisiones  con  in* 
creible  gasto ,  y  trabajo ,  asimismo  sin  salarios ,  gagcsf, 
ni  ayudas  de  costa,  ni  otro  genero  de  socorro,  quando, 
á  los  Visitadores  se  les  dá  i5d.  ducados  al  año  ,  y  otras 
ayudas  de  costa ,  y  mercedes.  Y  habiendo  puesto  en  es- 
tado la  Visita  General  entre  tantas  ocupaciones  de  mi 
servicio  ,  que  no  faltaba  un  año  para  poderla  acabar, 
pues  estaba  hecha  la  secreta  de  la  Audiencia ,  y  con- 
cluida la  de  diversos  Tribunales  ,  y  Ministros  $  cuyas 
causas  están  ya  sentenciadas  en  el  dicho  mi  Consejo  de 
tas  Indi  as ,  todo  esto  sin  lo  que  me  habla  servido  en  tres 
años  antes ,  que  entrase  en  el  en  la  plaza  de  Fiscal  de 
Guerra,  y  Visitador  de  las  fundaciones  reales  de  las 
Descalzas ,  y  de  Capellán  Mayor  de  la  Sexenísíma  Em- 
peratriz Maria  mi  hermana  (  que  sea  en  Gloria.)  á  quien 
fue  sirviendo  hasta.dexarla  en  Viena  de  Austria.  Y  que 
habiendo  yo  mandado  que  viniese  á  esta  Corte  desde 
la  Nueva  España  á  materias  graves  de  toi  servicio  lo 
executó ,  y  obedeció  prontamente ,  'con  ser  así  que  se 
hallaba  empeñado  quando  salió  de  las  Indias  en  1400. 
pesos ,  por  haber  acabada ,  y  consagrado  el  Templo  de 
la  Catedral  de  su  Iglesia ,  y  hecho  Seminarios ,  y  Colé-»  - 
gios  ,  y  fundado  Cátedras  en  ettos ,  que  yo  he  ¿oiífirma- 
do  ,  y  edifieaado ,  y  compc^ndo.  catas  para  %vt  djgni-* 

dad| 
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dad^  acudiendo  ¿  diversas  «ococcos »  á  que  se  halló  ac^^' 

gentementc  obligado  por  las  gratMks  necesidades  de  sos 
subditos  I  y  por  el  gasea  ^iccesivo  f  que  se  le  causó  coa 
*  las  jornadas ,  y  sustento  de  su.  casa  en  México  por  acu» 
dir  á  mi  servicio,  y  ocupación  de  las  Visitas,  Kesldencías, 
y  comisiones  de  su  cargo  ,  y  el  que  se  le  ha  seguido  des- 
pués con  esta  jornada ,  que  ha  hecho  de  orden  mia  ea 
Aue  ve  meses  de  navegación,  y  viage»  hallándose  necesitado 
en  esta  Corte ,  por  haber  consignado  sus  rentas  á  sus 
acreedores ,  y  vivir  meses  enteros  pidiendo  prestado.  Por 
todo  lo  qual  me  ha  suplicado  entre  otras  cósas^  que  pues 
ha  dado  Residencia  del  oficio  de  Virrey ,  y  salido  de 
ella ,  hallándose  ausente  con  tanta  aprobación  ^  y  que 
pues  á  todos  los  Consejeros  de  mi  Consejo  de  las  Indias^ 
y  á  mis  Virreyes  hago  merced  de  Encomienda  de  Indios 
f>or  algunas  .vidas ,  y  el  me  ha  servido  veinte  años  en- 
teros plaza  de  Consejero  del  dicho  mi  Consejo  de  Indias, 
y  en  la  de  Virrey  ,  y  Visitador  General  de  todas  aque* 
lias  Provincias  ,  y  otras  graVes  comisiones  mas  de  ocho 
años  con  el  fruto ,  que  consta  en  el  ,  le  haga  merced 
de  una  Encomienda  de  ad.  ducados  en  Indios  Vacos  por 
dos  vidas ,  para  que  pueda  disponer  en  alguno  de  sus 
sobrinos ,  ó  sobrinas.  Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi 
Consejo  de  Cámara  de  las  Indias  ^  y  reconocidose ,  que 
el  dicho  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  asistió  en  la 
Nueva  España  desde  el  año  de  6^0  hasta  el  de  6^9 f 
que  le  envié  ^  llamar  para  cosas  de  mi  servicio  5  y  que 
fin  este  tiempo  procedió  con  gran  satisfacción  ,  y  la  dio 
muy  cumplida  de  ctnias  las  comisiones ,  que  se  le  encar--' 
garon  hasta  que  cesó  en  ellas  de  orden  mia ,  y  que  de 
loque  obró  resultaron,  buenos ,  y  lucidos  efedos  en  mi 
.servicio ,  y  reforxuacion  de  aquellas  Provincias  ,  sin  que 
en  esto  le  pudiesen. embarazar  las  oposiciones,  que  se  le 
bicieroa  para  (|ue  no  pro&igt^ieseJia  vi^ta^  y  acabale  lasi» 
j  co- 
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eowaüan^  ácuia  cztffk^ij  que  por  el  atelo^^tfteñtSoii 

grande  con. que  ploraba  padeció  mucho ,  ^de  taá'ferflia^ 
que  se  hallo  obligado  á  ceürarse  ,  y  én  elitienpd  que 
asistió  en  Nueva  Espanai ,  lúzo  muchas  ccdeáanaías  para 
el  buen  gobierno  de  los  Tribunales  y  y  de  la  Universl«* 
dad  y  que  ya  aprobé ;  fundó  Colegio  en  la  PueUa  :  aca^ 
bó  la  obra  de  la  Iglesia  de- aquella *Qudad  i  y  la.  irOtasa*' 
gró  y  que  es  de  las  mas  insignes  de  los  rey  nos  de  bs*  In^^ 
diasv  y. de  sus  canas  y  que  fueron  muchas ,  y  muy  im« 
portantes  y  resuluron  despachos  para  el  mejor  gobierna 
de  ellos »  executó  las  cédulas  de  Us  Do¿lrífias  y  y  real 
Patronazgo  y  siguiendo  los  didamcínes  det^  dicho  mi  Con** 
sejo  I  de  lo  qual ,  y  de  otras  execuciones  se  le  originaron 
emulaciones  y  y  que  últimamente  gobernó  el  Arzpbispa* 
do  de  México  ,  en  que  le  nombre  con  grande  satisfac* 
clon  ,  y  lo  mismo  hizo  en  el  Virrey  nato,  que  sirvió  des- 
de 9  de  Junio  de  42  y  h?sta  Noviembre  del  mismo  año^ 
que  le  entregó  al  Conde  de  Salvatierra  y  quien  dexó  re^ 
hciop  universal  y  y  particular  del  estado 'del  gobierna 
de  aquel  reyno ,  y  negocios  de  el  5  cuya  copia  me  envió, 
tn  que  se  reconoció  bien  su  gran  compreheosion  y  y  ca« 
pacidad  9  y  halpeodo  yo  mandado  que  le  toitaáse  resi^ 
dencia  del  tien^  que  fiíe  Gobernador  de^Nu'eVa  Es-: 
paña  Don  francisco  Calderón  fi^omero^  Oidor  de  la  reat 
Audiencia  de  la  Ciudad  de  México  y  lo  hizo  y  y  la  remi- 
tió al  dicho  mi  Consejo  de  las  -Indias ,  y  por  ella  parece 
no  retaltó  contra  el  y  ni  cóncraiiingiuia  de  sus  criados^ 
m.  aUqgaídos  cargo ,  «ni  -  culpa  algiina^üfle  /que '  podérsela 
hacer  y  nihuUó  ^ieiíiánda  yiqaercUá  ,  ni  capítulo ,  antes 
cohscó  haber  i  procedido  el  dicho  Donjuán  de  Paláfok' 
y  Mendoza  en  el  usx>  y  y  exercicio  de  los  dichos  cargo» 
con  la  reditud  y  limpieza »  y  desinterés  y  que  de  tan.  gran» 
^"f  y  'f^tento  Mioistio  j  y  grave  f  Prelado  sc.\  dobla  ^Spe« 
I9t  i  qxeciRaado  en  todo  mis  reales  ccdutasiiy^y  órdene^^- 
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y  procurando  el  oitmeiicaSe  011  ctal  Hádenla ,  cónser^ 

^vacioo  9  y  quietud  de  aquellos  rcyoos ,  buen  tcacamien- 
to  de  sus  naturales  ,  autoridad  de  mi  real  Audiencia  de 
México  9  y  administración  de  la  justicia  ^  obrando  to« 
do  lo  que  le  pareció  conveniente  ^  y  necesario  al  bien 
público  ,  y  servicio  de  Dios  nuesttx>^.  Señor  ,  y  mió »  coa 
cV  zelo  i.^moj:  ^  y  desirelb  ^  quede  persona  de  su  calidad». 
{m(sto>  y  obilgaciooes  se  debía  ¡esperar.  Por  todo  lo  quaU  ca 
la  .sentencia  I  que  se  pronunció  por  los  del  dicho  mi  Con^ 
^o  en  esta  rcstdiocia  en  8  de  Agosto  de  5;  a  ,  confíe* 
;|Q0  la  q)ie'  el  dicho  Juez  dio  en  México ,  ai  que  \t  de- 
claró por  buepo »  refto ,  y  limpio  Ministro  >  y  zeloso 
^el  5crvicio.de  Dios ,  y  mió,  y  merecedor  de  que  le 
premie  los  servicios  que  me  ha  hecho  en  el  uso ,  y  exec-^ 
ciclo  de  los  dichos  cargos ,  honrándole  con  iguales ,  y 
y  mayores  puestos.  Y  habiéndole  yo  hecho  merced  ^  en 
foi^^ideratípn  de  sus.níruclios^  y  buenos  servicios.,  y  de 
los  motivos ,  y  causas  referidas  por  resolución  de  Con*. 
guitas  de  tsxi  Consejo  de  Cámara  de  las  Inmias  de  4  de 
Scpriembire  de  este  presente  año ,  de  una  Encomienda  de 
a@.  ducados  de  renta  en  Indios  Vacos  por  dos  vidas,  con- 
£bra}e.4  (la  icy  de  la  soccesion  »  para  que  pudiese  dis- 
pooer  de: ellos, en  alguno  de  sus  sobrinos  ^  o  sobrinas,  se- 
datando  luego  la  persona  en  quien  ha  de  correr  la  ptír 
mera  vida,  por  memorial ,  que  ha  presentado  en  el  di- 
c^ho.mi  Consejo  el  dicho  Don  Juan  de  Palafox  y  Mea- 
<^7a..,  ha.  nombcado  á  Don:  Juan  de  Palafox  Qucdena^ 
llijo  diay^or.^  .y  heredero  del  Marques  de  Aria,  mi 
Mayordomea  ^  y  d^  ia  Marquesa :  Doña  Mária  de  Gac^' 
dona  su  muger  ,  y  me  ha  suplicado  ,  que  la  merced  de 
los  dichos  aé«  ducados  de  renta  ,  que  así  le  tengo  hecha 
la  sitúen  en  esa  Provincia  con  las  atenciones  de  faaver  yo 
bc^o  esta,  .gracia  á  Mihfstro ,  y  Consejéifo  mió  ^  y  Vi^ 
tMoc  General  de  las  Ptosvincias  de.  la  Nueva  £spapa» 


y  £abcrtas  goberaado  con  los  dosfis  pa^to^,  en  que 
ha  procurado  cumplir  con  las  obUgacianes.de  buen  va-( 
sallo  y  Ministro  ^  y  criado  mío.  Y  habiéndose  visco  todo 
por  los  del  dicho  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias» 
teniendo  presentes  los  servicios ,  motivos  ,.y  causas  idi^r^ 
ridas :  he;  tenido  por  bien.de  dar  esca  mi  crédula ,  por  la 
qual  05  mando  I,  que  atendiendo,  cambien  vos  á  ellos^ 
en  los  Indios  >  ^e  hhbicre  Vacos  j  ó  que  primero  va-» 
caren  en  esta  Provincia ,  situéis ,  y  señaléis  con  efecT 
to  y  Y  brevedad  ál  dicho  Don  Juan  de  Palafoip  y .  Cat*^ 
denx  los  a0«  ducados  de  renta  y  pa^a  que  Iq$.  goze  poi^ 
su  vida ,  y  lá  de  un  herfedeto .,'  conforme  á  la  ley  de  1^ 
succesíoa/ con  las  cargas  ,  y. obligaciones  de  ¿ncoment 
dero  I  según  se  dan  las  Encomiendas  en  esos  reynos» 
que  así  es  mi  voluntad.  Y  porque  por.certiñcacion  de 
Pedro  d^  Leoa,  mi  Secretario  ^  y  .Contador  <k  la  razoi} 
de  mi  Hacienda ,  á  cuyo  cargo  estáo-  los  rllbSQS  ác  ia 
Media  Anata  en  esta  Corte  ,  ha  constado ,  que  en  los 
dichos  librok  ^tá  la  seguridad  y  que  se  ha  dado  por  el 
dicho  D.  Juan  de  Palafox  y  Cárdena,  de  que  quando  lle- 
gue el  caso  de  situarle  estos  ad.  ducadosde  renta ,  pagará 
-en  mi  .oaxai  ddesa:  Proyiti£ia.í€^«t ducados  á^  plata  por  los 
misfluos  que  tocan  á  la  Media  Anata  de  esta  merced: 
4os  500  al  tiempo  de  situarle  antes  de  entregársele  el 
despacho  y  y  los  otros  500  el  primer  mes  del  segundo 
año  de  comuo  hubiere  eqtrado  en  el  gose  de  ella  y  y  que 
«¡Nresentata  .en  mi  C&atadnna  de  est?  derecho  te^imo- 
-alo  en  todas  lasrocaAiones.de  veoiir  á  estos  ;:ey  nos  Flota!, 
«ó  Galeones  por  donde  cocistQ  <sl , se  le  han  situado,  ó 
no  los  dichos  ad.  ducados ,  ó. parte  de  ellos  1^  y  de  hs^- 
l>6r  pagado  en  mi  caxa  de  esa  PSroj^incia  la  cantidad  cb 
ifiacaYedises ,  que  ccuráspondiescbé  fSCOi  dejcecbo  y  como 
mas  partk)ilai»ieAtc;^se.C0n£i«noLttt4arS^  que 


Ofícial&s  de  mi  Hacienda  ác  esa  Pcovinda  cobreú  tos 
dichos  i9.  ducados  de  Media  Anata  del  diclia  Doa 
Juan  de  Palafox  y  Cárdena  á  los  plazos  ir^cidós ,  y  qttc 
de  su  succesor  en  la  segunda  vida  cobren  asimismo  lo 
que  debiere ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  reglas  de 
mi  Arancel ,  y  órdenes  que  están  dadas;  y  queguar*" 
dando  precisamente  su  tenor  ^  y  foroia  ^  lo  remitan  á  es* 
tos  reynos  como  lo  fueren  cobrando  ,  con  relación  pac«» 
ticular  de  lo  que  procede :  que  así  es  mi  voluntad »  y 
que  tomen  la  razón  de  la  presente  mis  Contadores  die 
cuentas  ,  que  residen  en  mi  CoDsqo.real  délas  Indias^ 
y  los  Oficiales  de  mi 'Hacienda  de  la  dicha  Provincia  de 
Goatemala.-  Fecha  en'  Madrid  á  9  de  Noviembre  de 
1653  años::::  Yo  el  Key  :  =:  Por  mandado  del  £Ley 
nuestro  Señor  =:  Gregorio  Leguia  :  =:  Señalada  de  los 
flel  Consejo  de  Cámara  de  las^  Indias.  Madrid  9  de  No? 
siembre  de  itfJ3; 


'. .»  t 


NOTA     DEL     BDITOJÚ 

a  real  carta  que slgue^deáveftro aogusáísimay  y.pia^ 
dosísimo  Soberano ,  acredita  plenamente,  que  )o  que  ex^ 
pusieron  los  Jesuítas  sobre  que  los  señores  Reyes  Car«> 
los  11.^  y  Felipe  V.**  mandaron  á  sus  Embaxadores  en  Ro^ 
-ffla  suspendiesen  las  diligencias  que  estaban  haciendo  coa 
la  mayor  eficacia  paraia  Beatificación  íiel  Ifaisccásimo  sq» 
;fior  Palafox  \  no  fue  por  4o^que  expresan-^  sino  por  cam- 
isas'mas  superiores  >  léomafueronclasdesavenenciasí  dcut^ 
"ridas  entre  aquella  /  y  nuestra  Corté  pollos  asuntos  de 
-Dataria,  y  otros  que  son  públicos :  de.  modo,  que  salió  d 
nuncio  de  España^  i^e^eerró  la  Nunciatpra ,  y  quedó  sin 
'liso  el  c<>ii)ercib  dejas  ck>rC0ries$  faaica  qiwüet  gran 
jl;uíyXlV.^  de  ffañck^medió  gii  aque^Motroversias,  y 

^•^  .1 4  .,v.  (Con-' 
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concttcdebdo  á  l^ar&  por  ÍLoma  Monseñor  Aldrobandi» 

y  Don  Joseph  Rodrigo  por  España ,  después  de  dispa^- 
ur  la  materia  por  ana  y  or^a  parre  vigorosamente  ^  se  so- 
segó todo  I  y  volvieron  á  carer  h»  o^ocioa  como  se 
deseaba» 

Estas  fueron  las  verda4eras  causas  para  suspender 
aquellas  diligencias  que  piAtan  á  su  modo  los  Padres  ]z^ 
soitas  h  como  se  ve  chro  en  la  siguiente 

4 

CARTA 

t>ELREr  NUESTRO  SEÑOR, 

ESCRITA  A  SU  SANTIDAD, 

hiteresáffdose  en  la  Beatificación  iieílütstrísinto  Se0ar 

Don  Juan  íle,  Pa/afoít* 


L 


SANTÍSIMO    PA^&fi, 


a  firme  idea  en>qiie  estoy  de  que  serán  gratos  á  los 
ojos  de  Dios ,  y  de  todos  los  Católicos  los  pasos  que  de 
mi  parte  se  dieren  para  apresurar  la  causa  de  la  .Bea|:i&í 
cacion  dd  Venerable  .Obispo  de  AagelopoU:D,  Jttlia:4e 
Palafox^  y  él  exémpló  qtieJme  han  dad^icn  .esta  misvHk 
solicitud  mis  gloriosos  progenitores' f  como  también  la$:par! 
ticu|ares  circunsnncias  que  concurren  en  mí  9  para  solit 
dcar^coa  los*  aayores  cuidados  wa^causa^,  en  Ja  que  no 
sota  seintsresA  el  \¿exí^  y  la  ¿dicción  deja  IgM»  ¿  ^* 
gio  también  ellu^trei  y.expkndot  d^  la.ateiQn  E^afioto 
Mi  obtígaei  átecfoner  ésimíUkm$nte  á  V.  Sd.  quánta  agr4i4fi 
iimiinto ,  /  cámtdémopfoe  eausársk  que  en  el  tiempo  feliz^  M 
Boeitíficado  ifi.  V.Sd^  y  eñ*nA  M$pMÍo%je,pteM$ft^wr  i  s<éirf 
h$  iiufeimmjÉ  lQiSJfeiBi¿ÍMÍeJt^4ffrv^.skLPi»]í  ^^  ^^itffV 


bermas  virfudis\  y  sscrbos  timignei ,  ikistró  y  sitt/ié  á  h 

Animados  los  Reyes  de  £spáña.mis  predecesores^  del 
otís»o  zeto  I  y,  santo*  fin  9  que  ahora  ine  mueve  á  recar« 
rir  á  V.  Sd.  dieron  en  diferentes  ocasiones  ¡as  órdenes  mas 
estrechas  á  sus  Mhüstroe  en  Roma  ^  a  fiááe  qm  fosasen  eon 
hs..  Sismos  P^mtifiees  todós  Jos  t^ios  necesarios  para  el  ade^ 
¡antamiento  ^  y  feliz  exiio  de  eitasasua.  Y  si  bien  la  conir 
plicacion  de  algunas  circunstancias ,  que  no  tenian  co« 
nexion  con  lo  substancial  de  dicha  causa  ^  los  obligó  al- 
gunas  veces  á'  ordenar  la  suspensión  de  aquellos  oñcios, 
no  por  esto  perdieron  de;  vista  un  tan  «anto ,  y  glctrioso 
intentó  :  Y  siendo  así ,  no  será  extraño  á  V.  Sd;  que  yo 
implore  con  todas  la  yeras  de  mi  echazón  ,  á  ñn  de  que 
se  digne  proteger  >  y  promover  esta  causa  con  aquel  ze«* 
lo ,  (pudenda  ^  y  sabiduría^  con  que  para  bien  de  su  Iglq- 
Ma  ha  dotado  Dios  á  y«  Sd.    .      ^        ^ 

La  obligación  en  que  su  divina  Magestad  me  ha 
puesto,  no  soló  de  proveer  á  mls^fides  ámíibles  vasallos, 
con  el  mejor  gobierno  que  me  es  posible,  sino  también  de 
procurarles  modelos  de  virtudes  insignes  que  imitar ,  au- 
torizadas, si  es  posible,  de  la  declaración  de  la  Iglesia:  me 
YAcc  dirigir  con  toda  eñcacia  á  V.  Sd.  esta  humilde  ret 
Víreme  suplica ,  la  qual  presentemente  crea  tanto  inas 
iie«t¿kria,  quanto  considero  habrá  podido  hacer^  alguna 
iínpresion  poco  ventajosa  á  la  memoria  de  tan  veoeirabic 
Obispo  en  el  ánimo  de  algunos  poco  instruidos ,  la.  pro^ 
videncia  dada ren  el  año> pasada 4e  i7<^^.por  uhordetmis 
Ttkburíales  de  '  quemar  piiblS(;¡an)ente!  !algiinos'  escfikos 
ddl  fni^o  Prelado  j  únicaMenwr/  ponqué  habían;  rsido 
hnpresos  sin  la«  licencias  ordinarias  5  providescta ,  que 
hó  he  podido  dexar  de  desaprobar  ^  jpor  el  peligro'  en 
qué  «^ ha  -puesto  á  los  incautos  de  confundir  d.  rttdz; 
Iteró /ly^^nicó  motivo  quclull^o  pai^^  gájueila  k^u^^ 
--^  .í.i  cion» 
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ciba  I  coQ  los  otros  que  pudieron  por  acaso  imagU 

'j   ^.'  .* .  .       ...  .  .       ^ , 

D^rse.' 

Espero  del  favor  de  V.  Sd.  que  se  dignará  condes- 

*  cender  benignfáoiente  á  mis  suplicas  j  y  que  continuará 

en  darme  las  mismas  pruebas  que  hasta  ahora  he  mere^ 

ci(^\4e  su  paternal  amor »  y  benevolencia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  Sd.  muchos  años  como 

deseo,  y  es  necesario  para  cLfaíeDi  de  Ja  Christiandad» 

san  Ildefonso  12  de  Agosto  de  1760:=  de  Y.  Sd^  muy 

humilde  >  y  devoto  hijo  =:  Don  Carlos  por  las  Grada; 

de  Dios ,  Rey  de  las  Españas ,  de  las  dos  Sicilias ,  y 

Jerusalen ,  que  besa  sus  cantos  pdes  y  manos  =  £1  Rey  ;í 

Ricardo  Wal=;  .  \      •     .       ' 


•  • .   » 


•       I       w 
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REPRESENTACIÓN 
SOBRE  EL  PATRONATO  REAL^ 

QUE  DIO  MOTIVO 
A  LAS  NOFEBADES  DEL  AÑO  DE  1^3$* 

DADO 


•  ^ 


POR  DON  SJNTUGO  RIOL. 

SEÑOR. 

J^on  Santiago  Agustín  Riol,  Secretario  deV.  M. ,  yOfi« 
cial  tercero  de  la  Secretaría  del  real  Patronato  ^  puesto  á 
los  reales  pies  de  Y.  M.  dice  :  Que  de  orden,  y  con  dircc* 
clon  del  Marques  de  Mejorada ,  y  de  la  Breña  ,  (siendo 
Secretarlo  del  real  Patronato  )  á  mucho  tiempo  que  está 
entendiendo  en  el  reconocimiento  de  los  papeles  de  lc> 
misma  Secretaría  para  formar  con  entera  comprchension 
un  libro  en  que  estén  distinguidos  con- claridad  cada  uno 
de  ios  apreciables  derechos ,  que  comprehende  la  sobera- 
na Regalía  de  Patronato ,  su  origen ,  calidad ,  y  circuns- 
tancias ,  y  lo  que  ha  ocurrido  en  todos  tiempos  sobre  su 
oso ,  provisión  ^  y  defensa. 

I-as  causas  que  obligaron  al  Marques  pata  este  inten- 
to, fueron  gravísimas  f  pero  las  mas  principales ,  que  ins- 
taban eran  haber  penetrado  á  poco  tiempo  ,  que  entró  á 
servir  la  Secretaría ,  que  por  la  confusión ,  y  desorden 
^uegadcci^n  los  pageles^  resuluban  irrepañblcs  per- 

JIU- 
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juicios  CQ  coman  á  todos  los.  dercchc^  de  Patronato  ,  y; 
sus  deteroiinacioncsj  por  no  haber  instrumentos  que  los 
declarase  ,  ni  regla  fíxa  por  donde  afianzar  el  acierto  de 
ellas.  Que  la  mala'  forma  ,  que  desde  el  origen  se  tuvo  en 
colocar  los  de  la  Secretaría ,  produxo  una  fea  obscurÍ9 
dad.,:  y  la  en  que  se  llevaron  los  antiguos  al  Archivo  do 
Simancas,  un  tan  perjudicial  olvido,  que  no  quedó  la 
menor  luz  de  su  contexto^  Y  para  ocurrir  á  estos  daños» 
restaurar  lo  perdido  ,  aclarar  lo  dudoso ,  mantener  lo 
CXistcnce,  y  oponerse  á  los  abusos  introducidos  contra 
estas  soberanas  regalías  en  Roma ,  y  los  Tribunales  £cle« 
siásticos^  juzgó  era  preciso  se  formase  un  compendio  ge^ 
neral  de  todas  las  consultas ,  y  papeles  mas  principalesj^ 
para  que  la  Secretaría  tuviese  á  la  vista  siempre  todas 
las  noticias  e  instrumentos  qu^  los  señala  >  por  ser  ella  el 
único  deposito ,  á  quien  está  confiado  este  inestimable 
tesoso ,  y  á  solo  su  informe  la  deternünacion  de  muchai( 
jCosas  graves^ 

Para  la  execucion  de  todo  io  referido ,  eligió  al'  su*^ 
plicante  por  la  experiencia  que  tenia  de  estos  papeles ,  y. 
la  aplicación  con  qup  los  habla  manejado  ,  dándole  todas 
las  instrucciones  y  qud  había  de  obseryar  para  el. mayor 
acierto ;  el  qual ,  alentado  del  exemplo  del  Marques ,  y 
deseando  corresponder  á  Ja  confianza,  dio  principio  á 
esta  obra  en  el  año  de  i6pj  ,  especulando  y  reconocien^ 
do  todos  los  papeles  s  y  habiéndolos  ..ordenado  ^  y  rotu«> 
lado  para  sa  gobierno ,  pasó  á  compendiar  los  dos  prim^ 
los  libros )'  y  todas  las  consultas  desde  el  año  de  155(( 
(qtbCvSbnMos  mas  antiguos)  hasta  el  año  de  X70xindi^ 
sive ,  expresando  el  asunto  de  la  consulta ,  el  parecer  <de 
la  Cámara ,.  y  lá  resolución  de  V.  M«  tan  puntualmente]; 
¡que  por  solo  1^  noticia  del  compendio ,  se  adquieren  las 
imismas,  qae^ocierra  cada  una  c|c  las  consultas  ^  y^isicnf 

-  tQ 
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to  de  los  libr^ ;  sobre  que  tiene  escritas  de  sa  mano  oérc¿ 

de  tres  inU  hojas  ,  sin  haber  £&ltado  por  este  motivará  te 

asistencia  de  la  Secretaría. 

Aunque  de  esta  diligencia  se  ha  cons^ttido  la  noticia 
de  estos  papeles ,  no  se  ha  logrado  nada  de  lo  que  se  ne-. 
ceslta  para  ei  fin  con  que  se  executó  >  pero  se  ha  ceco^ 
nocido  con  mayor  individualidad ,  que  lo  que  el  tiem- 
po y  el  olvido  tenian  sepultado  entre  el  polvo ,  y  la  coiir 
fusión  y  ha  manifestado  que  los  daños  que  padecen  estas 
apreciablés  regalías  ,  son  sin  comparación  mas  graves  de 
lo  que  se  pudo  creer  jamas ;  que  las^  Abadías ,  y  otras 
piezas  Eclesiásticas  usurpadas  al  Patronato  ^  exceden  ea 
fiümero  i  las  que  hoy  representan :  los  abusos  ^troda- 
eídos  de  perjudiciales  conseqíiencias  ,  y  finalmente  tan 
indefensos. estos  derechos ,  que  no  poniéndose  pronto ,  y 
eficaz  remedio ,  insensiblemente  quedarán  abolidos  en  la 
mayor  pai>te.  Todo  procede  de  una  sola  raiz  ^  que  .es  la 
falta  y  y  desorden  de  los  papeles  más  principales.(  comoM 
ha  dicho )  y  para  descubrirla  es  necesario  profundizar 
mucho ,  y  dar  todas  las  noticias  que  su  truidado ,  y  su 
desvelo  y  ha  adquirido  así  dentro  j  como  fuera  de  la 
Secretaría  y  en  que  es  {»:eciso  dilatarse-  mas  de  lo  que 
permite  lo  limitado  de  una  reverente  repc!es^ntacion  y  que 
espera  sea  del  real  agrado  de  Y.  M..  por  dirigirse  solo  á  sa 
-real  servicio, 

£1  intento  es  gravísimo  por  sus  circunstancias  y  y  por 
«r  esta  la  vez  primera,  que  procuran  .sacar  cte^^  la  obscuri- 
dad en  que  han  estado  sumergidas^  y  reconociéndole  d«- 
firóporcionado  á  su  comprehensíon,  le  reduce  á  dn»)^pan- 
X0&  paca  hacerla  mas  perceptible. 
\  ^  ^  prio^to  propone  (como  vasa  fiíndamental)  las 
principales  partes  cié  que  xronsta  el  real:  Patronato  ;  las 
prcisUaf  ,cM»ttiMtancias .,  ^luc.  deben  eoocurrir  ^para  s» 
^  acer- 


acertado  uso ;  y  los  riesgos  ^  que  ác  ignorarse  puedea 
fodecerseé 

£n  ei  segundo ,  lo  que  en  todos  tiempos  se  ha  execu^ 
tido  para  el  aumento,  conservaciaa  >  y  defensa  de  estas 
impoirtantes  regalías. 

£n  el  tercero,  los  vaciosaccidcotts^  que  concurrieron 
á  la  ruina  de  estos  derechos,  y  iao4 varón  su  extenuación, 
yá  que  enteramente  se  liaya  perdido  la  noticia  de  todos 
ios  papeles  mas  ixBporuntes. 

En  el  quarto ,  ei  histii^oso  estado  á  que  están  reducí* 
dos  al  píeseme  estos  d^techos^  y  los  principales  danos^  que 
exp»iaientan» 

«     Y  en  el  quinto  y  líltimo^  lo  que  convendrá  se  execu^ 
(e  para  su  reiotegracion  y 


S^  I 


El 


ceaIJE!at)coQató£clesiástíco  es  un  Gonjunto.de  mudios 
derechos ,  y  regalías  de  muy  estimables  qualidades:  es  la 
piedra  mas  preciosa  que  adorna ,  y  ilustra  la  real  Corona 
de  V.  M* ,  y  que  en  codos  tiempos  ha  sido,  muy  atendit 
do , .  y  estimado  de  los  señores  Reyes.  Estáa  eomprehen^ 
didos  4et?axo  de  esta  soberana  llegaba  todos  ios  dere*» 
riios  del  mismo  Patronato ,  los  quales  son  muchos  en 
numero ,  y  distintos  en  calidad  y  circunstancias.  Unos 
tuvieron  su  origen  en  la  si^rioridad  de  la  Corona  de:que 
son  inseparables.  Otros  adquiíldos  pdr^ndftc>oa.t  4^** 
tacipn ,  conquista ,  cesión  de  los  pueblos ,  y  otros  títulosf 
y  los  demás  por  concesión  de  1^  santa  Sede  en  virtud  de 
Bulas,  y  Indultos  Apostólicos  / como  gracia  expresa  ,  ó 
por  confirmación  en  el  derecho  adquirido  >  y  aunque 
to4os  residen  debaaco  de  Isl  supiema  autoñdad  de  V»  ti. 
UUL  iie  ella  con  distintasiie¿pe¿^  como  (Soberano  9  como 
PatsoQ'^  ócamúíFkocdftor^.y  láxoqpr^eudticadia  «no  ab«* 
•  iTom.  VI.  M  so- 
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soluta  o limittda)  sengun  la  calidad/  y  circunstancias 

del  mismo  derecho ,  á  las  quales  debe  ceñirse  pred-] 

sámente. 

Consu  cada  uno^de  muchas  partes ,  como  son  la  pro« 
Vision  de  personas ,  conocimiento  de  sus  causas  en  justi-. 
cía,  gobierno ,  y  economía  para  su  conservación. 

£n  unos ,  para  el  pleno  uso  obra  solo  la  real  Jurisn 
dicción  de  V.  M.  y  y  en  otros  concurre  con  la  Ecksiástl* 
ca  >  con  que  para  saber  el  número  de  todos  estos  derechos^ 
es  preciso  haya  instrumentos  que  los  señale  ,  y  para  el 
acertado  modo  de  su  uso ,  es  indispensable  la  fundamen* 
tal  noticia  de  su  origen  ,  especie  y  circunstancias ,  y  lo 
que  se  ha  executado  en  todos  tiempos  3  porque  fallando 
esta  y  de  necesidad  se  ha  de  incidir  en  dos  evidentes  ries- 
gos ,  ó  que  y.  M.  dexe  de  usar  el  derecho  absoluto  que 
tan  justamente  adquirieron  sus  gloriosos  progenitores» 
ó  que  exceda  V.  M.  de  los  precisos  límites  de  su  jur¡s>^ 
dicción  ,  én  perjuicio  de  la  Eclesiástica ,  y  de  su  reaZ 
conciencia. 

£1  número  que  incluye  cada  uno  de  los  derechos ,  es 
dilatadísimo ,  y  la  importancia  de  conservarlos ,  y  cxer*^ 
cerlos  todos ,  de  admirable  conseqüencia.  Logra  V.  M. 
el  poder  de  distribuir  muy  crecidos  premios  para  todo 
genero  de  meatos.  Las  Iglesias  que  estcn  gobernadas ,  y; 
servidas  de  varones  do¿los  y  santos.  £1  reyno,  que  se  evi- 
te la  extracción  de  la  moneda  $  y  el  resto  de  los  vasallo^ 
el  goze  de  sus  crecidas  rentas». . 

T 

'Lias  diligencias  que  se  han  hecho  en  todos  tiempos  pa^ 

xa  av^iguar  el  nümcxo. ,  traiidad »  y  ciicuastaocias  de 
iodos  ios  desechos  I  <p6  in^ayc  cL  «al  Pauooatp ,  xeia- 

'        .      .     -te- 
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tegtárlos  í  y  defenderlos^  han  sido  muchtffti  y  aunque  tle 

los  papeles  de  la  Seccecariá  consta  de  algunas,  se  igQoraa 
los  efeftos  que  pioduxeron.  Etígiocoiise.  paca  este  fia  va-t 
iones  sapientísimos ,  dándoles  los  deápachios^  e  Instcuoi 
clones  necesarias  para  el  acierto. 

Los  señores  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ei  .y»?  ^ 
y  Doña  Isabel »  (á  cuya;  v^íUncia  se  debe  la  exáiradoii 
de  estas  regalías)  reintegraron  al  Patronato  muchpsjdei» 
Kchos  ,  que  el  descuido  antecedente  habla  dexado  pec«« 
den  Obtuvieron  la  presentación  de  todos  los  Arzobispa« 
dos.  y' y.  Obispados  de  eitos  rey  nos :  aunoientaroDlc  con  la 
erección  i  y  odoración  de  tailtas  Iglesias  CátedraJss/,  fZoh 
legiaJes  ^'  y  otras  y  -como  comprehendfe  el  dilatado .  rey  no 
<io  Granada^  y  Oran  y  que  ganaron  á  los  Moros,  y 
otros  derechos  muy  importantes.  Nombraron  á  D.  Juan 
Carrillo  de  Toledo  su  Capellán,  Abad  de  Alfaro,  y 
Chantre  de  Cádiz ,  para^que  averiguase. los  derechos,  y 
piezas  Eclesiásticas  de  so ;  presentación  y  cuya  diligencia 
(aunqueno se  sabe  si  fue  general)  consta  la  execusó  ea 
el  OÜspado.de  Calahorra ,  de  la  quaJ  pudo  ser  resultase 
la  declaración  que  hicieron  estos  gloriosísimos  Reyes  por 
ley  expresa ,  que  las  Iglesias  d¿  las  Montañas ,  que  ie  Ha* 
man  Monasterios,  ó  ante-Iglesias,  ó  feligresías,:  eran  de  su 
real  provisión  j  y  porque  algunos,  de  los  señores  Keyeí 
^us  predecesores ,  intentaron  perjudicar  y  derogar  este 
derecho ,  haciendo  merced  de  ellas  por  juro  de  heredad, 
revocaron  estasmercedes  dexáüdolas  vitalicias ,  paira /pff0| 
veerlas  luego  que  vacasen*.  _;./«....' 

£1  número  de  las  Iglesias,  que  comprehende  este  d^^^ 
techo  es  dilatadísimo ,  porqite  sé  incluyen  en'  el  las  de 
iVizcaya ,  Alaba ^  Guipúzcoa  ,  y  Montañas  ,  y  los'na-* 
tuiales  reciben  por  gran  merced  elique  V.  M;  les  honre 
con  el  Patronato;  de  i  una  ^c,  estas,  l^lpsm  j  upos^ue  ^ade^ 
^  *  ma^ 


lisas  de  iij8y«r4cKr*<ikzmás  jde  cDis  j  (siéiidb  places  )  tie^ 
msn  k^iíreseutadjcm  de  lQi>fieQeficiQS^  y.  sícvientcfi^  y^tras 
pcffbemiDeocias  de  gtaacfi¡tiiDacioQ>  y  d  estado  qué  tísim 
ae^al  pseseiuc^ scj^i  eo jéi  punto  quactow 

£1  señor  Emperador  Cario&.V«^.atendio  con.  especial 
(oídado  i  la  conser^áidoay  ry.iiumeataxlei:PatrQDato« 
CdDagoio. del. Papa  AdriaofT' fnuchos^ipdifltoÉ  á  Eivor 
d&'cl  ^.  y  entre  otros  el  de.presrfrar:  &  M.  ^  .y^sus  .Jii£ce<^ 
8orqs  todas  lás  Abadías ,  Ptíjoratos»,  y^  Prebendas  .que 
coQscascn  haber  sido  MoDasterios  de  Varones  y  qne  ÍLar 
flkan  .Consistoriales  ^  que  son  ünucha&y  y^dcjeréüdas^jaib- 
cas^  y^ca  su  tiempo  s¿  continuóla  «yecígiaaaiQnítainrece»- 
denftci,<^a.lo  qaal  obtuvp  Bola  de  Clemente  yiL^  en 
€avpr  de  Ibs  que  tenian  cargo  de  |>uscar  las  Bubs ,  y  £s-> 
criin&ras  pertenecientes  al  Patrimonio  real  Promulgó  ley 
pai;a^ia  ^irmii  de.  con^ervacse  ks. casas  y  Jiospitalcs  de 
^Qr  Antím^^  y  san  Lázaro  que  eran  de  su  real  Patronatos 
y  projiibióxcon^graves.peoaSi  que  lunguno  ^.  sin  pccsen^ 
cacioQ  dé  S.  M.  impetrase  ninguna  de  lás  Iglesias  ,  Dig^ 
fiidades.^  Beneñcio&^ipí  Capellanías  de^uioal  Patronato^ 
ni  constituyesen  pensionen  elias^. 

£1  señpr;  J>on  Pdipd  IL^  desecando  .que  todos,  cstcis 
detechos .  t;uiirieseh  la  ínpegridad  coorenlente ,  :£brmó  d 
Consejo  suprema  do  la  Cámara  en  d  a|ío  de  i^8£  ,  dán- 
dole instrucdonpara^l  despacho  de  los  negodos,  que 
Jie  cometió ,  y  récognendó  con  especialidad  el  ci^iidado  de 
.4os  idd.  P^fimnatoiyrcomo  la  ^cxncutaba .  con  cada  uno  /de 
los  Presidentes  9  y  Ministros  ^.r en/ioLiogif eso  de  sos  eov- 


•''j    .   ->'i  iCi  -  -  "Ml»^  j 


•  va 


eá  su  tiecnpo  con  gcan  viveza  ^  fro- 
-tix  y>ekces;va  oosta>,  4as:  ayeriguacioaie$  de  todos  los  dere- 
ddiml  y^prMenfiadoiies.  que.leiipefftennsian  como 
4éi^  ^l»dqr|€qni|^tacb9f  ^y  lonxléiíaa^rmiliB. . 


y       mt      * 


*:  ~  A  estefiü  npiQtMr¿  difcrebtes  SQJd:ós  de  cáraAer  ^  y; 
jlabidurút ;  y  consta  en  la  Secretaría  y  que  se  cometió  ¿ 
'licenciado  Rosales ,  que  fue  dignidad  de  Malaga  ^  qub 
ire^onociese'  todos  los  Archivos  generales ,  y  particulares 
-üe  España  ^  ordenándole  que  los  privilegios  ,  escriturasi 
instrumentos ,  y  demás  papeles  que  tocasen  al  Patronato, 
Jgs^  recogiiese  originales »  ó  copiase  legalizados ,  como  pa«- 
rece  lo  executo ,  y  lo  que  produxo  está  en  el  Archivo  de 
.$imancas. 

Al  mismo  tiempo  que  en  España  se  hacían  estas  dU 
ligencias ,  envió  á  ILoáia  á  Juan  de  Ben(osa ,  (  que  fue 
en  aquel  siglo  de  los  de  mayor  erudición  ,  y  muy  veri 
sado  en  las  lenguas)  para  que  buscase  en  los  Oficios ,  y^ 
.Archivos  de  aquella  Curia ,  todo  lo  que  pudiese  con* 
ducir  al  intento  y  en  que  gastó  mucho  tiempo  y  di^ 
Aero  ;  y  fue  tal  su  aplicación  ^  que  de  los  Ini« 
aumentos  ^  y  Bulas  que  recogió  ,  se  fi^rmaron  veinte  y 
tres  tomos  grandes ,  que  están  eri  el  Archivo  de  Str* 
mancas» 
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Al  Do&or  Hernando  Suarez  de  Toledo. (  siendo  del 
Consejo  real)  mandó  pasase  á  Vizcaya.,  Alaba ,  Guipuz^* 
jcoa,  £fU3artadpnes  y  y  Montañas  á  la  averiguación  de  las 
Iglesias  ,  y  Ante-^Iglesias  que  eran  de  su  real  presenta^ 
ciODs  cuya  diligencia  executó  como^e  debe  creer  de  su 
tarafter.  .    .       .      ^  , 

Á  Don  Martin  Córdoba  se  cometió  la  ayerigua<4 
clon  de  las  Abadías  y  Pjióraü^ ,  y  Monasterios  Con^ 
sistoriales  ,  y  habiendo  dado  principio ,  cesó  por  hab^ 
sJdo^  pkQHKwidd  at  ¿afgo  de  Comisaiia  gisoetal  de  h 
|C(tUfhda.  •  .  ♦        > 

Pco^gaió  ^ta  diligencia  d  Dodor  Don  ..Gerónimo 
¡die.Qiii;ivoga ,  PeMindcrS8bunanc«>  y  la  ^execufió  con 
toda  apUc^la^  .ttobSicDi^ceiisi.de  Qfiodo./,Asitorgai 
.  Tm^FJ.  H  prca- 
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Oseóse,  Tuy ,  Moodanofe,  Lugo,  y  Skntkga  RJe^ 

jCfíúodó  todos  los  Aj:chivos  de  sus  Catedrales » Colegíale^ 

los  de  los  Conventos  Monacales  j  y  los  demás  de  que  tó-i 

vo  noticia :  recibió  informaciones ,  copió  privil^ios ,  jj 

«csctitucas  y  y  hizo  las  diligencias  posibles  para  lograr  em 

rtcramcnte  el  fin  de  su  comisión. 

Ademas  de  las  diligencias  referidas ,  se  hideroa  otralt 

muchas  para  aver^uar  las  casas ,  y  Encomiendas  de  sati 

Antón  ,  Hospitales  de  san  Lázaro  ,  y  otros  del  real  Pai- 

'tronato, 

Y  final metite » fue  tal  el  cuidado,  que  se  puso  para' 

restablecer  estos  derechos ,  que  Francisco  González  de 

Heredia ,  Secretario  del  real  Patronato ,  representó  al 

señor  Felipe  IIL^  en  papel  de  ii  de  Agosto  de  i6ii^ 

-que  las  Prebendas  ^  y  piezas  Eclesiásticas ,  que  se  hablan 

acrecentadd  al  Patronato  en  su  tiempo  ^  pasaban  de  mas 

^e  5®.  ducados  de  renta  al  año ,  cuyo  gran  servicio  ex^^i 

-cuto  por  la  aplicación  ^  que  tuvo. á  este  intento  en  iúi 

muchos  años ,  que  manejó  los  papeles  de  la  Secretaría, 

!en  la  qual  comenzó  á  servir  desde  sus  primeros  años  ^  y 

ien  la  Ínfima  plaza  de  ella. 

.    Esto  es  lo  que  consta  que  se  executó^  pero  se  igncnr 

lo  que  produxo  en  la  mayor  parte ,  por  no  haber  queda» 

jdo  razón  alguna  de  estos  papeles  ,  por  los  varios  accideO] 

dentes  ^  que  expresará  el  punto  que  se  sigue. 
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os  accidentes  y  que  htan  concurrido  i  la  ruina  d^  estoc 
derechos ,  y  motivaron  su  extenuación,  y  que  enteramenír 
te  se  haya  perdido  ki'  noticia,  de  todos  los  papeles^  mas. 
flDportantes,  y  lop  que  se  causaron  en  Us  ^diligencias- eic-r 
{vesadai,  (hab.sidé  variú^.y  lástimosM  i^  ydocUoSi  c^M 
•*..  -  /  /^  j.' .  /»..  im€| 
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mo  ió  otuaá  cápScaí ,  proceíiiefi  to<lfas^  sui' daños ,  y  em* 
iMjr^m  la  cpDSCcticioin  de  ei  intento  tle  leincegraclos.  Pa^ 
vadeclai?aflQ9>  prcqponc  el  estado  >  que  senUndos  papen 
U»  utúivcmks  anjícs  qa¿  jsie  íotttízscel  Atchivo  de.Sí-r 
fliancas;  Ips  motivos ,  que  hubo  para  ^u  constcucdon^ 
y  ¿1  modo  icon  que  se  rdÍ>gie£on  en  el  todos  los  papeles 
aotíguosy.ciue  pudiecon  hablarse :  las  ordenes^  que  se  dte*-* 
fob  paxa.  que  se  fuesen  llevando  á  el  todos  los  q^  stí. 
celasen  dgspucs':  los.^rjuícios.^  que  resultaron  de)  la 
jForina  tte  «xecntarlas^,  y  los  inconvenientes  ,  que  s^ 
han  seguido  de  no  haberse  llevado  de  algunos  años  á  e&« 
ta  pacte*  .     .        > 

£1 4scado^  que  tenian.  los  papeles  universales  antes 
!de  la  formación  del  Archivo  de  Simancas,  fue  tan  lasti^ 
ÍM»sOt  quip  txo  tan  solo  ha  llorado  España! este  descuido^ 
^ino^que  meredo  por  el,  que  las  naciones: esCtrangcras  Ui 
Ihayan  tenido  por  bárbara.  No  habla  mas  archivos  se*» 
¿alados/  para  su.  cu^itqdia ,  y  segnrídaU ,  qnc  las  c^u  d^ 
l0$  ¿Cfc^ttEirim  V  y  pQ^ssoDas*  de  este  miniaterio.  i^niaa 
iiEi«daq3a3ide/lf  a:Coctes  $e  perdición  mucáios  v  yja  a>a^ 
|)or.]^i:te  dejos  que  quedaron  perecieron  al  furoc  de  las. 
Comunidades  ^  brisando  con  ci;ueldad  los  que  cayeroi% 
en  SU&  mfa¡íps<t los i|tto«: libraron  de. ellas  dieroneo  otm 
4KC$gQ9  iqueifuCi  guardarlos  én  ciabas  y.  y»  «tros^parages^ 
fiUt  é  sodtaitacfQfflu  ppc^  ],  jo  ios  cocisuniióee^  ti^mpói.:  ! o > 
r.  Cofttmuióséei  desérdep  d^^staida^ñosa  y  y  envej^cii* 
da  costfunbcc  hasta^elí año  de n 5 ááf  quo  mantfesío*sus 
c^tíSto^  nsx.&Mairí9  ^nsado.  Ssstandojd.. señor  Rey  Don 
!Eelipe  IL^  en  la  fábrica  del  Monasterio  de  san  Lotenzo^^ 
Scttef^A%m((^rt«9SíU:eii^fM^  asiM;ir  á  un 

]^¿iMoo4e?Címafa;^MalladoUd;j^  a^Oideostos  hljos^ 
y:^tipftfK  sü  qi^krtQ  icqntigttp  al  hueiTO >dc; una  grande  esca-^ 
jtuia^^r.  (QKBfdp  dilJ jnoiÍ96FO:tabiqnCv> ;yiá..siQr  una40tuc< 
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xa  que  estaba  iíeno  dé  pipeiés  i7  HabScodo  querido  cofi 

cañosidad  recoDOcer  algunos  j  batió  i  los  primeros  las 
capitulaciones  matrimoniales  de  los  ^npres  Reyes  Cz^ 
tóiicos  y  las  demarcaciones  de  Indias  j  y  otxos  de  gran 
Importancia ,  para  los  derechos  de  la  Corona.  Que  en  loB 
desvanes  ^  y  en  lo  mas  despiibiable  d^  la  casa ,  habla 
otros  muchos  como  arrojados  |  que  podían  ser  de  tal  ca^ 
Udad  y  que  no  merecieron  este  olvido.  Con  esta  noticia^ 
y  otro  pretexto  >  mandó  S.  AL  se  recoaodesd-  la  casa.. 
£n  toda  ella  se  hallaron  papeles  de  gran  consideración) 
y  en  la. cueba. dentro  de  una  cuba,  los  de  mayor  impor- 
tancia ,  para  el  real  Patronato  3  y  se  llaman  hoy  los  de  te 
euba^  por  cuyo  nombre  los  conocen  los  que  asisten  al 
Archivo. 

I  l^te  fue  el  pcincipal  motivo  para  la  fundación  del 
Archivo  de  Simancas.  Nombró  S.  M.  por  Secretario  de 
el  á  Diego  de  Ayala ,  Oficial  de  £stado ,  y  dio  órdení 
para  que  de  todas  las  Secretarías ,  y  Oficios:  reales ,  se 
nevasen  á  el  los  papeles  que  habla  ^n  ellos  $  lo  que  se 
eiecutó  con  tanta  celeridad  ,  que  ó  no  se  provino ,  ó  no. 
hubo  lugar  para  dexar  en  ellos  la  aienor  noticia  de  sq; 
contexto  ,  y  á  los  Virreyes ,  y  Justicias  del  reyno ,  qu^ 
eada  uno  en  su  distrito' hiciese  leconoceri  tos  papeles  im-^ 
portanses  á  la  Corona ,  y  a  I0&  que-en  las  irevfrtucionee 
del  ano  if  ip^se  habiao^  ocultado  ^  y  quettódó^los  lew 
ñutiesen  i  las  reales  manos,  que  losiiácia  consonar  ea 
el  Archivo ,  y  en  poco  tiempo -se  aumentó  unto ,  que  en 
el  del  señor  fundador  estaban  llenas  catorce  salas  muy 
grandeSéi        :-  .•  • 

1*    Mandó,  que  de  tiempoentlcii^seftieoettlkvua^ 
qué  se  creasen. después ,  y'se  entregasen  aí&tretatIoHid 
Archivo,  sin  mas  instrumento,  que  un  simple  cecibo  sayoe 
Jms  que  cxpicfsüa^  dexaxoú  son^  ta^  couclKiss  qtfe  tolael^ 

^*  -  -  UÜ5 


iñittieró  ctfr  tegáfós  que  fti&ibkrcttl  y4a  *acMc{iM.  R^itió-^ 
^  94ta  4|Ugádcia  ^:4>n^ki  misma  ^^sciítidad^*^ '  y  pcKf^  pi^ 
Tkkiicia^  Md  que  se  ignoran  ios  ipíipete^  ftmij^s^v  'yidwq 
dernos  que  hay  en  el  Archivó  r  pos  cury^  Motivó^  6i  kií 
eátnara  puede  pedir  los  que  necesita ,  ni  enviarlos  el  Se- 
cretario,  y  para  el  usó  y  inteUgeDc{a  de 'ellos  sirven  áé 
lo  niismo ,  que  si  estuviesen  en  su  antigua  cíMifiMioii ,'  f 
ccs^ionan  kKS'mismos^peyfuietos.    '^i'  ^^    ^    '  *>       >  -•'  ^^ 
'^  ^  Los  inconvenientes  dií  nctteyarse  «on  fhtfchbs ,  ^pat^^ 
Qpít  de  la  cMCUcióti  de  lá  ótden  teferida ;  qciedó  ta  «cos^ 
tnnibre  de  tratarse  los  papeles  en  los  Oficios  reales  con. 
fOf»  cuidado*!  mlr4ndolo6  los  que^los  manejab&n  ,  nac^ 
mo  conveniencia  á  su  importancia  y  obligación ,  j^r  coti4 
siderarios  wwhó  de  prestado  en  ellos  en  lel  ihMtin  que  se 
Hilaban  k  Simancas ,  donde  creían  tra^sui centro;  y  comd 
ha  muchos  a&os^ue  nase  hace  esu  diligencia  con  los^  át 
la  Secretaría ,  se  han  aumentado  en  gran  numero ,  y  t^ 
tan  confundidos  unos  conotrosi^ideforttiiK ,  H:)Ue^'qa^do 
M'  bitfsca  átgnna,  no^se  Isafla  i  cuyoiáefe^  es^üomnn '5  -  ^ 
tos dáfioswsiho  excedenlgaalan  i  los^ánsiigttos /ccímo  cóíi 
gran  dolor  se  experimentan^  pero  mas*  particular  mente  en 
los'derechos  de  Patronato^  c 

Ce.  ^ j^e^tos  motivos  )e  llegan ótrosde  no  monot  cianisidtf} 
xaclon  9  fundados  en  las  disciotas  formas  que  ha'  Jiáfoldd 
•L  d^  despachoí^y -y  ^pedido?  de  lo^  negocios  de  élitro- 
nato,  Antésdel  añode  i58&4:prrieron  hs  consultas  de 
los  Obispados ,  Prebendas ,  y  lo  demás  que  tocaba  á  piel'*- 
tos  de>|ttsticia'^  dt  arbitrio  de  «im^Secretario,  que  llaman 
banldeilá  I|gfietia« £ne >G0ffl«pikábá  4as^ dudar,  que  se  le 
dfreclaa :€on4aétdoi  £(Conse^c¿s^4e  Omatft  i^ que^  habia. 
iMonccs,  lo8:qttalcs^isenaIabaiPlf9-ccdiikKÍ,  y  provisión 
«es  que^resukában^^  4^, sa ^acutf do^  oiras^ sccts  con  ú 
confesor  ,  porgue  no  habia  Tribunal  destinado  paftt 
ríiuK      "  ellos. 
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dios.  Cbs  de-fosticia  se  tntaiEiaQ ,  y  rf»^^aii  oii  d  Cooi'^ 

sqo  £«al  sin  ,coatitf  renda  del  Seciccáclo  .d^  lit  Igle»«^  T 
pof  ios  oficios  .d«  lo5j5eaettvio$  ^  o  Bicf ibanoi  de  laCáir 
«úra  en  la  focioa»  qu«  I09  demás  de  su  instUlici^. 

Ecigióse  la  Cámara  en  el  año  de  1 5^8 ,  cooiettcndo-( 
le  el  conocimióntQ  9  y  p).ena  jurisdicción  sobre  todas  las 
«ausasdei  imsina  P^atf omca, ,  y  deade  ^ce  tien^  bas<f 
ta  hoy  se  han  restaurado  mtichjK  FrdModas:^  y  B^ega-s 
UaftfOT  h  w^cwi/>Vif^Y.zéo  de  un  áoQm^j,  y  cedos 
Ministros  como  ha  <emdo  y  tiene^  y  si  no  m  ha  io* 
grado  su  entero  restablecimiento  ,  colm  lo  procara  siem« 
p&  y  íss  por.  l(^  naofíYOs:  antecedentes.^  y  ppc.  oteo»  4}ue 
han  so^e venido.     )/;:..:  j        .,     :       .  .,     ^ 

0^  Hastf^ii^e'ri^mponó.hu^icaMnett  forma  dd  nú-, 
mero  de  las  Pr^bpndas  dd  Fatfonato  j  porque  en.  Jains«^. 
^^iiccion  que  dio  el. señor  J>oo  feiipe  IL^  áiJa  .Cámara^ 
m^ndó  qug  <JL  Secretario  del  Patronato  formase  un  libro! 
fd..que>edtifyie«m  ppt  jbuenacxkden  toáes  los  Aceobísr 
liados  >  AivÁi^íff  .y.  deoMus.  Pseholdas  copí  nortctaa  de  :sgk 
valor  y  ycifcunMfanciaaJ  £»útttosiet  en.yictadi'daj.wiasi 
Informes ,  .psió  cooio  no  hubo  mas^si^iidos  fundamiencosi; 
y  falleció  antes  de  acabarle  el  Secrotacio  .Francisco  Ooa« 
aal$z.d;  üeredii^  ( que-  habhi;  tc&b^ado.jOMichfi)  quedó 
fafipííftétoírypiisjnQtiela^-qtíaslinttiiips../  .  -^  r'i  ^  .1:^/1 
'C  £ti  ehago.d.e  i^i4;sclsepat:arcHi[:de4a>^€xet^riá>ladft 
Órdenes  ,^ y  «Descargos  ^que  andaban  juntaá ,-  llcVindoae 
Ips  ngteyx>s>Secr erarios,  las  papeles  de  éUa$ »  y  los  del  Pa^í 
4;r^niajta  ár>Sim4ncí^.  JCAa^la  misma :  diMifosioiAií  faKói^pov 
fSt«,fn9tiv9  4a  -^GAtkiti  ddioí  quie:  jie  iiftbU:ttíL^)aídf¿hMf{ 
£9*  je¥teji{$ip|K»;,íjy..b  tKue  la.€ámdfit  hsíixte/^poKUisaiatíft» 
t§btejc$r  ^  y /liesdé/eptaiiQCs  tdmei^artiúb'  iiw^ 
fV^9  k^y  se.auian^siaocificaaezsi.,yy»seiMka£a&:eomocost 


*evidenciaieÍAÍiistifnosp'  «atado  á  que  están  Ti(dudahMJ't«dds 
4o^  dcucísmJic  Sátcodata^itocasá  muy  tigtioatneDleé*  algu- 
nos de  los  principales ,  que  se  experimentan  así  en  peit- 
*)Uici0  de  U  soberana  BLegaiiirdeV^Ai^comodel  univeii 
¿¿sal  de  l¿y yasallosé  i  :' — *í        í  -- f       --     '    :         !> 
- . .    Las  i^rcbfenttas^tou^^f^^das  á  la^real  Proviskll  dcYV  M«i 
-en  cada  odtí  de  los  derechos  que  <^)ii(ipreheiide  d^feal^^ 
-tronatOy  son  excesivas.  De  las  Abadías,  y  l^t4oratos  Críti^ 
•sistoriale» »  que  averiguo  d  DoGkot  Chirivoga ,  que  paH 
«san  de  mas  de  dosdentos^,  no  secpsov^sen-  dle%,  áon  qut 
^quedando  t^is  restantes  á  proviisíon  del  Pontífice ,  ú  ottoS^ 
íse  ha  de  seguir  de  necesidad  y  que  los  que  pretenden  .eh 
aquella  Corte  gasten  el  tiempo ,  que  podían  emplear  en 
^us  estudios ,  ó. en  $ervir  á  V.  AL:  que  el  dinero  salga  de 
España  en  excesivas  cantidades  ,  y  que  las  Iglesias  est^h 
servidas  de  Idiotas  y  y  ta^  altnas  mal  gobernadas  s  con 
que  aunque  los  Obispos  sean  tan  dodos,  y  santos  ce- 
ltio san  Agdsrm  ,  no  piiedani}vitaur'est¿spefjul'dól  &t 
ios  Patronatos  de  Vizcaya ,  Alaba  ^  Guipúzcoa  ,  y  Moá- 
Jia&as-,  que  averigu4S  c\  Do&or  Hernando  Suarez  de  -To^ 
4edoiqtte  er4  fiamas  de  doscientos  ¿Sficueñtá',  no  se^résea- 
-can  treinta  ^  no  obstante  Jiaber  quedado  jgM  leí  ley  gritada 
Teduddos  á'vitallcos^de  que  se  sigue  faltar-  á  V«  M.  ¿I 
«motivo  de  '^tc  estimabIe»pcecio :  á  los  naturales  de  meri- 
no la  esperanza  de -conseguirle,  y  al  derecho  de  la  medSa 
íAnata  e$te  crecido  ingresa 
-...IDe  «o4aS'Uaav£h¿i»ni6iidbs*,!y^asas4e^Otfd^ 
san  Aiuon  ^a^fvre^feqiy  muchas  en^  Casfiila  ,  Tf0  se  pre^en^ 
f a'  ningutu^  ^  y  -¿  ^  este  ooda  soii  comales '  laA"  üsuir pá-» 

CMNfieS**  «'-v-i.wA'v'*.  * 

De  los  Espolios  de  los  Obispas,  y  dé  4a» rentas  dé 
la]Si\i|acah(es,de^s  JglésiaS)  kt^^^^  af>Md«f|úib  ebéenflknte 

^■LL  de 
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de  dlíás  0s  SoiSos  f^oñtlfices ,  c6ntíai  nutctu»  4ecb¡<mei 

jconciliares  ^  y  contra  el  derecho ,  que  V.  M.  cenia  á  dis* 
tribuirlas ,  oomó  consta  lo  hicieron  los  señores  Kcyt». 
predecesores* 

Y  finalmente  ^  en  todos  los  derechos »  que  han  qae^ 
dado  subsistentes  i  se  han  introducido  tan  perjudiciales 
.9t>U«os;9  qiMi;ettán,  Qtotalmebte  desfigurados  de  su  exce« 
l^te  qiialtdad  ^  6  en  próximo  evidente  riesgo  de  perder-* 
^6  j  por  altarles  los  instrumentos  principales  ^  en  que  es-; 
.tan  afianzados  s  y  por  no  haber  clara  noticia  de  su  calid- 
idad ,  y  circunstancias  >  se  contradicen  las  resoluciones 
,uosts  á  otras  ^ .  Incurridndose  en  repetidas  perjudiciales 
equivocaciones  9  por  cuyos  motivos  se  abre  puertas  á  las 
intrusiones ,  y  abusos ,  y  se  imposibilita  mas  cada  dia 
]  su  conservación  ^  y  defensa ,  sobre  que  pudiera  deducir 
ouchos  casos. 
,  .  *-.   'í  $.  V.?   ' 

X:  ara  el  remedio  de  todos  estos  gravísimas  perjuicios^' 

y  conseguir  la  reintegración  ,  y  restablecimiento,  de  estas 

apreciables  regalías  ^  y  derechos  ^  creyó  el  Marques  era 

.conv^ente  la  fbfunation  del  libro  ifeferido^-eu  «que  est- 

.tuviesen  distinguidos  con  claridad  cada' uno  de  los  exprés 

.sados  derechos ,  su  origen  j,  calidad ,  y  dfcunstanciasi  y 

lo  que  ha  ocurrido  sobre  su  uso^  provisión  ^  y  defeosai 

.uniendo  los  de  cada  especie j  y  los  adquiridos. por  Bula% 

ó  otros  instrumentos ,  ponerlos  pf}j:.cabc&;a i  al  .prindpíto 

:^  su  ««b^lon^  ^00  individualinoticiA  daíla^.piens  JEde- 

-tíésticas^  ^c  compJLdhendea»  yiseiufesettt^n.hoy'r.ias 

^e  copst»!  de.  liii(  averiguaciones  referidas,  están  usurpa^ 

das,  las  que  se  litigaron,  y  el  estado  de  sus  litigios.  Y  coa 

PkU  claridad  todos  ios  derechos;  j    : 

.^Ársohisf«¿i;^  y  ObispadAtdc  jQaalOlap  losPccn 
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tldosy  que  lu  Habido  en  cida  Iglesia ,  sus  eleccionesv 

proDAOcioDes ,  y  instancias  respedivas  á  su  dignidad  ,  ó 

á  stts  personas :  la  pensión ,  que  se  cargó  á  cada  uno,  sus 

dexadones  >  privaciones ,  dispensaciones ,  renuncias  ,  co« 

adjutocías ,  y  las  providencias  que  se  dieron  para  obli-* 

garles  á  la  residencia  de  sus  Iglesias ,  y  al  curoplimientii 

de  su  pastoral  oficio.  f 

Las  Capillas  reales  y  su  ñindacion ,  dotación ,  y  car-» 
gas  dé  éUas^  y  el  núniero  de  Capellanes  ^  y  Ministros^ 
qu^  debe  haber.  .     ^ 

Lo  que  ha  liabido  sobre  oponerse  á  las  instruccio- 
nes perjudiciales  contra  estos  derechos,  intentadas  en  Ko- 
má  ,  en  la  Nunciatura  j  y  Tribunales  Eclesiásticos ,  y  las 
demás  cosas  incidentes ,  y  dependientes  del  Patronato, 
que  han  de  declararse  por  índices ,  para  que  por  este  me- 
dio pcoDUsiese  la.  Secretaría  con  sólidos  fundo m¿ntos,>  la 
Cándara  consultase  ,cpn  los  mismos ,  y  V.  M.  resolviese 
con  acierte!  >' lo  qile  ño  s^  puede  e^'eéufát  st  "^e  yerra  el 
primer  paso ,  como  repetUlamente  ha  sucedido. 

Para  conseguir  este  fin ,  nó  hay  en  los  papeles  de  la 
Secretaría  todos  los  que  se  necesitan  ,  como  se  ha  proba- 
dO|^  y  es  |>i;¿cisb  p^sar  al  Archivo  de  Siman(;as ,  y  teco- 
ilOcér' d  del  Consejó  real ,  y  los  demás  donde  se  creyese 
ptodíah'  bailarse,  papeles,  4el  íaírotiatQj  ]jr  dcsjíues  dé  re- 
conocerlos ,  y  compendiarlos  ,''como  se  há  executado  con 
los  de  la  Secretaría  ,  foripar  de  i;odas  sus  noticias  el  li- 
bro referido,,  que  sirva  de  Becerro. 

£1  intento  es  gravísimo ,  ek  trabajo ,  y  tiempo ,  qtie 
«rá liceesadaipataipbneilcen  psrfetcion,  nray xlikataáéy 
peco  los  frut»  ^que^cesultakían  en  fiívór  de  ios  derechos 
de  Patronato  v  serian  maravillosos ,  ¿  ciiyo  fin  se  sacriñ^- 
caría  gustoso  todo  loque  le  durase- la >  vida ,  siendo  el 
|Keiido:ifie:pifdi^a;»8qliaiáq  9  h^ec^q  Y^UMi^^vtal  demos- 
'AJt9$n.VL  O  tra« 
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UárU.embarasjbáa  á  su  visca  ^  para  ext^icar  los  pensa- 
mientos de  un  modo  ,  que  meKcicse  la  atención  de  unos 
ilustres  patriotas;  que  hacen  honor  á  la  nación  y  y  á  la  Re- 
pública de  las  bellas  letras? 

.  La  arduidad  del  empeño  se  dexará  ver  en  la  convina- 
cion  de  los  sucesos. 

Yo  y  á  pesar  de  la  desconfianza ,  que  me  inspira  I9 
s^ria -reflexión ,  que  tengo  hecha  sobK  él  dcbil  poder  de 
mis  fuerzas  literarias  ^  voy  á  obedecer  las  órdenes ,  que 
se  me  han  comunicado ,  y  dando  principio  1  diga 

Que  se  averguen^  la  pluma  de  verse  en  la  oecesl- 
dad  de  hablar  de  aquellos  .miserables » infelices  tiempos, 
en'  que  ^peregrina  ^  y  descerrada  la  virtud  al  pequeñp, 
entonces ;  sagrado  retiro  de  los  claustros  y  dominaba  ti- 
ranamente el  vicio  desde  el  trono ,  hasta  la  choza  :  de 
aquellos  desgraciados  siglos  en  que  la  ambición  del  hom» 
lare  buscaba  la  gloria  vana  die  un  heroísmo  iniquo, 
por  el  peligroso  obscuro. camino  del  furqrf^  la  venganza, 
y  la  perfidia;  de  aqfteiiosí  triste»  días  en  que  lo$  iooceo* 
tes  hijos. hallaban  eq  sus  enemigos ,  ó  mas  piedad  ó  me* 
;ios  rigor  que  en  sus  malvados  padres  ,  y  por  el  contrario, 
^  que  ios  buenos  padres  no  teoiao  otro  medio  de  con- 
-servar  sus  vidas ,  queiiuir  de  la^sangrlenu»  ayrada  ma^ 
no  de  sus  hijos ,  abandonándose  á  la  suerte ,  á  la  voluotad 
de  sus  contrarios  mismos  ,64  los  recursos  bárbaros ,  que 
les  didaban  sus  ofiensas  y  desesperación.  --     ^  í.j 

£n  estos  in£eU(e&  tiempos ,  numerables  siglos ,  y  .trísr 
tes  dias ,  la  ignorancia ,  y  la  batfaaric;  [ea  la  campea ,.  y; 
en  lo^  Tribunales,  arrancahan^^jk  vloitencia  de  las  manos 
del  mcrtnrel  bastón  de  Marte ,  y  la  vara  de  Astrea. . 

No  se  veía  en  el  santuario  hermosur^^  decencia,  ni 
cujto.  Por  li  qoayior.parte.la  usura i  y  monopolio  eran  los 
cítoiosdepeneococía  da.)as.Dignid4des,,  y  Frobcodas 

ícleáásficas*„.i.jr/J  v  /=rj..::^  J^  lí. ,. ,..  lA  i,:.,: 


lOX 

Se  o&eda  tetócada  á  los  ojos  del  mundo  ^  la  oegra 
imagen ,  que  presenta  la  sagrada  historia  de  aquello^ 
ftíemp<&3  j  que  tocaban  con  la  mano. el  diluvio.  No  se  po- 
día sobstener  muchas  veces  la  Tiara ,  sin  que  la  apoya^^ 
el  poder  y  y  el  cetro,  ó  sin  que  el  cetro  i  y  el  poder  pte^ 
tendiese  arrogarse  la  Tiara. 

Si  este  era  el  orden  de  gobierno  en  la  Monarquía^ 
el  culto  9  y  devoción  en  el  templo :  la  santidad  en  el  Sa- 
cerdocio :  las  costumbres  en  ios  pueblos :  el  honor  en  los 
Generales  :  la  integridad  en  los  Jueces  :  el  amor  de  los 
padres  á  los  hijos  ^  y  el  de  los  hijos  á  los  padres ,  ¿cómp 
seria :el de  los  hermanos,  con  los  hermanos?  ¿Y  que  hor-> 
f  ores  no  se.  voiian  entre  losi  enemigos  extraños :,  y  do^ 
mestices.'       ...• .  ..<.-■•..      :  '. 

£sta  negra  pmtura  hacen  los,  historiadores ,  que  es»* 
cribieron  del  siglo  X;^ ,  que  llama  de  la  escoria  nuestro 
erudito  Maestro  Flores ;  y  esta  misma  nos  ofrecen  los  su« 
iresos  del  XL%  mayormuenie  por  los  años  jde  rail  y  veinte 
y  ocho.eo  que  acaeció,  el  que  da  motivo  á  el  examen  hisir 
torica,  que  se  me  ha  propuesto»       .  \  j  o 

Pero  quanclo  no  se  amillarasen  los  exemplos  i  qtie 
prueban  la  realidad  de  unos  hechos ,  que.  sin  diferenoi» 
«Ubscanclal  rcñeren  nuestros  historiadores  ^  pdnicWonos 
á  la  vista  las  venganzas  >  delitos  ^  escandamos ,  miíertcs, 
y  asesinaros  >  que  decretaban  el  odio » la  ambición ,  el  esh 
píriiu  de  partido ,  la  dominación  ^  y  todo  el  desorden 
de  que  son  capaces  las  pasiones  f  llegando  el  caso  de  in^ 
yemv  el  furor  nueyas  armas  dCiesquisita  consüruccion 
para  que  á  la.  violencia:  del  golpe  , .  se  siguiese  la  crudlh 
dad  de  quitar  toda,  la  esperanza:  á¡  la  vida .,  quando  no 
alcanzaba  miQ$oiD  para  abrir '  lasi  puertas  á.  la  muerte^ 
bastátía  para  Ueñar  de  horror  álos  ledores  la  triste  me^ 
moría  de  ia.desgiafl^dar  muertcxiel  |ovjdn  Gaxci-^chez^ 
último  Conde  de  CastübuJl  c^ :  i^u  ct2;.:jc  ¿'^l  Jü  <  ly.r  ^x 
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Para  dar  una  idea  ajustada  de  las  hecKos,  expon- 
41re  sumariamente  todo  lo  que  dicen  los  autores  sobre 
tifio  de  los  puncos  mas  obscuros  ,  que  nos  ofrece  4a 
historia. 

Convienen  todos  en  que  la  violenta  muerte  del  Con- 
de, Garci-Sanchez  acaeció  el  siglo  XI«^ ,  por  tos  años  de 
lDil  y  veinte  y  ocho  $  pero  ninguno  expresa  lat  círcuns- 
-tanciasde-ella/ Algunos  se  contentan  con  decir ,  que  los 
iiómicidas áierou'Rodrigo  Iñigo ,  y  Diego  Vela,  hi)Os 
4e  Don  Rodrigo ,  nieto  del  Conde  primero  de  este  nom^ 
•bre  y  titula  '  • 

£1  M^nge  de  Silos  en  saCorimícm ,  año  4e-:i  loi; 
y  Don  nBelay o,  escritor  jen  s^^ii^  pasan  eop  silencio  este 
suceso.  ¡  Raro  fenómeno  histórico !  mayormente  respeüo 
<lel  pr|mcto,  qué  era  por*  nacimiento  castellano ,  y  según 
<ilguno6 ,  Obbpo  de  León.  /  •     "  ^ 

^  En  los  Coi^onicoaes ,  y  Annale^  mas  inmediaftós  af 
«uceso^iy  posieetoresáél  T70>años,  á  que. corresponde 
<l  íXIILPy^ri;  loSáiSolost^lce  que  fue  mucprto  en  Leoo 
el  joven  Conde  .Garci-Sanchez.  i 

X.OS  'toledanos  primeros  solo  dicen ,  que  mataron  en 
iLeon  al  Conde  Garci-Sanchez ,  era  1 05  7* 

DoaLiiicíis  Obispo  áeTuy,  autor  eu  los  ^ños  de 
jt  3 5^,^.^e^  el  primero  CA  quien  se  hallan  refeiidas  algu^ 
-lias  d?  las  4:ircunst4ncias  9.  que  acompañaron  al*  suceso; 
pero  muy  poco  aproposlto  para  el  ex&men  que  se  preten- 
de  5  porque  nuestro  sabio  ^  Y'  erudito  Académico  el 
iáaestro'  '£cay  Enrique  '.•  Flores  nos  ^eviencí  ^  que  ion  I06 
«tiempos  que- flBcribia  este^ili^üré^  aiÍMri«e^cteía:'iisucii(i( 
cy.  se  prob^b^  poco :.  que  sei  adoptaba  Uy  que  atid^ba  recí^ 
¿ido  i,  rsiú  examinar  el  origéu de  la:^péciet  dasánib que 
«& trataba:^  que  hay  e^asienid  Corotiicoa  del  Obispo 
4eiXuy:^  ágeáá&de  «^dajrardady  y  q«e  sflilo  hace^opinloa 
respeto  de  los  sucesos  de  sus  diasíi^j^:^^'  ^«^  :¿u..oJ  ofi.:..^ 


i:  £1  Arzobispo  Don  Rodrigo  /  qne  eomo  icl  mismor 
afirma  9  concluyó  su  CoroAicon  por  los  años  de  1243.^ 
Kfiere  en  el  capítulo  III.^  del  iibip  V.^^  que  cMnfante  ó 
Gande  Gard-Sancfaez ,  fue  muerto  en  León  ^akvosainen«i 
M.  Añade  en  el  capítulo  IV.^  del  misma  libro ,  que  ha«» 
biendo  kto  á  casarse  á  Leoa  y  donde  se  hallaban .  los  Üh 
jos  de  Dto  Vela ,  al  servicio  de  BermudoIIL^  le  .besasDiri 
lá  inano.eh  señal. de  vasallage  ^algunos  sictldados^  quq 
eoQ  ellos  habian  pasado  al  exercito  de  los  Moros :  que 
los  mismos  por  desavenencias  i  y  sentiauentos  con  el 
Ckinde  Don  Sancho ,  convinieron  en  lá:  traycioo  de  ma- 
tar á  su  hijo  el  Conde  Gaixi^SaticheBV  si¿nd6  JDon.BicOi 
drigo  Vela  el  primero  qui  ensangrQnt¿^¿ur:eS|>adaf^  en  ¿ss^ 
te  infeliz  joven  ^  manejada  vilmente  ipot  la  misma  mano¿ 
y!brazo  que  le  (ubian  sobstenidOien  l^pila  dé  bautismo: 
que  á  Doña  Sai^ha  ^  futur  aíésposa)del  Conde  {j^cbS^Ofi 
€hez.  ^ .  no  se  Ja  ocu  Itaban  tan  iniquos .  próye'dbs  y  pcs6 
que  del  honor  ^  y  fidelidad  de  los  Castellanos  I  y  Jueonftt 
ses  y  jamas  se  pudo  persuadir  á  que  llegase  el  casa  de  co* 
meter  una  maldad  tan  execrable  y  creyendo  que  era 
ofensa  pensar  que  hubiese  CastellaxK>ó  Leones ,.  cafaz  do 
meditarla; que. áltanos jde  los. tray dores  buscaron  asHó^ 
y  seguridad  en  lo¿  montes >  y  qué  Sáncirá  IV.^.  de  ü^ 
^juirra ,  en  representación  de  su  muget  Doña  Nuñs^  s^ 
apoderó  inmediatamente  del  Condado  de  CastUla». 

Como  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  escribió  ^nas  de 
dos  siglos  después  del  suceso  y  parece  que  debcMc*  coinir 
pcel^endido  en  la  misma  critica^,  que  ib&  hace  ^ki  la  au^ 
toridad  de  Don  Lucas  Obispo  ^dá  Tuy  v  y  además  (tt  m^üb 
yerosimil  y  que  en  quanto  fuese  posible  adaptase  y .  como 
buen  Navarro^  todo  aquello  que  fuese  ooas  favorable  ^  sil 
nación*         -.      '-  .  »'J  "i   •    -  :     '    .  .  ,    '):..:! 

^  .^^Laj  Goi3oofca'^cfwraÍ(poii|terÍóir;íá  cestos iBcveréndás 
Prelados  I  añade  que  SefááufdV^iiú^  Navdffiai;imbnió 


*  *. 


'^4 
y  ccmsigbió  aprckcDder  lo¿.  traydcres  mandando  qoe. 

fifescn  qbcfliados  vivos  ^  coma  de  hecho  se  exccutp»  . 
(De  estas  fuentes  behlecótL  codos  los  autoces  que  es-i 
ecibieron  después  sobre  lo  queso  reñere  de  la  desgracia- 
da moertc  de  Doo  Garci-Sanchez  j  úlciino  Conde  de  Cas- 
tilb  f  {ftcrad  la  verdad,  soa  dignas  de.  atención  las  pala-» 
bras  con  j^aá  sobre  el  asñnra  condayósu  narración  nues^ 
t«o  fanuso  critico  Ambrosio  de  Morales.:  Toda^  dice  i  h 
Vio  incierto  |  y  nfuscado  en  ios  novidaiis^  jr  dwonidad  fM 
s$  encuifOrs  en^wastros  MUores. 

r.  Haisu  aqiftí  solo  cenemos ,  como  gmy  probable^  qne 
los'honíicidas  dd  Conde  GarctnSandiez  f  fueron  los  hijos 
del  Conde  Pon  Yeta/ pero  no  hay  aucoriqiie  insinué^  ni 
aún  de  paso  los  motivos  que  antecedieron  i  una  maldad 
tan  execrable ,  porque  aunque  alguno  de  ellos  pretende 
bas¿arlos^en  ks  desavenencias  del  Conde  GarcivEenian^ 
ám^  Y  Don  Rodr^o  ^  abuelo  de  los  Velas  ^  es.  una  ra^ 
son  sobradamente. dcbU  para  pensar  que  esto^  solo  pudo 
moverlos  á  cometer  un  delito  tan  atroz  4  y  «horrendo. 
Fuera  de  que  en  tiempo  del  Conde  Don  Sancho  su  hijo, 
consigüierpa  los  Yalas ,  que  se  les  restituyesen  los  em« 
pieos ,  dignidades  ,  y  estados  que  habáa  incorporado  á  la 
Corona  el  Conde  GatcirEernandcz.  Ademas  Don  Rodri^ 
go  f  que  era  el  hermano  mayor ,  sobre; las  gracias  exprés 
sadas  mereció  al  Conde  Don  Sancho  honores  muy  distin- 
guidos ,  no  siendo  el  menor  haberle  de^ihado  {lara.  que 
soi^stuvlesc  enia'pila^dcfl  {xuitismo  á  sa  hijo  único  Gac^ 
eUSancbez :.  es  verdad  que  después  de*  ^  todo  esto  paso 
Don  Rodrigó  con  sus  hermanos  al  servicio  dé  Bernra<^ 
do  IIL^^  Rey  de  X^eon ;  pero  á  esta  acción  incan¿dcraf> 
da  I  y  nada  decorosa  ^  los  movió  su  vorguUo ,  y  am* 
bicion  ,  sin  que  por  parte  del  Conde  Don  Sancho  se  les 
ofisciese  el'motior  mmáVa  fp^tfí  bomar  un  j^artido  tan  age- 
ao,4esu.noble¿áyÍ£il!ckisnftsías¿  :;i;'/  /,' r.L  ,<u:.;.':;i 


que  se  fornió  sobre, haber  influido  Beroigtí^i.Iii^"  ds 
Leoaeci  la  uvíAftip  del  Gon^e  C$rsi<Sffti(h(iíE..dj7:Q(S]tilla$ 
porque,  aunque  <í  Pa4íe  Alvarez  (^.e  l^.JpiKftip  «B,U;Sjig^ 
ce$jot) -iieal  d<e.£^{m¥k;<d#^.toiini^«i^o ,  iM^blif^^;"!»»-?!»** 

9Í.  oJSp  fífto  ÍWop:4«iM.1Ííie- IWVivPftí!W*íi»>fi:p<Íuc;i:;(íi| 
I»  b^stpcÚLi  uo»  ¡)<%Ye<^4  tan'Cxtrtftña. '        :    ,;  ^ 

;  Estj:,j?^i«|n»leatft.,sc  .4ebe  «wisicletar:  Ubre,:  y..$ift 
apoyo }  gftr<l«»c,  fil  ^«Jl.Po.n  Q^ropiml^  g<>rí$nií^;,ípiPer4;V 
ni  podi^i^riveAtaj»^  4c'>.í8|JCEífi/ds.Dpii  GarcU^iB*^ 
?h^ ,.  pu5$.  *un.q}ic  se,  5VÚ0i;9  ¿ff Í5 » ^q«e  i  t»r  e^e  m?d¿a; 

pretqnd4>  4»ac9r$fi  .íÍH^o^  ,4e  Ca^M^a  i  no -My.  antece- 
dente en  que  fundar  esta  conjetura ,  antes. sí  muchos  feí'. 
ca  p6r^^adir$e; ,  que.  no  ecj^p  estas  siis  verdaderas  iqten- 
clo^fs,  fegpeOo  d^  queM'  6iÍB.4>,  Dq9  (3ji^ii§^Pi:h(^ 
^n  lugaij.de  abrir  C4>nÍ9p.á/!Vs.ií(wí,,,s^  |^.c^.|al¡«  enc^ 
raaaentjs  pftir  ^^  ,p«^fiCís'}:,i«ií«fcjHJPÍ4.ínjPPSf5í;jquíl!C«<. 
tend^rsejcoa  uyi^ <;a«fnigo  mas  poderoso,  de  mayores  ^i^^r- 
^35.,  edad3.y..ei|^I>e^et},<;ia  ,  qviai  era  Sancho  IV.,^  d«c,I^<i^ 
varra  ,.á.qu«sn  «ii^qg^i  OpR^eJ^OP  Qvci,Saní.%  r^th 
tenc¿tsiia^tiíP»jBcnse.lq$  E&íftílps  dc  Qstyí,^^  Í9«w  Wrt 

£i49,<lc.ílwit Jí»*»!  t»íeF«iíHía;ff  %y!W  .df  «>ffc<i<?s5wcia- 

49- S9t)9Rno. •{•...   .••;.,•:'    .r;  .■••í.      '."..    •.  ;y-:.      .-h 

De.  aijití  se  coflflttyfi,,.  que.la,eeig$j:i«{ . desque  el  ?^yi 
I^n  Becmudo  IIL**  de  León  inJ^l^i^^SO^^^im^f  JAft<^?t^ 

<^f»i^t'ifkmí^t»i»ti»^^i  ^m^W  4$4?)  üiies^que 

y!^<^f^im4«  BíiFBWp<b  nn-j  'ui't  ;c-!-.iri;.i.  :•-:  i  -^-j ''!  I>  ;• 

;  . Ya  'es..iK^mpQr4q:q9q.jlMg«f9^.IMI.»  fteíYC  ínujpff^n 

clqnr4e  los  I«Fag6C^fls,|j¡tlM«t0f^,i  ^  %m^ MffíyíLtimtr. 

Sancho  IV.**  de  Navarra  ae  hallaba  inmftgfi|0i8f<^. 


Nttña>  hwmhaá'inaytKild Joven  Gitd-Sí  s«  úl« 

timaCondc.        '  '  ^ 

Quando  éste  desde  Burgos  pasó  á  Lion  á  desposarse 
eoD  Do&a  Sancha ,  hermana  de  Don  iBeriBudo  IIL^  sa 
Keredera  presuntiva ,  por  hdbót  moeit<:i  ski  -soeesion  Do-* 
&á  Teresa  de  CastiHa  sa  müger  i  llevaba  en  su  compa^- 
áisu'Cttñado'SanchdlV.^  de  I^varrsk»  eon  «n  pie  de 
ezercito  considératele ,  que  unido  al  de  Don  Gard^SaiH 
éhez  >  ganaron  á  los  Moros  la  batalla  de  Monzón ,  pae-^ 
ble  situado  entre  ValladeUd ,  y  JS^encia ,  siguieron  des-¡ 
pues  juntos  el  camino  de  León ,  y  por  motivos  que  -se  ig« 
ítotan^  se  adelantó^ Don  Gajrci-&inchez ^  quedaíndo  el 
Rey  Don  Sancho  en  Satugun ,  ViUa  distante  de  León 
como  dos  jornadas. 

^  £1  dia  que  los  traydores  cometieron  el  regicidio ,  se 
líallftba  el  Rey  Don  Sancho  con  sos  tropas  ea  los  arra« 
bMes  de  Lleon  ^  y  aunque  después  ios  persiguió » y  fud 
en  -^tt  busca  9  los  dio  lujante  tiempo  paifa  que  se  apro«' 
vechaseñ  de  la  fuga ,  que  intentaron  cortar  k»  Castellaa' 
nos  y  y  Leoneses  >  siendo  indubitable  9  que  si  huUeran 
sido;  auxiliados  del  Rey  Doti  Sancho  ^  y  «U  tropa ,  no 
Imbiera  contado  con^su  v%da  ninguno  de  lOs  tra^ylores. 
^-  Aún  vertían  sangre  hs  heridas  del  desgraciado  Gar<» 
d«Sanchez>  quando  ¿  nombre  de  su  muger  DoSa  Nuña: 
tl6ffl¿  posesión  de  todos  los  Estados  de  dstiila  d  Rey 
Son  Sancho  de  Navarta*  ^ 

'^  >.  Pocé  d¿^pnei>  dédalo  la^tttrfa^  ¿  BefiÉudotlIL^  de- 
líéútf  ^'  que  se  ttt niiiló  ton!  'last  céndidmei  iiías  Vfet^josaj^ 
i  el  Rey  Don  Sandio:  Ftie  una  de'elks  el  cásÉmiento  ¿c 
nihijo  segundó  DOh '  fernaoáó  con  Pofia  Sáiidia  het^ 
iiiaáá*de  B«#itiudo.^  diadola  m  dote'^toda  ió'que  en  es^ 
ta  guerra  había  concjuistado »  desde  elfio  Gea  9  hasta 'dí 


$fl9cbo*4  499qd  icotüágui^  ^  comft  lo.  había  ÍB&4itad9.9  s*. 

Ha  ^  y  Lcon »  d  ipi^üera  por  su.  «ladf e ;  Doju  iNu&a ,, ;  f 
«1  segundo  porsu.muger  ia  Infaota  Dofi»  Sancha. 
.^    El  erudito  P;i(Íc<.Morct(Navaciro)  oo.  tiene  reparo 
ea  decir  :  Quf  tíBijn  Dm  Samba  je  tíMRejt  dr  QutíiU 

Saavedra  es  de  diOameo « que  cu  este  no  especada 
pasaolnóeQOOraitodaetittidadty  íiuíticiai  y.  el  Padre 
MariMíii virtiubsMite dke to nüsoieu    ...  > 

IMM1«  jkít^ici  pw»  pensu ,  que  Saoclio  ly.'/de  JSlamircaí 
^  la  cAMMi.  imfHtlsiv»  de  la  muerte  alevosa  de  sa  cuña* 
do  Doa  Carci'-&tnchez :  ya  fuesen  los  regicklaa  (que.  (9 
l«iM|(<tirQ)  ^iií|ps  ^ci  conde  Don  Vela  •  £imQ  acctdita 
<^;lÍ^t9JSip.4e  Le^i.iya.C>(yi2alo  Jidtt6o^.M«iU)iQi^ttSco^ 
y.>iua!bt^«iAfl9M(j»coaK»(«fci]náfif»«l<UiQíUi;  si  biea 
miescr»  Am^oiip  de  Mondes  .tíiene  á  este  Kgttod9..fMX 

•ípspecbOSCH    ,..■.•...■-.•■:.  ..','..' 

.  JU..0iC9fáiac{Qadlf  «stosheduwdari  jmAsñiecza  i 

|NMSFCA<|tf«RMll<OliO»  .  ..1-.'.  '    i  c.         -'.  ,  <•<:.  .  ;.•  : 

Alo|acse.«l  J«e3rl>oQ.Sanobft  con  sii  cM^en  lQ4(jdif 

jrabal«(4«  lAm<t¡^^niistt»iiáii  ,.<miv^  aoae(ió:la  «iblenta 
muerte  4e'su  (u^ado :  su.iJiaodbQiD.  á  VUia.  dp  lo»  tlraydo» 
fcec » «|ue.  iMl^n ;.  la  piwtpUacipq ,  y  puntualidad  con  qu^ 
MiiMe^e»  en  IfM  atados  ád/áiíáau^  Coo4«l:  JaLguea» 

3ue  doclandidMpufifial^ey  ü.  fior«uido!fa>a;anancacle 
id' fm  iOit^tofkjY  au  ladoá-.'SU<.'heítinaalL-Clt>&a>SAi^lbiy 
•JI»UgfkKlole  (Oi^la  fiíer»  ,  yusou  4ina,  iBru^idiMi  injiisti» 
4,q!«ie  vlDÍew  .eji«lcMaaiÍenfif4dt  ota  con  cu.  hijo  Ddía 
JlRinando :  liatwr.  teñido  ittl^r,  para  ^iJatitiiiacse  B^y  de 

CMÍlL.MUflhftiailKii<i|iH(i  £Aiiu&iiiukSMüia«Mdoc^>':ir 
-^li-  P»  So. 


io8 

Soberano :  látVastedad:  desiv  ptóydStofi :  'dUitñt¡tí  Mfiii 
ttnla  en  que  sc'uniesdti  en  su:  hi|í>  k)i$*r«yiítís  de  CastP 
Ha  <,  y  León :  los  tíiicákos  de  q^ecisó  p4rá  conseguirlo :  y 
todos  ios  pasos  que  dló'desde  que  se  ptopttso  estak  ideas 
hasta  verlas  cumplidas  á  su  satis&ccion^  parece  que  ofre- 
cen^ razónos  muy  poderosasf  para  pen^  9  ^ue  et  Re;^ 
Dóh  Sancho  fu^  quko^  ftio?i¿  el  brazo  de  los  regieidaii 
j^ra  cometer  una  maldad ,  que|^ene  pocos  exemplcKS  en 
U  larga  carrera  de  los  dglos» 

-  Que  d.espues  de  mucho  tiempo  peiíiigdyese  á  los  tray-l 
dores  y  y  aprehendidos,  mandase ,  que  i  su  presencia 
fuese»  quemiiddsí  vivos  y  de  ningún  mddo  íe  ^ttéxíif de  es* 
te '  concepio/Tudo  ser  niuy  bien  un  apartante- heroisniKH 
y  ün  paso  artiñcioso,  y  simulado ,  para  áo  cKmciiíarsé 
ti  horror  de  todos  los  hombres.  ' 

Bien  sabia  el  &éy  Don  Sancho ,  qtt«<el  político  Ja*^ 
iio'Gesar  manlfestd  afedos  xk  termMra ,  dolor ,  y  sentP 
Miento  al  ciir  la  inesperada- 4iodcia  4C'ltt  itMieéle  del  graii 
Tófoipcyú^  siendo  así  qile'^mitándoltt  'totmy  enemigo  dfift 
su  felicidad ,  de  su  imperio ,  y  de  su  vida ,  no  podia  me^ 
áo6  de  serle  muy  agradable.  Tampoco  ignoraba^  la  má^- 
ma  de  Tiberio ,  segundo  Emperador  del  OcddeUte',  ^Bft 

Hay  otros  ^rgumemos.  ndgatlvós  >,  paío  íbiétes  páti 
har  I  que  d  ReyDbo  Sancho  tenia  in«éligen¿lase^ 
«reta  con  los  trilydpres ,  pue^  si  estol'  no  hitfMecaii  sidd 
lípoyados  de  una  protección  podetpsa  ^'  tié  s6  &trt)kta& 
arrestado  i  te  execncion  de  uu-hecko'^&^ceitierarioV'yj 
peligroso  á  la  visiai.de  todos  los  LoontteSyy  de4nKchd» 
de  k»  Castdlatios,/y  Kamrros  t  mayormente  qúandó  no 
Mnian  motivos  pecsonales  para:  ooB^;¿rar 'contra  lá  iúwceon 
to  yidá  de  sa  Soberanp  ,7  señor  natural  5  untes  úaSa^ 
chos ;  ¿arahabqpéoiiseivaADi  icgsta  éc'la^kitffáslós  seo^ 


X>i     I 


O-^fcV 


^'  -   i»a$'ÍDjarkts ,  que  suponkm  los  Velas ,  ttiti  cMy  ati^ 

tiguas  9  y  estaban  bien  compensadas  (aún  quando  httbii^^ 

rbh  sido  tíertas)con  ias  meiicedes,  y*  gracias  del  Con-^ 

de  Don  Sancho  j  padre  del  desgraciado  Don  GarcU 

Sánchez»    •  •       .  » 

*•     Lo  cierto  es ,  qiie  este  día  fiítal  se  hallaba'  el  Keyf 

Don  Sancho  con  sns  tropas  en  los  arrabales  de  León  si» 

haber  dado  un  ^paso  en  seguimiento  de  los  txaydores^ 

.  ftifos  á  su  pf tseoda^  se  retiraron  á'MonMtf,  en  dond^ 

kuc^pede^de*  su  amigos  y  parcial  el  (Conde  Fernapi^ 

Gutiérrez  permaneci^on  algatt  tiempo  i  IP^a^fa  que  el 

Rey  Dop  Sancho  se  apoderó  de  los  Estados  de  Castillai 

-  y  acomodó  á  sus  ideas  seguirlos ,  prenderlos  i  y  que- 

fluuclos* 

Acaso  usó  de  este  medio  para  cerrar  el  secreto  con 
llave  maestra ,  ó  por  recelar  que  los  que  abandonando 
su  honor ,  su  nobleza  ,  y  sus  vidas  hablan  sido  infieles 
con  su  Soberano  ^  y  señor  natural  ^  lo  pudieran  ser  mun 
cho  mejor  consigo  mismo ,  y  con  sus  hijos. 

Los  Velas  aborrecían  mucho  mas  á  la  Infanta  >  que 
ai  Conde  Don  Garda.  La  pudieron  quitar  la  vida  tan 
Impunemente  como  al  infeliz  joven  ;  pero  como  sus  mi-* 
tas  se  extendían  á  la  unión  de  los  dos  rey  nos ,  por  com- 
placer la  ambición  de  Sancho  IV.^  sacrificaron  su  pasión^ 
y  sus  intereses  á  los  que  esperaban  recibir  del  Rey  de 
jffavarra. 

finalmente  y  los  pasages  referidos  y  la  presunción  y  y¡ 
conjeturas  están  contra  el  Rey  Sancho  IV.^  de  Na* 
yarra  y  y  tanto  y  que  d  que  quiera  emprender  su  Apolo» 
gía  y  y  sindicarle  de  esta  nota  y  tendrá  precisión  de  dar 
pruebas  sólidas  en  contrario ,  y  destruir  las  que  se  dedu«; 
cea  de  antecedentes  ciertos  %  y  seguros. 


Eitas  sotí  hs  reflexíoBOft  que  srliaii  fernkaáa  i  cohh 
binando  imparciaiiKnte  los  hechos  sobre  el  punto  en 
|i¡aestion« 

No  por  eso  nos  Usonjeanios,  de  que  coi)  eUjss  he? 
inos  desatado  el  ñudo  estrecho ,  que  basca  ahora  nadi« 
ha  intentado  romper*  Las  ofrecemos  solo  como  discursos^ 
y  conjeturas 9  á  la  penetración ,  y  juiciosa  critica  detesta 
ceal  Academia  y  y  á, la  de  un  s&bio  i  noble ,  y  respetable 
concurso ;  para  que  atendiendo  á  que  aquí  toJo  se  pro? 
pone  f  y  nada  se  dic¡de>  me  nure  su  benignidad  como  un 
representante  p  que  busca  mucho,  mas  la  instrucción  ^  f 
cosefianza .  que  el  concento,  y  el  aolaaso» 
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EL 


:EL  iPORQUE  SI,  y  PORQUE  NO 

DEL  P.  MJRTIN  SJJRMIBNTO. 

'  iSatUfeccion  Critico- Apologética  4e  su  condoda. 

Tcrqm  sí  viv$  $Umff$  tm  titírái^ 
.  Tforque  nó  stfimi  si  ^Mo  Ja  issrif^r^ 

■ 

ManifijestaseJa  reciproca  concxloD  entre  su  /i%  y  su  nA 
Coinpendio  de  varias  respuestas ,  que  ha  dado  á  los  que» 
'  ó  en  piresencia  |  ó  por  cartas  ^  ó  por  interlocutor^ 
'  han  censurado  su  conduda  en  su  sif 

y  su  nó. 

Qmí  <wÍ9 1  non  possmn :  jfnoi  possnm  f  noio  vkisim. 
iMfa  barnhus  vita  ist^  nH^Uf  nisi^  noh  $  voló. 
T      .  •  J.  OwBN ,  Epica^ 

Dada  está  satisfiíccion  4esde  Madrid  á  todas  partes ,  en; 

¿onde  hubiere  quien  la  pida ;  en  primero  de  Mayq 
«  del  año  de  1758»  > 

•  r  .  Sühftttím  4  Í4Í-6  tJdsei  i^mnats* . 

\  (t.*  Amigos  verdaderos  y  dódos.-M...*..*  pocos.         ' 
2^  Amigos  ciegos  y  mal  apasionados.....  algunos. 
.3^*  Amigos  solapadosy  chismosos...^.....  muchos* 
4.*  Émulos  ¿lívitiiosos  poi  idiotas..........  muchisimos» 

"  .^.^'finenifgos  ded^iradói  de  valdc............  no  pocos.; 

^¿¡^ '  Indiferentes  desconocidos..!.;..,..........»  infiííitoi.   * 


I  I 


CABALLEROS  MÍOS ,  SALUIX 

'^^-'A  iodos  éh  comon ,  y  léada  uno  de  tas  Mh  clastfl 
pxopucsias  ctí  fknkúlMt  i  -díiijo  ¿st»  sátis^cidñ  Qrkitú^ 


AfohgetkA  ic  val  conduBa,^  en  lo  ({ilC  Hj^go  ^ .  y  e^  Wqnfi 
d¿xo  de  hacer»- ^apongo ,  que  para  fas  sds  eiases  \  hkbrk 
que  contar  Pil^cás^  Golillss  ^.Corbatas ^  BM^tes^ » /  CafiUan 
y  acaso  gentes  de  Gabán  y  Polainas.  Con  todos  hablo^ 
cayiga  el  qup  cayere,  6  IfiYantc  el  dedo  el  que  gustare. 
Á  ninguno  pienso  nombrara  jporque  mi  asunto  no  es 
quejarme  de -persona  algufía*  Pero  para 'responder  en  bre* 
ye  I  y  con  lacónica  concisión  á. los  dos  priQdipales  cara- 
gos y  que  se  me  podrán  hacer ,  digo ,  que  ya  en  el  titula 
están  estas  dos  respuestas.  Al  primero  :  iPor  qtáé  vivo  tan 
retirado^.  Respondo:  P^r^ue  sí  .Yi,el.sc^undo;jPot  <ju¿ 
CIO  me  meto  á  escritor?  Respondo:  Porque  nó.  ,    .  ^ 

2  £s  graciosísima  la/espuesra  de  los  niños ,  quando 
reconvenidos ,  ¿  por  qué  han  hecho  esto ,  ó  por  que  no 
han  hecho  lo  otro?  todos  naturalmente  responden  á  lo 
primero:  Porque  Ji,  y  á  lo  segundo:  Parque  ni.  Estas  res* 
puestas  que  se  miran  como  pueriles ;  yo  las  cotisidtroco-^ 
mo  dl£):adas  por  4a  misma  naturaleza  racional.  A  no  ser 
as)  >  no  pudieran.  Iqs  ni^pS  de  tod^  el  muiidp.  concordar^ 
en  ellas.  Así  mismo  las  venero  como  arregladas  al  //  y  .^ 
como  Christo  nos  ^$eñji  ;  SitJtrmo  vester  ^  est  ^  est^ 
mnj  non. 

3  La  iiQOcendk  de  ios  nÍfio¿  Uené  «f  pf  (itileglo  na<« 
tural  de  ;i0  deber  señalar  las. caucas  de  lo  que  hacen  «  6 
no  hacen  I  quando  solo  se  les  pregunta  con  un  por  que. 
Los  niños  no  entienden  esa  voz.  Así  quando  'se  les  pí:e«* 
gunta  '.ífir  i?/i^;imagina9^  cjue  solo  s^  ,Jes  í>í?guflta;¿  si 
hici^^on  9  no  hlcierpa  tal  <q^  >  y  como  inoi;eQteSy  áue 
aurvjio  ,$abcn  mentit. ,  tc^^aácn^  íi  6  nó,  PjKju^t4S¿lc$ 
por  rodeos ,  y  con  voces  que  ellos  entiendan  V  ¿<iu^  ^°'- 
tivos  tuvieron  jpara  Ijacssi.iójnojjacjjrtArco^jfysc  ve- 
rá ,  que  soltando  la  taravUla ,  estarán  charlando  pedia 
fcpj;a^  ^9nt4nd<>  lfl6¡|ngtiyqs  quctuvicrof»,  CjtfiasÉVcUp* 
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-  4    A&s  élásCMA  es  la  respuesta  <le  wí  ninó  gallego^ 
Instábale  su  madre  para  que  fuese  á  la  escuela  ^  con  eso; 
gallega  expresión :  Mtnino  vay  páora  á  escola^  A  cada  insk 
taucia  soto  respondía  el  niño  dando  á  las  orejar  ^  y  mo^ 
viendo  la  caboa  sin  hablar  palabra.  Porfiando  mucho  lan 
madre  I  y  creyctido  el  nlno  que  ella  no'  le  había  entea^^ 
dido  la  «luda  seíade  su  negatlTai  irritado  y  .á  medto^ 
Uorar  la  dixa^  y  apostrofó  asi:  Na^nay^  mn  vos  coMidefí: 
fu*  en  fofi^do  tu  asi  {y  ^^  ^  1^*  orqas,  y  á  la  cabeza 
como  aares)^^/  SiMalque  n^n  quero.  En  castellano :  Mi  ms^i 
^e  ^  no  os  cuksiis  $  pus  dundo  yo  á  las  orejas  ^  4S  MÜai  que* 
m  qsuero.  ¿Quien  duda  que  un  niño  alegará  muchos 
fuertes  motivos  para  no  ir  á  la  escuela  ?  Coln  todo  el  ga^ 
Ueguito  no  quiso  alegarlos ,  y  solo  recurrió  á  su  lacoHí 
nica  negativa  por  señas  ^ y  á  un  conciso  non  quero. 
,    5     Dirá  alguno,  que  no  solo  la  expresión  nd.qukrOf 
sino  también  la  otra  qsUero  yjson  groseras  en  el  c^stdlang^ 
y  que  ai^uyen  descortesía  y  mala  crianza.  Alegarán  al 
aeñor  Caraaiuel ,  que  en  el  tomo  11.^  de  su  Trimegisto^ 
Árt.  8.  Sed.  4.  excita  in^termims^iaqssesiioniAn'oohinih 
hf  IS^anidSf  quiero  ^m  quiero ,  fol^ieé  voces  isúffMles 
sint  ?  Allí  cita  los  Zigar^aies  de  MoUoa ,  en  ios  quales  uñar 
criada  tuyp  por  gcoseto  á  un  .lacaya:  Quiero  dixoí  ay 
que  grosero»  Y  aisímismo  un  roeiu  tuvo  por  grosero  á  ua 
frisonf  porque  pidiéndole  partiese  con  él  la  cebada,  se  iai 
niego  >^  y  epbó  en  fincólo  grosero,  tras  un  retíuekiwx. 
mu  qífkr^^  Dice  Cacamiel ,  que  estas  expresiones  se  han  do 
iitpiikpor  estas;  P^xjMy^iim^xi^  :.  i 

,  6  .  Y»  no>  escribo  aquí  .en  lengua  política ,  laqual  UiA 
ce  estudio  de  no  conformar  la  lepgua  con  el  corazón.  •  •£! 
aibol  P/r^f  Cdisti9tí$iay>  del  Persaco  ):^ieoe.la  Jipja  jcoa 
i|^i;^4e.l«ngua^iyel  fnutocoo  figiita^de  cocazoú  i  yccr 
H.fsúcólCO»  su  hojaf,  ira*  uno  de  lú%  símbolos ,;  que  losi 
Cgipp^^twUaMi  fui  ai|lüfiGa£  la  verdad  Y  los  Judión  1  ic>i 
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gao  Josefoy^tenkn  eri  las  manos  qmndo  sa¿tíficaMn|  cmos 
mmos  de  Arraya n  y  de  Palma ,  colgando  de  ellos  va? 
nos  frutos  de  la  Pei;9ea.  Esto  sin  duda  y  paia  significar 
que  en  el  sacrificio  que  se  hacia  á  Dios,  debian  coacocdaí 
las  palabras  con  el  corazón.  Lo  contrario  mecece  la  indigns^ 
•ion  divina:  Papidm  bis  labm  me  boftaráty  i&r  gtOemecrum 
h$ígf  €st  d  me*  Este  iengtiage  debia  ser  elfoMeko  ^  que  aboc^ü 
xece  Dios  I  quando  no  concuerda  el  corazón  con  la  lengiuu 
.   7     Un  quiero  y  mino  quiero ,  quando  hay  fuertes  mo^ 
ti  vos  para  decirlo ,  han  escusado  muchas  disputas  i  y  miH 
chas  impertinencias  de  importunos  pedigüeños.  Esto  na 
to  hacen  un  fuodoy  no  puedo.  Sobre  si  puedo  ó  no  poedo, 
se  excitarán  porfiadas  disputas  s  pero  todas  se  desharán 
en  humo  al  llegar  á  un  quieto  y  ó  no  quiero.  Algunas  veces 
he  dicho  que  el  hombre  que  al  cabo  de  la  semana  no  ha 
dicho  algún  redondo  no  quiero  y  y  algún  tcáonáa  quiero^ 
Qo  será  hombre  de  bien  ^  ni  digno  de  la  sociedad  huma<^ 
na :  ^ues  ó  será  un  fatuo  adulador ,  ó  engañará  á  mur 
chos  I  ó  faltará  á  muclias  palabras*  Suele  decirse  de  estos;, 
que  ni  tienen  palabra  mala ,  ni  obra  buena.  ^ 

'  8  .£1  no  querer  hacer  una  cosa  quando  hay  motivoa 
ftiertes ,  ni  es  pecado  teológico ,  ni  filosófico ,  ai  po^ 
Utico.  ¿Por  qu^^  pues  i  ha  de  ser  descortesía ,  grosería /y 
mala  crianza  el  que  uno  explique  aquella  intención ,  de 
modo  que  el  que  lo  oye  no  salga  engañado  ?  ¿Por  qa^ 
ha  de  ser  inefable  en  Jo  poUtíco  i  un  no  quiero  ^  no  siendo ' 
reprehensible  el.  no  querer  ?  Si  el  fuedo  ^  no  fuedo ,  sih 
fie  por  quiero ,  no  -quiero  9  entienda  el  mas  estirado  «le 
los  políticos»  que  quando  se  le  respmde :  quiero yuo  quiero^ 
Ikan^e  entender  :/«iüÍ0,  nofttedo.  Pero  no  entrarán  lot 
]K>líticos  en  esta  Con  un  qidero ,  no  quiero »  se  les  deft^ 
jarreta  la^ . . « •  .se  les  cierra  la  puerta  imíf^íúem 
tt^a^aaa,  y  se  les  tapa  la  boca  á^  todo  xpíanto  podrían  opo- 
^ttdeen¿>aifii^^rfselagcs¡iondlgc;JP#4fr^  } 
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'  ]p  £t  qae  quisiere  pqgát  un  petardaA)  i  uno  de  lot; 
mas  Kdomados  políticos  f  no  tiene  mas  que.  concordáis 
tionellos^cQ  lo 'primero  que  \licen  y  proponen  ,.  procii^ 
tando  esforzar  la  fNropaesca ,  y  alabar  la  dieteri^inacioi^ 
Como  lo  prlmcfo  que  estos  Proteos  de  la  sociedad  hu^ 
mana  proponen  ^  es  lo  contrarío  ó  contradidorio  de  la 
iÍQe''pidMSJiihacifet,c(M)tmtíaf»d0se$tttengM  á^u  cora* 
Mai  se  lesdexa  Itechos  anos  monos^  coo^cediáidoles  lor 
fdlmcio  que  pMponen  f  y  reduciéndolos  á  título  ile  una 
cottés  condescebdenda ,  áqoe  ó  pos  no  parecer  ihcons* 
tantas  execu^oQ  lo  que  dljteren  conif  a  lo  que  te»iati  pe|i- 
sado  excctttari  ó  porque  eso  ho  la  conviene t  á  que  se  le< 
demuestre  son  fatesttios^  y^  fementidos  si  executan  lo  cop» 
trario  de  lo  que  propusieron  fingiendo  sinceridad.  -  ^ 
10  Con  este  arbitrio  he  conjurado  algunos  demo«^ 
iiios  y  ó  endemoniados  políticos^  que  en  el  cpra^on  «ra» 
tales  9  y  querían  pasar  por  liombres  de  bien  y  reales^ 
solo  en  la' boca ,  usando  del  lenguage  políiicá  Valga  el 
4iaUo  el  lenguage  que  solo  <sirve  para  engañar,  Dirárt 
que  es  preciso  acomodabe  á  -ese  ktigoage  ^  parta  vivir  at 
ti  mundo  i  y  ila  moda»  Buen  ptovectio  les  haga  á  los 
que  dicen  eso ,  y  que  hablan  y  obran  según  esas  ícyé^ 
EstasobKgarán^4o5^ qucí^  h^  Ifao prófeMdas  no  i  mr; 
que  con  la- renuncia  del  mundo ,  .y  de  sus  mpdas  ^  ñl  las 
he  visto  ni  oído  y  ni  sé  ni  he  profesado;  y  las  deba  abos^ 
recer  de  coraston  I  de  boca ,  y  de  escrita 
r  II  '^o  sé  hablar  sino- coftio  pienso»  No  sé  csetíbkí 
sino  como  haUo^  ¿  Qhién  creerá  qneneii  este  f  eoglon  <h 
fánr  d&adas  tas  f espiiescas  á  las  dós^psqguiitis;  ó  ^ios 
dos  Pof  f  Ji#i^eon'qilefffie4ian  moíestádci  >  y  molestan  ea^ 
da  dia  tauvo'góiord  dé  gentes  ?t  Pera  ya  que  tío  respon^ 
da  como  niño  f(rí^^4Í'^y^  foi^ué  né  v  lü  Come  radioiial 

ya  con  bsttos  r  fñ^^f^Uí^  >va^ 
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pienso :  por  éso  dfcbo  vivir  tan  retirado  del  macíio ,  que 
Qo  gasta  de  esas  cooforoxidades.  No^e.cscriblr  siao  comot 
hablo >  y  como  pienso:  por jeso  debo  faiiic  de  tomar  U 
pluma  y  y  de  ponerme,  al  mecánico  o6ci{o4& escritor  ,  qua 
debe  abandonar  aquellas  cotifocaudades .  para  hacer  foc-i 
tuna  en  serlo. 

. .  I  a  No  hay  <ps  cqponeiSB  al  safips  Caramud  ya  A 
lado  9  que  dice  f  que  el  texto  de  JuvDsal :  SU  tmh:  siajm. 
beo:  itátpro,  rathñc  vobunHs  j  no  solo  no  se  ha  de  oir  e» 
boca  de  un  hombre  privado  $  pero  ni  en  la  de  un  Prio-. 
cipe  justo  5  sinoxn  U  de  un  Príncipe  impío  y  tirano.  Ja« 
venal  no  pone  aquel  político  véo^A  boca  de  Principo 
aJguno,  sino  para  el  cxemplo  en  boca  de  um  moger  oa^ 
sada  ,  de  las  que  en  Roma  mandaban  fer  fas  per  tiefM 
i  los  maridosé  De  aq^elUs  que  usaban  el  lenguage  po- 
lítico y  y  que  estaban  ,ea  los  primores  de  las  modas 
ILomanas» 

:  13  Mandab^  un»  al  marido  v.  g»  que  crocifícase  4 
tal. criado :  Pmr  erMW9i^rvo.  Decíale fl  marido ,  que  iiq 
.teñid  delito,  algunp ,  y  :q4e;no  había  lazon  para  senie|aan 
te  atrocidad»  No  importa  >  reponía  la  furia  endiablada^ 
Jtílfearü  Y  esto :  Ho€  volo^  úcjiéeo »  sit  pro  r^hne  vphim' 
fask  iBfit^oh  ^  c$cJMbfo^  y  e9fS  ^ro ,  se.  debían  d^ftcerrat 
del  mundí0  quandotio' precede  causa  ^  motivo  y  raz«a 
fttsrtísiimLI^a  querer  ó  noqucrer.  Pefoquando  prct 
ceden  fuertes  razones  1  ó  que  ^.  raieop^estápor  la  votuar 
tad  9  es  e^usado  andar  por  rodeos  pasa  ejcpUcarlaXoni  un 

i  .14  I  A^e^fio^  inventaron  |#s^wrbos.t<7fe  y jwAi,  35 
]«s  hacen  copjjigaí  4.1os  mm  «Pi  Gramática^  Y  tfi  d« 
notar ><]ue  el^verbq  ^ ,  // »  no,ti<toe  «Ih-  ftnqpentivo  (Xh 
IQo  otros  v^rbps^; .  asi ,  o  bórrense  esos  vetlxK  del  latin  y^ 
de|,c5i^«UanO|c4,'íÍe¿ierfe^  y  üzw»^ 
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y-  na^^iro  \  'qaávAb  st  InfaÜ  lie  corasaott ,  y.  eotio  ^nimol 
de  campfirila  palabra»  Alcontrano  ,  cá  descortistai^^eb 
isipaswra  y  -es  |)este  de  Ja  socitíiad  hiunana  ,  y  pcopiqi 
leag^age  de  políiitos  mai^vados  ^  decir  con  la  boca  quU'^ 
ro  ó  noqmra  exfcntar  esto  >  al  tiempo  que  ya  en  el 
corazón  .tieoen  detecflüaado  bacer  lo  contrario  óÁomt^*-^ 

4tdpñQ.  ...;  ■  •     ■..  ^      ^    .  ,   C  ..:.       <■     ■.'.'■■     -i'j.l) 

r  .15:..  Podcá  sucQde¿, que  opa ^«c^eoa: !«.  boca^  y.idi. 

cwtcariQj  tKCO.etivUtu4dci;iu.evai.^,  y  ibas  fttaise&  fa»! 
zones.  Eso  tan  lejos  de.  ser  moda ,  política  *'  ci.descoKfesíci 
tcpreb€t)siW^^4$'prtt4c9CÍ9.}iS<;^iai^  «st  éi^m\«ji(0iuBtm. 
Eji  oporuuia  pata  el  caso  la  patáboU  que  .Cfatbi^o  «áetb 
««estco  fitoposo  á.losJu<&9«.'AuQ  padke  .de.  fiuDtUas 
que  cenia  dos  hijos » y  les  mandó,  que  fuesen  á  tiabajai  á 
tu  ^i&a ;  respondió  itl  primero  con  un  ^¡jwikrff.  redondos 
jüt  »»k»  El  segundo,  rs^p^ió  (oa  wxirt^ái>péQ  n.^ó  fttít* 
ir».!  «9  doiHim*  £ibM)iP  6l«>i.4iic  Mf$peptid<l.«l:|kÜnei4 
^  á  trab«$^r  ¿Ja  i4l*ryMih.ejl««8U<)4ciq«ftJl^«jNU'4«do^ 
ti  4J:  y  aiilniWAÜsnpcttJudM»  :VPlE«r«n;,  que  qo;q1:9(§úii-!í 
do  dei  j^».siQ« el  |^ipei;o4ci  wé » Mllf»<(U0liriido }  M  ' voA 

xtf  £n  esto  se  conoce  que  mq<'  IW  fMí  \tt^^f9A'^ 
wmn^Afílliotwtoty  ¿^ÍHI)4A  lllir«frf(6iboQ«<.AqttfJlse  podrá 
laudar  ^ttii¥iiÍe;fOi%zM,t$i,s«id^)]bfitti:f»tbB«s  mas 
fueit^ } .■<> así «1  ^(de 'bocia, y qm«  stf- dióea  fiil5b:,.:piwf 
ya  t|«pe:$l  W,4|i.«l  «fifR^QS*  £n  t^revc;,  pwrfr  Ü  firikiAni 
dftl4k^e4^^iUP«a9  »^^fíJUia«a^^RMÍiÍa^ ,,  illí  t><i:?fit 
0éi<4  di«^osí4«9  9K/«r«  r^flWH»  (llKyi(j;f AttfdlldoiMciti 

txa«>f  AÍ«wt$i|í«ufft9()stMft^^^*fiMM  r^^^'^ 

|alMFl«4y  fifilmi^  ^txay(ii^^,^«YM^i)£{)fASft  ,-^{qblM«V, 
^ ÁmitCHIUfiloinc  u  .  c2oofí-nj  o'uo  ú  iúñf;:r"j  3i>  s.v^'.a 
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tabta  j  obea  y  y  escrito',  estin  arésitSós  tos  Ubros  He  W4 
das  luciones.  £1  infame  xnonsrrao  Dobidano  hacia  ja-* 
guece  de  esta  crueldad  solapada.  A  utu)  qtte  ya  ten»  4^ 
terminado  le  crucifícasen  al  otro  día  y  le  llamó ,  le  acari4 
ció  y  le  sentó  á  su. lado  para  conversaa: ,  y  le  regaló  con 
platos  de  su  cena  para  que  se  imaginase  muy  en  la  grada» 
de  aqu¿ly  mas  que  de  hombres  emperadoi  de  moscas.  Uw 
ilfhalagaeiío  eti  ii  bon  de  aqael  f^pa^  moicas  cruel  \  <xz 
yi  en  su  corazón  un  t^mifig^ :  y  todo  para  abusar  mas  do 
la  paciencia  de  los^  hombres ,  como  dice  Suetonio :  Qi$o  tm^ 
Pifáius  abuuretur  pa$kn$U  b&minum. 
^    xS- Aquellas  y  «eras  .semejantes  acciones  de  cruel 
ad:evosít,5oncoMeqüendas4errénguag#j^ítico,  y  es« 
cogidais'fi^esde  %M  tcitóbíca.  ^^esima  etf  ia^  crueldad  $  pera 
mas  pésima  es  quando  la  precede  la  alevosía  de  boca  pa«^ 
ta  cumplir  concia  moda  dé' la  cortesía  y  urbanidad ;  que 
así lai •' iUtna» I ^ttié^ dn^ei'fcfndouda refina  pervertí-^ 
dad  del¡ctea£bh  ^  todü»  ttf  deñlitó  satv  Gre^orto :  Mnttif^ 
férvwútM  yt^MHM  Vi^MMrMik  cfit  stá  aSí )  ¿na  que  asi 
la  llaman  los  que  la  usan :  cómo  por  él  contrario  llamada 
ftitttidád'  á  todo'  lo  que  es  candor  ^'  sebdllez  i  realidad ,  y 
pureza  de  corazón ,  que  ya  no  son  d4  moda :  Pítritatiá 

V  .vsi  lLdS:qtte  así  ¿Ifinén  la  fii^ifidtfd  (*  y  fo-^ttkmidad 
«ntre  los  hombí^  ^  tomando  táü  hcoasis'^  r6^¿s  i  tienoiC* 
por  nada'  urbano ,  descartes ,  grosero  i  y  ^fáat-ttiádá^  ií 
4)iifeí^oá  4a sidcecldad  radonal/fllosófiea ,  y  christiant 
ittsa> del s^ f  if  dd^^^;  ó^ ádl-^ííd&é y "^é^M^tik^y^  confcfm 
kaMdoPi*  leñj^ft  jcftíti  ííü  é9ra2ioín;¥  eftdiso^  >  ^  eooM 
^WÍL  «ttéos  ^uiídeñ  ehga&át^^  si«derá£í que  también  fiíe^ 
«eti  ai?banoS'¿bmo'elkM.  Sn^e  casó  se  encoMrariaa  laf 
^ttces'^^r  socr^ifearian  lásimpostutasi.  Uri  ttraianposo  ti^et 
capaz  de  engañar  á  otro  tramposo  ,  si  antea  ti<^se4á«tt 
Im^o^  ciKMrfl|*^Hr^l9;fi^léMfttf^  ^  ^ca- 
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ttiiKK  Uno  áí  los  tl«9.  «riuriposQS.  (k  hJb^ÉméLfm  itri»  de» 
cia  :  Ao  pcafeso  sioa  paxi  por  i^>>:y  vino  pQi.vino.f  Yiif 
sespondia  otf o :  da  hay  coskcoQkala  puntualUbd  ,  $ííp« 
sá/y  no  poff  no»  Y  ios  dos  .enfilDs  laas  embusteros  y 
tramposos. 

^   ftoi  ,  Asie|Msp«Miáec.yio./¿p<v/á>y.WipQffi.íitf  4300:4 
fin.de Mi.edgaoar  m dciacgfftnfjal^diyi .y  éL.tApf^eMmft 
pan  por  pan  ^  y. viftopor  ie&Kiv:i|fi¿lq(ft  de  ai^ip  poca 
uirbanidad  ^  y  dtscortpsí^  en  jid«QfttdQ#a<^  álelokf  coi^wn* 
cer  á  qoalqukJta  qpe  es  eo  todo  coo^bfipe  á  la  iociédad 
hiimana^ani^.pefisar/éiipoBafl^i  ]a&  vbcfcs  oái|^csi^  í  «í& 
lNii\idad ,  poliika,  bueaa/ triaouí»  ,^G&r  .£^oy.i.fiuQe  M 
^^  esas  Voces  significan  ^  yjádMSr  significar  isini7Mas.n|^ 
cionai  primor  del  trato,  y  comunicación  que  .tes  l^oan^ 
bres  han  de  tener  en  la  sociedad,  humana  paOs  haceílfi 
mas  apetecible*  ¿f  ero  como  he  de  cceef  sea  cortesía  el 
decir  una  cosa  poe  otra»,  y  :d  engañarse.  u¿os<i.otraft? 
Digo  redondamente  qu«  siei^prfe  ^  tído » .y  (mpf  jidMsso 
ájese  gtWd  de  oottesáa  yiurbnkddad. . .  . :  r  1, 

•  a  1  £s  preciso  hablar  jeb.dite  tono  ^  piKs  aun  oara  i 
tMa  se  me  ha  tmtado  de  inurbano  y  descorte^.^  perqué 
no  sigo  la  moda  y.kngBage.de  jolas  .£üsm  topimití^  Y 
en  verdad  que  heobservádo ,  qipt  a^pnos  de  ios^que  hif 
ilsan  yy.  qáe'son  nimios  en  gesfioa  deboca ,  eo  contorsio- 
nes de  cuerpo ,  en  expresiones  culta» ,  y  en  ofrecimientos 
fingidos ,  ni  aán  los  elcmentosL  mhen  de  ia  verdadera 
cñrtestt  y  jurbanidmLi  Xos.^nas. urbanos  y  ceremnnio^ 
aosi^dc ;  fiíij^ápa  f  ^faázá  en  lacCl3áhs^ppr:T»tkor  y .  desV 
«pftesKis  i  .pnes/  Jio  Ikgaa  4  ^pocKotar  la'  4nima.  parte 
de  loe  cumplimiemoauíbanosyqiie  ioi^  Cfainbs  usan  et»> 
sea sv*  ; ^  ■'      •*  .•••,»••     s  i'^''  f-' '.  s\ 

-7   i¿  #         ^  ZOr 
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Bones ^jdo no^cr  Aéi^'Wíúé d |MietÍl  arbitrio  ¿^ ttP^ 
poader  i  los  quexoA'^ijiiporrunidad  meimcaban  ^-4icici»^ 
'de^c$;  lykfo  tnlfM4(^f^qm'd  y  j^  P^í^  q^liP^.  Asimis- 
«la  i  los  moscones  de  Ik  teicera  dase>  que  querían  saber 
sin  importarles  ^  por  que  no  me  metía  á  escritor  ^  res- 
{xndí  algunjais  veces  v  y  fOU'pn&dor:  f9r^i§$  éo  ^f  fot* 
iqm m qqkPo^Vc^íSc^úsfüizxacnn  éel  mulo  4e  esta  sati»4 
¿KcionC^ico-Apóleigetícaiie'adcoQdttfta^»      . 
-:i  13     Ño  hay '  qttc^ojponerme  ^  que  lUilgano  me  pidQ 
¿ita  satisfacción  f  y  <|pie  ó  es  jadaacia  ^  ó  mucha  satl^ac« 
eiop  pnfMa.'  d  tomar  la^ploma  pin  dada.  ¿-Qac  impor« 
ttu:á^fdutáivalgdnasf'qiie.yoiviva¿  no  viva  cctirado  ,  y 
q^iayiima  ó  na:  iib«osi  Ofros  viven  mas  recitados  ^  y 
«tflBcpcasir  co  imj^mir  1;^  y-ningpno  tomó  hasta  ahora  üi 
pluma!  paxa^  dar  sacfsfacciones  de  su  conduda ,  porque 
oinguoose  las  pide«  Aesolrespoado pot los mismQScon^i 
^.fixnaates^'}  Y;  qué  le  í^oposta  á  ninguno  q^e  ya  viva!  xcm 
tirado^  jfjqvdc « yo  io^dnia'fó  00  impriau  iibrosi  ¿Será 
muchoqueyogoze  ttuÚsítn  de  ios  pcívüogios  de  esos 
otros  müchbs  > '  cuya'cottduébi  á  ninguno  debe  impor- 
tar? ¿  Y  que  privilegios  podrán  alegar  para  ridicaiizari 
Míe  ^  Josique  panteso  han^apt^adQ  todw  losapodoSi^  des-^ 
psecíablesad|etivoS|'y  cp^etos^injuriosos?'  ^  ,  ^ 
•«    24  \  ¿.Quiqn  habrá  qus  t^tnga  alguna  nod^ia  de  mi 
persona  ,  que   np.est¿  imbuido  al  misqio , tiempo  do 
jnil  mentiras  ^  necedades '  é  imposturas  contra  cUa  ?  C$.^ 
-dá  .«no/  cstará.imbaido^^un/lla.^jo¿ásioo  Mque  mvo  do 
haber;  oido  óstas^ » 1  y  l»s  btcarf  é  á  V>S  ^ac^oUeáiqiU 
las  &>tfUítm  V  ó .  áj  ias  oyias  quer  has  cttfcua^  I  Yo  soyj 
^00  boca  deitiodas»  G0QdisiiibuciQi»acdm6dadaMilMN 
bnridkah^  duro^  adusto  ^  bipp€09idriaío  ^  it$smáHe  ^  *  uh 
^  fi  mrii  f  dmérUb  ^imommmMi  t .  mkhmáüm^  huratéék^. 

tí 


isi  ie  íikf^  eh  fMfcttUnurme  í  que  soy  iotcé  JV/mh  Aímiemtp 

t  %$  .  A  estas  dos  <UK)ena8dD  lisonjas  ti  qne^ui^ 
^tttikica  de  la  eovidia'^  y  de  la  necedad  f  y  qtte  sdn  veiiK 
te  y  qiutiro  impostocas  ganafíiles  ^  se  aQáden<  las  ;icpre* 
lieéstbkS'aKcipiie&qiiealmsmafet^üagé  íetxklco  y  por* 
lítico  me  atcibuye.  Qm  m  f^sit0  á  mtdk  i  qm  jm^fOiU 
jiuertdA  Hdá  vUiH  itfm  si  aimitü  édgim^^jmtldp^go  :  rqut 
m  sálgé  ék  ta$éíf  nisúm  d^ls  alda  i  fÉurmüimá  vtx,  it  m^ 
wfi  inU-ca¡k  fá  énM  can^i  que  no  reciba  w^síi  qm.  $iht 
Pi€Wo i  las-  mas  m  las  abrp^  y  alas  mas  de  las  qtu  He  .na 
msfonáa^  ó  si  picando  qm  ts  con  ianlsa  seqoeiad  f  qu^  'sdqidf 
tan  las  ganas  de  repetir :  qne^á  veces  devnaho  Us.uu^as  cn^ 
radas  consobreserieo  al  qne  lar  efetUfi^ 

i6  Qiie  después  de  qttareiita.y  ocho  aiios  que  cooogii 
to  i  Madrid  y  no  tengo  comunicación  alguna  ^  ni  alU  y  nC 
inedia  ^  ni  ínfima :  que  por  lo  mismoiso^:  ntuy  ioHtii  pac^ 
un  empeao  JBO  Ja  CiQU[^:'gue.afc£kQ4»|t^qjttc^ 
de  casa :  que  me  niego  á  algunos  convites  honriid9Ci».p%9 
«á.espadariue  ibera- de  Madrid :  qiie cdcmtidiadioí  poc  es* 
quelas  para  algunas : funciones  eclosiástif  as  ó  secuiaresy 
yamas  atísto  á  ¿Uas :  que  m.  aún .  á  >  fUndonesi  Utcra^Kiaft 
quieco  asiscic i  que  tt  me  dao.^lguos:.  ttqaek  p^r» : isoofe 
¿ño  la  admito  ^  ^  no  la  entrega .:  .que.  ,^i.  tiJguaa  seaotas 
flaeitama  en  la  Iglesüa ,  ó  en  la  Portería  ,  quo  no  qule* 
ta  baxan  A  este  cepoc  me  cargan  de  ottos  tnacbos  queu 
-:  .27  i  Por  jqutreofea  rai^oaies  no  podemos  iuser  la  sahn! 
iáe  la  artillería  á  V.  £»dAtiienUilas:.dedWM;tfiittd«A  k\Jm 
Capitán  general  pasagero.  La  primera ,  porque  no  hay 
oi  uii(grano'de  poWqn.  Al.;pumO  «nepnto:  «i (Capí tant 
pues^iesrescqswlpxontar.las  39  r4X«ac»,l9«»flMS^  £$ 
notorioí  ;qtte  yorViiw  yqjuieiovivir  siempre  retirado,^ 
y  como,«ÑittSO  «etictiilas  ifuntio  4>aredes  de  mi  cekUj^ 
bi^yendA(ifa»loéftAMMBCiigfiM«^  ella  {  y  que  yo  na 
QVÍ9m.VL  m  I^Wh 


puedo  estar  eb  dos  logacesf  Así  ts.ctcasaiflo  afaakacmc  el 
proceso  con  la  consiguiente  barautída.de  ifmesj  aiwi^Utm 
matj  f^fowquoL:  Ir^as'  eactsBi.  las  coofiickio  como  .£;i/¿r4i  de 
gorra  de  emreaidtidos^  y  á  ios  mas  de  los  ^naks ,  im 
abrirla  yo  mi  paerta^si  viniesen  en  penona  á  mo^estaiv 
me;  Con  que  todos  ips  dichos  qua  vienen  i  paiar  asólo  4 
«In  que  vhuO; sUmfm^ muy  rittrad(K  '  . .>  ^ 
'  28  ^  Y  qutcpea  me  probarán  <{iie  es  cnpttalo  de  icsl^ 
dencia  concrá  uñ  religioso  j  el  vivir  retirado  y  Hbstraidn? 
£a  verdad  qae  de  esta  abstracción  Ise^  han  agarrado  los 
tnale'volo^,  para  esparcir  copio  probable  el  que  y  9  ádo^ 
lécfa  de  los  veinte  y  qaacro  defiéd^s  del  numeró  24 ,  pofr 
que  sabían  por  sos  iiifacnes  experiencias ,  ^ue  los  füsoe 
testimonios  quajan  y  pegan  sin  apelación  y  quando  se 
Itvantaa  á  alguno ,  que  por  vivir  mny  retirado ,  no  po- 
drá -d^vanecer  la  impostura.  No  obstante^  yo  espero 
desvianecerla 'desde  mi  reriro ;  y  dar  satisfacción  desde  cl^ 
i^todds  k» 'Cát^  qite  se  me  podrán  hacer  contra  mi 
e0qdiida< 

-  29  No  todos  los  de  las  seis  clases  del  tiümdro  priw 
mero  merecen  una  mbma  respuesta.  Un  soló  porque  s¡u 
es  sobrado  para  algunos*  Y  para  otros  es  bastante  razoof 
átcitlts  f  ptn^qué  qukro  i  qut  es  la  primerpí  razóóqueai^ 
gd  Garlotoy  para  querer  matar  á  Viddvoinoés  ádvirdéndoM 
le>  que  en  el  primero  y  icgundo  dedo  de  la  mana  tenkíi 
las  razones  2/  y  3 .%  sin  contar  otras  que  le  qdedaban  en 
Ibs^otros  dedos ,  como  las  contó  Cáncer  eir  la  chistosa:cQK 
jfifidla  de  la  miiei?ie-de  Vaidov^inós*  i  .     _    .  ..  f:.    i  .  j 


t  •  •  •  y ALb<>viNos;.t.^;.  PncA  decfidmei  ^r  qo^  momo?  < 
'^-  5^AJiiaTo;.«MM/..ér  Por  tres  causan :  porque  quiero 
«'    *  fisuna^y  pocifsta^:y(é$m::#«    " 

^¿jí:.j  i., i  ..;.  ....■>-. i..^fiüaí^callcPottastaawes,^-.j  r 


30  Ko  merecen  vctíis  seria  sátis&ccfoQ  que  esta ,  poi 
qut  qtútro ,  multtiíbs  d&  lA^ieQlApud'ite  haberme  cídi 
cuUzado  á  toda  satisfacción  de  su  malevolencia  ,  finge 

cuerpo  d(^4e}i$«  wt>re  ffl.pv  VW^.  y«  i¥^\^:.  tJ»iaKtirad< 
Pero  cómo  no  faltan  algunos  de  buena  intención ,  y  qu 
adHO  QWftrán.ptecfclipMk)» ,^qiiieKOiii»iMA(kf<Í  es9| e 

•tteea.;ptiKt Ai-cpsdv^buciaMjm :qis«7<;pt)i^  dl9'ioi<j;eri 
B9y.«Nn«4JltM>4eia»pKiiii<fc,übjrQ(».£)e  o«o  tiabíaré  co 
aaocha  exfidnsi^a  ;idefauMe.  YiaquXs^ohaWais^.diei  pm 
pudác  okLtetíff)  t.y  abstcaccioo^  :^  de  |o4q  l9.q)i9Í.e» 

.  31  .TodateMa:sacis6t»:IonCtiticosAppÍi9gffti9ai»/c 
tsmátí^a  t  se  debe  íjMgiAat  que)ha.si4i9!  una  feífAiUar  coq 
viacsacion  que  be  tenido  sin  salicde  mi.cel4ai  «60  quatC' 
amigos  verdaderamente  dp¿^c«  yiprttdCQIi^  ífohay  .%qii 
dÍák>gQi,c9n  entradas. y  saUdn  éfutvnoUht^it^P  <«qb  1 
■qttie«>.habkirtodo.^ysiati:iopo«ai^c^bd(r0t»¿  h0Í>b)$^'  ^ 
UlK^tftd  ditístiana ,  ieiigiosft,,ibb»s9Íic»^fütet^ia>2y'«lí 
política,  sin  nombcár. ni. ofender  é persona,  ai^^^}  y  e 
supottciot)  de  qoe.judft  de.«sto.jie:  hf  •  4t  nioiptrnil'')  n 
tomarc/la.  Ubettaá  de.  tt«u{  jda  iil9iij9iiAi(hAQZ96eit3S4.-4hM 
tes^.y^.éAsesb*iuiigtfre$,  .<9«umI«  ür  mtmifnií^má  \f^M^ 

na.  Y  i|<>  flaff:j8SCK(kMcé^e.»«iRáe.(»i»«fct)»;fy«^^ 
se  me  jMMsenccttt  «tinque  tengan  alga  de^asey  tey;Vinagr< 
y<on  sU'puiiticá<.de<sal  y  pimkuita»  S&i  «stai\9  ^y  CQii 
vorsadpD  b\eaí¡ffik3éa.iAhosmii¿lo.ism.sfii^:ffiúh9(lt.  d 
latines ,  que  son  los  huesos  de  las  conversaciftMÍ,^r4e.^ 
MKitoi;  ils|{ií  Jto^faiK  qni^i»i»$Qir  j«ímíWí«  ()M::p«lqu<L  |o 
incapaz  4aitiíaeck;¿fy«.fia¿qiusesttU)(>cofiiQjúbil^ 
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'  3"!  Dtteaba^el  malvado  y  crud  Calcula  qtss  todas 
toci^á$4e(  pueblo  Roiuano  ao  taviesoo  ofildas  «Íim 
vía  soio  pescnezoypar)  podep>ooftarla»  todas  át  an  sdo. 
%ólpe.  Si  Hertutes  hubiese  ¿abldo  esta  máxika  poKtica 
de  los  tiranos  ^  no  hubiera  gastado  tanto  tiempo  para 
acabar  con  la  hidra  d(  I<erna.Andayo  portas  ramas  de* 
hiendo  dar  el  golpe  por  el  tronco  de  todas  las  cabeaasi 
1.0S  que  hanei^tíido  «tf  el  Occéáno  habrán  visto  aquel 
marisco  singular  qiie  en  <)aUcia  llaman  Pttiekts  y  el  qu^ 
tib  le  hay  en  el  Mediietrano  y  y  por  eso  no '  hay  notida 
de  ellos  en  los  autores  antiguos» 
^'*  )3  Imagioese  una  ¿orno  mata  de  muchos  pies  unU 
áos  con  ^  pesüfias  ^  y  coq  botas*  No  he  visto  mas  ál^ 
bu)o  de  ese  oAirisco  I  queel  que  en  la  lamina  30^pofte 
.  Mr.  de  ArgenvlUe ,  en  su  tomo  de  la  Combiliohgla.  Con 
solo  ver  esa  lamina ,  se  hará  cargo  qualquieía  áa  la  cpa« 
figuración  de  ese  marisco  en  qtianto  al  codo ,  y  á  sos 
pbrfcs.  Dates  con  «otros  el  nombre .  latino  ^FoOkifidis  ^  y 
ltn,¥tzncw  P0Us^ds.'lS»n  esto  se.alud¿  i  que  tas  peauins 
parecen  dedos  pulgsres  de  los  pus  y  y  dd  oiiimo  or^en  se 
Maman  Frrírrfrr/  en  Galicia.  Lo  que  hace  al  caso  es^que  Jo- 
Mo  Bscaligaro  llama  hidra  á  esta  mata  ma^sca  de/^#  vh 

\  34  £n  esto  actndió'£scaBget|»ái|ple  las  peeufias  n^ 
presentaban  cabezas-como  las  devais  jiidras.  Y' loa  otros,  k 
que  estas  cabezas  representaban  pulpara  éfl ph  ó  pizuHas. 
De  manera  que  el  Preceke ,  ó  es  una  hidra  con  muchas 
cabezas ,  ó  es  un  monstruo  con  muchas  pezuñas  i  ó  patas 
de  cabra.  Ya  tenemos  en  la  bi^U  Icro^ ,  ^  en  ¿ta  otra 
^  X  .^  hi- 


tidfá.deUmir^  d  :tnas  aportnno  suidialó  <£e  la  iilfet- 
-m^  ehvidia  ^w.  ]^.xkrisL  pestífeía  mokcHcencia-  de   los 
qifc  pQ£  flKxivoft  i)iie  9c  diráD,  hacen  csti:;clio  de  ndi- 
coligarme  y  censurando  lo.  que  debían  aplaodir. 

'35  A  ese  nvomocuo  de  muchas  cabezas)  ó  cabecillas, 
y  dQ  Diiichas  p8tfs.ó  pezuñas  no.se  te  bá  de  acon^eter  por 
partes.  £s  tan  fecúndala  maldiciente  envidia ,,  que  coi- 
«áádole  Una  cabeza.^  ó  tapándcde  una  v boca, ^te  n^cen 
•otrascabczas ,  y  se  te  muicipUcaa  las  bocas. itifemáles»  fis 
observación  y  que  si  á  un  cangrejo  5e  te  arranca  una  pata, 
te  renace  otra  en  el  mismo  sitio.  £sto  que  causaba  ad^ 
lüiradon  y  ya  hoy  no  la  causa  ,  después  que  se  ha  ob- 
servado la  infinita  fecundidad  del  íoscAo  Pulfo  ó  PoUpo. 
-£n  la  traducción  Fcancesa  de  la  Teología  de  ios  insedbs 
del  Alemán  Losec  se. halla  la  descripción  y  fecundidad 
de  ese  insedio ,  y  es  tal ,  que  si  se  le  arranca  ó  cor^ 
una  garra  ó  tkro ,  4e  este  misiDo  ronce  otro  Pulpo 
enterca 

3iS  Así  ya  es  menos  nuiraviUoso  lo  djci  cangrejo  i  y 
/acaso  tendrá  mcnos^e  fábula  lo  de  la  hidra  de  la  lagUM 
Lerna.  Si  yo  estuviese  en  Galicia  en  donde  hay  infinitas 
iVr^// 1  ó  li/iir4/.  de  Escaligero  ^  soÚciiaria  que  á  una 
mata  ó  macolla  de  ellos  j  se.le  arrancase  una  pezuña  o 
pata  j  para  observar  las  resultáis.  Y  para  evitar  las  resoU 
tas  de  que  la  .envidia  se  multiplique  en  pepitoria  de  pa^ 
M^  y  de  cabezas  ^  cortar<l  de  raiz  el  ironc^  y  cuello  que 
}u:  sostiene.:  lo  qdeno  pudolbacerCaligula  ,  y  lo  que 
üqccules  n<>iacertó  i  ezecütar'  bien»  Con  iiiifj9ipf»r/rredon[» 
dOi^.y evidente  que  yodé á  todos  los  que  forjaron  los 
34:  capítulos  del  n^uuúo  24  f  lleva  el  cUaUo  <4»das  tes 
imi^uraiu  . 

•  ii^$r.  ;  Cüottf  £br)afoil  f  {Ara  oo.ciilpar  de  malicjá  i  los 
que  las  oyeron  de  otros  que  las  hablan  oidaá  los^qui) 
Malt  ¡MaMiados  ob  fitiriglMi  Pero  las  ouioarc  4e  credu* 
3c«u  los 


N. 


4os  en  danb  de  tercero  cfae^np^tuiitfátadQ,  -rfyivleiiád 
en  Madrid  no  {vocuraa  cot^carse xler  la.  vecdad.»  por 

•  medio Ác  algaaos  queioe  crataa  om  tequonda»  A^S*^ 
nos  qae.Ttiren!  preocupados  de  a^fuel  pernicioso.  crco% 

,  salieron  de  el  por  d  acaso  dehabérme  traudo  dos  ó  tres 
Teces )  y  can  desimpcesBOAados  deias  a4iiDpostaEis  ,  que 

•  iiicierop  juido  de  todo  lo  contrario.. 

38  ,  Juan  Chrisoscomo  Magaeoo.m  su  Dimoa^inu 
Tiviifisum  f  pone  coa*  extensión;  las  imposturas  de  los  A^ 
MriiAs  contra  Democrito ;  y^lcomo  los  increpó  I^púof» 
4es:  ¡pié  quidem  vertios  apud  DimócríisuB  monet^  opimo  txriü 
-^ud  AbderUas  habitat.  Y  añade  Magneno,  que  habia  oa»- 
cido  Democrito  para  ser  verdadero  amigo ,  como  lo  fiíe 
de  Hipócrates  ^  de  Fhilolao ,  de  Leucippo  #  y  de  otroi: 
JNdtus gratad  amUitlas  DemocrUus.  Jamas  he  tenido  ei 
genio  tétrico  y  melancólico.  Ni  soy  .Democrito,^  ni  soy 
iieraclito.  Tengo,  mi  tincas  JíendL^^itettifusridemU ,  ai^ 
ternándole  con  mi  tep^us  tacendi ^ Umpus  lofucndLlíen 
^h^ciendo' comparación ,  mas  se  arrima  mijgenio al  de  De« 
mocrito  y  que  al  de  HcracUtOé  Esto,  es  ^  mas  tiene  dc)Oi^ 
vial  que  de  saturnina  . 

39  Tengo  evidencia  de . que  esto  mismoiür án ,  yxéA 
podrán  jprar ,  todos  los  qiie  me  haa  comunicado  de  ^rec^ 
<zay  mas  de^na^  docena  4e  vec£S;»  Los  impúscores  se^iof 
lea  do  mi  nimia  reclusión  para!  pemudir^.^ne.serc  t» 
trico  y  adusto ,  duro»  insociable  y^dcc^  y  d^pues^leva^  «s» 
dcas  £ilsas  ^consieqüehcias  al  grado  de  intolerables  dcfe^oi^ 
para  que^  yo.no  .Us''baga»  la'Éia&  mlniauaooibra  doopoi* 
«icion  á:sus  pce(ensidncsídisparabadas»Bp  loprteiera^^ftii 
ióglcoB  jsdLoks  Viy<  tn  lo  ^egufidoi&isatios:^  y  «icopbant^sc 
Debían  saber  antes  ,  si  mi  retiro  es  efedo  de  sal  <om^i^ 
uoa.hipocoodriaca  I  d  desuna  •p^i^deisce.rdfia&ta  al4u« 
§ar>eii4ondevVivo.  -^  .  >  '  .  -  .  ...  j^í.  .\é 
•i.^p .  £«se«|^^ol4mlrtv(kaM0^^  4e  4Bm'^^n0ffm  #|IH 

Vil  túOli 


4nQt ,  mdáhdoltdcr^ j&'  jaipqcoxidriaco'liabitiialy  induzca,  un 
genio  qual  ios  impostores  han  ñngido  en  nxís  siendo<:iet- 
«o  yi  qoe^sM^  fllai.»^mplc2lonadx)SÍuiyea  poc  lo  opfnun 
de  toda  sociedad  txuman^.  Pero  siendo  el  rairo  ocasip- 
nado  de  una  libre  reflexión  ^  este  retiro  es  un  fuerte  cd»- 
jfuco  concta  todo  genero  4c  melancolía.  Yo  vfvo  muy.  «i^ 
greNSolO|<  porque  puedo /vivir  en  con^p^ñia.  Noastd  h^ 
pocondriacois  pues  porque. ia'  compañía  .le  odeiide  i  solo 
aspira  á  e^tar  solo«  A  psio.  es  consiguiente  huir  de  \m 
hombces..Al  contrario  >  yofK>huyx>de  los  hombres)  sini 
de  las  maiulas  í  trapacerías  I  embudos  y .  envestiduras  de 
paseantej^  en  Cortd«  -. 

41.  .Debo  á  Dios  el  sii^ukr  beneficio ,  y  |>orél  qual 
le. doy  y  y  repetiré  siempre  millones  de  gracias  ,  de  que 
hasta  h<>y  por  su  divina  misericordia  y  jamas  he  tenidp 
tercianas  ni  calentura.  Jamas  he  sabido  que  cosa  son 
aangtias » .  pur^s!^.  binguijuela»  y  pildoras  >.;  clisteres  i  ba- 
ñes, aguas  ternaaks  ^-fuebtes)  sedales,  &c.  ni  cosa  pe» 
feneciente  a  lod  arsenales  de  Galeno»  1  Jamás  me  ha  pulsan 
dé  Medico  ialguno,  ni  .jamas  he.ne¿esi|^o  de  Cirujana; 
Huyo  dé  la  barbarie  de  curarme  do  prevención  i. porque 
soy  enemigo  de  hacer  prev^eitcicines  pata  ^nfctmar  de.ve^ 
üL  No  tengo  achaqbc habitual  alguno^. síno'  el  ¿c  qut 
voyxaminando  para  entrar  eh  jeiraEo  de  :6^  dé-  mi  edad^ 
•cúpadoslos  50  enrLeet:,  estudiar  y  escribir. 
cr\4i     £regtioto  a  los  hnpostores ,  ¿si  yo  fuese  hipocon^ 
driacoy  podriaxrootac  ^omó  ¿vidente  lo  que  acabo  dt 
refisriri  Lnega  mient/eu  y .  reiiiienteñ  como  /alsar ios /«n 
lo  quA  mcimponefi^^iemj^re  lie  t^nidú^  tiaí  gjenloMafiílf^ 
aocis^bie ,  y  divertidór'y  y.  IbastaotcnenieiiMoaiodatioiqg 
guando  00  se  habla  de  úDocieAcia; ,  de  pretenaioaes:,  y 
de  embudos.  Los  que  vienen  á  favorecerme  á.Ja  tdq 
d4y  dkánrqne'op  ^sfimilas  trcaiy  U&.A3ptéim'^}^oit»^^ 


*3^ 

diversis.  Y  %é  qué  álgtmos  üícen  i  qac  todo  el  diclio  tíem* 

-po  se  ks  ha  hecho  un  instante. 
>  43  .  ¿Y  cómo  se  compondrá  esto  con  la  impostqra  de 
que  soy  intratable »  insociable  ^  tétrico ,  araño ,  &c.  ¿  SI 
-<licen  que  todo  lo  qae  alego  en  mi  favor  se  puode  com- 
poner con  que  yo  sea  terco  ^  y  teniz  de  mi  diftameii ,  y 
•yólantarioso :  digo ,  que  no  he  visto  homboes  mas  zalá* 
meros » adúiadoces  ^  y  condescendientes  de  estudio ,  qoe 
los  que  son  soberbios  de  orgullo  ^  y  de  genio  dominante. 
Estos  se  abaten  hasta  el  vilipendio ,  quando  necesitan  á 
alguno  >  y  se  dan  un  baño  de  luciferes  i  quando  los  ne« 
cesitan  á  ellos  \  acaso  para  cobrarse  de  16  que  se  haa 
iibatldo.  En  este  estado  todos  son  voluntad  ,  antojo 
y  capricho  s  y  ncí^  hay  para  ellos  mas  entendimiento^ 
y  razón  que  su  misma  voluntad  ;  Sií  pro  raHonc  V9^ 
Umtas. 

'.  44  Y  si  gpun  algufia  superioridad' sobre  el  solo  mé"» 
-cito  de  ^nedio  pliego  de  papel  I  Dios  nos  tenga  de  sá 
«lano  f  y  nos  libre  .de  semejantes  cachivaches»  ¿Para  qoé 
me  han  hecho  superior ,  sino  para  hacer  mi  voluntad? 
Dicho  es  9  que  se  oyó  á  uno  de  esos  mequetrefes*  Aún 
smaa  ridlcuto  es^  por,  no  decir  mas  bbsfisÉio ,  el  dicho  que 
lie  oido  de' un  Alcalde  dé  Uréña»^  J^  poriia  que  tenU 
(on  jel  pneUo^  que  no  quería  asendr  *i  sqs  desatinos. ,  dU 
xo  irritado  ,  y  cantoneándose-  con  la  vara :  ¿iVb  sabm 
fme  fo  soy  mI  Dios  visible  di  Vní^l  Y  si  aquel* era^el  E^s» 
«{uales.  serian  Jos  diablos»  No;  hay  mayordomo  de  cofra^ 
día :  no  hay  cachi virrioide^xlanza^  dico^ .  de  gcemio^ 
9%liacil^e  la  limpieá , :  cabo  dje  escuadra  ^otcopa^  &a' 
^elá.ifauucionixiel  nama-eallof  Ai^álde^de  Ureña  y  no 
$p  ^mag^e  quq  es  el  DidsTisibk  en  .su-coerpo  ses^ 

nás  alta  TOjittiidddárfi t:;4iifcitpd,a>hiá8:  yiat— >adg%  dolos 


Irffrioreí:»  y  ti&tf  t0dbs:susrittteQdiiiiknid8.sq  ttntn  >  y  sei 
«euo  «11  nao  de  snt^giiáotes^  parar  poder  4^ocr  á  ma*; 
Oora4»  de  csm  eattadimiencQS  ^  iysrpianttdcsL  Y  :si  alf%; 
gtto  radonal  no  quiere  embolsar  sa  volontad  en  el  giiaa^ 
te  I  ni  agaanttu  esa  necedadi  se  dice  que  es  tcrcd » tenáa^ 
ümlgo  djs  att  didamen  y:  vohincarioBO.  £ii  ese  sentido^ 
y  en  eie  ¿aso  dlgo^  que  soy  aougo  de  onl  diftamte ^  y 
demiyolttócad:yseiiaua/rtvf^ttnftfí§par«í  y  oa  ia^ 
sensacOf  ti  no  loiacsc 

4d  A  cierto  cabaiiero i  que  cara  á  cara  no  s¿  sien 
chanca  o  en  Tetas  me  dixO|  que  yo  era  inay  amigo  de 
ni4i&^wmfY  demi  I^ttncad9.1c  dixecóti  pMotirud.x  ú. 
sc&or pkk soy i(:y.en.cooeieoda io debe  kc i .puesrsl^yo; 
Ilubiflse  condMaeodido>Gon  las.  .rokmMdesideiiOtros  ^  hu^. 
bierarcxecataido  ntU  pecados  y  maldadesi  Quedó  pegad» 
kfi  oiisiBomMi  MícspacttH ,,  y  no  le  quedó  ganai:  óe.  pin»», 
•egoic»  aunque  es  discreta  V  y ^nérJMidAt  T«mckL  p^ca;;  jl 
■rift-Cwintad  iltfJtffipÉirt'á»;  .y.ftp^qfitncl  icptoM6,  it<(L  á 
ai,  qne^gp;»!  Vitontid»  qkianl^  ci'«ot»fiMMi^.á>.]lL\dte>. 
Dkis.,.  y  á  la  de  las  leyes»  sino  iiosqite  Vlio.  ;qttieMO-/ci<. 
/kf »  fv.n^  »:qQc  haya  ous  volaóciá  qoie  te  siyailDl) 

|Mipop«4MÍ9r ettC^ndláikdta.  r^  r :.     jí  í.í  :  .  {\vit::u.:'t 
iUi&Miiaüaiar'iaaiM  -^^^■*  «dhat^RL  Ikeciiaa*¡i)iflÍQUe*> 

Ite  jbi0(/v«lnii<ad4a«a(Uyd«fc:IMfa  iriiitt»k..dedL^fc^l 
6  de  ,cmpt  aeía^yaaiiáK}  ^  ^.1»  del  qt|e  paia'hacet  w . 
ci^liichOfCcfaa  mi  guMMcl-fctttie  losiJpQOnLi]^  #alir^<ii|! 
paj^»  yoapifc jftrfiWádrt^yt técawt:»iyf<<dupaf htttjgu latfL 
áflfcK  voMuiMM  £1  i*M9iMe«i<p^iM#MUai«0lttMad  ánW 
ca«.4ei»if|tt^lll»bla  ia»Igiciia;;,c«»  teonfltatad  dei  fiVoftb 
explicada  en  sus  pcecept9S^ :  £li Jiacdc  etu  Wuntad  divl^.i 
a*»  y  iw^>pcóffa  ^obliga  á  «MhtdKyittKt^ausi.tspQeiá- 
lidMl^'pa^cbiMM  cataifilflí  á  (pa  Jil^edficettde  quatenrl 
^pi«r9Ccia0Ci#NBiieM»ll^acA^«4i4ddbaiii4iiick  .um  JtÜWkv: 


que  aqitdla  mAtüfbfaüa  en  las  leyes.  Y  lo  qve^ 
tienen  de  mas  ,■  es  U  ^screcha  obl^adon  die  «soUdtar  qwe- 
los  otros  de  «u  dq)eadcacia  no  tCMgnD  otea  vohimad 

opuesisu 

,48    ,  Un  texto  des&lcado ,  trancado ,  y  mal  eoteo- 
dilido  y  ha  ocasionado  mU^a^ssocdos  en  esta  suteria.  >  Cad 
t^do  dcapitub  a  5  de  san  «Mueo ,  se  dixíge  á  insenik 
Ghcisto  á;sas  Díscípalos  ^^mt^reUo  ^pie  han  de  hacer  ó- 
no.  Mándales  que  hagan  lo  que  les  dixccen  <ke'EacÍ6eo6)r- 
psco  no  que  tos  imiten  en  si|s  obxas:  Om$iá  trgo  q$uKm»' 
fitt  J^erunt  wbU ,~  mtvíM  ^  fétitt :  uttaUtm  vet9  afe» 
m  iovummUti  faeept :  dkum  enim  éh  nu^fa^níít*  Si  á  este* 
tc^o  no  se  le  afiade  el  véotlcnló  Mitecedente*)  sala  cob^: 
ttatio  i<  cod4 'lo  que .  Ghxisto  {«os^ue  diciendo  ea  etl 
OMitexip }  pudB  en  ¿\  tkUcnUza  óiachó  lo  q|tic  hiedan  Jos- 
iail^ew:  Vs  jMhis'iíMéi  téeiqtddM^i,  Peco  'eiw  el  vci>»> 
didio ,  (odoiostá  CMM»  tMKdox.:  >-'  -  ••  f    ■     ¿ 

■-■  49  <Olccr;dl  Ven»v  y:<tice  iChtktfi  i^Siftr  tSMrmB^ 

SM.tfim  I  ^.'¿.Y  qt|¿  ^kdan  sentados  en  la  QÁtxáfú  Né^ 
decían  (kiam  Jo^  Hebcéos',-dtstsUmíaii  el  Fé0a$mcoí  >4 
Tolumen  de  la  ley  en  5a  dlvisfiMo^y  ¡6  patásda»,  paAi> 
(^eatcSda  Sattadb.d«ili«l5si  deitbdo  «d  atto-Vite  Jeye- 
se-en  taxCátRk^di  Moyn^' unb'^  aqaiitoidif Iiiwici>"  V 
Hoy^C3dbaitan4álati9wiilos-JiiJia»  cyidMüdivvIVQaMcoiifc 
Ittiertadi  Y.i'lap.5'^pabasctaf  f  aáaideaL^»  8{>foc»>,  'qae> 
s9n>  13  divl(ioa«i'4&- óteos  iib«os'''vgnidot  üicta- dd^ 
BDataceooo  y  y^  tomliiQn^sei  Idcnf  tmétáa  4Undv:  fMpeAfr- . 
.yw<t.ó'iiiÍsmo/faa¿tf4tdgkpia:éóa tttdá tiíítíltlBk¡ifit9$-h^'    ^ 
dltofibtt^tenrelIBreviacio^ncai^tédó  «I  afidi;  «Jl^aAose 
ddVM(p¿ópHocl|»iod&csidiillibfOi'-       'i  -  o.: 
-•5»  .  AkciBa'Dife;©hiri8to  1^  se  é^btixítimnf  r7, 
iMÚíreQdoiqKuub  <M0e»^  é  Idrp'itMP  iariMes vitanda  * 

MMiS>to>  y4^|Sáild»<toMpy  ^1M*'4ÍMk»<1^ 


liáccn ,  ni  tampoco  en  lo  que  dicen  dcstiifcopia  voIbí^ 
Uá  I  .^eicniyiifimilüpecrltatbftiyadMJ^^^  4ial- 

«ttdo  tupocrirta  te  subiese  al  pulpito  i  y  allí  leyese  loi 
IHfeceptos  del  Decálogo,  es  evidente  qoe  Iw  oyentes  det 
bianhaceclo  qoejaUildaí  y^nó  imltade  en  lasnuldafi 
át$.  BeróJi  este  tadie  meiiete  á  legblidor  ,  y  á  Aro/  viii^ 
^e  de  yrülif  f  |ncttlcan(lo'  pcocepcos  descabellados  como 
Eariseo ,  y  esciidándose  con  el  dicho  texto  :  qudcmmjM 
Míf$rmnt  vctís  urm^té^fáeite^  |  no  se  le  debía  dar  con  la 
Mhtta*  en  los  hockos:  poc  haberla  adulterado? 
-  $x  ¿a  £ilsa  intdigeiida  de  este  texto  y  de  otros,  ¿ 
poc  afe£bLci0n,  6  por  ¡gnonmcia ,  ha  ocasionado  no  pocas 
tlraosas  ^  despptísmos ,  orgullos,  endiosamientos ,  y  chis- 
mes. Vaya  con  mil  diablos  que  ano  de  esos  sea  para  sí 
Malvado ,  y  de  perrersa  vohintad»  Me|or  seria  que  en  fai 
oimcyacicla  fitese  dcfautte,  y  dtese  exemplp.  Pero  quaa« 
Üo  no  ha  de  solicitar  que  sus  dependientes  no  tengaá 
Irias .  voliintaÜ ,  <pie  la  de  Dios  y  de  la  ley ,  sino  andar 
iji  caasa  de  vcrfunudes  agenas ,  para  embolsarlas  en  el 
jgyiante  de  su  perversa  voluntad  propia  i  aposar¿  que  si 
cu  esexraso  huyese  yo  de  emporcar  mi  voluntad  coa  el 
contado dk aqjiieUu TMomades Tilos  y  vcnalcst  dkiaa* 
j|«e  ya  era  terco  V  y  amigo  de  mi  voluntad» 
•  5  %  Solo  respeftlve  i  estos  casos  me  podrán  moc^C 
los  impostores,  que  la  soy.  Y  para  eUosé  otros  seoM^iH 
tes  ca$os  har¿  vanidad  de  ser  vobwtariosa  Sé  qoe  dlxo, 
sio.sé<piien  euMadiid^  conoedieoiloaie  por  amor  de  Dios 
islgnna literatoM,. sí s  perodioéuquenase  dexa  sbaao* 
^4.  lUi  ^  madM  quaiido  me  Ja  coucacau;  Claro  jcstá  quo 
tse  manejo  apela  sobre  mi  entendimima ,  y  mi  volun«' 
Uá^  Y  tMohi^  «i  claro ,  que  mi  tal  qud  entendimiento 
|»/6<y»aidjaáomftiysftiocMM>ioflssí^ 

-«i:.  S*  S<n 


l^i  itmfcvxijiliitaul  €^  ^nMo  desnpUeaciMes  xpK  se  m» 
écícon  tto;  capif  Qcc  >  •  f 

tttaien  t  en  virtud  de  las  nuevas  luces  que  faatlo  en  los  ¡l¿ 
bfos.  Y  tan  leyos  de  hallar  repugnancia  eh  ctto  ^  me  ccmw 
friaasco  en  nuidar  de  diCbunea  ^  y  en  tocspr  mas  de  cerca 
^<ion  el  dedo  la  veidád  que  tanuo  defeym;.  Repetidas  ve^ 
ees  dexo  del^cer  alguna  coi^  ^que  ya  qooia  vézecutar^ 
SDpvido  de  que  se  me  hideton  presentes  algunos  nio* 
tivos  ó  causas,  que  antes  no  tenk  pedente  s  y  mudo 
de  voluntad  con  eqiecial  gustaJEl  mudar  de  voluntad  y 
de  didamen  encestas  ocasiones  que  no  son  raras  ^  es^fi»* 
to.  de  la  racionalidad  y  prudencia  $  pero  eso  de  mat 
dai  de  didamcn  para  adular  á  un  idiota,  y  mudar  dé 
voluntad  para  comidacer  i  un  malvado ,  y  dexarme  ma- 
nejar de  los  dos ,  no  es  para  mi  genio.  Y  ninguno  de* 
be;..dedr  ,  que^  por  ma  cautela  es  mi  gcnla  xtfse^ 
Itepsibie.  ...        .    >  -  * 

:  54  Reprehentíble  seria  y  ttet  genio  del  que  anda 
ofreciendo  su  entendimiento  y  voluntad  al  que  mas  dle« 
re»  Esos  genios  viles,  venales ,  de  alquiler  y  dé  reata,  tíe- 
aen  la  culpa  de>*müdias  maldades».  Con  sus  ütmas  y  coa*- 
desiDsndendas.,  autosizan  las  masf : toiquas  aocioáes.  Gbi» 
decir  tengo  diftamsn  firmado  d^  letrados^  y  dodos  paiy 
hacer  esto  y  lo  ¡otio ,  está ,  á  lo  que  creen  ,  cohoneio- 
da  qualquicra  iflíquidad*  No  lian  filtad^  quienes  por  síf^ 
^  por  teecero  ^  tentaron  que  yo  me  aligase  en  la  a^Qradta 
deesosalquiloaaf  s iciadóoales> del pm^^lmrand^  Nin^< 
gttoo  haUá^entrada.  Conid krvw^y  bicieroalnis;«mls*' 
los,  quejesta  vozv<yscon  sos'cmneiimsfpsaK^eeDlniifliB' 
fiunade que  yo enuduro^e intratabla 
«55     Con  tan  ^^skdniado afbitdo ,  les.fáfeee  li^gái-^ 


'^-'i  c<i    •  ísn 


s.-^* 


tAtCitnY»d^^  de»tt  enmlüB  &BpcnfifM«s.'  Conisto- 

cefa',  ttms  i  :ouo^  se  aotíbittsi«f''i.test)flgietiiosf&lsosyy  aúb 
i  testimonios  vecdáderqs*'  Es  may f apMrtonp^  ctílste  tfe 
X2ttcve4o  ^  hablando  de  los-  3»  .pretetidintes  aun  sok> 
.caiplepw  JÍ  í(a|;>aHiM  icoq[  odio  iaficsfial,  ienl«fi  los  corazo- 
nes reUenos  de  vivoras.  Preveníanse  aficeétaséinfitffiiál 
|Bn  caknfliáxfe*  il  Sefinr:sU#¡diéuslf QHpleo  i  unoi,  y 
¿nsaifó  á'los^  3  j  fcetondfiiocies  roiitantes^n  fiKttraí  sütú^ 

dones  pesdnraUes^qoe  nunca  seácában.  ^^ ' 

>  56  El  cihiste  está  eñ  que^l  poetendicnos  31,  líkimo 
i|jb  los  ensartados  en  i^  meas ,  coiBQnxd  á  desear  lárgcl 
HUa  á  su  antcfotucQi  SW  mi  ^  viva^  muchos  afios  e> 
30  ftttñxo  que  qoanda  á'el  U^ave  la  tanda  ^'^  estará  el 
mundo  dando  arcadas.  Por  mí  digo,  que  primero  da<^ 
f á  arcadas  el  nmndo  ames  que  yo  ni  de  presente  ni 
ée  fiíturo  ,  me  mu¿krc  pc€teadiente^4€  algún  empleof 
ni  firme  dt  opositor  ^á  líl ,  ^lU  de  coopositor  álos  m«-^ 
ehos  .que  le  :prtt¿nditieñ«  yitan  todos  mE  años ,  y  sa4 
quense  zumo  uqos  á  otros  en  las  entradas  á  las  salas  •  4 
«gwaysyde  los  iqué  han  de  áui  los  empleos.  Yo  jamas 
les dhioe  y:ni  haf¿  oposición  alguna.:  Así  ^^eaunme  en  pass^ 
•á  .mi  leiifeOf  con.d  genio  qiie  Dic^^me  ka4ada5  y? 
no^  me  snplanttnl  i¿  4BipO«gatt»iiogeBÍ9r  que  famas  hvL 
tañido.  ^.i  >'í  1  :  '^  V. .'.  .  «  .  ^  .  'i  ^ ' 
«.  47.  \iiM  ido^  itodos  los.4liclios  en  quanfo*  puedo,: 
ttbfttad'iMua  qu¿  desando  á  parte  mi  genio ,  digan  y  es-^ 
paszánViIiK«o9i|iiw^wi^4Qepfo4 >iamtíA ,  éidtot^  parar 
eaqdeo<Jtlgitnoe^f  yjdes(Ká/8tt^€onaini^>  si  ü  táenMi ,  «k 
que.i«eiaiipkniim)6>iS09  otns^defisftof  monlsstdo'iMí 
hcoabres ,  que  jamaiMiei^eoidá  ¡Cte  esto  yüidin  st^e-' 
tméc  que  yo.no  top  lie  de  hacer  sombra^pira*  suiT  coi^ 
i«iniMc%arMo  stfoÉ ; dii^n  «^.piseipn(iici|pas< xjAie  fm 


i^uPtr  ne¿m  topan  a  todo^  y  en  nada  se  paran  :  MHépa<\ 


ti- 
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-pt94PipiW;iiOt(KiOS:OQ.pQdeiiiot:i^^^^  Otros  «¿ricos 
;$Íao  q1  spr  idíauSf  y  nalvadotüoon  algan  rebam*  Coa 
esas  dos  ijnpootnsas ,  no  le  vUipeo<liáfl»s  mas,  paca  que 
sea  nuestro  coopositor.  La  iaiposcurá .ha  de  Ser ,  deque 
«  ifltrjit«ble  \  iusociafate^  tétrico  y  aáusí»  i  y  de  que  iw 
Iie4ei»t ttMf|ar¿.';   -^'.    .-^rl  .^  í  •.•;, 

I S  :  C9ta«i|n(vM0if ái#]abcin  toáé » yibieii  seguib  es 
|q[Q«  coa^OMl  deíeftos.decomtuiloii'nifgttno  le  qaerci 
para  yerno;  Al  cmtccatío :  como,  nosotros  somos  tratan 
bles  I  afi^bles »  naturalmente  calinosos,  manuables,  y  se- 
ireoQ)  domiÁgttiUos ,  bausanes  y  palillo  de  supUcaciooes^ 
nada  habci  que  opot)erqas..Po£0  importa. que  á  este  ge^ 
Acr<> de coiidttda  ¥U>>Uamen los  dlscsetoslgnominia  de 
b  oatucalna  racional  £so  no  lo  saben  los  mentecatos^  y 
solo  con  estos  se  ha  de  hacer  el  caldo  gordo  de  nuestra 
£ortUM.  Tampoco^nos  incomoda  eP  opascylo,  a  a  de  sai» 
Pedro  ,Diiamaiio>  cuyos  dos^capítuhis  primeros  parece 
Ifl  escribió  cobtra  nuescxarlcondttftfe.  £ae  /Santa  tambieit 
lia  sido  algo  melancólico.  >  ; 

.  S9    Dice  que  hay!  tcei  góiecos  de  dones  con  q«e  se: 
a>»igiien.los.empLpo!i:.de  j%uio » de  obsequio  ^  y  de  len* 

pSiams  u:  Aüngmáj^faoírf  MsmtgtíMst.  £sta.ei  la  vil  ads^ 
lacion  que  el  Santo  tiene  por  Skmnia  en  los  Éclesiástlcess* 
pui:s iánt.prttwm  tem$ñfm. lAnmmw^  fmttkuk'.seébUfum 
siéj^^kmis  úbseqMhm  I  £sta  meritoria  salamcsia  répej^m» 
ilo9  genios  insQoiabie^  Así  t  dfxaifle^wnjmiD^miaaa; 
••suponga  áá  lod^í^puesjese^Santocj»  he  4^4ar^  les^  ^m^^ 
9lflm).va«es40uescfo¿tteato  I  yes6MraKaMesifinipre.tf  t 
impostura  át  que  el*  escl:iWeAte>  jdel  JRsrf  nf  sf  os .  bisocia« 
blct.te.yqtteesiooapas.de  atotau^liu  gaitas:  é^mn 


críet  f  fíétStp  IB(ldll'4MlQllhirloSlflffMCO^         OÉtafO^ 

tos.  £(  taéo:^^^  qbte  á  yoidiéde  M'Ser!lo^ntf«riondair4Kk}i 

«ente  eóibáffaxadosi  y^  cogidos  entfC  fmeittis;  Si  fac^  áfa^i 
ble  &:c.  como  ellos  9  pot  donde  faabiafi  de  tirar?  A[M)stacc> 
^c  eti;€M^caM  se  fom^ uta  de  oq?idla  /  7  «c  gtootkmí^ 
riM  i€oaa]ácsa:4m)9o»icoK.áilos;énplf^ 
que  no  llegará  ese  casa  Y  por  lo  misttlo^debo  ^s/^tf^  ttiüQ 
aftkeedor;-hol4i^  á'Ml  dk>^os  ,usift^i  so^sflencio  k^c 
no  áiSU'^mdledicaicfaiMaisstdaL  De«eiii^  cpn,  ttlí^cníOi'^ 
ni  retiro  ^  mi  conduda  y  y  liagan  «^  tiro  ^á  isas*  ^0OpMÍ^{ 
MieSt^qwMqd^isogaQlfttiáfafafidttkU'  r '  ^<  ^^^  «  ^  ^^^'^ 
.<  iSii  '  Xi^eo  dteda  también  í^  (fuc  soy ^  inuy *daft»  •  tto^lfti 
coo\«ÍBsa(i0n  y  imiy'.irivo  ¿n*  las^'^iq^e^otics  i  yi  tnüy  ilM 
ttcpido  c^nid'  hablarv  Si  yo foese  confino^  lerdo  i  porra^ 
y  pehnaiOy^UBÉbl^n  cendrlan  que  oponerme  po^'OcMsfk-^ 
SGS  cDAfracias'i  para  f ec«lar^  nb^iní  po{>  lodoi^ioi  ^asóK.> 
Mi,  vw w*baiiii»lflipilio  elam  y  ultav  ^o  4oy  baílba6i«iHti'^ 
pMi  teigracitt^  ^JMbf  4^  y  4ionptMdo^  [i^tígát^  i4"««  >  juSérnt^í^ 
duío  pcoii'fiii(¡a  sris  diceioiMs  ^  ^pMoUncisi:!^'  yo  idkas.  S  ^t^ 
da  úp  ddfedo  ktty  iaqoí  ;{co«i»iio^kl  taicn  '«l'rnrtottn  yeli 
l4H^iettg|L^ sotfkio'  Mw alM'^  xi^n^f  y^^e  stuMr:pot> 

simkarcbeoi ,  quandotigM*  lMKftt1ftéDf0»Mfti!ia(fDY  íÍí*í¿SM{ 
SMa  «^óto  íUírt»  (aAsifo;^  qtMi!dig0^alBlio<|iii¿litl^de^^  y 
1^  «0'dlgoaí  á  tMto^'diipyiqíie  aigo  de:eioitertgo$  qaifiL» 
do  es  matrería  xleerádkiop,  é  inteíe^al  4a  dttcbbvetsc-^ 
AUk  t  fiímilifti»'  Si  kilgonrigiUNinecedaé'ée  ^cal'  y  catite  t|  ^1 

a%iiDedeM|tiiieigavriiAl^y  sctia^/fooepér  vikádfViaid^V^ 
penqkfeie^qiMioiifltfíeaibetofcma'íekii;?!^  t^  c!lj 
a-.^ü'^^  lie'elmaAiBhúnco:escitc«s<Upi0kttaMqE^^ 
flil4idáiiica'o|Ueá#  wbian  icn)¥abo<to  qgo  ho^oilDll^ 
y:4a/rk|o»  de  eftnder}  dolsanf^tís  fav  qw-bileii  e<t&^ 
dU  deípOMibie  «viaMUolÍK  aíyuribairtte  ^«aMVllMMp 
for<|tte  dicen  ^nc  entonces  discurro  inejor  ^  con  nut^H^ 
**  '  sre-' 


qtüitow  <}tte  :  yo .  luciese  .el  ^  fapd  de,  ¡  fiquel  in&flw' 
Griego -de  lUiaicifa  |^  4eJmfttaAi  6Áj4c  .aquel  sa- 
geto  qnp  con  raeoa  fcaímina  san  Fedco.Daoiiano  «a 
d  citado  oposcttlo  a  a.  Qaisiena  tener  fíiodameatos  sóU- 
4m.  40  ío&oMCiiae,  Ha  quisiccw  « ¡Mf <|tie  m  le»  ^cas« 
t»i«fiM»«^o6:k>«  y  ■ytha  dUptimc  dr  iwcriio  paca  conao». 

.  -ó)  ,  AM^oMNed* ji#. »  dice  Javenal,  babeando  de 
l^^fiel  Griego  y:  de  sii  Mclon.  JawM  EeptCMotmba  su  peo* 
ptío  papel ,  iíqo  el  agtiMV  .Gont^iíacía  todos  tos  gestos, 
tfedos ,  pasiones ,  ddhflkwL  y  vidot  .de  'sm  patrono  .paca,- 
llitíQMave  en  su-gracia  ^  y(  l^iceite  seior  dcL  galliaccoi. 
Hay  en  Madrid  modliMtCoiies  deteste  caUbre«  y  dsese. 
calibre  son  los  qoe  andan,  oensurando  frt'  /m^  fmmrfét 
todo  lo  que  ellos  no  hacen  y  debieran  i  y  luciendo  tídi' 
tutot  á  todos/los  que  notsoo  de  «u  «alibce  y.  cafcadia,  X 

liayj^os  faMnaQies.qiifiL4e;^oaiiioraa>de.'lega&s.}  hal^ui, 
oi  Madrid 'Biugetts  ÜMt^^  i»aéia,r.l0(M  y  Moa  d^< 
•entido  comm »  í^  Íds«feeaLii  y  tcfpiexa*  i  3C«da  paso 
con  p»tf<uios  flpenxecaMi'y  gitBCaiidaps*4iie  llis.sfoc^Bii; 
portsí;  y<{K>c  cfltttenqdartÁtiHt  nMigeoes...r,,. ,  •... 
V  ^4; .  JÉÍm  impoiCOBes^  iD(Mni.'prcig<ificcos  ddLdiaUo  t.tat 
diiía»  sitio  cn<d(>nde  op  voa^iní  á  (iriNes;  s«  «eneiw  .cb> 
]osc<>ffcillos.».enlM.pÍMiiAlas,  pueM»;e»ccadas»  tect»> 
t^ , coiatdia», »toMi^  dEc.  y  auiglMMdi las  cabttMf ,  fi* • 
f»^(W)ty  jqil¿  sCí  yoiqnejÉkfti&i  ^ai.fa§l)iii¿  fNiot»i  t¿«. 
¿lio  de  traanesL  ícímm^  en  itadM»  ae^Uaii  <>y  imi  o>pi^: 
CÍ<p4>:.iHipoM<lcM4at<aaltyolflnciat  Jitos  .«ItñwW  son-io« 
^iie^CH  c«da»gdncto deíasmios  ilcnan á.Madaid  deoieiir' 
típis»  y  de  .nn^cia»  ditpiwncadas»  Bst*a  láainrcntan  ^ la» 
fffMfDMfcf'y  idfc— dtti^tc  íhíéí  i«  IMS  jdiwtfiilni  la¿ 

•ar  Se 
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Cabria. jtn  Aladllcl  mas  verdad  eocriente  ^  mas  honcaasc*. 
gucadai.ipenoschismefien'ios  zaguap^  y ^ptcsalas  do 
|9S>eñoro>,  ma^  dfcorp,  a^est^do  eclcfil^isti^cc^,  yjTiVirhm 
l!»S4f?giií:í?s  4ftiíii(Cm.!|ít,y  feípas:^c9sitfi*#;l«  q»e;ímUÍe.i 
iñtí  vivir  retirados  y  abstraídos  de  todo  comercio^  Ca^ 
calla  he  dM^o  «>  p^l  no  t)ablo  aqaí  dt  k» .  buenos ,.  sino 
<U  ios  que 'ff.fCjefugianá. Madrid  para  vivic  con  nías  i(i« 
SQlepcia  y. libertad,  y  para  <soltar  las  riendas. á |:o4qs,$tts, 
V^ci<$^.]^í^g- saben,  los  padrones  gitanos,  y  factoerosos, 
que  cp    ñingiina  parte   vivúiái^  «las,  se^FjK.  qjuip  ^t^ 

Madrid.'  ■..,....      ....  i.    .-.'.•.  •■•     .  '....•.  ■•  .;; 

.  66  A  iqfíitaciQti  de  esa  canalla  ,  hablQ  yp  d,e  las  seis 
clases  del  número  x."  que  ya  se.  ani4aron  en  .Madrid. 
Del  peluca ,  que  fugitivo  de.  su  i^í$  ppr.  malvado ,  muda., 
^adadk  4?  paca  y  de  vestido ,  y  «ún^dp.noinbcfi,  petqu.^, 
la  req^iísitotla  pierda; el  tin^i  PeligpliUfi:,  q»9:eansa4f>4e( 
enredar  y  chismea;  énsu/pucblp «  y  vlj^pdo^^  alliabojc-; 
fecido  de  todps,  se  vino  á, Madrid  á.pon^r.  tienda. de, 
enredos  y  de  chismes ,  que  aquí  es  el  ge'neco  de  gias  ss^»:  "* 
lida.  Del  corbata «  que  pot'  mi^R>  ^nU^d?!  r  Yi^  nq  «e« 
ner  que  comee  en  su  lugar^  en  «I  qual  ng.hí'Tf.WCíSi  fiaí*t 
tos  ociosos,  sp  refugió. i. Madrijdá ser  ^l^onyidado do» 
|»i^dra,  y  perrito. de  todas,  bodas; ^- costa  de -mil  adu-i 
laciooes ,  inft»mias ,  alcahueteriAíf  y  yiUpendioji,  ^  [  ;.  i  -  ü :, 

l»rdc .  del  estíido  militar  ,  ;m«;dín4.P ,  W)f»lírc » ip*«ia  4  yt 
a4n  idióma^f i  ^b«> al^uíio^  nM  iRjisw  jfñ  Madri»1.6tte« 
prendo  negocips,  f^'ptandojcasam^i^tos,  ofrRci^pdA  su  v»./ 
lor  para,  algua  aSfjs^st'tijj,  ó  dandiOt  tf^^sipat»  algiwvgrífl  í^ 
^  »í>*¥>t  Dpi><^IR.i  y.p^rMkf ««» <iíi:  íitW.f  aj^ífiílet» 
cueUo  .a9Áli  ¡g  4fiir>c«%a<tftc4c«(«¿.iCMlpi(P««íkii.i|Mq 
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fkoftf $td,  ^érlA^Vó^  4«tt¿dia%ikb  4&  4ii  Ób&p^o  j  se 
híiyo  á'Mádrid  ¿idálváracar  kMÍdi^klftá$  áe  losr  j^res^ -^ 
bacisr  pttAU  á^todbg<$iíéí¿<l€  tiD^teé&i  y  ¿.secfa  fgao^^ 
fiímióm  áérénta  del  eáádo  ecie5iástii;oj  ^li^apilta,  qu^ 
ftEtbiendd  apostatado  del  estado  que  pi^feso ,  vino  á  Ma^ 
arid  ihit^th  Oitítbri  de  M  rcfiig;io  f  0k  Aólíáé  cóá 
Ktiiertád'  de  toadctítíz  ^^^^iriMindoaá  í'  Wrifd  jgijúí^ó  dif 

frialdades.'*--  -     ::,    .    i.   .      .   ;    .    .    tm  .     -       : 

< '^8  Todos  los  de  estas  seis  clases  tto  •  scAí  «pÁr-  lo  ¿Si 
tiiun  lerdos  ni  ríegados.  Han  kldo  y  cstbdkido  argüthr 
éósa  'y  y  adonde  no  alcanza  su  estadloi^  sobre^^uja  !sú  osia«* 
éía^  avílántdft  /irisóleodá  ^  oíatignidad  f  de^v^gáenó^  yf 
fertgük:  vi^ritta;  Esttísj^ra  hácei?  su  {brtuba-j'y  coiisev 
guie  empleos  sin  mérito  alguno  ^  antes  con  demérico^ 
Ihfiíiitds-,  *  ptopónea  ii  sistema  dé  áfrdntar  y  desacre- 
ditar á  todos  ló^  <)U¿  tienen  méritos  notónos  ,  infaman^ 
dolos 'ha^a  las  fachas '.  á  los  de  iii¿riú>s  dudosos^  cdrce« 
ááridosélos  de  ráids>  y  á  tos  que  no  se  sabe  si  ios  tienen^ 
]^¿(ue  apellas  se 'tratan  ^  levantándoles  que  ton  intrata- 
bles^  duros  ^  tétricbs  y  misántropos.  Esto^  por  si  la  po- 
<$á  conversación  pudiese  ser  por  acaso  causa  de'  mas^ 
apreciOk^  .L       ,  : 

"  ^p  'Dirán  tos  prdteA<>res^e  esta  canalla ,  ó  pdrqué^ 
tifó-U  saberi  di^erhií:^  6  poique  la  neciesftan  para  sus* 
éaibttáos^  i  que  est<^  ^abusos  río  se  pueden  reittediát  eu^ 
lagates  pdpübsos«  íEs iriáible  esta  salida.  £1  ToipérioV  la^í 
ciudades  ^  ks  villá$V  y/&án' las  aldeas  de'la  China^  hier-* 
\&t  de^^htei  QtíícóH^^Vietfe  tih  iliiUóii  de^Imás',  6  da- 
"  cíl  tatíÉds  toas  que  Madrid.  Eñ  la  GhínA,  jr  en  otros  páí-^ 
scs'dc  btícto  gobfcriSfó^víhttbo  y  Hay  hoy  tiritegistro  'ítAÍ^ 
vídütfl  d^  todas  kis  pks^tm  que  hay  eií  la  población :  dt' 
qué  \(ivete^  q*if  Oficio  liefefen  ,  y  ^r  qu^^átátt  aüscf*tes  * 
dS^Qs  Ittgare^/Caitla  cá^tún^^^ná  table1^'<dlgkda'  ir  Ik^ 

]^a«ftartf<M'<ll^3QM!álogó^i«fc^¿b^  Ki  é¿bb!bñf  y  ' 

-eoiq  J  A\  ....¿¿a 
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ifiA(tf!  4  y««^  .Uii9<s<(í<>  4«l  J9«P0>  ¿X  $»t  .^ml  DP^  podn^ 

liaber  la  m¡sinii.(^|Qla  «h  ;u%.  Ul¿ic  IQfi^CV^  füfMklít» 
J^dífi?i^if)^ii<l  el  j^l  H^f^ül^a^»  i»  pago^ta» 
jÍ|MMtip^ca4as  ,  jncaqu^  jttri4i<aas<ncs  fwm  4e  (iwvMMf 
¡quesos ,  pe£ti(ie.$,  capones » careos  de  f^ ,  &c.  eocrao  «n 
^ajdridi  y  ncrseg^s^  meéto,  p^yeg»  fH^  %|i9:«ep»  «IMt- 
,Sísq:94o^  ^i|te'  pen^f^,  ^tiile$ ,  qg^tan  ,.4«4Qfi¿<i.  y  i^ 

iBl  qo<|.q»|sifi$s'e«(rif  C9  Mftdliá»  tigtji^9  yAPttljí  «Irt 

*ocMa 

,  71  Quaflüio  09,  qn;^  ciu4«4  HNCOde  lifl  biinMíW^ 
Jm» tq^  &f c  y,  9<!aííS69t*ei.qi»íllJí^JÍCÍ]^l»  «»-*>  M 
)tgccS9r ,  ,sf  <iespa^l)Lti|  jTAquJIÍfflBW  ^  («ftit .J^9»  >  T 
9x111.  á.loi  pvenos  ,cob  co(}»&  la^  riV^i  pa»  Jq^.^f.-Áf 
prenda.  Bjdjsnp  es.esce  atbittio  i  p«í>  fs^AíH  <i.  ü^r  ,.^yj| 
€s  k  r.eqU»sÁt<^  faiXW» ;  V»  g.  .<1««a4p  üPi  ílfiSWiJffei^f 

btc  y  ^llido,  la  edad  y  oficio »  el  nombre  4&jñ'Jl9ilA 
y  el4c:$u,  ^^Üa»íi'ff4^tfitii%^tfk,mf\v/h4p  J|j»tt9car|p^  y 
lÍ4cq,u<?!rqrsean»dat  «íl  Atad^i4p.!fi»16ai;cjt«fes¿9*  i%,/W>4 

4Rfe  Esfle  |in$atr|)^y  49f)£^Í9J[i;OCigto^  i,l^..^fa!l^cff«M¥fti: 

7»     Pfsp^  P9<ÍfA  h'^t  V9tfi<ÉMS:iti|iV9M  p:trA.  bi, 
«fffn^U  i  Y'FP^.  cJJ^W(c"o(jpfiyrii.í|  qqwÍM».;»  ^1J(JQ«  «dad, 
«iciq  del  cal  ^  y-  íiftá^cií  J»  flejIWít  St^  de^  W«ÍIW » «na 

íA  lo*  dos  se  preguntará  I  que  informen  si  %iU-b»y  tai  $ttr . 
^;  T^  ge- 


^geto¿  y  de  toglas  sos  caíidades  ^  áuséodá ',  'dtt.  <£éti '  f  te- 
puesta  se  cotejará  con  la  qoe  é\ótl  advenedizos  y  eoh 
A&dlid&die  sÁú  si  mintió  ^  a(>.  Y  si  a¡»lié^>  7a  t£  sii« 
-g(td 'Sospechoso  y  i^echitioso  en  jML^dtitt.  St-/I¿  áthó  iñ^ 
^timar  guarde  á  Madrid  por  cárcel  oiientf  ais  Viche  el.lnfet^ 
¿ffie  9iy  si  en  ese  tiempo  se  escipáre  >  qae'se^nijra  toñ  mil 
^dláblo^^  pues  ya  se'^áda* lAúcho  coik  dstd.     -      *  *'     J 
^- '73     ¡Oh  ,  y^ quánto:es{Honí 9  ladrbn;-  homicida^  laV 
icintffOSb  ^  judio ,  moto  ,  hterége ,  vagaofatidoy  proscrftd^ 
^vañdido  y  apostata,  gitano  y  cismático  «e  descobcirla  cñ 
Madrid  con  este  t^o  fácil  arbitrio!  ¿  Por  qiac  tío  se  hadei 
%^o?  En  verdad^  '<lüfr  yo  por  «Ai  ndábrioikiÉf  htí  validb 
^el  árbitirió  [^rópttetsto  |)iara  descubrir  laifpostóíts  $  y  ht 
-dkteoUbierto  ulgúiki^^ViíidiJiéfeV^iM^^^s^^^  dd  mi  cel^ 
da  descubrí  un  cajpitan  de  cinqüenta  vandoleros  ,*dirc  lé 
^ue  en  MiadtSd  h!a  sitfb  notorio ,  y'ceíebrádd  po^  l2is:na« 
i^idades dtt  74Í8.  tiOjali  pudiese  yo  d^scübrli^,  y  déstcf^ 
tai  Id^yahddlefos  licétMrlos  ique  Vodb  k>  ap^anton  d 
%bra(2:oU^'boca  ¿  lengua  ^  «obras  y  ptomá !  A  esa  cíasele 
di^ben  riíduc^  los  literatos  anónimos  y  no&títños  >  qué 
enipuetcan  el^ta{^l  con  sátiras  5  libeloiinfiioieS|.pást]fui^ 
xsc»  j  ctfpliis'dtolgilatlvas  1  y  cbocarierlas  cootta^l  estada 

\  <74^<  'HattA  aq&l  pMla  ^ué  wéi  &  dii^^nié  í^ii^  ^if 
^4luroj  ci>eradf»vó^ás^o^^yfor  laque* ¿éc^^cftiiéutkiié 
quienes  f  y  por  que  han  procurado  Hdktílizatfiíe  ¿h^efol^ 
]liencecáto».'Ahora'VOy  á  dar  la  satisfacción  á  Ids  que^ 
«le^iaorepáiii^  porque  aó  ^sálg^ni  Vísiteí ;  yícdtaPtddSs  tos! 
demás  ques  que  quedan  en  los  números '^y-^  i  ^>  ^es< 
ptíndo  á  liis  m(»  :^^:i\0'Si¡¿o^i  pt^q^i  ilí:  /*á  oíros. 
porqué  no  quUro^h^^iút^  $on  indignos  <le  mejor  respuesta  /y^ 
de  mas  adequad^  satisfatdoh.  Perb  páralos  bien  intefícid--^ 
nados,  dir^  los  mbávt^ft^^ueiqfi'ási^eo'j^r^  ííosálk  de,^ 
Í9ta  ,-iii ySsltai:<  --  -•  -         '-\  »  ""'  ^  ^  • :  •-  ^■—  *^'*  ^^ 


t    75^  -fe  Árdf  patmárfb;  -f  HcT  cjiíai  tWgd  fñfAkrik 
•  tvfdencia  ,•  tí  que  ^tc'  crea'  qde  yd  ño  salgó  Üc  tríisa^ hi  %d¿ 
iéé'lai:éldá>  porque- sby  ífe^gjrtíto-dtílto^y  tttitadó,  *Nb 
-hay  tai  co$a¿  Todo  k)  contrario  ñe  cxpétimentado-  síti&« 
•preen  mi  genio  y  ¿omplexion; -Algunos  dddücen  tanBür 
retiro  de  ser  yo  insociable  e  iiipocondfiá<¿o.;  Ya^dixe  qüb 
%6te  antecedente  es-Tarsísijiio^)  y  qtíe  Sólo  ie^ediícé  de 
las  iiñposítütas;   Pieró' aún  cónbedido '  qúi¿  no  16  FacseWy 
tampoco  de  eso 'se  infería  mi  retiro.  Hay  algunos  coh 
'aquéllos  defedos^  que  salen,  visitaní  y  üá  paran  en  casa^. 
ó  á  tftuto  de  espaciar  el  ánimo ,  ó  de  iiacer  exercicio  ^  6 
ide  solicitar  ci  recobro  dé  sil  salud.  -  * 

^  '  79.  £n  no  salir  de  casa  no  obro  por  instinto,  ni  á  cau|^ 
9iar  de  algún  htthiot  mehncoKco  ^bro  por  raclonalidad| 
reflexión  ,  y  conveniencia  propia.  Tan  lejos  de  tener  y6 
el^enio  retirado,  le  tengo  muy  andariego;  Algunas  ve^ 
ees  he  dicho  que  si  yo  voíviescá  iíacer ,  ho  escogería  sí-1 
tío  entre  los  dos  est remos  de  vídá;Ó&cogieiia'la  vida  retp^ 
tada  que^tengos  ó  la^de  ándat  y  ver  todo^el  mundo.  Los 
que  me  han  visto  en  Galicia  el  tiempo  que  allí  -estuve, 
cerúfícarih  la  mismo.  No  hiibo  ilncori  de  mar,  rio,  mon- 
te, campo  ¡  Valle ,  qué  yo  no- fuese  á  Ver*,  registrar  y  obn 
íefcvar  cón^  un  gozo  imponderable.  'No  cfeian- algunos 
isudyo  Viviese  tan'  i^etirado  eiif  Madrid  ,  viéndome  tan 
andariego  en  Gaflicia.  Y  no  creerán  los  que  en  MadtidE 
^ben  que  vifO^tan  retirado,  que  en  Galicia  fuese  yo  tati" 
andariego.  En^  Madrid  no  salga  de  easa  r  y  no  paraba  etaí 
casa  quáñdo  estuve  en  Galicia  I  y:  lo  que  es*  mas^  con  ¡n<^ 
flfnitd  gbzo  en  und  y  en  otra  extremo. :    -         »  ^ 

i'  ^  £i  qoe  obra  pos  instinto  ,  obra  determinado ,  y 
áwi  ^16' extremo.  Al-comfario,  el  qué  obra  cómo  ra^ 
cional  es  libre  eitéseo^ér  un  extrema  ^  á  tA  cohtrkrid? 
%h^lií6fíi'i(kti  á  l6s  brutos ;  y*l«.  se^dd  á  los  hoim«« 

>leb)^&>^lte^ittfh'kdkiitee»  ^  aüi  (etttos^lib^ixr'dd 
%é  '  la 


*5*  , 

¡z  Quywr  tt&ru4  patiM^  fae  píiaí^  {hk  lostfcitO;  «orno 

^brutos.  H^Y,t9tix^dí»  cjoc  siempre  vivei^cecArados  CMyi 
Itraaas»  Y  h^iy  aM>duiagM  qtijg  fiemi^c  vive»  Tag^c^ 
and^iego^»  y  sin  parar  en  casa.  A  estos  ej  liacerlqs  vivfr 
en  rcciaiilon  es  oaáurloi».Y  ef  laa^aK  á  los  ociros  el  bacerlqs 
salir  4c  su  rl(icon  ó  casa* 

%Ú  '  Ntámíiseiiiacael  ylvir  repUiso  t  ni  umpeio^ 
C^  vivir  siA  reciusioa  alguna.  Piied^  escoger  úa  iq^^ 
comodidad  qualquiera  de  los  dos  extremos  f  poc  fl 
tiempo  de  mi  voluntad.  Ni  niego  que  parecerá  increibip 
I  algunos  este  genio  ad  utrwmme^^  Pero  si  píos  mo  le  ha 
dado  I  ¿quieren  que  le  eche  por  la  ventana,  y  vaya  ¿ 
fomprar  otro  á  la  clend4^  Viven  algunos  de  (os  que^oie 
han  tratado  de  cerca  |«y  dirán  qoéntas  veces  los  he  d^^ 
Safíado  enere  chanzas  y  veras  á  abrazar  de  dos.  extremo^ 
9  contracio$|ó  contradídoriosj  v.  gi  á  hablar  mucho»  ó  4 
DO  hablar  palabra ,  á  salirde  casa  i  ó  4  no  salir  de  la  celr 
da  I  á  pascar  i,  o  á  estar  sentado  i  i  estudiar  ^  6  i  n^ 
9brir  un  libróla  comer  «ó  á  qo  comer  eo  liiniuuif 
tiempo* 

79     De  todo  ío  dicho  pudiera  alegar  ejemplos  prót 
píos  I  ú  ese  fuese  mí  asunto.  jPero  aqui  solo  ItoAAo  del  n<| 
«alie  de  casa  viviendo  en  MM^ld.  Los  naMMlyos  qpe  he  cc^ 
nido  y  tengo  para  abrazar  <ste  extremo ,  que  ftan^  S(S 
me  censura^i  aunque  p^ra  otros  $eráf|  4^^  V  despro^ 
fiables  i  para  mí  sop  fuertísimos :  y  y  o  qo  de);p  ob^M 
por  las  impresión^  ^ngs,»  síao  pq^  ia«  «Has..  Los  <|p^  < 
B»ltWan  y  Vi^k^m  íla^aq^e.sa|gadfica«lld£^ 
cer  esta  reflexión  :  gra^^,  fi^rtjcs  y  (;|ic»^e$r  motitr^ 
4eb^  tep^  p%rj^  fi^s^llr  de  oísa  ^  <i^a«d^o  coofiyañdo-  d 
«M^ino  qi^e  mira  C4W  Indf&i^pn^  Al  vivv  9  ftOi  ifi^ic  «er 
cj*?9 ,  i)o  obstaiít^  guarda  |a#ija  reclytfloi^  ^ 
•  ^«    }|íq q*icra alegar  por  flfipífvoeí  «sikmiie  ir«|t94j9[ 


Kí^tíá,  '¿ptk  qtie  4fts  monljas -no  sálfcrí  de  catoi Ntr'cjtí!^ 
té  hTtcti  de4»rpoerltdní  y  pttei  s^  que  acjAil*  fdto  'ác-Azrs^ 
iKira  «io  sé^me  podrá  disjten^^n^ítiMitklo^hk  de  tte^ 
Ot&sás»  Pcid'  taíBbieft  W ,  que  ya  podre  pasát^  sin  -¿sá  dis^ 
I^Mte^eitftt.  ¥  en  tstt  caso  ninguno  tendrá  q^e  openleriñe^ 
af^o'fiieeteiiéóeétt  fáai  voto:  Dlgd  ^c  d  b¿  sMir  tfe  ea^ 
sft^  ae^  se  ¿dbe  atribuir  jp^ecisáüeH^é  tí!  YMá  de  dím5ilr^|^ 
^nqub^sééfiíhmenteloobsetv^  ^ 

f^tt    ^ó^  Wmádó  k  pla^ápáfk  shhtiñtaMne »  sí^ 
ií6|fatá  ^ustifitat^nai  <:ondu¿la  eohi  Jíázoñes  de  tejas  abaxb." 
Bástame  el  que  esa  conduela  por  ningún  titulo  sea  vicio-- 
sa^y  kepretetisible*  Y  ácáso  /  ó  Un  acasb  lo  serlír\  si  mi 
dDínduüa  &ese  la  ({ue  c<;katirde-f&Ünos  en  mí  los  que  me  ^ 
densuran.  Hizo  48  años  .por  el  Mayo  pasado  de  58  que' 
conozco  á  Madrid.  He  obsef  vad)j  en  esté  "tiempo  muchas 
cosas,  y  he  sido,  testigo  dt  varias  experiencias  >  unas  €ñ'* 
cabeza  propia ,  y  llís  ilfais  em  cabeza  ágena.  Esas  cxpe^*) 
rtiúciás  poeó  gratas -me  hkieróó-abj^a^ar  el  üxtremo'* 
áé  no  salir  dé  <iísá ,  y  et  de  huir  de  tod^  ¿oitaercio  de^ 


Mas  vale  aok>  que  mal  acompañado.  £&  una  ver- 
dad de  Pedro  Gr uUo.  £t  afipile  715  á  uno  que  queria* 
Viviésemos  <l6s  dos  en  una  tdda  gifande  i  le-  lebaií  el' 
combite  dicicndolcí  que  mejor  queria  vivir  solo  que*bieh> 
acompañado.  El'tal  era*  amIgo;«  y  yo>  taoAiieA  -suya ,  y 
A'  modo  de  perder  la  amistad  y  seria  el  que  viviesemoi  en^ 
mfaa i'rida.  De  éso  ha1)ia  visto  antes  alguno^  e'xéttiplares^ 
doi&esticds.  lk>s  hermanos  seriato-toas  heíoiadós,  ^  quátf-^ 
do  alegasen  yar  á  «¿ociocerse  y  amarse'  y  éfaeaciñars^,  ioi^ 
separasen  en  distintas  y  distatites  casas.<  £i r vivir  todoí; 
diefbaxode  un  mismo  techo,  ocasiona  las  terribles  disen--» 
sibiles  domésticas  eútce  hertnatioi  y  pacientes ,  queá  veces^ 

«.♦  '  Lo 


4azQ4^  cielo  en^un  lugar  miiy  populoso  ,  pues,  á:  todos 
sU ve  destecho :  C^h  ^guiujfs,  fuf  nop-bjihl  f^ra^ms  N^  ^-^ 
\fiu  ei)  j4.ad^ld  ubcos  odios  ^  ene cnistades,^  aiseqsioD^ 
ttaicloops ,  alevosías » 8íc^  si  sus  habitantes  viviesen  es- 
parcidos en  cinqucnta  ^jQien  pedamos  de;  cielo  disuntef 
y  4i^cincos.  La  pe$te  de  1?^  ^qcicjlad  Jl^uaiana  en  ip  ^siov. 
COÍ(>'np(^l|.y  .^.cni^9^.9^1ú^^^^  la  pca^^on^n  lo^  Uiga^» 
tes  muy  pppuios^^  £n,cll^  están  las  cátedjcas  de  lar.  pe^r* 
füciosa  ociosidad ,  del  li^xo  fácl^,  yai>l4^d  i  de  la  estafa^ 
de  la  trampa  I  de  Ul  Iniquidad  ^  yp^/in  el  teatro  dq.  todos 

;  S^^    Cwp  h^brá  Tcia  M^Md,  4pí  mil  persotias.  Jío  dlt-^ 
go  qu.e  iodgs  span  malwdatf  ,  pttj:^  :í  upongp  que' habrá 
por  millares  buenas  ^  timoratas  y  {M^cificas.  I^^ro  siendo 
cierto  I  que  la  mayor  parte  de  e^  dos  mil.i  comei  bebe,, 
viste i.tdunfa,  pasea,jcu.clw^,,ít  qgf  s^ippnc  en  la  calle, 
coma&l  ¿u^ae  in^a  Príncipe»  s^ln  tcEierii;Qntas  y.oñciO|.  ni  be«- 
OQÍicio^  y  sin  trabajar,  ¿quQiuiciodQbo  hacer  de  su  coq^ 
ducta?  ¿Yquq  qoaipa)iia:p94^á  .h^cor^estQ  geiieco  de  cgen«^ 
tes?  Aquí  viene  la  verdad  citada  dé  Pedro  Grullo  :  ihas^i 
vale  solo  que  mal  acom^pfti|jidp.  Yo  nftpuedp  huir  deesas 
Xí!t^[i\á^ulfr¿Sa»roma^4u  y.:M ^Wiafem  p(;ea9unu  Pero  po<«^. 
drc  suplir  esa  fuga»  viyieQ(ÍA  ript^adq »  y  sia^alir  de  a^i 

85  Muchos  me  han'atgui4:gi  p^^ra  que  ssilga ,  preterí, 
tando  mi  salud.  £s  a;í  que  solo  por  el  fin  de  conservarla 
habiendo  ejcerc^ió r.  pod^  salir  ,;  poique  escuna  d^  la% 
tirfs  <^áusascq)^je£^ohone^9A  la  dispen^ci^n  dp  mi  voto  de, 
clausura.  3í  )m  vivvesQ  qn  va  fles«Qr;o^  er^t^.escusadas  esa% 
pej^suasiooes*  Yo  mismo  me  persuadirla  á  iSalir  o  hacer 
exerciclo.  Pero  viviendo  en  jel  centro  de  Madrid»  tam- 
bién e$as,^rs4i4SÍAne%s^t|r«};cH»4^;^  p)ies  jamas  me  po« 
^U  persuadic  á  pasear  £or  cuestas  küÁ9$^  X  fi^^icAr 


é  É. 


tes  C0or  d  pietexai  de  ¿amc  omc «Ido  ptrt-  iní  «IJÑL  Ni«^ 
se  puede  baxai:  ai  rilo-Mansapaces  «ia ;U,m9Í4siM .de  uoi . 
S^ecipicicí  al  baxai  »  y  de  aoa  de^oiüd»  citMta.  ^ti 
yolvcr.  : :, 

.  Í6  £se  paseo  I  mas  es  exerciclo  de  U  pacieocia  que 
^xercicio  para  la  salud.  La  vez  que  le  he  tenudo^  tepgcb 
(que  sentir  por  quatro  dias  oiotido  y  destraupiídc!^  éilmi^i 
para.cosa  alguna.  Y  me  ha  eciseaada  la  el;periieacia  ageua  yy 
propia  9  que  conviene  para  la  salud  en  ^adrid  "no  el> 
exerciclo ,  sino  la  vida  sedentaria.  A  el  ambiente  fisico  der 
Jjdadrid  cada  dia  se  le  pegan  muchas  impresiones  mortar. 
Ips  pestiferasi  que  con  otras  impresiones  de  animale^^  y  dor 
la  universal  inmundicia  9  forman  una  pútrida  acmoslb^ 
la  y  crasa  y  heterogénea ,  que  se  hace  visible  de  lexos » ^ 
que  se  palpa  de  cerca.  Ese  corrupto  ambiente  se  inspira  y: 
respira  i  y  sin  sentir  se  camina  por  la  posta  i  el  estado  do 
DO  respiran 

87  Siempre,  que  muere  atguoo  suelo  preguntar» 
I  hacía  exercicio  ?  Se  me  responde  pqr  lo  común  que  sí.  Y) 
infiero  que  también  se  mueren  los  que  hacen  exercicio ,  y 
en  la  flor  de  su  edad.  Á  esto  se  a&ade  1  que  siendo  man 
zima  medicinal  y  buena  de  este  país ,  el  qi\e  no  se  ins-, 
pire  el  ambiente  exterior ,  antes  que  el  sol  este  sobre  el; 
QcisoniCi  ni  después  qiie.se  haya  ocultado  debaxo de  el|r 
salen  unas  conscqiíencias  £itales» 

88  Por  mi  estado  no  puedo  pasear  antes  oi.  despue» 
'del  sqU  Por  mi  salud  tampoco  debo  abrazar  ese :  pan 
sea  de  aurora  y  creppsculos.  Con  que  solo  resui, que  mi 
paseo  para  hacer  exercicio  en  .fiivor\dp:  mi  salud»  se^e-t 
druzca  i  tt  á  tomar  el  sol  en  campo  de^cubiciitp^  ó  á  sakr¡ 
Ur  á  caaa  de  tabardillos  eu  vecano  ».  y  de  costados  cf¿ 
invierno.  £n  breve ;  á  hacer  exercicio  no  para,  mi  salud^ 
si^Ki^pua'miSien(et»iedlide&  £n.  todoicaso  6ta$  me^^n 
4e knm»f.kmi¡^mYo^ ixil^AÍ^^^V^ á^.ci^s^méñy   . 

,,T9m.yi.  V  *    pru- 


ftúdtiíit'sé'^peo^ckiítAtí'mvíátm ,  y  hábrtá  en  Madrid 
mtnúi'  ctíktmtá^%  agudas»  Bsfaé  por  lo  común  no  aco« 
flftceu  en'deféchtti*^á4o» d«  vida  apdoniaria  ^  sino  á  los  que 
á  todas  horas  pasean  y  hacen  exercicío« 

$9'  No  d<bo  omicic  otfa  razón  política  que  ten« 
go  presente  i  para  no  salir  de  casa  á  hacer  exercicio  con 
pretexto  ¿c  mi  ialud«  Adelante  se  verá  >  que  yo  no  sal- 
go á  visitar ,  nlAÜn  á  aquellos  que  me  han  visitado.  El: 
ser  igual  con'tpdos ,  suaviza  la  que  se  censurarla  por  faU 
tía  de  urbanidad.  Si  algunos  me  viesen  en  el  campo^- 
creetian  que  yo  habia  visitado  antes  á  otros  y  no  á  ellos^ 
y  harían  sentiiteiento  de  que  yo  perdiese  el  equilibrio. 
Seria  equivocación ,  lo  confieso.  |  Pero  yo  habia  de  ir  di« 
tíecxlo  por  el  campo ,  solo  salgo  i  hacer  exercicio  paraí 
mi  salud  I  y  no  á  visitar?  Así  para  tapar  la  boca  á  todos,  y 
¡quitar  sospecha  á  muchos ,  me  he  reducido  á  vivir  recluí- 
so  en  la  celda* 

« •  90  ..  Supuesta  esta  misma  reduslon  ,  es  necedad  el 
censurarme  >  que  no  visito  ni  pago  vistas  vcomo  seriad 
cknsurar  á  las  monjas ,  ó  á  alguno  que  estuviese  en  la  car» 
cel,  el  que  no  visitaban.  Por  ningún  título  estoy  obliga-! 
do  k  visitar  k  ninguno.  Ninguno  de  ios  motivos  que  tie- 
líen  los  que  me  visitan  en  Madrid,  habla  conmigo.  En  los: 
mas  es  pasatiempo  de  su  ociosidad  ¿  y  el  no  poder  parir 
tñ  casa.  En  otros  es  la  pretensión  de  algún  empleo ,  &«>• 
Tor  ó  gracia.  Eñ  otros  es  empeñar  al  visitado  para  que 
hable  á  algún  Ministro.  En  otros  es  paca  hacer  vanidad- 
de  que  visitan  á  estos  y  i  los  otros.  En  otros  es  impos-^ 
tuía  fre<](üentar  el  zaguán  y  antesala  de  algún  valido^ 
para  persuadir  á  los  pretendientes,  que  podrá  ayudar  mvt- 
«ho  á  el  buen  éxito  de  sus  negocios  ,  esufándoles  sin 
ooncienclá. 

/  pi .  Vno  de  estos  llevaba  ya  do  calles  á  un  preten-»^- 
ditetr  para^^mafiuck  «m  áobioaes  {  epeargáadok  muchos 

-.11.'  '  '  ♦  m 
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.|Nur4  la.  scMiau  Q^mátUi  vekfiNltfiMUeoM  el  -isÁdQ  m  ^ 
se  hallaba :  desengáñele  >  y  le  ia£osm¿  qa^i^jáaq^ 
.fnedianeca  Cf a  im  in^pmtor^  :S>ixiiiciqwir  dies».  at^es  tal 
4Mi$o ,  y  que  se  «videaciasU.  I>iók :.  cnidsociÓMs  «y  se.il- 
bectó  do  das  «U  dobJanesáuaiCiibuiscecoi,,  yisittuUc  de 
.saguanesy.  anáttalM  •  pjii»  fiagif  j  Ya<iaécintt>t»fiQ  tiy 
^GOsúeoaaQ  Wsiuuido.síari^edic  «.pnqpacMidaiQt  i»ia«^ 
icoft  ad(4aci«MS » obseqolo»  «Uqs,.<  chisma»  y  ^onáfsf  yy 
y  después  toman ,  no  {lidea  el  ettpi[e<i  q^e;  sus  léSí  aodf- 
.moda.  Óteos  visitao  á  las  mugeces ,  que  sati  m»^.&tíJi$i 
de  eegiañar >  Á>4p^  lamígas  de  radtflacioiicí  ^  91  am,  {khb- 
jtas.á  cfcibigi  pitta  onaquiarariá  las  «arijos»- :,    ,  ^.i   tcq 
.  ^^    Yo .  á  Dips .  gracias  «iyo  eoatcoto  1  «on  mí  «f- 
tado  y  con.  mi  suerte*  A  ninguno  necesito  visitar  piava 
.pedirle  prestado:  pedirles  empleo  para  mí,  ñipara  otro: 
pedíf le  i^t  pida  á  «tro qm»'  piij:dai>dar«.Nd  necesito, ad4- 
lui  etigaáar ,  ni  sobornar  á  ««gen  ja^uoa ,  f^uca  .q^e  «tu 
media^iera  y  porfiada.  No  fei^9»»i..tuvc>  ni  quieía  DmIs 
:tc!nga  .pleito  alguno  y  ni  pceteosion^»  •Di4ependeflcia.,i^ 
.00  he  necesiiado  visitar  ihombceside  pluma,  de  vara,, y 
.  4«: papel :  sellado.  Tao^MKCk  necesifo.risitac  paca  pasar  ¡ti 
.tiflaipp;j4ilKf(;p9Cjbiiiii  ó^mal  que^l^paie  i.  sie}«iti«>pti> 
;Ca.m»tceidi9wi^b«evft;  iofif^;,  «wnlMeíoa.y  ,va|iid4Í(.i¥> 
.habiap  coaptígo»)  ,y  •iiCQii.oiiigpiao«hahlaMii|  babvia  mt* 
QOjS  visitáis  co;Madcid.  .  .,../> 

,  A},.  Í^&ltii,qtt»c»mit4ixese.qu«ssaUeie  y  vlsltm, 
pues  podía  tener  visitas  ouiy  honradaA.}4ICfO.kl401H^:^ 
uihoiji»jm|99CM«s^Mdíií|iéik«;siy#  sálica  yiitisitase  co- 
.AKi  i!i«^qiiMy(«9  íVovísmUcI  pwii^oqu».  mas.  hahia  4e 
..«iDrmii^i4e  ^  «.pc^qu^  salía  y  visiuha.,  p«etA»taiMlS» 
¿que. m  .p(irftha.e9  cj»^ ,  nívc»  la  c«Ma;  'iy»;que  me  decíü, 

íMUUtaUtatí^ÓM  mkí3Amft^MSÍdÍQBtik^B'£0m80ttrf'-£ám  -SBr 

%i  Va  .   Itt- 


« lacidnr  m  piM  toSttslos  qiMp^  coimim  ^{W  m  tp|j«(9« 
:  S^  <)O0  fmichos  k>'5eMii^iv|si  vUtase  ^y  uifksecoiDmki 
c€a0CNieihoiKacías¿'   >  ^  t.^  ^  i 

I  •  i^4  '*  Aqm  v<»án  mIs^^ciiimm  i|ttaMo  at  4«beii,por« 
-ípic  no  ibtgo  lo  fülsoio  que  mo  cemnf  an.  Empánense  con 

'  sus  vUtiit  í  pott  ^i  ^  ^^  1^  ^  ^0^^  l^  nece^o  pan  se- 
?fuit>ml'4»íidvAa/OcMnoUtiig9  urm  «iMiipOvde  Madrid, 
'pMtek  hiíceiUm  «NHO.dc  los  petMdofc  ¿que  «e  Uevar<m  tes 
'{ifislMnMV  y  d«4w  que  pegaron  |m  vfekaBMHL  Kó  quiero 
-He var  petaffdt>  y  ni  quiero  p^arto  áíoiro.  Distingo  mqttí 
^tísHino  fvi$itaMi.  Este  es  el  que  visiia  por  el  fin  de*  in^^ 
*ttre$9«escaf|i  y  bucfo»  Visiteto  es  el  que  por  ociosidad  ^  y. 
por  no  querer '  -parat  on^  su  casa ,  anda  dci  oasa  ea  casH 
-irlsitando  á  todas  hons  i  molestandai'todos'i  y  aguan* 
tando  de  todos  oiii  befiíSy.como  si  6iesen  insensatos, 
'     9Í     Á estos  Uamabao  el  siglo  pasado  según  Canmuel, 
hombresdedos^estacanconsu  vcUaqueda«  El  or%en  de 
Jisti 'expresión  es  éste;  Váun  visitero  á  unacasa  :ltama  ¿ 
^la'puAtá  :  sale  lá  ctiada  /y  la  pregunta :  |.está  acá  el  sef- 
•  Sor  Don  Pedro  ?  £ste  es  el  marido.  Kiesponde  la  criada; :( 
^o  se&ortí  Prosigue  pregunundo  el  visitero :  |  y  esti  aci 
iíni'  stñ(yn  pona  Maria^  Respopée  4a  atada :  sí  señor» 
<£mdtices.dicef  el  fistiero ,  j[Hies  vella^quevia;^ ía  promao;- 
^tiacióri'hito*  dos'e8ta<as<del  priinero*y  segando  está  acá: 
y deirerláqaetíflió^qtteri^ verla,  y  áloatir^ooVveUa- 
queria ,  como  si  fuese  derivada  déla ra¡2  veUaca  A  estb 
ftludiá  llamar  á  esos  Visiteros  hombres » de  dos  ¿sucas  ,  y; 
iton'saVcülaqiMiria;  '  '-^"*  í^-  m  ..:..*  .:.i  • 

-     ^    >l0^sihoyvs*usaefilifod«l4^ 
*tisofia  i  pero  sé  que  se  US4  lo  lefát  httdad^^dtivd  á  «UdL 
'No  sobra  otia  cosa  que  ociosos  Visiteros  ^^  qu6<ándail  de 
«easa  en  casa^  tftsdcüMMo  toa  ttguancs  ^  4oeiitífiQando  lea 
^tillos^  las  pttirtás  |¡>  y  ciiifdainda  agriados  y- brikdjtt 


•^se  eiimfadth  tnnqae  tos  fleimi  ¿t  igiioiiriifiÍM  ^  y  mil 

r  veces  les  «tQnvcmv  fatf)iiert««i'  1m  oyos^  PiOifia». cerno  idos- 

:cas  ó  ttídscoMS  ^  liasca  enligarse  y  Mouise  ea  el  estrada 

Como  son  moscones ,  tardan  pocos  dias  de  visitas,  en-  el)- 

f£idar  á  la  señora  y  á  toda  la  cosas  y  qiianto  más  enfadan, 

í  creen  Im  saentecatos  que  están  ya  en  el  último  grado  de 

/la gracia' ydelf^vor.  -  '^  -  ^ 

i .    97:  ;Ko  alcaMuii4esciiga&udo6^9  ni  el  oai  redbimie»» 

-to^de  los  Giiados  >  niel  hacerlos  esperar  dos  bocas  en  h 

antesala  /  ni  la  mala  cara  y  gesto  que  se  les  pone  en  el 

:;estradoy  ni  el  mirarlos  con  enoyo  la  señora ,  y  de  sobrcojó 

d  marido»  Todo  lo  mira  el  &tuio  visitero  como  fiwor  y; 

Jdtimaciondesü  pettoaa*  WctAtm^i  sttuyvuL^zitü  otras 

conversaciones  diciendo :  que  en  casa  dt  tal  le  «estimad 

enuctio»  y  que  siempre  le  riñen  porque»  no*  repite  mas  ár 

iflienttdb  las  visitas  ^  y  el  ir  ¿  comer  i  casa.  Y  aquí  se  ctvh 

oa  la  qedá  credulidad  del  visitero  con  el  £ilso  cortejo  de 

los  viritadores.  Comienza  el:  desvio  de  los  de  casa ,  fíti^ 

^iendoique^»  está^áciDoñaMaria:  que  cicá  dnrmien^ 

do :  que  está  indispuesta :  ó  que  está  en  el  tocador  :  'que 

-  csá  con  visita  de  cumpUmiemo'i  y  que  perdoné  por  zmot 

de  Diosy  qué  hoy  no  le  puede  ver,  ni  recibir;  .     i' 

.^98'  Y  elnopoderle^ver  ya  vieaemuydeanteimanoi 

•Válgate  el  diaibla<|)or  ralv  que  «o  nos  heoioís  de  vek  11¿ 

toeside  eat<  porra  y  muEacoie.  Este  es  d  proemia  de 

•les  de  casa  y  quanda  no  los  oye  el  visitero  y  aüñ  cs^^ 

taado  dentro  4c  ella.  {Qu^  tendrá  que  haces  aquí  ^estf 

•tnmn y  estSe^  bufon  ^¿  este  estafermo^  esse,ctatteta»  seto^ 

^tsetnov  yeswtadttláqué  le^ 'itff«f»r  tlefvIriiMl  yldeU^ 

Mrattirm  ?iX)|Ni'dMisr<y  otrésetogiós  le'  prevlQienei'  t^ 

idbimiento)  yapená»  se'despkdiói^ando  vuelve  la  mistiMi 

-cantinela  de' improperios:^  válgate  el  diablo  por  tal  'y^Stéi 

Y  ci  tai  visitero  como  no  los  oye»  de  nada  se  dolls^^^^ 

idA  ma^ 
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,oias  vleiiloiiitt  tt  caktacse  k  din  mlí  qa^  f)dr  fio  y«í^ 
4iU  coii  «as  fccqueocia  4  ctsa^t  y  <^0n  «as  poLvUlm  de 
Mctaasosxdos  ^  honoK^s  u  »>peEO  fiüsofc  ctmo  el  alcaa  de 

.     9p     Y  hienda  que  al^  dcspediise  le  coiqíicaa  para  qoe 
joo  sea  tan  omisQica  venir  á  casa,  pues  ^  di  oo  hay  ca 
dia  gusto  cumplido  $  este  bausán ,  aapacíMrcas.ie  xttfioi. 
-cott  tíitíladttsoaias.  polídoasidecoctt  t  y  dopiUca  ^  pactída 
ide  aus  iaiperttnenGias.  Al  fin  solo  duira  este  encremes  ha9« 
.ca  que  vcbgan  los  palos»  y hastajque  fat  scftora  de  eass^ 
f0xi  htí0f$€f  kommUum.  Solo  un  horceado  raya  fiícca  de  ná 
^asa.^en  alta  y  desenconada  voa^esel  verdades»  <oii|ttiBa 
4itra  eapoteTi  ;esos  <ieaoaiot  jriskeim.de  las  setscbees  ád 
4mniero  s.^  A  Dios.gnGtas.jamas  he  padeddo^eaas  igne^ 
«unías  eti  virtud  del  prlvUe^o  que  me  he  tomada  de  oo 
x^uerer  salir  de  i»isa  t  y  menos  á  visitar  .á  la  moda  de  ios 
rvisieeros  dichos  de  Madrid.  No  hay  que  fiar  eín  palabras 
áulicas  9  en  ademanes  de  cariño » en  quejas  amorosas»  eA 
«tías  de  risa,  y  placenteras.  Ó.uxb  es  aeniica  »  á  lo 
rterá.:  .  :    j 

j  ;^oo  IXrá  algunoi  que^ior  to  miMM  que  vivo  tan  ct^ 
cluso 9  y  que  no  salgo»  nlvisito » «o  puedo  hidilar  en  la 
iiiitetto.de  ekpeiiciKia  propia.  Es  .mu^^  dtttiUKí  Pen^.poc 
losübrosi  y  por  loSiOidos  1¿. recogido ^itáif tes  experit^ 
flas<agenas  $  y  de  eUas  podría  fiacma^  un  sqmou  EL  muu-p 
4q  siempre  ha  sido  el  «lismo  i  y  ea  los  lugares  may  po« 
fulosos  I  cün  ei  título  de  poUttea ,  urbániídbui ,  cortesía  y; 
cumpiíMienMSt  siempre  ha  reyxiado  laialsedad,  laaleiroe* 
•ia^Ma^  CMafa,y;laeiigafiifiL  Boi^ai;noiAbisar  baatanccf 
•■getoscy  quehabiendb  tenido  el vmaodoayJel  palo  ea 
•nairasa.t.  al  fin  los  molieron,  á.  paloa  ^r.y  loa  eiMMrofl 
4c. la  casa  á  eoces  ir  con  un . ignominioso  y   horréis 


1^1 

.  •  *  •  •  . 

{¡md  modo  féMiU ,  mi»  ttt^smttñtia :  wmm  tth 
Ctfditimtvckis/WMf»rai$attSiUüii, 

)e'  lo  dichtf  se4niese  ^  qae  no  htbicmtoc^if  riaüxo  pt«^ 
ti  díscetnlr  lo  xefto  ó  toscído  de  tos  corazoott  de  los  vi^ 
itados  9  es  muy  expuesto  el  visitar  (no  habiendo. cosai 
auy  precisa)  á  que  todo  pare  en  palos  ^^  ó  en  cosa  sene* 
jhiare ,  ó  que  cada  dia  se  mude  de  visitas  como  decamisa^ 
Foco  inconveniente  sesia  «te  ^  si  d  vásicarcí  solo  csmvk^ 
ü^  de  paso^  ó  como  huésped  tín  Idadrid.  Peto  d  q»e  co« 
mo  yo  haya  vivido ,  y  vive  de  asiento  en  su  celda  |  h% 
de  ser  censurable  porque  no  visita  ?  i  Quáotos  dias  tiemf 
d  año?  Si  desde  qu^  coiiozco  á  i4adrid  hubiese  dado  ctt^ 
la  tuna  de  vbitar,  seria  psedso  que  el  año  ^lesed  grandcí 
(de  Platoo  ^  para  ^lÉpUr  «m  íu  visitas»  i 

\  loi  Sábese  que  las  visitas  son  como  las  cccezas,  que; 
se  encadenan  unas  con  otras.  No  dexaria  yo  de  estaa^ 
f&by  adelantado  9  ^i;  todo  el  tiempQ^  mi  vida  lo  lmhio*i 
ra  malvaiatadot  en  vi^ac  ^  y  en  ser  visitado  de  todeu 
yente  y  viniente.  Asi  serla  .eo  ese  caso  mas  leprdienaltf 
ble  mi  cotulu^'^  q«eir|viendo  seduso  sin  salir  9!  visi- 
ttir«  £1  año  de  54  expedmenté  alguna  pesadez  en  elcuec^ 
pú  y  ocasionada  acaso  de  tanta  .pokronesia ,  y  de  .una  ví^j 
da  tan  sedentaria^  Estal»  «icrto  que  tiasplattado  i  GaÜPi 
cía  i  ,en  donde  podda>paéeara^  á  ^iMi^fm^!pobéñmifmM{ 
agiK  £d  viitud  de  ja$M  pedí  Ucencia  pMAoritoi^llpfl^ 
kútídmo  sefior  Don  Joseph  CadM^l>  para  mudas  4^  di^j 
sna  por  algún  tiempo. 

103  Y  previniendo  que  S« £.  medirla:.,  qM < hiciese^ 
Mie^cido  en  Madrid  ^  le  ocurrí  de  antemano^  qoe/ynunoj 
láUaba  medio  alguno  Yivlcodo^ie&Madcfiiiíixiitr^  toifa^ 

\ 
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odda ,  <S  todo  «ilfe^  Biié:i  GfOid^^ 
Poncevedca  f  en  dónde  y  desde  dónde  hice  umctuis  ea^ 
oiinacas  ^  y  volví  á  Madcid  a^il  y  robusto  á  tomar  pose^ 
fion  de  oii  celda  y  de  mi  retica  Ahora  vuelvo:  ó  toda, 
celda,  ó  todo  catle.  No  e$  posible  que  yo  halle  medio  ea-t 
ue  los  dos  extremos ,  siendo  así  que  ninguno  me  es  re* 
pugnante  i  y  porgue  no  ine  conviene  el  eatcemo  de  to-^; 
do  calle ,  soy  predsaifó  i  atmoar  el  extreoia  de  todoi. 
oelda. 

f-  Í04    Dirá  alguno  que  el  medio  seria ,  medio  celdtf 
y  medio  caUe;  que  podia  escoger  tai  niímeso  de  visitas 
y  de  paseos»  De  ese  modo  visitaba ,  paseaba ,  y  vivía  recí« 
Mdo  como,  hacen  muchos.  Esos  asnchos  no  se  como  sc: 
acomodan ,  ni  yo  me  puedo  acomoda  con  ellos.  Es  indí« 
soluble  este  argumento :  siendo  v.  g.  veinte  el  numero  de 
las  visitas  1  ó  jamas  he  de  tener  mas  que  esas ,  ó  sede-, 
hen  añadir  bu  que  sobrevinieren*  Si  solo  visito  4  esos  veiUf^ 
te  y  no  á  otros  ^  vuelve  la  censura  de  que  soygrosero^^ 
porque  no  visito.  Y  d  he  de  visitar  i  todos  los  denos, 
vuelve  d  extremo  de  todo  calle.  Visitando  4  unos  y  no- 
á  otros  9  saltan  á  los  ^fos  las  pistas  quejas.  Lu^o  paca 
oLequIübrio  de  que  todos  queden  iguales  1  me  es  foosoiOi 
hhrauar  el  extremo  de.  todo  celda.  .     , 

lof  Ni  es  del  casft  paca  atgumeoto  decirme ,  qisc 
od  obsunte  lo  dicho »  he  salido  algunas  veces  á  (áe ,  y : 
otras  en  cocha  Lo  primero ,  porque  esas  veces  son  coa* 
tidasi  I0&  segundo ,  porque  saldría  al  campo.  Lo  tcroero, . 
porque  saldría  á  albina  dllígMcla  mdy /precisa.  Lo  quar-. 
to  V  pdrque  la' vea*  qu^  salgó,  en  coche  soy .  llamado.  Sw^, 
cede  que  ésta  ó  la  otra  seaota  de  alto  caraifter  oie  envic: 
su  coche  f  y  me  manda  que  pase  de  parte  de. urde  4  sü: 
casa.  No  iiuy^ejíamplar  jde  que  me  haya  n^do  á  salir 
de  cafa  .eu^  seuKfauws  otasicmes.  Feró  esto  no  es  salir  á^ 


*giuM»  ttsrui^oWas >  noáe»: y : fl%náios  en  las  aii? 
tesaias. 

-  lotf  £o  Ata  Yisita  en  coche  t  que  aae  eiwia  el  que 
<|aiere  ser  visitado  9  hallo  una  convefiicodaqoe  oo  hay 
to  1^  visitas  comones,  quaodo^l  visitero  se  eiuca  ax 
casa  sia  ser  llamaclo ,  con  el  pietexto  cleí¥isi(ar.  £1  qao 
jm  á  visitar  ^alIlado  ^  lleva  OFidencia  dcifae  no  ha  dcjeib 
fiular  9  y  4e  qpie  seta  iMen  redbidoi  puertas  abiertas*  Po 
Ko  el  visitado  solo  tiene  £c\  no  evidencia  i  de  que  no  me 
CD£idó  á  mí  quando  me  envió  á  llaman  Al  contraria.  £1 
que  va  á  visitar  sin  aer  Uamadoy  solo  tiene  fif  de  qnc^te^ 
fi  bien  recibido  I  y  no  en&dará^  con  la  evidencia  di 
que  ¿L  no  va  á  en£idar*  Todo  se  reduce  al  principio  4tf 
que  el  que  ama  ,  tiene  evidencia  de  que  aitaa ,  y  solo 
£¿  de  que  es  amado.  Asi  jamas  se  probará  una  recia* 
oíaclon. 

i  107  Si  á  estas  reflexiones  atendiesen  los^e  viritaii 
án  ser  llamados^  ó  habría  menos  visitas ^  ó  habtía  menoa 
befiís  en  las  antesalas.  Vean  los  que  me  censuran  de  que 
1M>  visito  9  si  esta  mi  conduAa  es  efiedo  de  un  instinto^ 
y  de  un  genio  hipocondriaco ,  ó  si  es  OMneqiianda  juau  do 
tttaa  reflcjíion  política ,  sainta  y  bttena  debnie  de  Dios  y 
de  los  hombtcsi^  Andatatss  oran  oo^^piero  4^  GladiaiONí 
Bes»  quo  peleatMín  con  loa  ojos  cerrados.  Andaban  coma 
perras  tontos  y  i  ciegas »  tro^Kaándose  naos  con  ocros^ 
y  digámoslo  así »  peleando  adepbfshu  Los  visiteros  que 
^0  caminan  sobre  mis  refléitows  ^  son  unos  aiidadegoa 
OdosóSt  que  andan  waioJInMtt^s  siást^t^úi  iftmbm^^ 
ya  todo  trapor  Enttaose  sin  ser  Uáasadoa.:  lecibcBse  ém^ 
ser  admitidos  ^  y  al  fio  seedian  y  eapekn  á  coces  y  i« 
paka  dci  ciego  ^  sin  que  los  prodianres  les  tengan  iaa* 
tima. 

loS    ¿Y  querían  mbcoosÉcet  qne  yo  ase  alistase  ea' 
Cía  compañía  ?  { Pues  q^%^  kir aman  guerras  avüest  y 
«.  24H9S.  VIm  ^  coni« 


compdendaa  catee  jaloque  visitao  cu  tna  nrisltaa  casái 
No  hay  cosa  mas  comua  en  Madrid. ,  Cada  uno  quiere 
Mr  el  único;  y  paca  conseguir  esa  pre&ccncU  >  se  acri- 
billan unos  á  ocros^oo  to^timonios  falsos  ^  ctiismcs ,  e» 
redos  y  detracciones*  No  iiablo  ^qui  (  porque  no  es  de 
fiíi  asunto )  derla»  competencias  de  los  riv^et  eo  iiiace«i 
rias  de  amoriscQS*  Habió  solo  de  las  que  hay  en  marecU 
de  querer  mandar  la  casa  sin  competidor*  £o  ocasloa 
que  me  hicieron  entrar  en  una  casa  fuera  de  Madrid^ 
noté  que  en  la  misma  entraban  diez  ó  doce  muy  á  me^ 
nudo  >  y  que  eran  de  di&ceiues  claaes«  Al  punto  dixc^  no 
mas  visita  en  esta  casa ;  puesr  á  lá  corta  lí  i  la  larga  yo  ha^^ 
bre  descargar  coi^  el  moehuela 

X09  Otro  inconveniente  gravísimo  he  notado  enias 
{lequentes  visitas  reciprocas.  Este  es  el  que  inútilmente 
se  pierde  mucho  tiempo  ,  y  sin  vbitarse  unos  á  otrosí 
fisos  visiteros  rasa  vez  paran  en  casa.  Asi  la$  visitas  son 
á  las  calles  y  á  las  puertas ,  no  á  las  personas»  Soo  coma* 
las  JPasquas  de  Madrid  ^  que  todos  las  dan^  y  ninguno  se 
ve  en  casa.  Lo  mismo  digo  de  las  visitas  que  se  hacen 
del  cttmp4ea&os:9  ydel  santo' del  oojmbre.  £11  esos  lances, 
ya  es  moda  en  Madrid  huir  de  casa  pw  evitar  las  visi«i 
tas;  I Y  por  que  ha  de  ser  moda  el  huh:  de  casa  por  ix>' 
aer  visitado  $  y  no  debe  ser  moda^  que  ai  yo  no  pnedo^ 
irisiUff  al  que  huye  f  me  esté  en  casa  huyendo  de  azotac 
caUes? 

'  lio    Difán  I  que  isunque  el  vi^do  no  esté  en  casa,  * 
¡d  ae  oculte  eo  ^Iki  i  tiene  eh  la  antesala,  un  escribiente: 
que  apunta  les  :qtte  vinierooL  á  trisitark»  ¿Y  esto  se  ikma 
visitar  ?  Si  yo  ñsese  el  visitado ,.  y  no  quitiese  dexarme 
ver  aquel  dia ,  no  había  4e  recurtir  ala,  lista  del  escri-^ 
biente  para  saber  quienes  me  estimaban.  Haria  recurso  á 
Ix  Usta  mental  que  redigo  de  les  que  creo  me  estiman  í  y 
si^j)oiidria.que  te^ke  cms  iiabiap  ««ildo  á  visitábate,  que  ^ 
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vlMJeien  ¿i  no  ^íalesca - St  h¿6Íi¿ ^-^  qife.qiáaiRlo cdés 
amtgMse  han  do  visitar^de^vecas>,^se  piden  y  sedan  hof- 
f  a  oportuna  para  tos  dos ^  ^i  no  llevarse  chasco  uno  |t^ 
otr9.  £stó  me  parece  admirablemente.  Las  demás  modas 
son  de  íaraniaUa  y  perspeftiva ,  y  qo^  soto  )osrOCÍOMs  tas 

han-inveqicado*  « ^  »  -  { 

* '  Si^ <  A  ios  quA  dixeren  que-  yo  nalsede  mneadaf  el 
mundo  potít^o ,  respondo :  que  ca<kipo¿6  qaiero  i  que  ei 
mundo  potítico  me  remiende  á  mí.  Visiten  ad  fastídimm 
•sos  vi^^Qs  9  y  vayan  enhorabuena  con  ese  foundo 
cerempnicjSQ  5  peco  dexenme  en  pa^  y  J^  no  tsc  aiattidtn 
do  fflíí  para,  maldita  la  cosa^  i  Y  que  diré  de  tos  qiie.  to* 
nieiido  obligs^don  de  no  salir  de  casa  y  sino  msy  saca 
vez  y  andan  continuamente  azotando  calles  ,  y  aguan^ 
lando  wil  befils  de  los  de  las  casas  ,  á  donde  van  á  enñi^^ 
dar  con  su$  visitas  ?  £sos  afrentabuenos  se  debfain  tras>4 
plaiKaT á  un  país despobladoy en  dondcfiíeíseh ioe»DS<¥^ 
8tl>ies  sus  desaciertos.    .^  ^  .*    .   ^ 

lia  También  se  me  censura  ^  que  no  acepto  «obt*^ 
bice  alguno  ,  ni  para  <omer  en  mesa  agena ,  •  ni  paia 
aeompaaar  a  «Iguno  que  sale  á  e^ardcse  y  divertkse  ea 
las  cercanias  de  Madrid»  Y  aquí  vuelve  la^  catftiaélfli  dsk 
número  14^  qiie  soy  inso6iabÍe¿Kr  Gcmfieeo  qftse  áe  lase- 
gundo  no  hay  exemplatr  do  qoe  haya  salido  ütcM  ég 
Madrid  en .48  años  que  hace  te  conozco»^  De  lo  primea 
f  o  soto  hay  dos  exempiares  en  ese  tiempo  de  haber  conrf*^ 
do  fuera  de  casa«  Vna  vez  siendo  omnio  ^^  acompafiand» 
á  ^0 ,  á^quien  kaUta»  convidadora  amigo; vY  loéia.veBf 
obligado: de  persbñti  Superior)  y  {KMr  lo^iuisaiO''de'  td 
violencia  ^  mas  hice  de  cuerpo  presente*^'  que  de  ^oti*- 
yidadok  •      '  .  i. '. 

']^x*3  'Ko  puedo  negar -que  peísonas'  4e  todas  clases  ^ 
me  hafi^hM^ü}fiAU&^  .^nvftes  f ^^f¿  ^oy^  itiil  gracO»^ 
á  Dios  por  haberme  d^tb^a^écM^an^ia  de  hftbeiitib^Jefei^ 

'•  J  Xa  ti- 
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tido  á'todk».  Prfnieio  iiirk  trelt^  qhc  acepOK 

iin  con  Vite  pasa  comee  fuera  de  casa.  Paca  mí  seria  una 
horrorosa  maula  y  petardo  f  d  comer  en  mesa  agena.  La 
diversidad  de  los  aumentos  ^  la  hora  ^  la  tardanza  y  pro* 
digaüdad ,  los  cumpilmientos.ridicttlos  ^  la  inacción  de»- 
pues  de  comer  ^  y  las  resultas  en  el  estomago  pw  babee 
tomido  &C.  nada  tienen  de  atra&ivo  para  mi  genio  ^  gps^ 
to  y  tranquilidad.  Y  con  mas  rasoni  siendo  yo  muy  parco 
en  comer  y  beber. 

t    114    £s  muy  creíble  que  los  parásitos  y  perritos  de, 
todas  bodas ,  sean  los  que  mas  me  cci^uren ,  porque  no 
los  imito  en  andar  cada  dia  catando  caldos  y  vinos  di» 
fiarcntts*  Lo  que  no  puedo  sufrir  es ,  que  alanos  de  esoa 
digan 9  que  no  se  han  podido  resistir  al  convite.  Mienten 
ún  suelo.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  esa  resistencia ,  si 
no  hay  voluntad  de  comer  fuera  de  casa,  i  Pero  cómo  x 
han  de.  resistir  al  convite ,  si  algunos  de  ellos  no  se  pocm 
den  resistir  á  darse  por  convidados?  Ellos  miamos  se  com 
vidan.  Y  como  es  tan  vergonzosa  esta  esta&  ^i  pretesxaa 
que  iús  han  convidado ,  y  que  no  se  han  podido  resisdr.. 
¿Y  cómO|  sin  dudar  muchoi  me  he  resistido  yo  en  48  añga 
aún  a  ios  que  me  pudieran  obligar  ? 

.  II 5  De  todo  infiero^  que  esas  vistas  y  es«s  cooví*' 
tes  se  han  inventado  para  no  parar  en  casa ,  y  que  alg^* 
no  de  los  convidante  no  tanto  por  bizarría  qnanto.  pos 
curiosidad  política ,  y  vanidad ,  solicitan  que  algunos  co* 
man  en  .su  conipañia.  Por  política  ^  para  hacer  de  per* 
«km.  Cor  vanidad  t  para  que  se  diga  del  convidante  qnc 
hA  tenido  áiAilaflo  á  su  mesfi,  Y  por  ciafiosidadi  pata  qne> 
se  o&csGca  ocasión  ^de  penetrar  tí  interiof  del  convidada 
Sábese  que  los  Persas  no  teman  otro  género  de  tormen- 
tos paxa  averi^i^  al^rá  verdM  t  sino  el  de  los.convites, 
cargando  i«r mesa 4c excelemes vjnosiccpiio i|ve.csos SM 

)j»  flOAfi  Siiaves  yadngosmsaapfisk/ 
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.  Sl4  '  Vo  Sof«lm.bÍQ»¿omic|o ,  y  mm^  bien  betridoy 
»liiQtieii0.ic!li«itiNmg9  tubituadoá  ^$os 'excesos  .,  jlUcí 
quacto  tiene  «a  el  cocazoo  de  lo  suyo  y  de  k>  ageno.  Si 
lo»  que  debUn  vivU :  xctirados  oo-  u  hallasen. co  esos  son 
I^padoís  (Dooviics ,  m>  ae  i^amifitMari^n  á  todo»  rías  <q£M 
mm  ociilta*  de  ra  eaM>  yiaií^.lM  dcfedos^  ei  lo«!h^yw  £a( 
«cMiOo.  go6  yo  .ta¥o<«i|t^i4«l  p«ai.dstf  ó  m  4^ .  Itofn» 
c¡a  paca  esos  convites  «he  sido  inexorable  pM»4atla<  J>^ 
d»  ya :  si  ese  convidante  no  v^  eo  ^dsQ »  qM  le  dCfgalc 
i  «o  celda  la  mitad  de  lo  que  Iftliabia  de  d^c ,  enl.SB  «t^ 
y  todos  quedan  m^^  lüiogwMi  ha  copvid^p  á.  tigwy 
•tonja  pan!  qwe  fue^ei  fíomcfk  m  .mf«a.<iSi;,v«  ei^  i^e 
to  el  eonvidMite  >  ¡q  ci»nyidando  de  cefcoipnia  ,  ó  ptta^l^ 
cúdtiñax  interioie9  t  se  conocerá  en  si  ce^üa,  ó  no  recala* 
sin  convite. 

117  También  es  óerto  me  censuiran  >  que  no  acepto  i 
convites  4e  testas  «de  fonc^les  y  de.funciQncs  |iiicrafi»s.. 
£s  evidente  qne  no  k»  acepto  5  .y  qu4i  (ftf9fi*o0>  hwideboi 
sKeptar^  supuesto  el  gnn  setiro  que  observó.-Sk  yo  htt-^ 
biesé  de  asistir  á  las  funciones  de  aquellos  («evites  >  CQ>: 
mo  son  itantas  y  tan.repetidas ,  no  pasas|a¿nn  itistaoieien 
la  celda;  y  si|á  «so  H  aj^ja  el  visitar ,1  se ;aiMMntilxb 
mi  total  evdgacii^o  y  aaipateode  Ím  ealles(4e  M«d);id.  ;¥/ 
si  no  se  anadia  el  visitar  >!f^ta^  á  Ío&  oji9S  Inicensuü^d»^ 
mi  descortes  ineonseqvéneia  >.  qttal  seria  no.  visitai;  poc-j 
que  .profeso  clausula  ,.y  no  ha$er.Q^.  de  .«se  voM.pfU» 
'tfistix  i.  todO(g<íncf p.de. Wti;y 'd|e.j(ÍMBdqfM84 .  ■.'>  , 
, .  1 1 8'v  Hncta  aquí  jb  «nisiMf  lon,#:  «i  «nfjiduAa  4  ^ppt 
lo.  que  iiii)m)ác.Í»HJt  df  v)tk9s  #íftlV94»  J^oy  ¡MatHi  p«K  W 
^ne  toca  i  visjicas'.pnsiivas.  Qcen  mudMts  que  yo  no  qokf» 
to  admitir.  vi»itas  en  mi  celda  >  y^que  iese  fin  vivo^mt 
¡«receijtado  j^in^diuerer.abxif.fni  puanv  ¿.neisonavalgu» 
na.  £n  e«to  se  mifoit  mucho» ^tf<KiQaliek|«  ó  fwc.  Ig»ár 

IMK^V;  ^.$»9f  <tfdiUUiá^alsiptiaiiftiJdlK¿JA  )fl€  ii^  d« 
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€ierto»  IscfiAmtc  ^e  quandoresib^rM  fid  icddá  j  ¿tai- 
pee  estoy  oMorrado  por  dentro  i  y  9«fa  an  bobsu^ioií  sl« 
DO  lo  exectiiiase  así.  Los  seglares  hacea  la  misma  precáu* 
cion.  Son  tantos  los  ardides  que  los  ladrones  discorten  eá 
Madrid  (Mnra^  nkbar  y  qae  loda  prdeamtíon  es  corta«  La  me* 
f&i  eSf  qiM  no  se  dexe^rtüar^en  iaMia  6  tdda  i  persona 
a^aüaifíic  ft»  u»ctílSHfiáM  i  á  ffli^  tñ  .cofli{Mdb  de 

-:  vij^  GÉUtra  ata  tan  iHl  cotf»  pcecba^  máxtoia , .  so^ 
Itf  Iw  lodftmds ,  tos  rateros  y  ptttrdlstas  tendrán-  qoe 
•fNMiét  por  4o  q«(e  tís  iiicMMda¡¥  IdfrtfMtemetidos  ^  ooioir 
so»  y^tsiafadores  por  H  fcictítóú  eií  qtte  tlt*  tes  ponb  dt 
qit6¿f«yan  k  enfiídár  á  otni  paéie.  SI  en.  Madrid  se  »»• 
Cttt4$e  lo*  que  eo.  los  tiúmetos'tfp  y  70  dtsce  liaceñ  los  Cky 
nos  y  Japones ,  no  era  la  dicha  máxima  tan  precisa.  Pe« 
ro^eodo  Madrid  una  Babilonia ,  en  donde  están  mesda- 
dos:  y;coinfíuos  los  pekimps  ^  peotes  y  malvados ,  (qne  so» 
iott«lfeístaMes).eotí  li>s  M<^bres^  de  bien  y  reales  1  (que  soá 
en  áteno^námóró)  adti  ta  máxima  dtctut  no  alcanza  par« 
libertarse 'dé  los  Ínsitos  de  esa  caiíathu 

r«o  -Por }» jMKrfoogada  estanoit  qitt  iseogo  de  Ma« 
drÜ'/'lMtfkld  iaSaitoar  arfaltlrte^ ,  ée^kss  qáialcs  se  han- 
}fili¿á1¡9»!ikékMot  paM  e6bttr<  TdfigO  pB«teat«6^  mucho^ 
f  «ett*  fltil^^bMiar  an  Mmoí  de  los  Ma^^  slngdaifes  ,9^ 
eso  füieBc  mi  asunto* 'Kó-sfciMki  vandolMo  yaoOtaxa» 
olladvofi ,  que -en  nada  tr<^iu  :i  lo$  dtcosse  les  .con*' 
jara ,  dáodil^)¿oti -h  j^Ctcach  los  ojos.  Lpprldnero  qiM 
lKíU}ea  •  fon  '<}tt«  'ténári  e(  )pta£ttid»  ée  tobar  mÁt  cfíuisfra, 
« intí  itittódacíeiKl»eñ  íos  c¿lda& ,  y  tecofloiebilMs  {laNÉ 
dair>  desloes  «1  g<^  de  seguró  en  la  q'áfi  creen  teifdcén  4* 
Cfsr  que' robar:  Nemó  rtpettte /¡^ ítirpítsmuu.  í^ttptxui 
el  lobo  COÉ  preteicof  aparentes*»  y  -^a  pietéxcos  pia? 
.^ft|s  ,^»  tfietetse  eti  la  ctMar  y  1iití»r  ll  sa^ : 
>i^  .{(»£ ;  d  fHi  ^cokiMiiesi<Í'pir«t«kt¿  4n  ^e4it  ImmmmíI 

SI 


ij.'i 


a^9 

4¡x^YsiiiMú  buen»  ropa  ^  -ó  saya  á«Jk^tíii(ia^(^<9tcx4 
Ufí  que  vieocn  á  |)qcUi  coosejpé  PcKO  cafiiQ)QSto  de  pedipr 
á  un  religioso  y  no  es  llave  para  abrir  sn  puerta ,  inventan 
KM)^  el  prei¿3fto  4e  é»r  al  i»Ugic60  p9sa.>}iie  se  I9.  haga 
{Atente  la  celda.:  Este  e$f  eldedacksUnoinadcjBiisiui 
Llaman  á  la  puefcta  i  y  sliMÜifiídQ  ^  ieUgi^9  f  pce^M 
ti  á  uno  de  esm »  ^que  quiere  ?  dice  que  uae  ;unas.mi# 
aast  y  cotí  buena  luñauíaL ,  para  que  se  digan  en  tal  alt» 
Uu  Y  si  finge  qiue  son'^  las  del  altar  de.san  .Ongorip  ^  t$ 
otro  átraaivo  nayor  pura  cBt|:%rsip  eo  U  celdacé  pa^l»lM 
y  tonas  recibo^  •  .   ,  ._  >  ^       :,;  . 

:.  1 22.    Sucedió  ésto. coa  uooá  quieo<;onocL,  Entró,  tti^ 
cfldbustero  en  su  *  celda  con  el  pretexto  falso  de  misas. 
rTraia  un  doblón  de  á  ocho  en  oro  para  pagarlas »  y  en 
fin  era  paravpcgada  JBoejoc»  Difo.al  reUgiosQ  que  uocase^ 
bL>niQoeda;  que  sáicobtax^  y .^ueit^yoliuesc ^ deoif^i 
£1  religioso  tenia  oficio  público  ,  y  por  lo  mbi|i5>  tfiT\\^ 
diíxeró  en  una»  g4bittis#  Abrió  ana » y  al  puqto  se  e<(hó 
el  ladrón  sobre  ^lla  1  y  agartatido  aljgunas  monedas  de 
ere  ^  echó  i  correr  por  la.pverta^  y  hastg  dhot^  oQ.l^a 
parecido*  Suponga  quei  iM  ipan4arisLdecirr;dje;  miaa^  pfM; 
tk  credulidad  del  jrci^ioso  >  y  ep<^aUs|^  de  san/,QxegprfO»> 
De  esta  insolente  picardía  hay  Ai}  exeipplos  en  Mad):M*? 
Ko  por  eso  escarmientan  los  credulps  >  ni  se  enpniendan  los. 
ladrones.  ... 

I  /  133  Otra  picardía,  oayor  ^  que  horror^ ,  sucedió 
fi^cps  >afio9  há.en  Madrid.  Ímxq  uno ; de/eíos  ladfQne$, 
en  un  Convente.  Acomciíj^  i  Un  kU^o^q  y  l^  d&Xo ,  que*, 
quetía  hacer  iiiiá.coá£»sipn  general «on  ¿I»  y  qye  dese^-^ 
ba  fuese  dentro  de  la  celda-.  Creyólo ,  y  aceptó  el  reli-^ 
gloso.  £1  primer  día  cen^eraó  swDconfesipn  el.aH^l  Mrpn, 
y conánimo de ne fioalis»rlf ^hástai el  QCra4iav FoI.^iÓlÁ) 
í  cMiifiuas  ei  ditii.aigtiieBt¿:;.y  cfoia^ttlj  dJj»^a^t^S(h.a*/ 
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teligiMii,  le  iattahkté  y  le  roba  £>  que  fado.  Es  verdad 
que  le cogkfOB  al  tour  la  escalera^  y  le  hicienm  can 
Cltnir. 

124    Pregttora^  ¿que  iMtitecato  no  debe  ctírratK 

por  dentro  á  vfBCa  de  estás  maldades  ?  ¿  Y  por  que  á  vis« 

ts  de  ellas ,  y  de  otras  qiie  omito,  he  de  admidr  en  la 

celda  á  quien  no  conozco ,  ni  fiene  en  compa^  de 

quien  le  cononca  ?  Si  uno  va  4  casa  de  un  cambisu  i  oh 

brar  ana  letra  de  quinientos  reates ,  bien  seguro  que  d 

cambisra  se  los  encreguet  lonqoje  tei^  evidencia  de 

que  la  letra  es  legítima  y  si  el  que  los  ha  de  cobrar  no  es 

conocido ,  'ó  no  presenta  petMua  qne  le  conozca ,  y  sea 

conocida  del  cambista.  ¿  Y  será  fasto  que  un  cambista  no 

entregue  quinientos  reales  áandfesconocido^  pudicndo  res* 

guardarse  con  la  letra,  y  que  me  censuren  pprqae  yo  no 

entrego  toda  mi  cdda  á  U  discreción  de  on  descoooddQ 

An  letra?     *   •• 

1 2  y  Los  petardistas  de  Madrid  tienen  sos  emisarfof 
en  varios  lugares ,  para  qaé  les  avisen  qu¿  letras  vienea- 
á  Madrid ,  y  á  quienes  vienen  dir^^Ubs»  Así  que  los 
piítardistas  tienen  avtso ,  se  anticipan  á  ir  ai  correo  ,  sa«* 
can  las  cartafrf espedlvas ,  toinan  la  letra ,  y  la  cobran,  sf 
el  cambista  no  es  advertido,  y  si  no  usa  de  la  didu  cau- 
tela. Cada  día  se  pegan  estos  petudos»  A  mí  ningunof 
me  han  pegado  hasta  ahora  en  esta  materia.  Pero  he  cs« 
carnsetitado  én  cabeza  agena  ,  paca  formarme  el  sistema 
de  mi  condufta.  Ette  es ,  «i  de  vivir  siempre  cerrado ,  y^ 
de  no  admitir  en  mi  celda  i-  pe»ona  que  no  conosco  ,  o 
¡que  no  trae  consigo  persona  conocida  oda,  que  le  conozca 

>  él 
^  126    Sin  abrir  yo  mi  puerta,  sino  A  ventanillo  de 

t^na  re)itá ,  descubrí  áqtiel  capitán  de  vanddecol  dd  oú^ 

tófcso  y  ^  y  iltK  qfUÚB.  ntaíutg^  zobaose. 

d 
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el  difiero  qufe  el  Rey  habí«  ¿$dó  para  (i&tftbBi(r  á  loa  po« 

bre$.  Como  eran  tantos  ^  les  distríUuí  la  limosna \  por  It 

ventanilla»  Los  últimos  que  quedwon  cr^.  el  capitán  f^ 

d  compañero.  No  me  dio  buena  idea  la  cara  del  eapít^iiir 

disfrazado.  Pregúntele  ¿  de  dónde  «ra »  y  si  le  conoció 

alguno?  A  esto  respondió  el  compañero  que  estaba  dis« 

fante,  y  dixo:  yo  le  conozca  Bien  -y  ¿  y  quíco  OQ^oce  .4 

vm  ?  Enmudeció »  y  yo  me  ratifique  en  la  sospecha^  qoo 

salió  evidente.  Cogióse  al jcapHan  .y  ¿algunos  comp4M^ 

ros  y  pues  los  demás  escaparon. 

/    127   Entonces  conocí» que  no  era  OMty  dificil  descubrir 

en  Madríi  ladrones»  vandidos  y  malvados » si  hubiese  im 

terrogatorios  juxidicosiiysiácad^nno.dc  los  que  daiiiidiQi| 

de  sospechosos  ».  se  les  iobliguie.  i;  señalar  pecsoUa  cooftcin 

da  que  los  conociese ,  sé  /i^KUbririatt  los.  que  and^OiteaH 

tando  pestillos  de.  cel4as.4cjEeligiQs0s,  para  jentrgtse  .ea 

tílM  á  dar  jnlsas  de  san  Gregorip^  y.á  fingir  confesiones 

geniales.  Supongo  quie  estos  ser«i>  ^tiós  quie  svus miiiratt 

que  yo  viva  tan  retirado  y  cerrado  á  piedra  iy^Iodojí;]! 

que  ttae  del  conjuro;  ly  quíen:il||S  ümoceiÁ  vmhVittqf  una 

en  una  ocasión  diciendo »  que  ya  tenia  lo.aSgís  de.  Pac^ 

roquiano.  Pregúntele  j¿  y  quien  ^coooceáviiu  en  esa  ca$iK 

ó  en  la  Iglesia?  Pixlo  qtfe .mtigúno  kcflobcüaÉ  Puosivayst 

voule  dipíc,  .á  pegar  ui&  maogas>dúnd6¿hi|  oubfipUdoeoa 

las. pasquaS*.  .,i-,.  '-i  •.;..-;    -.;:>/    .'.i  (./tí/-;  .':;..•'.:.•>  ,•  i.i.j/.# 

,128  No  solo  uso  de(  conjuro. dicho  de  cerpaense 
por  dentro  ^  contra  los  ladrones »  ¿atelros  y  ^tafiaáonte 
también  .nocesüto.  jis»rlo>  con^d  iosr:  i^ier;  t)feiie«oa;  4ilu«9 
tarme  eltíenpipo f  .la  paciencia  y.imli  qusctu^nlioftibnn 
hay  en  Madrid^:  que  ocupando^. toda^  laa  «atdoamsua 
diversiones  de  jcomedias;i  tfrcos ,  saraoa  &&  jm  haUafe 
excr«icip  en^qttflüocupar!  las,  mañanan  JBstos  juagan  ^que  $e 
to.nará  por  cortejo  el  meterse  jaoiuna:  celdas  de  wíisligiipi 
SQi  y;r!6llai»»9idl¿;tt:««na.$l^^  e^quc 
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hagi  lo  que  tiitS^re  qo(  Hacer,  entran  ¿oh  el  sonsonete* 

IM>  quiero  impedir  s  y  el  fin  es  estafarle  todo  el  tiempo 
4e  ia  v^ñaBa  ^  sobre  taortiificar;^  con  ana  pesada  ¿  inu* 
41  cQfiversacion.  Quando  esta  no  es  de  literatura ,  es  uno 
de  los  mayores  martirios  para  mi  genia 
* '  I  ap  Alio  .á  los  mas  amigos ,  con  ios  quales  converso 
ebn  especial  guíto  por  ^er  literatos ,  tengo  prevenido  que  ' 
flO  vengan  á  mi  celda  por  las  mañanas  ,  porque  siempre 
ttng0  que  hacei;  Que  6  vengan  por  la  tarde  i  6  que  solo 
vengan  las  mañanas  de  los  Domingos ,  que  expresamen- 
te quiero  aprovechar  con  los  amigos  de  veras.  Así ,  van 
/bien  advertidos  esos  |  que  no  siendo  para  una  cosa  muy 
'  }ucisz  y  forzosa^  no  han  de  venir  á  mi  cdda  por  laS 
niañanas;  Cosm  yo  no  quiero  hacer  fortuna  por  lo  qae 
kryere ,  estudiare  >  ó  escribiere  >  hace  muchos  años  qué 
ik^la  de  lo  dicho  quiero,  eacecutar  por  la  tarde>  sioo.uni« 
eamente  por  U  mañana  j  y  antes  del  mediodía.  Así  me  va 
lindamente  def  sá4ud ,  qur  aprecio  m^s  qjrc  toda  la  Ikaa» 
fl(ira^el'UQiverso¿\  ^  ^^'-í  i.  .•>::.,  .- 
^'-  1 30  ^Aún  fiíltan  tos  tfat  pretenden  etirrw  eó  mi  ceb« 
da,  para  hurtarme  '^  avinagrante  mi  quietud  y  tranquil 
lldad.  Son  aquellosi  que  apenas  vaca  un  empleo  quando 
inundwü  Madvld  de  esquelas.  Muchcü»  no  esperan  áque 
«iumeiftqttepose¿  el  dmpleoír  -Bástale»  saber  que  tiene 
catarro,  ó  algún  nuevo  sabañón,  para  disparar  la  metfaUá 
dtfieiqiielas' por  todas  partes  ^  i  ñu  de  conseguir  el  em« 
pleost  muere  j  6  la -ñitura,  si  sana  del  catarra  Estos 
cm-bestidores  Jor  andan,  todo ,  y  algunos,  tkman  meterse 
ifti^lil^^da,  acomfKiéndotne  con»  momori^ie^y  para  que  yoí 
ioeittfa  á  iotros  quSe  hayan  dj9  acoiqet^i:' a^  que  faa  de 
áairet  esipleoí  é  la  futura.  £stpsih  conocerme ,  ni  coAo- 
eerl09s  y.siA'q«ieyooonozca,¿*tenga  ccmexioB  con  loa 
qke  lum  dC'Ser  hiodiaiiero&  ^  >  ii.:i|.: 
ti^í^^i  s  fikasipit8thdieht«s{«Kl«tabto  ^ 


[  nío  muy  porfiados.  No  admicéA  razones  ht 'disculpas  »:  y 
:{ura  mover ,  alegan  mil  patrañas,  y  paráconsegalr,  mi^ 
chps  mcriros  fingidos.  D$  algunos  memoriales ,  qtueiá  ro^ 
'pecídas  imporcunídadcs  he  admitido ,  los  mas  sali^^n  Üb' 
€0$  en  la  narrativa ,  c  Injustos  en  ha  pretensión»  Así  en  n» 
seguir  mi  conduda »  siempre  he  cargado  coín  9I  mocbutt- 
^  'lo  y  la  maula  y  la  masa ;  ó  sonrrojándbme  con  el  ;c|drto 
tapaboca  de  <]ae  el  memorial  es  fiílso .«'  i^iisMV.  ó  siot 
cierto  y  justificado ,  quedando  hecho  un  mono  con  tí, 
negativa  de  unas  redondas  calabazas  1  y  con  el  tapabo4 
ca  de  un  perdone  que  no  puede  ser  1  y  créame  que  !• 
ciento  mucho*  .    { 

1^1  peto  las  veces  que  me  han*  engañado  con  wr  sí 
y  otro  sí,  y  descuide  que  será  sor vido,  y  con  otras  feintts* 
tldas  expresiones  del  lenguage  político ;  correspondieád<| 
al  fin  con  un  nó ,  á  aquel  fingido  sí.  ¿  Y  si  unas  calatNi^ 
zas  redondas  me  son  tan  sensibles ,  que  Imptesion  hatá 
en  mí  la  felonía  del  que  me  dixo  sí ,  con  el  ánimo  de^d» 
cirme  nó  ?  Salga  aquí  el  mas  emperrado  de  mis  emiilos<]^ 
de  mis  censuradores ,  y  diga  si  me  sobra  la  *  razón'  para 
cerrar  mi  puerta  á  todo  ese  gdnero  de  pretendientes  y 
embestidores  de  memoriales*.  Y  si  será  razón  que  yo  pfec- 
da  la  mafianai  mi  quletvd  y  tcanquUidad,  para  pic^lefff^ 
rias  fingidas  de  embusteros^  '.' .      -  '-: 

13}  Lo  mas  singular*  es  la  contradicción;  Ss^notort^ 
que  no  visito- ^  ni  salgo  de  casa ,  «i.  tengo'.comuiiicaclaft- 
aeS|  ni  quiera  tenerlas.  Esta  abstracción  se  me<  cohsum 
I  Coma  pues  esos  pretendientes  no  hftcitfidose  .cavgo  de 
€so  I  me  vienen  á.  inquiénr ,  y  á^estafaraie  d  tiempo  com 
impertinencia»  pepugnanresi  wi  geni»?  ¿Le  he  de  mhdoc 
por  un||M?afustran4|u»^ma$JK  visto?«¿Hie  4e  salir  de 
casa  para  complacerle ,  y  pedir  á  quien  no  conozco  ?  ¿-he 
4c  H  ipedif  9  ^^ue-M^i^oe  te  «éifoaki  /faiáás  lo^tf  vi- 

Y  a  sí- 
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f  h^o  ?  ¿iic  w  ir  a  pedir  al  qii¿  aunque  le  háyi  vbiudo^ 

jamas  le  he  servido  eo  cosa  .alguna  ?  ¿  he  de  pedir  al  que 
aanque  le  haya  servido  9  aún  coa  el&vor  de  darse  por 
aervido  >  ix>  me  ha  £ivorecido  jamas  ,  y  las  pocas  veces 
que  le  be  sajdkado  por  alguno ,  ó  me  dio  un  fiüso,  ó  un 
Ao  redondo? 

•  1)4  En  vista  de  lo  dicho»  que  no  es  menos  que  cvidcii- 
te»  ninguno  debe  censurar  que  yo  viva  cerrado,  y  no  abra 
la  pueru  á  fioda  cachivache ,  y  que  le  envié  á  presentar 
sus  memoriales  á  otra  mesa.  Al  contrario»  quando  alguno 
viene  á  mi  celda  acompañado  de  algún  conocido »  y  me 
pregunta  por  algún  libro »  ó  por  una  especie  literaria^ 
hago  estudio  de  complacerle  y  servirle  en  lo  que  alean- 
Mu  Para  eso  no  necesito  salir  de  mi  celda »  ni  visitar »  ni 
p¿dir  á  ninguno »  ni  exponerme  á  calabazas»  No  hay 
cxemplar  de  que  en  ese  asunto  literario  haya  dexado  de 
servir  i  á  todos  >  pero  siempre  dentro  de  mi  celda.  Pr^ua- 
tdse  i  los  amigos  que  vienen  á  conversar  las  mañanas  de 
los  Domingos »  y  confirmarán  esta  verdad. 
s  135  Diiíe  acompañado  de  un  conocido  $  pues  no 
^endo  así » aunque  el  tal  venga  á  preguntar  una  especie, 
4  por  un  libro»  tampoco  le  abriré  la  puerta»  y  solo  le  res- 
•pondera  por  la  rejilla  ad  caufeUm »  por  lo  que  pudiere 
suceder.  Quien  toma  el  pretexto  de  encargar  misas  para 
entrarse  %  robar  en  una  celda »  tomará  también  el  pre- 
textare preguntar  por  un  libro»  6  de  buscar  alguna 
especie.  En  breve :  ú  que  hubiere  de  entrar  en  mi  celda^ 
akinque  entre  acompañado  de  un  conocido »  00  piense 
entrar  i  0tr(9  negocios » >  pretensiones  y  embudos  de  la 
moda  3  sino  únicamente  á  hablar  de  Ubros^  y  á  convemr 
jobre  ellos.  V .  si  .continuare »  ha  de  ser  siempre  sobre 

i>i5.    Dtcbo.  a4vatiK  estOj^.pitfsi  d^^siemcsar  alguoas 

;.  V  *    "  vi- 


ivisitas  solapadls»  E¿<ra  ttno  en  nii  celda  la  primera  vei:^ 
por  venir  acooipañado :  dice  viene  por  curiosidad  de  ver 
mi  librería ,  que  la  oyó  ponderar  de  numerosa  ^  rara, 
«leda  y  universal;  y  con  sus  polvillos  del  cumplimiento 
que  deseaba  verme  y  conocerme  Repite  s^unda  visita, 
y  habla  de  libros ,  y  de  cosaa  Uierarias*  Pero  á  la  visita 
tercera  ya  descubre  la  hilaaa  de  que  es  un  pretendiente 
formidable*  Desembolsa  esquelaís  y  memoriales ,  acorné* 
alendóme  á  que  yo  sea  el  s^nte  de  sos  pretetisiones  >  y  ^ 
á  que  salga  de  casa  por  coqiphcerlc.  Qaro  está  que  eso 
jamas  será  {  y  asi  le  desengaño ,  correspondiendo  á  su 
curiosidad  y  cumplimiento  de  la  primera  visita. 

137  Y  como  el  tal  no  buscaba  desengaños ,  sino  en<* 
•ganarme  á  mi  para  que  le  sirviese  de  tercero  á  su  am« 
bicion ,  no  vuelve  á  repetir  visitas.  De  esto  tengo  mu* 
ehos  ejemplares»  Y  de  ese  calibre  son  los  que  murmuran 
que  no  visito,  ni  pago  visítas.Si  esos  viniesen  á  mi  celda, 
con  solo  el  fin  de  hablar  y  conversar  en  ínaterias  de  U* 
teratura ,  no  debían  inventar  esas  quejas  ceremoniales; 
Por  lo  mismo  ni  las  tienen  ni  las  dan  los  verdaderos 
amigos  >  que  solo  con  aqu^l  fin  vienen  á  mi  celda«  Bien 
palpan  estos  qué  si  yo  fuese  visitante  ,  visiudo,  y  paga« 
dor  de  visitas,  no  podjria  parar  ¿n  la  celda  un  instante^ 
que  viniendo  á  conversar,  siempre  se  Uevartan  chasco ,  y 
que  serian  muy  raras  las  veces  que  los  tales  y  yo  pudic^ 
sernos  hablar  despacia 

1 38  A  algunos  de  esos,  les  convencí  de  <pie  les  con* 
«venia  que  yo  estuviese  siempre  en  la  celda.  Dixe  á  uno, 
para  exeinplo :  i  Quántos  años  há  que  nos  conocemos  I 
jquántas  horas  habremos  hablado  en  ese  tiempo? ¿y 
quántas  haUariamos  si  yo  visitase  ,  y  pagase'  visitas? 
Pocas  o  ninguna,  añadí»  { C^ái  quiere  mas ,  el  vivir  «vm« 
siempre  en  casa^  y  que  yo  le  visite  jde  cjuaúdo  en  qoandoi 
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'6  el  que  yo  até  slcm^ire  en  mi  celdt ,  y  que  vm.  venga 

á  parlar  siempre  y  quando  que  se  le  antojare  ?  Si  el  iiití* 
mo  extremo  es  ei  mas  penoso,  y  no  obstante. cargo  con  á 
fin  quejarme)  ¿por  que  se  han  de  quejar  de  mí  los  que 
no  le  abrazarían? 

.  193  Las  cartas  son  muy  semejantes  ¿  las  yisita% 
|>ues  son  unas  visitas  por  el  correa  Foresta  razón  Jos 
^e  censuran  mi  conduda  en  orden  á  Jas  visitas  ,  estiran 
también  esa  censiKa  á  las  cartas»  Publican  que  ó  no  las 
cecibo,  ó  no  las  abro,  ó  no  las  leo,  6  no  respondo  á  eUaSi 
4  todo*  Digo  que  todo  es  una  mentira  garrafal  desde  1$ 
cruz  á  la  fecha*  ¡Ojalá  no.  hubiese  recibido  ,  ni  respoii^ 
4ido  á  tantas  ^  y  tendría  mas  dinero  para  libros  >  mas 
tiempo  para  leerlos ,  y  mas  quietud  interior  para  medir 
taclos!  Y  estoy  arrepentido  de  no  haber  publicado  en  un 
impreso  mió  del  ano  de  71^$  que  estuviesen  todos  adve^ 
(idos  que  yo  no  quería  recibir  carta  alguna*  £$  infinito 
ttspedo  de  mi  pobreza  1  el  dinero  que  me  han  heciio  mai- 
vatatar  las  cartas^ 

140  >  Pero  lo  que  mas  lloro ,  es  el  infinito  tiempo 
que  he  perdido  en  responder  ^  ellas.  Tengo  existentes  to* 
das  quantas  cartas  he  recibido  desde  el  año  y  %  y.  Y  de 
|»uena  gana  si  me  volviesen  mis  respuesta  ^  pd^tía  el 
porte  de. mis  mismas  carras  que  he  escrito.  Por  el  vola« 
fioen  inmenso  que  hacen  las  cartas  recibidas  solo ,  podré 
conjeturar  quán  grande  seria  el  volumen  de  i&is  respues* 
Ms» ,  Las  cs^rtas  dar<$  á  peso  de  toro  muerto  >  y  con  mas 
foiaodidad :  qne:  los  embestidores  de.  Quevedo  vepdieroa  ' 
al  confitero  sos  vUletes  de  esta&r.  Víi  yo  hubiera  reci-» 
bido  untas  carras ,  ni  escrito  untas  respuestas  ^  si  eil 
España  hubiese  la  costumtwe  que  hay  en  el  Perú.  Allí 
00  pagarla  carta. eL  que;  laredbei^  sino  el  qoe  la  escdbe^  * 
9I  echarla  en  d  cof  reo. .    .. 
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*  14^    Y  sí  en  tiempo  üe  Qiseyecio  existiese  eá  ley  ó 

costumbre  en  España,  tampoco  á  Que  vedo  le  hubieran 
pegado  el  chasca  de  que  pagase  el  porce  de  una  carta, 
después  de  haber  dado  á  luz  las  reglas  del  caballero  de  la^ 
fenaza.  £1  chiste  se  halla  en  la  vida  de  Quevedo ,  que  es« 
tá  en  sus  obras  posthumas*  Pero  está  diminuto  porque 
tolo  se  puso  dé  oidas»  Dice  que  un  Monge  Bernardo  con- 
ventual de  Galicia  escribió  á  Quevedo ,  que  viese  si  en^* 
ne  las  reglas  que  escribió  para  guardar  el  dinero,  hallaba  ^ 
remedio  para  librarse  de  pagar  dos  reales  de  porte  pos 
la  carta  que  le  escribía.  Celebró  Quevedo  la  agudeza 
del;  chasco ,  y  en  adelante  fiíe  amigo  de  dicho  Mongc; 
Bernardo. 

141  No  dice  lá  vida  quien  era  ese  Bernarda  Yo  s¿ 
qui^n  ha  sido ,  y  cómo  sucedió  el  caso.  £1  Monge  era  el 
Ilustrísimo  Caramuel ,  quando  estaba  Colegial  Teóloga 
en  Salamanca.  £s  tan  ciett»^  como  que  el  mismo  Caramuel 
en  el  tomo  II.®  de  su  Trimegisto  pona  todo  el  caso^  ye  sai 
carta  original  que  escriibió.á  Quevedo,  cuyo  final  es'CBce: 
^Consultad ,  pues ,  vuestro  caballero  de  la  Tenaza :  re* 
ikorred  todos  sus  preceptos  y  reglas  \ .  y  hallareis  que  no 
i^hay  en  ¿I  medio  ó  remedio  alguno  que  os  libre  de 
npagar  al  correo  que  os  diere  esta  carta  ,  un  real  de 
•iporte.** 

'  143  £n  virtud  de  esto  se  debe  enmendar  aquel  pa^ 
sage  de  la  vida  de  Quevedo. «n  alguna  reimpresión  |  ó^ 
^adirle  una  nota*  t>£l  porte  no  ha  sido  dos  realeo  f  sino[ 
^upo.  £1  Bernardo  no  «staba  en  Galicia  ,  sino -en  ^é» 
9»manc;a.£l  dicho  Mmge  ha^^ido  el  celpbreCacamael.^£ü 
nte  nació  en  Madrid :  bautizóse  en  la  Parroquia  ée  san 
^Martin:  tomó  el  habito  en  la  Espina :  estudió  las  artes 
^en  Monteckrramp  en  Galicia  ^/y  pasó  4^  estudiat *  \k 
«»Teologíai  á^Sfklamaqcavy  «siaba  Gofo^a^  e&  sur^DoK 

i  '  fflc- 


tflcgio  de  Sabaiinca  qaznáo  desde  aili  e4cril>r<S  k  ciLt« 
nca  á  Que  vedo»  Y  habieodo  sida  ingenios  de  supe*. 
f>rior  orden  Qoevedo  y  Caramtiel  p  es  elogio  de  este 
^»qae  el  solo  pudiese  p^ar  el  chasco  á  Quevedo :  y  es 
ttelogio  de  Quevedo  que  solo  un  Caramuel »  siendo  a¿a 
•tmozoy  se  le  hubiese  pegado  con  tanto  chiste.** 

144    Aún  hoy  se  usa  que  quando  la  carta  es  de 
mucha  importancia  1  se  certifica  en  el  correo  en  donde 
se  echa  ^  y  allí  se  paga  el  porte  y  certificación*  Tengo 
un  rimero  de  papeles  varios  impresos  que  he  recilñda 
por  el  correo ,  sin  poderme  evadir  de  pa^ar  un  porte  su** 
bidot  y  de  llevarme  muchos  chascos  1  superiores  al  que 
Caramuel  pegó  á  Quevedo.  Así  á  las  reglas  del  .caballera 
de  la  Tenaza,  se  debe  añadir  la  de  no  recibir  cartsis ,  co* 
yo  porte  no  le  hayan  pagado  antes  los  que  las  escriben». 
He  pagado  seis ,  ocho  y  diez  reales  de  porte  por  pápela* 
dios,  impresos ,  que  puestos  venales  en  Madrid  á  dos  rean 
les  y  no  vhan  hallado  compf  adores^ 
:    i4f    |Y  será  posible  que  haya  llegado  á  tanto  la  fii« 
tuidaíd  y  que  me  quieran  persuadir  que  es  cortesía  recf-. 
^r  y  pagar ,  leer  y  responder  á  este  genero  de  cartas !  $i 
eso  es  corrosia,  vivo  muy  arrepentido  de  haber  sido  taír       . 
cortes  á  mi  costa.  Es  verdad  que  ya.  hace  afios  que  abaa«^       \ 
don¿  aquella  fiítua  cortesía ,  6  en  el  todo ,  6  en  pacte» 
No  puedo  evitar  el  recibir  cartas  con  papetones  y  pagar- 
les ;  pero  me  desquito  en  algún  modo  con  no  leer  el  pa^ 
pelón  y  las  cartas^,  y  no  responder  á  ellas.  Esto  sí  que  es  IM 
verdadera  cortesia^^ensefiatlai  quien  «no  la  sabe.  ¿Ptte»  que 
más.  descortesía  ^  qiie  metetse  uno  en  donde  no.  le.  Uamaol 
:   146     Un  tal  perafustraot  aprendiasdel  í>ficio  de  »i 
oátor  I  escribe  o  imprime  un  papelón ,  en  donde  los  mis 
de  los  Impresores ,  por'e^tar  ociosos  y  pereoor  de  hambre 
andan  ratequiacaoda  á^tiafiKhpsvpata  que  iai(|ri»ao,^ 
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lá^nílo  ios  cáseos  al  qoe  ms'diápartt&re  ry'  cffcyenda 
ese  bobárron  que.  yo  spy  de  la  clase  de  estos  ioipresores^, 
me  dispara  por  el  correo  un  papdon  y  utia  catea»  p>. 
diendome  que  le  diga  mi  dictamen ,  ó  descifrando  esa  pe- 
tición I  pidiéndome  que  le  responda  con  un  panegírico 
para  imprimirle  en  oteo  papelón.  Por:  haberme  Ueyadoi 
algunos  chasco$  en  e$te  asunto ,.  he  escarment^Q  de  rale» 
no  respondiendo  á  ninguna  de .  esas  solapadasi  cartaj  i  y; 
mas  quando  el  escritor  me  e$  totalmente  descoüo^do  i.  o. 
sospecho  que  es  pseudonknOé  ,.>.    '  .  , 

147  .  Carta  he  recibido  de  uno^  que  fingiendo  notii* 
bre ,  título  y  empleo ,  quería  engañarme ,  recogiendo  |9Í 
respuesta  á  sus  solapaldas  preguntas*  Conocí  á  la  priin^r» 
carta  la  fementida  avenida ;  repitió  carta;  y  yo  rep(^  e|¿ 
conjura  Repitió  tercera ,  y  yo  descubrí  la  jmaraña :  pfies 
tuve  maña  para  saber  de  raiz,  quien  era  el  impostor,  qu^ 
habilidades  tenia  $  y  aún  por  $us  preguntas  conocí  de  qi^ 
cuerno  jugaba.  Pasaron  años  ^  y  volvlqoíe  á  iBScrlbjüi 
otra  carta  con  otro  nombre  $  pero  habiendo  brecho  yot 
evidencia  por  el  contexto  9  y  por  otros  ant^edenres, 
que  la  caru  era  del  mismo  impostor,  no  le/respondi> 
Toda  esta  cautela  es  precis^en.iqateriaf.decartaji,  qu^n^ 
(do  son  del  entes  dcscpnpcido;  I  y^ajtp  de  tps  conoct496  sl^ 
00  se  conoce  la  firma  y  ietrv     ,    .  ^ 

148  Un  malvado ,  falseador  de  firmas ,  hizo  mil  zji-o 
lagardas  po^  cogerme  respuesta  á  carta  suya,  para'.renle-  * 
darme  la  firma  }  perq  jamas. la.  podo  jCCKisfigiuri,  i^j 
muchas  cartas  remedando  iflfira  y  fiírma  áfi  un  €0Sífm^$:f 
siempre  para  pesiados  y  deprayadicis  fines :  y  fs-  pj^cis» 
mucha  perspicacia  para:descubrir  la  engañifa  pot  el  es-* 
tUo :  y  podre  alegar  algunos  exeivplares  dehabo^la  dos*^ 
cubierto  al  primer  pgri^do.  de  ia:  cafT^a  cgnt^Fjihecba.  Pgro 
no  siempre  se  podrá  conseguir  esto.  Así  el  atajo  cVitJ?  ^4 
.x.tj»m.ri.  Ta  res-, 
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itspoqdcr  asesas  cartasdédesoonScíciós , ó sospecKosas ; o 
quando  mas  rcspcadcr  en  general ,  ó  con  qfiacio  palabras 
mazorrales  sobre  que  el  mando  está  perdido. 

149  Ninguno  podrá  dudar  que  por  mi  continuadai- 
estanda  en  Madrki  me  será  inevitable  recibir,  pagar^ 
kec  y  responder  á  muchísimas  cartas  de  amigos  y  cono- 
cidos,  siii^sospecha  alguna*  ¿Quien,  pues,  podfá  censu- 
rarme con  razón  1  que  ademas  de  jpsas  debo  responder  á 
ceras?  ¿En  que  parce  del  Decálogo  está  que  yo  esté 
obligado  á  responder  á  quien  no  conozco  ,  y  eso  por  esr 
crito  y  con  mi  érma  I  ¿  Por  que  he  de  responder  por  es« 
¿rkó  y  á  quien  xto  dcxaria  entrat  en  mi  celda  si  no  traia;' 
0tHiocido  pata  responder  de  palabra  ?  ¿Y  que  seria  si  fue^ 
síe  que  iino.d)(  esos  desconocidos,  que  no  debia  permitir 
eiitFise  en  mi  celda ,  me  hiciese  pagar  el  porte  de  sa.in« 
discreta  tentativa?  ¿Si  no  estoy  obligado  á  recibir  visita 
P^ómA  y  de  valdc;  de  un  ignoro ,  porque  he  de  recibir 
ita'  visita  por  el  correo, «pagando  antes  lo  que  el  correo  me 
íeSalárei'  ''■  '.  •  '^ 

'  150  ^  la  carta  trae  algo  de  bueno  y  con  regalo ,  és 
uso  quie  Venga  pagado  el  porte.  ¿Y  si  trae  algo  de  malo,  y 
cFcoiítextó  es  üna^  impertineqpía ,  á  quien  toca  pagar  el 
|^te?^¿Yqaien^  ka' de  resarcir  el  tiempo  perdido  en  leer 
y  responder  á  esas  cartas  ó  lAáulai  ?'  Para  mí  esa  pcrdidst 
dé  tiempo  és  lo  mas  sensible  s  y  no  digo  que  no  siento  la 
pNcfrdídá  del  dineto^  Sientolo  s  pero  no  tanto  :  y  siempre 
]|ii^qatí',líl^-p(H:te  dei  aquéllas cartaoiaulas,  estada  mas 
IfieíJi^éiApleádW  dándolo  á '  ün-  pobre  para  un  pan  ,  que 
átf-'ttiipteáiKlolO'  éh  Comprar  una  desazón.  At  que  di- 
xeteqUe  se  seguirán  algunos  inconvenientes ,  si  se  usa 
dé  tanfá  'negativa  $  respondo  ,  que  si  no  la  uso,  sq 
ttiá  seguirá' úh  enorme' inconveniente  perpetuo  y  con^ 
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1^1     Tengo  un  montón  de  cartas  cerradas ,  que  no 
quise  abrir  porque  no  conocia  ia  letra»  A  su. tiempo  Ac 
quemaráa  con  las  otras.  Lo  que  advierto  es  ^  que  iuMgi 
ahora  no  he  visto  algún  inconveniente  >  y  acaso  me  li- 
bre de  muchos  por  no  haberlas  abierta  Un  proyeétísu 
que  me  habia  molido  coa  cartas  ^  á  lis  quales  respondí^ 
no  paro  hasta  embocarme  un  rollo  de^  papeles  de  prQ« 
yedos  I  y  muy  cerrado.  Supe  que  el  tal  me  escribía  des-- 
de  la  cárcel  de  Lisboa  >  y  ya  por  sus  cartas  sospechaba 
si  estaba  en  el  hospital  de  los  locos  proyedistas.  Libreme 
de  sus  locuras  no  respondiendo  á  mas  cartas»  y  no  abriea- 
úo  siquiera  las  últimas »  ni  el  rollo  de  proyedos ,  aun- 
que lo  tengo  cerrado  por  sí » y  encerrado  por  mí  no  ss  en 
que  rincón.  , 

152  Hasta  aquí  por  lo  que  toca  ¿  lo  superficial  de 
las  cartas  de  los  desconocidos »  ó  suspedos  de  trapacería. 
Voy  á  los  contextos  no  solo  de  esas  cartas  »  sino  tam- 
bién de  las  d^  los  conocidos.  De  estos  hay  muchos » que 

.solo  son  tales  muy  de*sobrepeine  :  y  el  contexto  de  sus 
cartas  nada  tiene  de  atradivo.  'No  pocos  son  importu- 
nos  j  pelmazos  >  moledores  y  pesados  1  como  sangre  de 
chinches.  Y  á  la  corta  ó  á  la  larga  todo  viene  á  parar 
en  cartas  de  pedir  á  diestro  y  siniestro :  de  manera  y  que 
á  veces  me  son  mas  fastidiosas  las  cirtas  de  los  conoci- 
dos e  ignotos ;  y  tambiejn  podrán  entrar  á  la  parte  de  ese 
fastidio  las  cartas  de  algunos  parientes. 

153  £1  contexto  de  esas  cartas ,  ó  se  reduce  á  formad- 
las de  cumplimiento  del  estilo  de  cartas  misivas  1  sin  mas 
asunto » ó  á  lo  mas  á  saber  de  mi  salud.  No  hay  cosa  ni 
carta  mas  superfina.  A  no  ser  así,  todos  los  conocidos 
tenian  derecho  á  que  yo  les  respon4iese  y  y  yo/le 
tendría  á  que  tpdos  me  escribiesen  con  esa  pregunta  ^  y 
como  de  un  dia  á  otro  se  suele  mudar  la  salud  9  seria 
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consiguiente  que  todos  los  correos  recibiese  una  ma^ 
leta  de  cartas,  y  ocupase  el  tiempo  en  una  maleta  de 
respuestas.  Digo  que  esa  pregunta  de  mi  salud  es  escu- 
'sada*  Debo  suponer  que  todos  mis  conocidos  viven, 
mientras  no  viene  la  noticia  de  su  muerte  ,  que  siempre 
.  vuela.  Y  lo  mismo  deben  suponer  ellos  en  orden  á  mí 
salud. 

-      154     Ó  el  contexto  de  las  cartas  se  reduce  á  hacerme 
alguna  pregunta  literaria.  Aún  para  eso  es  escusada  car- 
'  ta  en  derechura  á  mí.  Poniendo  la  pregunta  en  una  es- 
quela,  y  dirigiéndola  á  un  corresponsal  que  me  la  en- 
tregue ,  en  ella  pondré'  la  respuesta  que  alcanzare  >  y  se 
la  entregare  al  correspons2(l.  De  este  ínodo  se  ahorran 
dos  cartas.  Si  la  pregunta  es  tal,  que  yo  pueda  responder^ 
vivan  seguros  todos,  sean  conocidos  ó  desconocidos,  que 
responderé,  y  con  gusto.  De  esto  podria  referir  exempla-* 
'  res.  Si  la  pregunta  es  tal ,  á  la  que  no  sepa  responder ,  lo 
diré.  Y  si  fuese  tai  que  por  solapada ,  ó  por  muy  espino- 
'  sa  no  merezca  mi  respuesta ,  6  no  responderé ,  ó  echare  á( 
f)asear  al  preguntante.  También  de  esto  señalare  exem- 
places. 

'  15}»  Ó  el  contexto  de  las  cartas  se  reduce  á  pedir 
que  yo  pida  á  otro.  Estas  cartas  son  mas  escusadas  que 
las  demasJ  £s  quimera  que  yo  pida  á  otro  cosa  alguna ,  ni 
'para  mí ,  xii  para  cosa  suya,  ni  para  contemplar  á  pedi-^ 
gueños.  Pidan  estos  en  derechura  al  que  ha  de  dar  la  co- 
sa,  y  se  ahorraran  de  peticiones  e  intermedio^  inútiles.  £s 
cosa  lastimosa  ver  hasta  donde  alcanza  la  satisfacción, 
ambición  y  credulidad  de  los  que  viven  fuera  de  Madrid. 
^A  Mido  topan  :  todo  pretenden :  todo  lo  creen  fácil  >  y 
tan^  fácil ,  que  suponen  que  con  el  solo  medio  pliego  de 
una  carta  conseguirán  e)  empleo,  al  gue  han  hecho  pun^ 
ta  sin  mérito  alguno^ 
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1^6  Si  con  cartas  alegres  se  consiguiesen  los  em* 
plc,os ,  ya  yo  hubiera  cargado  con  todos  ,  según  la  in* 
íinidad  de  cartas  que  he  escrito*  Ya  hoy  se  mira  como . 
fatuo  ó  bobarron  despreciable ,  al  que  no  sabe  que  las 
quatro  cartas  que  sé  deben  solicitar ,  y  que  sean  empeño 
para  el  que  ha  de  dar  el  empleo ,  son  :  primera ,  la  de 
don  talego  6  áon  dinero ,  que  es  gran  caballero.  Segun- 
da,  la  de  mi  señora  doña  dependencia.  Esta  es  del  supe^ 
rior  y  de  quien  depende  el  que  ha  de  dar  el  empleo  para 
sus  mayores  ascensos  y  por  el  texto  de  do  ut  des.l.z  tercera 
y  quarta  de  las  dos  eficaces  quisicosas,  que  se  llaman  carne 
y  sangre.  Todas  las  demás  cartas  son  papeles  mojados,  y 
en  mala  tinta.  Esto  ha  sido  siempre  >  es ,  y  será  en  este 
mundo  mortal.  No  siendo  así,  lo  mas  que  se  consigue  de 
cortesía ,  es  oir  en  &lso  sí  y  sí,  sí ,  y  sacar  en  limpio  un 
.verdadero  nó,nó,nó  triplicado,  para  que  dos  negaciones 
no  afirmen.  i 

157  A  uno  que  estaba  para  ir  á  la  feria ,  le  acorné^ 
tieron  quatro  sobrinitos.  Dixoie  uno;  tio  ¿me  ha  detraer 
vm.  un  chiflo  de  la  feria  ?  Sí  sobrino ,  sí.  Lo  mismo  le  pl* 
dieron  el  segundo  y  tercero  sobrino  5  y  á  los  dos  respon* 
dio  lo  mismo  el  tio  socarrón  :  sí  sobrino  ,  sí.  £1  quatto 
sobrino  que  ya  se  ensayaba  en  no  creer  en  el  sí  de  los 
políticos  ^,  quando  no  les\trae  nueva  conveniencia ,  se  lle- 
gó á  su  tió  y  le  dixo  :  tio  tome  vm.  ese  quarto,  y  com-* 
•fucemexn  la  feria  un  chiflo.  A  este  respondió  el  tio  :  si  so* 
j[)rino ,  sí :  tu  chiflarás. 

158  No  se  necesita  explicar  la  aplicación.  ¿  Y  si  un 
tio,  ni  un  chiflo  quería  dar  á  su  sobrino  si  no  se  lo  pagaba, 
que  debo  esperar  yo  de  qui^n  no  es  mi  tio ,  ni  le  he  vis** 
to  jamas  ?  Lo  mas  ridiculo  es  la  contradicción  del  contex^p 
to  de  algunas  cartas  que  he  recibido  :  v«  g.  de  este.  Ya  se 
que  vmu  jamas  sale  de  su  celda  ^  y  menos  paia  pedií  c^s^ 
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alguna  á  otro.  Pero  acaba  de  vacar  tal  Carato,  el  qual  me 

traía  muchas  conveniencias.  Asi  espero  que  saliendo  vm* 
de  casa ,  y  pasando  á  la  de  tal ,  que  es  el  único  presente- 
ro ,  le  pida,  ese  Curato  para  mú  Y  para  evitar  oposi- 
tores, me  remitirá  vm.  á  vuelta  de  jorreo  el  nombramien« 
to«  No  conozco  á  vm.  sino  de  oidaé  ;  pero  me  conviene 
mucho  entrar  en  ese  Curato,  que  al  minórete  vale  mil  du« 
cados« 

159  Demonio ,  si  supones  que  no  salgo  de  la  celda, 
y  menos  á  pedir,  ¿he  de  salir  á  pedir  para  tí  un  Curato,  ni 
aún  un  chino?  ¿  Si  con  ese  arbitrio  se  consiguiese  un  Ca- 
rato 'y  no  serian  mas  acreedores  á  el  mis  parientes  ,  que 
no  uno  que  me  conoce  de  oidas,  y  á  quien  jamas  he  oido 
nombrar  ?  Vacaron  unos  simples  en  una  Ald^ ,  en  don^ 
de  tenia  yo  dos  sobrinos  sacerdotes  capaces  de  ser  Arce* 
dianos.  Supo  la  vacante  un  clerizonte,  y  tuvo  valor  para  • 
escribirme ,  que  yo  le  consiguiese  los  dichos  simples  sien^ 
do  conocido  de  mis  sobrinos.  ¿  Habrá  insolencia  semeían-- 
te  ^Por  haber  tenido  por  el  la  primer  noticia  3e  la  va- 
cante I  no  quise  como  hombre  de  bien  valerme  de  ella  pa<4 
ra  pedir  los  simples  para  uno  de  mis  sobrinos ,  que  creo 
lograrla  $  pues  me  estimaba  mucho  el  que  los  había  de 
dar« 

1 5o  Si  yo  copiase  aquí  los  disparatados  contextos 
de  cartas  que  he  recibido  ,  para  que  yo  pidiese  á  otro 
montes  y  mareas ,  seria  nunca  acabar.  £1  de  una  se  reda- 
cia ,  á  que  yo  sacase  cartas  del  Gobernador  del  Consejo» 
del  Confesor  del  Rey ,  y  de  todos  los  Camaristas ,  diri- 
gidas á  tal  Obispo  ,  suplicándole  que  en  la  oposición  á 
tal  Curato  colocase  al  pretendiente  en  primer  lugar,  para 
que  le  pudiese  llevar  por  la  Cámara.  Ni  conozco  ni  ja- 
mas habia  oido  nombrar  al  pretendiente.  No  obstante 
pagu¿  el  porte  de  su  carta »  como  quien  da  quatro  quar- 

tos 


ttíi  por  ver  ujp  monstruo  f  y  gaste  el  tiempo  en  res* 
ponder. 

itf  I  Y  apostare  qiie  este  monstruo  de  la  fatuidad^  es 
uno  de  los  que  con  mas  furor  esparcen ,  que  yo  soy  inú- 
til para  todo ,  y  para  todos.  Que  ó  no  respondo  á  las  car- 
tas ,  ó  que  respondo  con  sequedad  y  sacudimiento  ^  sia 
querer  hacer  nada  de  lo  que  me  pide  ^  ó  en  cartas  ^  d  ea 
memoriales  por  medio  de  otros.  Aún  fiilta  otra  razoa 
que  debe  retraer  de  interesarse  por  alguno  de  los  preteor 
dientes  truanes  y  aventureros*  Y  es  la  enorme  ingratitud, 
después  de  haber  conseguido  algo  por  medio  de  otra 
Gónfieso  que  ese  petardazo  jamas  me  ha  tocado  en  el  pe- 
lo de  la  ropa.  Pero  he  sido  testigo  del  infame  petardo 
que  se  han  llevado  muchos  que  se  movieron  y  empeña- 
ron para  que  el  truan  lograse »  y  después  ni  aún  una 
carta  merecieron ,  ni  la  mas  minima  se£^  de  gratitud  par 
ra  cumplir  con  el  medianero* 

•  1^2  ¿Y  que"^ importará  que  á  esos  ambiciosos  ingra^ 
tos  jamas  se  les  responda  ,  ó  no  se  les  responda  sino  con 
desprecio  í  Dexo  aparte  el  que  es  cargo  de  conciencia  el 
dar  un  paso  á  favor  de  esos  pretendientes  por  cartas^^ 
pues  casi  todos  son  los  mas  ineptos  para  lo  que  piden  y  y. 
suelen  acompañar  á  su. ineptitud  no  pocos  defe&os  mo.^ 
rales.  Todo  su  mérito  se  reduce  á  emporcar  muchos  me-« 
dios  pliegos  de  papel  escribiendo  cartas  á  todo  el  txaxon 
do  y  y  molestándome  á  mi  por  ^Itimo  remate.  ¿  Y  que 
me  dirán  los  que  me  censuran  ,  si  les  hagocvidenciat  de 
que  las  pocas  veces  que  me  reduxerdn  á  dar  uno  ú  .qtc^ 
memorial ,  ó  me  respondieron  que  era  falso  en  la  xiarra^ 
tiva,  y  diminuto  en  los  méritos  I  d  oie  dieron  calA^ 
bazas? 

163  £n  conclusiocw  Sépase  que  ñl  pos  <arta ,  ni  4 
boca^nipor  recomendación., vj%mas^ me  reduciré,  á  salte 
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de  la  cdda  para  ir  á  rentar  pestillos  coa  d  fin  d£  pe3& 
ni  para  mí ,  ni  para  cosa  mia  i  y  menos  para  conocidos  ó 
desconocidos.  Hartos  charlatanes  hay  en  Madrid,  que  ví* 
ven  de  esa  manipulación.  Soy  nataralmente  inclinado  i 
hacer  bien,  quando  ese  bien  está  en  mi  mano,  y  todo  de- 
pende de  mú  Pero  eso  de  conquisur  voluntades  agenasi^ 
ni  siquiera  pienso  tentarlo.  Vivo  muy  distante  de  aque- 
llos quatro  puntos  cardinales ,  ulcgo,  dependenda ,  car-  i 
ne  y^sangre ,  sobre  que  se  mueve  toda  la  maquina  de  coi^  1 
quisur  volunudes  agenas  para  lograr.  Soy  amigo  de  ser- 
vir á  todos  en  io  que  por  mí  puedo ,  y  no  se  si  podrán 
contar  algunos  que  en  lo  que  pueden ,  me  hayan  servÜQ 
á  mí. 

1^4  Conozco  que  es  partido  robado :  no  obstante 
siempre  caminare  sobre  ese  pie ,  y  jamas  desamparare 
mi  conduAa ;  pues  conozco  que  ninguno  se  debe  ofen-* 
der  con  razón  de  ella.  SI  es  inútil  para  mis  conveníendasi^ 
abrazo  gustoso  esa  inutilidad.  Y  es  vergüenza  de  mis  cen^i 
suradoresi  que  pudiendo  yo  vivir  sin  acordarme  de  elloS|^ 
no  puedan  ellos  vivir  ni  parar  ,  sin  acordarse  de  mí  para 
censurarme.  Hagan  de  caso  que  vivo  en  la  California, 
aunque  viva  en  el  centro  de  Madrid ,  y  cuidarán  poco 
de  mi  genio  y  de  mi  condufta,  pues  solo  á  Dios ,  y  no  á 
ellos  debo  dar  la  cuenta.  Por  lo  mismo ,  estos  (^i^os  de 
satisÉiccion  serian  también  escusados  ,  á  no  ser  para  de&n 
cerrar  algunas  preocupadones  erroneasi 
:.  tos  Y  muy  rudo  será  el  que  á  las  razones  que  ale- 
go 9  Qo  supiere  añadir  otras  muchas  como  conseqüencias 
forzosas  $  y  sabrá  poco  de  mundo  d  que  á  los  exemplos 
que  propase  >  no  supiere  agregar  otros  infinitos.  Parece- 
me  que  basta  lo  propuesto  en  exemplos  y  razones  >  para 
apología  deoi  genio ,  y  jussificadon  <ie  mi  conduóbu  No 
tropezare. eocon6edccii|4ecmigeaM,  por^seocillo,  real 
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y  dato  I  y  enemigó  de  eiabiistes^  tato  jet  pari  Vivir  cm 
cortes  i  y  que  mi  conduda  en  tanto  retiro  y  abstracdofliL 
4^1  eofliercioiiiimanoy  mas  es  pacavlvic  eá  un  desíer- 
to ,  que  en  Madrid.  Y  aludiendo  á  la  copiita :  Qm  íÍAÍm*^ 
iri4  no  se  príns  para  m.i  ni  yo  fara  Madrid  tamfoto  ,  de' 
bellísima  gana  saldría  mañana  para  vivir  en  un.dcsiertaii 
Hace  algunos  años  que  estoy  aspirando  á  eso  ^  paia^ima^t 
glnarme  allí  que  vivía  feliz  i  y  sin  impectiDancias  de. visi^; 
tas  I  memoriales  y  cartas.  .        .        ) 

166    Erraron  ioi  que  después  ¿e  Dios  colocaron  laú 
felicidad  en  una  sola  cosa  de  este  mundo»  Es  ¡Nredso  co^  > 
locarla  en  quatro  ó  dnco  cosas  dbtintas;^  pero  juntas»  < 
Pensando  yo  en  eso  ^  se  me  ofreció » que  Juntando  cinco 
cosas  y   cada  una  de  las  quales  comienza:  con  S ,  seria* 
feliz  en  este  mundo  el  que  las  poseyese  todas  unidas» 
I^as  cinco  cosas  son :  Sanchas  » Samtai » Sapio$§tta ,  Socie-^^ 
tM  I  SnsUntatío.  Estas  cinco  S  S  S  S  S  ^  se  podrán  colocait: 
en  el  Peotalpha  de  Antioco  ^  que  se  podrá  llamar  líen^'^ 
tesigma  ,  como  va  dispuesto  aquí.  Y  ese  Pentedgma;: 
ppdrá  servir  de  símbolo  del   hombre  fisUz  en   este; 
mundo. 

lój  -  San&itas.  No  soy  santo;  pero  tengo  obligaclorf 
'de  aspirar  á  serlo,  y  eso  es  mas  conseguible  en  un  desier« 
to  que  en  una  babilonia»  Sanitas.  He  gozado  y  gpzo  á 
Dios  gracias  salud ;  pero  es  dificU  conservarse  con  una 
vida  siempre  sedentaria  i  y  no  siéndome  prafticable  en 
Madrid  la  vida  contraria  ^  solo  la  podr¿  tener  en  un  de- 
sierto. SafimtUL  Ni  soy  sabio ,  ni  quiero  hacer  de  ertt«i( 
dito;  pero  para  saber  algo  con^  fundamento ,  y  con  pro* 
pias  observackmes  ^  mas  oportuno  es  el  retiro  en  un  de- 
sierto I  que  en  el  centro  de  una  corte.  En  este  ,  solo, 
instruyenjos  libros  muertos ,  atestados  de  caprichos  htt« 
snanos:  en  aquel  podrán  instruir  los  libros  vivos  ^  cuyo 
.rfm^VL  Aa  Hir 


nuotf  ni  timo  ctpdcHpsv  ni  Gopi¿  opiniones  y  n!  tlenor 
flcciesidades»  ,  ^  ^  *.    « 

•  'i¿&  >  Societoii  La.coippamav  ni  fea  de  baxar  ^  tre^ 
l^ve  és  ^  nüoiero  'de  las  gncias ,  ni  ha  de  pasar  de  nuc* 
ine,  que «s  el  número  de  las  Musas.  Lo  demás  es  tffrtné* 
ts  mmkituéUK  A  esta  está  expuesu  la  sociedad  en  la  Cor- 
tf>Mio^así  (ep*eL desierta  <$iarrirti4t»d.  Como  y  bebo  muy 
poco//. y  iiistaful:^  yesca  en  mi . mano  vestir  peor ,  y. 
comer  y  beber  menos ,  sin  incomodidad  alguna.  Paca  es-* 
toL  no-  necesito  los  regalos  de  la  Corte ,  ni  los  convites 
de  cortesanos.  Todo  hombre  aspira  á  ser  feliz  en  este 
mundoi  <y  después  en  el  otro.  Y  cada  uno  pone  su  feli-> 
ddad  sublunar  ,  ep  lo  que  mas  te.  acomoda»  A  mí  soloí 
neacomDda  el  dicho  Pentesigma  /  y  mas  siendo  su  fon*' 
do: el  Pentalpha  j  ^ímt>oio  de  Jesús.,  Sotep ,  Salus  j  Igeis^ 
y  Sopbia^Y  en  breve  f  símbolo  de  nuestro  señor  y  reden* 
t^ff  Jestt-Christo;  Preparado  el  le¿h>r  con  estos  diex  plie« 
gosv  noextrañarátanto  leeren  los  siguientes  las  razo* 
0SS  que  md  asisten  y  para  no  ponerme  á  el* espinoso  oficio, 
de  escritor:  y  nourá  la  conexión  natural  entre  aáfarqm^ 
si  f  Y  mi  forqui  nó*. 
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kne  tahtas  dificultades  el  satisfacer  a  esta*  pregunoi'' 
del  origen  de  los  Villanos,  á  que  llaman  Chplstianos  vie^ 
)ós  y  que  es  dificultoso  salir  de  ellas  con  satisfacción  del 
que  pregunta  i  pues  los  escritores  antiguos  que  tratan  las" 
cusas  de  nuestra  España  ,  tuvieron  nO'  se  que  falta ,  d 
sea  negligencia ,  ó  infelicidad  en  escribir ,  que  casi  se  pa-* 
sa^  siempre  por  alto  i  lo  que  deseamos  saber  de*  aquellos 
tiempos  $  y  los  modernos  que  escriben  |  en  lo  que  siguen 
srlos  antiguos  van  con  la  mÍMia  esterilidad ,  y  en  lO' 
que  dicen  sin*  la  autoridad  de  estos  ,  es  la  verdad  de  su 
historia  9  acerca  de  muchos  de  ellos  ^  tan  incierta ,  comoi 
ío^p^chosa  y  y  pot  esto  el  buscar  en  los  unos ,  y  en  los) 
otros  el  origen  »y  causa  de  las  cosas  tan  obscuras  comc|> 
esta  y  es  trabajo  de  que  apenas  se  puede  esperar  la  sati8«i 
acción  que  se  desea :  y  por  no  engolfíirnos*  en  la  znii'^ 
guedad  de  \s^  primeras  gentes ,  que  poblaront  nuestra 
£spana  y  sobre  lo  qual  b^y  ttuy  gunde  diferencia  entn^ 
los  historiadores  antiguas  \  que  na  hace*  á  este  proposiiw; 
es  de*  notas ,  que  este  nombre  de  CbriMano  vi$j(f^  nack|^ 
después  ^ue.  Iqs?^  mpr^s  señoreinroii'  á£spaña ,  aunque  nd^ 
jjiq  sabe  precisamente  el  tiempo  del  origetv^y  ^{«iiMipÍ|»¿d¿i 
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este  apelllioi  y sh  ¿üdz  es  la auua  it  Viámtí9ctXdsiS» 
a08  viqos  t  por  sor  gente  /  que  de  mas  anít^o  tiempof 
comeozaroQ  á  profesar  la  fe ,  y  religloa  ctirlstíana  ^  qae 
ptros  que  mas  tarde  vinieran  á  ella  i  peto  por  quanto  no 
basu  para  declarar  su  or^en,  considero  que  toda  la  gea^ 
te,  de  qiie  hoy  esta  poblada  Espafia  9  tiene  su  origen  j 
principio  de  una  de  estas  quatro  diferencias :  porque  dcs^. 
€i«rideQ|  ó  de  los  qae  fucro^,  conquistadores  i  4  de  loír 
conquistados  I  q  de  los  que  no  fueron  conquistadores»  nf 
conquistados^  ó  de  la  mearla  que  (esiilt<^  de  iqs  unos  coa 
los  otros. 

Conquistadores  fueron  aquellos ,  que  habiéndose  sú^ 

tirado  i  las  montañas  y.aspeceaas  de  Asturias  ^  Galicia,! 

Vizcaya  y  Navarra  »  quando  el  Hey  B^odrigo  perdió  l( 

España ,  desde  allí  tornaron  a  hacer  guerra  i  los  Moros^ 

y  poco  á  poco  les  ganaron  la  tierra  i  los  quales-  con  io« 

mortales  hazañas »  y  con  el  precio  de  su  sangre  y  vidaS|j 

adquirieron  la  nobleza  (  de  que  hoy  gozan~íllchosameQ«. 

te  los  hijos-dalgojus^descendientes)  i  y  aunque  los  traba<^ 

jas  de  Us  conquistas  fueron  generales  a  todos  los  con** 

qulstadoreSy  pon  (odoeso  la  diferencia  de  las  mas  glo« 

ciosas  hazañas  I  y  famosas  valentías  ,  fue  causa  de  los 

mayores  grados ,  y  menores  en  la  nobleza.  De  aquí  es  Us 

divesaidad  de  los  hijost-dalgo  de  solar  conocido ,  y  de  loa 

que  aunque  tienen  hidalguía  ^  no  tienen  cofioddo  solas 

donde  referirse  t  y  otras  superioridades  y  preemineai 

das  que  tienen  mas  unos  linagcs  que  otros  i  de  manera,; 

-tioe  la  nobloM  y  fiidalguía  p  c  inmunidades  de  ios  trl^ 

tmtos  fite  premio  dignamente  por  los  conquistadores 

|(or  mayares  d  menores  hawñas  merecidos  y  los  cpiK 

quistadores  1  respedo  del  tiempo  en  que  lo  fueron »  son 

de  dos  maneras ;  unos  de  ciem{M»  antiguo  t  y  otros  d4 

tkmpQimod^oo^ .  .^ 
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V  líos  3e  tfeflíípo  antiguo  fuerotí  (os  Moros  y  íos  Judíos, 
'^ue  entre  los  Moros  vivían  en '  España  >  y  quando  los 
Christlanos  conquistadores  tornaron  á  ganar  la  tierra,  es* 
tos  Moros  y  Judíos  ^  como  esclavos  de  las  haciendas  que 
poseían  v  no  tuvieron  ánimo  de  desampararlas ,  y  retírar<« 
se  con  los  demás  Moros ,.  y  así  se  quedaron  hechos  tri? 
butarios.de  hDS  GhristianoSi  los  quales  los  dexaban  en  sus 
tierras  y  religión ,  no  sufriendo  el  estado  y  estrechez 
de  entonces  mayor  alteración  de  las  cosas.  Y  digo  tam- 
bién ,  que  los  Judíos  fueron  de  los  conquistadores  -y  por* 
¡que  después  que  Tito  los  venció ,  y  destruyó  á  Judea, 
y  triunfó  de  ellos  en  Roma  y  siendo  desterrados  ,  y  es^ 
parcidos  por  diversas  reglones,  en  ninguna  provincia, 
¿egun  cuenta  un  historiador  de  su  nación  ,  estuvieron 
en  tanta  riqueza  y  autoridad  como  en  España:  pero  por** 
que  la  experiencia  nos  enseña  que  la  gente  vencida,  sien- 
do de  contraria  religión ,  vive  debaxo  del  dominio  y^ 
l^yes  de  los  vencedores  »  por  benignos  que  estos  sean, 
suelen  de  ordinario  ser  ellos  maltratados  ,  y  tenidos  en 
poco. 

Acontecía ,  pues ,  que  muchos  de  estos  Moros  y  Ju-^ 
dios  por  evitar  molestias,  y  otros  viniendo  en  conocí^ 
miento  de  nuestra  fe' ,  poco  á  poco  se  convertían  ,  y  re- 
cibían el  santo  bautismo  ,  los  quales  á  diferencia  de  los 
otros,  fueron  llamados  Christlanos  nuevos  i  y  como  estos 
fueron  de  su  natural  gente  vil  y  baxa ,  no  aspiraban  á 
cosas  grandes  y  altas ,  alegres  con  la  nueva  libertad ,  y 
contentos  con  labrar  sus  tierras ,  y  pagar  á  los  conquis- 
tadores el  tributo  que  por  razón  de  ellas  debían  ;  y  así, 
con  la  soccesion  del  tiempo  ,  consumidor  de  la  gloriosa! 
£2ima  de  los  claros  c  ilustres  varones ,  quanto  mas  de  H 
obscura  memoria  de  la  gente  soez  y  abatida  ,  se  fue  per- 
diendo poco  á  poco  la  noticia  del  origen  y  principio  de 

estos ,  porque  si  oi  K  ^^^^  ÍP^  ^^  P^c^^  i  ^^  ios  iu&to^^^*^' 
,tpm.ri.  *  sil  doi 
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dores  jpor  la  snya  (de  fo  qual  con  razón  se  <|iie^  Juan  ác 

Mena)  han  sido  bastantes  á  conservar  la  memoria  de  una 
infinita  multitud  de  esclarecidos  Españoles  del  tiempo. 
antigao  |  dignos  por  sus  heroicos  hechos  de  $tr  eterna* 
mente  celebrados  y  engrandecidos  $  no  hay  que  espan^ 
tar  I  si  el  soldado  ha  sepultado  en  sus  obscuras  tioiebla$ 
la  noticia  de  quien  hayan  sido  los  abuelos ,  que  de  ha« 
ber  sido,  no  hay  mas  averiguación  que  ver  que  han  dexan 
do  descendientes  $  y  si  los  mas  que  hoy  son  tenidos  fus^ 
tamcnte  por  nobles  y  apenas  sabrán  decir  quienes  fueroa 
sus  antepasados,  y  ha  trescientos  años ,  que  maravilla  a 
haber  perdido  la  memoria  de  los  descendientes  de  aque« 
líos ,  cuya  perpetua  baxeza  ha  sido  causa  de  po  haberse 
jamas  escrito  ,  ni  hablado  de  la  antigüedad  y  origen  de 
sus  obscuros  linajes. 

Los  conquistadores  de  tiempo  moderno  son  los  Mi^oi^ 
£tty as  tierras  fueron  en  las  últimas  conquistas  recupera^ 
das,  y  los  Judíos*  que  entre  ellos  y  los  Christianos  se 
hablan  en  su  judaica  y  pérfida  opinión  conservado^  hasta 
que  los  unos  y  los  otros  abrazaron  nuestra  fe  en  el  dl^ 
choso  tiempo  de  los  Rey  es  Católicos,  y  por  quien  de  nues- 
tra memoria  ya  se  ha  borrado  la  noticia  de  los  que  des« 
tienden  de  aquellos,  que  fueron  conquistados  en  los  priii« 
cipios  de  la  recuperación  de  estos  reynos.  De  aquí  cS|í 
que  el  nombre  de  Christianos  nuevos  no  les  damos  ú^ 
no  á  solos  aquellos,  délos  quales  es  la  mepocia  re« 
cíente  descender  de  estos  últimamente  convertidos  ,  la 
qual  por  muy  conocidos  que  ellos  sean ,  no  se  osaría  afi5* 
mar,  que  pasase  de  aoo  años. 

La  tercera  diferencia  que  hay  de  gente  en  España^ 
es  la  que  desciende  de  los  que  no  fueron  conquistadores^ 
y  para  averiguar  quienes  aquestos  sean ,  es  menester 
ttacr  á  la  memoria  lo  que  el  Arzobispa  Don  Rodriga 
ÍW5  fin  su  histoiia ,  que  la  batalla  que  al  Rey  Do»  Ro-. 


4j:ígo  perdfkS  el  aSo  de  714»  adonde  él  ñie  miiertOy  y  sia 
ireyao  ocupado  de  ios  Mocos,  no  fue  tanto poi:  la  fucrst, 
:f  potencia  de  los  que  pasaron  de  África ,  quanto  por  Is^ 
convención  y  trato  de  engañosa  paz,  concercada  con  iof 
Moros  por  una  g^an  multitud  de  Chrlstlanosi  en  odi^ 
y  detestación  del  hecho  tiránico,  y  deshonesta  insolencia 
^  su  último  Rey  Godo ;  ios  quales  habieW<>se  revelado 
secretamente  contra  el ,  prometieron  y  juraron  fidelidad 
á  los  Moros  >  y  i  Muza  sUr  Rey  y  Capitán  general ,  con 
condición  que  pagándoles  sus  tributos ,  eí  les  dexase  gor 
zar  de  su  libertad,  haciendas ,  y  religión  christiana  se* 
gura ,  que  por  muchos  años  les  fue  cunqplida  ,  y  ellos 
^  quedaron  poseyendo  «sus  haciendas  en  los  pueblos  de 
k>s  Moros,  y  debaxo  de  su  dominio,  amando  mas  el  rega« 
Lo  y  posesión  de  los  bienes  que  tenían ,  sufriendo  el  yu« 
go  de  los  Árabes ,  que  la  pobre  compañía  ,  y  descomo* 
didad  de  los  verdaderamente  vakrosos  y  esforzados  £s« 
pañoles ,  los  quales  retirados  á  las  íiK>ntaña$ ,  unidos  con 
|a  fe,  y  fortalecidos  con  la  naturaleza  del  sitio ,  con  áni- 
mo invencible  comenzaron  á  hacer  frente  »  y  no  solo  á 
Resistir  el  Ímpetu  de  los  bárbaros ,  pero  á  hacerles  abierta 
gnerra ,  dándoles  muchos  y  muy  dic  hosos  asaltos ,  y; 
l^aciendo  de.ellos  visorias  verdaderamente  vi¿loriosísi« 
fnas ,  debajo  de  la  guia  y  amparo  de  su  buen  Rey  Dotí 
Felayo ,  los  quales  concibieron  tai  odio  y  enemistad 
á^ontra  los  otros  Christianos ,  que  quedaron  en  los  luga« 
tts  á  la  obediencia  de  los  Moros,  que  como  dicen  alr 
gunos  historiadores,  \p&  coaienzaron  á  llamar  mixtos  ó  me* 
^1^  dándoles  ei)  rostro  con  la  (nenia  de  su  religión,  cch» 
ino  hombrea  que  honrándose  con  c(  nombre  de  Chcis-. 
tianos  I  toda  su  £e  1  lealtad  y  aíu;ion  era  con  los  Moros ,  y 
weciendp  esta  enemistad  enue  los  Chsistianos  del  Rey 
Don  Pelayo»  y  los  q^irestabarn  sujetos  á  los  Moros»  d^ 
%ú  manera  se  encendió  $  que  se  h^lan  muy  cru^l  guerrj^^ 
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los  unos  con  los  otros »  hasta  tanto  que  el  Rey  Don 
Alonso  ,  yerno  de  Don  Pcláyo  j  y^su  •  succesor  despuei 
de  su  hijo  Favila ,  se  mostró  fortisiino  defensor  y  zelai 
dor  de  la  fe ,  y  por  esta  ocasión  fue  después  de  su  rnueri 
te  llamado  por  ios  suyos  Católico ,  y  esto  no  á  compara^ 
cion  y  diferencia  de  Carlos  Marte} ,  como  algunos  picn^ 
san ,  que  en  el  mismo  tiempo  reynaba  en  Francia  ,  el 
qual  asimismo  hacia  guerra  á  los  Moros ,  á  diferencia, 
de  los  hereges  Arríanos ,  como  si  el  hubiera  dcsterra<r 
do  el  Arrianísmo ,  según  se  cree  comunmente ,  porque 
esta  es  cosa  muy  ridicula  ,  pues  ya  en  tiempo  de  los  Go-í 
dosel  buen  Rey  Recaredo  los  habia  desarraigado ,  y 
acabado  casi  cien  años  antes  >  más  solamente  (lo  qual  es 
tanto  mas  digno  de  ser  notado  ,  quanto  mas  escritores 
aunque  curiosos  lo  han  advertido)  á  comparación  y  di-^ 
ferencia  de^stos  falsos  y  frios  Christianos ,  sin  zelo  ni 
amor  de  religión  ,  que  estando  unidos  y  mezclados ,  y] 
¿hedientes  á  los  Árabes ,  por  escusa  y  loca  justificación 
prestaban  una  fidelidad,  obediencia  y  paciencia ^  co«) 
mo  ellos  decían  ^  christiana  para  con  su  Príncipe  y  Reyi^ 
fuese  de  la  religión  que  fuese ,  y  que  K>s  del  vando  del 
Rey  Don  Pelayo  eran  sediciosos  i  rebeldes ,  perturbado-^ 
res,  públicos  ,  por  contravenir  al  concierto  ,  y  convenciod 
de  la  paz  pública ,  que  entre  los  Moros  y  Christianos 
habia  sido  jurada  y  prometida  por  la  mayor  y  mas 
principal  parte  de  ellos  mismos ,  y  que  con  mayor  razoa 
debían  ser  dichos  ^  y  eran  malos  christianos  y  y  esclavos^ 
de  la  ambición  y  pasión  de  su  Rey  Don  Pelayo  ^  que 
siervos  de  Dios ,  o  zeladores  de  su  religión ,  y  junto  con 
esto  decían  contra  Don  Pelayo,  que  no  habia  tomado  las 
armas  I  ni  hecho  liga  cbn  los  christianos  buenos  y  ca-^ 
tólicos,  sino  por  su  propio  interés,  y  por  el  deseo  de 
reynar ,  y  principalmente  por  vengarse  de  ciertos  caba- 
|lex95  con  guien  tenia  mort^  eneausud^  £^^S^6  k  habiaa 


-se  preciaba  de  Chciátian^  j  era  etí^'lo^  innerioc^el  v^ndü 
de  los  infieles  y  y  por  ellos  tenia  el  gobierno  de  GijoD. 
{Era ,  pues ,  la  verdadera ,  causa  de  ésta  guerra  <le  lo6 
tinos  Christianos  com A  los  otros ,  porque  ^os^^etiis  su^ 
tentaban^  que  iá  consideraicion  de  A^  religictí  no  era  n¿^ 
cesarla  para  poder  reyhar  seguramente  lo^Chístianos,  d^ 
suerte  4ue  dios  nd^t>udiescn  sujetarse,  á  «Rey  y  señot 
Ihfíel :  los  del  Rey  Don  P€}ay o  defendían  ^  que  esto  era 
no  sok>  error  i  majs  heregia ,  y  por  esto  ellos  •  y  su  Rey^ 
¿an  alcanzado  el  renombre  de  Católicos  ,  como  soldados 
j^üe  peleaban  por  opinión  sama^  y  verdadera  y  católica* ;. 
^  Era,  pues,  entre  los  Merisrla  corrupción  de  aquel  sigl» 
tan  grande  ,  que  los  priocipales  señores  de  ellos ,  y  entre 
ellos  algunos  Obispos,  como  Don  Opas,  Arzobispo  de 
Sevilla ,  que  contra  el  de  Toledo  pretendía  ser  Primado 
delasáspañas,  vencido  de  una  floxdáad  y  baxeza^dc 
ánimo ,  y  petdido  el  entendimiento^  con'  la  embriagues 
d¿ la  dulzúfa de  su  patria /. rentas Vy^ regalos  dé  p^íz  ,  y| 
reposo  de  esta  vida/  y  por  el  miedo  y  vana  opinión  que 
tenia  de  las  grandes  fuerzas  de  los  Mxiros  /andaba  de 
una  parte  á  otra  per^adietido  á  los  Christianos ,  que  se 
rindiesen  y-  quietasen  en  paz  y  sosiego  ,  debaxo  de  su 
fiüevo  señor  y  Rey  /ya  jurado^  recibido  y  consentido 
por  ellos,  aunque  fuese  de  la  £ilsa  religión  de  Mahoma,^ 
alegando  que  eran  obligados  á  obedecer  á  sus  mayores, 
>yRey«s,  si  bien  fuesen  infieles  y  y  que  los  Ciulstianos 
se  debían  contentar ,  con  tal  que  les  fuese  permitido  go« 
zar  de  su$^  bienes  i  y  que  debían,  contemportear  con  la 
üecesidad  presente,  esperando *^ue  Dios  les  enviase  de 
otra  parte  algún  socorro  bastante  para  desecllar  entera* 
mente  ei  yugo  de  los  infieles.  Mas  no  solo  las  gente$  de 
)os  siglos  que  ík  seguirían^  no  loaron  el  hecho  de  es-n 
]tos  coniemj^iaadjKe»  4}tte  se  recogüaiqA ,  y;  fakos  Chris* 
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tianos^  fMTo,  ni  cuipánm  ío  qcw  Í^%catoIicos  2da(loce;<pe 
se  recogieron  á  I^  moiKañaSi  hicieron  coposa  Don  Pela- 
yo  I  elegido  por  su  B.ey  y  aunque  no  era  de  los  mas  cerca* 
nos  del  £Ley  l^odcigo  muerto ,  y  <|ue  el  que  era  caadttt* 
y  cabeza  de  losArajbc;$  ^  parecoiique  e(a  el  verdadero 
Rey  y.^eñor  de  £span4>:p9r.  «k^echo  de  guerra ,  y  por 
el  jurameoco  y  fidelidad  i  que  los  Chcistíauos  le  Jia* 
biati  hecho  I  que  al  contrario  de  aquellos  que.  pbe*» 
deeian  á  ios  Moros ,  fueron  por  los  de  Don  Pelayo  Ua« 
nados  Mixtiarabes  ó  Muzárabes ,  que  es  decir  Mecisi 
título  y  ^renombre  de  dios »  dádolcjs  por  memoria,  y 
perpetua^  infamia  para  manifestar  U  volunuri^  sujecio9 
<]ue  álos  Árabes  ofrecierotí^debieWose  á  los  ChristlanoS| 
defensores  de  la  verdad  católica ,  y  de  la  liberta^  de  la 
patria  :  y  también  los  mismos  Moros  ,  que  los  menost 
preciaban ,  y  tenian  por  viles  y  malos ,  como  hombre^ 
que  se  hablan  sujetado  á  gente  inñel  ^  por  estimar  mas 
la  poseliion  de  sus  bienes  ^  que  la  defensa  de  su  'reügioa^ 
fcgun  dice  el  autor  de  h  respuesta  de  los  verdaderos  car 
tólicos  franceses,  pag»  418,  ios  llamaban  marranos, quQ 
quiere  decir  en  Arábigo  lo  m¡smO|  que  apostatas  en  Griego^ 
desertores  en  Latin^  y  desamparad^res  en  Castellano  ^io$ 
quales  fueron  y  como  afirma  el  mismo  ^  malditos  de  Dio$ 
y  de  los  hombres  p  por  haber  por  su  floxcdad  perdido  cc^ 
ocho  meses  ^  lo  que  nos  ha  costado  recobrar  cerca  de 
$oa*  años  con  derramamiento  de  sanare  de  mas  de  miliqr 
res  de  Chiistianos  ,  <iuft  cancones  hubiera  costado  d^ 
hombres. 

Mas  loa  otr^s  ác  laa  inaotanas  ,  fue  su.  caw«  apro* 
bada  y  favofscidapocjDto»  con  infinitos,  miis^^  y 
dichosas  viJStorias  y  y  su  buea  Rey  Don  Pelayo  fue  ca- 
nonizado por  santo  ^«y  cu  el  y  en  ellos  de  t^  manera 
ha  resplandecido  la  merced  4^  la  divina  hcndi^ion ,  quQ 
del  lUy  Doft  ?^^«99.t  esa»  dicca  d  Axmtía^  D^q  ]K.a* 
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JcgniíRft  s«cc6sifib  !>  dttcfcncleti  los  K^yetqile  iM'hidñdo 
en  Espada  faasia  el  fijcy  Doe  fclipc^  ,  qUt  hoy  dichosd* 
siieDie  reyná^  y  aqoeUos  bmenoi  chfisüanos  cac^licof, 
i}ue  respeAo  de  Iob  que  obedcdaii  á  los  Motes  ^  eran  cü 
fKKo  numero ,  fuecotí  el  piiiicipiti  y  piificq)ai  caiiaa  de 
la  reCttpef  adoQ  ác  Espaoa  ^  y  de  lo»  qao  eor  ella.  skaDjpü 
sustentaron  la  puridad  de  la  JBLeUgjlte  Católica  ÜLomana^ 
dcfetMlicndola  con  sos  ñierus  ^  y  de  <)üienes  desticm 
de  toda. la  not>Ieza  de  kidalgos  y  cabalkios  de  estos 
ttynof. 

Los  Muzaiabcs  ^  como  gente  iiboiredda  de  los  otros 
Christianos» ,  y  abatida  y  mipnospreciada  de  los  Mof os^ 
á  qnien  estaban  sujetos  t  y  pagaban  sus  tributos,  iban 
cada  dia  disminuyéndose ,  y  siendo  en  menor  número  á 
causa  de  los»  adalos  tiataoucntos  que  1^  hacian  los  Moroi^ 
fljartirizaodo  áiaclios  de  ellos ,  cooio  cotúo»  de  Jo  que  es** 
ciibió  san  Eulogio ,  y  otros,  amores  5  y  janchios  de  eUosi 
como  vemos  que  lo  hacen  hoy  algunos  soldados  de  Orán^ 
Mazalquivir  y  Melilla ,  por  redimix  las  vejaciones .  y  mo» 
lestias  que  padecían ,  y  por  otros  respetos  »  acabando  de 
degenerar  su  vil  ánimo  en  expresa  apostasia  e  infidelidad^ 
renegaron  nuesaa  santa  fe  católica, y  se  tornaron  MoroSi 
y  asi  de  tanta  multitud  que  entre  ellos  quedaron  ,  apenas 
Jba  quedado  noticia  sino  de  unos  pocos  que  habla  en  To- 
ledo, en  cuya  memoria  quedó  su  misa  y  capilla iduzarabe^ 
,y  de  otros  algunos  en  Córdoba  ,  cuyos  martirios  de  poc# 
acihan  sido  con  grande  veneración  colocados  en  uim  car 
pilla  de  la  Iglesia  mayor ^  que  llaman  del  Sagrario,  y  no  es 
menester  ii>as  averiguación  f  ni  mas  historia ,  para  sabec 
los  pocos  que  de  estos  Mozárabes  quedaron,  que  ver  que! 
apenas  se  halla  rastro  de  sus  descendientes. 
<  i  Estos  Mrxtiarabes  ó  Muzárabes,  afiigidás,  apocados,^ 
^  disminuidos  con  fo  sejr^tidttmbre^^tie  entce  ios  MpsMs 
■  -i  ,  par 


[ip8 
.  padecian^  vlfflcfon  con  tíí  tíeñipo  á  no  pensat  maleii 
ccootiüilstf  la  gueriji  >  que  en  los  wpcincipios  hacían  á 
los,  nobles  Christianos  de  las  montañas  ^  así  poc  ver  coo 
.5}uán  maniñestas  señales ,  milagros ,  y  viftotlas  Dios  ks 
favorecía  ,  como  porque  su  poco  número^  y  el  grande  de 
las  miserias  en  qup  ylvlap  deb^xo  de  la  tiranía  de  ios  is- 
fieles  y  les  hizoperdec  los  primeros  brios ,  y  tener  poc 
no  pequeña  felicidad  y  quando  podían  seguramente  go- 
zar ios  pocos  bienes  que  ya  poseían ,  y  así  jpor  conseí- 
¥arlos  estaban  >  como  aconteció  á  los  Griegos ,  debaso 
del  dominio  del  Turco ,  esperando  los  sucesos  ^ue  b 
guerra  quisiese  dar  a  ios  unos  ó  á  ios  otros ,  sin  tomar  ac« 
mas  ¿n  favor  de  los  Moros  >  porque  no  se  las  daban  poi 
no  se  fiar  de  ellos ,  ni  de  los  Cbristanos ,  porqae  oolas 
tenían  ^  ni  osaban  rebelarse  contra  los  Moros ,  por  aqael 
vil  y  antiguo  miqdo  4^  no  perder  sus  bactcadasj  y 
quando  acontecía  y  aconteció  mucKas  veces  9  qi2£  losao^ 
bles  Christiános 'recobraban  también  su  libertad,  por  be 
neñcio  de  aquellos  que  conquistaban  la  tierra » y  ^ 
siendo  conquistadores  y  á  quien  no  ayudaron,  ni  de  los 
conquistados,  á  quien  tampocQ  favorecían,  quedaban 
por  gente  villana  y  soez ,  y  sin  nobleza ,  .á  qaicfl  com- 
pete propiamente^ el  nombre  de  Christianos  viejos»  ^^'^^l 
qual  se  diferenciaban  de  la  nobleza  dé  las  moatañaS)  y 
de  los  Christianos  nuevos ,  que  de  los  Mocos  y  Jui^^^^  * 
convertían. 

Viniendo  después,  con  el  tiempo  la . benignidad  di 
nuestros  Reyes  á  ser  tan  grande ,  que  entre  c&W  ci  Kxy 
Don  Alonso  id  sabio  ,poi  convidar  i  los  Moros  y  Judíos» 
que  en^u  lC:y  vivían  entre  los  Christianos ,  áqucdcm^ 
jor  gana  se  convirtiesen  á  nuestra  santa  fe' ,  por  ley  cxpift 
sa  mandó  que  los  nuevamente  convertidos,  pudiesen  gO" 
%ar  las  preeminencias  y  oficios,  qite  todos  los.otrdsChrist&^ 
ROS  f  prohJLbiendq  qup  nadie  ¿;>s  iniíuiase  Uamándol0s  tot- 


naáizas,  qttees  lo  mismo  que  Chtístíanos  nnevos  j  cx^ 
menzó  poco  á  poco  el  olvido  de  su  origen ,  siendo  cau-*' 
»  natural ,  que  no  procuramos  acordarnos  de  alfuellos 
que  acordado  nos  tía  de  servir  de  poco  ^  y  pues  ni  para . 
descontarles  con  ello  ,  por  no  incurrir  en  las  penas  de  las« 
leyú ,  ni  paca  eximirles  ác  sus  pretensiones  habla  de  ser- 
3flir  la  memoria  de  los  que  descendían  de  Chtistianos 
nuevos  $  perdióse  fácilmente  este  nombre  aborrecido  de 
las  leyes ,  y  pues  según  eljas  no  se  lo  podían  llamar  y  ni 
tampoco  les  competía  el  nombre  famoso  de  los  hidalgos, 
y.  caballeros  conquistadores  ,   comenzaron  á  llainarse 
Christianos  vi^os  i  siendo  con  ellos  liberales  del  nombre 
de  aquella  gente ,  que  desde  la  perdida  de  España  habla 
sido  siempre  aborrecida ,  y  tenida  en  poco  de  los  con- 
quistadores I  por  la  baiceza  del  estado  de  los  unos ,  y  la 
sublimidad  de  los  otros.  Mas  no  causó  temor  á  los  otros 
nobles  ,  de  que  hubiesen  de  venir  con  ellos  en  competen* 
¡eia  j  ni  igualdad ,  pues  la  calidad  de  la  nobleza  los  ha*i 
cía  siempre  superiores  ,  y  así  permitiendo  que  el  olvido, 
hiciese  su  oficio  ,  pasaron  poco  á  poco  en  figura  de  Chris- 
tianos viejos  y  y  se  consumió  entre  ellos ,  y  los  pocos 
Muzárabes 9  que  quedaron  de  este  apellido,. hasta  que 
después  con  la  institución  y  esututos  de  las  órdenes- 
Militares  ,  de  Colegios  y  Iglesias ,  y  otras  cosas  semejan*» 
tes ,  tornaran  á  ser  excluidos  los  descendientes  de  Chris« 
tianos  nuevos  y  y  juntamente  tornó  á  revivir ,  y  renovar* 
X  la  diferencia  y  nombre  ,  como  ya  servia  de  algo,' 
^ae  por  n[iuchQS  tiempos  había  estado  confusa  ,  y  todos 
aquellos  que  por  su  antigua  baxeza  y  vil  generación, 
no  se  sabia  si  descendían  de  los  Muzárabes ,  ó  de  los  an«^ 
ftiguamente.  convertidos ,  quedáronse  en  el  nombre  y 
posesión  de  Christianos  viejos ,  purgando  el  olvido  de  los 
difiífltos  de  su  origen ,  como  ya  acontece  i  los  exposi-» 
fos.,  .y^ecka^  L  las  {Nienas deias  Iglesias  ,  losqual^/^ 
^iom^FI.  Pe  pos 
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por  ignorarse  quienes  seao,  los  admiten  ¿o  las  Colegios  ¿ 
Iglesias  ,  y  lugares  semejantes  >  porqae  los quclos adml* 
ten,  no  procuran  saber  fanto  su  limpieza^  <^nto  ignoraa 
la  &ita  de  ella ,  y  estos  son  de  ios  que  favorece  el  olvidO| 
por  ser  hijos  de  no  se  quién. 

Resta  la  quaru  diferencia  de  aquellos  que  desdeoh 
den  de  la  antigua  nobleza  de  ios  conquistadores ,  y  ora 
por  falta  de  hacienda ,  ora  por  otros  respetos  se  casaroa 
y  emparentaron  con  gente  que  desciende  de  los  con'* 
quistadores  y  mancipando  no  poco  con  esra  ruin  mezcla 
la  limpieza  de  su  descendencia  >  los  quales  por  no  ser* 
vir  á  la  pregunta ,  no  hay  que  preguntar ,  ni  tratar  de 
los  extrangeros  de  estos  rey  nos. 

Recogiendo  I  pues ,  este  discurso  y  parece  por  el ,  que 
los  Villanos,  que  hoy  se  llaman ,  y  precian  de  Christia* 
nos  viejos  en  España ,  tienen  uno  de  estos  dos  orígenes^ 
ó.  que  descienden  de  los  Moros  y  Judios,  que  eran  tribu* 
tarios  de  los  Christianos ,  ó  de  los  Muzanbes  y  Mai^ 
sanos ,  gente  tan  vil ,  e  infame  y  soez ,  que  introduxe* 
ron  los  Moros  en  España ,  y  los  juraron  por  Reyes,  y  les 
obedecieron  ,  sirvieron  y  fueron  tributarios  siendo  sus 
amigos  y  cotifederados,  y  enemigos  de  los  ChrL^tianos 
Católicos  y  y  conquistadores ,  y  libertadores  de  estos  rey^ 
nos  9  y  así  habiendo  e^os  dos  orígenes  solos  j  por  no  sa- 
berse de  qual  descienden  los  Villanos  de  este  tiempOi 
echanse  í  la  parte  menos  maU ,  quedando  con  la  niebla 
de  su  villanía  antigua  ,  oculta  la  infinidad  de  los  jque 
vienen  del  otro  origen  de  Moros  y  Judios,  que.  entre  no^^ 
sptros  se  quedaron  y  concurrieron ,  los  quales  porqua 
fiíeron  sin  comparación  en  mucho  muyor  número  que  los 
Muzárabes,  que  al  fin  quedaron  y  permanecieron ^  no 
se  quien  puede  dudar ,  que  mas  son  los  que  descienden 
de  estos ,  que  los  que  de  aquellos  >  y  siño;,  pregunco  á  lo& 
que  tuvieron  por  mas  honra  vcnic  de. aquellos  .Mar^' 
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lar 
«anos  9  que  hadan  guerra  á  los  Chrisrianos  nobles,  por- 
que no  obedecían  á  los  Moros  ,  qual  de  ellos  podrá  hoy 
.probar ,  que  sus  antepasados  fueron  de  aquellos  $  y  con 
esto  queda  respondido  á  Jo  que  se  propuso  del  origen  de 
ios  Villanos  I  que  llaman  Chr^stianos  viejos. 
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ecibí  Ia4e  V.  E.  y  celebro  mucho  que  Y.  E.  se  di-* 
vierta  con  lá  le&ura  de  Bnri^o  CateritiOy  pues  es  autor  ^  cu- 
ya historia  se  debe  tener  presente  á  lo  menos  en  general, 
oo  splo  para  saberla  ,.sino  umbien  para  no  ser  un  puro 
oyente  en  las  conTcrsacioues  con  los  que  regularmente 
leen  ese  genero  de  escritos.   > 

)  A  la  pregunu  que  V.  £•  se  digna  hacerme  sobre .  la 
la  ky  Sálica  digo ,  q^e  ó  era  pi;eciso  responder  en  un  to« 
9(iO^  si  la  respuesta  hubiese  de  ser .  á .  satisfacción  y  ade« 
quada ,  6  será  inevitable  y  que  habiendo  de  ser  en  una 
carta  y  á  vuelta  de  correo ,  sea  muy.  ligera  y  superfi« 
da!..  Tengo  i.  mano  un  toma  de  la  real  Academia  de  las 
Inscripciota.y.bcttas  letras  de-fiaris,  en  d  qual.  hay 
;>  G:a  una 
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una  curiosa  memoria  dé  Mr.  de  fintcemtgmy  que  conttOi^ 
^ne.quanto  V.  £•  podrá. desear  ea  la  materia. 

Y  por  suponer  que  presto  se  resticairá  la  Corte  á 
:Madcüd ,  y  temiendo  que  se  me  extravie  dictxo  tomo ,  y^ 
se  me  descabale  el  juego ,  no  le  remito  4  ese  real  sitio ,  es- 
perando que  V.  £•  venga ,  para  que  por  sí  mismo  lea  to^ 
da  la  dicha  memoria,  y  otras  concernientes  al  nüsiHQ 
asunto. 

Entretanto  ,  y  siguiendo  al* dicho  Mr.  deFoncémag-- 
ne  I  digo  :  que  jamas  se  escribió  tal  ley  Sálica ,  y  que  es 
error  común  creer  que  entre  las  kyes  Sálicas  escritas  ha*^ 
ble  alguna  de  ellas  de  la  exclusión  de  |as  mugejrcs  á  la 
corona.  Y  añado  que  la  costumbre  de  esa  exclusioh 
es  tan  antigua ,  que  se  podrá  oiirar  como  si  fuese  ley 
escrita. 

,  «  Advierte  el  citado  aatbr,  que  la  ley  Sálica  ,  que  há 
dado  motivo  al  error ,  es  una  que  de  ningu;i  aiodo  ha?-' 
bla  de  la  exclusión  de  las  hembras  á  la  corona,  sino  de  la 
exclusión  de  ellas  á  las  hacienda  raices.en  el  .territorio  sá^ 
Íleo;  hablando  de  las  bercncias  particulares  de  tinos  k 
otros ,  no  de  las  personas  reales. 

-  •  Y  aún  á  esta  ley  la  llama  impía  el  zvlxm  Marculfd^ 
que  hace  cerca  de  1 2  siglos  que  escribió  :  Diutwssa ,  sed 
hnfia^  Ínter  nos  canstsetudo  tenetstr^  sst  de  tefifa^faterna  sann 
r4s  cnmfratribus  portionem  non  babeant.  Este  autor  pone 
e&to  para  formula  de  un  principio  de  testamento  ^ .  en  el 
qual  N.  haciendo  poco  caso  de.  esa  ley ,  quiere  y  flianda 
que  sus  hijos  e  hijas  partan  entre  si  ^ualmeme  toda  su 
hacienda ,  raices ,  alodiales^  ganarías ,  muebles  ^f^  lo  qual 
prueba  que  ya  en  aquellos  tiempos  era  ley  de  quiur  y 
poner. 

Sobre  el  origen  de  la  voz  SiUca  hay  muchas  opi«^ 
niones ,  y  algunas  disparatadas.  La  común  es  ^  que  los 
IraBces auehabltabadácla el. ció M^«u  Atenaubt ,  u« 
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cAAtúio  ytñ  $u  pau ,  Hidttoh  íitupcion  é»  fnisdaL  comp 
vagabundos,  y  después  que  poseyeron  las  .tierras;  ageaas( 
foimaran  isa  modo  un  genero  de  cuerpo  de  lifer,  que 
jpor  eso  se  Ua  mar on '  SáUcks.  ^ 

.  Y  como  en  ios  principios  entraron  en  Francia  aquie* 
Uos  usurpadores  ,  no  como  Reyes  y  sino  como  soldados*  y 
«pitanes ,  eta  forzoso  que  sin  esperar  ieyes  ni  costum*^ 
bresy  sino  guiados  únicamente  por  iaurazon  natural ,  siem^ 
pre  eligieseii  á  ut^  iiombre  muy  esforzado^  que  los  capi- 
tanease* en  la  guerra,  y  los  gobernase  en  la  paz.  Para 
esto  seria  muy  ridiculo  que^pensa^tj  en  escoger  alguna 
SDUger* 

.  £q  donde  U  corona  es  elediva,  ipilita  la.mis|pa  cos- 
tumbre ^  ley  Sálica  \  y  asínoismo  quanclo  los  Mayoraz« 
gos  piden  forzosamente  vaton  con  exclusión  de  las  tiem- 
bras.  Y  acaso  esto  se  inventó  al  tiempo  que  se  establecie« 
ron  los  Mayorazgo»^  pior  qtifxec-fftM^edar  la  costumbre 
sálica  sin  haber  leído  á  Marculfo. 

£s  bastante  trivi9l  que  losijt^^yes  .Mí^^j»^^  de  lá 
primera  raza  de  Francia,  eran  ekíUvos,  como  hoy  son  los 
de  Polonia  s  y  asi  era  inescusable  entonces  la  exclus^«n 
éc. .  mugeros!  á  lá  ¿Orona.  Lá  dificulfiacBconstíte.  en' '  qut*  al 
tiempo  qu^  la  de  Francia  ^pasó  de  ser  eieftiva  á  ser  he* 
seditariá  ,  no  se .  percibe  bien ,  porque  se  debió  couti* 
touar  la  .fostumkre  sálica ,  y  esta  dificultad  se  aumenta ,  si 
se  reflexiona  que  continuando  esa  costuoibre,  puedan 
Us  muge^es  hexedax  Joageno^  estando ;exclttidas  deberé-, 
itef  lo  propio.  :' 

£s  qüaiifo  se  rae  ofrece^  responder  de  pronto  áV»S. 
hasta  que  tenga  .el  honor  de  i»esentafle  los  tomos  de  la 
dicha  Academia ,  para  que  V.  £•  se  entere  del  asunto  con 
toda, extensión  ^  ad virtiendo  que  parai  entender  i^QiUfi» 
OT,  basta  sai>et  la'praAica  qa¿  bo^i^tiene  IsL^Uy^^^ostum^ 
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justificatfoR  9  otia  coiii¡atibiÍidád  ^  sos  c&nmicaAclaf 

tívas  y  pasivas. 

Quedo  á  la  obediencia  de  Y.  K  caya  vida  ruego  á 

Dios  guarde  muchos  años.  Sao  Martin  de  Madrid  y  J»* 

nío  í 5  de  1752.  3:  Excdentísimo señor,  £.L. M.de  V.  E. 

su  mas  httinUde  siervo  y  obligado  capellán  z:  Fr.  Marüo 

Sarmiento  =  Excéleatíámo  señor  DlEque  de  Medina  Sid^ 

aia,  mi  dueño  y  señor».   . 


a^EGUNDA     • 

AL  MISMO  excelentísimo  SEÑOR 
DUQUE  DE  MEDINA  SIDONLL. 

« 

'•    Sohtthi  EleiMeidád», 

excelentísimo  señoiu 

.  JC^ibi  la.de  V«.£.  oonla  Gaceta  de  HolamUt  que  con* 
tiene  el  arucolo  de  los  auevos  feoómenos  de  U  eledrici«- 
dad  y  lo  qual  ya  el  oocffeo  pasado  habla  leído  en  la  Gaceta 
de  Madrid^  y  en  la  de  este  Martes  se  voeive  a  retocar  el 
mismo  (Hinco. 

-. .  ^1  Yo.mcisemo  que  los  Ingleses ,  según  van  ^  Jian  de  ve-^ 
nir  á  parar  en  lo  que  Ssdmonio ,  hijo  de  B^  t  que  por 
/qudrórimittf  dbs\jtsueiios:y.los  rayos  de  Jépitery  dmm 
.fiammBifffoUyé'.^muiMs  imitatxr  oümpi :  le  mató  JiqMtcf 
con  un  cayo^  y  le  prectpitóxn  ios  inñcrnos.  Mañana  sa^» 
4rá  oxrp  diciendo  ^  qi^  todo  el  ináérno  es  una  maquina 
eteAiiea  j  y  qa¿  aghiad^el  fií^oxcntraU  sesokan  acá  ar^ 
xábfc  ppg  la  fetoariddj^dyrdaiBpaySy  tMMOoa  i  rayca,  sa% 
X  pos. 


pol  y.ciilclMfaS'^  f  en  /Apedal  danclr  iñtestinpfmtviiniei^ 
to  de  ias  material  resino^»  léioflainabics^i  y  iuttáte.quf 
Y«m1  Mtnay  elJ^irjMbi^.soD  dos  maquinas  .ckÁxkafS ,.  que 
siempre  están. con  iai)oca  abkria«.  -*    r .        - 

.^  . Asi  que  ieila aqotogia  .entre  los  relámpagos^  truo* 
DOS  y  y  rayos  con  la.mai^uina  eledrica,  no  haiic  mucha^ 
dificultad  en  dexaroie  llevar  del  peossúnierita  Peio  ca 
quanto  al  modo  que  se  propone  desapartar  los  rayos. do 
un  edificio ,  o  de  un  nav:^^  estoy  en  ánimo  de  no  crceih 
lo :  hasta  que  se, aclare  mas.  Si  es  cierta  la  analogía ,  estoy, 
en  que  todas  las  barras  de  las  ^,ektáu ,  tieben  la  culpa  de 
que  los  rayos  caigan  á  plomo  sobre  las  torres ».  y  que  por 
^  sogas  de  ias  campanas  se  comuniquen  hasta  el  pavi* 
mentó.  Puesta  en  la  vela  una  maquina  ele¿írica  con  ^vk 
barra  de  yerro  inmediata,  y  con  una  larga  soga  ,  ó  cade- 
na de  hombres  >  no  habrá  tal  comunicación  de  ele¿trici«; 
dad  y  si  la  barra  se  arroja  cinquenta  pasos  distantes  de  I» 
botella  ó  maquina.  ^  .         , : 

*  *  Con  quje  quando  la :  fitaquina  sublunar  se/  pot^  en 
movimiento  para  hacer  los  títeres  de  la  etcí^ricidadi 
quienes  mas  peligraran  serian  los  .  altos  edificios  que  tu*, 
vieren  grandes  barras  de  yerro  verticales,  y  mas  si  de 
días  penden  algunas  sogas.  Decir  que  por  medio  de  una. 
larga  soga  se  podrá  dirigir  la  malignidad  á  otra  parte  f  »j 
hacer  \sl  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Ya  porque  en  los  navios,  como  se  dice ^  el  remate  de 
la  soga  ha  de  caer  dentro  del  navio ,  y  este  por  qt^ai*^. 
quiera  parre  Íes  vulnerable  de  rayo^^  ya  porquiejcoiHiini- 
cada  la  ele¿)xicidad  ák  barra,  no  hay  seguridad  ¡dcqui^^ 
desde  ella  no  se  comunique  por  otras  materias  itístinta^ 
de  la  soga  $  y  el  psevenir  que  á  esta  se  le  haga  iin  cami- 
na ^ri;ado  de-  cuerpos  iresinosos ,  pafa.qtie>  ipipidan  la  r 
cttT^vftgatíouvde la  eieftricidad ,  eshi&totialarSga..:  i     :  b 

Vuelvo  á  decir  <)ue  la  analogía  me  gusta  ^  pero  n«>ia  ^ 
L\  prc- 


1 


precaocloD  í  si  bien  poárá  4át  la  aftafc^ia  liastaQte  Um 
fwá  descubrir  otras  prccaucioaes*  Y^asi  ^  á  la  mejor  qae 
hay  f  qot c$  metarsoctSiiina cueba ^ ya  se  debe  añaáir» 
que  $ca  en  cueba  puesta  «o  canpo  raso  y  y  en  cuya  bove* 
da  y  ni  cerca ,  no  haya  metal  alguno  ^  ni  otro  de  los  cuer« 
pos  y  que  transmitan  la  eledricidad* 
i  .  I^  coebas  de  los  ediñcios  públkos  yestáu  dobaaro  de 
mochos^de  aquellos  cuecpos  $  y  ajioque  á  ellas  no  llegue 
et  rayo ,  llegarán  los  cuerpos  que  el  rayo  derribare,  y  to» 
do  es  malo«  Entablada  bien  la  analogía ,  se  abrirá  un 
nuevo  y-  espacioso  campo  j  para  discurrir  y  no  admirar 
tanto  íqs  malignos  juguetes  de  los  rayos  y  eencell&s»    . 

pi¿ese  que  en  el  laurel  4io  cae  raya  Y  si  estq^s  así, 
será  porque  como  árbol  tan  oleaginoso,  siempre  está  respi- 
rando una  aromática  atmosfera ,  que  repulsa  y  no  zátoí^ 
te  la  virtud  eleftcica*  Quisiera  que  los  laureles  tuviesen 
«na  barra  de  yerro  por  guia  >  á  ver  si  TUirlo  y  Afolo  se 
reían  de  la  fiesta» 

i    QuQ  el  rayo  reduzca  á  cenfea  la  espada ,  denudo  in^ 
tada  la  bay  na ,  es  el  mismo  caso  del  Malül  que  cayó ,  que 
€Í  cuerpo  se  hizo  pedazos  ,  y  la  monteriUa  no»  En  la  manipa*  • 
lacion  de  la  maquina  «icdrica  sucede  lo  mismo  9  porque 
si  se  toca  á  la  ropa ,  no  hay  e&dosensible  j  y  si  se  le  to*- 
éí  enun^botoade-metal,  hay  relámpago  y  (rueño;  ysiea* 
mucha  la  virtud  ^  ó  si  la  maquina  fuese  de  tanu^ circunf- 
erencia como, una  glande  grúa  1  acaso  «e  liquaria  el  bq^ 
ton  i  quedando  iqdcmnO' el  vestido, 
*    Aquella*  Condesa  'Buñdí  de  Gesena  j  que-^  dentrq  de  su  * 
qfaurto^aabrafiá  un rayoi,, podrá  ya  servir  de  prueba,, 
que  los  íayos 'uo  baxan  rales  desde*  arriba  j  sino,  que  se 
eiccitán  en  donde,  hacen  el  estrago ,  aunque  sea  en  una 
tabetnaií  Aposmi?é^qup  la  casa  do  ia  d^cha  se&ora  y  tea^ 
dria  mucbíasi  ^elecaá v 'ó, atguna^-^iarra  ^coa >et  í0i$mH^^ 


»>r>  Algotta vez petiséea ttúa presente ^ob¿&£iinesa úa 
IfistrQmenfQ  ^  que  icercatdo  á  piedra  y  iodo  !  nstindicaslf 
eL  viento  que  corría ,  y  mas  slemio  tan  fácil  con  que  to 
barra  de  un^  veleta  penetrase  por  ei  tejado  ^  ha^ta*  to4 
car  perpendicularmente  prolongada  en  la  misma  mesaj^ 
pero  ya  fuera  veletas ,  fiiera  anemoscopios,'  y-  sople  el 
yiento  que  soplare.  -      .  ;  .¿ 

Tampoco  hay  que  admirar  los  porcentososr  dfeA¿ 
'del  luyo.i  pues  si  con  una  bola  agitada  ^  que  no  tieae-OA 
pie  de  diámetro,  se'notan  tan  raros  y  sensible»  cícíkQSt 
|qi}e  sucedería  si  esa  misma  bola  tuviese  nodl^  diez-milgié 
cien,  mil  pasos  de  diámetro  ?  ;  ^^ 

g  Imagino  que  el  Ingles.  Franklin ,  como  neotoniano^ 
dirá  que  el  globo  terráqueo  es  una  botella  eIe£)xica>.qdo 
con  su  rotación  Wrr4  eentrum  ocasiona  todos  los  prodi^ 
giOs  >  y  esto  tejidrá  analogía  en  materia  nu^netica,,  coa 
lo  que  se  dice  r  que  el  globb:  terráqueo  es  un  soki 


imán 
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s;  Pero  yo  quiero*  pugnar ,  y  digo^^que  todo  el  firmad 
mentó  con  su  rotación  en  24  hor^s  de  oriente  á  ponien* 
te,  es  un  gran  botcÜoit  ^.^'a-maqulina  eleftrica  ,  con 
la  quat  se  executan  todos  los  efeoos  ieneos  sublu^ 

A  lo  menos  es  cm^ble,  qUe  e^ta  atmosfera  que  nos 
tírcunda ,  puesta  en  movimiento  haga  en  grueso  lo  que 
Ja  maquina  cle£irica.Íh.ltíin¡íitu:)táuBel  ilmihó  ^¿¡s^cho, 
que  no  solo  el  a  y  re  interiot  de  la  botella  agitado ,  sino 
su  ayre  atmosférico  exterior ,  que  as¿  ella  como  la  ru^cb 
Mn  agitada  iiasta  recalentarle^  uno  y  otfoc^ncúrrea 
para  algunos  feqomenos  dé  la  electricidad  >, y  deteste  mo» 
do  se  compone  mejoróla  afialogía  i  pues  es  cierta  ^  quev4 
los  leiapipagoi  piec«de  ttn>mbiente/mfry*calticosO|  que  4 
ypcesrsjufcK^a^  '•.;«.> 

i     Ahora  vaya  Qtro  áSsf^tOíWi  y  digo  ¿  ^ue^  cu  tl-^ocM 
^  Tom.VI.  Dá  (cea^ 


«oanano  Jliib£uetatd»fiavte|  od  habría  taatm  Hjm. 
Bytflkáaomt  loa  ny^s  no  unto  ca»  cu  los  «avioa^  qiiaiH 
fa  «toa  por  untaa  baraas  ^  sogas  dc(.  atraen  á  si  d  fia# 
Mado  9  y'co  cUos  CMtu  4  i^yOf  y  4c  loa  qoates  son  pN^ 
tMsoresJftksia  ^  ¿ce»' 

lia c|  qmb|e I  qne  en  «na  ptankk  de  mar  dt  20,  d 
}o  kgoas  en  quadro ,  cayese  el  rayo  con  fireqüencia  ctt 
•n  ca&l  ponso  indiyislble  ^  qttalastm  navio  j  á  ooser  qoe 
«ic  en  sna  hieiros  ^  velctaa  y  gallardetes  ^  &£•  tuvicst 
algnn  atsa^vo  pata  airaer  el  nublada  Cada  día  saldriaii 
4lfi  osUla  io^idaos  peces  mayores  amenos  de  layosi  s| 
estos  cayesen  de  arriba. 

fia  qoaata  se  me  ofrece  responder  4  V.  £w  á  cny4 
obediencia  qoedo^  y  cuya  vida,  ruego  i  Dios  guarde  niu*^ 
ebosa|íos«  San  Martín  de  Madrid  y  Junio  22  de  175  a.3 
Ixcelentísimo  señorir £ray Martin  Sarmiento  =  fixcele» 
aíslmo  se&or  Duque  do  Medina  Sidonia», 


TERCERA 

9oh€  lá  rtimologfa  de¡  nomhn  Aranjuez  |  W  srhi  Guiotí^ 

. :     /JiS.Cetrcria«  . 

JpXCELENIlSIMO.  S£fiO&« 

Ali  s6SDr.y^ttc&o.  HodU  h  de  V;  I.  por  direcdon  del 
íadrc  MacÍQ ,  y.  celebro  que  V.  E.  goze  peifeda  saluden 
•oiD|M&iaidejikLsefiQ^  la  Duquesa. 
-  Dpseoiqne  sea .  ábliz.  el  viage  de  V.  JB.  á  Aranjncs ,  6 
como  yo  he  discurrido  á  mi  modo  ad  Aram-JiivU^  y  qui 
«*<*e  wal:sitip  l<t^afi(  sia  noyodad^  ci»  s»  satad.  A  la 

•••*.;.%  ver» 


Terciad ,  si  allí » tomo  criN>,  liobó  cu  titopo  de  tot  Rd^ 
«nanos  aoa-ara  ó  aharti^icadoi  Júpitcrjio  ttcia.á  Jar 
pUer  T9némte ,  ó  á  Júpitor  Pluvia^  pztz  qatím  áiláüntüi 
«.rayos ,  ni  despádi^e  truenos  y  teinpestades^ateiidletf^ 
do  á  lo  que  el  país  está  expuesto  á  esos  terciUes  Jit* 
t«oro& 

Bien  se  que  Júpiter ,  no  tanik>  se  dixo  'P¡0mh  fm  bk 
llavias^i  quanco  por  la  elstratagema  que  usápara  Tiaitat  ¿ 
IXíñae  f  insinuándose  por  et  texado  de  la  corre  cráRrfoc4 
jnado  en  lluvia  de  oro.  ¿  Y  (fixé  se  yo  si  se  tendría  pcesen>|^ 
€e  que  el  Tajo  arranca  con  sus  aguas  délas  nünu comas» 
canas  las  arena»  de  oro  que  lleva  ?  Sea  por  lo  i|ue  téieof 
y  sea  6  haya  sido  et  Júpiter  que  se  qáisidre  9  alfií  19 
ireneraba  á  Júpiter  como  en  otras  mochas  partes. 

Tengo  por  voluntariedad  creer  que  Aranyues  9om 
fUMnbre  arábigo-  Acia  Vizcaya  no  hay  .voces  acablgat 
de  lugaxes  «y  he  leído  en  instrumenoa  antiguo\^  queea 
el  Arciprestazgo  de  Vitoria  hay  un  lugar  llamado  Jrém^ 
guis  y  ó  Aranjmz.'  Es  mucha-  la  semejanza'  pata  no  asentir 
á  que  e^tos  dos  sitios  Aranguis  |  ó  í^hk^/jc?  no  tengan  .áf 
mismo  origen  en  ad^Aram^-J^wt  ^  queestaxia  en»loaki^ 
nerarios,  como  se  halla  éd  Aram-Hfnulu^fif^í.  > 

Vea  aquí  V.  £.  como  hay  Aranjueces  para  rodó«  Yof 
tengo  aquí  también  mi  Acanjuez,  por  lo  que esca  vozsig^ 
^tiifíca  translaticiamenre  >  y  con  el  privilegio  de  estar /r^i« 
€ulÁj43^e  ^  y  frocul  i  fulmine  ^  pues  por  este  país  jaman 
truena  sino  en  invierno*  Amenidad  por  amenidad  y.  áilii 
de  acá  me  atengo,  pues  esta  no  tiene  contrapeso:  Aquí 
bautizé  con  el  nombre  átJtn^e  á^un  sitio  ran  delicioto^ 
que  pare^  le  tuvo  presente  ¿liatoo'^  quando  plnc^  d  di^ 
Tesalia.  Y  un  quid  pra  qua  de  Daphne  de  Antioquisi^ 
que  V«  £.  habrá  visto  en  Hottelio  ,^  se  halla  en  qualqttie^ 
ra  rincón  de  este  Orizonte.  Fcotexco  á  V.  £•  que  vi' f* 
toqué  en  ia  caída  de  ua  monte ,« >sc«>etaMeta'e^Má0  de 
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iSo  pie^  >  fina^ ipalml  3c  30  3c  aíto ,  y: que  3á  datlíes  ^  QH 
idjprcs  mas  alto,  unoi  naráojos^i  y.  dos  6  ttes*  acrayaties 
fan  altos  como  ellos.  De  laureles  no  sé  hace  óiso  por  acá^ 
js^o  para  arcos  de  cubas ,  y  para  que  en-  ellos  canten  los 
^ruiacliores. 

Sabe  V«  £•  que  Daphne  significa  laurel  por  la  fábula 
4ef  qut  la  desdeñosa  Daphne  se  transformó  en  laurel 
allá  en  tiempo  de  marras  i,  y  por  la  abuodanchi  de  laure<^ 
Jes  se  llamó  el  sitio  mas  delicioso  de  Antioquia  Daphne, 
y  en  donde  estaba  el  oráculo  de  Apolo^.  ¿y  que  s¿  yo  si 
en  vista  de  la  infinidad  de  laureles  monstruosos ,  que  na« 
turatmentie  nacen  por  este  país ,  seria  gdliega  de  t^rmm 
w¿// la , dicha  Daphne?  Lo  cierto  es  ,  que  siempre  ha 
habido  rollizas  damas  gallegas,  y  espantadizas,  que  se  es- 
anivarian  con  el  mismo  Apolo ,  aún  siendo  este  tan  het-' 
mmo  ,<  y  ^as ,  Cipipo  satirizó  Góngora  ,  con  Quras  qué 
gmandufí  sus ^fkmás   ,   /.  cm  fumas  que  guarda* sus 
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i:  La  pesca  de  los  itf  salmones ,  stni^o  joBu  retís  ^  que 
V«  £•  leyó  en  mi  carta  al  Padre  Marin ,  se  hizo  en  el 
lioiLrrttt,  que  forma  el  Tempe  de  Pontevedra,  en  don«» 
de  la  agua  salada  de  la  fia ,  y  la  dulce  de  dicho  rio ,  se 
«hen  y  abrazan*^,  y  andan  de.  seis  en  seis  horas  ái-'xnorro, 
¿  qual  debaxo  y  qual  encima.  No  creo  que  el  rid  Fenéo^ 
que  formaba  el  Tempe  deTesalia,  tuviese  estas  circunstan^ 
tías ,  y  tengo  evidcncisr*  de 'que  jamas  las  tendrían ,  ni 
•ITajp  en  Aran  juez,  ni  el^Manzianares  en  Madrid.  * . 
\  Asi\  pues  y  diviértase  V.  £•  en  ese  reai  Aran^ez  del 
"^Tajo ,  mientras  yo  procuro  :iiacer  10  mismo  en  estos 
Aran  jueces  gallegos ,  y  llega  el  diempo  de  restituitmeá 
ipi  celda  ^  á  contentarme  con  las  aridezes  de  quatro  pa- 
redes empapeladas ,  y.con  \zstres  jélnas  solai  di  cieh  ,  que 
J^rgUio  propuso'  como  enigma.  Aún  no  han  concordado 
ktt  comeotadores  eo  señalar  el  lugar  ^  del  qual  habla 
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{!()^f^i!6f  y  >!ia1g¿nó  3(xes6  ({ñe  fiada  iáblaJa  en  pro^ 
licia  póetka  de  U  obicurashU' cekka^del  J?Ad(tt  Ssrmknto^ 
tsedafia^enelhko;  '  ^  >  •      »   . 

Me  alegro' que  y.  E.  se  diviert»  tanto  leyendo  las  yU 
(das  de  los  primeros  Emperadores  Christianos^  y  mas  si 
^tán  tati  bien  escritas  COMO  V«  fi^diccwSietiipre  he  vivi- 
dla en  la  inseligüncia  de  que  si  Juliano  no'  bubiese  s\dp 
tan  temosamente  apostata,  y  tan  iniquoy  solapado  persea 
guidor  iie  los  Chrl^tianos ,  debería  pasar  por  un  Prínci* 
pe  dodo  ,  agudo,  frugal ,  y  militar  contenido.  He  visto 
siis^dbras  GrtfcO'' Latinas ,  y  k>bre  todo  h  critica  que  hi- 
£0  de  los  emperadores  ^  y  presQndiénda-de4icho«enor^ 
«le  borrón ,  digo  en  breve ,  qpe  Jiubieía  sidQ  un  Mimarca 
'alo  Filósofo  y  y  un  Klósofo  a  lo  Monarca.  Si  Dios  no  le  ha-* 
biera  cortado  los  pasos  tan  á  tiempo ,  hubiera  padecido 
mayor  decadencia  el  Christianismo.  Con  ^u  protección 
habían  tomado  mocho  vuelo  (os  gentiles  filósofos  Pla^ 
tónicos  >  y  cada  uno  por  contemplar  á  su  Príncipe  \  escri- 
bió satíricamente  contra  los  Christiatoos  $  y.  su  mayor 
insoléntela  consistía  en  que  escribieron  con  capa  de  rel!^ 
gion.  Así  han'  quedadodesprcciados  los  escritos  de  aque^ 
lía  porción  platónica  y^  visionaria  f  v.  gn  de  P4otino¿ 
f  orphirio  y  Jamblichp ,  Hy ¿rocíes  y  Máximo  Tirio  i-Te* 
snistio  y  JMarino ,  Isidoro ,  ^amasoo ,  &c  y  el  désveigoa^ 
cad o  ¿unápio  y  haciendo  ^n to  á/  firesio. 

Á  las  dos  preguntas  de  V.*£¿ 'diré  lo  qué  alcanzarte 
JEI  árbol  que  Mariana  llama  déüfémiif  según  le  des-¿ 
cribe,  no  pudo  ser  otro  que  el  <\úc  llaman  Dri^^^n^ycuya 
lagrimad  goma  llaman  sangre  4Íe  Dr^^o  $  por  ser  en  to- 
do de  color  de  sangre ,  y  esta  droga  es  muy  medicinal.  El 
árbol  es  como  pino ;  pero  con  c^s  como  de  espadaña.' 
Kace  en  Almerica  y  etl- Afriica  y  en  Canarias ,  &Ci,  y  dicen 
que  le  hay  en  Zeuta.  Asi  no  es  icverirfmily  que  le  hubieStf 
en  Cádiz  en  tiempos^antiguos*  Por  ng^  ses  cómuft  este  at*^ 

boL 


bot||$efidigletoti  idUIfi&boIas  lObM  k  4ri^  sangré  it 
Pí^a  Qretoc  qitecr%ssuigK4«/ttQ  vttda4cco  Dragoft 
muerto  por  el  £le£inte  9  la  que  en  reaUdüi  jet  uoa  gomt 
ieoj:^».  como,  la  sangcc  que'  destilaba  7  de9tíia  el  dicho  at« 
hokf  qiiaQáiir  eo  su  tcoiico  se  tuce  alguna  itKisioru 
^  fistáo  Ikaos  los  Hbros  de  sui  desciipdoMS  y  virtudes 
qF  su  goma  viene  con  abunAaacta  de  k  Amecicau  £1  £mmIi» 
«>  Mmardit.\  que  escribía  eo;SetiUa  eo  tkmpo^  de  Icp 
Upe  IL*'  tcau  de  k  saagredc  Prago^  ]r  de  «u  frudlki.  qqc 
«s  como  una  cereza* 

I>ic«se  Uama^esie  árbol  Dragón  1  pMqüe  en  k  ñutir 
Ikae  repceseota  un  I^ragoncUlo »  y  pone  saigiura^  Vi4 
k  j&aitUla>  y  k  sangre  ó  goma  que  le  cegalá  el  Obispo 
de  Carcagena ,  que  iwnia  de  Indlas^^;  pero  confiesa  que  no 
sabe,  de  que  árbol  se  sacaba.  En  vista  de  k  dicho  1  podci 
y.  E.  creer  que-el.acbol  de  Gecíon  esa  el  aobol  que  ho]|[ 
üaman. Drago  ó  Dragón ,  que  desde  Afiriot  so  tmspkact^ 
tía  á  Cádiz. 

Á  k  segunda  pregunta  de  V.  E.  dig^ :  que  la  Cftn^ 
4^  es.  tan.  antigua  como  la  caza ,  la  pesca>.  y  el  comerse 
•unos. i  otros  I  los.mayores  á  los  menores.  Quieceo  algu*- 
aos  que  k  voz  CttnerJd  wngz  de  k  voz  (9nr»,.  ó  pak 
«Hi  que  sallevan  loa  Aleones^  yx:uyo  nombreÁCttlratív» 
»;^riMÉrttquo:osaf  G^x^ivu 

Pero  yo  me  ii^linojálque  viene  dd  adjetivo  Aetifk 
tnntU^  derivadoi  átMtífiHrr.  tris.^  que.  en  genetal.  sig» 
vi&czuíhan »  Azim^Gu^Usn^  ú^otraave  dcrapiñat  ó  (  i 
k'6ranccsa)<lc  pií^  Hay  muchos  autores  qucescribie? 
ro»  <UCetreHM^.yfSCÍlzm%n\  de  re  émcipitraría  t.y  perdi- 
da k  A  yAtípj^  (como  de.  mentec^pto  mentecato)  resultó 
^arís^Y  citráríéf  y.úhimameme  c^trenUk 
'  £n>qaanto«al  patsxkjdpade  se  comunicó  á  España  k 
fOtreiria digo ^que  noiso dchcseñakr  a^unodetermioa^ 
df;^  ffH  kimkmo.  qiac^  sorkv  esciisado.»  quecect  avcrigpas 
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iM  niños  4  kM  pajiroir^ yqnt  ktffmsMpi&okrk  ncco 
iMoncs* 

Desde  Kp^  haMt  li^y  ha  liabid»  tti>  Eipifia  y  liay 
^Aleones  I  y  todo  gentío  de  avc9  de  raptfia  ^  «oft  las  abís^ 
IMS  pcofledaditftde  caní  9  oita»  aVesí  psr»:aiteeaiassci 
y  esa  tan  visible  propiedad  en  todo  el  mnndo ,  iaduxo  á 
todos  los  hombres  que  le  haUtati  |  á  Talarse  de  esaá  aves 
fssa^  catar  i  ocf  asf  al  principio  para  comer »  y  despuei 
fora  diversión  de  los  Rieyes  y  señores  ;  piiei  es  de  ttál 
Oka  noMeEa-lo*  r#tf«HSif .qne  la  ms#^  sptee  la  qnal  se  po^i 
diia*  decis  miiclis^P  .^         . 

£1  Emperador  Federico  IL^  á  la  mitad  dei  siglo  XIILf 
eicribió  nn  tomo  de  volateria ,  poco  tribial  9  i>ero  que  le 
tongo,  £n  España  esciñbieron'  del  misma  a&nnto  difera»% 
tes  sefioreSé  i^or  lo  mismo  hay  muchm  amores  6riogos( 
¡Arabos  y  Latinos  y  Orientales » que  han  escrito  •  de  Qr4 
trepia.  Asnalmente  en  España ,  casi  está  olvidada  esta 
diversión ,  y  se  mira  éntrelos  pobres  somo  escussda  pata 
comer  9  tan  costoso  gjcneto- de  caza.  En  el  Oriente  hay 
muthos  modos  de  ca^ar^  pescar  y  coga  aves,  por  me^ 
dio  de  otras.  Hay  modo  de  casar  ciervos  con  ciervos  >  hay 
modo  de  pescar  peces  grandes  con  un  genero  de  cuervos 
marinos*  Poco  há*  vino  en  la-Gaceta  un  modo*  de  pescaí 
por  medio  de  las  Ntáíriss ,  así  como  se  «azan  los  cone^ 
eon  Hitroms  ^  y  los  pájaros  con  Comadre jés. 

Finalmente  el  hombre  ha  inventado  el  modo  ded» 
minar  á  los  irracionales,  valiéndose  de  otros, ¿de  lá 
flrisma  especie'  é  de  distinta  y-  y  adn  de  otros  dedistinto 
genero  ó  del  mÍ5mo.  Las  voces  de  CttnrU ,  AUátuhtr^ 
MfbV^^  aáktriy  Té^aMt\  ^€.  pstfelten  qtte  ios  Moros  no 
eran  avenos  ¿  UtCrtPfriéi  per*'  siendo  ckric^,  <¡ae  adm 
Iioy  son  moy  aficionados  á  ella  los  del  Norte',  tk'  mua^ 
lalqoolos^GodoS'^  y  antea  do  ellos  los  ^AoaMMios,^Id 
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pana,  como  sos  habitantes)  y  que  los  mas  antiguos  seciaa 
ípsi  pra{Jt090S  ártocio  gi^ofiro  de  caza  y  poique  cultivaban 
metios  los  ca(Eipos> .  \d  aúsmo .  que  sucede,  en  ^  los  pafü 
se»  <bácb«rpsi.  dfif  la.  Amcsica  ^  del  üoSK^.ác  h  Xaftáñ 

Del  poema  francés  la  Iberiada  oí  hablar  i  peco  no  \k 
he  visco ,  ni  me  maur¿  por  verle»  Ya  teocraos,  y  tengo  H 
fiphanesín  Ibedca  de  Trivíi^elo ,  poema  latino  panegicis^ 
eo|ie  £spapa.  Bse  b^io.  espíritu  ,  poeta  doiceodiente  d< 
Rapin  Tojfras  y  acaso  tendrá  pocas  pesetas  ^  y .  /querrá  scs 
"Stafin  de  las!  que  hay  en  .Ps^áoat  • .    . 

£n  quanto  á  libros  acá  he  encontrado^  y  tatito  á  mar 
AO  un  antiquísimo  y  corpulentísimo  tomo  eo  fol. ,  y  do 
marca  iftas  que  atlántica.  £1  códice  es  original  9  y  está 
impreso  con  un  g^ero  4c  caracteres » que  á  prii^eca  vi9r 
ta  parecen  claros  y  muy  sencillos  y  pero  son  diñciles  de 
comprehenderse }  y  no  obstante  son  constantísimos  en  su 
extrué^ura ,  y  concurriendo  mucha  aplicaeion  y  estudie 
cominua4o ,  .se  ^podrán  desci&ar  y  leer.  £s  libro  qu&da 
t^ierle  indico  separado  I  puesteas!,  todo  ^  es,  Índice  de  otra 
mayor  obra^  Por  ser  original >  OP.  tiene  varias  lecciones 
que  hagan  problemático  su.,  contexto »  como  la  mayoc 
fia^rtexle  iosi  libros  antiguos,  que  he  dexado  en  mi  celda» 
Tampoco  tiene, ff  de  erraras  $  pe$o  si  unjestimonjio  au^ 
ttntíco  >  'y  4e  pluma  muy  superior  y  que  advierte  y  tes<^ 
dfica,  que  en  todo  el  dicho  códice  no  se  haña  errata  al^ 
guna ,  i»i  «n  el  contexto ,  n^  en  su  sentido ,  ni  ea  la  im^ 
^esion,  . 

o.í  ^:  título  es.5  M^rifí  fMfvers4  f  4  k  vivo  jif  Ui^ 
praphd^s  4$  ia^déji  Us  cosés  cri^daí^  Tieoe  laminas  t  y  $*▼ 
garas  tan  perfeftíslmas ,  que  ni  pintadas  podrían  ser  *me« 
jores»  He  notado  que  no  tiene  licencia^,  ni  del  Consejo^ 
'     -  ni 


fíl  del yic^tís>  ^. ni  á^  cQomoidaii  alguna.;  y  coosiigu^iente 
a' esto ,  qUe  tampoco  tiene  aíguna  aprobáclotii  ó  censuta 
de  Maestro  I  DoGtot,^  ó  BachUlen*  Discurro  que  acaso 
será ,  porque  es  iibro  muy  anterior  í  la  invención  de  estas 
arracadas  de  los  libros.  Por  lo  mismo  tampoco  tiene  tasa, 
¡y  ¿nüver,  no  itay  precio  en  el  mundo  que  le  pueda 
corresponder.  £1  prólogo  es  muy  conciso  ,  ysia  obra  eUa 
flfíisma  se  dedica  á  su  autor.  ... 

Estoy  gozosísimo  fuera  de  mi  celda  y  en  esta  Villa 
i^&minando  los  varios  c  infinitos  objetos  que  Dios  ha 
criado,  y  que  son  materia  de  ana  universaílísima  Jiisto- 
ria  natural »  que  es  el  códice  propuesto.  En  Pontevedra  á 
'i  de  Junio  de  17^4»=:  Excelentísimo  señor.  =  Es  todo 
de  V.  E.  El  Padre  SarmientOt.  =  EjEcslentislmo  señor  Di|^ 
^qve  de  Medina  Sidonia* 
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que  Don  Sancho  Busto  df  Vilkgaf^Gobemaior  del  Arzobispaf^ 
4(1  .^..  TaMdf^  r^n^  mfnpM.  ^  P^  Bartoiome  farrMZA ,  «- 
crihió  al  Rey  Felipe  11.''  á  i^  de  Jlgos^o  de  i J74 ,  soJfre  U^ 
wnPa  de  ks  vasallos^  di  las  Iglesias  ,  y.  otras  cosas.  Cuyo  in^ 
ten$o.no'Jüvo  for  hs urgencias  de  la  Mhuarquia  otro  efc&o^ 
que  el  d^  nombrar  S^  M.  al  autor  .^qr  QbisPo^ 


señor: 


Ivecibi  la  de  Y.  M.  de  7  de  este ,  juntamente  eon  la  co* 
pia  del  Breve,  que  S.  Sd,  ha  concedido  á  Y.  M.  para  la 
venta  de  los  vasallos,  jurisdicción  y  rentas  temporales 
de  las  Iglesias  y  Monasterios  s  y  cerca  de  eilo  haré  io  que 
Y.  M.  manda ,  ad virtiendo  primero,  por  no  faltar  á  lo 
que  debo  ,  que  ni  el  tenerme  Y.  M.  puesto  en  este  lugar 
por  sombra  de  Primado ,  á  quien  toca  traer  á  la  memo- 
ria de  Y.  M*  la  defensa  de  las  Iglesias  de  España  $  ni  el 
temor  y  nota  de  que  en  mi  tiempo  se  vendan  los  vasa-) 
Uos  de  la  de  Toledo  s  ni  otra  consideración  humana  me 
pudiera  dar  atrevimiento  para  suplicar  á  Y.  M. ,  mande 
rever  este  negocio ,  si  no  estuviera  persuadido  ,  que  ha- 
go en  ello  á  Y.  M.  el  mayor  servicio ,  que  podre  hacer  en 
mi  vida,  y  en  cosa  muy  importante  á  ia  conciencia ,  autora 
dad  y  reputación  de  Y,  M.,  y  á  la  religión  y  república 
christiana  >  y  según  el  desasosiego  que  he  tenido  des- 
pués que  recibí  ladeY.  M.,como  la  mugcr  de  Pilaros  á  sa 
marido  ,  digo ,  que  yo  he  padecido  tanto,  no  en  sueños, 
sino  velando ,  que  me  ha  compelido  y  forzado  á  dar  á 

^^"^  ^ ;  Y.  M. 


(Vv  luLJCSt^i  ptfsaHdmbi«:,;yisopikarIeinbydaiV6cas^jqi]f 
antesioquerpase  i  la  pxecucion  j  lo  considere  :Vv  M«  ma^ 
<tio  ;iy  lo  que  .principalmeate  itie  ha  movido ,  es-  habiet 
¿visto  do  contrarió  de  lo  qae  V«  Mé  qaiete  hacer  y  ñr^ 
nado  del  Emperador . o^KStrp  señor  (que  haya  gloría)  eii 
clásbj^Gsde  túo^  reyíMs^y  ca{tí€ulo6de'C<orres  rdboídf 
por  ios  pcqoíiradoces  ie  f  ue  pcdjdq  está  mismo  ^^  r espoa^ 
¿ióy^qtfc  no  codceníaald^rvido  de^Dios^  tiL  aj^suyé 
^ioese  hiciese.' Y iiinretáftdoie jxias ^  se  teñere  que  dixo: 
(nunca:  plegueJí  <Dlps.>'  que  quice  yo  á  las  Iglesias  lo 
4as  di  9  ^y  tornando  á  eonsuhar  <cóa  el  Arzobispoi  do' 
loAov'^ehby  ds  ^  y  4X>»  (Fray  MekhorXjano ,  icoÜ^.^d 
iAásscso'  Gallo  I  ycoA  el  Padtfe  Castro  iipcspclndUxonji 
&M:!q[aefnt  el  Papa ^ijiod tildar  liaeticia  para. ello,  pét 
•no  tener  el  señorío  dé  estos  bienes ,  ni  V.  M.  pedirl^coii 
^uena  cwicieooia ;  y  que- ya  que  scí  pudiera  4a  r  yrpedií^ 
tpip  no  eia.co5a  decente  usar ,  lii  tratar  de<elh;>.l£;8('ahq> 
«raoiaroa  letrados  hanaconsejadoJÍVi  JdL  (Ocrawcpsa'alifOcy- 
trario ,  seiá  ^o  considerar  \  si  son  mayores  qiie  loS'  Jin- 
iristasi  que  respondieron  á  los  capítulos  de  Cortesr^y 
^ue  los  dichos  quatro  Religkso&t  y*^^^  ^  éxempias 
que  tenenior  de  la  £scrirttca^idepprs>(das«qiie  .a9duyiá[- 
Yon  de  Profeta  en  Profeca ,  iuísta  que  Dios)pe|rmi€ip  v>qué 
líopasen  alguno x)ue  los  engañase,    i '"    ^q  :-  ¿^ 

Conforme  á  la  opinión  de  estos  Teólg¡oos>  el  Sreve:  y 
licencia  que  V»  M.  tiene deS*  Sd^  no  parece  que  cej|f viií^ 
y  para  que  se  pueda  fundar^  no  bástala:  ektcenvaiiécttiF- 
4ad  que  Y.  M.  tiene  i  porque  en  el  Deuteroapnuo^  y  én 
otras  (martes  de  la  divina  Escritura  se  prohibe  don^amena^ 
sas  la  enagenadon  de  estos' bienes  santificados  ,  para  ni^- 
gufi  efefto  por  Importante »  necesario  y  forzoso  qoe  bc); 
iespe¿iabnente  que  'el  estada  eclesiástico  ^c^n-ser  i  rani^sea- 
no  y  prlvUe^ado  y  ha  socorrido  y  sitare  i  V¿  Ifl^conrlfls 
aérelas  i  salaMióy  e$casado  ^í^uq  soai^giini4i(e«)clnéb 

Eea  pir- 


± 


fOLTicsÁtÁlút^CftoásLtíi  ftíítá.Qdldslásticarl  y  más  coa 
todos  los  ina«tla;rgps^  y  con  lo  que  se.jaa  yandido  de 
ellas ^  y,dQ  lasósdend  MUUaxev  que  taiqbicn  es. celestas*' 
tico  ^  coa  Us  ^condiciotaes  pcct|niajia&  Ydexadas  á  pacte 
las  tercias  y  lais  peosioncs,  y  lo  qac  se  paga  de  oxúüm» 
poc  langosta.^  V  ^cilosiGardeoaks  ^  sin  deberse  i  de  solo 
subsidia.y.  excUfiado  ,)  paga  un  Prelado .  aunque  sea  ¿i** 
dalgo  |i  mas  j)echbsi.y  idcrechíosi  i  Y.  Mu  cada  aáo , ,  que 
dos  mil  labradores  ^  ni  que  quatro.iqii  "cabaUietds  hidab> 
gop  ry  pata  remedio  de  esta  desigualdad  iCpnsidete 
V.AL  sies  buen  consuelo  i«cnder.stts  vUlaiS)  vasallos  |ja« 
kisdiccio^ics  .y  fortalezas  fnoJiabtendp  «-lo^  dennaestadob 
¿onuibñido,  siquiera  cotí  oiuío  tAttto>  cooio  d  .écleaíásticcL 
Porque  realmente  de  pechos  ^  alcabalas  .y  otros  xieredioí 
no  págá  ^  Y.  M¿  ün  s^lar.  de  veinte  uno  5  p9gaudo  co* 
ino  Bftá  didbaí  ;iél  eflesüsticodeidiez  cinco- Do;  maocrt^ 
qu^quándcüeléstadaedles^ásiico.  no  f úerac estnto y  prir 
^ileglado ,  para  ju^fiñcar  V.  M.  estas -ventás/i  tira  oecer 
saHo<que  en  el^estado  seglar  ^e:fa;ubkran  hecho  otrá$  y  y 
¡guercontrlbuyeran siquieracon^otro  tanto.Y  sL.csta rela«* 
cion.fiehiciera  á  &  ^cU  de  creer  es,. que  no.  dibía  el  dicho 
•Bi:ev¿  V  aúft  enrcaso  qac  tuviera  poder,  pata-darla  Pues 
aq.  (^i  justo  >.  que  la  caj^^  (pie  .coca  ál  estado  seglar ,  se 
quiera  echar  por  sobrecarga  al  estado  fclesiástico.  Y  adr. 
ifitita  Y.  M"»  V^^  estas  donaciones  ^<)ue  los  santos  Buey e$^ 
4e^}firiofi^  meooria  ,  iUciéroii  á  las  Igjlesias  de  liigaresy^ 
•V«sailoSy.no.fiierbn:gráck»sas^Bi  simples í  ni  revocableas 
ninp  por  grandes  causas  remuneratorias:  c. irrevocables»  y 
-f  reoediendo  promesas- y  votos  á  Dios  y  á  nuestra  Señora 
-y  i  los  Saittos»  y  siguiéndose  vldpriaa^  y  dándoles  Dio» 
;por  t^s  el  .tentnm  fra  uno  de  ciudades  y  rey  nos  >  el  qual 
.(ttde:temeC|.que  ahora  nos  ^ revoque ;  j^qrque  en  llgoi¥i 
.iKianeia!parece ,  qile  os  hacer  fraude  á  Dios  ^  ¿  nuestm 
Saflo^a.y  ifio^iSáiiu»  ^^e  visible  y  ifali^^  pckaroo 

•"'i  'y 


y*seh2^ÍtJrdn;eaJáS:1ñitaUá5,  haciendo  1(»  milagros  que 
jas  histoms^  «ilfimaD/ycespccialoiente  en  la  del  Infante 
J>ím¥éayol4qac^ichci6tqxk,:tzú.  vo^  y  armas, 

Í9Qlyi¿fiáoxÁMtáctzs  contia  i|tticii  las  liraba ,  y  sucedie* 
-Mti  otros  müa^rpi y. maravillas,  con  que  se  recobró  £9« 
pafia  milagoosamcnte.  Con  gran  razón  podria  quejarse  el 
J!L|SBU)lt6aatia|^,ule  que:habiend<>  b^axado  aricar  cop 
armas  y  caballo  en  estas  batallas ,  y  mas  parñcularmct}* 
Mr«E  bcteJCBa¥i]oi,rdek4nUttK'elrstfeUo  :que;{«^^  ello  le^ 
^io  el  ÍLcy  Dpn  BUmiro.       -   . 

.  La-  santa:  tfliadxe  Iglesia,  es  muy  delicada ,  y  quiere 
mpiíst^l^é»-%.yAt  4ande  no^ lo  tratan  bjlef)  huye,  y^ 
-«(j^oximblos/Ualtsiaüeiitos  que  Je  iiide];on  tya  el  A^ia  y 
li^fiácaJipUúyóientticmpcecypaslUi^ ,.  y  se  víqq  á  £ui;opai. 
.y.pOf  la  rBi|sma  caAsa  deUas  mas  de  algunas  provincias 
éc  ella  ,.comq.s(«l  de  Alemania  ,  Inglaterra ,  y  parte  de 
-Sqaada  \  fi  iiarh%  aciO!gi^;á:£$paña  debajo  las  alas  de  la 
protección  y  amparo  de  V.  M. ,  dándole  el  nombre  dP 
•íCqtálicofi^glQlK)  iihectítoldiuaLdóbiavV.  Mt  tops^erac 
.|^tíserKt»^s^íI^(ptkDei»i^jqu<;  no  «e  la  de  ^  k  iglesia 
«cásioh v'qi^  l^c  ctta  eausa^  y  nucidos  pecados  tiuya  de 
¿Esp8Az^:L^scplnáíLt¥tq^tí)ittt  áúy  d0;caiuüero  y  christia-^ 
iim  ^  qstáiK^J^  ob^g^ibi^S^iwrecer  y  ^o^parar  ja{  qi^e 
.s&a)co90t>ácYVM¿i  ¿§9fei«H)ar)  q|ua  áeoda  m^ásptfl^y^ 
.tan.iai2ta,.ao;e$(  juato  pai»»ita  que  l^'d¿irppgen:de  sa 
-dotey)pybtf«;Jbii't]uitfta^'qtte,se  dafia^en  hacerlo  no 
dmonisf ffiplo  Ai  lpsi:^ey es .Cliiris taños  circunvecinos  j  y; 
^faatooidM  Jbi^tctasMte.  Pofiqtie'anQqiie  1%  capsa :  porq^js 
ílV.  HlLtárMat  y^  <U&tt«íitep<^i6fe(2»  el  iiecto  y<pqh 
( fakio  pflirii  las*  Igjbc$)a$:  viene  i  Mr  imotmf  smo»  . : 
-:  .  Loslsaiuos  Rieyes  Feíoafldo  yr Alonso.,  antecesores 
-'deY#M. ;ttivífit99.ii)ii0fl$  catador,  y ^n;ayores  pecesida^ 

do- 
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doba-|  Granada  y  Sevilla ,  y  de  ot^i  ¡eneniigtis  ^  y  coa 
todo  esto  para  sttstcncac  su  teyno  y  wcados  ,  y  ampJiaci- 
los  (  para  conseguit  vi¿h>cías,^  y  defendecae  de  sos  cnemir 
gos  y  tuvieron  tDcjor  camino^  como  ciereo  lo  es  ^daír  á 
Dios  y  á  las  iglesias  que  qaicarsda,  y  así  consiguiQ- 
ron  en  esta  vida  y  en  la  otra  clc^mmflum  ^  que  Diuf 
tiene  prometida  i  y  el  uoiubrp  de.  santos,  y  boeiias 
Reyes*  .  •  •'  •*..  J  s--. -',•<»;  v>i.  .. ;.     -'«.u 

.  £n  fafarts  aflicción i  y  trtthijd  'debU  )ide  eáar  d  smm 
Rey  Don  Fernando ,  que  ganó  i  Sevilla  ^  qiápdo  tentéis 
do  puesto  cerco  sobre  ella' ,  le  fuecoá  á^idecir  ios  de  su 
Consejo  9  que  ni  se  podia  soaioiitaixlxered^'Qi  ontn> 
tener  el  campo  ^  á  nó  ^  ViMá^di^lm  Ideneside.  las  |gl» 
¿las  I  y>  de  otros  repartimieiv|or>(¿  y  iaripDodlo  el '  santa 
Rey  I  qne.  mas  quería  un  pater  mster^áccÚBS  ¿que  el  toi^ 
martas  sus  bknes;  y  fue  Dios  sccvido- que  ^l  dkt  si- 
guiente se  le  enccqgd  la  cUiáad^  sil»  pefasactp  ^  iiL«qpc^ 

'  S^todól  los  vasallosi  y;hieiieg:dQ  4áilgfas{a»:4e  ipti^ 

dieran  vender  én^ún  afio  r^yi|uMarélcpse¿iOi  y-éste^a- 

ta  suficiente  pata  total  s<^oero  y  remedlp  deV.MLfiío^ 

ira  bien  eoipleado  ^  pero:hábteadpse'de^h|cep  iasi^VclHás 

por  menudo.,  y  sacarse toX^'liiieiiirtpiMí^alqui)»^^    paos 

ies<:itrti>rque  ho^lia  #  ¿ahnrrtftegii  cdáip^osv^  pan. 

'todoj  ciea  V;ML  que  al  cato  dl^epoeeft'aíños^ Tendea  á 

tiailáíse  con  la-  mtima  '^'yp  Q)ayor^dlicultgML^  y  pecean 

dad  que  ahora;  hableAdci-hecho  ¿k^daffio  ^,  yapuesM^ 

^ipdtgto^^que^'  M;€Sf«;'le4(eiiígnMc8do.'^dbttiidoea^ 

^nrO$  t4ian¿b¿^  M>^ali^Qsa' istfdi^        loatfciflaflk  /¿u 

sus  crónicas^  y  po&«Wa;^  caus^im^gtotís^  itombK$  y'Mp 

setvkáñ  estai  tentiks  ^jde-^nriqufecet'^^ios  verdaderos  ene« 

migosrde  V;  Ai-^qüipcSiMi-las  4MUHbr«s^^d6 ti^ocios  ex-$ 

^f  tangi^s^  usueJittosítyitbg»i9sV'^'-<i^  F^ 
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M¿D^9»tmpcqvíf^^y^Héff(^fíA^t^»^  dan 

Solean: ptrpstUOi^iPírjuítífí^  ypcíigíosoí  y  en  oira  ci 
poco(prQVOcho>  /ngm^fio^Pry.  sifx  efc¿io  y  podtía  fácil 
y::segiixasieotejcoi^  tiepyo  ck^  lo.  que  le  conviene ,  es* 
¡¿cialmenf¿sLfiii«s«.)c¡fij:t%:l«.t^pinioi)  (¡leí  tesorero  Alon^ 

que  lucían  tan  poco.l$^j|eAt^;KalfS|!hablQi)do$e  auntenf 
(siifr.tanit)^  te<pf)idi0;r.qu«  ¿$spues  que  en  su  casa  en« 
tcaban..dineros  dj:l^)d:>«idjijP)  fio;se  lograban  los  dineros. 
XloamsoáQ;s^irfifieifeítMbf«:di^^^  el  ComcAd.adpr  mar 
yor  Cobos  muchas  veces^ J;¿«  íÍm»}  tíeoe'  fund^j^ento  e^ 
4fe<.^^  eft«ifei«sgi|y)ikcsYlo^í;fi¿biw  y  .s^ntQS:  decores 
jUícesiidb  losi'g\aaif3Tpc^)«ip:oi)^qu9  de  estas  ventajas  vie- 
aien^Eátos  S)(ko;»ii]i>Q<teQrto^.9  y  el  mayor  de  ellos  es  dc«- 
saaaoiiau  ^^a,lg^9iA)i>(firQl^q$:^^iCQll^:  sq  hizo  en  Ale* 
jDsanía  xii:i¿Iai:£jE¡Eiié^q«citAier!  ei-  fw^^mantQ  i  oslg^i  y 
fiindfifílán  ift  pded|ci0nr.^<L>a9Q$Uo^  -reynos/y  esudos^ 

qireitait>JíntigUQ9ty^Qii;QHcw;^etA0  >  y  quedando  íos  Pr^r 
laúioss^auiocidad>  .-nisub^tapicia  I  po  podían  ayudar  ¿ 

sesi^ir  hecege&^  m  servir  iiiu  ^Qy<  al  tiempo  del  9^* 
mmtx  i  i^eamquei  jenr  d  debVLiM^  «o  <  sea.  ncc^atloi^  oq 
misfmoá'japLvéiciii  eoJos:si^w.vcoi4firos, 
i  :  Ilasü\»iaiM»de»(  pja:t^^4uicagios:  y  memorias  de.  los 
.  élfaixpstv  ^Mvditron  estba  va^asUos  k  i$i  Iglesia  quedan 
écfraudadas ,  y  las(  de  los  vivos  desanimadas  y  resíriaf 
das.paia,hacci  seme^anjics  mcnorta^^.  Los  vasallos,  qu^ 
fttuenl^írndiiéos^  pidcdeh  iifiosiias*  "y  buen  tratamiento) 
fKxrqtK  como  110  ^ecscogea- los  /compradores  ,^nd  que  se 
fdmttra  los  que  vienen  con  dineros ,  veri^milmqnte  ten« 
éiiiti  tms  consideración  los  Jüics  co'mpradoces  á  pujar  ¡>ui 
frutos ^qtfe áj:ese|va4p  sus  vasailos.  La  recompensa  i)ttc 4 
fus .  Iglesias,  y  arelados  se  lia  de  dar  >  ^e  entiende  que  nO 
puede  ser  justa ,  proporcionada.,  ni  equiv^^ce  3  siMiyio 
tsi  coma  el jqfá&  compra  iia  joyel  de  oro ,  llena  de  pie- 
dras 
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dras  preciosas  y  cÑátütes  j  't>or  salo  t\  petOx  tf»  fiítl^ice» 
así  el  que  compra  Va^os ,  y  libres  foriatacas  de  la  Igle- 
sia ,  por  el  valor  de  la  poca  rema'i  esta  claro  que  lo  tte- 
ya  por  solo  el  peso ,  y  den  de  pagar  la  otra  pccemH 
tienda  de  las  piedras  y  esmaltéis  d¿  la  calidad  ^  aadorn. 
dad  y  circunstancias ,.  que  son  d^rerdiutetio  valor  |  y  mooo^ 
ta  mucho  mas  que  k  reixay^l  l^eso* 

Muy  prósperos  sutcsos  m  han  visto^de  los  Bjeycsi 
Príncipes  y  Repúblicas  |  que  han  atendido  al  aumento 
de  las  cosas  de  la  Iglesia  y  templos  i  y  muy  adversas  de. 
los  que  han  hecho  lo  coixtmio^       '  <  '-^'^  a     • 

La  mayor  Monarquía ,  y  xl  fl«is  pédiemso  y  ñoAn 
do  Imperio ,  que  ha  haUdo  en'el  mpndo ,  fue  d  de  ios 
Romanos  $  lo  qual  atribuye  san  Agustín  á  la  religión  y. 
magnificencia  que  usaban  con  los  templos»  y  sos  casas^ 
que  ellos  pensaban  qoe  eran  del  verdadero  Dio&  *  Y  ias 
•  Teces  que  sus  Capitanes  y-Consalé^'Sln.  sa  voluntad  sq; 
atrevieron  á  las  cosas  de  los  templos  ^ies  sucedieton  «>• 
tables    de^racias   ¿    infortunios  :   como  fiíe  quandoi 
Marco  Craso  yendo  á  la  conquista  de  los  Parthos  ^  de 
Itámindpor  sola  su  antosidad  y  codida  ^  ramo  dd  reokv 
pío  de  Jerusalen -muchas  cosas  de  oror  Yt  sucedióle  por 
ello  /que  los  Parthos  le  vencieran »  y  mataroD  i  ¿I  y  ii 
su  hijo  >  y  á  d  le  echaron  mucho  oro  derretido  por  la: 
boca »  para  macarle  la  sed  que  de  ello  tenia ;  y  mas  pro^i 
pia  y  verdaderamente  como  ministros  de  Dios  »  en  casn 
tigo  del  sacrilegio  dd  oro »  que  iiahia  tomado  ád.  tem^ 
pío.  Y  desde  d  dia  que  d  gran  Pompeyo  robó  d  misoMi 
templo  9  y  hizo  en  el  otras  indecencias ,  fiíe  de  mal  ax 
peor  y  hasta  que  perdió  la  vida ,  honra  y  estados  habictt- 
do  antes  gozado  del  nombre  de  ma^o ,  y  de  tantos  ttiuii- 
(os  y  yi¿h>rias  ^  y  aspirando  quaodo  menos  i  uo  tener,  ai 
consentir  igual  en  d  munda 

Poc  d  cobo  de  ios  yasosde  oro  ^  gue  hixo  üabocoH 

do^ 


«Sono^  jie!  templo ,  le  vfnieroá  mnclias  áHversMades ,  y; 
cperiDitiq  Dios,  que  de  Rey  se  convirtiese  eo  bestia  ,  y 
-anda viese>  mucho  tiempo  por  los  campos  comiendo  yer« 
4us.  Y  por:  solo  haber  asado  de  estos  vasos  el  Rey  Ba|^ 
tasar  su  hijo^  vio  aquel  horrendo  prodigio  de  la  mano^ 
jq^t  esaribia  en  la  pared  su  muerte  ,  y  la  destrucción  de 
Vhteyflú  >  que  ic  declaró,  el  Pxofeca  Daniel»  Ai  contrárip 
dio  mucha  prosperidad  al  magnánimo  Rey  Ciro  ^vl  su* 
ccsor  I  piorqué  restituyó,  al  templo  citico  mil  y  quinien-^ 
tos  vasos  de  oro  y  plata  i  liberalidad  increible^  si  i^o  lo  áir^ 
iVera  la  sagrada  Escrituxa. 

-!'  Por  las  grandes  e  iam&nsas  donaciones:  que^  el£m«- 
perador  Constaorino  házb  á  la  Iglesia  >  ganó  tí  ncxnbce  de 
magno.  Y  por  lo.  que  Diotúsio.y  otrps  quitaron  á  los 
templos  y  se  afearon -con  el  de  tiruoos, 
:  ,  Al  Rfy.  Salomóa  por  Ip  quq  tan  larga  y  explendí- 
Baoieote  gaató:  eti  qj  templo « te  paga  XHos  en  Ja  aúuo$ 
moneda ,  y  le  dio  la  mayor  riqueza  y:  ptospetidad  Qiic 
hubo  en  el  Aundjos  pftes  se  dice  en.ieiMiiiro:deikisL  Re-» 
y es  f  que  había  eo  su  tiemf^  tanta  abundaocia  de  plata^ 
CPmo de  piedras.  «  .      J> 

X  porque  eo£9pa2ateneaio5taoto%exjbmplosdQÍáif 
]Reyes  aatecesares,de  V..M»5  y  potqiicxiáíiíciá.áfntu^, 
fJtm,  que  ^á  proa»etldo;¿  los^qu^  iStí»aé  l>$Jglesia5)^^é 
yuperfluo  entre  chri^tiános  traer  mas^ $!aK«il;)los  de  la  ptQ^ 
peridad  y  bonanza ,  que  han  con^giild»  l9s  qui^.con  lat 
iglesias  iUil  sido  lar¿0$,  Y  apíjs<^jffi%ir¿  4,y^.AL.  ftly 
ganas  de9gi;acias  e^infgrtuniiM^.qllP  ha/)ci}iWA(^^  ^i^ 
dos  tiempos  y  reynps»  á  Iq^  queMii ii^tlM^a^  f§nuíí^fhsf. 
¡dexando  aparte  los  de  Na^ucodo^o^r  y^  §\x  ;l)i|o ,  i^  dfí 
los  Cónsules  Romanos  ,  y  lo  de  Dion^sip )-  y  btra$  Qtt^ 
yes ,  que  ppr  esto  cayeípn  eApcrg^aV  jnfwwií^.^JlW.hfi 

Referido.:,  .-,.:/'    ••    "     \  ::^:::b:i"  c' 

Al  B.ey  Q$^tmui(|  come  |e.<»entíi  m  fil  Mte«  ^<í* 


Hcyes,  por  ecbar  mano  á  la  fojpSi  ic  nú  Profeta  ypemL! 
fió  Dios  que  se  le  secase  la  mano  3  y  notan  y  ponen  loe 
santos  Dolores  muchas  amenazas  á  los  Reyes  y  Prínci-i 
-  jpes  I  que  echaren  mano  á  cosas  de  las  Igjlesias  >  creyendc^ 
.i|Qe  será  causa  que  ca^an  de  sus  esudos. 

Ananias  y  Saphira  su  muger » porque  qnicaioo  á  lai 
v]%lesias  parte  de  lo  que  ellos  mismos  habían  dado,  seca^ 
oyeron  muertos  á  los  pies  de  san  Bedrdw 

Abimclech  quiso  alzarse  por  Juez  de  Isrrael ,  y  paraí 
•hacer  gente  se  socorrió  de  quarenra  arrobas  de  plata  de 
un  templo ,  y  dexóle  Dios  por  «etto  de  su  mano  $  de  mam 
Itera ,  que^vinaá' hacer  inauditas .  bestialidades  y  cruelw 
ifedesi  y  á  matar  sobre  una  piedra  sesenta  hermanos  $a^ 
9^os^  y  en  fin  se  perdió ,  y  vino  á  morir  á  manos  de  una^ 
flaca  mugercilla  que  le  quebró  la  cabeza» 

AI  mal  Rey  Acab^  por  el  despojo  de  un  templo  f  íá 
castigó  gravemente  Dios  en  la  vidaí  1  y  en  la  mtiene  no  la 
||uisieron  •  s^ultar^ 

Lds  libros  de  ios  Reyes  de  Isrrael  y  de  los  Macabí 
|n:os  están  llenos  de  historias  y.tragedias  de  Reycs^  y  Pdnr 
cipes  y  personas  ^  que  por  atreverse  i  cosas  de  las  Igl» 
fbs  y  ^templos ,  fiíeron  milagrosametíte:destraid(^^ 

£1  iEmperador  Federico  sacó  Jos: ojos  i  4in  ^eaeearíé 
•tty 0  coa  poca  ocasión  ^  y  arrepindendose.  de  tatí  feo  ca^ 
«>  9  recibióle  desputsen  su  Consejo  » y  sucedió ,  que  es< 
tahdo  d  Empersulor  en  grande  necesidad  >  y  no  pudien# 
do  siistetítat  d  cacopo  que  tenia  •levantado  i  aconsejóle 
aquel  Secf^atfio^  qae  vendiese  ftié  cósasí  de  h&  Iglesias 
^raelto^y'as^li».hi0O:  y  ^eguntind^e .  otr<>  lal  Se^ 
%Yet(Lria/¿{qU6  fot  qné  le  dio  tan  maíl  consejo  al  £mpera'» 
"dorfreápendió^'  que  para  vengarse  de  el ,  y  para  que 
^ios' le(dtetftruybsc V  <<stíio,  despud^  $Uoed{ó^n  ¿ 

No  pudicndo  la  Rcyna  Doña  Urraca ,  hija^Hd  m% 

Pojib  ísf^i^  ifu«?  gaaó  á  Totodoi^^teitír  su  cxírdto. 


: 


pidió  á^DS:  jnonges:(!¿'Saii  Üllro  3e  Tébñ,  Icfiíc  k  dii- 
«m  :de  las  cpsas  y  ;  riquezas  ida  aquel  monasterio}  y 
8bma<|los  lo  fesis tigrón  ,  enojóse  la  fiLeyíia  mucho « xqn 
dios  ^  y  &pDCCáittiole$,  respondieron,  que  na  osaban  tocar 
á'la^xosas  de  Dios ,  que  entrabe  ella  y  lo  tomasei  Hizolo 
Vá  ^y  dice:su  hisCMia,  qup  (alieadxi^on  iaquefaéal^iarfio- 
^lwiiUi ,  xcljc|itó  áUa^pucrta; :  ;       '  ,  *  i  i  ?.   d 

Por  haberse  atrevido  el  ReyDon  Alonso  de.  Acagbh 
si  i»t!allador,  taaaxi4o'de  Ja  dicha  Rey  na  Doña  Urraca ,  i 
tomar  otras  cosas  de  la  Iglesia  ,  cuenta  su  hjistoria  \,  que 
^idió  el  nombre  á^  hechos  de  batallador  ^  y.queifue; 
jü^encidO'  derioB^  Moros  cou'  gsande  ignominia  éa  ta,  de  Fra<^ 
^7  y  i^itt  ittx  paceció  mas  vivo  ni  muerto.  *    /.  : •  ; 

£1  desastrado  icaso  del  Rey  Don  Enrique  el  IJ* ,  al 
qual  mató  una  teja  en  Falencia ,  atribuyeron  algunos  al 
^OfCuidadq  que  tuvo,  en  hacer,  remedida?  en.  su  ^tiecnflk 
edad  los  agravios  queilasX^esiáe  hicieron  ^Los  Uijoi 
ietlJI  Cond^Doii'KuiioideiLaca'^  ^tuiiuesí  y -gobernadores 
de  «iisrdyrios^  y  4  ellos  los  sucedieron,  los  desastres  qae 
^enta  la  historia*  ; 

£1  Rey  Don  Alonso  el  sabia /como  es  notorio^  jÍmm 
tío  llena  ddii^llcidades:, 'fiesp¿jado  de  isus  rsyhdá,  y 
fu  )C  %íi  propio  tiijo  f  Ikabiendo  m^ti4o  las  manóse  prlmefffí 
fin  las  tercias  y  rentas  eclesiásticas*  .  --^ 

i  £n  ticsnpo  del  ^y  Don  Juan  el  1/  se  hicieron  gtan<^ 
'ées^  vejaciones  en  las  Iglesias  con  el  color  de  patsonazgo^ 
^al  Reyie«trf:ediaser  vencido  en  H'm&L  de  AJjubá  ,  yi 
despue^mottotepentinameatedelacaida  jde  nn  caibatk| 
•h  Alcsrtá  de  Henares.  .v     .  .  . 

Y  Don  Sancho  Ramifiez  l^eyde  Navarra,  hablen^ 
dése  aprovechado  en  sus  necesidades  de  los  bienes  ede^ 
stásti^os:,  y  Wtcediéndole  por ^Ub  cosí»  adversas  p  Doo? 
G^tcia  Obispo  de  Xaca,  y  su  hermano  Dd^it-  Ramoii> 
Pblsgo  4e  Rdda^  le  co«i||eUQEon  i  hacer  genlteocia'  f^^ 


.  blica  ¿ir  k  Iglfisfá!  inif^  Míntt'Sé  toSar  k  gentd 

DoQ  Alonso  Rey  de  Portugal  tuvo  al  piincipto  pratf( 
petos  sucesos  contra  los  moros  de  África  ^  y  despucs  dtf 
meterse  en  los  bienes  eclesiásticos  ^  murió  con  grandei 
adversidades  $  de  manera ,  que  le  avisaron  los  suyos^  qii< 
-Cfa.- juicio  Y  azote  de  Dios  j  por  haberse  atrevido  i  la| 
cosas  de  las  Iglesias ,  hasta  que  ¡persuadido  goc  el  Ajaug¡¡ 
ibispo  de  Lisboa  desistió  de  ello»    . 

Al  Rey  de  Polonia  sucedieron  grandes  desastres  i 
Infortunios  ^  por  lo  mucho  que  agravió  á  Igs  Clérigos  y 
Já  laa  rentas  (eclesiásticas ,  y  con  ser  para  guerra  contra  d 
tTurco  j  teniéndole  tan  cercano ,  se  levañtasmcootca  dhf 
y  dentro  y  fuera  de  su  reyno  le  sucedieron  por  tau  causg 
jjDuchás  adversidades ,  miserias  y  trabajos. 

Constante ,  siendo  Emperador  de  Grecia  ^  tomó  gra4 
tama  de  las  Iglesias  de  Rjoma  ^  y  sucedióle  por  ello ,  qof 
fe  mataron  los  suyos  á  puñaladas. 

Porque  Athaulpho>  iKey  de  Jos  Longobaidos ,  kti 
jllstió  con  el  Papa^  que  todos  los  vasallos^  de  la  Iglesia  Ict 
pagasen  una  moneda  ,  sobre  la  qual  le.  hizo  guerra  ,  1^ 
fa^gó  Dios  con  matarle  con  im  rayo«  .  . 

El  Emperador  Otón  IV.^  pqr  los  máló9  tratamíenttíil 
bue  hi^o  á  kl^esia^  {Mtró.  en  morif  descofnul^da  ^^  f^ 
depuesto dellmperio.  .  .         j 

San  Eulogio  ,  Mártir  Cordobés  ^  dice,. que  en  sx$ 
]i(fempo  Á  los  &eyes  Moros  de  Córdoba  les  sucedterotf 
grandes  yr  extcaordifiarias^adyersidades ,  pw  causa  del 
gtavamen  que  ponían  á.  las  mezquitas  y  sus  íentas.  j 
Al  XarifC)  Rey  de  Marruecos  >.le  aconsejó  un  Jodioi 
Itn  nuestros  tiempos  i  que  para  defenderse  de  sus  enemi> 
gos  f  no  bastándole  sus  rentas  i  podria  tomar  una  d6 
quatro  bolas  de  oro  de  Jibar  de  mucho  precio  .y  gran-» 
'deza,  que  están  en  la  mezquita  ^  sobjre  U  tone.de  Mar« 
1^06 1  y  hi«plq  mí  i  y  deqgaes  ^  hU^Q  hecho  de  ella^ 


>ff&  iiSmad  üe  3a6!as  i  y  sococrido  sas  necesidades  ^  ar-- 
^«{ünüósc  el  Xarife  de  haberlo  hecho ,  y  mandó  ahorcat 
^  Judió  que  le  dio  el  consejo ,  de  la  torre  de  la  misma 
feoezquica. ,:  y  al  Xaiiíe  le  mató  ün  hermano  menor ,  y  le 
quitó  el  reyno  >  lo  qual  atribuyeron  los .  Moros ,  seguñ 
dice  su  Crónica ,  al  atrevinüento  c^  tuvo  de  esto  en  to* 
nar  la  bola  de  la  mezquita. 

/ .  Las  iamentacLones.  de  las  historias^  lErances^,  de  lat 
calamidades ycrabs^osqu^  hao sucedido  en  aquel ley^ 
fio  por  estajrasniacaasa^Bo  refiero  I  jorque  tiene  VL  JMU 
entera  noticia  de  ellas  ^  y  podemos  decir  ,  que  las  ha' 
yisro  en  aquellos  rey  nos  cfaristianisimos  muchas  vecesy 
licpdDj  cosas  tan  .-corntarias  c  indignas,  de  su  hombre^ 
i;i|s  maldiciones  de  tos  padres  y  abuelos  )^  aunque  ellos 
lio  sean  saQtqSi>  amellas  fundadas  en  )U6tar  causa ,  siempre 
Rieron  temidas  «en  España :  quando  fuesen  de  antepasaí# 
Idos  santos  y  buenos.9  y  con  causa Vsoa  knas^  de  temen 
¡Todos  ios  santos  JK^eyes;^  4^e  dieroa'  estos  nasallos  k\  las 
«j^esias^  al  fia  de  isas  ^rivSlcgiOsjponcti  lo  siguientc^.Qqc 
fi  alguno  cOnti;avÍQÍere>  ahora  sea  Key  ,  ahora  otra^peí^ 
•isona  y  sea  maldito  de  Dios  y  ^descomulgado ,  y  se  le  trá^ 
^e  la  itierra  ^' ¿om6  á  Dad^a^ly  Abiron^  y  arda  en  los 
tefiemos  i^üomacl  tii^idof  Jitd^  Y:;as¿  estáo.  .puestas-  e^ 
IfiSrptxir^egki^dcL  If  jíñta  Igtdsia:d:e  Tóledcxy.k.qnaltíe*' 
oe  fnti(kiliu:es;0iiisap,  rpara^/^w  ^L^XL  iaphs^á.  hierced 
ifle  qttc  ttof  sOi  entkoda  xQtb  día  iodelestas'ueotatsr;  to 

^n^ooy  porquC'elrBiqy.Iten.Alotíso.que  gano:áToM<)t 
5|ue  fíie  eLqu9iA9.c^L  todaá  los, vasallos  / no  los  dio  al 

i/^táobispay  iai^aiMÁ  \»  %tesia  y  sino  i  auestca  Señora ,  y 

i8Q  dote^ci(>mviá(4iQQ  i|.y:.sl  Jios  liotes  de  qoalescpiiera  mu^ 

§eces  son  priyUegiaídos  ^  .y  no  puedefi  ser  enagenados^; 

poflrá  y»iM»  cQoaidiiSac  $  si  en  la  persona  .de  nuestra  Se^ 

«ora ,  es  ^o.quq  sa  doté^  que  da  este.privilegio  ^  lo  sea;^ 

S^a,s^n(^^SK^s}(itt^^  díí 

--.  '       '  ^  las 
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las  Espanas  ^  ycstiniátn  reynos  tfift)¿tah(ia  7  opolenj 
tos  f  como  los  de  Y*  AL ,  es  justo  iquc  tenga,  mucha  autot^ 
xidad  y  vasallas  ^  cóaiO(aaibezajpciru:ipat 'de., ellos ,  que 
^lín  ck  santo  Papa  Pib  Af.^v^^^^^^  <)^i^  ^^^  *  V^^  si  ca 
Bjpma  faltase  la^lla  del  santo  P^otificd ,  que  se  podiia 
colocar  en  estos  tiemfps^en  Toledo;  y  no  sin  causa ^  pues 
por  ella  y  sus  Concilios  se  ha.  logldo  la  Iglesia  de  Etím 
UiitM  $%ios«:  Láitevcera^'  {ioc^habeda  consagrado  nuestra, 
¿lepara  por  su  pdsdnna;^  qu^dojhuQá  poner  ia  casulla  á 
san  Ildefiraso  .^  y^r|iztacviteiml9..taacos  Prelados  saotosii 
abogadosrde.V.  M*,  y  otros^tan  valerosos  ^  que^vicson 
fantoen^s guerras ^ que< merecierofi par  su  persona  se 
les  hiciese  merced  4e  esnS'WLsaikKjLairiuacta^  pwqne 
e9lconvqp¡0nte^cosaeucs(os:c¿ytiosq  b^^  «pié 

sesgan  v^KsailosíüB.4bctatobBb^^y' au  torixW  ipanu  resisót 
hereges ,.  yUervir  i  los  Reyes  ieh.  fléxofo  de.  >ngccsidaif,; 
.y  sericutoresiieínBchijos^^  yjgobf:íirmáotei  de  sus  reynos^ 
cdmb  sitiáspu  fa»hanatíÍD^osii(kifadt^|^saleiTotddo.  Lfi 
gpúhtü  yi  4ío.r  cpicl  phnoqá:  i^litúo^»^  á  -V«<  MJ  ts^niu .  fajíb 
•|os{)cbQcnos:jiquq  qderpá  MaSiclfscr^Mtgaha^  ji^mccd^  Cíe» 
«ngo  j^iy-i  e3c^<slia^  iglesiaicl¿;behéficlo  dé^itatlc  es^  A» 
«^libispado^  y  eiritaI(¿isa{lcnpcÍRii^  i  V*  'M»  üe  haberla 
xiesautori^faiku  iLa  seitaif  fpci|[i|9¿i4B  hs>qrcnfay  de  cst^ 
^ArzohyjTBkVriíif  úhá^  siMaBfM8lV>;iftfc  ^t  sDcongfíua^stak. 
JaensidadiB^ilqai:  ViiiX  9atwtio{i<qiw^eaiiildÍMti  pof  ia 
(qiial^0tíi'jast0>laLrole«áie  ds)  Jcsriui^Mirgasi;  La  sqpiiaiaii 
j)orqii¿*  ¿Ivfií^e  ique  ^V»  iKL  (xtéácfpdki  JeM9  i  vientas , .  p^, 
jreceque  tio.faaJ3Ja:óQnialglttttf>deí^aloAoyiiputes'^  so^ 
^x^luye  Ki/%teBia  qoe¿e&taide^iá(HiflMSiii9C^:caiiiU^ 
las  íque  cái}Bciete9  de  pastxk  ^Um^qfíi»'éüliAnL*to  qtal  f» 
^ce  que  se  puso  ^tj 'exceptuó  fpiii  ebÜar^oBispo  de  T<rier 
ido«  La  o£iava ,  porqu?  siendo  Vj  ALáias  verdadero  pa^ 
tton  de  esta  santa  Iglesia  qup  dc^otras,  y  estaa4o  sv-PfC^ 
lado  i>reso  ¡  y  e|U  constlisSda«a  4iflio¿kMi  ."y 'ttabfp^  r 


ceila  .y  4<^fcoddrUl  ÍA  nona*^  porque  £as  vrg€iú:ias»apri6 
tof  V  p<^Hgf os  deV.  M«  están  ¡ejes  de  Toledo  ^  y  no  pare» 
«c  qbe  ie  falta  la  deftfisa  y  socorro  dp  «te  Arzobispados 
.  /$aplko.httmil(kmCAteá:V.M./tfrQÍi£rr4»^^ 
a}ofl«f]iíi>  y  (k«ttcMa^  t^eo^itiaimji  fjdtiosíjS^mtQsi^  k 
«y^petcatol  viisaUosfucnífi dados ^  y cninofnfare de e&^ 
ta- Iglesia^  ^  y  «le  lis  donas  d¿f  España  ^  yxie  toda  la  Reli^ 
gioo'r^qtie  sBtncQSÜende  macho  ^  IJúoi  ¿sce  negocio^ 
•OiKxxüD9ociaAiíscita0;^'pdigi)M€i,{aui^^  qüq 

liifnandoy^  M«  JtvfiCCÍcpei|[so&asiiiiUtiai^^y.des9pasu^ 
lAdasr/y  sinqcn.elfa^3álnal  denaujpeohQ  y  copciendaj 
aia^toneraieítlotiáiappca  fHtoiádad  déqalen  selosaf» 
fÜ£Z ,  sino  >i  Ik  razotí  y  jreUgioo  en  que  s^  fiínda  ^  toni^n-C 
doieicmplo.xn  «Al^xandroMagoé  ^cqoe  lyendo  coq  podei 
fá6Qs:eziárcitds  -altOMar  toa  jcoisas';dfil  icniplade  Jerusakn^ 
le^safio  á  resistís  ion  splo  Sacadtioecretr stido[  $  y  en  vien» 
iátthxq^lfxaodco  ^.¿oorser  gentS  ^  se  apeó  del  caballo  y  ie 
beso  la  ,ip^qa  ^  jp  1^  iiiBa<a^Lára^Um  V  V  ^e  volvió^  sin  ta- 
car á  cosa  del  templo.  Hazaña  digna  de,ta^graa»Pxíficl(le 
y  Monarca. 

Con  el  Rey  Lotkariode  Francia  sucedió  ^  que  tenien* 
icio  para  este  efecto  el  conocimiento  de  todos  los  Prelados, 
excepto  uno ,  que  le  dixo  con  grande  libertad ,  que  si  lo 
hacia ,  que  en  breve  le  quitaría  Dios  su  reyno  >  á  instan- 
cia de  éste  desistió  de-  ello.  Y  sobre  todo  advierta  V.  M. 
hace  grande  novedad  en  quitar  á  las  Iglesias  los  vasallos, 
poseídos  no  solo  de  tiempo  inmemorable  ^  pero  de  trescien* 
tos  y  quatrocientos  años  á  esta  parte ,  dados  y  vendidos 
en  precio  de  los  pecados  de  los  progenitores  de  V.  M.  ^  y 
para  patrimonio  de  los  pobres  de  Jesu-Christo  ^  en  cuya 
mano  asiste  mas  el  verdadero  remedio  de  las  necesidades 
de  los  buenos  sucesos  de  V.  M. ,  que  en  los  pocos  dineros 
gue  de  estas  yentas  se  gueden  sacar.  Considere  asímis» 
.v*/^  mo 
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AoV.  Ai. ,  s!  teaTcQSo  cáüM  rfec«[ J&?)4)»mD  se  kSé^^cM 

£ivor  de  Dios  y  de  la$  oraaiofio^  de  la  Iglesia,  si  para' 
conseguirle  es  segaro  camina ,  qaitac  á  Dios  y  á  la  Igie- 
fia ;  ó  será  mejor  ,  como  suelen  los  buenos  christianos 
atritMiladbs  f  darles  dones  y  ofrendas  pára^placar^  r  y  sa- 
Kr  de  las  necesidades  y  trabajos  ^  y  semlatar  Jutt  negoció: 
eon  hacer  y  decir  lo  que  él  Rey  i  Felipe  de  Francia ,  quQ 
disputando  ante  el  de  est^  misma  materia  de  tomar  la  ja^ 
Indicción  eclesiástica ,  estando  presentes  los  Grandes  y^ 
principales  de  aquel  rcyoo^  y  hs(b|eQdo^  entre -^Uos  opi« 
RLoneSi  concluyó  .el*béen  Rey. cpii4in/dk:ha  de  otro  Em^ 
perador ,  diciendo :  que  mas  de  Príncipes,  es ,  aunieptar  Iq 
que  esta  dado  á  las  Iglesias,  que  quitársela  Nuestro  señoc 
Inspire  á  V.  M.  para  que  como  tan  gran  Monarca  ,  esci*' 
me  en  poco  los.  dineros  de  estas  rentai,  y. como  tan  cató^ 
Uco  Principé  »xspcre  el  verdadero  remedio  de  sus  neoeslk 
dades ,  de  quien  sin  estos.dinGros'y.  rodeón,  paede  dadew 
£1  qual  tenga  y  guarde  áe  s^;  manobria,  muy  real  persM 
Da  (de  V.  M.  z=  De  Toledo  y.  Agosto  'kj  ^^-^ITAí  ^  ^ 
;Pufito.dcyil}egas^      ^ 
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CARTA 

QUE  VON  FRJNCISCO  BE  QUEFEDÚ 

T   VI  LLEGA  Sf 

CABALLERO  DEL  HABITO  DE  SANTIAGO, 

ESCRIBIÓ 

J  DON  ANTONIO  DE  MENDOZJ^ 

CABAIXE&O  DBL  HAEITQ  DB  CALATRABA  «   Y  AYUDA  DB 

c Amara  dbl  rby  don  fblipe  iv«^ 

JEi»  jfiy^  prueba  que  il  hombre  sabio  fio  debe  temff  ^  necesida4 

del  morir. 


A 


Saltóme  el  otro  dia  los  gustos  mas  conformes  ¿  la! 
liviandad  de  mis  deseos,  el  recuerdo  de  un  amigo,  que  vi 
llevar  á  enterrar ;  porque  según  andamos  divertidos,  aun 
mtamos  enterrados,  y  no  creemos,  que  la  muerte  y  el  hob 
Tor  nos  tienen  cogidos.  Y  á  pesar  de  la  opinión  lastimosa,, 
que  de  parecer  de  £pite¿fa> ,  hace  sea  indigna  de  lágrimas 
Ja  muerte ,  con  animoso  corazón ,  y  postreras  palabras  le 
dixe :  Dichosamente  descanses ,  espíritu  rescatado  del 
cuerpo*  ¡  Oh ,  cómo  habrás  conocido ,  que  te  fue  mas 
carga  que  compañía  !  Si  mar  dificultoso  navegaste ,  ya 
lestás  en  el  puerto ,  y  quanto  fue  mas  corto  tu  viage ,  tan* 
tas  menos  borrascas  sufriste.  No  (por  la  suma  piedad  )  te 
aparte  el  contento  de  verte  en  salvo  la  lastima  de  los 
que  dexas  acá  remando^  Presto  seré  contigo ,  que  si  la 
vida  es  sola  la  que  aparta  los  vivos  de  los  muertos ,  brep» 

'    Hh  VQ 


,  ve  es  la  distancia  <lel  ¡n ter vsjo  ^  si  aún  mientras  te  hablo 
con  estas  postreras  razones ,  te  sigo  con  los  deroas  :  Que, 
como  dice  Job  >  nacimos  dt  mttger  ^aca ,  llenos  de  mi- 
serias, y  á  breves  días  de  vida ,  como  la  ñor  apenas  florida 
(^liando  tnarchllá.  '£sto'dix¿  yo  á  voces.  Admiráronse 
los  amigos  que  lo  oyeron  5  y  preguntóme  uno :  ¿Cómo 
era  posible  que  así  me  consolase  dé  la  muerte  de  un  hom- 
Ipiro.t^  familiax  .mia^y  que  :antes  mostrase . alegría  qae 
tristeza  I  Fue  señor  Don  Antonio  esto  lo  que  res- 
pondí:  •    '  '•      ^  ' 

Confícso,  señor,  que  si  he  pecado  en  algo,  ha 
tfiido  solo  en  tener  envidia  á  la  buena  suerte  del  ami-* 
go  ,  que  primero  veo  descansar  de  las  molestias  de  ia 
que  ,   no  sin  grande  agravio  de  la  muerte ,  llamamos 
vida.  Bien  que  primero  busque  razones  que  acredita- 
sen mis  lágrimas.  Mas  volviéndome  á  todas  las  cosas 
i^ue  dexaba ,  halle  forzosas  ocasiones  de  alegria.  MI» 
re  una  alma  imagen  de  Dios  de  tanta  estima  á  sus 
ojos ,  que  por  enmendar  un  borrón  en  ella  ,  no  halló  ba- 
^eza^  ninguna  indigna  de  su  grandeza.  Veola  detenida  en 
(negocios  vanos ,  aposentada  en  casa  frágil ,.  y  hallo  que 
no  la  estima ,  ni  conoce  quien  no  siente  verla  tan  mal  eo- 
'tretenida  en  este  camino.  Considero,  que  la  vida  á  que 
«nació ,  es  tan  corta ,  que  no. hallo  que  pueda  decir  nadie 
vvivo ,  pues  lo  pasado  ya  está,  en  poder  de  la  muerte,  ti* 
¿rando  de  lo  por  venir  ^  que  solo  tarda  en  pasarse  lo  que 
tarda  en  llegar  y  pues  lo  presente  es  un  instante  que  dexa 
idc  ser  futuro  y  y  pasa  á  pretérito ,  y  mientras  dice  uno 
.vivo ,  aguija  á  la  muerte ,  y  con  Jas  obras  desdice  y  dcs?- 
•miente  las  palabras.  £1  mal  que  nos  hizo  naturaleza  en 
.'darnos  vida  trabajosa ,  desquitó  y  saiisfíió  en  dárnosla 
acorta.  JBstratagema  fue  suya  quitar-nos  la  razón  quando 
nacemos ,  porque  á  tenerhi,  y  conocer  á  que  veniamos, 
^kideramos  desesperadas  diligencias  ^w  hacer  un  dolor  el 
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dá  naces* y 'el  ih<^ir.  Pues  ¿ifuál  homln e  , .  qne/sabe.  dfi 
quán  generosa  casca  es  el  alma  (que  mal  vestida  Ja  ti;ae^ 
mos  disfamadanen  los  deleites,  del  cuer[k)  ).dexará  de  co-^' 
|)ocer  quánta  lisonja  Ip.  hace  la  muerte  en  apr^sutáx  JUNb 
pasos  y  con  que  por  este  camino  vái  la  patria  h    :  * 

Diránme  que  vueiva  los  ojos  á  la  hetmosura  de  Ufí 
tíeria^  á  la  luz  del  Sol  >  á  los  amigos ,  á  los  parientes  ;  4: 
los  padres ,  á  la  hacienda ,  y  á  los  deleites  y  gustos;  y^ 
que  sin  duda  llorare  por  el  que  de  en  medio  de  estas  cor 
»s  y  y  de  su  edad  es  ariebatada.  Y  lo  priáiero  que  miro, 
parat  cónsolsírme ,  fue.  ver  que  salla  libre  dé  esas  mismas, 
cosas  ^pues  en  la  hermosura  de  la  tierra  no  dexa  ótrarsk 
no  memoria  de  su  ñn.  ¿  Qué  otra  cosa  dice  la  Primavera^ 
heimosá  que  una  niñez  ,  i  quien  después  por  las  vuel-^ 
(ás¡  del  tiempo  sucede  la  juventud  de  un  Verauío ,  luegp^ 
la  mocedad  ¡de  un  Otoño ,  luego  la  vejez  de  un  Estío',  y 
tras  ella  una  muerte  helada  de  un  frh>  Invierno  ?  Y  po- 
eos  $on  los  que  no  se  quedan  en  la  terneza  de  la  niñéstí 
y  son  pocos , .  peto  dichosos.  ¿.Qué  otra  cosa  es  una  fioc* 
sino  un  retrato  de  la  vida  de  un  lipmbre  y  en  cuya  herr»; 
mosura  tienen  poder  todas  las  mudanzas  del  tiempo  i  De« 
xó  en  la  tierra  campos  que  regar  con  su  sudor ,  poseslo- . 
nes  ,  que  (  como,  dixo  el  Epigrama  griego  )  tienen  por 
dueño  ñcme  la  sucesión.  Dexó  en  la  tierra  muchos  afa- 
nes que  le  divertían  de  la  paz  de  la  CQocie&cia..  Dexóukoa. 
venta  qu¿  con  su  hermosura  y  regalos  le  detenia  de  Ik^; 
gar  á  la  patria  que  buscaba.  ¿Quién  será  el  cifcgo  que  lla*^ 
me  en  un  camino  beneñcio  la  tardanza  die  su  ^rnada,  si  eSt: 
forzosa^  San  Pabla  dice  qae  somos  camioantes  y  no  mora« 
dores4  Según  esto,  razoá  tuve  para  alegrarme  de  ver  á.mi 
amígoi  que  fuera  de  la  venu,  tenia  ya  Iqs  pies  en  la  posada 
que  buscó.  De  mi  opinión  no  se  quejó  Job  cap.  p  ^  quan«. 
dp  di)¿o«  Mis  días  pasaron  maa  veloces  quelel  correo  >  hrU«: 

yeroQ^  .y  po  víelroAerbieoj^jiaisacdn  como  las  naviesqu^. 
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llevan  fruta ,  y  como  la  águila  á  la  comida.  Antas  fae  de* 
cir  y  que  entre  todos  sus  trabajos  se  consolaba  con  veri 
que  habían  ^sado  tan  presto  sus  días ;  y  entiendo  lo 
qite  -dice ,  que  no  vieron  el  bien ,  no  porque  le  vieroni 
ni  le  hay  y  sino  porque  no  se  detuvieron  en  los  males  de 
acá  I  teniéndolos  por  bienes  $  y  qae  el  se  alegrase  con  la 
muerte ,  y  la  tuviese  por  descanso  ^  en  la  primera  lamen- 
tación soya  lo  dice)  quando  se  queja  de  que  nació,  y 
maldice  eLdia  de  su  nacimiento.  Y  en  el  cap.  7  dice  ^  gtier* 
era  es  la  vida  del  hombre  sobre.  la  tierra  ^  y  son  susdias 
como  los  del  jornalero :  pues  como  el.Ciervo  desea  la  som- 
bra, el  jornalero  el  fin  de  su  trabajo,  i  Oh,  cómo  ^fuerza 
loque  yo  he  dicho  >  y  rodo  en' una  palabra  con  una 
coiAparacion  \  Si  guerra  es  1^  vida ,  sin  duda  es  descanso 
la  muerte.  Luego  ¿á  quien  le  pesó,  ver  descansar  á  su  zmU 
go?  Los  dias  son  como  los  del  jornalero  de  trabajo ,  y  por 
eso  dice  ,  que  desea  el  fin  de  ellos ,  porque  en  el  está  el 
semate  dé  sus  penas.  Tú  que  deseas  vida  á  tu  amigo  ,  ig«- 
florante ,  |  que  otra  cosa  haces  que  pedir  cruel  plazo  á 
)a  tarea  del  que  trabaja? 

La  luz  del  Sol  dexó.  Cosa  que  sentían  mucho  los 
antiguos ,  como  no  aguardaban  liiego  sino  reynos  de 
sombras,  y  obscuros  y  vados  campos.  Mas  ya,  que  por 
la  fe  creo  que  la  muerde  cierra  los  ojos  á  esta  vida  breve^- 
arrastrado  de  horas  fugitivas ,  ya  maliciosas  ^  ya  inder-*< 
tas ,  y  a5re  los  del  alma  á  la  luz ,  que  no  sabe  dar  lugar 
á- noche,  ni  tinieblas,  ¿por  que  no  he  de  alegrarme  con  la 
lAejbria  de^  que  bien  quiero  ? 

I  Que  es  el  dia  y  el  Sol  para  nosotros  ?  Séneca  lo  di* 
xo  bien  con  estas  palabras :  Qualquier  dia  nos  muestra 
quán  poco  somos ,  y  con  algún  nuevo  argumento  nos* 
amoneda  ,  vieadpnos  olvidados  de  nuestra  fragilidad^} 
pues  meditando  las  cosas  eternas ,  nos  fuerza  á  mirar  á  -' 
b  Stt^te*  Estofe  entiende  del  Sol  y  la  Luna^  ep  c«yos 
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deferios ,  ocasos  y  olientes  nos  vémos.ámonestat  9.  siendo 

barro  y  polvo.  .       . 

Amigos  dexo  ^  que  al  fin  le  dcxarán.  Túvolo^  su  fe«-, 

licidad  ,  no  ch  ¿  De  qué  le  sirvieron  en  el  mundo  j  De 

ladrones  del  tiempo  que  le  hurtaron  con  su  coinpai\ia^  de 

£icilitarle  los  atrevimientos  de  mozo  3  de  traerle  siempre 

cuidadoso  de  conservarlos  5  de  ser  enemigo  de  sí  por  ser 

amigo  de  ellos ;  y  ai  fin ,  si  fuei^on  buenos  y  le  dieron  do-> 

lor  de  apartarse  de  ellos ,  y  si  malos  ^  de  noí  haberse: 

apartado  antes.  Y. si  alguna  cosa  no  dexan  los  hombres/ 

eS'los  amigosé  Que  como  todos  caminan  á  la  muerte  ,  no 

hace  el  que  acaba  primero ,  sino  adelantarse  un  poco,  de^ 

los  que  le  siguen.  Y  así  hace  mal  el  que  se  despide  del 

que  aguija  traS'  el ,  pues. quede  vá  siguiendo ^  y  que  por 

la  misina  senda  vá  adelante  el  que  le  ha.  de  guardar  poi 

fuerza.  No  ha  de  decir  el  que  se  muere  al  que  vive ,  qu$^ 

dad  con  Dios ,  sino  daasfrua»  To  no  me  f arto  s  sino  dldoi 

r/^r^.  Esto  corre  con  padres  y  parientes. .   . 

'    Vamos  á  la  hacienda  ^  que  verdaderamente  se  dexa, 
o  por  mejor  decir  se  queda*  Potquer  como  ni  es  bien  del 
cuerpo ,  ni  del  alma  :  sin  acompañar  el  cuerpo  2  la  se« 
puttura  {  ni  el  alma  á  su  descanso  ,  se:  queda  con  la  for- 
tuna f  cuya  es,  aguardando  en >codiciosa. herencia  nuevo 
dueño*  Si  esta :hacienda  y  pues,  se  buscó  con  riqueza ,  se! 
guardó  con  cuidado ,  se  gastó  con  cuenta ,  y  se  dexó  coa; 
dplor  :  ¿  que  bien  y  comodidad  hizo  al  dueño,  para  que- 
sintiese  apartarse  de  ella  ?  ¿  Tuvo  hacienda  ?  Tuvo  envi- 
diosos j  temió  :ladfones ,  y  sufrió  aduladores ,, y  aüa  dio 
envidiosa  codidai  de  so  muerte  al  sucesor  i  y  muerto, ' 
ella  misma  lo^ enjugó  las  lagrimar,  ,y  fuencoD  60;preciQ : 
consuelo  de  su  muerte.  Mirad  si  ^  estará ídetcai^adoí  de- 
buen  peso  ^  y  si  conocida  esca  itigratitud  devlos  bienes  t 
temporales,  que  solo.se guardati  p^raeL  Cielo  (seguaí 
palabras»  de  Cbcisto^  ios  qoeise  idat)  al£pbrei  y  coran  la,: 

^^'  ^  *  di-' 


14^ 

dixo  i  wn  con  profana,  boct  Marcial^)  [uirte  toma  el  facr 

go  abrasando  la  casa  $  parte,  la  mar  anegando  las  merca* 
darías  y  ñocas ;  parte  el  amigo  j  parte  el  deudor  descono- 
cido^ y  parte  el  campo  estéril.  Solo  se  hurta  á  la  for^ 
tuna^  y  hado  la  hacienda  .que  se  dá  al  benemérito. 
'.    ^  Los  deleites  y  gustostes  mentira  decir  que  los  dexó, 
porquq  nunca  hombre  mortallos  tuvo  {  sombras  sí  apa- 
rentes figuras  de  ellos ,  si  que  con  el  remate  suyo  consola- 
xon  al  que  :loS'  perdió ;  siieñoS;  vanos  que  entretuvieron 
Qiontirosds^'y  llegada  la  luz  se  desvanéeieroa,  eso  sú  Bero. 
deleites  y  gustos  que  ira  viesen  desorlo  má^  que  ei  nom- 
bre $  ¿dígame  alguno  quándb  se  usaron,  en  el  mundo  ?  Xa- 
do  fue  mentira  y  representación ,  y  hasta  la  vida  propia, 
como  d;ce  Epitelio ,  es.  una.  comedia^  Conviene  á  cada 
uno'  de  nosotros  hacer  bicjn  nuestro  papel  sea  el  que  ñie^ 
re  >  pero  á  Dios  toca  ei  dárnosle  y  que  no  de  áuieátro  po^. 
der  escoger  el  del  Rey>  ó  el  del  pobre ,  ó  el  del  necio ,  ó. 
del  discreto  y  ó  eldesábio,;  Darle  largo  á  corto,  y  toca  zl% 
Autor  de  la  facsar  Solo:  iu>s  ha  4c  consolar  Ver  que.  ¿i  ser 
SLey ,  Papa  ^  pobre  y  liuoiilde,  durxsolo:  unen  tras  iiacemosN 
las  figuras  en  el  rabiado  de  la  .vida :  que  ¿n  etitrktido  en  el 
vestuario  de  la  sepultura ,  todos  somos  igualmente  reprc*^ 
sentantes ,  y  se  conoce  que  la  diferencia  estuvo  -solp  en 
los  vestidos.  Hizo  mi  amigo  ya  $\f,  persónage ,  dióie  Dix» 
el  papel  corto ,  acabóle  en  pocos,  añQs;  desnudóse  la  ro^' 
padel  cuerpo^  dcxóla  en  el  vestuario -dej la  tierra,  y 
descansa  ya  del  oficio  trabajoso¿  Que  así ,  como  dice : 
san  Pablo ,  pasa  ia  figura  de  es^c  munda:  ¿Murió  ?  nos . 
paso  i  mejoi;  vida ,  trocóla  vida  con iá  miicrtc^  |Muriá? 
noj  ac^bó  dí^morir ,  que  quaridoináíciD.cDiiieaa»  4  nad- 
rir*  V\qi|aínda' muriera;  ley  es,  yiTwrpena  morir.. Tras, 
todos  vá^iytodos  vienen  trascl.  Yasoyc^crmoclip  que: 
la:muerte  /sscondc:,  ¡  qu¿dDi iludas,  le  ha .  dedaradoí  el . 
postwr  aj^iro'í  ^  ph ,  qtt¿  n&pa¿st  JiaüajrfJsutiaidczíttf 
^'^'  del 
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del  cuerpo  el  alma  ¿qQa  en  sus  discursos !  D^ xa  el  presa 

la  cárcel ,  el  esclavQ  el  cautiverio ,  salió  el  huésped  de  1% 
mala  posada ,  el  caminante  de  la.veptft,,  ^  ¿y  tío  quei^eis 
que  se  alegre  ?  Desnudóse  el  vestido  ^u;  nO;  hat^ia  me- 
nester ^  soltó  los  grillos  para  volar  3  y  esoiue.d?xaí  el 
cuerpo  en  la  sepultura^  Dirás  que  le  comen  gusanos ,  y 
que  ves  resueltos  en  podrición  todos  los  miembros  coa 
qufi  vivía»  jY  aún  eso  ásu  aloia  y  á  mi  nos  .con^ola^ra  de 
que  Jbaya  dexado  cosa  tan  maJa  a.y  qpe*  hai^ia;.d$  ser  ali^ 
¿lento  déla  tierra.  Y  por  ahí  conocerás  mejor  su  much% 
calidad  y  belleza ;  pues  bastó  su  presencia  á  disimular 
4anto  horror  >  y  á-  hermosear  un  sepulcro  tan  feo..  Yq 
tengo  por  opinión^  que  lo.que  acáUama^njnuerte  >6eih{^ 
de  Ijamar  resurrección  >  pues  el.  cuerpo .np^  fnas  d^,uQ4k 
sepulturas^ espirarles  salir  el  alpoade  este j^epujjtf ^ dpnds 
estaba  administrada  por  sentidos  terrenos»  Dice  Fliitoi}^ 
x^üQ  ^len  tiene  cuidado  de  su  cuerpo  y  inira  pos  cosa^su* 
ya ;  pero  no  por  sí  s  pero  quien  mira  por  el.dinero  y  r¿, 
fflira  por  sí ,  n%  por  tQsii  suya » $109  por  lo^q^ue  esta^  lexos 
de  cfL  Y  en  confirmación  de  q^e  es,  sepulcro  ^  el  no^isatp  /if 
fratÜQ  dicfe :  .Nuestrq  tuerj)o  s?  Ihwgíjsofp^j  ó  sim^^q^^ 
es  sepulcro  delalma^  Dice  Mercurio  T^m^gisto^antiT 
guo  Teólogo )  en  elpimandro,  que  el  aip9r  de^  ci^'rpo^ 
causa  4e  la  muerte  ^  y  que  quipp^  nq  aborreciere  e^^^uerx 
pQ,  no  se  podrá  amar  á  sí :  porque  es  e|puer.pó  yestldur 
ra  de  Ignorancia  >  fundainento  de  maldad,  li^du£^.4s 
corrupción ,  velo  opaco  ^  qauerte  viva  >  cada  ver  ^^sensitlvo, 
sepulcro  portátil  ^  y  ladrón  de  casa ;  que  mient|:as  hala,- 
gaahorrpce  >  y  mientra?  aborrece  envidia.  De  esta,  con* 
dicion  es  la  casa  que  traemos,  con  nosótro^,  mismos.  £1 
nos  lleva  tras  sí  ^  porque  119  .veamos  el  decoro  de  la  ver<» 
dad.  Él  embota  la  vista  de  los  sentidos  ext^c;^o]f^^  ^^  .y  I4 
<^l^g^  f  y  con  la  materia  pe§9da  los^ahpga  ^  emb^agalQs 
con  abominables  defectos  i  fKXqíu;  nii^ca^  pygaxpipg  ^  f^^ 
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Veamos  aquellas  coSáí  que  se  deben  oír  y  mirar.  Pe« 

ro  Agustino  eci  la  Epístola  14  dice :  Confieso  que  te- 
nemos nacida^  con  el  alma  caridad  de  nuestro  cuerpo} 
confieso  y  que'tetiemos'  á  cargo  su  tutela  >  no  niego  que 
se  k'^a  de  perdonar  i  pero  niego  que  se  le  ha  de  ser^ 
yir ,  porque  sttvirá  á  muchos  quien  sirviere  al  cuerpo, 
pbrque  tem¿  por  el  mucho ,  quien  lo  atribuye  á  el  todo. 
Áú  puéS)  ho5  hemos  de  gober«iar ,  no  cooio  que  debamos. 
TÍvií'  pot-d!  hiferpb ,  SL^o  como  que  no  podemos  Jirivir  sin 
é¡:  El  dema^á4ó  amor  suyo  nos  inquieta ,  con  solicitad 
hos  carga  ,  y  con  afrentas  nos  aflige.  Ved ,  pues ,  si  sien- 
do  tal  el  cuerpo  ,  hago  conforme  á  toda  razón  >  holgaos 
áóiíie  do  ver  á  mi  amigo  desnudo  de  el  ¡  Ojalá  oie  viera 
Yi>  ya  cerca  de  vermjs  sin  ropa  tan  áspera  y  proseada!  ¡Oh, 
í^ómci  será)  quarytoprbsiaimás  bien  venida  la  muerte!  Po^ 
co  lo  sentiríamos ,  si  usásemos  de  ella  como  de  cosa  age* 
na^'  y  no  nos  ensoberv^tcie^emos  con  la  posesión ,  ^ooan-» 
cío  propiedad.^  ■'  '    '    •  •      {     ^ '-    . 

I  Quien  «ie  daráB  ♦,  cfice  Séneca'  >  Epístola- 1.  que  poa- 
|á  álguri  ptedó  al  tlenipi» >  que  estitne  el 'diay  que-  en« 
tiehda  ique  cada  día  se  muere  ?  En  esto  nos  engañamos^ 
qué  aguar4amos  la  muerte  ^  estando  ya  pasada  por  no« 
sótfrós-lá "mayor  parte  dé.eUá.  Todx>  lo  .....  tiecie  la  muer* 
tei'hsiz  ^púcs  y  Luclld  ;fó  qué  e$ctibes  que  haces.  Abra* 
zk  todas  las  Ilotas  ^  y  ahsí  vendrá  á  ser  que  pierdas  me- 
nos del  dia  de  mañana  ,  si  aprovechas  el  de  hoy..  La  vi- 
da se  pasa  mientras  se  difiere.  Todas  las  cosas ,  mi  Lucilo, 
son  agéhas^  solo  el  tiempo  es  nuestro.  Y  en  la  £pisto« 
la  23  dice :  Considera  si  aguijarás »  y  corrieras  ^  quando 
amenazándote  viniera  á  tus  espaldas  el  enemigo.  Esto 
pues  te  sucede ;  eres  seguido  y  alcanzado  $  escápate,  pon* 
te  én  sat^voy  y  desde  allí  considera  ,  quán  hermosa  cosa 
es  acabar  la  vida  antes  que  véifga  lá  mu^ifte.  No  es  según 
¿sto  bueno  él  vivir  V  sido  el  vivir  bien.  Por  lo  qual  el  sá^ 

bio 
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bid(viyc  qtianca  debe ,  y  no'  qaanto  puede.  Y  pues  e& 

mas  humana  cosa  considerar  la  vida ,  que  llorarla  de  pa-< 
steer  de  Séneca  ^  y  yo  quiero  del  mió  hacerlo  así ,  pues 
por  breve  nosc;  puede.,  que  nosotros  breve  la  hicimos^ 
que  no  la  cecibimoa,  no  sbmos  de  día  pobres  ^  sino  lar* 
gos.  Y  d  Eclesiástico  dice ,  no  solo  que  no  se  llore  el  di- 
funto $  pero  en  el  capit.  1 2  afirma  »  que  es  mejor  el  dia 
dfi  la  muerte »  que  el  del  nadmlento  ^  y  Job  dice  ,  que 
descansará  en  la  tienk  con  lú. Copules  y  Reyes s  y  mas 
adelante  en  d  i  cap«  dice,  que  á  los  tristes  les  es  lo  mismo 
hallar  el  sepulcro  abierto ,  que  á  los  que  caban  por  rí« 
quezas  hallar  el  tesoro.  Platón  dice ,  que  es  absurdo  lia* 
xard  hijo  y  á  alado  que  se  muere  >  porque  y  como  dice 
Salustio  y  para  decir  que  uno  murió ,  pagó  lo  que  ;dobia 
ala naturalezA*  Y  como  dice  Lucrecio  lib.  ^  ^ú  hablara 
la  naturaleza  y  yo  pienso  que  reprehendiera  asi  á  los  hom? 
hres  :  ¿  por  que ,  mortal ,  con  tantos  extremos  tiemblas,^ 
temes  ^  y  lloras  la  muerte  i  Porque  si  la  vida  pasada  te 
fue  dulce  y  agradable  ,  y  no  te  sucedió  desgracia  ningur 
na  s  i  por  q\i¿  harto  de  vida  ,  convidado  de  ella ,  no  te 
apartas  de  buena  gana ,  y  con  ánimo  igual  no  admites  la 
quietud  ?  Pero  si  todo  te  fue  azares ,  desdichas  y  traba- 
jos 'y  ¿  por  que  quieres  añadir  mas  ?  Asi  que  alegre  ha  de 
morir  el  dichoso  como  el  desdichado  s  aquel  harto  y  con** 
tentó  de  que  acabó  sin  azar  y  y  el  otro  que  acabó  los  que 
tenia. 

Demás  de  esto  y  no  es  mi  amigo  este  que  llevan  con 
triste^poflipa  á  depositan  enila  tierra.  Este  es  el  cuerpo.que 
desechó. )  que:  mi  amigo  por  la  eternidad  se  pasea.  Y  así 
entendió  esto  Platón ,  qnando  dixo  en  el  12  de  las  Le- 
yes :  d  h0inbre  no  es  otra  cosa  que  el  alma  misma  y  que 
d  cucfpo  siga  al  hombre  como  cosa  imaginaria ,  de  nada 
ha  de  cuidar  un  hombre  menos  que  del  sepulcro...^  Que 
piensa  d  que  suntuosauMOtt  Jo: adorna^  y.  toda  1^  .vida 
:  >  11  an^ 
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anda  solicito  de  su  entierro?  ¿Po;  ventuca  so  dcki  iids4 

ma  suerte  descansa  en  muda  piedra  el  no  conocido  que 

siete  pies  ocupa ,  que  el  que  está  detrás  de  bultos  y  epi^ 

^fios ,  y  el  plebeyo  que  fertiliza  con  ^a  corrupción  \m 

yerba  que  piadosa  le  cubre  í  Aquí  llevan  lo  que  mas^lp 

importó  dexar  á  Don  Diego  para  sen  ¿Pues  por:quc  si  yo. 

entiendo  así  estas  cosas  ^  y  ellas  son  así ,  no  he  de  mos-^ 

trac  alegría  del  buen  suceso  de  mi  amigo  ?  Que  in&liblc* 

mente  tiene  falta  de  fe  ^  quien  sabiendo  que  el  alma  es 

inmortal  y  y  que  el  hombre  perfedo  es  el  alma  j  no  tiene 

contento  de  verla  sin  embarazo  nacer  á  la  eterna  vida  en 

el  divorcio  que  hace  con  el  cuerpo*  No  solo  me  pesa  de 

que  muriese  nú  amigo  ^  mas  alzándola  voz  mas ,  así  le 

4ixe  á  Dios: 

SeñcKT  y  d  {aadoso  ordenas  favorecer  mis-deseos,  pdes 
criaste  para  tí  mi  alma  á  tu  imagen  y  semejanza  y  y  des^ 
pues  contigo  mismo  la  reparaste  y  desátala  de  estas  l%a« 
duras  y  d9nde  en  república  mortal  se  vé  sujeta  á  leyes  de 
apetitos  desordenados»  Basta^  Señor,  el  tiempo,  que  ci^ 
con  la  nube  del  cuerpo  y  vaga  y  errante  y  es  forzada  á 
obedecer. al vedrlos  tiranos»  Desnúdame  y  Señor  y  de  estas 
prisiones  y  y  apresura  el  día  y  en  que  siendo  el  postrero, 
solo  temeré  la  cuenta ,  y  en  ella  lo  mucho  que  descuida- 
do y  perezoso  he  de  dar  que  suplir  á  tu  sangre;  tanto 
mas  malo,  quanto  mas  necesidad  tuviere  de  tu  mayor 
misericordia.  No  ande  mas  tiempo  tu  imagen  mal  acom- 
pañada ^  que  si  por  destierro  está  en  el  cuerpo-,  ya  ha  si- 
do largo  el  castigo.  Y  yo.osprometóSefíoi: , quedcaquí 
allá  no  ha  de  haber  alegría  en  mi  corazón ,  pues  solo 
pienso  admitir  con  el  postrer  plaza 

Así  acabé  mi  oración  ,  señor  Don  Antonios  Y  des-^ 
pues  acá  todo  el  tiempo  que  vivo  es  en  confianza  de  que 
nojdexará  Dios  de  oirme :  pues  como  el  Pr<^eta  puedo 
decir ,  ^úc  cla^np  á  á  4esde  ¿i  fwofundo  5  y  élj»  como  di- 

-        .  •         '  ce 


ce  David  «en  el  Salmo  1^2  ,  se  dolerá.  Porque  como  se 
lastima  el  padre  de  los  hijos,  así  Dios  de  los  que  le  temen^ 
p^jx}iie  c'l  ^ÓQoció  la  SiyüsL  de  que  somos  compuestos  i  / 
porque  se  acordó  que  somos  polvo ,  florecerá  el  hombre 
tornos  la!  "flor  cíél  campo),  y  i^ráo  cofno  el  heno  sus  díftSt 
Mas  lo  encareció  Job>  que  dixo  que  eran  nada.  Y  apre- 
tándolo mas  y  y  tratando  de  las  horas  dixo  un  Griego, 
que  una  misma  hora  era  madre  y  madrasta.  Y  al  fin  todo 
es  mudanza  ^  y  de  que  vivimos,  poco  es  vida,  que  lo  mas 
es  tiempo  que  nos  lleva  tras  sí.  Y  por  eso  la  Iglesia  la 
postrer  palabra  que  no$  dice  es ,  que  descansemos  en  paz^ 
por  ser  cosa  que  en  sola  la  muerte  la  podemos  hacer. 

Esto  escribo  á  v'm.  señor  Don  Antonio,  para  que  con 
Igual  ánimo  despreciando  los  nüedos  de  la  muerte  amiga^ 
los  pase  á  los  trabajos  del  vivir ,  y  filósofo  no  dexe  ven- 
cer -,  m  doblar  el  espíritu  de  la  opinión  común  y  espan* 
tosa.  . 
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DECLAMACIÓN  DE  JESUrCHRISTO 

Hijo  de  Dios  á  9U  Eterno  Padre  ea  d  Hikico  ,   4 
quien  consuela  enviado  por  el  £ceroo  Padre 

un  AngeL 

T  H  E  M  A: 

Tune  venit  Jesús  ium  itlis  in  villam^  ^u^  dkitur  Getbstmani^ 
^  dixit  Discipulis  suis :  Sédete  bic^  doñee  vadam  tlluc  ^  df» 
orem.  Math.  26.  Luc  22.  Marc.  14.  Joan  28. 

ESCRIBIÓLA 

DON  FRANCISCO  DE  QUErEDO 

r  niLEGAS, 

CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JACOBa 

Sub  CorreSione  San&a  daboHca  ÜMuma  EecksUe, 


P. 


ANTIDOTO. 


OR  haber  Martin  Lutliero,  veneno  de  estos  tieni* 
pos  y  y  peste  nacida  en  Saxonia ,  y  sus  sequaces  los  An* 
timariarltas  ,  profanado  esta  tristeza  de  Christo  en  aque- 
llas palabras  :  Si  possibiie  esf ,  transeai  d  me  ealix  isie :  juz- 
go forzoso  el  declarar ,  como  en  buena  Teología ,  temien- 
do la  muerte ,  no  la  rehusó.  Hay  voiüh  absoluta ,  y  eon^ 
ditianata  :  términos  son  escolásticos.  Como  si  dixcscmos: 
Querer  absoluto  y  condicionado ,  Ijue  compadeciéndose 
con  el)  puede  ser  capaz  de  tristeza  y  sentimiento.  No  de 
pera  suerte  que  el  Mercader  que  00  j^uede  rescatar  el  ba- 
'  '  r    '  xd 
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%e\i  yA  vUb  ác  laHborraiica  /6tob  íes  árro^anüo  al  mar 

jffl  hacienda^  la  arroja  cttm  volHiotu  absoluta  ^  por  salvarse^ 

y  enia  misoia  acción  y  tiempo  cum  v^Utumc.  candhionats 

quistara  AO  perder  sa  tesoro.  Así  en  Gtuisto  habia  abso^ 

loca  ^otancaid  de  recibir  la  muerrcíiac](ual  pronunció  con 

«queilas  palabras :  fiat  vojunias  tua ,  y  jumaibeflte  la  no«f 

lición  condicional  qne  se  oyó  en  estas :  Si  fossibik  crí^ 

iraifseat  i  me  calix  iste. 

('  CONSIDERACIÓN       LITSRAL. 
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£su-CliristOy  que  quando  se  apartó  de  sus  Discípulos 
para  orar  y  les  mandó  que  velasen  ^  oró  tres  veces ^  y  tres 
(Veoes^  volvió  á  reconocerlos »  y  los  halló  durmiendo ,  y 
en  Pedro  solo ,  como  en  la  cabeza ,  teprehendió  el  sueño' 
de  los  demas^s  y  hablen^  ya  concluido,  con  su  Padre  la 
execucion  de  su  muerte  j  les  dixo :  Dormite  jam  ,  ^  re* 
quieicite.  Ecce  afpropinquavit  borai  ^  filius  bomitiis  tradc 
fur  inmáaus  peceatomm.  Dándoles  á  entender  y  que  sola 
su  muerte  les  puede  guardar  el  sueño  y  y  sola  su  pasión 
ti  descansa  Quando  los  dixo  dormid  ya  y  y  descansad, 
«o  lo  dixo  porque  durmiesen  $  pues  consecutivamente 
éñsuác>y  sutgit0jy  eamms  k^ncc  appropinquavit  qtü  me  tradet. 
£1  sentido  de  aquejas  palabras  dómate  jam ,  con  las  mis- 
vas  lo  dorlara  el  modo  de  hablar  Español ;  que  quando 
á  alguno. que  estaba  Cuidadoso  queremos  asegurarle  de 
*su  temor ,  decimos  y  que  ya  puede  echarse  á  dormir.  Ya 
habla  despejado  de  su  htunanidad  y  con  haber  concluido. 
( el  despacho  de  su  muerte,  la  agonía  y  la  tristeza*  Ya 
estaba  alegre  y  pues  no  solo  aguardaba  al  xjue  le  viene  é 
entregar  y  y  á  los  que  \^  haa  de^prender ,  antes  con  al- 
borozo se  jdá  prisa  á  saurios  á  recibir.  Esto  fue  cumplir 
%M  palabra.  Antes  de  apartarse  de  ellos  para  orar  les  di- 
xo :  TristU  en  anima,  mes  Wfui  :ad  mortem^  No  dixo.  que 

"la 


h  mucTR ,  ni  el  morir'  cntristedtti.Istt'alflBÍsL?  dnq  ^QC 
su  alma  estaba  triste  hasta  la  muerte.  Cómo  ^i  dixeia^ 
que  la  amaba  tanto ,  que  hasta  verse  en  ella*  estaría  tri^ 
te.  Por 'eso!,  ^ediacdclayeádo  este  'tratado  090  ck  £adi^ 
tesó  4a  congoja j  «Mu  pues^  esdaba  determinado^  ak^  étnrna 
que  había  de  encjLrnac^  yunorír  como  homlke ,  ¿que  ip» 
(do  añadir  al  decreto  eterno  la  consulta  del  Huerto  ?^o 
la  resolución  y  que  como  Dios  con  el  Padre. había  aceptan* 
do;  sino  las  circunstancias ,  que  ya  como  verdadero 
hombre  caliñcascn  por  suya? la  obediencia ,  testificando 
las  ansias  la  humana  naturaleza.  Y  para  que  como  la  divl- 
fia  obró  tan  prodigiosa  maravilla  ^n. tomar  carne  huma- 
na ,  la  humanidad ,  temiendo ,  |como  morral ,  por  sí ,  y 
por  su  madre  9  no  solo'  muerte^  «íno  lamas  afrentosa, 
saliendola  á  recibir,  hiciese  como  en  comp^ttiocia  tan  mi* 
lagsoM  hazaña.  Resiiciíac  muertos  s .  perdonar  pecados; 
dar  vista  á  los  ojos  que  la  habían  perdido ,  y  á  los  que 
nacieron  sin  ella ;  dar  salud  con  sola  una  palabra;  s^ 
medicina  el  tado  del  ruedo  de' su  túnica  r  multiplicar  cin^ 
co  panes  en  trox  copiosa ,  y  dos  peces  en  abundante  pes* 
querían  mandar  la  quietud  á  kls  búrrakas ,  y  la  calma  al 
viento  9  pasear  sublime  las  hondas  del  mar  liquidas  ;  des- 
alojar los  espíritus  inmundos  con  la.voz  4e^^&  hoqieda^ 
ges  de  los  cuerpos  que^  tiranizaban.;  ayunar  qüatenta 
días  sin  que  lá  muer4£  >  que*  nataralmente-se  sigue  á  ios 
siete:,  se  le  acercase  «pop  la  falca  del  ailmenco  ;  facacer  que 
con  el  agua  buelta.  en  vino  las  hidras  fuesen  lagares  \  des- 
coger la  luz  gloriosa ,  que  tema  doblada  en  su  bumaini- 
dad ,  y  transfigurarse ,  *y^  xifitc  para  testigos  del  Paraíso 
i  Elias  y  del  Seno  ide  Abtj^ham  á  Moysen  ^^  hacer  que  uu 
Ángel  descienda  visible;  poc  fimbajs^lec  de  su  Hacimien* 
to  á  los  Pastores ;  hacer  jqfxe  flamante  par^o  del  Cielo  se 
estrene  una  Estrella  en^ el  oficio  de  condu¿h)ra ,  atrayen* 
do  tres s&eyesdel  Oritete^i^^iii «pesebcc ¡son  obras ^  que 

des^ 


dissde  que  imciá  hasta  b$t'e  dia  le  manifestaban  Dios ,  y  le 
disimalabah  hombre.  Y  fue  menestez  para  que  le  creye* 
sen  htñnbxv»  >  como  Diósjy  oo  ^ok> .  qve  inuries^  ^  pues  ha«' 
bU^de^MWcittirp^tfibqiie,  attoqi^e^  habU  ick  resucitar^, 
temiese  d  iboirir.  Cotufiao  y  que^  que  coitio  hijo  de  su. 
Padre  habla  de  resucitar ,  como  hijo  de  su  Madre  murie* 
se :  y  que  como  había  de  subir  á  el  glorioso ,  de  ella  se> 
aparte  ttteíG.  Fue  halago  de  Dios  ^  y  coctesía  de  Dios 
hombre,  con  el  miedo  de  su  muerte,  agradecerla  el  que 
tuvo*  al  concebirle  5  y  ^misteriosa  correspondencia ,  que. 
como  á  su  Madre  le  quitó  aquel  miedo  un  Ahgel,  otro 
le  quitase  este  y  que  en  su-  hijo  era  agradecimiento  de 

'  escogió  Christa  entre  todos,  sus  Discípulos  á  Pedro^ 
Jacobo  ^  Juan  para'  la  transfiguración  en  el  Tabor  ,  y 
á  los  mismos  tres  para  la  agonía  en  el  Monte  Olívete.  No 
á  los  dos  por  primos ,  ni  á  Juan  por  querido  ^  que  no  se 
gobernaba  por  la  carne  y  la  sangre  ^  sipo  por  la  voluntad 
de  su  PSadre.  Hoy  dio  la  propia.desus  yenas ,  y  su  cuer- 
po en  manjar  y  bebida  á  los  que  han  de  huir,  al  que  le  ha 
de  dudar ,  al  que  ha  de  negarle ,  y  al  que  le  está  ven- 
diendo >  y  ahora  en  sudor  la  dá  á  la  tierra ,  no  para  que 
dame  como  la  de  Abel  f  sino  para  acallarla  del  clamor 
antigua  Grande  misterio  tuvo  llevar  i  ios  tres  i  dos  ac- 
ciones tan  diferentes.  *£n  la  primera  ^  como  estaba  tan  cer^ 
ca  de  cumplir  el  testamento  viejo ,  truxo  i  Moysen  ,  y  a 
Elias  ^  que  le  representaban  9  para  enviarlos  ^  como  dice 
iTertuliaaio^^  eot^punBos  ^^/(^-despedid<^.>  X  llevó  £PedrOg, 
¡5úáh  "y  Jocobo  para  que  viespala&rrehtajasqup  los  Mi«« 
Aistros'del'nuei/o  testamento  los  :haÍDian  shr  hac¿r  ^  en  tor? 
do  lo  que  hablan  sido  maravillosos.  Pues  si  á  £has  se  le 
habia  dado  poder  para  cerrar  el  Cído  por  tiempo  corto^ 
á  Pedto  se.'  le>hal^ii;i  dado  confia^ <llav«  de  el  para  abrirle 
f  t  AMflc  iqiegttas  duxáKlla^vida  xioL  sáyida.  SLi  Moyn 
'^  '^'-^  sen 
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scn  le  fue  reveíalo  ét  dcclxiLtprínc^h  Dé»$  crés^  Ccáum> 
^  terramf  y  como  fae  hecho  hombce  Adan^á  Juan  le  fiíe 
develado  e¡í  poder  dedr :  Jbi  prm4piá  trat  virbmn ,  ^  vít^. 
h»m  erat  M¡iud  Dettm  ,,y  toda  la  inefiíble  generación  divUt 
na  I  y  como  ñxe  hecho  Dios  hombre  ^  diciendo :  Et  tvr* 
hum  caito  fañum  isU  Misterio  que  como  Águila  supo  des* 
cifrar  de  la  voz  dd  xadre  quando  dixo :  Bk  estfiUus  m€u$ 
dikSiui  >  ipsíém  ^uidite.  Que  fue  decir  era  su  palabra » pues 
es  la  que  se  oye.  Si  la  sepultura  de  Moy  sen  se  igcora ,  no 
la  muerte  :  y  la  de  Juan  no  se  sabe.  Si  £has  obró  mila* 
gros ,  y  dio  muerte  á  aquellos  Profetas  s  Jacobo  ha  de-» 
gollado  mas  exercitos  que  el  acabó  perdonas.  Si  subió  en 
un  carro  de  fuego  al  Paraíso  >  el  baxa  del  Cielo  como  hi- 
jo del  trueno  á  caballo  en  un  rayo-  Luego  rruxoá  los 
dos  para  despedirlos  con  lá  voz  del. Padre,  que  dixo,  que 
ya  no  habla  que  oir  sino  á  su  hijos  y  el  con  la  suya  los 
honró ,  desempeñándolos  en  lo  que  de  d  habian  dicho, 
y  les  hablan  oldp, quando  dixo :  eonsummatum^est^  tcido  se 
ha  cumplido.  Y  parece  que  con  ellos  hablaba  de  «toi 
pues  Icquebantur  de  exeesu.  Llevó  á  los  tres  pata  que  vie* 
sen  á  quienes  succedian  en  los  misterios  de  la  ley  de  Gra* 
cia  5  y  para  que  en  el  muerto,  y  en  el  vivo  viesen  era  Se* 
ñor  de  la  vida  y  de  la  muerte  >  y  en  la  luz  que  bañó  sa 
cuerpo,  la  muestra  de  las  galas ,  que  para  su  resurrec- 
ción guardaba  á  su  humanidad.  Y  como  estaba  can  veci-r 
no  á  legalizar  su  nuevo  testamento  con  su  sangre,  que 
Icrue  rúbrica ,  los  truxo  para  testigos  del  que  cierrai  por- 
que lo  fueron  del  que  trató  de  cumplir  cofTio&jDciimstrot^ 
de  el :  y  por  enseñarnos ,  que  si  los  preñiió  enlhxy^rlcH^ 
consigo  al  monte ,  donde  vieron  su  gloria^  no  los  rasetva 
de  este  donde  vieron  y  oyeron  su  agonía  y  tristeza  j  don- 
4e  sudó  sangre  no  de  congoja  de  verterla ,  sino  de  que 
habia  de  haber  hombres ,.  que  llovióidola  d  para  fX  re* 
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condenación  lloviese  sobre  cfHos  ^  y  stfbre  sus  hfjos.  San 
Agustín  en  el  Salm.  140  sobre  el  cap.  2^  de  san  laucas 
dice :  Oravit  J^sm  immta  oratione ,  ¿^^  s$da^it  sanguinem.^ 
Quid  esf  di  tato  iorpór^  sangmnis  tfiuMio ,  msi  dt  tota  Ec^ 
cUsia  Martiif^Mm péssioi  \  Ó  agonía  magnánima !  {  Ó.  trUcew 
za  generosísima  t  Quiere  Christo  que  toda^  la  Iglesia  y  y 
los  Mártires  deban  á  su  sangre  la  que  han  de  verter.  po0 
el.  Tanto  los  ^ma ,  que  se  adelanta  á  sudar  los  trabajos 
que  han  de  padecer.  Eficacísima  dignidad  de  martirio, 
que  saque  primero  sangre  de  Christo ,  quede  Jos  Mard^ 
res.  Padecer  porque  padescün ,  es  premiar  al  martirio  aai» 
tes  que  al  Mártir ,  para  que  el  Manir  sea  ¿agrado  ]^re« 
mió  del  martirio^ 


Declama  Christo  á  tu  ettrno  Padrf^. 
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Eterno  y  soberano  Padre ,  de  quien  siendo  unigé- 
nito Hijo ,  no  puedo  ser  succesor ,  porc^ue  la  unidad  de 
la  esencial  no  admite  antes  ni  después,  ¡Ó  Monarca  Omní»- 
potente  >  cuya  Magestad  es  tan  incomparable ,  que  la 
grandeza  de  tu  Hijo  es  no  necesitar  de  heredar  tu  reyno 
para  reynar!  Tú ,  que  mandaste  qiie  me  oyesen  quandó 
en  el  Tabór  permití »  que  por  loft  nublados  dp  la  humani*^ 
dad  amaneciese  mi  gloria  >  oye  ,  ó  soberano  Padre ,  dé 
tu  palabra  las  palabras.  Ya  las  Hebdómadas  traen  mi  fao^^ 
ra  $  que  mi  obediencia  solo  lia  contado  por  mia  la  de  mi 
muerte.  Ya  las  promesas  de  los  Profetas  se  desempeñan, 
ios  deseos  de  los  Pad«es  desi^nsan  ,  los  yermos  del  Cielo 
-aguardan  habitación  ,  la  vida  gloría  ,  resurrección  Ja 
Imtierte  1  muerte  el  pecado  .y  lamuei:ttri:on'la:m&ai.  Véase, 
que  en  no  perdonar  al  propio  hijo ,  el  amago  fue  de 
Abrahan  ,  y  el  golpe  tuyo.  Ya  estoy  en  la  estacada  conr 
-traj[)uesto  á  Adan^pará>sa^  reaicdio  >  solQ^conformcsLcitel 
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Wio.Yd  in  el  Huerta/:  fS.«n,ctPíwraÍ50,  tl^ucstpen  hon- 
fa  ,  yo  en  agonía.  JEl  duerme  y  su  compañía  vela  5  la  mia 
Raerme ,. y  velo  ya  A  el  le  dan  fruto  suave  y  hermoso  á 
la^Visu  que  coníi2^  >  a  im  caUz  amargo  que  beba«  £1  quiso 
secCofDo  utio.die  nosotros  i  por  esc^  en  mluap  de  nosotros 
ba;có  45et  como  f  U  Ada/ir  íctjci  Ja.cuipa  á  U  muger  5  yQ 
en  mi  Madre  aparte  de  Jti  muger  la  culpa  ^  por  disculpar* 
le.  A  esto  baxc  del  Cielo  á  la  tierra.  Y  en  esta  obra  ya 
^ji  poccts /mas  dolorosos.»  los,. pasos  que  me  faltan  por 
4ar..  Desde  aántes.que.  desdípbl^^es  por  los  espacios  vacíos 
caos  ji^dumenés  dd  Cielo «  y  que  encendiese  tu  voluntad 
laboguera  del  dia  en  ti  Sol  ^  y  la  llama  de  la  Luna ,  y 
las  centellas  de  los  astros  para  contradecir  las  tinieblas: 
quando  yo  estaba  componiéndolo  todo  ,  y  la  nada  aún 
no  era  antecesora  del  Universo ^  y  tú  eras  huésped  y  hos- 
pcdage  de  tí  mismo ,  ni  en  soledad  por  las  personas, 
ni  en  multitud  diferente  por  la  unidad  5  y  en  el  princi- 
fiq  y  que  nunca  empezó ,  porque  siempre  fue :  supe  esta 
finada  mia.,  y  los  sucesos  de  ella  5  la  costa  que  habia  de 
-cenet  mpacienciá:  y  mi  si^ngre  >  los  autores  de  mis  tor* 
Aentps>,  los 'cómplices  en  mis  afrentas  y  muerte,  y  quan* 
tos  del  precio  dt  su  xescate  harán  rematado  cautiverio. 
Siempre  supe  lo  que  siempre  será.  No  siento  el  padecer, 
*que  esa  lo  que  Vine ,  pues  sentí  que  Pedro,  me  disuadie- 
se el  padecec.*£Lverdadi^r9  cuerpo  mió,  hasta  en  el  te- 
iDor.  natural  se  muestra  verdadero ,  y  ¿  aii  verdadero 
hombre  ,  contra  los  que  ciegos  no  han  de  querer  permi- 
itirme ,  confesándome  Dios  ,  que  sea  lo  que.  busque.  An- 
tes e^  esto  Sacramento, -que  miedo.  Mi  causa  hace  el  cuer- 
po consu.  congoja  ,:y  yQ  la  de  Ail  cuerpo  coni  la-  mia..Co- 
«mo  hojKibfc:tengQ  madre V  que  tú  ipe  escogiste^  que  el 
ispirltu  Santo  toe  ^dispuso ,  prenda  de  tu  elección  ,  der 
pósito  de  codos  tus  dones  ^  criatura  de  quien  lo  fue  sii 
Criadorir  y. icol v  ^^iu^  .he. msnoiter : caudal  de  Dio& |>arii 
^'^  ^.A  *  ser- 


seda  agtádcfdcte  coífio  homtWKtínll  cine  cotí  rtó  M'ádroi 
M  fat  coftH<lia  át-lM bodas  d$  C;4ná^y  donate^hisi  la  pTÜWK 
ra  kieícctíotí ,  y  obíc^d  prtméí  tnlfagro^  Díxc^m^qiiemg 
tenían  viñofCatitic/ j  ,  qtWifido-yolaiwabtíídlcicttdw 
Mejores  que  vino  son  tuspecb&s.  Allí  ¡volví  la'  agua  en  Vino^ 
y  ia  dixe  >  <qúe  no  era  llegada-  mi  hora  ,  en  la  qual  habfa: 
d^fvolver  en  mi- sangre  <tA^Ípo  5  ío  que  he  h? cho  en^be 
cena*  Á  aqaclla  lerncía  de  "mi  amor- ftóta  con  víde%ip«a 
que  no  viese  qúeel  cuerpo  qué^^e  dió>  y  la pat^gte- do 
sus  entrañas  j  eran  manjar  y  bebida  del  traydor  Pistípu^ 
lo  que  me  ha  vendido,  y  viene  á  entregarme*  Noquiso 
que  en  SU' presencia^  en  aquel  coras^otí»  $acrUego.t|tas  sif 
cuerpo  entrase  Satanás,  Ouise  que  la  petmision  mía' y 
tuya  guardasen  el^  decoro  á  la  muger  que  enmeiíd^Ui 
Eva*  Si  tras  el  bocado ,  que  ella  dio  á  Adán  ,  se  apodetd 
el  demonio  de  el  por  el  pecado  y  y  dando  yo  otro  á  }n^ 
das )  se  apoderó  de  ¿1 5  no  c'oúvenia  estuviese  «presente -lA 
que  volvió  en  salütad&fi  el  nbnU^re  de  la  que  induiqc/ la 
culpa.  Ya  Padre , '  viene  por  caudütO'  átlos  moldados  ^ 
hijo  de  perdición  á  prenderme.  El  precio  de  Jos  treint^i 
dineros  es  ajustado  á  la  Profecía  j  t^o  é  mi^alor;  Tanii# 
itte 'desprecia^ quien  nodá-  mas^  -pOf^iflí  y  í<)míí> qt|ÍQrt»i^nit 
dá  por  élIos«  Empezando  en  su  insolas  afrelitas^'^eHii 
rostto  ,  no  es^trañará  lis  salivas  y  el  bortón  4  ^^s  Igno^ 
mimosa  será  esta  caricia  que  aquellos  opr>oblos;  Mas  sen^ 
tire  d  tado  de  sus  dos  labios,  que  la  batena  de  cinco  iiiU 
ítzotós*  Sea  preferido  ^n^^l  píiVilBgio  de  h  'Fa^ua  á  '«k 
hi)o  tki  mal  hechpr.  Seá'I^Vadd  en^  Osuz^  ^tre'dbs  lá* 
^rones^  Si -el  un6  mfr'$iguerci'  orio-  me  deípredt  pot 
compañero.  Conviene  á  tu  justicia  ,  que  'Se  «epa  quántó 
vale  morir  á  mi  lado,- y' que  $t  lema  y  qil^  es^po^l<3 
-condenarse  quffei^  á  íaí'tedo  ííBPuéft,  ^-Sal*»*  iu:n  •' te¿!<<H 
^éfqtie  dice^iie^ine  «étfertle  6fe  A'>A*IoF(íu¿se'an  ÚisiU 
'púto%  póifqué  sé'c^idsijié  i(Ail'^D¿6¿otiocetátté  eo  las  ma«^ 
\r  Kk  a  ra« 
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la villas  d  Apóstol }  y  coboterádie  Rey  clavado  en  aa 

madero  el  Ladrón.  Conózcase  y  ^w  el  que  loixa  con  tti 
grada  tiene  Vista  ,  y  el  que  con  su  codicia  cunera.  Ar-> 
fojaráel  precia  de  mi  sangre  el  que  me  vende  i  y  será 
condenación  saya  el  que  es  rescate  xle  todos.  Porque  se 
vea  y  que  para  condenarse  es  menester  arrojar ,  y  despon 
seerse  del  precio  de  mi  sangre.  Lavaráse  Pilaros  las  ma- 
nos de  haberla  entregado  á  los  Judíos ,  y  no  lavará  con 
ella  la  culpa  de  condenarla.  Enseñen  al  mundo  los  tesoros 
de  su  sabiduría  mis  tormentos.  Pronuncien  tus  misterios 
con  sangre  mis  heridas.  Este  sentimiento  le  tiene  el  cuer- 
po como .  humano )  empero  la  agonía  que  ahora  delante 
de  ti  me  derriba  en  tierra  y  es  de  mi  alma  por  mi  cuerpo. 
Obedecerte ,  y  amar  á  la  Madte  que>me  escogiste ,  es  ser 
tu  hijo  y  suyo.  En  el  relicario  de  su  vientre  recibí  esta, 
carne  suya,  de  que  se  vistió  tu  palabra.  I^a  sangre  de  mis 
xrenas  dádiva  fue  de  sus  purísimas  entrañas,  ¡  Ó  Padre  to- 
ido  poderoso !  ¿  Ella  misma  ha  de  ver  esta  humanidad  que 
xeclbí  de  ella  hartando  de  venganza,  á  los  Judíos?  ¿  He- 
cha escándalo  de  las  gentes?  ¿  Acobardando  el  amor  de  los 
Aas  de  mis  Discípulos  i  4  No  solo  desconocida ,  sino  ras- 
ada >  y  tan  copiosamente  cruenta  ?  ¿  Que  yo ,  lii}o  tuy<^ 
«ere' el  martirio  de  mi  Madre?  ¿Yo  crucificado  en  la 
Cruz  la  crucificare  en  mí?  ¿Espirare  yo  á  sus  ojos ,  quan*- 
do.  amándome  mas  que  todas  las  madres  4  su  hijos ,  no 
tnorirá  dp  dolor ,  porque  mi  muerte  ,  que  solo  es  para 
d«r  vida ,  aun  de  lástima  oo  puede  dax  muerte  I  ¿  Oirár 
4oe  clamar  á  tí  que  eres  mi  Padre ,  quf  por  que  me  desam-^ 
paraste ,  quando  ella  no  qie  desampara  ?  ¿  Obllgaráme 
la  terneza  á  llamarla  níuger ,  porque  la  sequedad  pia- 
dora  mitigue   el    sentimiento    debido    al   nombre    de 
JMadr«?.¿Trocarela.cfi.la^ 'palabfias  el  hijo  con  el  Dis- 
cípulo querido  i  porque  ^n  .la  suj^stitucipn  se  divierta 
la  i>ena?  ¿Corrcráp  igualmerite  lagi:})|)a!S:de  sus  ^{Qh  y  san^ 


457 
gre  de  mis  Venas?  ¿  Veráme  con  U  hiél  en  la  tío»  la  pa« 

lonia  sin  la  hie) ,  y  tendíala  en  el  cora»>a?  ^Na  la  bebe*' 
xd  yo>  y  beNsáU.  ella?  Mas  larga: ha  sido  la  Patíondis  mi 
Madre  que  la  mía.  No  ha  tenido  gozo  en  que  oo  padez** 
ca.  £1  primero  fue  la  embajada  que  de  tu  parte  le  dió^el 
Ángel  para  concebirme  s  temió ,  y  turbóse.  No  tuvo  do* 
lores  endjKirt05a1ad.no  tuvo  eji  que  eñvolverjne  ^  ni 
donde  abrigarme.  Vióse  Madra  mia  »  mas  vióme  en  un 
pesebre.  Vióse  entre  los  pastores  que  me.  adoraban  >  mas 
,vióse  entre  dos  bestias.  Despachaste  una  estrella  que  fue 
conocida  por  tuya ,  al  Oriente ,  que  le  llevase  nuevas  de 
mejor  Sol ,  y  de  Aurora :  masLesclarecida  ,.  para  .que  tru-^ 
xese  sus  Keyes  de  los  paktcíQs  á  ser  vasallos  en  un  portaL 
Vio  en  las  ruinas  de  aquei  edificio,  arrodilladas  las  Ma« 
gestades,  y  ofrecidos  el  oro ,  el  incienso  y  la  mirra  y  mis* 
teriosos  emblemas  del  precio  de  la  incorruptibilidad  y 
fragancia.  Tcuxeron  losi  tesoros  los  tres  Reyes :  mas  con 
ellos^la  per$ecu<ion  de  otro  Key  que  buscó  mi  garganta 
entre  los  cuellos  de  los  niños ;  cuyas  cabezas  por  mí  antes 
tuvieron  heridaS)  que  cabello  ^  que  apenas  habian  conver- 
tido la  leche. que  mamaban ,  en  la  sangre  que  por  mí  der- 
iKuaajtroQ.  Huyó  á  Egipto  amonestada  del  AngeJ»  Agrá* 
4óla  el  Cántico  de  Simeón ;  empero  hirióla  el  cuchillo 
que  me  circuncidaba.  Grande  gozo  sintió  en  mi  compa- 
ñía f  teniendo  mi  niñez  en  su  tutela  $  mas  perdióme  en 
el  templo.  Consolóse  con  hallarme;  mas  dila  que  pensar^ 
diciendo ,  que  yo  ha.bia  de  asistir  á  cumplic  tus  ordenéis 
en  que  k  notifique  forzosa  soledad  de  mí»  Empezaron  los 
años  del  oficio  de  Redentor  para  lit  predicacicoi ,  y  ense* 
'ñanza;y  respondí  al  ministerio,  antes  que  á  la  Madre.  Apár- 
teme de  su  amor ,  que  me  buscaba ,  por  seguir  el  aborte- 
:€Ímiento  que  me  huía»  Retire  las  .ternezas  de  Hijo,  en  se* 
^.vcrídades  de  Maestro.  ¿Pues  cpmo ,  ó  Padre ,  que  en  tí 
.«isiiaQ  me  engendraste  1  )a  Aia4i;e,  mi^  para  que.  me  enr 
^  •  gen. 
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geadráse  irómbre ,  ^  úútscopsar f  después  de  fisber  pa- 
decido/|>ai>  mi  tantas  pa&ic^nes  comodinas, -^^adecetá  es» 
i(n  dÍas^«l'>pas¡on?  CoifiQ-DiosV  ^^^  ^  ^c  iia  de  sen 
mas  siento  que  haya-de  ser  como  Hijo.  Pídd  qtíe  v  si  pue^ 
de  ser ,  pase  de  úií  éste  .(?aliz  ^  sabiendo  que  no  ha  de  pa- 
sar, y  que  no  con\rlerte  que  pasfc.  Porque  el  reusarle  c;i  ía 
oración,  eumpta^ cOn. el' cac4ñ(vc0iii0f^  bebecle  con  la  obe- 
diencia.- Esto  es*  querer  ftKkú  como  íu  Hl)o  ^  psireclendo 
hijo  de  mli  Madre*  Yo  qu^'soy  como  Hijo  tuyo  tu  enten* 
dimiento ,  y  por  eso  contigo  espiró  la  voluntad  ,  que  es 
el  Espíritu  Santo ,  cooM  segunda  persona  en  unidad  de 
esencia  y  quieto  que^iu- Voluntad  se  haga^  La  de  mi  hu« 
fldanidad  ,  decente  es.'que  la^oygis  y  pues  me  diste  la  que 
me  la  dio.  Mas-  toif menteos  padezco  en  saber  que  me  los 
verá  padecer  nü  Madre  \  por  ella,  que  con  ellos.  Yo  te 
doy  gracias  porque ,  quat^o  decretaste,  que,  siendo  Dios, 
baxase  á  ser-hotnbre ,'  foe  en  tal  criaturaf ,  que»  me  congo- 
jo de  dt^ar  aún  porsojos ttós  diás  de  ser  hombre,  siendo 
Dios.  Esta  es  la  noche  de -los  dos  callees  cotí' que  d  amot 
satisface  toda  su  sed.  El  que  he  dado  á  los  Míos  ,  que  tú 
me  diste,  es  de  vida.  El  que  me  das  de  muerte.  Bebercle, 
y  no  pairará  de  ttíL  Ma$-como  tu:  cáliz  niQiira  se  ag^a*, 
pasatá  por  mí  á  Juan  y  4  Diego  ,'á  quien  le  teAgo  pro^ 
metido.  Por  eso' trüxe  conmigo  á  ios  <iué  han  de  bebet\e 
por  mí.  El  primero  Jacobo ,  Juan  el  últimor  Duermen 
ellos  ,  y  P^dro,  Saben  desde  la  borrasca,  que  si  yo  duer- 
mo ,  peligran»  velando  5  y  que  vetando  yp  están  seguros 
durmiendo;  Todos  descansen ,  pu^  yo  peño  por  todos^ 
Siease  que  mi  Madró ,  que  es-  hue]?to  cerrado  ,  qnando 
me  cantaba  sus  amores  como  á  esposo ,  me  llamó  á  este 
Huerto,  diciendo ,  Can tic^  cap.   j.;  t^en  querido  mió  a  tu 
Huerto^  y  come  elf^sitod^tUs- ^anf¿dnas,%^i!^  C^lizqtK 
bebo,  es  el  que  dieron.  Ya »eSfoy  crfá  ,  purískna  Madre, 
esposa  toda  hcttuos&imtf.  Ya  Vkneñ -los  soldadas*  Ya  Se 

•  des- 
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5Íon  este  sitio.  Fes  aquí  d  lecbQ-  de  Salonlon.  Sesenta  fuertet 
de  los  mas  de  Israel  le  cercan.  tod<^s  cpn  armas  en  las  ntanoSj  f 
da&isimos  en  hacer  guerra  s  cada,  uno.  cgi^  sif.  espofla  al -lado  pm 
ios  medos[de  lafmbe.fi^ioáxtkn  (uslfgf:Una$  lo.que<lix.C7 
rom  Jtus  caatares,  (c..$.)Ml¡alma  sé  baderretidg  luf¿o^q¡áe  b^ 
bl6  9  busquélcj  y  no  le  bailé  ;  llámele  ^  y.no  wc  respondió.  X 
al  pie  de  la  Cruz  ,  recibiendo  en  tu  regazo  mi  cuerpo  dlr 
fuptp  I  Cap«  ^.  Tu  mano  estará  debajo  de  m.  calpeza  h  y  ^H 
mano  derecbá  me  abf azara.  Y  ^nt^s  q(iQ  des  ^i  cuerpo  ui)r 
gido  cop  tus  l?igr¡aias  al  sepulcro,  ^Pé^jí^w^^/^p;!  señal  sobrf 
tu  corazón  j  y  sobre  tu  brazo  ,  Cap.  i.  en  el  primer  rcj 
quiebro  que  me  dixiste  /bien  recelabas  que  en  mi  rostro 
habia  de  haber  otro  beso  de.  otra  boca  >  pues  cuida^ 
dosamente  pediste  el  de  la  mía,  Esme.  tan  suave  por  de- 
bida esta  peda  I  que  slnticfndq|a  como  hijp,  la  cele- 
bran mis  gemidos  con  los  cantares  de  la  esposa  como 
amante. 

.  El  Ángel  conforta  áCbristo  de  parte  del  Eterno  P^dre. 
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U  soberano  Padre,  Hijo  soberano  y  eterno,  qpc  maih 
dó  que  en  el  Tabór  te  oyesen  ,  te  ha  piloi-y  tanjo  comct 
en  aquel  monte  se  agradó  de  U  trans6gurado.cAn:glQiriaa 
tantoj  desfigurado  con  la  agpoía,  s¿agrjad»<»Jctte.Ha  hfl^ 
cho  tu  oración  este  Huerto  teatro  de  tus  mayores  proezas^ 
Háte  visto  luchar  con  el  amor ,  cuya  fuerza ,  hiendo  Dio^ 
todopodesoso ,  dig  contigo  en. tierra.  V.sipudP  íaoip^^l 
que  tenias  al  hombre  qu^  pecó-,  iquáUcsrila.valeflfía  deJt 
quci^ticnes.  á  m  Mad.ífi^'eo{qjiien.:nttiKA.cttpo  peq^ji©?,  5s? 
ta  es  la  pasión  de  tu  alma^  Por  esQ  precede  á  ,1a,  de  ta 
cuerpo.  Aquí  con  la  terneza  de  Hijo  rte-padíccep  á  ^í  mismo, 
íliie  ercsíioftniíp ,  WQ  J%*.  CQ8gpj[jiíi  d«¡tiic«»fiái»tÁ<>H.5n4« 
cía  mo- 
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inorada  9  qo^tiace  smnátneiite  <x>g  el  contiasre  (fecorosa^ 
meritoria  la  obediencia*  Si  te  cuesta  unto  Adán  ,  por 
quien  te  liiciste  iiombre  i  tu  Madre  i  en  quien  fuiste  he- 
cho hombre ,  debió  de  costane  todas  estas  ^ansias.  Quan-^^ 
do  de  cara  te  arrojaste  en  el  suelo  ^  todas  las  Jerarquías 
desearon  texerte  de  sí  mistíias  alfombra  con  las  alas.  Tu 
omnipotente  Padre  nos  decia :  Quando  en  el  principio 
del  mundo  dixe ,  veis  que  Adán  es  hecho  como  uno  de 
nosotros,  misteriosamente  en  aqueila  ironía  prometí ,  que 
uno  de  nosotros  sería  hecho  como  Adán.  Eche  el  primer 
hombre  del  Paraíso,  y  puse  de  posta  á  su  puerta,  porque 
no  entrase  en  el ,  uñ  Scrañn  con  espada  fulminante.  Esta 
cortará  de  manera  en  mi  Hijo ,  que  satisfecha  con  las  he- 
ridas suyas  mi  justicia ,  quedará  la  puerta  libre  á  los  que 
se  armaren  con  ellas.  Verá  No¿  que  las  reliquia  del  mun- 
do que  el  rescato  etl  el  "arca,  quando  por  las  culpas  uni* 
Versales  lloró  tanto  el  Qelo ,  que  sus  lagrimas  en  diluvia 
inundaron  le  tierra.  Mi  Hijo  con  el  mando  antecedente^ 
el  que  siguió ,  el  que  es ,  y  será ,  las  salva ,  soberano 
Piloto  de  vida ,  en  un  madero  de  muerte.  Por  eso  á  su 
humanidad  tengo  prevenido  asiento  á  mi  diestra  ,  y  los 
tronos  de  las  Magestades  del  mundo  por  escabel  de  sus 
pies.  Que  eso  serán  sus  Apóstoles ,  que  peregrinando  líe-n 
Taran  su  nombre  á  todos  los  confínes  de  la  tierra.  Coui 
rehusar  beber  el  tealiz  por  la  carne  que  recibió  de  su  Ma-^ 
dre,  y  con  beberle  por  ministerio  de  Hedentor ,  cumple 
como  Dios  y  hombre  con  la  obligación  de  Hijo  mió  y  suyo^ 
Afligele  en  la  grandeva  de  Dios ,  en  la  correspondencias 
de  amante,  ver  que  el  cuerpo,  de  que  le  vistió  su  Madre^ 
se  le  ha  de  volver  tan  qnitratado  ^  que  toda  la  sangre^de 
sus  venas,  siendo  esmálce ,  h<i,de  h^cer  oficio  de  tíiancha,' 
no  sola  sin  lustre ,  sino  por  muchas  partes  lastimosamen* 
te  roto.  Y  esto  sabiendo  que  en  la  propia  virtud  ha  de  re* 
sucicac  ^  ttó««oi4ia  i  *es0andocietites.  «a  hcrbor»  4e 
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^co  los  golpes  y  señales^  y  enjoyado  con  sas  propias  lia-, 
gas  y  heridas*  Al  amor  breves  tardanzas  le  congojan.  Mas 
fineza  es  volvérsele  á  vestir  la  alma  de  mi  Hijo  en  el  se- 
pulcro ,  yerto  y  desfigurado,  y  con  tantas  roturas  abier- 
to, que  lo  fue  ponérsele  ñamante ,  como  salló  cortado  de 
las  telas  de  aquellas  purísimas  entrañas.  Si  en  la  cruz  se 
conociere  el  desaliño  de  las,  manos  que  se  le  desnudan:  en 
la  resurrección  se  conocerá  la  Magestad  del  que  vuelve  á 
vestírsele.  Primero  entrará  el  Ladrón  en  el  Paraíso,  y  con 
el ,  que  su  Madre.  Dicha  es  de  Dimas ,  y  prerrogativa 
suya.  Aún  á  sacar  á  los  Profetas  y  Patriarcas  no  ha  de 
baxar  al  Infierno  la  Madre  de  Dios ,  que  para  que  los 
fuese  á  sacar,  le  baxó  del  cielo  á  sí.  Primero  entrará  con 
los  Padres  en  la  gloria  de  los  cielos  ,  que  su  Madre  ei 
dia  de  su  Asumpcion  los  pise.  Esto  es  prevenir  Coree  que 
la  reciba  como  á  Rey  na,  y  que  los  que  la  son  deudores 
como  á  medianera ,  que  dio  en  la  sangre  el  precio  de  su 
rescate ,  le  prevengan  familia ,  y  le  muestren  cortejo.  Yo 
la  aguardare  como  á  Hija ,  el  Espíritu  Santo  como  á  Es- 
posa ,  mi  Hijo  como  á  Madre ,  vosotros  milicia  espiritual 
de  mi  trono,  como  á  Reyna.  Decencia  es  de  la  Magestad 
aguardar  en  las  entradas  de  sus  reynos ,  que  se  junte  el 
acompañamiento  debido  para  recibirla. Esta  es  providencia 
reverente ,  no  dilación  regateada,  ó  quánto  me  agrado 
&n  la  tristeza  de  mi  Hijo ,  pues  me  obedece ,  tanto  en  lo 
que  teme  la  muerte,  como  me  obedecerá  en  el  morir»  Mas 
se  padece  á  sí  mismo  en  esta  agonía,  que  padecerá  eñ  po- 
der de  las  iras  de  los  Judíos.  Su  mayor  tormento  es ,  que 
ha  de  ser  tormento  de  su  Madre.  Y  esta  es  la  mayor  glo- 
ría  que  su  Madre  le  debe.  Pues  quando  las  manos  mas 
viles ,  y  los  hombres  mas  sacrilegos  le  martirizarán ,  el, 
Hijo  mió  y  Dios  hombre ,  martirizará  á  su  Madre.  ¿Qu¿ 
blasón  puede  igualarse  á  las  ventajas  del  artífice  de  la  pa-^ 
sion  de  su  Madre ,  á  los  que  lo  serán  de  la  suya?  Prestará 
Tom.yu  Ll  sa 


t6t 

su  Cuerpo  tres  dias  al  sepulcro ,  de  cuyo  claustro  saldrá 
sin  abrirle ,  conio  salió  del  sagrario  de  su  vientre.  Por» 
que  hasta  en  esto  su  amor  se  saboreará,  repitiendo  el  mi- 
lagro de  su  nacimiento.  Y  pues  por  ella  abrevió  ¿I  plazo 
de  las  hebdómadas  para  encarnar  :  por  ella  abreviará  el 
de  estar  en  el  sepulcro,  descabalando  horas  de  los  tres  días* 
Padezca  mi  Hijo  en  su  Madre.  Sea  cruz  de  su  Madre  mi 
Hijo.  xElla  le  llamó  á  este  huerto  cantándole  amores  quan* 
do  dixo  :  Vemat  dileólus  meus  in  bortum  suutn ,  ^  comedat 
fru¿ium  pomarum  suorum.  Palabras  á  que  el  respondió  lla- 
mándola al  mismo  huerto  con  decir :  Veni  in  bortum  meum 
sóror  mea^  sponsa,Miscui  mirrbam  meam  cum  aromatibus.Ch* 
medifavum  meum  cum  melle  meo»  Bibi  vinum  meum  cum  la€^ 
te  meo*  Desde  entonces  la  llamó  al  mismo  huerto  ,  á  que 
le  habia  llamado:  apeKibiendola  que  ya  había  cogido  la 
tnirra,  que  hablan  de  mezclarle  con  el  vino:  que  habia  co- 
mido en  la  cena  para  despedirse  ,  su  panal  con  su  miel ,  y 
bebido  su  vino  con  su  leche  \  eso  fue  el  vino  vuelto  en  la 
sangre  que  á  sus  pechos  mamó.  Reciprocamente  se  llama- 
ron I  concordes  están.  Entrambos^  cálices  tocati  á  su  Ma- 
dre.  Al  uno  dio  con  su  leche  en  el  vino  transubstanciado 
en  sangre  la  bebida ,  al  otro  dá  su  hijo  que  le  beba. 
I  Quien  sino  mi  Hijo  y  su  Madre  pudieran  llorar  ios 
cantares  ,  y  cantar  los  lloros?  En  el  se  vea  el  lillo  enire 
espinas.  En  día  se  oyga  la  voz  de  la  tórtola.  Esto  dice  tu 
Padre  omnipotente.  Y  pues  lo  sabes ,  no  te  lo  reñero  por 
noticia  ,  por  consuelo  te  lo  repito.  Envíame  en  nombre  de 
todas  las  gerarquías ,  para  que  pues  todos  los  Espíritus 
;que  al  Serañn  communero  se  llegaron  ,  por  no  adorar  el 
misterio  de  tu  encarnación,  fueron  precipitados  del  res- 
plandor al  humo  de  noche  eterna :  los  que  permanecimos, 
por  haber  reverenciado  tu  humanidad ,  gocemos  de  la 
gloria  en  agonía  triunfante.  Sea  tu  tristeza  como  rescate 
de  ios  hombres  y  premio  de  los  Angeles.  Ese  sudor ,  Se- 
ñor. 


noc ,  que  desciende  por  tu  cuerpo  al  suelo  en  lluvia  pía-* 
dosa  y  no  ya  leyexprimen  las  ansias  ^  no  ya  le  impelea 
congojas.  Terneza  enamorada  transminan  por  tu  frente 
tu$  venas.  Para  qUe  sé  vea  es  fuerte  la  dilección,  tanto  co-« 
mo  la  muerte  lo  es.  £1  amor  en  sí  derrama  sangre  sin  lan-; 
za  y  ni  clavos.  Lo  que  después  la  muerte  haráá  fuerza  de 
golpes  y  de  heridas,  No  lo  han  de  hacer  todo  los  verdu-^ 
^os,  Empieíelo  eHmpr ,  y.  ellos  lo  acaben.  Hoy  que  ha 
sido  tu  sangre  bebida  ^  se^  sudor.  Beba  en  el  la  tierra  el 
remedio  de  la  comida ,  que  la  enfermó.  Esta  noche  quQ 
te  guisaste  manjar ,  y  al  pan  le  hiciste  jcuerpotuy»,  per^ 
mitíendo  que  de  el  permaneciesen  los  accidentes ,  (porque 
quedase  algo  del  que  te  dá  vida  )  suda  tu  rostro  sangre, 
para  que  el  hombre,  que  por  castigo  en  Adán,  hasta  aho« 
ra  comía  el  pan  en  el  sudor  de  su  rostro,  por  remedio  le 
(roma  en  el  del  tuyo.  Cogiera  de  la  tierra  en  que  cae,  ese 
Xocío  purpureo  para  llevarle  al  cielo.  Mas  como- es  pren 
fio  4?1  hambre ,  podrá  pedírsele  por  hurto  á  mi  venera- 
clon,  Y  pues  ha  de  restituirle  la  resurrección  á  tu  cuer*' 
po ,  en  el  subirá  al  Impireo  tan  glorioso ,  que  de  paso 
ennoblecerá  las  luces  del  Sol  ^  llevando  gloria  á  l^ 
gloria.. 
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VENGANZA 
DE  LA  LENGUA  ESPAÑOLA^ 

CONTRA  EL  AUTOR  DEL  CUENTO  DE  CUENTOS» 

POR 

DON  JUAN  ALONSO  LAURELES^ 

Cabalkro  d^  Habito^  y  Peón  de  Costumbres^  AragO' 
M*  Uso  9  y  Castellano  rebueuo. 

JL  emerario  acometimiento  promete  el  argumento  de  la 
obra  5  pues  querer  guerrear  sobre  qüestion  de  palabras 
con  el  autor  del  cuento  de  cuentos ,  es  despertar  contra 
fDÍ  mas  enemigos  I  que  ranas  en  £gipto ,  que  á  la  de- 
fensa salgan  atronando  orejas ,  y  lastimando  juicios.  Por- 
que como  este  autor  es  sin  causa  celebrado  por  Momo  de 
este  siglo}  sacrificio  creerá  haber  hecho  al  Dios  Apolo  ^  d 
que  saliere  á  defender  sus  yerros. 

Mas  yo  que  no  me  espanto  de  dobles  ojos ,  ni  de  pies 
pirriquios  y  oso  emprender  no  guerra  ,  si  disputa  carita- 
tiva con  cl^  porque  me  duele  su  tentada  flaqueza;  desá* 
tentada  lengua  ^  y  papeles  hechos  á  tiento  de  pintor, 
que  todo  es  caña  vacía ,  inútil  y  engañoso  arrimo  :  lasti- 
ma tengo  de  verle  toda  la  vida  andar  de  pie  quebradoi 
y  que  con  la  experiencia  ya  mediana  no  mude  pelo^  y 
no  mejore  de  ojos  j  para  que  dexando  su  condición  bur- 
lona «  nos  diga  algo  con  veras  razonado  y  y  no  hablado 
solamente  para  provocar  á  risa  al  vulgo  indofto  ¿  in- 
dócil ^  <^ue  como  le  oye  ensartar  sinrazones  con  dooayre, 
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klese^íc  lóqoeetqolereqne'seirk,  del^ñdo  icirse  de 
quien  así  lo  dito.  ¡ 

Que  mala  estrella  fue  la  que  influyó  el  humor  tan 
mordicante  en  su  decir ,  si  le^Kirió  canícula  ^  ó  si  las  ca^ 
brillas  siete  retozaron  sobre  el  al  punto  infiíusto  de  su 
Natividad  |  imprimiendo  este  impulso  juguetón  con  que 
brinca  j  retoza  y  se  menea ,  burlándose  del  mundo  hasta 
dar  con  su  pluma  en  el  infierno ,  siii  temor  de  saciarla 
chamuscada  por  atrevida  en  tratar  tan  de  burlas  cosaS|^ 
que  soh  temidas  tan  de  veras  ,  no  advirtiendo  que  hizo 
un  infierno  de  burlas  j  y  dio  ocasión  á  que  las  haga 
el  infiel  j  si  llegare  á  leer  su  infernal  libro.  Y  aunque 
me  pueda  responder  con  el  titulo  que  son  sueños ,  mas 
no  satisfacerme  ,  que  aún  para  soñado  es  mucho  soñar, 
tantas  burlas  en  el  infierno,  y  esos  sueños  son  de  aque*-» 
líos  y  que  se  deben  castigar  con  pesar  en  la  vigilia ,  y 
con  vergüenza  de  haber  soñado  tan  maU 

Créame  amigo ,  que  le  amo  mucho  por  unidad  de 
fegla  y  no  se  desvele  para  soñar  tan  mal ,  y  pésele  de  lo 
que  asi  ha  soñada  Pero  ya  que  dio  en  soñar ,  ¿por  qu¿ 
no  proseguía  entreteniendo  el  mundo  >  y  no  meterse  en 
cuentos ,  que  en  esto  le  cogerán  por  arte  (como  la  sabe 
poca) ,  y  en  aquello  se  podía  salir ,  con  que  así  lo  ha  so-t 
fiado  como  dice? 

No  ha  dado  (caballero  carísimo)  en  este  cuento  bue-<: 
na  cuenta  de  sí,  mire  y  lea.  £1  habla,  pues ^  que  llama* 
mos  castellana ,  y  romance ,  no  tiene  por  dueños  á  todas 
las  naciones,  ni  á  ninguna  fuera  de  la  Española ,  y  sino 
diga  si  el  Árabe ,  el  Griego  ,  6  Romano  sabe  hablax 
nuestro  idioma,  ó  si  el  suyo  es  diferente  delnuestrO| 
porque  como  la  diferencia  sea  respeóliva ,  tan  diferente 
lenguage  es  el  Griego  del  nuestro ,  como  el  nuestro  del 
Griego.  Ni  el  haber  quedado  algunos  vocablos  natura* 
Üzados  de  otias  naciones  y  hace  nuestra  habla  comun^ 
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porque  esos  tío  se  protmncfan  con  el  acento  estrs^o ,  ni 

con  lá  terminación  peregrina ,  sino  con  la  Española  que 
los  hace  propios.  ¿Pero  que  lenguage  ó  idioma  vulgar  me 
dará ,  que  no  tenga  parentesco  /.comunicación  con  otros 
muchos  ?  Señálelo  á  la  margen  9  si  lo  sabe  ,  que  yo  res^ 
pondere  con  diligencia  paia  insuuli:  con  claridad  so. 
ánimo, 

'  Sin  razón  injuria  al  autor  del  tesoro  do  la  lengua  ^spv 
4ola ,  porque  ni  le  sobra  papel»  ni  ie  falta  ra^on  ,  la  que- 
puede  haber  en  imposición  ó  institución  de  voceStque  es  I» 
corriente  frasi,  el  uso  entré  los  doflos,  el  origen  y  propie*^ 
dad  que  tiene.  ¿Que  mas  desea  para  la  castidad  »y  pureza, 
de  un  vocablo?  ¿Que  haya  sido  inventor  instituyentesuia^ 
bio  castOy  y  su  boca  siempre  pura?  ¡Ay  pobre  caballero  y 
en  qué  ha  dado!  Quando  los  insignes  latinos  dudan  de  ht 
elegancia  de  algún  término,  ¿no  lo  averiguan  con  bus« 
carie  en  los  primeros  maestros  de  U  cloqüencia  latina ,  y 
si  en  ellos  se  hallarse  da  por  bueno  $in  mayor  examen  I 
¿  Pues  qué  pretende  con  decir  que  nq  sabemos  hablar ,  s{ 
hablamos  como  nuestros  maestros  han  hablado  ?  ¿  Sabe 
que  me  parece  de  esta  su  tentación  ?  Que  después  de  ha« 
ber  dicho  mal  de  todas  las  cosas ,  dice  mal  de  la  lengu^L 
con  que  la»  dixQ.  Penitencia  milagrosa,  aunque  infruduo* 
sa  por  falta  de  su  intención ,  pues  no  maldice  su  lengua 
porque  maldixo ,  sino  por  decir  mal  de  ella. Y  así  la  que 
pudiera  ser  pena ,  es  culpa  nueva  en  que  ha  cutido.  Dios 
le  levante,  señor  de  Juan  Abad,  y  no  vuelva  á  c^er,  que; 
temo  esotro  pie. 

Advertir  solecismos  castellanos  es  curioso  reparo,/ 
pero  no  justo  en  el  alma  ^  porque  no  es  solecismo,  sinp 
hermosa  figura  del  lenguagc.  No  debe  ignorar  aquell* 
figura  latina  de  que  usó  aquel  gran  latino ,  quando  diw; 
Mplacerent populo  qHosftctssent fábulas y^\xes  debiendo  de-» 

fu¿abuiég,  ad virtiendo  en  el  sonido  grato  g^ue  00  lo  fuera, 
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tanto  HcsjHíes  del  quas ,  ton  figurativo  estilo ,  sin  Jhcaccr 
solecismo ,  habló  muy  elegante.  Pues  asimismo ,  aunque 
él  es  articulo  masculino ,  puede  y  debe  jufitarse  con  los 
nombres  femeninos  que  comienzan  por  A  ,  como  el 
alma  ,  el  alva ,  el  harpa  ^  el  agua ,  porque  si  pusiéramos 
con  estos  nombres  el  artículo  femenino ,  que  es  la  \  fuera 
duraMa  pronunciación  por  el  encuentro  de  las  dos  voca- 
les ,  y  así  para  suavizar  el  lenguage ,  se  usa  de  esa  figura 
que  es  preciosa  ,  y  como  tal  estimada  de  todos  los  escri-i  > 
tores  castellanos.  Dexemos  los  prosistas  ordinarios  >  no  sa- 
quemos á  plaza  los  poetas,  que  según  le  veo  determina- 
do á  este  buen  caballero ,  hará  burla  de  todos  ellos  •  jun«* 
to»:  propongamos  solo  dos  personas  tan  graves,  que  no  se 
les  atreva. 

El  Maestro  Fray  Luis  de  León  ,  que  fue  el  primer 
iautor  (come  el  mismo  lo  afirma  en  su  lib.3.de  los  nombres 
de  ObrhtOj  hojas  174.)  ^^^  abrió  camino  para  escribir  en^ 
nuestra  vulgar  lengua  cosas  altas  y  graves ,  con  gravedad 
,y  alteza,  número  y  proporción  :  ^/ alma  dice  en  el  se- 
gundo libro  hojas  141 ,  y  en  otras  muchas  lo  repite.  £1 
Muestro  Juan  Márquez  ,  padre  de  la  eloqüencia  castellar 
na  en  su  Gobernador  Cbrlstiano ,  donde  tienen  tanto  peso- 
las  sentencias  como  las  palabras,  hojas  15.  escribe  el  alma 
muchas  veces ,  y  el  harpa  27. 

'  Bien  considerable  es  la  corrección  de  los  adverbios 
castellanos,  porque  se  terminan  con  la  dicción  mente: 
¿no  dixe  yo  que  este  caballero  habiendo  dicho  mal  de 
todo  el  mundo,  se  enoja  consigo  mismo?  Léase  así  en  su 
política  ( librito  de  veras ,  pero  pocas ;  que  en  este  autor 
son  mayores  sus  sueños  que  sus  vigilias ,  y  muchas  mas 
sus  burlas  que  sus  veras),  y  de  en  borrar  esos  adverbios^ 

que  dexará  su  lib^o  iluminado.  En  la  tercera  hoja  dicc^ 
ásperamente ,  imperiosamente  >  últimamente  :  en  lá  1^9.  deri'^ 
ebamente  ;  en  Ja  ^  x.  particularmente^  f  personalmente  i  cú 


la  54.  elegantísimamente  f  coMMttIcammte  t  en  la  '6^.  /a^ 
rílminti :  en  la  70.  mhirabUmcnte.  Y  cierto  que  miserable-» 
mente  condenó  estos  adverbios  p  que  los  usan  los  mejo- 
res maestros  de  la  eloqííencia  Española  ,  y  hasta  hoy  na 
se  saben  otros :  mejor  ie  fuera  notar  lo  que  escribe  en  su 
política  á  97  hojas ,  hablando  de  lo  que  dixo  Herodes  k 
la  niozuela  bayladora.  Dice  el  Rey  á  la  mozuela ,  todo  te 
lo  daré  y  i  eso  es  pulla  amigo»  ó  es  lenguage  de  Rey  ?  Pe-- 
ro  ya  que  los  adverbios  hasta  hoy  conocidos  le  descon*- 
tentan,  porque  tienen  i^^;?^^» compónganos  los  suyos,  que 
curioso  los  espero ,  pues  habiendo  de  ser  todos  sin  mtntc^ 
yendrán  á  ser  adverbios  mentecatos, 

.  Bien  dicho  está  ,  mire  lo  que  le  digOf  por  o^MUfp 
que  mirar  no  supone  por  sola  acción  de  ios  ojos ,  sino  por 
la  atención  del  alma ,  necesaria  en  toda  acción  vital  de 
los  sentidos.  Decir  una  cosa  de  pe  ¿pa^  es  declarársela  de- 
letreándola ,  y  desmenuzándole  la  diñcultad*  Dar  una  sed 
de  agua ,  se  ha  de  entender  como  quando  decimos  á  ua 
hombre  que  habla  mucho,  deslenguado,  por  privación 
desmerecida.  Bailar  el  agua  delante ,  no  es  tan  fuera  de 
proposito,  que  no  le  tenga  en  el  gozo  que  causa  verla 
saltar  en  su  fuente  natural  ó  artificial,  al  deseo  del  sedien- 
to enfermo,  6  ^l  abochornado  caminante.  Para  encarecer 
la  verdad ,  mejor  está  dicho ,  aunque  no  quiera ,  yo  se  lo 
dixe  dos  por  tres ,  que  dos  por  dos ;  dos  por  dos  no  es 
4ecir  nada  f  pues  no  declara  cosa ,  y  dos  por  tres  signlfí^ 
ca ,  que  con  la  facilidad  que  se  cuentan  dos  números  in- 
mediatos quales  son  esos  ,  le  dio  á  entender  su  verdad., 
Si  se  acordara  nuestro  autor  de  las  categorías  del  Fiióso-i 
fo ,  no  le  pareciera  mal  decir  ,  que  vino  en  un  santiamén^ 
^i  fue  buena  diligencia ,  porque  aunque  los  santiamenes 
Qo  tienen  paso ,  ni  grande  ni  chico ,  como  bien  se  burla 
ai^nsin  para  que  i  tienen  su  duración  que  llaman  mora«^ 
las¿  «n  la  prolacion  de  ^q^ellas  silabas  en  ^ue.SQ  consume 
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i&inpoí  aufliqué  breve  ^  y  por  serlo  bt¿  bisa  ponderado 
el  diligente  caminar  del  otro:  dicieodo  que  Jo  hizo  en  uoi 
tMtiamenjts  lo  mismo  que  en  el  tiempo  que  fuera  menes- 
at  para  decirlo. 

j.  .  Aquello  de  escoger  á  nr^cv  de  candH  ,  aunque  no  e3 
muy  limpio,  para  llevarle  mucho  por  la  boca ,  tiene  su 
propiedad ,  porque  no  es  decir,  que  el  moco  de;  candil 
tenga  juicio  para  escoger  >  que  el  pensar  eso  fue  mocoso 
pensamiento.^  y  aniñado  de  un  hombre  ya  de  tan  gentil 
^tfigdte :  das&  á^enoondec  y  pudsc,'  que  con  estudio  y  desf 
vilo  Ise  escogió  ^  <ionio  suele  decir  uo  latino,  proverbio  4^ 
-una  elecciofi tbien  hediái:  M>r sos  sapit. taques ^  hizosecon 
consideración.  Enfádeme  quando  leí  en  este  cuento  á  su 
jautor  censurar  al  enfado  9  porque  dice  qué  trae  al  otro  so- 
iere  ojo.  Parécete  que  con  perdón  e&  Jlamarle  nalgas ,  no 
jr  perdona  tan  sucio  parecer  como  el  vocablo  :  no  vale 
^a  ra^on  con  que  se  ayuda  diciendo  ,  que  lo  propio  era 
'decir  que  trae  los  ojos  sobre  el  s  porque  esto  solamente 
«dice  y  curioso  cuidado  de  sus  acciones  y  que  puede  ser  sin 
pena ,  y  el  primero  dicho  manifiesta  ^  que  Je  da  grande 
'pena  én'jquaaco  hacer  y  como  si  le  lleráf  a  ^atravesad o  en_ 
-üá  dio,  que  es  .valiente  hipérbole.  ^Quántos  se  habrán 
*  rétdo  de  leer  <romo  murmura  del  blasón  de:  remer  sar^gn^ 
en  el  ojo  y  diciendo  que  denota  almorranas  ?  ¿  Mas  que 
«honra?  ¡Ó  impúdico  autor!  ¡ó  escribientecularl  Dádome 
*j!^á;ttcio)Of  ly  no. sin :sangc£rxle enojo ^  que  el  enc^o  h^ce 
\saltárla  toit^e  del  cocsucoo.;  donde.  el:fervpr-coímíen2;^ 
'liasta  ia  cara  y  y  en  r  los  ojos  se  presenta  mejor  que  en 
«otra  parte  :  asi  se. definió  materialmente  la  ira ,  fervor 
'  sofigtünis  eircaeor  y  que  debiera  considerar,  nuestro  maldi- 
ciente'dp  Qffxballb  I  p^(a>que  q<»  cayera  de.  su  asnO.  ;don 
.9eiguenza^Que.iiiaterÍal  y  tomnitustá  ^íenp  bi>  inteligen- 
^eia  y  quamda  ^tftriBa^qac^aii^r  piu  en  pared  ,,  solo  sirve  de 
-ciépar  y  d:as  de  cogote:  esa  si  que  fue  calabazada  9  pues 
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no  eDtcndieo^  el  alma  de  ese  íUchOy  solo^  le  supo  ]k¿í 
por  la  mateila  y  cuerpo :  grave  yerro ,  quexon  el  hará 
burla  mañana  de  todas  las  metáforas ,  sin  mirar  que  de 
estas  y  otras  sem^antes  usan ,  no  solo  las.  humanas  y  pero 
aún  las  divinas  letras  (cómo  lo  probare  si  no  se  enmienda 
dón^esta  corrección):  ptmerfies  enfMreiy  pues^sóio  denota 
firmeza  y  tenacidad  en  la  resolución.  Mas  no  puedo  es* 
cusar  el  señalar  como  este  tempestuoso  juicio  j  y  borras- 
<30sa  lengua ,  sin  saber  lo  que  hace  en  este  cuento  j  hace 
burla  y  llama  asco  ai  modo  de  hablar  metafbdco  de  la 
ttcrítura  sagrada ,  pues  eatre.los  desatioos  que  jél  dice 
^qiie-io  son  ,  entra  el  dichocomun  del  que  empieza  á en(^ 
jarse  ^  que  se  le  va  subiendo  el  humo  á  las  narices.  Pues 
para  que  otra  vez  hable  con  mas  aviso ,  lea  á  Isaías  en  el 
cap,  20.  ult.  vcrs.  a  a.  Quiesate  trgo  ab  bomim  íujus  spirim 
tus  tn  naribus  esU  Que  es  decir  y  guardaos  de  un  hombre 
á  quien  se  le  ha  subido  el  humo  á  las  aarices  y  y  ma$ 
claro  en  propios  términos ,  en  el  segundo  de  los  Reyes 
cap.  2.  vers,  2.  AscénéUt  fumus  di  náribüs  ejus.  Bien  está» 
que  es  discreto  y  y  esto  bastará. 

I  Que  malo  le  parece  el  édrern  bien  para  despedirse  ?  Si 
es  por  ser  contiauo  y  siempre  repetido  y  mas  lo  es  de  Q- 
ceron  aquel  su  vak  y  con  que  concluye  todas  sus  epis» 
tolas. 

Menos  mal  es  andar  hecho  corderito  de  AgnusBeí, 
con  la  barba  Job  té  el  hombro  y  <pic  con  ella  caída  sobredi  pD¡ 
cho  y  buey  puesto  en  la  coyunda^  y !  uncido  al  aíado :  y 
mucho  me  maravillo ,  no  le  parezca  así  el  consqo  bi^ 
no  como  el  dicho  $  pues  andar  la  barba  sobre  el  bpmbro^ 
no  es  otra  cosa  que  mirar  acia  atrás  y  todos  bdos  y  que 
viviendo  un  llenos  de  enemigos ,  no  'le  tengo  4X>r  malo, 
si  ya  no  es  que  fíe  tan  poco  del  gobierno  de  sus  pies, 
que  no  pueda'  apartar  de  ellos  sus  ojos.  Aquello  deteonu 
lo  batán  creer  ^uantoe  atan  ni  eaban  |  sefoQdó  en  la  fim- 
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pliciilaá  <le  semejante  gente  ^.doQde  anda  tais  desnuda  la 
verdad  >  que  la  malicia  suele  haccc  mas  sospechosa  entre 
jbs  mas  letradas... 

¿Que  gcnetal  solemnidad  se  habrá  hecho  á  aquella 
nt  piegunta ,  si  se  ha  visco  algún  bazo  cagada  ?  Y 
(}ue  ^.haberlo  visto,  lo  está  el  suyo  todo  entec< 
que  este  esti^  de  hablat  tan  cagatlvo.,  n»pti 
^e^  de  etta  cosa  en  su  persona ,  sino  de  opila 
su  CT^do  ba&>,  que  despide  humores  tan  bíli 
fecidos  poE  su  boca ,  que  e'i  patece  que  caga  ,  y  el 
|Que.  no  ha.  de  ser  lim[^o  en  sus  días  ,  señoc  d 
Abtú  ?  Que  mal  patoce  en  un  tal  cortesano ,  si'  a 
paci^oo  en  La  calle  alguna  noche  ,    y  por  su 
dicha  le  dieron  p«r  mantillas  algún  volador  sombrero 
que  le  envolvió  ,  y  dexó  cagado  para  mientras  viva;, 
mas  ya  me  hace  asco  este  vocablo ,  y  así  digo ,  que  á  ser 
«t  menos  sucio ,  el  proverbio  es  aprt^osito  para  declacajr. 
un  grande  enfado  >  pgrque  como  señala  el  ñlóspío ,  e^* 
señad  medico.,  y  da.á  ver  el  anatómico  ,  en  la  tercera 
decocción  que  se  hace  del  sustento  ,  se  le  pegan  al  bazo 
un<»excteaientos,  quesinolacagan  ,  lo  ensucian,  lot. 
agravan ,  ysi  son  C9n  exceso ,  lo  opilan  y  endurecen  grave- 
^nente.¿Ñoadvicc(eah(wácpmoel  pcoverblo  si. fuera  me-^ 
sos  sudo^noetamalo^No  puedo  disimularen  estepasoi 
aquel  inmundo  discurso  (que  rodo  parecía  cámara)  de  las 
éxukneias  f  dtígríKias  del euio ,  que  cotaan'KÓ  en  papeles 
á  los  del  mttt)dQ.,  sin  .temor  de  ser  condenado  cqmp  rae^ 
lecU  ¿  llevai.  .el:  culo  á  oJq  , ,  por  digna  retribución  de  su 
ttaba^.  Aunque  no  puedo  dexar  de  estimar  el  recato  con 
queie  ha  detenido  entre  bmrctnes,  sin  darlo á  la  impresiona 
que  no  le  tnvo  quando  imprimió  aquel  sioiple  gaiicídioi 
dÍKUirso  femenil  y  pueril  asunto ,  que  anda  de  gat^s  misi 
ouWt  a)ÍD  después  de  mAicftos^  impelidos  de  alguna  ma- 
Wfábift.  ¿l^iKeM«b£<iivecb«.eB'y^.H%»  ó  sueño,  ó  va- 
'i  ^m  2.  üci 
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ñedad  de  gusto ,  que  cansado  de  rozar  nttaralmeme  sa 
pluma  9  quiso  picar  con  eliá  á  la  gatesca  ?  Y  por .  tK>.  ser 
prolijo  y  dexo  otros  proverbios  que  pudieran,  csciisax  mas. 
fácilmente. 

No  quiero  calificar  otros  vocablos  que  trae  en  este, 
cuento,  como  son  zurrí  burrí  y  trique  traque  ^  con. los  áe^ 
mas  de  este  color ,  porque  no  son  voces  de  que  use  escil*^ 
tor  grave  alguno ,  ni  predicador  advertido  j  son  voca*- 
blos'  bodegoniles  los  mas  de  ellos ,  otros  corrientes  sokx  ea^ 
arrabales,  otros  escarramanes  ,  otros  viciosos s  y  ai  fin. 
todos  tales ,  que  ninguna  phima  honesta  y.  discreta  hL*. 
zo  borrón  con  ellos.  Ni  debiera  ser  la  dcdsni^bacii  señoc 
t^n  licenciosa^ que  generalmente ;i&eme  todo  ingenfe^  y: 
despunte  toda  pluma  :  mire  mas  por  la  suya  ,  que  se  l& 
roza  ,  y  hace  todos  borrones  sin>  acertar  rasgo  derecho^. 
No'  se  intitule  cruel  consigo  mismo,  menos  dofto  que  defr» 
Vergonzado,  para  la  obr^  masóle  veras  que  previene  9  por^t 
que  condese  titulo  anticipado  ha  puerto  en  armas  mucha 
gcHté  ddda )  que  á  poca  costa  le  pondrán  ,en  retico  tama 
orgullo  ,  la  pluma  en  cárcel ,  y  la  persona  en  cuerda ,  y^ 
si  los  mas  vecinos  no  se  atreven  porque  le  temen^  yo  por* 
que  ie  amo  no  ie  tenK> ,  y  aunque  distante  y  lejos  |  me 
compadezco  del  absurdo  en  que  ha  da^a  en  este  cuento^ 
de  componerle  de  personas  tules ,  que  no  debierar.fiacac 
á  plaza ,  quando  saca  el  asco  >  según  dice,  de  nuestra  con^ 
versa^rion  á  la  vergüen2ca :  téngala ,  grande  amigo ^  de  hai-» 
ber  hec^lio  interlocutoíFes  de  é^tos  dcísátiaoj  ^  á  una  >Aba« 
desa ,  á  un  Vicario,  y  á  un; Gttkdiaci*  |ParoaeIe  que^san 
estados  estbs-pará  con^ellos  entretener ^af  VUlgo  malicioso^ 
No  tiene  la  cul^a  toda  el  potire  caballero ,  mayor  siV 
quien  le  di6  licencia  para  imprimir  en  aquet  otro  libro 
buscón  de  bobéfias  ^  la  devoción  de  la  monja  ^  con  tant» 
Ube'rtad  representada ,  que  ófóMle  gravemente  ei  %sti«Ui 

religioso,  y  la  santa  honestidad  <(^(ie*^lrof(l6aín4án^ 
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motivo  al  pfeciphado  paeblb  segkt,  -á  ijae  im¡^gi«^ 
nre  que  aquellos  devatieos ,  Kbertades  y  ^vanidades  que^ 
pín^a>  son  comunes^ y  qae  coq  ajprobacíon  rehacen ,  pues 
coi)  Ucencia  se  imprimenvGravé  eisel  daíio  que^  hace  coní 
perder  el  respeto  en  sus  escritos  al  estado  eclesiástica  y/ 
religioso  y  pues  haciendo  donayre  j  viene  a  quedar  eii. 
la  <oinuo  estimación  del  mundo  el  c Wri§o  y  el  frayle  y  y^. 
aún  la  monja ,  que  es  mars  de  I&srimar.  ppcque  es  mugeri 
tenidos  en  poco  ,  respetados  ¿n  menos  ^  hechos  burla, 
común,  risa  ordinaria  y  jocoso ^ato  y  y  entremés  cotidia« 
no  de  los  seglares  ,  que  estudiando  arte  para  ser  agudOSf. 
la' aprenden  de  su  lengua  , 'recitando  sos  dichois  y  doníayrs 
res.  Y  no  es  de  can  .poca  cónsi(¡ler ación- este  punto  ^  qub. 
no  pida  reparo  si  se  repara  en  el  y  pues>  la  erpericncIaL. 
misma  desengaña.  '. 

Doy  este  aviso ,  porque  no  querría  ^  ni  Dios  pein: 
mita  tal  y  que  estos  principios  sirviesen  en  £spáa^^* 
jiara  tos  fines  tastimosps<  que  Sirviiíron  en'Eráncia^  «queiL 
se  precipitó  de*  paso  en  paso  en  una  estrema  nái^ria^ 
de  heregía  y  de  un  principio  casi  ridiculo  ( porque  relrn 
se  del  estado  eclesiá$tico,  amargo  llanto  promete).  Rey 
era  Fianciséo  L%  quando  un  honibte  'de^  baxo .  quilate^ 
de^Éienguada  suerte  >  ási^ch  los  bienes,  di; -la  ^naturalezas 
€omo  de  la  fortuna,  llamado  Francisco £abeics  y.  amar^-', 
ció  para  hacer  noche  del  todo  la  poca  luz  de  la  £c^  Era. 
^ste  de  ingenio  picante  y  pronto,  despeñado,  inclijaado 
á-mal,  y  de  lengua  maldiciente  y  licencio^  y^dotiayira^ 
iéijy  qud^ásí'se  Uama  ahora  la  mala  lengua^:  haicda^^asadp 
loíi -fHrimbros  tercios  de  su  vida  ][)br  tocídegones  -  y 4}asas 
^é¿v94io  f  te/itr^  charlatanes  y  chocarteros^^  gencéde'mu*^ 
ch¥  «Irtia;- y  poca  conciencia ,  pues  viven  comqsl  no  tiU 
Vxciikti' i  ésiz  que  los  reprehenda  y  y  comp  si  tuvieran 
¿é"  a^¿}4MMte  paM^giuiTdatr' y* perder»  A^ecdgiom 
iú  q^^l^e^'^oLcoA^dftdo'^  dé  hacer  famosd  ;$iri'nni3 
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bce  f  y  cácbre  %n  It^niá»  un  montob  áccxieat^^íñore^: 
las  y  doluiyres  ,  y  ordtnáiidolos  á  sa  .modo ,  imprimía 
un  libro  concertado  de  dcsooociertos  ^  en  que  ñsg¡i ,  j\ 
hace  baldón  y  borla  de  los  clérigos  y  religiosos  ,  y  de 
ia  honestidad  de  las  monjas  s  á  la  traza  que  entre  los  hat^- 
líanos  el  Bocado ,  aunque  mas  humilde  de  estilo ,  mas 
slt^vo  y  atrevido»  Los  Ubrosk.de  este  Rabeles ,  con  otros, 
de  Juan  Maroto  |.que  cootpuso  en-  verso  pastoril  ^  aya* 
daron  al  desprecio  y  desestima  de  ia  religión  católí* 
ca  f  fundada  en  el  estado  eclesiástico ,  y  dispusieron  los 
ánimos  ^  p^ra  que  á  pocos  lances  y  á  poco  tiempo  se  io* 
troduxera  la  común  heregía » originada  de  este  pcincipio! 
al  parecer  liviano ,  que  no  lo  es ,  porque  de  las  personas : 
eclesiáscicas ,  y  mas  religiosas»  no  se  ha  de  hablar  en  púp 
blico  j  sino  con  gran  reverencia ;  y  si  argüir  sus  flaque- 
aas  algunas  .veces  es  lícito  ál  Prelado ».  q.  Predic^dot  en 
público  V  nunca  lo  es  9I  seglar  reirías ,  hacer;  burla  y  mc^. 
nosprecio  del  estado  en  común  ^  porque  poco  estima  sa 
fe ,  quien  ^sí  estima  su  Iglesia  compuesta ,  como  de  pri- 
meras piedras  vivas,  de  su  clero  y  religiones. 

No  pudiera  quietarme  del  escrúpulo  >  si  con  mi  leoe 
espíritu  y í  amoroso ,  no  le  advirtiera  de  esta  ignorancia, 
que  no  creo  haya  podido  ser  en  malicia.  Mo  se  me  cao* 
)e>  ni  se  me  irrite  para  sacar  respuesta  criminosa  contra 
esta  caridad  que  yo  le  hago ,  que  no  me  debe  poco  si  lo 
mira,  y  lo  verá  quando  ya  este  sin  ojos  :  ad viera 
que  soy  .n;ie)0(  para  amigo ,  que  todo  el  niundo;  pues 
quando  todo  el  le  lUooeja  y  desvaaece ,  yo  le  prevengo 
de  xiue  así  le  engaña.  Pero  si  curialmente  prejteodicre  sa« 
lir  á  su  defensa ,  que  s^ria  mejor,  si  ^uese  escusa  f  podri 
€in  mi  disgusto ,  que  no  pretendo  obscurecer  su  nombre^ 
oi  afrentarle  1  sino  qif  e  quede  honrado  y  enmendado ,  f 
fio  .me  toque  los  estado^  santos j|  quandip.  compone  de 
chacota. y  burla {  ^ue  qoíc  hlsASlí lí^Coftc  picaQ9St  ú 

al 


al  mundo  secular  dos  mil  bellacos  :  dexe  estar  á  la  monja 

en  su  clausura ,  'qujb  Yió  báce  po^o^dé  vivir  en  ella  y  al 

fray  le  en  su  celda,  y  al  clérigo  en  su  coro:  imite  al  cisne 

Lope  ,  queiren^dSUS'  versos  jamas  ofende  ^mejaiitPrestado„ 

humanámoite  trata  de  lo  humano  ,  y  divinamente  de  lo 

divino :  no  se  haga  singular  y.n>ire  que.es  religioso ,  y  d&- 

be  ser  sacro-lego ^  pero  no  sacrilego.  Perdone,  le  ruego,  la 

tardanza  del  aviso,  que  tanto  he  tardado  en  ves  su  cuet^ 

tó ,  como  de  dar  en  la  cuenta  de  que  debia  avisarle:  no 

desee  curioso  saber  quien  soy ,  que  no  se  si  me  hallar á, 

encomiéndeme  á  Dios  que  me  le  guarde ,  señor  de  Juaa 

Abad  i  seamos  amigos  ,  y  sino  manó  á  la  ptútñi  ,  qué^süi 

dorar  palabras.  Dios  me  dai^á  razones  de  defensas  si  ofeo» 

der  me  quisiere  ,  no  lo  haga  ,  así  el  señor  lo  libre  del  pi^ 

de  la  soberbia ,  porque  no  le  trabuque  vanamcintg^     ^  \ 


^    f 


^  • 

<            • 

• 

• 

' 

• 

1 

• 

'  •-   , 

t «« 

r 

■ 

1                                        * 

•-                   •             •                 ,iw»            ..a««4/               -rf.          t 

*                                                                                                         * 

^7Í 

índice 


DE    LOS     PAPE  ti  S 


•  '     é  tt   t  « 


LOS  tpMOS    QUARTO ,   QUINTO   Y    SEXTO 

^•v  ..»  ••I.'t.  \ 


#      f  •      • 


DE    BSTA   OBRJV» 


Mí,  i'  j       ','    1       ''•    .      '  -  ,  -  .     i»      - 


1    t 


• .  i  -•  •        -  '  -- 


j  * 


TOMO     IV.^ 


randes  ruidosas  controversias  acaecidas  en  la  menor 
edad  del  señor  Don  Carlos  11.® ,  entre  la  Re  y  na  madre 
Doña  Maria  Ana  Teresa  de  Austria ,  el  serenísimo  señor 
Don  Juan  de  Austria  ,  y  el  Padre  Juan  Everardo  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  &c.  con  la  nota  que  mandó  poner  al 
principio  de  esta  obra  el  supremo  Consejo  de  Castilla  ,  y 
otra  del  Editor :  pag,  5. 

TOMO     F.^ 


V  Isita  de  la  Esperanza  y  el  Tiempo.  Diálogo  en  obse- 
quio de  la  verdad  ,  y  convencimiento  de  las  calumnias, 
que  fomenta  la  malicia  á  las  justas  operaciones  del  señor 
Don  Juan  de  Austria ,  desde  Su  ingreso  al  gobierno  de  es- 
ta Monarquía :  pag.  3 • 

Conferencia  verdadera  en  la  venta  de  Viveros ,  en 
que  se  examina  el  papel  antecedente:  pag.  ^4. 

í  Paz 


Pa2  deC^iatQa.  yFocfugal,  establecida  el  día  3  de 

.  Jücspuesta  que  dió  cicfcto  Ministra  al  Rey  Felipe  ÍV;* 
sóbrelas  cosas  de  Portugal:  pag.  90. 

Catalogo  de  algunos  libros  curiosos  .y  seledos  ^  paca 

la  librería  de  algún  particillar,  que  desee  comprar  de  tres 

lá  quatra  mil  tomos  5  por  el  R.  P.  Fr*  Mattin  Sarmiea- 

tQ:pag#97« 

Discurso  crítico ,  sobre  el  origen  de  lo?^  JMaragatosf 

por  eb  mismo  autor  :  pag.  175. 

Auxilios  para  bien  gobernar  una  Monarquía  Cató- 
lica j  ó  documentos  que  diCta  la  experiencia »  y  aproeba 
la  razón  ^  para  que  el  Mpnarca  merezca  jusumeote:  el 
nombre  de  Grande,  Obra  que  escribió ::  y  xemiüó  desde 
París  al  Rey  nuestro  señor  Doa  Felij^  ¿*  Don  Melchor 
de  Macanaz :  pag;  2  iy« 

.  .     .-       .  .     •  .  •  *       «        '     • 


I    » 
^ 


1  •  • 

L. 
ocQras:de  Europa^  Dialogo  «utre  Mercurio  y  Luciá:^ 
no;  por  Don  Diego  de  Saavedra  ».  del  Consejo  de  S»  H^ 
en  el  de  Indias:  pag*  3. 

Nou  del  Editor  :  pag.  41* 

Juicio  interior  y  secreto  de  la  Monarquía  ^  pata 
mí  solo>  por  el. Ilustrisimo  señor  Don  Juan  de^Pala*^ 
.fox':pag.4f.     .  .  •  w     •.-'''-  '•• 

Nota  crttica  del  Editor  1  pag#  Ó^^y-  -        .» 

E^Etrado  de  algunas  de  ias  proposiclooes  1  qtiecon 
sumo  deshonor  de  los  Jesuítas  correo  en  algunas  de 
lasT  obras  del  liuscrísimo  señor  X>oii  J^um  de  Paiafoxr 

Not«i4el£ditoc:4^g<7E»j  '      ..^   .-..  ^    .    ,^* 
Tam.VI.  Nn  Ocr 


,  Orden  dé  S.  hL  aprobando  U  condo^^  deí  llusttísln 

mo  señor  Don  Juan  de  Falafox  >  dujance  suVirreyaato  de 

'nuév^  !£ipa5a  |  en  qué  manda  seik  abonen  id"  ducados 

de  renta,  en  atencioa  á  los*  cm|ie¿os  quehabia-  cóibs 

traído:  pag.  73. 

Nota  del  Ediftor :  pag.  7  8. 

Carta,  del  Rey  mtuestro  señor  Don  Carlos  IIL^(que 
Dios  guarde  )  escrita  á  S.  Sd.  interesándose  en  la  Bea^ 
;tificacit>á  .dellllubtnsimo  señor  Don  Juan  de  Falafox^ 
pag.  79. 

Representación  sobre  el  Patronato  real ,  que  dió  maj 
tivo  á  lajs  novedades  del  año  de  173;  ,  dado  al  Rey^ 
^  ínuestro  señor  Don  feÜpe  V.^i  potDon  Santiago  Agi»^ 
^¿nRiol:  pag.  ^2i  v 

D&sertacioniv  crititot  histórica »  sobre  la  causa  de  \^ 
alevosa  muerte  del  joven  García  Sánchez  ^  último  Conde 
de  Castilla»  Por  Lorenzo  María  de  ViUaroel  Rulz  de 
Alarcon ,  Marques  dfc\P4lai)it&  /  \^zconde  de  la  Frontera 
y  Santaren  ,  de  la  real  Acaden^iia  Histori- Geográfica  dq 
la  "ciudad  de  Valladólld  1  pag;  98"." 

£1  porque  sí  y  porque  no  del  R»  P.  Fr.  Martin  Sar^ 
^idlcntOt  SatJisfK(ÍoaiaUi«Orapot^gcüca'de  inctmdodiM 

Origen  de  los  Villanos  del  misma  aator.:  pag.  i9^» 

Cartas  del  mismo  autoc  y  ai  £xceleniísliho  señor  Diw 

i}iic  de  Medina  Sídonia:  i/sobre  la  ley  Sálica;  pag.  201^ 

a/ Sóbrela  ek¿ír¡cidadj;  pagi.204« 

3 /Sobre  la  etimología  del  nombre  AravjmZf  ^  arbo( 

Birion^  y  la  Otnrif^^  pag«  io9/i  i    .      /    . . 

fir  .  Bapeiqud  Don  SatficJbb  Busto  de  ViUegas^  Gobernar, 

4or  del  Arzobispado  de  Toledo  |  en  ausencia  de  Pr.  Don 
BaitolQo^e  Caif^nu^escribáó  al  Rey  FetípeiL''  á  15  de 
Agosto  de  1 5  74  y  sobre  la  venta  de  los  vasallos  ^^  y  las 
^les^s  y  otras  cosas  i  cuy(>ifit$^tp  no  -tuvo  ]pKu:  ias  urn 


gencias  de  la  Monarqak  y  otro  ticOio  que  el  de  nombrac 
3.  M.  al  autor  por  Obispo  de  Avila :  pag.  2 1 5.. 

Qbras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  y  Caballero  del 
Habito  de  Santiago  y  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad» 

Carta  que  escribió  á  Don  Antonio'de  Mendoza ,  Ca4 
ballero  del  Habito  de  Cala  traba  ,  y  ayuda  de  Cámara 
del  Rey  Don  Felipe  IV.^»  en  que  prueba  que  el  hombrq;.^ 
sabio  no  debe  temer  la  necesidad  del  morir  :  pag.  237. 

Declamación  de  Jesu-Christo  hijo  de  Dios  á  su  etér<^ 
no  Padre  en  el  huerto »  á  quien  consuela  enviado  por  el 
eterno  Padre  un  Ángel :  pag.  24^. 

Venganza  de  la  lengua  Española,  contra  el  cuento  de 
cuentos  (de  Don  Francisco  de  Quevcdo  y  Villegas).  Por 
Don  Juan  Alonso  Laureles,  Caballero  de  Habito  y  y  peón 
de  costumbres  y  Aragonés  liso  y  y  Castellano  rebuelto: 
pag.  254. 


FIN  DEL  SEXTO  TOMO. 


A 


